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HISTORIA   AMERICANA. 

OBSERVACIOINES 

Sobre  la  MtMü  de  ía  prcrineia  de  Biicrios  Aires,  amenazada  de  una 
invasión  cspaüjla,  al  mando  del  teniente  general  don  Pablo 
Mariliü,  conde  da  Cartajena.  (1) 

^ño^:?,^o. 

La  venida  de  un  ojéreiío    español  contnj  las  PVovíiuñas- 

^e  Sud  América,  ha  dejado  yude  ?t'V  un  jjrobictna.     !^a  pa- 

triaváá  eorror  grandes  peligros,  y  es  lh\gado  el"  caso  en  que 

h)dos  los  ciudadanos   coiicurrnn  á  salvarla,   con   la  espada, 


1.  Li  imporfanle  Memoria  íy^'í.  empezamos  5  publicar  en  osle  mí- 
mero,  es  iin  documento  raro,  cuyo  autógrafo  se  conserva  en  poder  del  se- 
ñor don  Francisco  Elias,  quien  no  lia  querido  cederlo  por  una  suma  de  con- 
sideración. La  copia  de  que  nos  hemos  servido,  pertenece  íi  la  colección  de 
manuscritos  de  nuestro  amii;o  ei  doctor  don  Anjel  Jnsliniano  Carraniú, 
e!  que  se  ha  prestado  deferente  ó  que  lo  publiquemos,  encardándose  adomls 
e  Yijilar  personalmente  la  impresión.  Aprovecbíimos  la  oporlunidad  .de 
tribalaricpúbücamenle  nuestro  agradecimiealo  por  el  interés  que  toma.tuj. 
eS  crédito  de  la. Z»m5Íí¡{  de  Buenos  Aires* 


4  LA  REYISTi  DE  BUENO»  AIRES, 

con  SUS  bienes,  con  sus  consejos  y  con  el  desprendimiento 
heroico  de  cuanto  les  pertenece.  En  los  grandes  conflictos 
públicos  deben  callar  las  pasiones  individuales,  y  es  indigno 
de  su  patria  todo  aquel  que  no  le  sacrifica  basta  el  olvido  de 
sus  agravios.  Del  éxito  de  la  guerra  que  se  prepara,  depen- 
den los  destinos  de  rail  generaciones.  El  bonor,  la  gloria, 
la  libertad  y  la  existencia,  lodo  va  a  desaparecer  si  sucumbi- 
mos, ó  á  fijarse  de  un  modo  indestructible  si  ganamos  la  co 
roña  del  triunfo. 

Por  una  fatalidad  de  mi  situación,  desterrado  de  las  Pro- 
vincias, y  en  secuestro  mi  patrimonio,  me  bailo  sin  una  for- 
tuna que  ofrecer  á  mi  patria  y  sin  poder  consagrar  mi  vida  eu 
su  defensa:  pero  aun  me  restan  mis  pensamientos,  que  es  el 
único  presente  que  puedo  bacerle  en  mi  desventura.  Yo  los 
elevo  a  la  sabiduría  del  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  bajo 
el  lílulj  de  (i Observaciones'^  por  lo  que  puedan  contribuir  á 
la  ulilidad  del  pais. 

Ellas  son  el  fruto  del  examen,  de  la  reflexión  y  del  con- 
vencimiento. Yo  babia  jíensado  realizarlas,  y  no  ballai>a  di- 
fíciles las  medidas  de  su  ejecución,  cuando  la  voz  pública 
anuncióla  venida  de  la  espedicion  del  general  don  Pablo  Mor- 
rillo, en  el  tiempo  de  mi  mando;  y  si  es  indudí^ble  que  des- 
pués de  cuatro  años  de  gloriosos  triunfos  que  han  ilustrado 
este  periodo  déla  revolución,  debe  babor  progresado  el  [ja- 
trioíismo,  no  lo  es  menos  que  ei  Gobierno  hallará  mejores 
disposiciones  en  los  pueblos,  y  en  los  ciudadanos,para  exijir- 
les  los  grandes  sacrificios  que  demanda  la  salvación  de  la  pa- 
tria en  el  mayor  de  todos  sus  conflictos. 

Algunos  bailarán  impracticables  muchos  de  mis  pensa- 
mientos, y  verán  por  todas  partes  dificultades  y  escolios;  pe- 
ro es  preciso  sobreponerse  á  las  ideas  vulgares  para  vencer 
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los  obstáculos,  que  siempre  ofrecen  las  grandes  empresas. 
Detenerse  en  inconvenientes  momentáneos  cuando  se  trata 
de  salvar  la  patria  y  la  libertad  de  sus  hijos,  ni  seria  confor- 
me a  los  principios  de  la  politioa,  ni  a  la  dignidad  del  gobier- 
no, ni  á  los  intereses  de  los  pueblos,  ni  á  la  gloria  del  nom- 
bre americano.  Que  se  comparen  los  males  que  deben  sufrir 
si  sucumben  á  la  tiranía  irritado,  ó  si  la  guerra  se  dilata  por 
algunos  años  en  el  territorio  délas  provincias,  á  las  incomo- 
didades pasajeras  de  algunos  dias,  y  la  diferencia  justificará 
la  enerjía  del  gobierno  en  la  ejecución  de  las  grandes  medi- 
das que  exije  ol  interés  nacional. 

Buenos  Aires,  colonia  española,  sin  la  fuerza  de  carácter 
que  dá  la  independencia,  se  defendió  denodadamente  contra 
los  esfuerzos  de  un  ejército  estranjeroen  que  brillaban  á  la 
vez  el  valor  y  la  disciplina.  Zaragoza  siguiendo  despu^^s  su 
conducta,  inmortalizó  su  nombre  en  la  última  guerra  de  la 
Península;  y  ambas  capitales  en  su  resolución  generosa,  die- 
ron el  primer  ejemplo  que  preséntala  historia  después  del 
descubrimiento  de  las  armas  de  fuego,  de  todo  lo  que  es  capaz 
el  entusiasmo  de  un  pueblo  que  pelea  por  ser  libre.  Así  es 
que  considero  en  mis  Observaciones, de  absoluta  necesidad  la 
defensa  de  la  capital  de  Sud-América  contra  toda  invasión 
que  se  intente  sobre  nuestras  playas,  á  fin  de  aprovechar  en 
los  momentos  déla  exaltación  pública,  las  nobles  disposicio- 
nes de  un  pueblo  grande,  bravo,  gen^roso  y  comprometido; 

He  adoptado  el  plan  de  tratar  separadamente  cada  uno 
de  los  puntos  que  comprenden  mis  Observaciones,  á  fin  de 
metodizar  las  ideas  y  presentarlas  con  la  posible  claridad  á 
la  ilustración  del  Gobierno  y  de  los  Generales.  Yo  me  con- 
sideraré muy  feliz  si  consigo  de  algún  modo  ser  útil  á  la  pa- 
tria: y  si  mis  Observaciones  están  ya  prevenidas,  ó  se  estima^ 
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sen  iííaplicables,  siempre  me  quedará  el  consuelo  de  haberle 
hee5io  el  único  servicio  que  permite  mi  situación. 

Observaciones  sobre  la  defensa  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
amenazada  de  una  invasión  española. 
lj\  naturaleza  y  objeto  de  estas  reflexiones  me  dispensan 
de  empeñarme  en  la  elegancia  y  adornos  del  estilo;  penetrado 
de  que  su  mas  ó  menos  mérito  debe  buscarse  en  la  aplicación 
bien  calculada  de  los  principios  del  arte  de  la  guerra,  trataré 
solo  de  dirijirme  p(»r  ellos  cspiicándome  con  precisión  y  cla- 
ridad: con  este  fin,  di\ido  en  dos  partes  mis  Observaciones: 
la  primera  tratará  generalmente  de  las  medidas  que  conside- 
ro oportunas  antes  que  las  fuerzas  españolas  arriben  á  nues- 
tras costas,  y  la  segunda  considerará  á  estas  dando  principio 
á  sus  operaciones. 

PUIMEIIA    PAllTi:. 

Medidas  preliminares. 
Deberán  determinarse  dos  puntos  en  el  interior  del  país 
á  una  distancia  de  100  leguas  próximamente  de  las  costas 
para  depositar  en  ellos  toda  especie  de  pertrechos  de  guerra 
necesarios  para  el  abastecimiento  de  los  ejércitos,  no  dejando 
en  la  capital  sino  los  precisos  para  su  defensa.  Bien  enten- 
dido, que  como  la  guerra  debe  ser  muy  activa  en  todo  el 
tiempo  de  la  invasión, el  repuesto  de  la  capital  ba  de  ser  abun- 
dante en  todos  los  artículos. 

-  Es  probable  que  el  Rio  de  la  Plata  eLítará  rigorosamente 
bloqueado  por  las  fuerzas  navales  españolas  y  no  podrán  re- 
cibirse de  paiscs  estranjeros  ningunos  ausilios  de  primera 
necesidad,  délos  que  no  pueden  fabricarse  con  abundancia  en 
el  pais,  como  son  pólvora,  fusiles,  nrtiileria  volante,  etc.    y 
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aunque  los  puertos  de  Chile  quedasen  expeditos,  su  dislaneia 
de  los  estranjeros  unida  á  las  diQcultades  de  la  conducción 
por  tierra  hasta  Buenos  Aires,  haría  demasiado  tardío,  y  oca- 
80  inútil,  su  socorro.  Por  estas  consideraciones,  y  en  la  su- 
posición deque  la  guerra  sea  dispendiosa,  el  gobierno  debe 
proveerse  con  abundancia  y  en  tiempo,  de  todo  lo  necesario 
paradla. 

Los  indicados  depósitos  que  suministrarán  todo  el  equi- 
pamento  militar  á  los  ejércitos  que  obren  en  cualquiera  di- 
rección del  territorio,  deberán  considerarse  como  una  re- 
serva de  que  no  se  hará  uso  sino  en  caso  muy  urjente,  y  la 
misma  cantidad  de  artículos  que  tenga  uno  deberá  tener  el 
otro,  para  precaverla  fallu  total  de  m\  artículo  preciso,  si 
por  desgracia  fuese  destruido  alguno  de  ellos  por  incendio, 
ó  cual(|u¡era  otro  acontecimiento,  (i) 

Si  la  situación  del  gobierno  no  le  permitiese  f{>rraar  di- 
chos repuestos  con  la  abundancia   que  se  indica,  deberá  al 

1.     Los  depósitos  deben  contener  vestuarios,  monturas,  fusiles,  sa- 
bles, pistolas,  chuzíís,  todo  eu  abundancia;  artillería  volante,  obuses,  cu- 
reñas, etc.;  seria  útil  destinar  á  ellos  algún   número  de  piezas  úe.  batir,  y 
algunos  morteros,  ó  mas  bien  todos,  pues  esta  arma  solo  es  úiil  para  bom- 
bardear las  plazas  y  no  para  defenderlas,   pues  para  esto  son  preferibles 
los  obuses;  seria  igualmente  útil  establecer  en  ellos,  talleres  y  maestranza» 
de  recomposición  de  armas,  y  debiera  llevarse  ademas  todo  aquello  que  no 
fuese  necesario  para  la  defensa  de  la  ciudad  y  servicio  del  ejército.     Debe 
ponerse  en  ellos  porción  de  instrumentos  de  carpintería  y  herrería,  fierro 
y  acero,  etc.;  pues  todos  estos  artículos  deben  escasear,  si  se  pierde  la  ca- 
pital. .  Finalmente  todo  cuanto  sea  preciso  en  todojénero  para  el  abaste- 
cimiento de  los  ejércitos,  calculando  sobre  cinco  ó  seis  años  de  guerra,  pues 
en  materia  tan  delicada  mas  vale  que  haya  de  mas  que  no  de  menos:  en  la 
actualidades  fácil  poderse  proporcionar  todos  estos  efectos,  y  á  precios  có- 
modos, lo  que  después  seria  imposible,  ó  sumamente  difícil,  y  á  precios 
quíntuplos. 
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menos  hacerlo  en  la  mayor  cantiidad  posible;  teniendo  pre- 
sente, que  los  recursos  de  un  Estado  nunca  pueden  emplear- 
se mejor  que  en  su  propia  defensa  y  salvación,  y  que  los  gas- 
tos en  tan  sagrado  objeto,  lejías  de  destruirlo,  le  dan  una 
fuerza  y  vigor  que  no  tendría  en  medio  de  la  mayor  abun- 
dancia de  dinero  sin  hacerlos,  pues  el  proverbio  de  que  este 
es  el  nervio  de  la  guerra,  siendo  como  es,  un  principia  de 
verdad  reconocido,  será  inaplicable  cuando  el  tiempo  y  las 
cii'cunstancias  no  permitan  emplearlo  en  utensilios  para  ella. 

Deberán  tomarse  las  medidas  mas  activas  para  reclu- 
tarcon  toda  anticipación  el  mayor  número  de  tropas  po- 
sible, á  fin  de  que  tengan  tiempo  de  instruirse  y  adiestrarse 
en  el  arma  á  que  respectivamente  sean  destinadas.  Se 
dará  libertad  á  todos  los  esclavos  para  formar  de  ellos 
cuerpos  veteranos;  escusado  es  apoyar  con  reflexión  alguna 
la  conveniencia  y  necesidad  de  esta  medida,  teniendo  presente 
que  aunque  el  Gobierno  pudiera  hallarse  en  circunstancias 
de  no  adoptarla  por  innecesaria,  ó  por  cualquiera  otra 
consideración,  los  enemigos  no  se  descuidarían  en  procla- 
mar la  libertad  de  toda  la  esclavatura  del  pais  á  imitación 
del  general  Yalverde  en  Caracas,  que  en  el  momento  de 
atacar  aquella  capital, lo  efectuó»  consiguiendo  se  le  reunieran 
la  mayor  parte  délos  de  aquella    condición. 

Se  reunirán  todos  los  españoles  en  un  punto  donde 
haya  menos  población,  y  el  mas  distante  de  las  costas,  en- 
cargando  su  seguridad   y  vigilancia  á  oficiales  de  enerjia 

Estos  depósitos  podrían  fijarse  en  algunos  pueblos  del  interior,  que 
por  su  localidad  y  edificios  ofreciesen  ventajas  para  su  colocación  en  ellos, 
pues  de  este  modo  se  evitarian  los  gastos  de  preparar  almacenes  y  cuarteles 
para  los  destacamentos  destinados  á  custodiarlos,  los  cuales  deben  ser  man- 
dados por  oficiales  de  superior  graduación,  y  su  fuerza  se  aumentará,  ó 
disminuirá  según  ló  exijan  las  circunstancias. 
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y  firmeza  que  eviten  cuidadosamcte  su  comunicación  con 
los  naturales  del  pais  á   que    se  confinen. 

Se  formará  una  escuadrilla  sutil  capaz  de  conservar 
superioridad  sobre  la  que  trae  el  enemigo  y  de  la  que 
deben  prometerse  las  ventajas   siguientes. 

Evitar  que  el  enemigo  pueda  dirijirse  á  Santa  Fé  con 
todas  sus  fuerzas  por  el  rio  Paraná,  cuyo  punto  le  ofrece 
wn  campo  vasto  para  sus  operaciones. 

Obligar  al  enemigo  á  elejir  puntos  mas  distantes  para 
su  desembarco,  que  los  que  ofrecen  las  inmediaciones  de 
Buenos  Aires. 

Privar  al  ejército  ya  desembarcado  de  recibir  víveres  y 
demás  ausilíos  de  Montevideo,  ni  de  su  escuadra,  en  muchos 
puntos  de  la  costa  donde  el  poco  fondo  del  rio  obligará  á  los 
buques  mayores  á  permanecer  distan  tes  de  ella,  y  cuyo  inter- 
medio seria  dominado  por  nuestra  flotilla,  de  que  resultarla 
imposibilitar  al  ejército  español  de  emprender  un  ataque 
metódico  sobre  la  ciudad,  forzándolo  á  atacarla  bruscamente 
como  los  ingleses. 

Alarmar  al  enemigo  sobre  la  seguridad  de  sus  transpor- 
tes, á  los  que  podría  dicha  fuerza  sutil  atacar  en  algún  rao- 
inento  favorable  é  incendiar,  ó  sumerjir  alguna  parte  de 
ellos. 

Estorbar  que  la  ciudad  sea  atacada  por  mar  al  mismo 
tiempo  que  por  tierra,  pues  la  flotilla  sutil  del  enemigo  po- 
dría aproximarse  lo  suficiente  para  cañonear,  é  incomodarla 
con  granadas. 

Tener  asegurada  la  comunicación  de  la  ciudad  con  las 

costas,  y  aun  en  caso  de  ser  sitiada  aquella,  y  por  su  medio 

Totejerla  introducción  de  víveres  y  toda  clase  de  ausilios. 
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II. 

Evacuación  de  Montevideo  por  los  Portugueses,  su  influjo  so- 
bre las  primeras  operaciones  del  ejército  español:  planos 
de  campaña  que  este  pueda  adoptar:  prohabilidad  de  que 
se  dirija  á  la  capital  y  y  ventajas  que  en  este  caso  debemos 
prometernos. 

En  la  incertidumbre  en  que  nos  hallamos  sobre  elnú- 
raero  preciso  de  las  tropas  españolas  que  se  dirijan  á  la  in- 
vasión de  estas  Provincias,  debemos  ceñirnos  á  las  noticias 
masfidedignasque  anuncian  este  acontecimiento.  Según  ellas, 
y  el  bando  del  gobierno,  parece  que  la  fuerza  de  la  espedicion 
asciende  de  18  á  19,000  hombi-es  equipados  de  todo  lo  nece- 
sario, y  una  flotilla  de  cañoneras  que  denominan  de  nueva 
invención. 

Suponemos  igualmente  que  Montevideo  será  evacuado 
por  las  tropas  portuguesas,  y  que  la  espedicion  española  to- 
mará tierra  en  aquel  punto;  pero  no  es  posible  averiguar  si 
los  portugueses  entregarán  con  tiempo  el  mando  de  la  plaza 
al  Cabildo  fl),  ó  si  la  abandonarán  al  momento  de  presen- 
tarse la  espedicion  dejando  que  los  españoles  tomen  tranqui- 
la posesión  de  ella.  La  decisión  de  los  portugueses  en  esta 
alternativa  debe  considerarse  de  no  poca  consecuencia  para  la 
defensa  del  pais;  pues  sucediendo  lo  primero,  los  españoles 
hallarían  á  Montevideo  desierto,  sin  ausílics  de  ninguna  es- 
pecie y  los  patriotas  sacarían  considerables  recursos  para  la 
defeusa  general. 

Si  sucediese  lo  segundo,  el  general  español  hallaría  un 
pueblo  lleno  do  víveres  para  mas  de  6  meses  y  toda  especie 

!.  El  general  L^cor  cuando  cüU'ó  (\  Montevideo,  ofreció  al  Cabildo  en- 
tregarle las  llaves  en  caso  de  verse  en  la  necesidad  de  evacuar  la  plaza  por 
una  capitulación  que  ratificó  el  rey. 
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de  ausilios  unidos  á  cerca  de  dos  mil  iiomhres  (1)  que  engro 
sarian  su  fuerza,  pues  la  mayor  parte  de  la  población  escep- 
tuando  un  pequeño  número,  consiste  en  españoles  enemigos 
acérrimos  de  nuestra  causa,  además  de  los  cuales  vendrían 
á  unirse  al  ejército  espedicionario,  otros  muchos  que  se  ha- 
llan en  los  puertos  del  Brasil. 

Énel  caso  supuesto,  los  españoles  no  tendrían  que  sufrir 
hostilidad  alguna  de  parte  de  los  patriotas  de  esta  provincia, 
pues  los  que  se  hallan  en  la  plaza  se  dispersarían  por  varias 
direcciones  anticipadamente  y  las  divisiones  orientales  del 
mando  de  don  José  Artigas  se  retirarían  delante  del  ejército 
portugués,  y  mientras  no  evacuasen  el  territorio,  continua- 
rían hostilizando  á  este  con  preferencia  á  los  españoles. 

De  tales  sucesos  resultaría,  que  los  invasores  tendrían  un 
espacio  de  terreno  capaz  de  poder  sacar  algún  ganado  y  ca- 
ballos; operación  que  no  les  seria  muy  difícil  con  el  ousilio 
de  un  cuei'po  de  500  guerrillas  (2)  que  ahora  tiene  el  ejército 
portugués  á  su  servicio,  cuyo  jefe  Martín  Albín  y  soldados, 
son  enemigos  de  nuestra  causa,  que  desertarían  á  las  bande- 
ras españolas  luego  que  estas  ocupasen  á  Montevideo,  pues 
con  este  determinado  objeto  sirve  Albin  á  los  portugueses  por 
órdenes  secretas  del  embajador  español  Casa -Flores. 

Es  fácil  considerar  los  servicios  qne  diciio  cuerpo  de 
guerrillas  puede  hacer;  la  mayor  parte  de  ellos  son  hijos  del 

1.  Hay  en  Montevideo  una  porción  de  oficiales  y  soldados  que  estan- 
do prisioneros,  fugaron  unos,  y  otros  vinieron  con  licencia  de  nuestro  go- 
bierno. Estos  oficiales  son  los  mas  perjudiciales  por  los  conocimientos  que 
han  adquirido  en  el  pnis,  durante  su  confinación  en  él. 

2.  Esta  tropa  se  compone  la  mayor  parte  de  soldados  que  fueron  de 
Benito  Chain,  que  es  uno  de  nuestros  mas  perjudiciales  enemigos  por  sus 
grandes  rcluciones  en  csia  campaña. 
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país,  con  conocimientos  del  terreno,  diestros  para  el  uso  del 
caballo,  y  valientes;  haciendo  correrías  en  la  campaña  pro- 
porcionarian  á  los  españoles  caballos  y  ganado,  del  mismo 
modo  que  lo  hacen  ahora  á  los  portugueses  á  quienes  sirven 
sin  los  estímulos  que  lo  harían  á  aquellos. 

En  el  espresado  caso  debemos  suponer  que  el  general 
español  tomaría  todo  el  tiempo  necesario  para  refrescar  su 
ejército,  restablecer  sus  enfermos,  y  disponerse  tranquila- 
mente á  dirijir  sus  movimientos  con  arreglo  á  las  medidas 
que  vea  tomar  á  los  patriotas. 

Las  operaciones  que  puede  emprender  el  ejército  espa- 
ñol son  las  siguientes. 

Dejar  una  guarnición  en  Montevideo  y  hacer  un  desem- 
barco con  la  masa  de  sus  fuerzas  en  algún  punto  de  la  cos- 
ta de  Buenos  Aires,  y  de  allí  dirij irse  por  tierra  á  atacarlo. 
— Emprender  una  guerra  metódica  empezándola  por  la 
Banda  Oriental  y  siguiendo  por  el  Entre-Rios.  Dejar  una 
guarnición  en  Montevideo  y  dirijirse  a  Santa  Fé  por  el  rio 
con  la  masa  de  sus  fuerzas:  hacer  de  aquel  pueblo  una 
nueva  base  de  operaciones,  y  de  allí  obrar  según  las  cir- 
custancias  y  combinaciones  que  con  anticipación  puedan 
haber  entablado  con  La -Serna. 

De  estos  tres  casos  ha  de  suceder  precísamete  alguno. 
Silos  españoles  adoptan  el  tercero  especialmete,  ó  el  segundo, 
tendrán  mas  ventajas  para  hacernos  la  guerra  que  no  en 
el  primero,  pero  yo  me  contraeré  esclusivamsnte  a  este, 
pues  de  adoptar  los  españoles  alguno  de  los  dichos  dos,  las 
operaciones  de  la  guerra  tomarían  el  curso  ordinario,  sobre 
el  cual  no  me  es  posible  aventurar  reflexiones  acertadas,  por 
carecer  de  una  porción  de  datos  que  no  puedo  proporcionar  - 
me  en  mi  situación. 
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Coiitrayéndome  pues  á  la  primera  bipotesis  (1)  que  es  la 
que  mas  utilidad  puede  proporcionarnos  tanto  polilica,  como 
militarmente,  pues  permitiéndoseme  usar  de  la  espresion  de 
un  antiguo  militar,  esto  es  para  los  españoles,  tomar  el  toro 
por  las  astas:  haré  reflexión  do  las  ventajas  que  nos  re- 
suliarian. 

Por  que  on  Buenos  Aires  es  donde  podemos  persentar 
una  mayor  masa  de  furezas,  por  la  cooperación  de  los  habi- 
tantes con   el  ejército  veterano. 

Porqueta  situación  de  nuestras  costas  y  construcción 
de  la  ciudad  ofrecen  una  defensa  fuerte  y  fácil;  las  costas 
con  el  uso  de  la  artiileria  volante  auxiliada  de  la  caballeria; 
y  la  ciudad  por  la  clase  de  fortificaciones  que  se  puede  adop- 
tar para  ponerla  en  estado  de  suficienle  resistencia  á  los 
esfuerzos  que  pueda  hacer  el  enemigo,  sobre  cuyos  puntos 
hablaremos  en  su  lugar. 

Por  que  el  ejército  español  tie  le  que  vencer  una  multi 
tud  de  obstáculos  para  lograr  su  desembarco,  sin  riesgo  de 
ser  batido  en  el  acto  de  practicarlo;  que  vá  á  pisar  un  pais 
todo  enemigo  donde  se  le  hostilizará  activamente,  donde  no 
podrá  contar  con  mas  víveres  que  los  que  lleve,  y  sin  medios 
de  poderlos  conducir  por  tierra;  que  se  verá  separado  de  su 
base  de  operaciones,  quesera  Montevideo,  por  un  rio  de  40 
leguas. 

Por  que  el  ejército  español,  se  pone  en  la  alternativa  de 
vencer,  ó  perecer,  y  que  aun  dado  el  caso  de  conseguir  algu-» 

1.  Es  mas  que  probable  que  et  general  español  adopte  el  ataque  sobre 
las  costas  de  Buenos  Aires,  por  el  capricho  y  ceguedad  que  se  observa  en 
los  jefes  españoles  residentes  eu  Montevideo;  es  tal,  que  se  persuaden  que 
Buenos  Aires  se  rendirá  con  la  sola  presencia  de  la  espedicion,  y  es  de  pre- 
sumir que  seducidos  por  esta  loca  confianza  pretieran  el  ataque  indicado. 
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nasvenlajüs,  nunca  serian  de  grande  resultado  por  la  falta  de 
caballería,  y  por  las  disposiciones  que  deben  tomarse  para 
que  la  íalta  de  víveres  los  obligue  á  reembarcarse,  en  caso  de 
que  las  bayonetas  y  los  sables  no  consigan  destruirlos. 

Porque  la  guerra  siendo  de  este  modo  favorable  para 
nosotros,  su  conclusión  debe  ser  obra  de  pocos  dias,  y  inm 
en  el  desgraciaí'o  caso  de  perder  la  capital, (lo  que  consideramos 
imposible,  si  se  iomiui  con  tiempo  y  acierto  l:is  disposiciones 
necesarias  y  los  generales  y  tropas,  á  quienes  toque  este  hon- 
roso encargo,  cumplen  sus  deberos  como  suponemos)  no  por 
eso  habían  adelantado  mucho  los  españoles,  porque  conti- 
nuandoen  hostilizarlos  activamente  por  tieri-a,  y  por  mar,  y 
cuidando  de  no  dejarles  ningún  ausilio  en  la  capital,  en  aquel 
desgraciado  caso,  se  verían  en  la  necesidad  de  desalojarla  ó 
perecer.  Por  que  en  Bucncs  Aires  es  donde  la  cansa  de  la 
libertad  está  mas  arraigada,  donde  es  indisputablemente  ma- 
yor el  entusiasmo;  y  donde  con  menos  costo  que  en  cual- 
quiera otro  punto  de  las  provincias,  hay  recursos  que  facili- 
ten los  medios  de  defensa.  Porque  invadiéndonos  el  enemi- 
go á  la  capital  directamente,  se  nos  presenta  la  oportunidad 
de  acabar  en  un  solo  golpe  la  guerra  de  los  españoles  e¡i  el 
país,  pues  destruida  la  cspodicion  no  es  dudoso  que  Españu 
renunciara  al  intento  de  subyugarnos. 

Estando  pues  en  nuestro  f:iv<)r  todas  las  ventajas  para  la 
defensa,  si  el  ejército  español  hace  s  i  ataque  sobro  la  capital, 
debemos  desear  que  prefiera  esta  empr-csa  á  cualquiera  de 
los  otros  dos  casos  que  hemos  indicado,  no  dudando  ni  un 
instante  que  saldremos  rictorio-os  lomando  el  scobierno  cr>n 
laenerjía  que  es  de  esperar,  £us  medidas  en  tiempo,  y  eii- 
jiendocon  acierto  las  personas  ú  quienes  encargue  la  direc- 
ción de  los  objetos  á  qne  sean  destinadas. 
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IIL 

Sobre  la  organización  del  ejérciio. 

La  proporción  de  las  diferentes  armas  de  que  debe  com  - 
ponerse  un  ejército  bien  organizado  ba  de  ser  con  arreglo  al 
terreno  en  que  ha  de  operar. 

Un  enemigo  sin  cabalieria  (como  el  que  se  espera)  com- 
batiendo coutra  otro  ejército  que  la  tiene,  es  como  un  hom- 
bre que  faltándole  los  pies,  pelea  contra  otro  que  no  carece 
de  miembro  alguno. 

IGcrates  el  Ateniense,  comparaba  un  ejército  a  un  cuerpo 
humano,  cuya  cabeza  es  el  general  en  jef(3:  el  cuerpo  la  in- 
fantería de  línea,  ó  cuerpo  de  batalla;  las  manos  la  infante- 
rialijera,  y  los  pies  la  cabalieria  pesada.  Aunque  esta  com- 
paración no  sea  enteramente  exacta,  ella  nos  dásin  embar 
go  una  idea  de  ias  diferentes  armas  de  que  precisamente  de- 
be componerse  un  ejército;  y  de  la  unidad  de  acción  necesa- 
ria en  todos  los  resortes  que  animan  esla  máquina  compli- 
cada. 

Pero  la  esperiencia  de  los  sucosos  de  la  guerra  ha  hecho 
conocer  que  así  como  se  necesitan  dos  especies  de  infantería, 
son  iguaimenle  necesarias  dos  especies  de  cabalieria  y  de  ar- 
tilleria,  es  decir,  cabalieria  de  linea,  y  üjera;  artilleria  vo- 
lante y  de  plaza.  Cada  una  de  estas  armas,  tiene  funciones 
particulares  que  desempeñar  muy  diferentes  las  unas  de  ias 
otras,  y  (d  ejército  mas  bien  constituido  será  aquel,  cuyas 
armas  estén  organizadas  en  proporción  al  terreno  sobre  que 
ha  dtí  operar,  y  que  su  educación  militar  sea  confoi^meá  ca- 
da una  de  ellas. 

Respecto  al  que  ha  día  emplearse  en  la  def<:;nsa  del  pais, 
creo  necesario  hacer  afgnnas  reflexiones  aeei-ca  de  su  orga- 

niznci^n;  yuvs  eé  que  ctítrc  jjlgnnps  d<'  !=ucslros    niilítares 
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fs  antigua  opinión,  que  en  un  caso  como  el  presente, debe  au- 
mentarse la  caballeria  hasta  un  número  esccsivamente  des- 
proporcionada ú  las  otras  armas,  haciendo  consistir  la  utili- 
dad en  ella  esclusivamente.  Yo  sin  desconocer  los  grandes 
servicio^  que  hay  que  esperar  de  la  caballeria  bien  ejercitada, 
haré  ver  los  muy  importantes  que  deben  prometerse  de  las 
demás  armas  en  el  uso  á  que  ha  de  destinarse  cada  una  do 
ellas  según  las  circunstancias  en  que  van  á  ser  empleadas. 

Caballeria . 
i,  ^    De  línea,  ó  pesada 
^.  ^    Líjera  veterana, 
5.  ^    De  milicias,  ó  quinteros  á  caballo. 

La  primera  debe  obrar  siempre  reunida  en  un  solo 
cuerpo,  para  cargar  sobre  la  infanteria  enemiga  luego  que 
se  vea  9sta  vacilar  por  los  fuegos  de  la  artillería  y  fusilería, 
ó  que  estas  hayan  abierto  grandes  brechas  en  sus  líneas.  En 
tales  casos  debo  arrojarse  sable  en  mano  sobre  los  batallones 
enemigos  para  acabar  de  destruirlos.  Debe  cargar  igual- 
mente sobre  todo  cuerpo  de  infanteria  que  desplegue  en  ba- 
talla hallándose  separada  de  las  masas. 

La  segunda  debe  emplearse  en  sostener  las  baterías  de 
piezas  volantes  que  deben  incomodar  al  enemigo  incesante- 
mente, desde  el  momento  que  empiece  á  practicar  su  desem- 
barco, sostenerlos  milicianos,  unirse  en  pequeños  pelotones 
y  cargar  bruscamente  sobre  los  tiradores  enemigos:  protejer 
los  flancos  de  la  caballeria  pesada  en  el  momento  que  esta 
cargue  y  perseguirá  los  dispersos. 

La  tercera  debe  emplearse  en  la  vijilancia  délas  costas, 
en  alejar  de  ellas  los  ganados  y  caballadas  hasta  una  distancia 
en  que  el  enemigo  no  pueda  tomarlos. 
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Presentarse  por  los  flancos  y    retaguardia  del  enemigo 
para  inquietarlo  por  ellos. 

Cargar  sobre  sus  avanzadas  y  tiradores  sostenida  por  la 
caballoria  lijera.  ^ 

Conducir  los  víveres  al  ejército,   cuidar  y  escoltar  sus 
caballadas:  aclarar  su  marcha  por  todas  direcciones. 

~  Creo  además, que  á  los  escuadrones  mas  disciplinados  de 
esta  clase,  podrían  fiárseles  algunas  piezas  de  artillería  volan- 
te, con  las  que  incomodasen  las  columnas  enemigas.  Estos 
servicios  son  déla  mayor  importancia,  y  cuidando  deponer- 
les comandantes  activos  y  valientes  podrían  desempeñarlos 
con  acierto. 

Estas  son  las  principales  funciones  que  debe  desempeñar 
la  caballería,  pero  que  le  será  imposible  de  ejercer  en  todas 
partes,  atendida  la  clase  de  terreno  que  rodea  la  ciudad.  Tal 
será  desde  que  el  enemigo  comience  á  pasar  el  Riachuelo,  ó 
algo  mas  cerca  de  la  capital  por  la  parte  de  los  Olivos;  pues 
todo  el  terreno  que  se  estiende  de  una  y  otra  parte  de  la 
ciudad  hasta  estos  puntos,  está  tan  cortado  por  zanjas,  cercos 
y  árboles  que  imposibilitan  á  la  caballería  poder  obrar  nada 
de  importancia,  y  sus  operaciones  tendrían  que  reducirse  á 
alarmar  al  enemigo  y  privarle  de  los  víveres  que  trate  de  to- 
mar ó  recibir  por  tierra. 

Es  preciso  además  tener  presente,  que  atendidas  las  di- 
ficultades que  se  ofrecen  á  los  españoles  para  el  desembarco, 
haciéndolo  á  mucha  distancia  de  la  ciudad,  por  las  incomo- 
didades é  inconvenientes  que  esperimentarian  en  su  marcha, 
podrían  intentarlo  en  algunos  de  los  puntos  mas  inmediatos 
á  ella,  sobre  un  terreno  cuya  desigualdad  impidiese  á  la  ca- 
ballería operar  contra  ellos,  pues  todo  el  espacio  que  hay  des- 
de la  orilla  del  rio  á  las  barrancas,  y  el  cual    en  algunos  pa* 
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rajes  es  de  una  legua,  es  demasiado  fangoso.     Pero  sea  cual 
fuese  el  punto  que  el  enemigo  elija  para  su  desembarco,  no 
podrá  servirnos  muy  probablemenle  la  caballería  para  ata- 
carlo en  aquel  crítico  momento.  (1) 
Infantería. 
1.  ®   Lijera, 
2.®   De  línea. 
La  primera, organizada  como  debe  estarlo,  prestará  ser- 
vicios de  la  mayor  utilidad,  cuales  seria  avanzarse  sóbrelas 
columnas  enemigas,  y  dirijir  sus  fuegos  sobre  ellas,  que  se- 
rán tanto  mas  acertados,  cuanto  son  dirijidos  sobre  grandes 
masas,  y  que  operando  dispersos,  y  á   cubierto,  pueden  ha- 
cerlo con  libertad  y  poco  riesgo,  contra  un  enemigo  que  no 
teniendo  caballería  no  podrá  cargar  sobré  ellos  bruscamente. 
Emboscarse  en  todos  los  accidentes  que  presente  el  terrena 
para   incomodar  el  enemigo  en  su  marcha:  transportarse 
rápidamente  de  un  punto  á  otro  á  la  gurupa  de  la  cabaileria 
lijera;  sostener  á  esta  y  ser  sostenida  á  su  vez  porella;  acla- 
rar la  marcha  del  ejército  en  todas  direcciones  sobre  países 
cortados,  favorecer  el  aprocUe  de  las  líneas,  perseguir  al 
enemigo  en  su  derrota,  y  hacer  todo  el  servicio  de  avanzadas 
en  los  parajes  quebrados  y  en  la  ciudad. 

La  segunda  jugará  un  rol  mu}- principal  en  los  combates 
y  choques  que  so  den  fuera  de  la  ciudad:  obrará  como  arma 
iniir.j  cu  combinación  de  las  tropas  tijeras  y  artillería  en  to- 
do *  1  U'rivno  (jucbrado;  en  la  defensa  de  la  ciudad,  é  igual- 
iiiciilí'  en  el  ataque  que  debe  darse  en  el  acto  de  estar  desem-» 
bateando  el  enemigo. 

1.  El  pspacio  que  hay  entre  la  playa  y  la  barranca  que  sigue  la  costa 
hasta  la  puata  de  Piedras,  es  pantanoso  aunque  en  el  verano  hay  punto» 
que  se  secan* 
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Arlilleria. 
í,^   Volante 
'2.  ®   id.  de  plaza. 

La  primera  debe  producir  en  todos  casos  una  utilidad 
esencial,  tanto  fuera,  como  dentro  de  la  ciudad,  y  asi  debe 
tratarse  de  equipar  el  mayor  número  de  piezas  posible;  sus 
atalajes  deben  ser  dobles  para  poder  trasportarse  con  mas 
celeridad  y  menos  dificultades.  Esía  arma  obra  en  combi- 
nación con  lodab  las  demás,  y  especialmente  con  la  caballe- 
ria,  pues  teniendo  que  obrar  contra  un  ejército,  que  carece 
de  esta  última  arma,  no  tiene  medios  de  alejar  de  si  la  arti- 
llería, y  se  verá  obligado  a  marchar  y  maniobrar  bajo  sus 
fuegos,  los  cuales,  bien  dirijidos,  deben  causarles  pérdidas 
enormes. 

La  segunda  no  tiene  que  emplearse  sino  dentro  déla 
ciudad,  en  lascalles,  ó  en  algunas  obras  estertores  que  quieran 
hacerse. 

De  lo  espuesto  resulta,  que  todas  estas  armas  necesitan 
de  una  asistencia  reciproca  en  todo  caso,  pero  que  en  el  de 
haber  penetrado  el  enemigo  por  los  puntos  que  ya  hemos 
indicado,  xule  efectuar  por  ellos  su  desembarco,  la  caballería 
entonces  ejerce  un  rol  subalterno,  al  paso  que  en  tal  caso 
las  otras  armas  ejercen  uno  muy  piincipal,  igualmente 
que  en  el  choque  que  se  dé  al  ejército  enemigo  en  el  mo- 
mentüde  su  desembarco,  en  el  cual  concurrirá  la  caballería 
como  arma  secundaria,  porque  el  terreno  no  le  permitirá 
obrar  activamente. 

En  el  desgraciado  caso  de  perderse  la  ciudad,  la  caballería 
entonces  viene  á  ser  esclusivamenle  la  arma  de  mas  impor- 
tancia; pero  en  tal  evento  pueden  convertirse  todos  los  infan- 
tes en  caballeria  atendiendo  á  que  siendo  iodos,  ola  mayor 
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parte  diestros  en  el  manejo  del  caballo,  no  habría  mas  que 
darles  sables  y  monturas,  cuya  facilidad  no  hay  para  conver- 
tirla caballería  en  infantes,  pues  se  necesita  un  tiempo  mas 
dilatado  para  instruirlos  en  el  manejo  del  arma  y  demás 
maniobras,  que  son  mucho  mas  complicadas  que  en  la  caba- 
llería. 

De  lo  espuesto  se  deduce  la  necesidad  de  la  asistencia 
mutua  de  todas  las  armas;  pero  que  hay  sitios  y  ocasiones, 
en  que  la  caballería  principalmente  no  podrá  obrar  de  un 
modo  firme,  al  mismo  tiempo  que  las  otras  armns  pueden 
operar  en  todos  los  puntos  y  circunstancias;  lo  que  debe  ser- 
vir de  regla  para  la  proporción  de  la  organización  del  ejér- 
cito. 

Supuesto  que  el  gobierno  pueda  reuair  una  fuerza  de 
10,000  veteranos,  loque  no  me  parece  difícil,  creo  deberá 
dividirlos  en  la  ptífeporcion  siguiente:  (1 

Cazadores 2,000 

Infantería  de  línea 5,100 

Caballería  de  linea  ó  pesada 1 ,000  (2) 

Id,  iíjera-..-  •••• 600 

Artillería  volante -   800 

ídem  de  plaza 400 

Zapadores 1 00 

10,000 


1.  Los  neí^ros  deben,  á  mi  ver,  en  toda  la  jurisdicción  de  Buenos  Ai- 
res, ascender  h  mas  de  4,000  hombres:  yo  creo  que  el  ejército  podria  ha- 
cerse subir  sin  grandes  dificultades  hasta  doce  ó  trece  mil  hombres,  to- 
mándose con  acierto  las  medidas.  Las  Provincias  Unidas  tenian  á  prin- 
cipios dei  año  15— l/i, 000  hombres  veteranos  sin  haber  apurado  los  re- 
cursos. 

2.  Es  preciso  tener  presente  que  á  estos  mil  hombres  de  caballería 
de  linea,  cuyo  uso  es  solo  para  cargar  en  masa,  deben  reunirse  sobre  5,000 
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Creo  que  la  caballeria  tanto  lijara  como  de  milicias 
atendiendo  á  que  solo  tendrá  que  pelear  contra  infantería,  á 
mas  de  sus  armas  de  costumbre,  deberá  llevar  una  lanza;  es- 
ta arma  es  poderosa  contra  la  infantería,  pues  tiene  la  ven- 
taja de  herir  al  infante  sin  que  este  por  la  cortedad  de  su  fu- 
sil pueda  herir  al  jinete,  lo  que  no  sucede  con  el  sable  ó  es- 
pada. 

Seria  conveniente  dar  tercerolas  ó  fusil  á  algunos  cuer- 
pos de  caballeria  de  milicia,  n  pesar  de  que  sea  poco  temible 
el  fuego  de  la  caballeria,  pero  siempre  incomoda  y  alarma 
al  enemigo  teniendo  presento  que  al  paisanaje  no  siempre 
es  fácil  conducirlo  sobre  las  bayonetas,  y  que  influye  mu- 
cho en  él, poder  contestar  al  fuego  del  enemigo  aunque  sea  de 
alguna  distancia. 

Necesidad  de  acampar  el  ejército  para  su  insiruccion. 

El  ejercicio  de  detalles  es  la  instrucción  que  se  dá  á  los 

^d  caballería  nailiciana  y  cívica,  los  que  unidos  á  600  de  caballeria  lijera, 
harán  un  cuerpo  de  6,000  y  mas  caballos,  numero  muy  suficiente  para 
operar  contra  un  ejército  que  no  tiene  esta  arma. 

1,000  caballos  formados  en  batalla  á  dos  de  fondo,  ocupan  sin  intér- 
▼alos  una  línea  de  275  toesas;  en  igual  espacio  suponiendo  la  infanleria  h 
tres  de  fondo  se  forman  2,600  infantes,  es  decir,  que  1,000  caballos  for- 
mados ^  batalla  á  dos,  pueden  atacar  por  todo  su  frente  una  línea  de 
2,600  infantes  formados  en  batalla,  y  suponiendo  á  la  infantería  formada 
en  cuadro,  los  1,000  caballos  podrán  cargar  todo  un  frente  de  un  cuadrado 
de  10,¿i00  hombres,  y  si  la  infantería  dobla  sus  filas,  como  se  acostumbra 
muy  frecuentemente  para  dicha  maniobra,  podrán  1,000  caballos  atacar 
todo  el  frente  de  un  cuadro  de  20,800  hombres.     ' 

Por  esta  demostración,  puede  verse  que  ia  caballerk  que  propongo, 
esU\  en  una  proporción  mas  que  suficiente  para  poier  sacar  todas  las  ven- 
tajas sobre  un  ejército  que  no  la  tiene,  y  que  lo  qu3  no  se  consigue  ?.on  este 
numero  no  se  conseguirá  con  1,000  caballos  mas. 
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soldados  y  oficiales;  pero  los  conocimientos  de  losjenerales 
deben  ser  mas  vastos.  Es  preciso  que  ellos  aprendan  á  hacer 
maniobrar  un  ejército  sobre  cualquiera  forma  de  terreno  con 
la  misma  facilidad  que  un  comandante  hace  maniobrar  un 
batallón.  Para  adquirir  estos  conocimientos  no  basta  la 
teoria,  pues  cualquiera  quesea  el  grado  de  nuestros  talentos 
siempre  nos  encontramos  por  lo  jeneral  embarazados  cuan- 
do hacemos  una  cosa  por  la  primera  vez:  así,  es  preciso 
ejercitarse  en  grandes  evoluciones  con  tropas  numerosas  en 
los  campos  de  instrucción  á  fin  de  adquirirla  destreza  ne- 
cesaria para  ejecutarlo  el  dia  de  batalla. 

Los  reclutas  aprenden  en  sus  batallones  los  primeros 
rudimentos  de  la  milicia  pero  necesitan  adiestrarse  lo  mismo 
que  los  oficiales  en  las  grandes  evoluciones  acostumbrándose 
á  maniobrar  con  muchos  cuerpos,  y  ejercitarse  en  todos  los 
movimientos  que  se  practican  en  la  guerra. 

Así,  para  formar  un  ejército  maniobrero,  generales  y 
oficiales  diestros  en  el  manejo  de  las  tropas,  es  preciso 
acampar  el  ejército  fuera  de  la  ciudad  donde  separado  de  sus 
encantos,  libre  de  toda  distracción  y  contraído  esclusivamen- 
te  al  desempeño  de  su  obligación,  pueda  acostumbrársele 
mas  fácilmente  al  yugo  de  la  disciplina;  este  ejemplo  nos  han 
dado  todos  los  jenerales  famosos  que  han  querido  formar  tro- 
pas capaces  de  emprender  acciones  heroicas,  y  aterrar  á  sus 
enemigos  por  movimientos  brillantes  de  destreza  y  audacia. 

Los  batallones  y  escuadrones  deben  ejercitarse  todos  los 
dias  en  las  evoluciones  particulares  de  sus  cuerpos  y  dos  ve- 
ces por  semana  en  las  marchas  por  ¿í^indes  evoluciones* 
Las  marchas  se  harán  unas  veces  al  paso  regular  de  una  le- 
gua por  hora,  y  otras  al  redoblado.  El  ejército  formado  en 
«na  ó  mas  columnas  hará  una  marcha  de  seis  ó  siete  leguas: 
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en  ella  s?  hará  muchas  veces  alto  aparentando  la  presencia 
del  enemigo:  se  tomarán  distintas  posiciones,  y  se  harán  to- 
dos aquellos  movimientos  que  se  practican  en  la  guerra.  El 
general  sobre  el  campo  á  sus  oficiales  de  estado  mayor;  los 
coroneles  Y  comandantes  á  los  suyos,  espücarán  los  diferen- 
tes movimientos/les  harán  conocer  las  posiciones  mas  ven- 
tajeras, el  método  de  elejírlas,  ocuparlas  y  abandonarlas. 

Otras  veces,  se  dividirá  el  ejército  en  dos  partes  iguales, 
y  harán  diferentes  maniobras  para  tomarse  en  flanco,  ata- 
car^fije  frente  ó  por  la  espalda.  Los  cazadores  se  dispersa- 
rán en  tiradores,  se  rtunirán,  volverán  á  dispersarse  ya 
sobre  el  frente  ya  sobre  un  flanco;  formarán  rápidamente 
pequeños  globos,  otras  veces  columnas,  aparentando  resistir 
cargas  de  caballeria.  La  caball^ria  lijcra  se  mezclará  con 
ellos  y  hará  los  diferentes  movimientos  anexos  á  su  arma. 
La  caballeria  delinea  simulará  cargas  unas  veces  sobre  in- 
fanteria,  otras  veces  sobre  cuerpos  de  su  arma. 

En  otras  ocasiones  se  separará  toda  la  infantería,  y  se 
supondrá  ser  el  ejército  español  que  está  en  marcha.  La 
caballeria  lijera,  milicias  y  cazadores  rodearán  las  columnas; 
la  artilíeria  volante  se  dividirá  en  baterias,  y  se  practicarán 
todos  aquellos  movimientos  que  se  han  de  ejecutar  cuando 
llegue  este  caso.  Los  oflciales  de  artillería  espücarán  á  sus 
artilleros  la  teoria  délos  tiros;  cuando  deben  tirar  á  bala  ó 
metralla  gruesa;  cuando  á  rebote  ó  metralla  pequeña.  Los 
jefes  harán  conocer  á  los  oficiales  y  soldados  la  ventaja  que 
tiene  un  ejército  que  reuniendo  las  tres  armas  ataca  á  otro 
que  no  las  tiene.  De  este  modo  las  tropas  acostum^bradas' 
con  todos  estos  simulacros,  se  encontrarán  mas  diestras  y 
desembarazadas  un  dia  de  batalla,  la  cual  no  les  parecerá 
mas  que  un  ejercicio,  adiestradas  de  antemano  en  todas  las 
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maniobras  que  tienen  que  ejecutar.     Después  de  estos  hio- 
vimientos  se  retirará  el  ejército  á  su  campo. 

Si  se  tiene  cuidado  de  ejercitarla  emulación  de  los  ofi- 
ciales y  soldados  con  recompensas  dadas  al  mérito,  y  elojios 
debidos,  no  verán  en  estos  ejercicios  sino  un  juego  agrada- 
ble, en  lugar  de  una  ocupación  cansada  y  monótona:  así,  la 
juventud  romana  corría  al  campo  de  Marte  á  ejercitarse  en 
lo«  movimientos  de  la  antigua  gimnástica,  considerándose 
muy  dichoso  el  que  merecía  el  aplauso  de  los  majistrados. 
Nuestros  jóvenes  guerreros  destinados  á  defender  la  mas  no- 
ble y  justa  de  las  causas  ¿tendrán  menos  estímulo' 

En  cuanto  á  las  evoluciones,  la  táctica  ha  suministrado 
reglas  para  todas  las  formaciones,  que  un  cuerpo  de  tropas 
puede  verse  obligado  á  ejecutar  en  cualquiera  caso,  y  si  me- 
rece algún  reproche  es  mas  bien  por  su  multiplicidad.  Así, 
no  se  debe  ejercitar  á  la  tropa  sino  en  aquellos  movimientos 
necesarios,  y  no  fatigarla  con  una  infinidad  de  evoluciones  de 
parada  que  no  sirven  mas  que  para  abrumar  la  imajinacion 
del  soldado,  y  hacerle  coilfundirse,  pues  su  escasez  de  luces 
no  le  permite  comprender  sino  un  cierto  número  de  evo- 
luciones. 

Quisiera  estenderme  sobre  el  ejercicio  délos  cazadores; 
tropa  que  entre  nosotros,  á  mi  ver,  aun  no  se  ha  educado 
conforme  á  las  funciones  que  tiene  que  hacer  en  la  guerra,  y 
que  se  les  enseña  á  maniobrar  en  línea  cuando  sus  principa- 
les ventajas  consisten  en  obrar  dispersos,  sino  pareciese  es- 
traño  al  sistema  que  he  seguido  en  estas  observaciones  de  no 
estenderme  en  detalles  particulares  que  no  tengan  una  rela- 
ción jeneral  con  el  fin  propuesto. 
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V. 

Necesidad  de  fortificar  y  defender  la  ciudad. 
Es  bien  sabido  que  la  opinión  jeneral  de  los  militares 
ilustrados  y  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  conviene,  en 
la  necesidad  de  defender  este  importante  punto,  pero  no  ten- 
go la  menor  duda  de  que  esta  opinión  la  sientan  como  con- 
dicional, según  el  número  de  fuerzas  quo  la  ataque. 

Yo  creo  que  la  resolución  de  este  problema  depende  de 
número  de  fuerzas  que  pueda  el  Gobierno  reunir.  Hemo» 
sentado  mas  arriba,  que  eF ejército  de  línea  pueda  constar  de 
Í0,000  hombres;  á  esla  fuerza  debe  añadirse 4,000  soldados 
de  infantería  cívica;  2,000  de  quinteros  cívicos  de  caballería, 
y  supongo  que  podrán  reunir  cuando  menos  3,000  milicia- 
nos de  caballería  (1)  de  toda  la  campaña,  cuya  fuerza  total  as- 
ciende á  19,000  hombres.  Esta  fuerza  la  considero  mas  que 
suficiente  para  resistir  á  la  espedícion  española,  aun  en  el  es- 
traordinario  caso  que  esta  constase  de  48,000  hombres  (2) 
á  su  salida  de  Cádiz,  á  la  cual  se  le  reunirían  probablemente 
5,000  hombres  en  Montevideo;  pero  es  preciso  contar  con 
las  bajas  que  debe  tener  este  ejército,  en  cuyos  detalles  quiero 
entrar  para  hacer  ver  el  único  número  de  tropas  con  que 
pueden  contar  para  su  ataque  sobre  Buenos  Aires. 

Suponemos  que  cuando  menos  deben  pasar  6  meses  (5 
de  intervalo  desde  su  salida  de  Cádiz  hasta  su  desembarco  en 
Buenos  Aires,  contando  con  su  detención  en  Montevideo.  En 

1.  La  milicia  contiene  mucho  mas,  pero  calculo  solo  sobre  los  útiles 
en  estado  de  robustez. 

2.  Me  he  fijado  en  este  número,  porque  el  gobierno  asi  lo  asegura  en 
su  bando,  pero  es  muy  probable  que  no  pasen  de  doce  mil  hombres, 

3.  CalcuU cuatro  de  Cádiz  á  Montevideo,*  y  dos  en  esta  bahía  y  el 
rio. 
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este  tiempo  debe  considerárseles  la  pérdida  de  i,000hom-* 
bres  muertos'por  enfermedades:  3,000  enfermos:  2,000  que 
dejen  en  Blontevideo  para  guarnición  de  la  plaza:  IJOO  entro 
asistentes  de  oficiales,  hospital,  raacstranza  yotras  ocupncio^ 
nes  indispensables:  200  desertores.  Estos  bajas  parecerán  á 
todos  los  generales  acostumbrados  á  mandar  ejércitos,  muy 
inferiores  á  las  que  serán,  atendidas  las  privaciones  y  enfer- 
medades anejas  á  una  navegación  dilatada  (I)  yá  la  precisión 
en  que  se  verán  de  emplear  una  porción  de  tropa  en  una  in- 
finidad de  objetos  diferentes;  de  1q  que  resulta  que  la  espe- 
dicion  que  debia  contarse  de  21,000  bom.bres,  quedarían  re- 
ducidos á  su  salida  de  Montevideo  a  14,500. 

De  estos  hay  que  rebajar  los  enfermos  que  tendrán  á 
bordo  los  dias  que  estén  en  el  rio  (2)  y  asistentes  que  queda- 
rán para  cuidarlos,  cuyas  faltas  se  podrán  considerar  de  500 
hombres  y  resultarán  entonces  14,000  disponibles  para  de- 
sembarcar. Si  á  estas  bajas  añadimos  la  jente  que  deben 
perder  en  el  momento  de  su  desembarco  y  marcha  por  tier- 
ra, unido  á  las  fatigas  y  trnI)ajos  do  la  guerra,  veremos  que 
este  ejército,  que  á  su  salida  de  Cádiz  nos  parecía  tan  nume- 
roso, se  nos  presenta  ahora  disminuido  muy  cerca  de  una 
tercera  parte;  á  pesar  de  que  se  le  incorporen  en  Montevideo 
tres  mil  hombres.  ' 

1.  Todas  las  espcdiciones  que  han  salido  de  España  para  la  América 
del  Si'd,  han  tenido  la  milad  de  su  tropa  enfermo,  y  de  muertos  muy  cerca 
de  la  quinta  parte:  así  Svicedió  á  la  que  vino  á  Montevideo  durante  el  sitio» 
y  á  la  que  fué  apresada  á  fines  det  año  último  yendo  á  Lima. 

2.  No  se  puede  calcular  los  dias  que  tardaran  en  él,  por  las  dificulta- 
des de  navegarlo  en  un  convoy  tan  grande;  atendiendo  además  5  lo  vario 
de  los  vientos  y  que  no  podrán  navegar  siuó  de  noche,  se  puede  calcular 
cuando  menos  hasta  que  intenten  desembarcar  de  5  á  7  dias. 
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La  fuerza  que  podremos  destinar  para  la  defensa  de  ia 
ciudad  consistirá  en — 

Infantería  •• 5,100                       ' 

Cazadores 1,001) 

Artillería •  400 

Volantes  •; 400 

Zapadores 100 

7,000 
Añadiendo 4,000  cívicos 


11,000 


El  resto  del  ejército  y  milicia  de  caballeria  deben  que- 
darse fue^a  de  la  ciudad  al  mando  de  un  general  hábil  é  inte- 
lijente,  pero  que  debe  estar  dependiente  del  general  en  gefe 
que  debe  permanecer  en  la  ciudad  como  punto  principal. 

Hemos  supuesto  á  los  españoles  como  máximun  de  su 
fuerza  14,000  hombres;  es  decir,  5,000  mas  que  Ja  guarni- 
ción de  la  plaza;  pero  es  preciso  tener  presente,  que  el  ejér- 
cito español  adonde  quiera  que  se  sitúe  para  sitiar  ia  ciudad, 
ha  de  verse  en  la  precisión  de  formar  un  ejército  de  obser- 
vación que  cubra  á  la  fuerza  que  sitie  la  ciudad  haciendo  fren- 
te á  nuestro  ejército  del  campo,  y  oponerle  un  cuerpo  de  tro- 
pa que  no  podrá  ser  menor  que  de  4,000  hombres,  pues 
obrando  el  ejército  de  afuera  con  actividad  debe  incomodar 
mucho  al  ejército  sitiador.  Este  cálculo  que  espero  no  de- 
jará de  parecer  juicioso  á  todos  los  militares  intelijentes  está 
fundado  sobre  h)s  principios  del  arte.  De  él  resulta  que 
€l  ejército  español  en  la  operación  del  sitio  para  los  ataques 
déla  ciudad,  quedará  próximamente  de  igual  fuerza  al  que  Ja 
defienda;  pues  el  resto  según  lo  hemos  observado  tendrá  que 
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contraerse  á  esíar  á  la  defensiva  para  cubrir  el  cuerpo  desti- 
nado á  hacer  el  sitio  contra  los  ataques  que  podria  hacerle  el 
ejército  de  afuera. 

Lasfortiflcaciones  ofrecen  la  ventaja  de  que  pocos  pue- 
dan defenderse  de  n}ucüos,(l)  y  mucho  mayores  deben  ser  las 
ventajas  que  se  ofrecen  á  un  ejército  que  siendo  igual  en  nú- 
mero al  que  lo  va  á  atacar  (^)  reúne  á  la  de  esperarlo  forti- 
ficado, todas  las  siguientes. 

1.  ®  La  superioridad  de  artillería  y  de  su  calibre,  pues 
es  imposible  que  los  españoles  puedan  conducir,  ni  desem- 
barcar tanta,  ni  de  tanto  calibre,  lo  mismo  que  el  número 
necesario  de  municiones  para  un  sitio  formal. 

2.^   Que  los  déla  ciudad  ocupan  una  linea  interior  y 
los  sitiadores  tendrán  que  ocupar  una  estorior,  que  siendo 
mucho  mas  dilatada  tendrán  que  estar  divididos,  y  siendo  dé 
hiles  por  todos  los  puntos  de  ella  será  fácil  de   poderse  pene- 
trar porun  j^olpedadoeo  masa  por  el  ejército  sitiado. 

5.  ^  Que  los  sitiadores  tienen  que  estar  igualmente 
sitiados  por  el  ejército  del  campo. 

4.  ^  Que  los  cívicos  ó  milicias  dentro  de  la  ciudad  equi- 
valen á  los  mejores  soldados  veteranos,  porque  tapiados  por 
los  pretiles  de  las  azoteas  y  parapetos  de  las  baterías,  seba- 

1.  Errará,  pretendía  que  la  fuerza  de  un  hombre  dentro  de  una 
pla?a  podía  equivaler  á  la  de  10,  que  lo  atacasen:  esto  es,  que  para  ana  pla- 
za que  tuviese  mil  hombres  de  guarnición  eran  necesarioi  diez  mil,  aunque 
este  cálculo  esta  hecho  con  respecto  h  una  p'aza  fortificada  por  principios, 
no  deja  de  dar  por  eso  una  idea  délas  ventajas  de  la  fortificación, 

2.  Leblond  dice:  Es  evidente  que  el  ejército  que  pone  un  sitio  ha  de 
ser  mas  fuerte  que  la  guarnición  de  la  plaza,  porque  si  el  mismo  número  de 
tropas  fuese  igual  de  una  y  otra  parte;  no  hay  apariencia  de  que  la  gU3r- 
nicion  lo  permitiese  estando  en  su  mano  poder  salir  á  atacar  al  enemigo 
con  ventaja  y  aun  destruirlo  fácilmente. 
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tiran  perfectamente  teniendo  la  cualidad   del  valor,  como 
tienen,  y  el  cual  en  campo  raso  no  es  siiüciente. 

Sobre  estas  razones  que  pesan  á  favor  de  defender  la 
ciudad,  ii'iy  otras  que  manifiestan  lasdcsventnjas  de  no  ha- 
cerlo, y  son: 

í.^  Que  si  se  abandonase  la  ciudad  sin  defenderla, 
nos  privaríamos  de  la  asistencia  de  la  maycr  parte  desús  habi- 
tantes que  se  presta rian  á  defenderla,  pero  no  á  hacer  la 
guerra  fuera  de  ella,  la  cual  es  dilatada  y  penosa,  y  á  unos 
ios  llaraaria  la  necesidad  de  atender  á  sus  familias,  otros 
buscarían  pretestos  para  alejarse,  y  no  quedaría  sino  una  pe- 
queña parte. 

2.  ^  Que  los  españoles  apoderados  dela'capital,  podrían 
recibir  víveres  por  mar  de  Montevideo,  ó  de  la  costa  del 
Brasil. 

3.  ^  Que  habría  un  desaliento  jeneral  en  todas  las  pro- 
vincias al  ver  que  á  la  presencia  sola  de  la  espedicion  españo- 
la, la  capital  había  sido  abandonada. 

4.  ®  Que  quedando  privados  del  único  puerto  de  mar 
que  tenemos,  no  podríamos  proporcionarnos  después  muni- 
ciones ni  pertrechos  de  guerra  de  los  estranjeros. 

5.  ®  Que  perdiendo  la  capital,  falta  el  punto  de  unidad 
de  todas  las  provincias;  lo  que  es  de  la  mayor  importancia. 

6.  ®  Que  el  enemigo  establecido  en  ella,  podría  ir  poco 
á  poco  proporcionándose  un  número  de  caballos  suficiente 
para  montar  su  caballería,  bien  fuese  adquiriéndolos  en  el 
mismo  territorio,  bien  haciéndolos   conducir  de  la  Banda 

Oriental. 

t 

Se  observará  que  yo  meiie  puesto  en  el  caso  mas  favo- 
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rabie  que  puede  suceder  á  los  españoles  (I),  que  es  el  de  que 
puedan  poner  un  sitio  á  la  ciudad,  lo  que  á  mi  ver  es  imposi- 
ble por  las  razones  que  en  otra  parte  hemos  espuesto,  y  por- 
que no  podrán  tener  víveres  suficientes  para  esta  empresa  á 
menos  que  nuestra  escuadrilla  no  haya  sido  completamente 
batida.     Las  razones  en  que  me  fundo  son  las  siguientes: 

i.  ^  Que  no  podrán  traerles  por  tierra  desde  el  punto 
que  desembarquen  por  íalta  de  carros  ó  cabalgaduras  para 
conducirles,  ó  igual  dificultad  hallarán  con  las  municiones  y 

artilleria. 

i2.  ^   Que  no  deben  hallar  ningunos  en  los  puntos  que 

ocupen  en  tierra  tomándose  las  medidas  que  indicaré  des- 
pués. 

3.  ®  Que  no  les  quedan  otros  puntos  por  donde  recibir 
estos  articulas  de  su  escuadra  (que  es  de  donde  únicamente 
pueden  sacarlos,  que  son  la  Hesidencia  ó  Retiro,  y  por  am- 
bos debe  impedírselo  nuestra  escuadrilla  que  estará  inter- 
puesta entre  las  costas  y  sus  trasportes. 

4.  ®  Que  aun  dado  el  caso  que  nuestra  escuadrilla  que- 
de destruida  enteramente  para  poder  impedir  el  desembarco 
de  dichos  artículos  por  los  puntos  indicados,  quedaba  el  re- 
curso de  oponerles  grandes  obstáculos  con  la  guarnición,  ha- 
ciendo frecuentes  salidas  y  ataques  en  combinación  con  el 
ejército  del  campo,  sobre  los  puntos  en  que  los  españoles 
intenlasen  hacer  esta  operación  que  además  está  sujeta  álos 
accidentes  de  los  vientos. 

Me  he  fijado  en  los  puntos  de  la  Residencia  y  Retiro  para 
que  por  ellos  reciban  los  españoles  vivéres  de  sus  buques  por 

1.  Kada  arriesga  el  que  supone  que  el  enemigo  se  aprovechará  de 
todas  laa ocasiones  y  circunstancias  favorables,  para  conU'areslarle,  pues  la 
sobrada  confianza  en  su  debilidad  6  cobardía  puede  acarrear  tristes  resul- 
ladoi 
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que  son  los  únicos  por  donde  podrán  hacerlo,  pues  si  lo  inten- 
tasen por  otros  mas  distantes,  tendrían  que  destacar  fuer- 
zas muy  considerables  para  facilitar  esta  operación,  las 
cuales  bcrian  batidas  y  hostilizadas  continuamente  por  el 
ejército  de  la  canipaüa, reunido  á  las  diíicultades  de  la  falta  de 
carros  y  cabalgaduras. 

De  todo  lo  que  resulta,  que  el  ejército  español,  s 
se  obra  con  prudencia  y  actividad,  se  verá  en  la  precisión  de 
dar  un  ataque  brusco  sobre  la  ciudad,  como  lo  hicieron  los 
ingleses,  y  aunque  para  este  caso  empleasen  sus  14,000  hom- 
bres, la  posición  de  la  ciudad  es  tan  ventajosa  ayudada  de  las 
fortificaciones  que  deben  hacerse,  que  con  facilidad  podria 
batirse  al  enemigo  aunque  no  hubiese  mas  guarnición  que 
siete  ú  ocho  mil  hombres. 

Por  la  fuerza  de  estas  razones,  opino  decididamente  que 
la  capital  debe  defenderse  sin  temor  de  que  el  ejército  corra 
el  riesgo  de  verse  sitiado,  y  obligado  á  rendirse,  como  aun 
volveremos  á  demostrarlo  mas  adelante. 

Carlos  de  Altear. 

(Continuará.)  . 
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Continuación,    (á) 

1815. 

Sin  embargo  de  la  mala  impresión  que  produjo  en  Mon- 
tevideo, la  noticia  del  desastro  de  San  Lorenzo,  el  jeneral 
Vigodet  trabajó  de  manera  que  no  se  le  diera  mayor  impor- 
tancia y  se  calmasen  los  ánimos,  ante  la  perspeíítiva  de  un 
pronto  socorro  de  tropas  europeas  y  la  consiguiente  disolu- 
ción del  ejército  sitiador  hostilizado  á  su  vez  por  las  hordas 
de  Artigas,  que  situado  en  e!  paso  de  la  Arena,  en  Santa  Lu- 
cia, promovía  y  amparábala  deserción  de  los  cuerpos  deli- 
nea y  milicias,  arrebatándole  las  caballadas  que  estaban  a  su 
alcance,  é  interceptando  los  víveres  y  las  comunicaciones  con 
la  campaña.  - 

Pero,  como  el  motivo  en  que  se  apoyaba  este  para  pro- 

a.    Véase  la  pajina  5Zi9  del  tomo  IV  de  esta  Uevisia. 
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ceder  así,  era  su  antipatía  por  don  Manuel  de  Sarratea  —que 
investía  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  la  Patria — no  tardó 
en  estallar  el  movimiento  del  25  de  febrero  (i813),  hecho 
por  Rondeau,  bajo  sus  inspiraciones,  con  el  rejimientode 
dragones  y  parte  del  escuadrón  de  artillería  lijera,  quedíó  por 
resultado,  la  dimisión  de  aquél,  y  su  retirada  á  Buenos  Aires 
por  Sandii  en  compañía  del  brigadier  Yiana;  coronel  don  Eu> 
sebio  Baldenegro  ¡oriental),  (78j  comandante  don  Ventura 
Vázquez  Feijóo;  mayor  donPedroJosó  Viera  (brasilero);  vica- 
rio del  ejército,  don  Santiago  Figueredo,  (antiguo  cura  del 
Pintado)  cirujano  mayor  del  mismo,  doctor  don  Francisco  de 
Paula  Rivero,  etc  etc.  (79) 

En  adelante,  como  lo  veremos,  no  fué  mas  afortunado 
RoíKleau,  que  su  predecesor  lo  habia  sido,  con 'respecto  á  Ar- 
tigas; y  sin  embargo,  de  que  la  separación  del  representante 
Sarratea  y  íiemás  personas  de  su  séquito,  produjo  su  moííien- 
tánea  incorporación  al  ejecito,  él  fué  profúndamete  conmo- 
vido en  su  moral  y  disciplina  por  ese  motín  militar,  no  obs- 
tante lo  que  se  hizo  para  justificarlo. 

De  allí  nació  el  desabrimiento  de  varios  oficiales  contra 
Rondeau  cuya  nulidad  para  el  mando  en  jefe,  proclamaban 
en  alto,  llegando  alguna  vez,  hasta  desobedecer  sus  disposicio- 
nes. (80) 

78.  Este  fogoso  versificaJor,  fué  maerio  e:i  B iUimore  (E.  ü.)  en  un 
desafio,  durante  su  proscnpcíon  en  1317.  Era  un  oíii:i:»l  de  gratules  espe- 
ranzas y  llamado  á  brillante  destino. 

79.  Memoria  ms.  del  coronel  don  José  Maria  (lonzalez  Echeandia  y 
Reminiscencias  del  seííor  don  Jnan  José  Aguiar  que  hacia  parle  de  la  comi- 
tiva que  entró  eu  esia  ciudad  el  3  de  abril  inmediato— (1813). 

80.  En  comprobación  de  la  bondad  de  nuestras  apreciaciones,  oiga- 
mos h  un  testigo  ocular  que  reíiere  el  siguiente  episodio,  dándole  el  colorido 
del  que  narra  un  suceso  de  su  tiempo.     Dice  así: 
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Esiacvonilucta,  se  hacia  trascendental  aun  a  las  últimas 
dases  del  ejército,  y  solo  el  patriotismo  y  entusiasmo  de 
aquella  grande  época,  por  la  guerra  contra  los  españoles,  evi- 
tó su  completa  dísoiueion. 

Entre  tanto,  las  márjenes  del  Uruguay,  presenciaban 
hechos  heroicos,  en  ^ué  los  hijos  de  la  tierra — seguían  dis- 
putando su  presa  á  los  ;War/'?i05—?/  capturaban  no  pocos  de 
sus  bajeles. 

Asi  fué,  que  en  la  madrugada  del  8  de  febrero  (1815)  el 
bravo  capitán  Samaniego,  volvió  á  distinguirse,  apresando 
en  el  arroyo  Paranáciío  (30  leguas  de  Gualegnaichú) — la  ba- 
landra enemiga  Nui'sira  Señora  del  Carmen,  Scaííones,  co- 

"En  una  orden  jeneial  del  ejérdio,  se  mandó  (siendo  yera.io),  que  du- 
lante  las  horas  de  la  siesta,  no  se  permitiese  salir  de  sus  campos  la  tropa 
que  estaba  franca,  como  era  de  costumbre,  pues,  á  masque  el  enemigo  ha- 
bia  intentado  algunas  sorpresas  á  dichas  horas,  creyendo  por  varios  motivos 
obtener  ventajas,  debia  también  eviíaise  que  los  soldados  fuesen  á  hacer 
daño  á  las  quintas,  como  solían  verificarlo,  no  obstante  que  sus  propietarios 
daban  dos  veces  á  la  semana  la  verdura  y  íruta  necesaria  para  el  ejérci- 
to, etc. 

El  ayudante  mayor  del  rejimiento  n.  *  6,  don  /Inacleto  Marlinez^  copió 
como  todos,  la  precitada  orden,  y  la  llevó  á  susarjento  mayor  don  Hilarión 
de  la  Quintana,  quien  mandó  se  comunicase  al  cuerpo  en  el  acto,  siendo  co  « 
mo  las  once  de  la  mafuma. 

Ferian  las  tres  de  la  tarde,  cuando  Soler  llegó  á  su  campo,  de  donde 
faltaba  desde  la  noche  anterior  é  impuesto  que  fué  de  haberse  comunicado 
al  cuerpo  de  su  mando,  la  orden  que  nos  ocupa,  increpó  agriamente  al  ma- 
>or  Quintana  por  haberlo  verificado  sin  su  previa  aquiescencia. 

El  mayor  le  contestó  en  iguales  términos,  agregando,  que  como  Soler 
tenia  de  costumbre  ausentarse  á  reces  de  su  campo  por  veinticuatro  horas, 
creyó  contrario  al  buen  servicio  el  esperar  á  que  él  viniese  para  comunicar 
á  la  tropa  una  orden  lan  imporla;Ue~y  por  üliimo,  "que  los  ayudantes  del 

'•cuerpo,  no  debían  { roslituirse  llevándole  aqu(  Ib,  á  ca'^a  de  su  concu , 

* 'donde  estaba  á  todas  horas  " 
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mandante  don  Mannel  Moreno— mientras  que  el  i4  de  mar- 
zo inmedialo,  oi  teniente  don  Miguel  Escobar  y  el  capitán  de 
milicias,  don  Ricardo  López  Jordán,  ejecu talan  idéntica 
hazaña  en  las  inmediaciones  de  la  villa  déla  Concepción,  so- 
bre Jos  cruceros  espaaoles — ^^Vicloria  comtante^^  y  *^Carum- 
6e»  tomando  con  eilos^  3  cañones  2o  prisioneros  y  iodo  el 
armamento.  (81) 

A  lodo  esto,  los  refuerzos  tan  larga  y  ansiosamente  es- 
perados por  el  enemigo,  no  tardaron  en  presen  la  rse—m(;rccd 
ala   diljjencia  de  los  d(,5  coiiiisioiíados  «íZ /loc  enviados  por 
Vigodet  á   España,    con  el  objeto  de  que   informaran  á  hs- 
Corles  de  los  singulares  apuros  de  la  plaza  sitiada. 

Soler  se  enfureció  con  esta  respuesta  y  en  vez  de  estrellarse  con  Quin- 
tana, mandó  locar  á  la  orden,  y  metiéndose  personalmente  en  la  rueda  de 
sarjemos,  dijo  en  alta  voz:  *'La  crden  que  se  hadado  hoy  á  las  once  que- 
"da  sin  efecto,  y  yo  mando  ahora,  que  toda  la  tropa  vaya  armada  de  fca- 
"yoneta  á  las  quintas  y  vengan  cargados  de  peras  (era  tiempo  de  ellas)  y  en 
**donde  no  las  hubiese,  traigan  gajos  de  los  perales." 

Incontinenli  de  haberse  trasmitido  esta  orden,  toda  la  tropa  del  n.^  6 
se  desbandó  por  las  quintas  á  ejecutar  lo  dispuesto  poi  su  comandante. 

Entretanto,  sabedor  el  jeneral  Rondeaude  este  aeonlecimiento,  se  diri- 
jió  al  alojamiento  del  coronel  don  Domingo  French,  jefe  del  rejimiento  p. 
Sdeinfanferia,  á  pedirle  consejo,  por  ser  uno  de  sus  mejores  amigos,  y 
aquel  le  contestó:  "Señor  jeneral — aqui  tiene  usted  papel  ytinlero;  dénití 
*'usled  orden  por  escrito  para  fusilar  al  comaiulaote  Soler,  por  el  crimen 
*'notorio  que  ha  cometido,  y  antes  de  diez  minutes  será  cumplida,  pues 
"ún  este  insiante,  él  se  halla  ¡solo  en  sa  campo  y  cuando  regresen  sussol- 
•'dados  con  ]as  peras,  ya  estará  en  la  eternidad." 

Sin  embargo,  el  jeneral  llondeau,  desechó  este. conise jo,  por- rabones 
que  csescusado  indicar."     {Memoria  ciíad  a,  etc») 

81.  «Hecordaremospor  úllimo,, que  ei  23  de agosto  alguieate,  el  alférez 
don  Ángel  Pacheco  á  la  cabeza  de  una  corta  fuei'?>a  de  granaderos  áieé- 
bailo,  chocó  y  rechazó  ea  una  carga,  írai/ca  y    limpia,  ^\os  marinas  que 
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En  efecto,  el  12  de  julio  (1813)  fondeaba  en  el  surjidero 
de  Montevideo,  el  trasporte  español  i^Topacio»  con  250  hom- 
bres de  desembarco— en  su  mayor  parte,  artíllenos,  y  el  resto 
voluníarios  de  Sevilla. 

Se  supe  por  este  buque,  que  formaba  parte  de  la  cspedi- 
cion,  habían  salido  de  Cádiz,  el  5  de  mayo, anterior,  de  2200 
á  2400  soldados  de  línea— con  destino  al  Rio  de  la  Plata  — en 
los  trasportes — ((Rej encía— Francisca  (a)  Socorro  —\oladora; 
Carlota  Y  Principe  i?ea/— escoltados  por  el  navio  San  Pablo 
de  74,  con  la  insignia  del  brigadier  Somoza,  la  fragata 
Prueba  de  50,  y  elbergantin  San  José  de  16  cañones. 

Bien  pronto  se  conflrmó  esta  noticia,  con  la  entrada  á 
Montevideo  de  la  Prueba  (82)  el  25  de  agosto  inmediato— con 
Ja  primera  división  del  convoy  — arribando  hI  resto,  (salido 
en  2  de  junio,)  con  el  Pa6ío  y  5an  José,  el  2  de  setiembre 
siguiente— menos  la  fragata  Socorro,  que  aportó  recien  el  i5 
de'octubre,  por  haber  recalado  en  la  bahia  del  Janeiro  para 
recorrerse— Esta  embarcación,  conducía  290  hombres  del 
batallón  ^^ América.* 

Como  es  de  suponerse,  la  llegada  de  tan  importante  re.- 
puesto,  con  la  nueva  de  que  se  aprontaban  mas  tropas  en  e| 

desembarckon  á  la  altura  de  Zarate,  y  bajo  las  órdenes  del  capitán  Zava- 
la,  arreaban  hacia  la  coíta,  un  consif^-^ral  le  número  de  ganado.  {Kota  ma- 
nuscrüt^L  del  capitán  don  Francisco  de  huzuriaga  á  San  Martin-,  fechada, 
en  el  Bar  adero,  en  31  de  agosto  1813,  y  Vojadc  servido  del  señor  jene- 
raí  Pacheco» 

82.  Esta  fragata  dejó  el  citado  puerto,  en  20  noviembre  (1813)  con 
rumbo  al  £.  habiéndolo  hec.h-j  el  i^aOlo  en  la  propia  dirección,  dos  días  an- 
teó, después  de  sufrir  au)bos  buques,  una  gran  deserción.  La  Prueba  fué  la 
jnisoaa  que  capitulo  en  las  aguas  de  Guayaquil,  en  compaaia  de  la  de  igual 
dast  Fcn^anza  y  .corbeta  Alejandra  á  mediados  de  febrero  1822. 
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puerto  de  Vigo  (Galicia)  con  el  mismo  destino,  reanimando 
sus  moribundas  esperanzas,  colmó  de  alegria  á  los  sitiados  — 
y  el  desembarco  de  los  vencedores  en  Chiclana,  fué  notiflca- 
doá  los  asediadores  por  las  salvas  del  puerto,  cindadela  y 
recinto— lo  que  hizo  que  estos,  los  obsequiasen  á  su  vez, 
como  á  las  diez  de  esa  misma  noche,  con  i8  granadas  de  á 
seis  pulgadas — que  quizá  contribuyeron  á  hacerles  variar 
la  triste  idea  que  se  formaran  de  los  enemigos  que  venian  á 
combatir  [85.] 

No  obstante,  el  animo  de  los  patriotas,  lejos  de  decaer 
adquiría  nuevos  bríos-» y  á  pesar  del  dominio  absoluto 
del  enemigo  en  las  aguas— y  de  la  superioridad  numérica  de 
sus  bayonetas  en  tierra — deseaban  vivamente,  se  tentase  por 
el  jeneral  español,  otra  salida,  semejante  á  la  del  31  de 
diciembre,  de  inmortal  memoria,  para  mostrarle  el  temple 
de  su  moral  y  disciplina.  ^ 

Empero,  tan  luego  como  se  tuvo  conocimiento  en 
Buenos  Aires,  del  desembarco  de  las  tropas  ausiliares— te- 
miéndose una  salida  jeneral,  se  libraron  las  órdenes  nece- 
sarias, á  efecto  de  qué  el  jeneral  Rondeau,  levantase  el  sitio, 
y  se  corriera  sobre  la  Colonia — donde  debia  embarcarse. 

Mas  este,  que  habia  hecho  grandes  trabajos  á  preven- 
ción— opuso  sus  'causales,  en  virtud  de  las  qué  creia  imposi- 
ble ser  batido  por  el  enemigo,  que  no  obstante  el  refresco 
recibido,  era  victima  de  la  epidemia  y  de  la  muerte,  que, 
establecieron  su  terrible  campo  en  la  plaza  sitiada,  á  punto 
de  verse  los  hospitales  y  casas  de  caridad — atestadas  de  en- 
fermos y  moribundos. 

Razón  por  la  cual,  inspeccionados  que  fueron  esos  tra- 

83.     Rondeau  (auto— biografía— p,  29,  colee.     Lamas— Montevideo 
18Ü9.) 
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bajos— como  las  posiciones  que  cubría  el  ejército— por  una 
comisioíi  científica  encabezada  por  el  bai'on  líolmberg -de 
acuerdo  con  su  dictamen,  el  gobierno  revolucionario  toleró 
la  presecucion  del  asedio. 

La  ciudad  de  Montevideo,  en  Ja  época  de  qué  nos  ocu- 
pamos, no  solo  era  el  apostadero  principal  déla  armada 
espafiola  en  e&tos  mares,  sino  también,  una  verdadera  plaza 
de  armas,  con  sus  fosos  y  sus  escarpas. 

Antes  de  pasar  adelante,  y  á  fin  de  ratificar  nuestros 
asertos— vamos  á  dar  una  lijera  idea  de  sus  vaiio,sas  fortifi- 
caciones, hoy  completamente  demolidas. 

Defendían  las  aveíiidas  de  la  ciudad  entre  ambos  cubos, 
y  coronaban  sus  murallas  por  la  parte  de  tierra,  91  bocas  de 
fuego,  (84)  que  sumadas  con  las  76  que  miraban  al  mar, 
componían  un  total  de  167  cañones  en  batería— distribuidos 
de  la  manera  siguiente. 

En  el  centro  de  la  línea  de  circunvalación,  se  encontra- 
ba lav  cindadela,  enclavada  exactamente  en  la  actual  planta 
del  Mercado— Esta  antigua  construcción,  de  forma  de  un 
pentágono,  era  debida  como  las  demás  obras  de  su  jénero 
que  la  ceñían,  al  piloto  don  Domingo  de  Petrarca,  riemon- 
tando  su  orijen,al  primer  tercio  del  siglo  pasado.  Tenía 
cuatro  baluartes — la  Concepción  y  San  Fernando,  que  daban 
el  frente  al  campo— el  de  San  Felipe  (donde  estaba  el  asta 
bandera)  y  San  Diego,  que  proyectaban  sus  fuegos  sobre  los 
flancos,  estando  desarmado  este  último  por  amenazar  ruina. 
Diclía  fortaleza,  montaba  50  piezas.   (85j 

8/i.    Y  hasla  117,  si  se  incluyen  las  piezas  volantes,  llamadas  movibles 
é  halare— fosos, 

85.    En  ella  estubo  preso  en  1808,  el  marqués  Mr.  Bernard  de  Sasse- 
Ray,  enviado  por  Napoleón  acerca  de  Liniers,  con  una  misión  especial— 
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Siguiendo  al  Sud.  se  encontraba  la  balería  San  S^has- 
tiariy  artillada  con  diez  cañones,  (86) — Parque  de  artilleria 
(dos  baterías),  i 6  id.  — Cu^o  del  Sur  ó  Fuerte  EliOf  6  id. 
Flanco  de  San  Juan,  5  -Batería  San  Juan,  8— Flanco  5 — 
Batería  San  Rafael  S—San  Joaquín  [cuartel  de  Dragones] 
8 — Flanco,  5 —San  Carlos,  i  O— Fuerte  de  San  José,  16  — 
Batería  San  Francisco,  40 — Flanco  5— 5an  Felipe,  7— Cubo 
del  Norte,  6— San  Pascual,  10  -y  San  6ra6neí,  (detras  del' 
Parque  de  fnjenieros!,  10. 

Paralelas  al  cubo  del  Norte  y  cerca  del  Muelle,  esta- 
cionaban 4  cañoneras  y  el  bergantín  de  guerra  Paraná,  que 
lo  vararon,  para  dar  mayor  alcance  á  sus  fuegos  en  la  direc- 
ción de  la  x\.guada. 

Dos  portones  daban  entrada  á  la  plaza,  por  la  parle  de 
tierra—el  nombrado  San  Pedro,  situado  éntrela  batería 
San  Pascual  é  Injenieros  al  fin  de  la  calle  del  mismo  nom- 
bre, (hoy  (25  de  raayc/>»),  y  el  de  San  Juan  ó  Nuevo,  entre  el 

{Mellet— voy  ages  dans  LWmér.  Meridio—páj.  23— Pan5--1826,  y  datos 
de  los  ss.  D.Juan  Bautista  Gi.staynet  y  don  León  MonguiUot— todos  los 
que  vinieron  en  el  mismo  buque  uGonsolateur.n) 

86.  El  i.  ®  febrero  de  1807,  una  bala  inglesa  mató  en  ella,  álcele 
hremanco  Mírdeille  (francés)  que  la  mandaba,  y  él  que  á  la  par  de  álr.  Es- 
tanislao Gourrande  (comandante  del  Oriente  y  la  fragata  Dolores),  se  distin- 
guió como  corsario  en  estas  aguas  y  sobre  la  costa  de  África — montando  su- 
cesivamente los  buques,  Lijera,  Oso,  San  Fernando,  Dromedario  (a)  Rei- 
na Luisa,  etc.  con  los  que  dio  abordajes,  sostubo  varios  combates  aventura- 
dos, é  incomodó  grandemente  al  comercio  británico  en  los  mares  australes 
desde  1803— Fué  al  primero  que  intimó  rendición  á  Berresford  (Í803)  y 
levantó  su  espada  del  foso  de  la  fortaleza — ^Semanario  de  Juan  í/.  Viey- 
tes»—«Me7nor¿asaeH'  déla  Quintana— Diario  inédito  del  marino  J- 
Córdoba^Ujeioi  Apuntes  y  Observaciones  [Gleanings  and  Uemarkos)  del 
mayor  A.le.í^iiillespie-'ss.  Tort  y  Goyena, 
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Parque  y  el  cuhoáel  Sur,  (actual  calle  del  Yerbal  y  Brecha.) 
De  consiguiente,  el  ámbito  que  quedaba  entre  Cubos, 
era  apenas  de  siete  cuadras,  en  tanto  que  no  excedían  de 
once  las  que  mediaban,  desde  la  cindadela  íí\  Fuerte  San 
José. 

Tal  érala  plaza  de  San  Felipe  Santiago  de  Montevideo 
en  1813.  (S7) 

Si  dos  m,il  quinientos  hombres,  pudieron  resistir  un 
asedio  ya  prolongado,  el  refuerzo  de  casi  el  doble,  de  tro- 
pas regladas,  que  hablan  hecht)  las- campañas  contra  Napoleón 
dáF)a  muy  pocas  esperanzas  de  éxito,  aun  á  los  espíritus  me- 
nos preocupados. 

A  esto  se  agregaba,  la  desintelijencia  que  principiaba  á 
reinar  en  los  campamentos  de  Rondeau  y  Artigas. 

Ambos  jefes,  hasta  entonces,  marcharon  al  parecer  en 
perfecto  acuerdo —pero  no  tardo  en  nacerla  escisión— que 
unida  á  los  desastres  de  Vilcapujio  y  Aiohuma,  y  la  subsi- 
guiente ocupación  del  alio  Perú  y  Chile  por  los  realistas— pu- 
so la  idea  republicana  al  borde  del  abismo. 

Por  otra  parte,  nada  indicaba  que  la  plaza  bloqueada, 
pudiera  ser  rendida  á  fuerza  de  armas- puesto  que  amen 
de  la  superioridad  numérica  de  su  guarnición  sobre  el  ejér- 
cito de  la  Patria,  este  carecía  de  los  elementos  necesarios  pa- 
ra batirla  en  brecha,  por  qué  ademas  de  no  tener  cañones 
apropiados— en  los  almacenes  de  artillería  de  Buenos-Aires, 
apenas  hablan  200  qq  de  pólvora  y  25  ó  30  malas  piezas  de 

87.  Fueía  de  la  importante  posición  del  C^rro  ocupada  ea  su  orljen 
por  el  exmo.  señor  don  José  Bustanientc  y  Guerra,  y  la  que  á  ia  época  de 
que  U'Btamos  estaba  armada  con  ocho  cañones  de  grueso  calibre,  con  el  fin 
da  cruzar  sus  fuegos  con  San  José— y  servir  de  respeto  á  las  baterías  de  la 
isleta  9t  Ratas—Datos  del  doctor  Tcrt  y  coroneles  Granada  y  Guerra» 
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todos  calibres  y  ciases,  sin  cureñas  y  juegos  de  armas,  con 
halas  correí»pondientes  a  pocas  de  ellas  (88)  y  sin  los  medios 
de  procurarse  lo  preciso,  por  qué  el  Tesoro  estaba  agotado, 
su  crédito  enteramente  decaído— y  el  patriotismo  agonizaba. 

Entre  tanto,  el  enemigo  común  amenazaba  descolgarse 
sobre  las  Provincias  de  la  llanura,  las  que  habiendo  perdida 
la  confianza  necesaria  para  salir  de  los  grandes  peligros,  se 
entregaron  á  un  desaliento  general— que  las  críticas  circuns- 
tancias porque  pasaba  la  capital,  impedían  disipar. 

El  aguerrido  ejército  del  Este, distraído  sobre  Montevideo, 
no  solo  tenia  que  luchar  con  ese  baluarte  inespugnable  de  la 
opresión,  sino  muy  principalmente  con  la  influencia  disol- 
vente de  Artigas,  que  dominado  de  la  sed  de  mando,  habia 
logrado  esterilizar  para  la  buena  causa,  ademas  de  la  provin- 
cia Oriental,  las  fracciones  de  Entre  Rios  y  Corrientes — sin 
contar  el  Paraguai  que  mantenía  cerradas  sus  puertas  á  los 
esfuerzos  vivificadores  de  la  Revolución. 

Dominada  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata  y  sus  afluen- 
tes, por  las  numerosas  naves  de  guerra  españolas  q^ie  lo  sur- 
caban en  todos  sentidos  con  provisiones  para  la  plaza— sitia- 
da—y  á  la  qué  no  podían  hacer  competencia  las  de  los  patrio- 
tas, que  consistían  á  la  sazón  en  una  despreciable  balandra  y 
el  lanchon  del  capitán  del  puerto— manteniendo  cortada  la 

88.  Relación  histórica  del  armamento  naval  del  año  de  181/!( — es- 
crita y  dedicada  al  seriar  jeneral  don  iosé  Rondeau,  por  Guillermo  Pió 
White,  {ms.  orij.)  y  carta  de  don  Juan  Larrea  al  mismo,  fechada  fifi 
Montevideo  el  ^  de  abril  1818— Esta  última,  también  autógrafa,  corre 
acumulada  á  uno  de  los  varios  cuerpos  de  autos  del  largo  debate  sosteni- 
do por  la  familia  White;  archivado  hoy  en  la  Contaduría  nacional— y  cuyo 
examen  y  compulsa  nos  permitió  hacer  bondadosa  ai  ente  el  actual  jefe 
de  ella,  don  Pedro  Crisólogo  Pereira,  á  quien  aprovechamos  esta  oportuni- 
dad, para  manifestarle  nuestro  sincero  agradecimiento. 
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comunicación  directa  aun  para  las  avenluraíj^s  empresas  del 
comercio— alejaban  el  término  de  la  luchan  augurando  ia  di- 
solución cuando  nó  la  pérdida  completa  de  aquel  ejército  que 
costaba  tantos  sacriricios— y  a  cuyo  socorro  era  imposible 
acudir. 

Para  colmo  de  desventura,  se  recibieron  noticias 
positivas,  que  la  causa  de  Fernando  florecía  en  Europa,  lo 
que  hacía  presumir  que  caido  el  coloso  francés — se  volverían 
sobre  estas  rejiones,  todos  los  conatos  del  altivo  león 
ibérico. 

En  este  estado  de  cosas,  ciertamente  el  mas  calamitoso 
Y  terrible  a  que  podía  vanir  la  Revolución,  resolvió  el 
gobierno  patrio  reconcentrar  sus  elementos,  abandonar 
momentáneamente  las  provincias  á  su  suerte,  y  no  descansar 
basta  traerá  su  seno  aquellos  bravos  del  Oriente,  víctimas 
de  toda  clase  de  privaciones  y  penurias,  para  hacer  pié  firme 
en  Buenos  Aires,  y  esperar  tranquilo  y  la  espada  en  la 
mano,  llegara  el  momento  de  disputar  á  sus  puertas  la  tan 
amada  libertad,  y  triunfar  ó  sucumbir  con  ella. 

Tai  era  el  cuadro  luctuoso  que  presentaba  ia  situación 
en  los  últimos  meses  de  1815,  cuando  por  dimisión  del 
doctor  don  José  Julián  Pérez,  fué  llamado  á  formar  parte 
del  Gabinete  el  señor  don  Juan  Larrea. 

AwjEt  J.  Carranzí. 

GoBtinuará. 


LAS  FRONTERAS  V  LOS  INDIOS. 

Apuntes  históricos. 

(Artículo  III  y  líitimo.) 

L 

Es  menester  considerar  que  siendo 
los  bfirbaros  una  clase  déjenles  embru- 
tecidas, parece  que  nosotros  en  calidad 
de  hermanes  suyos  estamos  obligados  á 
sacarlos  de  su  estado  brutal  instruyén- 
dolos en  las  primeras  obligaciones  y  en 
los  placeres  lícitos  del  hombre  cristiano, 
honrado  y  civil — (Azara — ms.) 

Ya  hemos  visto  á  grandes  rasgos  la  manera  como  ha  ido 
operándose  aquí  la  apropiación  de  la  tierra  por  los  cristianos, 
y  la  lucha  tenaz  de  las  razas  indijenasálas  que  no  se  ha  ofreció 
do  otra  perspectiva  que  la  muerte  ó  el  sometimiento  sin  venta- 
jas para  ellas;  puerto  que  no  se  ha  pensado  en  general  en  su 
mejora  y  civilización. 

La  fertilidad  de  la  tierra  servia  de  estímulo  para  em- 
pujar la  población  hacia  la  frontera,  y  la  necesidad  de  ocu^ 
parla  era  inevitable  por  el  aumento  de  los  habitantes-,  pero 
como  esa  ocupación  no  se  ha  operado. nunca  bajo  un  siste- 
ma equitativo  y  justo  ni  bajo  un  plan  premeditado  y  serio,  la 
tierra  poblada  ha  venido  á  convertise  después  en  una  fuente 
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inagotable  de  rencillas,  de  pleitos,  de  iniquidades,  de  leyes  j 
medidos  dictadas  por  pasiones,  revocando  las  de  boy  lo  qu^ 
estatuian  las  de  ayer,  y  prescindiendo  de  los  dg^recbos  adquiri- 
dos por  los  pobladores. 

El  despojo,  la  violencia,  la  fuerza,  la  destrucción  y  la 
muerte  era  el  presente  que  la  raza  blanca  ofrecía  á  los  indi- 
jenas:  en  vez  de  reconocerlos  como  nermanos  y  de  propen- 
derá su  mejora,  cumpliendo  un  deber,  solo  se  ba  pensado 
en  arrojarlos  de  las  soledades  incultas  en  que  vagaban,  cuan- 
do esas  soledades  han  convenido  á  nuestros  usos  y  nuestras 
necesidades. 

Esta  situación  ba  mantenido  la  lucha,  y  ha. de  mante- 
nerla siempre  mientras  la  injusticia  sea  nuestro  móvil. 

En  efecto,  en  28  de  enero  de  1853  el  general  don  Enri- 
que Martínez,  ministro  de  la  guerra  ala  sazón,  comunicó  á 
don  Juan  Manuel  Rosas  su  nombramiento  para  ponerse  al 
frente  de  la  división  que  el  gobierno  habia  resuelto  operase 
contra  los  indios.  Rosas  aceptó:  él  mismo  sujirió  la  idea, 
porque  ya  en  5  de  setiembre  de  1831  habia  escrito  á  Quiro- 
ga  y  al  gobierno  de  Chile,  pidiéndoles  reuniesen  sus  fuerzas 
en  un  punto  céntrico  para  combinar  una  espedicion  al  sud. 
Al  gobernador  de  Santa-Fé  le  habia  hecho  igual  invitación. 
Desde  entonces  jerminaba  la  espedicion  al  desierto.  El  ínte- 
res que  el  gobierno  de  Chile  tenia  en  1851  en  esta  campaña, 
era  por  las  hostilidades  que  le  hacia  Pincheira,  hasta  que  ven- 
cido allende  las  cordilleras,  trasmontó  los  Andes  para  asolar 
las  campañas  argenti^ias. 

Según  El  Lucero  la  espedicion  al  desierto  tuvo  además 
por  objeto  destruir  á  Pincheira,  quien  bajo  el  pretesto  de 
sostener  el  antiguo  réjimen  colonial,  incendiaba,  robaba  y 
destruía  las  poblaciones  cristianas.     El  prqdomínío  de  este 
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alteador  duraba  hacia  años,  y  parece  que  Rosas  temió  que 
sus  enetpigos  luciesen  un  instrumento  de  aquel  hombre  y  lo 
atrajesen  a  su  partido  para  que  sirviese  áesos  intereses;  este 
fué,  según  el  mismo  diario,  uno  de  los  móviles  determinantes 
para  Rosas. 

Otro  habia  sido  antes  el  sistema  adoptado  por  esto 
y  conocido  en  nuestras  crónicas  con  el  nombre  de  negocio 
pacifico  con  los  indios.  «Su  primer  plan,  dice  el  mismo  dia- 
rio, fué  atraerlos  á  la  vida  social;  y  los  ensayos  de  coloniza- 
ción de  que  fueron  teatro  sus  propios  establecimientos,  acre- 
ditaron cuan  provechoso  hubiera  sido  para  la  provincia  si  se 
hubiesen  multiplicado.  Sometidos  á  la  activa  vijilancia  de 
hombres  laboriosos,  pronto  olvidaban  ios  indios  sus  costum- 
bres groseras  y  se  entregaban  á  los  labores  del  campo,  ú 
otras  faenas  útiles,  en  las  que  manifiestan  .intelijeucia  y  ap- 
titud.» (1) 

Este  plan  cuya  ventaja  nodebe  ni  puede  desconocerse  no 
se  generalizó,  ya  sea  por  las  oscilaciones  políticas  del  país,  ya 
sea  por  las  perversas  sujestiones  de  Pincheira  que  inspiraba 
á  los  indios  perniciosas  ideas.  El  hecho  es  que  no  pasó  de 
una  tentativa,  que  convendría  i n ida r  de  nuevo  con  mejores 
datos  y  mas  desinteresado  propósito. 

Para  esta  espedicion  el  señor  coronel  don  José  Arenales 
levantó  una  carta  general  áe  la  fi'ovincia,  lomando  por  base 
íaque  se  suponía  de  don  Felipe  Bauza.  Arenales  acompañó 
su  carta  de  un  largo  informe.  «Las  modernas  adqiíisiciones 
territoriales  de  Buenos  Aires,  decia,  y  el  notable  adelanta- 
miento que  la  topografía  ha  hecho  con  este  motivo  hacia  el 
O.  y  S.  O.  de  esta  capital,  nos  han  puesto  ^a  estado  de  llenar 

1.     El  Lucero, 
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ventajosaraente  un  considerable  espacio,  qjie  en  tiempo  poco 
foraoto  era  tan  desconocido,  como  nos  es  hoy  la  parte  mas 
inmediata  de  las  nieves  de  la  cordillera,  aunen  las  mismas 
fronteras  meridionales  de  Mendoza,» 

La  espedicion  no  era  únicamente  con  fuerzas  de  Buenos 
Aires,  sino  una  campaña  formal  contra  las  tribus  errantes  en 
la  cual  iban  á  tomar  parte  todas  las  provincias,  como  muchas 
la  lomaron  en  realidad. 

Las  provincias  de  Cuyo  (Mendoza,  San  Juan  y  San  Luiá) 
eran  de  las  mas  interesadas  en  esta  contienda  por  los  frecuen- 
tes ataques  de  que  eran  victimas.  Por  esto  en  17  de  diciem- 
bre de  18.55  el  gobernador  de  San  Juan  decia  á  la  lejislatura 
local  que,  el  de  Mendoza  había  venido  personalmente  á  tratar 
este  punto'  y  combinar  los  medios  de  defensa  contra  el  ene- 
migo infiel  que  asolaba  especialmente  á  San  Luis  y  Córdoba. 
«La  frecuencia  con  que  el  enemigo  bárbaro  las  invade,  los 
triunfos  que  obtiene  siempre  que  encuentra  oposición  y  el 
botín  con  pue  ceba  su  codicia,  lo  ponen  en  actitud  ifisolen  * 
te»  [%  (jue  no  debemos  tolerar  mas. 

El  Poder  Lfij isla íivo  dio  autorización  al  gobernador  para 
que  cooperase  a  la  espedicion,  que  debía  mandar  en  jefe  el 
general  don  Facundo  Quiroga.  El  día  18  del  mismo  mes, 
el  gobe^'nadoF  de  San  Juan  don  Valentín  Rivero  y  ei  de  Men- 
doza don  Pedro  Nolazco  Ortiz,  autoríaaron  al  general  Quiroga 
para  dirijir  las  operaciones  de  esta  espedicion.  Este  generaV 
aceptó  e!  nombramiento  y  solicitó  por  medio  de  una  circular 
la  cooperación  de  todos  los  gobernadores  del  interior.  De 
modo  que  la  campaña  al  desierto  era  una  combinación  mili- 
tar que  abrasaba  un  gran  radio,  y  cuya  menle^debió  ser  batir 
álosindiosT    P.u-o  ¿qué  objeto  se    proponían  los  gobiernos? 

2.     El  Lucccro,  6  de  marzo  de  Í833. 
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¿Era  vencerlos,  conquistarlos  ó  someterlos  á  la  vida  estable 
y  al  trabajo  que  moraliza?  Para  suponer  este  elevado  intento 
seria  necesario  que  encontrásemos  algún  dato  que  nos  auto- 
rizase a  sospecharlo:  lo  único  que  deseaban,  el  objeto  de  la 
espedicion,  era  vencerlos  militarmente. 

A  pesar  del  transcurso  de  los  años,  conlinuaba  como 
continua  basta  hoy  esa  guerra,  y  sin  embargo  no  se  cambiaba 
de  fin:  peleary  matar,  arrojara  los  indíjcnasde  nuestas  fron- 
teras por  que  se  vencindad  iccmoda,  y  cuando  el  aumento  de 
nuestas  poblaciones  lo  exije,  vojyelos  á  atacar  para  que  nos 
vuelvan  á  dejar  las  agrestes  soledades  en  que  vagan:  he  ahí 
la  moralidad  de  la  guerra  que  les  hacemos  en  nombre  de  la 
libertad!     ¿Qué  puede  exijirse  entonces  de  los  indios? 

A  la  circular  pasada  por  el  general  Quiroga  para  que  to- 
das las  provincias  tomasen  parle  ó  ausiliaüen  la  espedicion 
contra  las  tribus  salvajes,  casi  todos  aceptaron  coo  decisión. 
Don  Jacinto  Rincón,  gobernador  de  la  IVioja,  por  nota  de  5  de 
enero  de  1813  ofreció  cooperar  con  i 00  fusiles,  2,000  tiros 
de  carabina,  400  gorras  para  la  tropa  y  800  pesos  metálicos. 

El  general  don  Alejandro  Heredia,  gobernador  de  Tucu- 
man,  cooperó  con  4,000  pesos  metálicos. 

Don  Marcos  Antonio Figneríui,  gobernador  de  Gatamar-r 
ca,  prometió  2,000  pesos  metálicos  y  los  artículos  que  la  es- 
pedicion necesitase  y  hubiese  en  la  provincia  de  su  mando. 

Las  fuerzas  de  Buenos  Aires  que  formaban  Ja  división  de 
la  izquierda  debían  operar  al  mando  de  Rosas  como  hemos  ya 
dicho.  Don  Francisco  Reinafé  mandaba  la  división  militar 
de  Córdoba.  El  ejército  del  centro  debia  operar  á  las  ór- 
denes del  general  don  José  Ruiz  Huidobro.  El  general  Qui- 
roga  era  el  director  de  esta  guerra,  cuyas  proporciones  pare- 
cían terribles'  para  los  indios.  La  batida  iba  á  ser  rápida,  si- 
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multáneo  y  uniforme;  aquellos  bárbaros  iban  á  ser  destrui- 
dos en  el  centro  mismo  de  sus  lejanas  tolderías.  No  pode- 
mob  seguir  esta  gran  operación  militar,  porque  nos  hemos 
concretado  simplemente  á  la  frontera  de  Buenos  Aires;  pero 
hacemos  estas  referencias  para  demostrar  la  cooperación  que 
todas  las  provincias  resolvieron  prestar  en  1835  para  asegu- 
rar las  fronteras  do  las  invasiones. 

Todo  estaba  dispuesto  para  que  el  general  Rosas  iniciase 
por  su  parte  las  operaciones.  «'La  estación  del  invierno,  ha- 
bla dicho  en  su  informe  él  coronel  Arenales,  apesar  déla  mo- 
lestia de  las  lluvias,  parece  no  obstante  la  mas  indicada  para 
una  campaña:  1.^  por  la  mayor  salubridad  del  tempera- 
mento y  abundancia  de  pastos:  2.  ^  porque  á  favor  de  ellas 
se  encuentran  fuentes  y  lagunas  de  agua  llovediza  que  no  es 
salobre;  y  5.  ^  en  fin,  porque  hallándose  entonces  cerrada  la 
cordillera,  las  naciones  ó  tribus  contra  quienes  se  dirijen  es- 
tos movimientos  no  tienen  paso  libre  para  escapar  al  otro 
lado,  y  forzosamente,  si  son  perseguidos,  deben  descaminarse, 
emigrando  al  sud  al  otro  lado  del  Rio  Negro,  que  no  es  tran- 
sitable sino  por  contados  y  determinados  pasos,  t  (3) 

La  división  de  la  izquierda  salió  de  San  Miguel  del  Monte 
el  22  de  marzo  de  aquel  año:  la  componía— el  escuadrón  es- 
colta del  gobierno,  ]>atallon  de  milicias  de  infanteria,  un  pi- 
quete dearlilíeria  con  ciní^o  piezas  y  l:is  carretas  y  bagajes. 
En  el  cantón  de  Tapalqué  estaba  reunida  la  siguiente  fuerza: 
batallón  libertos  de  infanteria  de  i  IJ  plazas;  250  hombres  de 
línea  y  milicias,  el  n.  "=>  5  y  50  infantes  del  Rio  de  la  Plata, 
con  dos  piezas  volantes. 

Antes  de  entrar  en  operaciones  militares  la  traición  ha- 
bía jerminado  entre  los  bárbaros  dirijidos  por  Pincheira. 

3.     El  Lucero,  7  de  marzo  de  1833. 
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Rosas  tenia  en  su  estancia  de  los  Cerrillos  á  una  cautiva 
del  cacique  Caninquity  á  la  que  este  profesaba  una  de  esas  pa- 
siones que  incendian  el  corazón  del  hombre  primitivo,  lodo- 
minan  y  subyugan.  Dios  ha  permitido  que  hasta  el  salvaje 
goce  del  don  divino  del  amor,  que  solo  ha  negado  á  los  ava- 
ros,  esos  reprobos,  á  quienes  no  es  dado  en  este  mundo  go 
zar  de  paz,  de  dicha,  de  felicidad.  Quizá  el  único  beneficio 
de  que  gozan  las  tribus  errantes  es  desconocer  su  desprecia- 
ble aspecto.  Es  una  inmundicia  que  degrada  la  humanidad, 
pues  solo  le  conmueve  el  amor  del  oro  por  el  oro  mismo: 
degradación  de  la  especie,  apta  para  el  crimen  y  predispuesta 
á  la  infamia. 

Caninquiz  amaba,  pues,  y  esto  basta  para  compren- 
der que  era  capaz  de  sacrificio  por  el  objeto  amado. 
¡Cuan  feliz  deberla  ser  aquel  indio  mientras  la  esperanza  lo 
animaba!  Hacia  inauditos  esfuerzos  para  rescatar  la  bien 
amada  de  su  corazón,  y  fué  de  esta,  pérfida  por  desventura, 
de  quien  Rosas  se  valió  para  entrar  en  relaciones  con  los^o- 
roganos,  que  eran  el  principal  sosten  del  malvado  Pincheira- 
Astucia,  intrigas,  seducción  y  perfidia  fueron  las  armas  de  que 
se  valió  aquella  mujer,  que  burlando  la  lealtad  de  su  antiguo 
querido  espiólo  sus  sentimientos,  laceró  su  corazón  y  lo  in- 
famó. Con  razón  está  escrito  en  el  libro  de  los  libros,  en 
ese  libro  en  el  que  siempre  encontramos  verdades  y  consue- 
los para  todos  los  infortunios:  la  Riblia — 

«Quien  buena  mujer  halla,  halla  un  bien;  y  recibirá 
contentamiento  del  Señor.» 

El  desgraciado  Caninquiz  en  su  salvaje  rudeza,  ni  com- 
prendió ni  sospechó  la  maldad  de  su  querida:  amábala  y  de- 
seaba tenerla  á  su  lado  en  sus  vagabundas  correrlas.  Pres- 
tóse dócil  á  sus  sujestiones.     Ella  pertenecía  á   esas  desgra- 
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ciadas  poseídas  del  espíritu  del  mal,  de  cuyos  labios  destila 
la  mentira  emponzoñada. 

Los  Boroganos  eran  enemigos  de  los  Pampas  y  Chilenos 
(indios)  y  era  preciso  reconciliar  á  los  primeros  con  los  se- 
gundos. Rosas,  una  vez  que  la  cautiva  le  puso  en  contacto 
con  Caninquiz  trató  directamente  con  los  caciques  y  tuvo  va- 
rias conferencias  en  su  mi?ma  estancia  de  San  Martin  y  en 
la  chacarita  de  los  Colejiales.  Los  indios  aceptaron  la  alian- 
za, y  se  abrazaron  los  caciques  mayores  Cachui,  Catñel,  Ve- 
nancio y  Llanqueleu.  Esta  alianza  era  precursora  de  la  der- 
rota de  Pincheira. 

Caninquiz  tuvo  con  Rosas  su  entrevista  en  Bahia  Blanca, 
y  su  indiada  se  prestó  ala  unión.  La  querida  volvió  á  los 
brazos  del  cacique, 

Pincheira  fué  vencidf). 

La  división  llamada  de  la  derecha  la  mandaba  el  generaf 
don  José  Félix  Aldao. 

El  ejército  siguió  la  marcha  hacia  el  Rio  Colorado.  El 
11  de  mayo  de  aquel  año  campó  la  infanteria  á  su  márjen 
izquierda. 

Los  indios  amigos  hacian  parte  de  la  espedicion. 

He  aqui  como  se  describe  en  el  diario  de  aquellas  mar- 
chas  la  topografía  de  aquellos  lugares. 

«Buenos  campos  para  la  labranza  y  pastoreo:  abundan- 
cia de  madera  para  las  poblaciones,  leña  y  agua  muy  buena  y 
facilidad  para  las  importaciones  y  esportaciones  por  la  na- 
vegación, facilitando  estas  las  relaciones  de  la  provincia.  El 
Rio  Colorado  es  hermoso.  Corre  al  S.  E.  sobre  arena:  su 
anchura  es  de  100  á  200  varas:  confluye  al  mar:  solo  dá  pa- 
so estando  muy  bajo,  que  es  en  el  invierno,  pues  en  el  vera- 
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no  está  siempre  lleno  y  muy  profundo.     Los  indios  lo  pasan 
en  balsas  de  sauces.»  (4) 

La  vanguardia  de  la  espedicion  llegó  el  10  de  mayo  al 
rio  Negro,  que  vadeó  con  gran  trabajo.  El  general  don  An- 
jel  Paebeco  hizo  pasar  dos  escuadrones  para  maniobrar  con 
ellos  en  la  márjen  opuesta.  Los  indios  huyeron,  pero  sus 
tolderías  fueron  deshechas.  Se  obtuvieron  varios  y  repeti- 
dos triunfos. 

Por  el  norte  marchaba  el  general  cerca  de  Chuelechuel, 
sorprendieron  al  cacique  Paularen  con  su  tribu,  aquel  murió 
y  esta  cayó  prisionera. 

Desde  el  rio  Colorado  al  Salado  se  hablan  establecido 
20  postas  para  facilitar  las  comunicaciones. 

Verificado  un  reconocimiento  en  el  rio  Colorado  se  en- 
contró un  puerto  en  la  desembocadura  del  mar. 

«Estos  parajes,  dice  el  diario  de  la  espedicion,  son  pin- 
torescos y  tienen  ventajas  que  no  disfruta  la  campaña  de  la 
provincia.» 

Los  tenientes  coroneles  don  Francisco  Sosa  y  don  Juan 
José  Hernández  atacáronlas  tolderías  situadas  de  este  lado 
del  rio  Colorado  y  concluyeron  con  ellos,  dice  el  diario.  En- 
tre los  prisioneros  tomaron  al  cacique  Paynen,  «presa  valio- 
sa, por  estar  al  cabo  de  todos  los  planes  y  movimientos  de 
los  indios. ) 

En  todos  los  encuentros  los  indios  eran  vencidos, 
muertos  ó  prisioneros. 

El  6  de  octubre  la  división  Ibañez  atacó  las  tolderías  del 
cacique  Cayupan,  80  á  100  leguas  S.  O.  de  Patagones:  pere- 
cieron todos  los  indios  de  pelea,  menos  doce. 

Las  divisiones  def  centro  y  la  derecha  en  esta  espedicion 

U'     El  Lucero,  17  de  junio  de  1833. 
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para  el  f^esterminio  de  los  indios*,  {5j  qiio  amenazaban  las 
fronteras  de  esta  provincia,  la  d?  Santa  Fé,  San  Luis  y  Cór- 
doba, se  retiraron  de  la  acción,  y  faltó  así  la  base  de  la 
combinación.  Llámanos  sobre  manera  Ja  atención  á  la 
notadirijida  en  24  de  diciembre  de  1855  al  general  Rosas, 
en  ella  no  se  habla  sino  del  esterminio  de  los  indios. 

Ya  entonces  el  P.  E.  pensó  seriamente  en  la  formación 
de  potreros  cultivados  para  las  caballadas  de  la  tropa,  y  re- 
ferente á  esto  en  la  nota  de  24  de  diciembre  de  1855.  Este 
es  un  pensamiento  útil,  benéfico  y  moral.  Asegurar  el  for- 
raje de  los  caballos  es  asegurar  la  movilidad  de  las  fuerzas 
que  deben  guardar  la  frontera,  esademás  moralizar  al  solda- 
do por  el  trabajo  y  hacerlo  prácticamente  cuidadoso  y  orde- 
nado. Mientras  tanto  ¿qué  caballeria  puede  organizarse 
bien,  con  caballos  comprados  á  última  hora?  Difícil  es  una 
caballeria  veterana  si  no  cuenta  con  buenos  caballos.  Boli- 
via  nos  dá  el  ejemplo  en  este  sentido,  para  no  ocurrir  á  lo  que 
se  practica  en  Europa.  La  idea  suponemos  no  se  realizó  ó 
á  lo  menos  se  ha  abandonado  sin  duda  por  la  indolencia  ó  la 
incuria,  ó  raejor  dicho,  por  la  falta  de  organización  adminis- 
trativa.     Volvamos  á  nuestra  tarea. 

La  división  al  mando  del  general  don  Anjel  Pacheco  y  la 
que  operaba  á  las  órdenes  del  coronel  don  Pedro  Ramos,  ha- 
brían podido,  según  nota  del  general  en  jefe,  llegar  alas  fron- 
teras de  la  vecina  república,  pero  «nuestras  desgracias  domés- 
ticas lo  impidieron.» 

«El  mayor  general  (Pacheco)  llegó  por  el  Nequen,  sobre 

5.  El  Monitor^  (2  de  enero  183Zi),  diario  político  y  literario,  redac- 
tado por  don  Pedro  de  Angelis.  Empezó  á  publicarse  el  11  de  diciembre 
de  1833  y  terminó  el  13  de  octubre  de  183A.  La  colección  se  compone  de 
2Zi()  números,  es  muy  escasa;  la  que  hemos  consultado  pertenece  á  la  bi- 
blioteca americana  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Anjel  J.  Carranza, 
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inui  poco  mas  ó  txienos  hasta  los  30*  latitud,  y  11°  de  lonjitud 
occidental  del  meridiano  de  Buenos  Aires.  El  coronel  don- 
Pedro  Ramos,  del  mismo  raodo,  hasta  el  punto  de  intercec- 
cion  de  los  36"*  de  latitud  con  los  10°  de  lonjitud,  pues  es 
indudable  que  con  corta  diferencia  ol  rio  Colorado^  después 
de  formar  la  bolsa  que  indica  el  parte,  dejando  dentro  de 
ella  el  camino  de  Ghacileo>  al  volver  á  tomar  la  dirección  del 
N.  O.,  baja  por  aquel  punto  tan  aproximado  al  Diamante  y 
Fuerte  San  Rafael.  Se  ha  visto  claro  que  este  rio  y  el  Desa- 
guadero, después  de  juntarse  donde  indica  la  carta,  se  con- 
sumen en  el  gran  lago,  del  mismo  modo  que  aparece  en  ella.» 

Esas  fuerzas  recorrieron  una  superficie  de  200  leguas 
S.  O.  por  el  desierto  hasta  el  rio  Balchitas,  tierra  de  los  Te- 
huelcheSy  y  por  el  O.  N.  O.  loO  leguas  hasta  las  inmediaciones 
de  las  cordilleras.  Después  de  batir  los  indios,  regresaron 
hacia  el  arroyo  de  Napostá  en  Bahía  Blanca.  En  esta  espe- 
dicion  los  indios  fueron  escarmentados. 

Hay  una  importante  nota  del  general  Pacheco  datada  en 
Chuelechuel  á  31  de  octubre  de  4833  que  dá  importantes  no- 
ticias sobre  la  topografía  de  aquellas  lejanas  comarcas,  la 
que  se  encuentra  publicada  en  El  Monitor  de  9  de  enero  de 

1834. 

La  división  del  coronel  Ramos  encontró  las  ruinas  del 
campamento  de  Pincheira  «que  se  conocen  por  los  ranchos 
que  existen,  cadáveres  y  demás  señales.» 

«Sobre  el  rio,  dice  el  coronel  Ramos,  antes  de  llegar  á 
la  puerta  de  la  travesía,  Paso  Grande  y  camino  para  Chuele- 
chuel, se  estrechan  las  cerrilladas  y  médanos,  en  los  que  es 
bien  notable  la  abundancia  de  piedra  y  conchilla  de  cal,  el 
yeso  en  lajas  transparentes  y  en  grandes  piedras.     Con  las 
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continuas  quemazones  de  campo  se  deja  ver  su  rica  cali- 
dad.» 

«Los  médanos  presentan  también  distintos  colores  por 
la  abundancia  de  pintura  punzó,  negra,  azul-turqui,  amari- 
lla, ocre  y  verde.» 

.  La  abundancia  de  buena  madera,  los  pastos  escelen  tes  y 
las  aguadas  parecen  son  rasgos  prominentes  de  la  fisonomía 
de  aquella  rejion  abandonada  aun  á  los  salvajes.  Hay  tam- 
bién, como  es  natural,  malos  campos,  estériles  y  pantanosos, 
pero  estensisimos  territorios  se  prestan  ala  ganadería  y  otros 
á  la  agricultura. 

Esta  espedicion  rescató  numerosos  cautivos,  recorrió  un 
inmenso  territorio,  batió  á  los  indios,  practicó  el  reconoci- 
miento de  aquella  estensa  área  de  tierra,  y  enarboló  elpabe* 
llon  de  la  provincia  en  la  interceccion  de  los  59°  latitud  y  5"  de 
longitud,  meridiano  de  Buenos  Aires.  ¿Cuales  fueron  sus  re- 
sultados positivos?  La  certidumbre  que  es  hacedero  el  esta- 
blecer la  frontera  sobre  el  Coloriido  ó  el  Negro,  que  los  in- 
dios no  pueden  resistir  á  nuestras  armas,  y  que  solo  por  des  - 
cuido  ó  incapacidad  los  salvajes  pueden  dominar. 

La  línea  de  postas  establecida  permitía  In  fácil  comunica- 
ción y  si  ese  territorio  no  fué  una  conquista  permanente,  sees- 
plicaporcausas  ajenas  á  nuestro  propósito.  Claro  es  que  los  in. 
dios  debieron  volversobre  nuestras  fronteras  puesto  que  se  tra- 
taba de  ester minarlos,  lo  que  por  otra  parte  no  es  tan  fácil 
como  se  piensa.  ¿Por  qué  no  se  estableció  la  frontera  oficial 
sobre  aquellos  ríos?  No  lo  sabemos;  pero  ¿por  qué  hemos 
perdido  después  la  gran  zona  conquistada  cuando  el  coronel 
Valle  ocupaba  Pillahuinco,  y  la  línea  partía  desde  la  Laguna 
Blanca,  siendo  aquel  el  punto  céntrico,  hasta  Bahía  Blanca? 
Nada  estable  se  funda  soi)re  la  iniquidad,  y  el  propósito  de 
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-esterminar  los  indios  es  un  crimen,  cuya  sangre  es  igno- 
minia para  nuestras  armas.  Someterlos  y  atraerlos  á  los 
usos  blandos  de  la  civilización,  mejorarlos  y  conquistarlos 
para  el  bien,  eso  es  el  único  camino  justo  y  digno. 

Porque  Dios  no  hizo  la  muerte,  ni  se  alegra  de  la  perdición  délos 
vivos. 

Porque  crió  todas  las  cosas  para  que  fuesen;  é  hizo  saludables  las  co- 
sas, que  nacen  en  el  mundo;  y  no  hay  en  ellas  ponzoña  de  esterminio,  nt 
reinos  de  infiernos  en  la  tierra. 

Porque  la  justicia  es  perpetuad  inmortal. 
Y  sin  embargo,  cualquiera  que  lea  el  decreto  de   9  de 
febrero  de  1854,  sospechará  que  aquella  espedicion  habia  re  • 
suelto  :lefinitivamentela  cuestión  con  los  indios,  porque  uno 
de  sus  considerandos  dice: 

«Que  el  denuedo,  la  constancia  y  el  brillante  patriotismo 
de  los  valientes  que  han  participado  de  tan  nobles  y  prove- 
chosas fatigas  han  realizado  al  fin  las  esperanzas  de  dos  siglos, 
y  cerrado  la  puertíi  á  las  depredaciones  de  los  salvajes  que 
asolaban  nuestros  campos,  desterrando  de  ellos  la  población, 
la  seguridad  y  la  paz.i 

Pero  esa  espedicion  que  no  llevaba  el  alto  propósito  de 
mejorar  á  aquellos  pobres  indios,  aunque  fuese  por  medio  de 
forzadas  trasmigraciones,  no  dejó  sino  planteado  á  medias  el 
gran  problema;  sometidas  transitoriamente  la  mayor  parte 
de  las  tribus  independientes,      ^ 

Las  fronteras  deben  conservTirse  por  medio  de  la 
la  prudente  combinación  del  interés  individual  en  el  reparto 
gratuito  de  la  tierra,  y  por  la  mejora  de  los  indios.  Las  es^ 
pediciones  puramente  militares  marcaran  su  huella  por  sus 
triunfos;  pero  al  retirarse  volverá  la  chusa  del  indio  á  vengar 
la  sangre  de  sus  hermanos  derramada   por  los  blancos. 

Para  algunos  espiritus  superficiales  parecerá  una  utopia 
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hablar  de  civilizar  á  los  indios,  y  con  desden  dirán — ¡atrás 
los  visionarios!  Pero  no  olvidemos  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia  ni  los  enseñamientos  de  la  historia.  Bastará  que  ci- 
temos un  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  en  los  Estados  Unidos: 

«En  el  año  de  1824,  cuando  la  población  de  loá  Chero- 
Jcees  consistía  en  quince  mil  quinientos  sesenta  personas, 
existían  en  esta  nación  diez  y  ocho  escuelas,  treinta  y  seis 
molinos  para  granos,  trece  molinos  de  aserrar,  setecientos 
setenta  y  dos  telares,  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  seis 
tornos  de  hilar,  ciento  setenta  y  dos  carretas,  dos  mil  nove, 
cientos  veinte  y  tres  arados  •  •  •  •  etc.  >»  Tenian  por  último  im- 
prenta y  un  diario  el  Fénix  de  CheroUee,  escrito  enteramente 
en  esta  lengua.  ¿Por  ventura  los  indios  norte  americanos 
son  superiores  á  los  indios  del  Sud?  Nó  ¿por  qué,*  pues,  no 
tentar  la  mejora  y  civilización  de  estos? 

Pongámonos  en  el  camino  de  la  justicia,  que  Q9>  perpetua 
é  inmortal. 

Los  Ranqueles  quedaron  después  de  la  espedicion  al  de- 
sierto en  lan  estrema  situación,  que  en  nota  de  25  de  marzo 
de  1854,  decia  el  general  Rosas,  «es  probable  que  intenten 
robar  para  poder  vivir»  ¿Que  alternativa  seles  dejaba?  guer- 
ra y  muerte  para  espulsarlos:  guerra  á  muerte  porque  roban 
de  hambre! 

Al  retirarse  el  ejército  espedicionario  quedaron  200 
Blandengues  coraceros  de  guarnición  en  Patagones  y  300  en 
el  Fuerte  Argentino,fuera  de  las  guarniciones  antiguas  de  am- 
bos puntos  En  el  rio  Colorado  se  estableció  un  fortín  con  50 
hombres,inclusos  indios  amigos  y  sus  familias,establecimiento 
que  se  consideró  necesario  para  la  comunicación  con  Pata- 
gones. 

En  los  ataques  murieron  mil  cuatrocientos  quince  in- 
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dios,  trescientos  oclienta  y  dos  prisioneros,  mil  seiscientos 
cuarenta  y  dos  de  estos  de  arabos  sexos,  cuatrocientos 
nueve  cristianos  cautivos  rescatados,  2,200  cabezas  de  gana- 
do vacuno,  1  ,COA  lanar,  i  ,800  yeguariso  y  2455  caballos.  (6) 

El  piloto  Descalzi  y  el  agrimensor  Ghiclana  practicaron 
reconocimientos  cientificos  de  los  bosques  y  rios  recorridos. 

Enl855, 1837,4839  y  1840,  losindios  perpetraron  nuevas 
invasiones  en  el  Azul  y  otros  puntos.  Volvieron  las  treguas, el  ne 
gocio pacifico,  es  decir,  el  tributo  que  se  pagaba  á  esas  tribus pa 
rasu  mantención;  pero  ese  contacto  continuo  iba  desarrollan- 
do necesidades  que  solo  pueden  satisfacer  por  el  comercio  con 
las  poblaciones  cristianas  ó  por  medio  del  robo. 

Losindios  sirvieron  en  las  filas  de  Rosas,  muchos  esta- 
ban en  el  campamento  con  sus  familias,  y  en  Monte-Caseros 
pelearon  bajo  sus  banderas.  Mas  tarde  mezcláronse  en  la 
acción  de  San  Gregorio  como  ausiliares  del  gobierno  de  Bue- 
nos-Aires y  continuaron  sirviendo  en  los  partidos  que  lucha- 
ron después. 

Los  indios  mansos  vivian  eu  el  Axul,  donde  eran  hosti- 
lizados estudiosamente.  Se  ocupaban  como  peones  en  las  es- 
tancias y  tenian  allí  sus  tolderías,  vestían  como  nuestros 
gauchos  y  tomaban  sus  costumbres.  Esas  hostilidades  y  per- 
secuciones de  todo  género  hicieron  que  se  seblevasen  y  los  es- 
pulsaron entonces  de  aquellas  tierras.  Esto  dio  origen  á  la 
campaña  de  Sierra-Chica,  después  de  las  terribles  invasiones 
y  de  los  inmensos  ganados  que  robaron. 

Aquella  campaña  fué  desgraciada  para  nuestras  ar- 
mas y  están  aun  demasiado  frescos  en  la  memoria  sus  detalles, 
para  que  queramos  refrescar  su  recuerdo. 

Los  desastres  de  nuestras  armas  obligaron  al  gobierno  á 
6.     El  Monitor,  16  de  abril  de  183/i. 
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poner  término  á  la  lucha,  y  el  general  don  Manuel  de  Escala- 
da celebró  un  tratado  de  paz  en  el  pueblo  del  Azul  con  los  ca- 
ciques Gatriel  y  Gachul,  el  2o  de  octubre  de  1856.  Por  el 
cual  al  primero  se  le  dio  el  titulo  de  general,  con  uso  de  char- 
reteras y  una  banda  punzó;  y  al  segundo  el  de  coronel:  el  uno 
con  mil  quinientos  pesos  me.nsuales  y  el  otro  con  rail.  Ade- 
mas se  les  debia  proveer  de  víveres  para  ellos  y  sus  ^tribus, 
debiendo  defender  la  frontera  contra  los  otros  bárbaros.  Se 
volvía  así  al  negocio  pacifico  y  al  tributo,  después  de  estériles  y 
desastrosas  guerras,  de  la  perdida  inmensa  de  ganados,  fami- 
lias y  territorios.  Está  escrito  que  solo  la  jus'icia  es  perpe- 
tuad inmoríal! 

II. 

Es  preciso  terminar  esta  crónica. 

Hemos  establecido  ya  cual  es  nuestra  opinión  respecto  de 
nuestras  relaciones  con  los  indios;  atraerlos  á  una  vida  se- 
dentaria, moralizarlos  por  el  trabajo,  asimilarlos  á  nuestra 
población  por  la  justicia  de  nuestros  procedimientos.  Para 
esto,  dos  medios  son  necesarios  —las  misiones  religiosas,  la 
iniciación  en  el  trabajo,  y  la  tropa  de  línea  para  conservar 
el  orden;  pero  á  los  soldados  como  defensores  de  la  frontera 
es  preciso  repartirles  la  tierra  en  propiedad,  fijarlos  alli  con 
sus  familias  y  vincularlos  por  el  interés  á  la  defensa  de  la 
propiedad  ajena  para  conservar  la  propia. 

Veamos  ahora  cuales  son  los  indijenas  que  nos  comba- 
ten. El  general  Paunero  (7)  los  calcula  aproximativamente 
así: 

7.  Informe  sobre  las  fronteras  de  Li.  Wepüblica  presentado  al  Exmo. 
señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  por  el  Comandante  deneral  de  Armas. 
General  don  Wesceslao  Paunero— un  folleto  in  h-  ®  de  kh  p^j.  Im- 
prenta «del  Comercio  del  Plata.» 
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" Ranqueles —En  la    última  invasión  que     * 
practicaron  sobre  la  Villa  de  Mercedes,  donde 
murió  el  cabecilla  Puebla  que  les  acaudillaba, 
presentaron  mil  doscientos  hombres  de  polea. 
No  sería  exajerado  calcularlos  en  sus  toldos  en     1500 

Pampa^.  Si  los  Ra níqueles  solo  pueden  po- 
ner mil  quinientos  hombres  de  pelea,  el  mini- 
na un  á  que  deben  ascender  los  Pampas — es  •  •  •  •     2000 

Chilenos.  Los  indios  denominados  así  y 
que  obedecen  á  Calfucurá,  con  los  casiques 
Cañumil,Quenlriel  y  demás,  p ueden  computa r- 
tarse  en  mil  de  pelea •  •  •  •     1000 

Araucanos.  La  suma  en  que  es  prudente 
calcular  los  indios  que  anualmente  atraviesa 
la  Cordillera  para  merodear  en  compañía  de 
Calfucurá  y  los  Ranqueles,  es  la  de  ochocientos 
de   pelea - 800 

Las  tribus  de  indios  que  habitaban  al  Sud 
de  Mendoza,  y  que  están  en  constante  relación 
con  los    Ranqueles  y    los    acompañan  en  sus 

incursiones * 700 

Total-.. 6.000 

En  esta  relación,  como  lo  dice  el  autor,  no  se  compren- 
den los  indios  sueltos  que  pueblan  la  falda  argentina  déla 
Cordilla  desde  Malar güe  h'ásia  Neuquen,  ni  los  Pegüenches  y 
Tehuelches.  j 

No  se  comprenden  tampoco  los  indios  del  Chaco. 

Bien  pues,  el  número  de  combatientes  indijenas  es  di- 
minuto y  no  puede  ponerse  en  duda  ni  hipotéticamente  que 
la  República  carezca  de  medias  para  someterlos;  pero  la  gran 
dificultad  es  la  vastísima  estension  que  abrazan  y  la  dilatada 
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línea  de  fronteras  que  es  necesario  guarnecer.  Luego,  es  in- 
ilubitable  que,  todo  lo  que  tienda  á  disminuir  esa  linea,  es 
y  debe  ser  la  base  de  todo  plan  serio  del  gobierno. 

Establecido  el  hecho  que  el  pais  puede  asegurar  la  fron- 
teras silo  quiere^  veamos  que  sistema  es  preferible  para  el 
sometimiento  de  los  indios. 

En  foda  medida  administrativa  ó  política  es  necesario 
no  olvidar  que  lo  único  que  la  justifica  es  la  bondad  de  su  pro- 
pósito, su  fin.  Evitar  los  ataques  de  los  indios  es  mera- 
mente asumir  una  actitud  defensiva,  indigna  de  la  cultura 
del  pais  é  ineficaz  para  el  porvenir:  es  necesario  pen- 
sar en  someter  á  los  indios  para  mejorarlos,  empezando  por 
por  convertirlos  de  nómades  en  sedentarios,  é  introduciendo 
entre  ellos  como  elemento  morijerador  el  trabajo,  el  cultivo 
de  la  tierra,  la  cria  regular  de  sus  ganados,  la  propiedad  en 
fin. 

¿Como  hacerlo?  Hay  felizmente  algunas  tribus  deno- 
minadas amigas  y  es  necesario  empezar  á  hacer  con  ellas  lo 
que  por  fuerza  ó  por  bien  debe  hacerse  con  todos — 
formar  pueblos  de  indijenas. 

Fijarles  el  sitio  en  el  cual  deben  fundar  su  pueblo,  tra- 
zarles este,  adjudicar  á  cada  familia  un  solar  y  una  chacra,  y 
a  los  que  tengan  ganados,  una  suerte  de  estancia  para  cuidar- 
los: otorgar  á  cada  uno  sus  títulos  de  propiedad,  empadro- 
narlos, y  obligarlos;  4.  ®  á  levantar  en  el  solar  su  rancho- 
2;®  á  cultivar  su  chacra:  5,®  á  marcar  sus  ganados,  es 
íiecir,  mostrarles  los  signos  que  establecen  lo  tuyoymWf  la 
propiedad. 

En  cada  pueblo  indijena  debería  existir  una  fuerza  na- 
cional bien  armada,  y  á  cada  uno  de  los  soldados,  como  á  los 
indios,  seles  darían  solares,  chacras  y  suertes  de  estancia  á 
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los  oficiales  y  jefes,  en  su  calidad  de  fundadores:  estos  sol- 
dados deberían  construir  una  fortificación  de  tapíales  ó  la  • 
drillo  para  dormir  acuartelados,  y  diariamente  se  montaría 
una  gunrdiacomo  si  se  estuviese  al  frente  del  enemigo,  hasta 
que  los  indios  conozcan  los  beneficios  de  la  propiedad,  como 
sucedería  indudablemente  con  las  nuevas  generaciones. 

En  ese  pueblo  se  pondría  escuela  de  ambos  sexos 
para  la  indios  pequeños,  y  ademas  habría  uno  ó  mas  sacerdo- 
tes  en  el  carácter  de  misioneros  y  catequistas,  á  cuyo  cargo 
estaría  la  escuela  y  la  pequeña  capilla  que  se  formase:  los  con- 
conventos de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  de  la  capital 
suministrarían  misioneros  y  el  clero  regular  no  desdeñaría 
aceptar  también  esa  obra  verdaderamente  evangélica. 

¿Se  resistirán  los  indios  amigos? 

No  es  de  creerse;  todo  depende  de  la  prudencia ,  habili- 
dad y  sensatez  del  ejecutor  de  esta  medida  y  del  tacto  de  los 
misioneros.  El  indio  amigo  tiene  necesidades  que  ha  ad-' 
quirído  en  el  contacto  con  nosotros,como  lo  hemos  ya  dicho; 
pero  gústale  satisfacerlos  sin  trabajo,  por  medio  de  la  rapiña 
ó  délas  raciones  con  que  el  gobierno  los  mantiene  en  paz. 
Ese  indio  apesar  de  la  pereza  de  su  indole,tes  apto  para  el 
trabajo,  es  buen  soldado,  ganadero  activo  y  escelen  le  ginete; 
fáltale  s(  lo  la  estabilidad  que  hace  amar  la  propiedad  y  la 
familia. 

Nuestra  opinión  está  de  acuerdo  en  esta  parte  con  la 
manifestada  por  el  coronel  Olivencia  (9),  la  que  merece  crédi- 
to pues  es  un  jefe  práctico  en  esa  guerra,  conoce  las  costum- 
bres de  los  indios  y  posee  su  idioma. 

Poco  importa  que  estos  pueblos  de   indljenas  quedasen 

(9)  Memoria  sobre  seguridad  de  nuestra  frontera  por  el  coronel  don 
Federico  Olivencia,  opúsculo  de  18  páj.  in  8.  ® 
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dentro  de  nuestra  línea  de  fronteras,  en  esto  no  ha- 
bría peligro,  y  lejos  de  eso  tarde  ó  temprano  se  asirailarian  á 
nuestros  usos  y  esa  raza  se  fundiria  en  la  nuestra,  que  está 
destinada  á  absorverla  por  la  conquista  y  por  la  civilización. 

Creemos  impolítico  remover  á  los  indios  amigos  del  lu- 
gar que  hoy  ocupan,  y  diferimos  de  la  opinión  del  coronel 
Olivencia  que  juzga  conveniente  situarlos  á  vanguardia  de  los 
pueblos.  El  indio  es  desconfiado  y  suspicaz,  y  el  solo  hecho  de 
proponerle  cambiar  de  localidad  le  causaría  verdadera  alar- 
ma. Lejos  de  eso,  dejémosles  sus  quintas  y  sus  ranchos,  si 
los  tienen,  regularicemos  sus  pueblos, sometámoslos  á  un  or- 
den y  hagamos  su  vida  estable  y  regular,  reglamentando  la 
propiedad  del  indio.  ¿Porque  removerlos?  Si  tal  hiciése- 
mos ¿que  fé  tpndrian  en  la  perpetuidad  del  goce  del  nueva 
sitio  que  se  les  señale?  Mas  tarde,  dirían,  nos  volverán  á  ar- 
rojar, y  nos  veremos  entonces  destinados  á  no  gozar  jamas  del 
fruto  de  nuestro  trabajo.  Tal  pretensión  seria  injusta,  y  re- 
petimos, impolítica  é  innecesaria. 

Es  indispensable  observar  la  mas  escrupulosa  religiosi- 
dad en  nuestros  pactos  con  los  indijenas,  para  hacerles  dulce 
y  benévolo  nuestro  contacto,  proficuas  nuestras  relaciones, 
provechosa  la  paz  que  con  nosotros  mantengan. 

«Es  sabido,  dice  el  coronel  Olivencia,  que  nonos  h^^mos 
dedicado  á  llamarlos  á  la  civilización  y  al  trabajo,  lo  única 
que  se  ha  hecho  es  crearles  vicios,  sin  enseñarles  el  medio 
para  que  puedan  satisfacerlos,  causa  que  origina  las  invasio- 
nes de  nuestra  frontera.» 

En  la  Memoria  del  ministro  de  la  guerra  del  gobierna 
nacional  del  Paraná,  de  186  \  leemos  estas  palabras:  «Hoy, 
con  una  linea  de  puestos  inconexos  y  mal  defendidos,  nos 
vemos  obligados  á  comprarle  al  salvaje  su   buena  voluntad, 
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satisfaciendo  sus¿apetitos,  á  que  la  prudencia  nos  aconseja 
acceder:  mañana,  con  una  línea  en  la  verdadera  acepción  de 
la  palabra,  con  la  tranquilidad  que  dá  la  fuerza,  ademas  de 
asegurar, sobre  bases  íljas  la  prosperidad  del  territorio  fron- 
terizo, abriremos  el  camino  para  ensancharlo,  no  solo  con  la 
posibilidad  de  avanzar  la  línea  de  ocupación,  sino  también 
por  medio  del  cambio  en  la  naturaleza  de  nuestras  dádivas^ 
que  con  el  ti(^mpo,  en  lu^ar  de  enemigos  salvajes  y  turbulen- 
tos nos  dará  ciudadanos  pacíficos  y  laboriosos  que  acatarán 
el  dominio  de  nuestra  ley, » 

Están  todos  de  acuerdo  en  que  conviene  pensar  en  los 
medios  de  avanzar  la  linea  de  frontera,  facilitar  su  defensa  y 
atraer  á  los  indios,  y  es  por  esto  que  el  general  Paunero  pro- 
pone como  Base  1.  '^^  «El  primer  arbitrio  tantas  veces  tenta- 
do y  que  puede  llevarse  adelante  para  modificar  el  estado  en 
que  nos  encontramos  respecto  de  los  indijenas  que  habitan  el 
desierto,  seria  enviarles  encargados  que  fueran  á  ofrecerles 
la  paz  bajo  condiciones  equitativas  y  justas.»   (i  ) 

Estamos  conformes  con  este  pensamiento,  y  por  eso  he- 
mos creído  conveniente  hacer  las  observaciones  anteriores 
que  tienden  á  demostrar  que  debemos  proponernos  formar 
pueblos  de  indijenas,  como  medio  de  civilizarlos  por  el  res- 
peto á  la  propiedad  y  por  el  temor  de  la  fuerza. 

Estos  pueblos  de  indijenas  amigos  deberían  fundarse  en 
el  lugar  donde  hoy  estos  residan,  pues  el  cambio  los  podría 
alarmar. 

Bajo  esta  base  y  con  este  objeto  se  debería  hacer  la  es- 
pedicion  militar  indicada  por  el  general  Paunero  en  su  wie- 
wiona,  y  si  se  encontrasen  algunas  tribus  peligrosas,  á  estas 

(10)     Informe  sobre  las  fronteras^  anles  citado  por  el  general  Pau- 
nero. 
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debería  forzárseles á  la  emigración,  es  decir,  seles  llevaría  á 
otros  pajares  distantes  y  desconocidos  paradlas,  donde  bajo 
un  réjimen  severo  al  principio,  se  les  obligarla  á  fijar  su  re- 
sidencia; ese  es  el  origen  de  los  pueblos  de  Quilmes  y  Bara- 
dero-  ' 

Según  el  coronel  Olivencia  los  pueblos  de  Mulitas  y  el 
Bragado  se  han  formado  en  su  mayor  parte  con  indios,  que 
servían  de  peones  para  todo  trabajo.  ¿Porque  no  utilizarlos 
hoy?  Los  conquistadores  e^spañoles  asi  lo  hicieron;  con  sus 
mujeres  se  unian,  y  como  dice  Azara,  pocas  mujeres  lleva 
ron  al  Paraguay,  €uya  población  en  general  es  el  resultado 
del^cruzamiento  de  estas  razas.  «De  aquí  puede  deducirse,^ 
agrega,  no  solo  que  las  especies  se  mejoran  con  las  mezclas, 
sino  también  que  la  europea  es  mas  inalterable  que  la  india; 
pues  á  la  larga  desaparece  esta  y  privalece  con  ventaja  aque- 
lla.» (llj 

Sí  los  conquistadores  pudieron  asimilarse  los  indio^,  si 
los  utilizaron  ya  en  sus  trabajos  como  en  la  fundación  y  po- 
blación de  las  ciudades  que  hoy  conocemos — ¿por  qué  hemos 
de  desdeñar  esos  antecedentes?  ¿por  qué  no  buscar  el  medio 
de  someterlos,  mezclándolos  con  nuestra  población? 

Para  esta  obra  no  habrá  otro  medio  que  las  armas?  ¿la 
violencia  será  el  único  recurso?  Nó:  al  lado  del  soldado  es 
necesario  marche  también  el  misionero,  para  que  les  enseñe 
con  mansedumbre  no  solo  las  verdades  de  la  relijion,  sino 
también  les  predique  los  beneficios  del  trabajo. 

¿Faltarán  misioneros?  No  lo  creemos.  ¿Será  ineficaz 
su  ausilio? 

Oigamos  por  un  momento   lo  que  en  1825  decía  fray 

(11)     Descripción  é  historia  del  Paraguay  y  del    Rio  ae   la  Platas 
por  don  Feliz  de  Azara— Edición  de  Madrid,  18¿t7— tomo  1.  páj,  293. 
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Francisco  de  Paula  Castañeda  al  gobernador  de  Safita-Fé: 
«Los  indios  del  Chaco  no  me  dejan,  principalmente  los 
Guaycurús  ó  Mocobies  y  Abipones,  t  no  hay  conferencia  que 
tenga  con  ellos  en  la  que  no  consiga  ua  triunfo.  Les  he  per- 
suadido que  voy  á  llenar  el  Chaco  de  grandes  conventos,  y 
que  el  irse  acabando  los  relijiosos  españoles  es  señal  que  Dios 
quiere  trasladar  el  ministerio  apostólico  á  los  indios;  que  yo 
lí^s  he  de  educar  para  que  sean  donados,  legos,  novicios,  co- 
ristas y  sacerdotes,  que  prediquen  lafé  y  la  ley  de  Dios  por  to- 
das partes.  No  hay  como  esplicar  su  alegría,  júbilo  y  exal- 
tación en  el  Espíritu  Santo,  de  que  se  llenan  transeúntemente 
estos  desgraciados,  cuando  se  los  doy  hecho  todo,  que  parece 
que  ya  lo  están  viendo.» 

*Entr«  millares  de  pasajes  que  podría  relatar  para  con- 
firmación de  esta  verdad,  solo  referiré  uno,  que  por  su  no- 
toriedad es  incontestable.  Hablando  yjcon  los  indios  sobre 
estas  cosas,  noté  que  una  guaycurú  se  enternecía,  y  suspen- 
diendo la  conversación  la  miré,  y  ella  levantándose  y  arran- 
cando de  sus  pechos  un  robusto  y  agraciado  garzón  meló  en- 
tregó para  que  lo  despechase  y  educase  para  curo.  No  rae 
admiré  del  arrebato  de  la  india,  sino  de  la  inquietud  y  sosie- 
go con  que  el  indiecito  permaneció  y  quedó  dormido  en  mis 
brazos.  Ua  año  há  que  lo  tengo  conmigo,  y  tendrá  Jos  de 
edad,  y  él  es  el  que  me  recluta  indiecitos  sin  que  yo  los  busciue 
ni  los  solicite, 

«Es  el  caso  que  como  no  se  separa  de  mí  el  chinito  ni 
aun  en  mis  repelidos  viajes,  han  creído  los  de  mas  edad  que 
á  ellos  les  asiste  ei  mismo  derecho  que  á  Felipe,  en  orden  á 
mi  persona,  y  asi  es  que  importunan  á  sus  madres  para  que 
vengan  á  la  capilla,  y  con  la  satisfacción  del  mundo  y  sin  la 
menor  estrañeza  hacen  conmigo  los  mismos  estremos  que 
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Felipe:  de  modo  que,  para  no  incomodarles,  cargo  dos  en 
eada  brazo  un  rato,  después  tomo  otros  dos,  y  ya  se  me  lian 
quedado  cuatro  para  siempre,  dos  mocobies  y  dos  abipones, 
con  fundadas  esperanzas  de  verme  con  muchos  mas  dentro 
de  poco. » 

Fray  Francisco  de  Paula  Castañeda.»  (12) 
Si  un  solo  fraile  podia  atraerse  los  indios  pequeños  y  las 
indias  (15  ;  cnanto  no  harían  las  misiones  relijiosas,  apoya- 
das en  el  ejército  que  guarneciese  la  frontera,  y  en  los  pue- 
Idos  de  indijenas  que  podrían  fundarsel  Y  ya  que  hablamos 
de  las  indias,  bueno  es  no  olvidar  el  gran  partido  que  de  ellas 
podría  sacarse,  mejorándolas  y  enseñándoles  á  educar  sus 
hijos.     Quizá  allí  está  la  solución  del  problema. 

«Lo  china,  dice  el  coronel  Olivencia  en  su  Memoria,  es- 
cn  estremo  humilde  y  laboriosa;  después  de  los  quehaceres 
de  la  chozase  ocupa  de  sus  tejidos,  para  loque  es  muy  afecta 
y  con  los  pocos  ó  ningunos  elementos  que  posee  liare  algunos 
k\\\  finos  que  pueden  competir  con  los  mejores  de  su  clase  que 
nos  traen  de  Europa,  al  menos  en  sus  tintes  y  duración;  así 
e3  que  ausiliandoá  estas  infelices  cun  mejores  elementos,  sus 

12.     nepresenlacion  del  I\.  P.  Leclor  jubilado  fray  Fmíicísco  de  i'aula 
GiisUíioda  al  señor  gobernador  de  Sanfa  Fé.   (ms.) 

13.  El  Padre  Castañeda  había  fundada  por  los  años  de  182/i  á  25  un 
Goiejio  de  las  tres  provincias  d<^  Santa-Fé,  Corrientes  y  Entre-lUos;  era  un 
fscrilor  mordaz  y  mny  conocido  por  su  fecundidad,  y  por  los  años  de  1820» 
22  y  23  *'se  redactaba,  dice  éi  mismo,  nueve  ó  diez  periódicos  y  no  tenia 
oti'o  fin  que  ridiculizar  las  teorías  filosóficas.  Estuvo,  según  él,  en  cárceles 
y  pre.'íidios,  y  en  el  inclemente  de  Waquel-kuincut  fu.idó  una  capilla  y  alli 
preparó  su  sepultura",  son  sus  palabras  "con  ánimo  de  no  salir  jamás  de 
aquel  desierto,  que  habia  pensado  poblar  ó  cosía  da  no  fi:ijiios  desvelos." 
(N.  ®  1  de  Los  Derechos  del  /7í?m¿>r(í— Córdoba,  2/i  de  octubre  de  1825, 
redactado  por  el  mi  mo  Pad rr») 
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tejidos  adolantarian  en  tanto  grado,  quo  seria  un  negocio  de 
grande  importancia  para  nuestra  canipafia.» 

La  mujer  de  esta  índole  y  con  esta  afición  á  la  vida  la- 
boriosa ofrece  un  vasto  y  fecundo  teatro  al  misionero,  y  es 
el  elemento  mas  poderoso  para  fijar  al  indio  nómade  en  los 
pueblos  de  indijenas  que  deseáramos  ver  formar.  Esa  mu- 
jer es  susceptible  de  mejora;  si  es  humilde,  escuchará  la  pa- 
labra suave  del  misionero,  no  se  opondrá  á  la  educación  de 
sus  hijos  y  en  pocos  años  la  veríamos  transformarse  en  la 
madre  laboriosa  y  en  la  fundadora  de  Ja  familia  del  indio. 
No  despreciemos  el  carácter  déla  india,  utilicémoslo,  sin 
empeñarnos]  en  transformar  al  adulto,  cuyas  costum- 
bres salvajes  ó  indolentes  es  dificiV  hacerlos  cambiar  brusca- 
mente. Es  preciso  di  rij  irse  ala  india,  á  la  madre,  á  la  mu- 
jer, para  por  su  intermedio  establecer  en  el  hogar  la 
buena  simiente^  para  educar  con  su  ausilio  á  los  chicuelos, 
á  la  nueva  jeneracion  á  la  cual  fácil  es  imprimirle  otras  ten- 
dencias y  necesidades,  enseriándoles  los  medios  de  satisfa- 
cerlas por  el  trabajo. 

Lt  enseñanza  del  indijcna  debería  ser  peculiar  á  sus  nece- 
sidades yá  su  vida:  la  agricultura,  las  artes,  it^  industria.  '' 

El  gobierno  le  instó  para  que  volviese  del  destierro  que  le  levantó,  y  no 
JO  hizo  hasta  que  la  curia  eclesiástica  se  lo  ordenó.  'Entonces  faí%  agrega, 
**cuando  para  redimir  el  tiempo  perdido  propuse  coa  ardor  los  establecí- 
*'mieníos  de  Babia  Blanca  y  varios  proyectos  sobre  las  abandonadas  é  in- 
"mensas  campañas  del  sud,  adoptadas  imprudenlemenle  por  una  adminis- 
*'tracíon  que  lodo  lo  queria  hacer  en  un  instante  para  abonar  como  debia 
"abortar  una  empresa  que  solo  debia  ser  hija  del  tiempo  y  del  ministerio, 
''apostólico:  Jos  mhmo%  pampas  hubiesen  sido  mis  coadjutores,  ó  los  ihi- 

'*jeles  del  cielo Si  se  hubiese  consentido  que  lo  llevase  á  debido 

"efecto  el  fraile  que  lo  propuso,  que  gracias  ¿t  Dios,  era  hombre  pora  efcc- 
"inarlo."— Lo5    Derechos  del  Hombre,  por  el  Padre  Castíiñecla^ 
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Inmenso  es  el  campo  que  se  ofrece  al  tratar  estas  cuestiones 
y  la  imajiuacion  se  pierde  al  vislumbrar  las  ventajas  que  un 
buen  sistema  para  con  los  indios  puede  producir  á  la  civiliza- 
ción y  á  la  riqueza  de  este  pais. 

Lo  hemos  ya  dicho  y  lo  repetiremos  siempre:  es  nece-- 
sario  enriquecer  al  pueblo  si  deseamos  paz;  la  guerra  es  hija 
de  la  pobreza.  El  primer  deber  del  gobierno  es  economizar 
las  rentas  públicas  para  emplearlas  reproductivamente:  todo 
lo  que  enriquece  al  pueblo  aumenta  la  renta:  pueblos  pobres 
no  pagan  grandes  contribuciones.  Entre  nosotros  la  segu- 
ridad de  las  fronteras  es  cuestión  de  riqueza,  de  prosperi- 
dad, de  orden  interno,  de  paz. 

El  general  Pauneroy  el  coronel  Olivencia  están  de  acuer- 
do en  que  la  mejoi*  frontera  que  debe  establecerse  es  sobre  la 
márjen  izquierda  del  rio  Colorado,  después  de  haber  arroja- 
do á  la  opuesta  orilla  á  los  indios  que  no  aceptasen  la  paz  (14  , 
fijándola  como  única  línea  de  frontera  sud  de  la  República, 
partiendo  de  los  Andes  al  Océano  por  el  curso  del  citado  rio. 
Esta  línea  ó  sobro  el  rio  Negro,  es  en  nuestra  opinión  el  gran 
proyecto,  el  único  proficuo,  porque  facilita  la  custodia  de  esa 
frontera  sobre  la  márjen  de  un  rio  importante,  y  como  lo  di- 
ce el  general  Paunero,  podria  ser  abastecida  por  Mendo- 
2a,  provincia  fértil  y  agrícola,  y  de  pertrechos  bellicos 
desde  Cliile,  y  por  el  mar  por  la  desembocadura  del  mi  mo 
rio  ó  desde  Bahía  Blanca. 

«Hay  otro  medio  que  asegura  también  para  siempre 
nuestra  frontera  ganando  mucha  mayor  estension  de  territo- 
rio, —  que  es  el  rio  Colorado  arrancando  desde  San  ilatael, 

14.    Informe  sobre  las  fronteras  de  la  Ticpública  etc.,  por  el  general 
Paunero,  páj.  21. 
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frontera  de  Mendoza  al  sud,  hasta  ponerse  en  frente  de  Pa- 
tagoniay  Bahía  Blanca.  (15) 

Tiene  esta  línea  una  ventaja  indisputable  sobre  todas  las 
demás  y  es,  la  facilidad  que  ofrece  su  custodia  y  la  inmensa 
área  de  campo  que  quedan  espeditos  para  el  desarrollo  de  la 
ganadería,  pues  según  el  general  Paunero  se  aseguran  mas  de 
veinte  mil  leguas  cuadradas  de  hermosas  y  fértiles  llanuras 
que  hoy  son  solo  el  patrimonio  de  las  tribus  nómades  de  la 
Pampa. 

«Nos  dá,  agrega,  el  dominio  de  un  rio  que  en  opinión 
de  muchos  es  de  fácil  navegación.»  Sobre  este  punto  bueno 
es  recordar  el  diario  de  la  Espedicion  de  1855. 

La  distancia  de  la  frontera  quedaría  reducida  á  la  mitad 
de  la  que  hoy  custodio  nuestro  ejército,  y  podría  guardarse 
con  la  tercera  parte  de  las  fuerzas  que  se  emplean.  Para 
realizarse  es  necesario  una  espedicion  seria,  recursos  abun- 
dantes, buenos  jefes  y  prácticos  en  esa  guerra. 

Esa  inmensa  área  de  tierra  produciría  recursos  sufi- 
cientes para  pagar  los  gastos  de  la  espedicion,  si  se  procede  á 
su  venta  por  suertes  de  estancia,  cuya  árcase  fijaría,  tasadas 
á  tan  tocada  una, en  zonas  determinadas  y  pagaderas  por  anua- 
lidades bajo  dos  condiciones  indispensables:  ocupación  inme- 
diata de  la  tierra  por  el  comprador  y  población  de  ella  con 
ganados  y  ranchos.  Sin  embargo  mejor  seria  el  reparto  gra- 
tuito á  los  pobladores  de  la  frontera. 

Hay  una  puerta  a  la  cual  no  se  ha  llamado  sino  tímida- 
mente; esa  puerta  se  abrirá  para  dejar  pasar  tesoros  y  bra- 
xos~es  el  interés  individual.  Es  necesario  interesaren  la 
apropiación  y  defensa  de  la  tierra  á   los  que  desean  trabajo; 

15.  Memoria  sobre  seguridad  de  nuestra  frontera^  por  el  coronel 
Olivencia,  páj,  7. 
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es  indispensable  no  olvidar  á  los  pobres  y  procurarles  medios 
de  cambiar  de  fortuna;  es  preciso  dar  mas  libertad  á  la  ac- 
ción del  individuo  para  que  las  fuerzas  colectivas  de  la  so- 
ciedad faciliten  al  gobierno  el  sostén  de  esas  lineas.  ¿Qué 
producen  hoy  esas  tierras?  Nada;  pero  es  la  riqueza  fu- 
tura, dicen  lí)s  necios  administradores,  que  como  los  ava- 
ros guardan  sus  tesoros,  sobre  los  cuales  duermen  temblando 
de  hambre  y  de  frió,  para  que  sus  sucesores  despilfarren  y  se 
mofen  de  su  miseria! 

La  tierra  debería  darse  gratuitamente  con  preferencia 
á  venderla,  cuando  no  está  poblada,  cuidando  de  evitar  que  la 
especulación  venga  á  convertirla  ó  en  arma  de  partido,  ó 
en  titulo  para  la  aristocracia  de  los  ricos.  El  reparto  de- 
mocrático de  esos  territorios  para  poblarlos  y  defenderlos, 
es  la  riqueza  futura  del  pueblo  y  el  aumento  de  la  renta 
del  gobierno.  Se  opera  entre  nosotros  un  fenómeno  ra- 
ro: damos  la  tierra  al  inmigrante,  y  damosle  ademas  semillas; 
pero  no  la  repartimos  gratuitamente  al  hijo  del  país.  Oh! 
este  es  el  elemento  bárbaro  responden  los  soñadores  euro - 
pificados,  cuya  mirada  por  desgraciada  no  se  detiene  en  lo 
que  les  rodea,  sino  que  miran  entontecidos  hacia  la  Euro- 
pa: es  preciso  concluir  con  los  gauchos,  repiten,  aun  cuan- 
do estos  sean  sus  conciudadanos,  empobrecidos  por  las 
malas  administraciones! 

Poblar  es  enriquecer,  ha  dicho  un  argentino  de  gran 
talento,  pero  enriquecer  la  población  es  pacificarla,  decimos, 
y  nosotros  necesitamos  paz  y  población. 

Ademas  en  esa  inmensa  sona  de  territorio  debería  pro- 
moverse la  fundación  de  varios  pueblos  por  medio  de 
pobladores  naturales  y  estranjeros,  anunciándose  en  los 
grandes   centros  y  en  las  campañas  las  concesiones  y   pri- 
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vilojios  que  el  gobierno  concede  a  los  fundadores,  los  que 
obtendrian  solares  en  ios  pueblos,  suertes  de  cbacras  y  es- 
tancias, con  la  indispensable  condición  de  poblarlos  y  sin 
poder  abandonar  las  nuevas  fundaciones  en  un  número  de 
años  que  se  fijaría;  exonerándoles  durante  ese  tiempo  de 
impuestos  directos,  pero  organizándoloá  en  rifleros  defenso- 
res de  cada  pueblo.  Ks  preciso  apelar  con  fé  á  la  acción  in- 
dividual, esta  grande  y  poderosa  palanca  con  que  los  con- 
quistadores efectuaron  la  apropiación  de  vastos  territorios  con 
un  número  limitado  de  liombres.  Por  ventura  ¿no  podre- 
mos abora  realizar  los  mismos  hecbos  que  llevaron  á  cabo 
los  españoles  en  ia  conquista?  Y  no  se  diga  que  no  tenemos 
población,  porque  si  es^nnegable  que  esta  es  escasa  boy,  mas 
lo  era  durante  la  conquista  española,  y  sin  embargo  fundaron 
centenares  de  ciudades  y  aprovecha  ron  de  los  indios.  ¿Que  eo 
lo  que  falta  entonces?  dejar  mas  libertad  á  la  acción  indivi- 
dual, señalando  únicamente  los  medios  y  condiciones  con 
que  los  fundadores  de  los  nuevos  pueblos  tendrán  que  con- 
formarse, y  acordándoles  franquicias  que  estimulen  el  interés 
personal. 

Concideramosde  tan  grande  interés  esta  cuestión  y  tan 
complicada  en  sus  detalles,  que  creemos  que  el  gobierno  de- 
bería dictar  tres  medidas  previas. 

i.  ^  Llamar  á  un  concurso  dentro  de  un  término  dado 
para  que  se  presenten  memorias  sobre  ía  organización  y  de- 
fensa de  la  froníer<i,  sometimiento  de  los  indios  y  medios  de 
realizarlo,  fijando  un  premio  y  una  distinción  honrosa  ala 
que   sea  aprobada, 

2.  ^  Ordenar  inmediatamente  la  organización  adminis- 
trativa del  ejército,  para  concluir  con  el  cáncer  de  las  prove- 
durias  y  el  tráfico  de  las  caballadas  del  estado,  responsabili- 
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zando  á  cada  jefe;  que  este  entregue  á  cada  soldado  su  caballo 
y  sea  mantenido  á  pesebre  en  los  cuarteles,  proporcionándo- 
los forraje. 

5.  ®  Dictar  uno  buena  ley  agraria,  como  base  de  la  ri- 
queza. 

Las  memorias  del  general  Paunero  y  coronel  Olivencia 
son  deficientes  y  síd  el  desarrollo  que  exije  tan  ardua  mate- 
ria; pero  en  ellas  se  revelan  dos  hechos  culminantes:  necesi- 
dad de  fijar  una  linea  de  frontera  de  mas  fácil  defensa  y 
procurar  el  sometimiento  de  los  indios,  cambiando  ala  vez 
la  manera  como  se  mantienen  hoy  las  cabalgaduras  de  la  ca- 
bailerki. 

El  señor  don  Ángel  Plaza  Montero  acaba  de  publicar 
también  un  folleto  bajo  el  titulo — Fortificación  y  colonización 
de  las  fronteras  del  Sud  de  la  República  Argentina,  en  el  cual 
desarrolla  la  idea  de  dar  á  la  acción  individual  un  rol  promi- 
nente en  la  defensa  de  la  frontera,  «La  conquista  del  desier- 
to debe  ser  hecha  por  el  pueblo,  dice,  y  no  por  el  gobierno  ó 
gobiernos  aisladamente.» 

Hemos  dado  á  nuestros  apuntes  una  estension  escesiva, 
redactándolos  con  la  premura  indispensable  en  medio 
de  otras  ocupaciones  que  absorven  nuestro  tiempo,  y 
es  preciso  terminarlos.  La  Revista  no  permite  trabajos  de 
largo  aliento  y  para  concluir  en  esta  entrega  hemos  tenido 
que  dejar  de  ocuparnos  de  los  sucesos  posteriores  á  la  caida 
de  Rosas. 

Esas  tres  memorias  que  son  los  últimos  trabajos  sobre 
la  materia  contienen  datos  curiosos  y  merecen  consultarse, 
¡ojala  el  gobierno  consagre  á  tan  vital  interés  mas  atención  y 
asiduidad!    Deseáramos  que  en  el  nuevo  plan  (fue  se  adopte 
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aparezca  algún  pensaraiento  civilizador  en  favor  de  esas  po- 
bres razas  desheredadas,  embrutecidas  y  hostilizadas!  (16) 

Vicente  G.  Qüesadi. 

16.     Hablamos  pensado  publicar  una  bibliografía  "sobre  esta  materia, 
pero  la  eslension  de  estos  artículos  nos  hace  renunciar  S  la  idea. 


EL  JENERAL  MlIlANDA  Y  HAMILTON. 


No  hay  un  error  mas  grande  como  el  creer  que  la  emanci- 
pación de  la  América  Española  fuese  un  acontecimiento  ca  - 
sual  y  aislado,  y  no  un  hecho  fijo,  natural  y  lojico,  que  se 
desprendía  necesariraente  del  movimiento  délas  ideas  y 
necesidades  poliíicas  del  tiempo.  Muchos  años  antes  que  na  - 
ciera  el  pensamiento  de  libertad  en  el  pecho  de  nuestros  ante- 
pasados, ya  habin  espiritus  activóse  intelijencias  previsoras, 
que  se  preocupaban  en  Europa  y  América  del  destino  de  estos 
paises;  y  estaban  acechando  solo  una  oportunidad  para  obrar. 
Que  tales  planes  hubieran  madurado  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano, y  trajeran  al  fin  una  intervención  de  afuera,  no 
nos  parece  pueda  ponerse  en  duda.  ¿Mas  qué  habríamos 
ganado  con  una  independencia  alquirida  por  la  acción  de 
potencias  estranjeras,  en  vez  de  conquistarla  con  nuestro 
propio  esfuerzo?  hubiéramos  tenido  con  esto  instituciones 
mas  estables  y  un  gobierno  mas  sabio  y  conforme  á  nuestra 
situación?    He  aquicuestiones  que  seria  curioso  estudiar. 

,     Nosotros  nos  proponemos  solamente  esponer  aqui  uno 
de  esos  planes,  que  estuvo  á  pique  de  cambiar  la  suerte  de 
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nuestra  América,  y  fué  una  vez  objeto  de  serías  contempla- 
ciones entre  los  mos  ilustres  estadistas  y  diplomáticos  de 
aquella  época.  Tiene  también  esta  narración  el  interés  de 
dar  á  conocer  un  episodio  interesante  en  la  vida  de  un  hom- 
bre estraordinario  bajo  muchos  respectos  en  los  fastos  ame- 
ricanos. Estos  heclios  están  tomados  principalmente  de  una 
voluminosa  biografía  de  Jefferson,  publicada  no  hace  mucho 
tiempo  en  Nueva-York  por  Mr.  Randally  de  uno  de  los  pri- 
jneros  volúmenes  de  la  Revista  de  Edimburgo. 

Todos  conocen  al  primero  de  los  personajes  citados,  den 
Francisco  Miranda.  Nacido  en  Caracas  de  una  noble  fami- 
Jia,  entró  luego  á  servir  de  capitán  en  el  ejército  español,  y 
debió  haber  ido  á  los  Estados  Unidos  con  el  cuerpo  desti- 
nado á  cooperar  con  ios  franceses  en  la  emancipación  de 
aquella  República.  No  habiéndose  verificado  esta  espedí 
cion,  partió  él  solo  como  viajero  particular  al  fin  de  la  guer- 
ra de  la  Independencia;  y  de  ahí  se  fué  á  Inglaterra  y  después 
al  continente  Europeo.  En  Rusia  se  ganó  la  gracia  de  la  cé- 
lebre emperatriz  Catalina,  quien  lo  favoreció  con  la  jenero- 
sidad  característica  de  aquella  princesa. 

En  4790  estaba  de  regreso  en  Londres,  y  como  á  la  sazón 
amenazaba  un  rompimiento  con  la  España,  á  consecuencia 
de  la  disputa  sobre  el  estrecho  de  Noolha,  Miranda  desenvol- 
vió inmediatamente  á  Mr.  Pittun  proyecto  de  invasión  sobre 
la  América  española.  El  ilustre  estadista  inglés  lo  acojió 
con  mucho  interés,  y  le  dijo  que  «si  la  España  no  se  sometía 
«á  las  pretensiones  de  la  Inglaterra,  tomaría  medidas  inme- 
«diatamente  para  llevar  á  cabo  su  plan.»  Cedió  el  gabinete 
de  Madrid  y  Miranda  vio  con  pesar  desvanecidos  sus  pro- 
yectos. 

De  allí  pasó  á  Francia,  y  pronto  se  vio  envuelto  en  la  re- 
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volucion  habiendo  afiliádose  con  los  jirondinos.  Es  bien 
sabido  de  todos  la  participación  que  tuvo  en  la  gloriosa  lucha 
de  la  República  contra  la  Europa  coaligada,  y  que,  como  se- 
gundo deDumouriez  en  el  mando,  hizo  la  campana  de  Bélgica 
y  Holanda.  Cúpole  daspues  la  suerte  de  sus  demás  partida- 
rios, y  se  vio  acusado  ante  el  famoso  tribunal  revolucionario 
de  Robespierre;  pero  con  la  caida  de  este  fué  puesto  en  li- 
bertad, escapando  milagrosaaiente  de  la  guillotina. 

Mientras  sus  amigos  estuvieron  en  el  poder,  Miranda  no 
dejó  de  aprovechar  de  las  circunstancias  para  traer  á  luz  sus 
planes,  que,  como  era  natural,  encontraron  una  entusiasta 
acojida  entre  aquellos  espíritus  inflamables  y  apasionados. 
Brissot  escribía  á  Dumouriez  en  esíos  términos,  en  una  car- 
ta fechada  en  28  de  noviembre  de  1792. 

«La  España  está  madurando  para  ser  libre,  y  su  gobier- 
«no  hace  preparativos.     Es  necesario,  pues,  hacer  los  uues- 
«íros  para  salir  bien;  ó  mas  bien  para  naturalizar  allí  la  li- 
«bertad.     Es  preciso  hacer  esta  revolución  en  la  España  Eu- 
«ropea  y  en  la  España  Americana.     Todo  esto  debe  coinci- 
«dir.     El  éxito  de  esta  última  revolución  depende  de  un 
«hombro;  vos  lo  conocéis  y  estÍLiíais:  el  general  Miranda. 
«No  há  mucho  que  los  ministros  estaban  buscando  con  quien 
-« reemplazar  á  Desparbés  en  Santo  Domingo.     Un  rayo  de  luz 
«me  ha  herido;  nombrad  á  Miranda.     Este  arreglará  pronto 
«las  miserables  querellas  de  las  colonias,  hará  entrar  en  ra 
«zon  á  estos  turbulentos  blancos  y  vendrá  á  ser  el  ídolo  de 
«los  negros.     ¿Con  qué  facilidad  no  podrá  después  sublevar 
«las  islas  y  continentes  de  los  españoles?    ¿Estando  á  la  ca- 
«beza  de  12,000  hombres  de  línea  que  hay  ahora  en  Santo 
«Domingo,  de  10  á  15,000  mulatos  bravos  que  podrá  orga- 
«nizar  en  nuestras  colonias,  ¿cómo  no  ha  de  invadir  fácilmen- 
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«te  las  posesiones  españolas?  Tendrá  adeoGás  una  escuadra 
«ásus  órdenes,  adentras  los  españoles  no  tienen  ninguna. 
((El  nombre  de  Miranda  valdrá  por  un  ejército;  y  su  talento, 
«su  valor,  su  jénio,  todo  nos  responde  del  éxito  •  •  •  •  Los  nii- 
«nistros  están  de  acuerdo  sobre  esta  elección,  pero  temen 
«que  no  queráis  ceder  á  Miranda,  desde  que  lo  habéis  nom- 
«brado  para  reemplazar  á  Labourdounage.  He  prometido 
«esta  mañana  á  Monge  que  os  escribiría,  y  me  ha  dado  su 
«palabra  de  nombrar  á  Miranda  como  gobernador  general  si 
«consentiais  en  que  fuese.  Os  añadiré  que  nuestro  excelente 
«amigo 'Gensonné  es  de  mi  mismo  parecer,  y  os  escribirá 
«mañana.  Ciaviére  y  Peüou  gustan  mucho  la  idea.« 

Por  estos  conceptos  se  vendrá  en  cuenta  del  alto  grado 
de  estimación  que  gozaba  Miranda  entre  sus  ilustres  compa- 
ñeros; si  bien  es  precisó  rebajar  mucho  al  lenguaje  revolu- 
cionario que  predominaba  en  aquella  época.  Parece  muy 
estraño  de  todos  modos,  que  un  estranjero  que  habia  llegado 
á  tal  elevación  en  su  patria  adoptiva,  manifestara  despuc  s 
una  cierta  repugnancia  hacia  ella,  y  que  hasta  se  prestara  mas 
tarde  á  manejos  en  su  contra.  Sea  el  desengaño  propio,  los 
padecimientos,  ó  la  terrible  suerte  que  cupo  á  sus  amigos  y 
correlijionarios,  lo  cierto  os  que  Miranda  rehubó  ya  todo 
honor  y  servicio  en  Francia.  Se  dice  que  en  4795  se  le  ofre- 
ció el  mando  de  un  ejército,  y  él  replicó:  «he  peleado  por  la 
«libertad,  y  no  intento  ahora  pelear  por  la  conquista.» 

Su  vista  estaba  siempre  fija  en  la  independencia  de  su 
patria.  Por  ese  mismo  tiempo  se  reunió  en  Paris  con  algu- 
nos mejicanos  y  sud -americanos  que  aspiraban  con  él  á  la  li- 
bertad de  la  América  española,  y  todos  juntos  acordaron  uu 
proyecto  que  Miranda  debia  proponer  al  gobierno  inglés.  Es- 
te plan  iba  precedido  de  un  preámbulo,  que  contenia  estas  pa- 
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labras:  «Una  alianza  defensiva,  entre  la  Inglaterra,  los  Eb- 
«tados- Unidos  y  la  América  Meridional,  está  de  tal  modo  re- 
«enmendada  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  por  la  situación 
"geográfica  de  cada  uno  de  estos  tres  paises,  por  los  prodúc- 
elos, por  la  industria,  las  necesidades,  ías  costumbres  y  el 
«carácter  de  las  tres  naciones,  que  e?  imposible  que  no  fuese 
«de  larga  duración;  sobre  todo  si  se  cuida  de  consolidarla 
«por  la  analojia  en  la  forma  política  délos  tres  gobiernos, 
«esto  es,  por  el  goce  de  una  libertad  civil  bien  entendida.  Se 
«podría  aun  decir  con  toda  confianza,  que  es  la  única  esperan- 
•  za  que  queda  á  la  libertad  audazmente  ultrajada  por  las  de- 
('íestables  máximas  que  profésala  república  francesa.  Así 
«mismo  es  este  el  medio  de  formar  una  balanza  de  poder  que' 
«sea  capaz  de  contenerla  ambición  destructora  y  la  de  vasta - 
(cion  del  sistema  francés.»  , 

DícIm)  proyecto  de  trata-do  llevaba  fecha  del  22  de  di- 
ciembre de  1797,  y  entre  otras,  contenia  las  siguientes  dispo- 
siciones: La  Gran  Brelaña  del)¡a  suministrar  un  ausilio  pa- 
ra la  independencia  de  la  América  Meridional,  y  esta  debia 
pagarle  en  cambio  30  millones  de  libras  esterlinas;  había  una 
alianza  defensiva  permanente  entre  ía  Inglaterra,  los  Esta- 
dos Unidos  y  Sur  América,  y  se  garantía  á  la  Gran  Bretaña  la 
libertad  de  na vcgacion'y  otras  franquicias'para  un  canal  ínter 
ocríinico,  que  debia  abrirse  por  el  istmo  del  Panamá  y  por 
el  lago  de  Nicaragua.  Por  fin,  los  artículos  9  y  10  cedían  á 
los  Estados  Unidos  todo  el  territorio  al  oriente  del  Míssísippi, 
en  cambio  de  un  pequeño  ansí  lio  de  tropas  de  desembarque 
que  aquellos  debieran  prestar  para  la  espedicíon.  Todas  las 
islas  españolas  podría  ceder  por  estipulaciones  posteriores, 
menos  la  de  Cuba,  porque  en  ella  estaba  la  Habana  que  donii- 
naba  el  pasnje  por  el  Golfo  de  ^Jéjico. 
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Tal  era  la  misión  con  que  se  volvió  á  presentar  olra  vez 
Miranda  en  la  corte  de  San  Jaime.  Todavía  dominaba  en  sus 
consejos  el  gran  comunero  Mr.  Pilt.  Este  recibió  cordial- 
nienle  al  estraño  embajador,  y  le  dio  audiencia  en  enero  de 
1798.  España  estaba  subyugada  entonces  á  la  política  de 
Napoleón,  y  se  creia  generalmente  que  no  seria  capaz  de  ofre- 
cer resistencia  alguna  á  sus  ejércitos;  y  por  consiguiente  que 
sus  colonias  caerían  también  bajóla  dominación  de  la  Fran- 
cia. En  estas  circunstancias,  el  p^royecto  de  Miranda  fué 
recibido  con  mucho  calor  por  el  astuto  ministro,  que  espera- 
lia  despojar  por  este  medio  á  su  propia  aliada  de  las  raagnifi  • 
cas  posesiones  que  no  debian  aprovechar  en  adelante  nias^ 
que  á  los  franceses. 

Mas  Iiabia  otra  dificultad  mas  seria  que  vencer.  Como^- 
liacer  entrar  en  semejante  plan  á  los  Estados  Unidos?  un  go- 
bierno muy  prevenido  contra  toda  alianza,  y  cuyo  pueblo  te- 
nia frescos  todavía  en  sus  corazones  los  sabios  consejos  de^ 
Washington?  Miranda  supo  después  hallar  este  aliado  y  co- 
parador  y  ciertamente  que  la  elección  no  podia  ser  mas  acer- 
tada. 

Era  entonces  presidente  de  la  Repu!)b*ca  el  sabio  y  vir- 
tuoso Jhon  Adams,  digno  sucesor  de  Washington.  Tenia  es- 
te por  consejeros  y  secretarios  á  Pickering,  W^olcott,  Me. 
Henry,  Leey  Stoddart,  todos  ellos  personas  que  se  llamarían 
aqui  secundarlos,  y  que  se  suponían  obrar  bajo  la  influencia 
de  líamilton?  Y  quien  era  este  Hamilton?  General  y  «yo- 
dante de  Washington,  abogado  eminente,  estadista  y  finan- 
ciero,, babia  contribuido  tal  vez  mas  que  ningún  otro  al  osta- 
blecimiento  y  organización  del  gobierno,  conforme  á  la  nue- 
va organización  que  él  babia  inspirado  en  gran  parte.  De  un 
tálenlo  versátil,  dotado  de  erudición  y  vastos  conücinii*lo?  en 
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legales,  con  un  espíritu  activo  y  laborioso,  se  habia  hecho  de 
una  posición  igualmente  elevada  en  la  prensa,  en  la  tribuna, 
en  el  foro  y  en  el  ejército.  Aunque  ya  habia  salido  del  go- 
bierno, pues  por  ocho  años  habia  llenado  el  puesto  de  Se- 
cretario del  Tesoro,  su  peso  se  hacia  sentir  visiblemente  en  el 
gabinete  que  le  habia  sucedido.  En  una  palabra,  nótenla 
otro  rival  entonces  en  los  consejos  gubernativos  que  á  su 
mismo  colega  y  antagonista,  Mr.  Jefferson,  entonces  el  vice- 
presidente de  la  República. 

A  este  fué  á  quien  Miranda  comunicó  sus  planes,  por 
medio  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Londres,  Mr. 
RufusKing,  un  amigo  particular  y  celoso  partidario  deílamil- 
ton.  Otra  circunstancia  hacia  también  á  este  último  muy 
apropósito  para  la  empresa. 

La  oposición  echaba  en  cara  todos  los  dias  al  gobierno 
de  Adams  sus  simpatías  inglesas,  y  el  proyecto  de  establecer 
allí  una  monarquía  por  el  modelo  de  la  Gran  Bretaña;  asi  co- 
mo los  ministeriales  acusaban  á  los  anti-federales  de  tratar 
de  imitar  á  los  republicanos  rojos  y  jacobinos.  Desgraciada- 
mente la  política  absurda  de  Francia  habia  dado  á  los  federa- 
listas la  ventaja,  pues  el  decreto  de  Milán  y  otros  actos  contra 
los  neutrales  produjeron  una  reacción  muy  desfavorable  con- 
tra el  sistema  francés,  que  los  ingleses  supieron  esplotar  ma- 
ravillosamente. 

Se  suponía  asi,  y  con  mucha  razón,  que  Hamilton  era  el 
alma  del  partido  británico;  y  nada  podia  favorecer  mejor  los 
planes  de  Miranda,  como  un  rompimiento  entre  la  Francia  y 
los  Estados  Unidos.  A  la  verdad,  toda  la  realización  del  pro- 
yecto dependía  de  este  acontecimiento.  Hacia  este  fin  era 
preciso  dirigir  todos  los  esfuerzos.     Miranda  mismo  dirigió 
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«ni  presidente  Aclaras    una  carta,  en   laque  le  decíalo  si- 
guiente: 

(Londres,  Marzo  24  de  179S. 
«Sjnor  Presidente: —Tengo  el  honor  de  dirigir  á  Su 
Escelencia  las  proposiciones  adjuntas,  á  nombre  de  las  colo- 
nias íiispano' americanas.  Ellas  lian  sido  sometidas  igual 
mente  á  los  ministros  de  S.  M.  Británica,  quienes  las  han 
recibido  muy  favorablemente,  y  se  han  mostrado  muy  satis- 
fechos de  poder  obrar  en  concierto  en  esta  materia  con  los 
Estados  Unidos  de  América.  Me  parece  que  la  dilatación 
que  espeiimeiito  (lo  que  me  aílije  realmente  en  momentos  de 
tanto  apuro),  provie;ie  de  la  cspectativa  en  que  parece  estar 
el  gobierno  ingles,  de  que  la  América  del  Norte  se  decida  de 
una  vez  á  romper  con  la  Francia,  y  el  deseo  que  tiene  de  ha- 
cer causa  común  y  cooperar  juntas  ala  independencia  abso- 
ta  del  Nuevo  Mundo.  Espero  por  fin  de  que  el  pequeño  re- 
curso de  que  necesitamos  para  cinco  mil  hombres  de  desem- 
barque, lo  podremos  reunir  fácilmente  en  Inglaterra  y  en  la 
América.  Nosotros  desea  riamos  qué  la  marina  fuese  inglesa 
y  las  tropas  americanas.  La  Providencia  permita  que  U»s 
Estados  Unidos  hagan  por  nuestros  copjpatriotas  áe\  Sur,  en 
4798,  lo  que  el  rey  de  Francia  hizo  por  ellos  en  1788. 

«Me  felicito  siempre  de  ver  á  la  cabeza  del  poder  eje- 
cutivo americano  á  este  hombre  distinguido,  que  mediante 
su  valor  dio  la  independencia  á  su  pnis,  y  con  su  sabiduría 
le  procuró  después  un  gobierno  bien  equilibrado,  que  salvase 
también  la  libertad.  Nosotros  aprovecharemos  de  vuestras 
sabias  lecciones,  y  me  complazco  en  anunciaros  de  antemano 
que  la  forma  del  gobierno  proyectada  es  mista,  teniendo  un 
jefe  hereditario  llamado  el  Inca,  como  poder  ejecutivo,  y  lo 

que  mas  me  agrada,  que  sean  también  tomados  de  la  misma 
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familia;  el  senado  se  compondrá  dfí  familias  nobles,  pero  no 
hereditarias;  y  una  cámara  de  comunes  elejida  de  entre  lo."* 
otros  ciudadanos  que  tengan  una  propiedad  competente.  Tal 
es  el  bus(iuejo  déla  forma  de  gobierno,  que  parece  reunir  la 
mayoría  del  sufragio  en  el  continente  hispano-araericano,  y 
que  impedirá  sin  duda  las  consecuencias  fatales  del  sistema 
franco-republicano,  que  Montesquieu  llama  la  libertad  es- 
trema.» 

ISo  hay  constancia  alguna  de  que  Mr.  Adams  hubiera 
consentido  ó  rechazado  la  propuesta,  ni  se  sabe  aun  cual  era 
su  opinión  acerca  de  ella.  Mas  bien  parece  que  los  interesa- 
dos desconfiaron  del  Presidente,  y  que  initaron  de  mantener- 
lo á  oscuras  en  la  negociación;  pero  habiendo  sido  esta  ob- 
jito  de  una  correspondencia  oíiciaUes  muy  diGcil  suponer 
se  mantuviera  oculta  al  jefe  del  ejecutivo.  Por  el  estrado 
de  una  carta  que  se  ha  publicado,  aparece  también  que  Mi- 
randa envió  alguna  ve/  algún  mensagero  secreto  con  comuni- 
caciones para  el  Presidense,  el  cnal  por  alguna  causa  no  llegó 
á  su  destino.  Decia  asi  la  nota  dirijida  á  Ilarailton  el  G  de 
ubrildeJ798. 

«Esta  os  será  entregada,  mi  querido  y  respetable  amigo, 
por  n  i  compatriota  I) ,  que  va  encargado  de  unos  despa- 
chos de  lamas  alta  importancia  para  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  y  él  os  comunicará  confidencialmente  lo  que 
desieis  sobre  el  asunto.  El  momento  de  nuestra  emancipa- 
ción parece  acercarse,  como  si  el  establecimiento  de  la  li- 
bertad sobro  todo  el  continente  del  Nuevo  Mundo  nos  hubiera 
sido  confiado  por  la  Prouidencia.  El  útiico  peligro  que  pre- 
feo  es  la  introducción  de  los  principios  franceses,  que  envene- 
narían la  libertad  en  su  cuna  y  acabarían  luego  por  destruir 
la  núes  ir  a.» 
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Hé  aquí  la  contestación  de  Ilarailton  á  esta  carta. 

«Nueva  York,  22  de  agosto  de  i 798. 

«Señor: — He  recibido  por  duplicado  la  carta  de  usted 
del  6  de  abril  y  el  postcriptum  de  la  del  9  de  junio.  El  caba- 
llero que  usted  menciona  en  ella  no  ha  aparecido  aun,  ni  sé 
haya  llegado  á  este  pais;  de  modo  que  solo  puedo  adivinar  su 
objeto  por  el  contenido  de  la  carta  de  usted. 

«Mi  modo  de  pensar  sobre  fstc  asunto,  lo  conoce  usted 
algún  tiempo  ha,  yonopodria  participar  personalmente  en 
el  proyecto,  si  este  no  fuera  patrocinado  por  el  gobierno  de 
este  pais.  Hubiera  deseado  que  las  cosas  estuvieran  mas 
avanzadas  por  una  cooperación  de  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos en  el  curso  del  próximo  otoño.  Pero  no  prometo  por' 
ahora  una  tal  cosa.  Sin  embargo,  el  invierno  puede  haber 
madurado  este  plan,  y  que  entonces  contemos  con  una- 
protección  eficaz.  En  este  caso,  ííie  será  grato  contribuir  á 
tan  buena  obra  en  mi  capacidad  oficial. 

«En  mi  opinión,  este  plan  debig  ser:  una  escuadra  de  la 
Gran  Bretaña,  un'ejércilo  de  los  Estados  Unidos,  y  un  go- 
bierno para  el  territorio  libertado,  que  sea  satisfactorio  »- 
ambos  cooperadores,  sobre  lo  cual  no  habría  dificultad.  E^ 
mejor  modo  de  arreglar  este  plan,  seria  acreditar  á  alguno 
competentemente  autorizado  por  la  Gran  Brc tana  para  cqu 
alguna  persona  áe 'dL\{ú.  Su  presencia  en_  este  lugar,  seria 
por  esto  muy  esencial. 

f  Estamos  levantando  un  ejército  Je  12000  hombres.  El» 
general  Washington  ha  vuelto  á  ocupar  su  puesto  á  la  cabeza 
de  iai»  tropas,  y  yo  he  sido  nombrado  segundo  general. 

«Con  mucha  consideración  S.  S. 
n Alejandro  Bamilton.y» 
Esta  carta  iba  incluida  en  otra  dirijida  5  Mr.RufnsKing, 
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d  ministro  norte-americano  en  Londres,  con  la  misma  íe- 
chn,  y  que  decia  asi: 

idle  recibido  varias  cartas  del  general  Miranda,  y  he 
contestado  á  algunas  de  ellas.  Le  incluyo  una  de  estas  para 
que  usted  la  entregue  ó  no,  conforme  al  juicio  que  se  forme 
délos  acontecimientos  que  ocuparan  en  el  teatro  mismo  de 
los  sucesos.  Si  usted  creyera  mas  conveniente  retener 
esta  carta,  puede  decir  de  mi  parte  lo  que  crea  mas  propio, 
como  si  fuera  una  empresa  de  usted  mismo. 

Respecto  á  la  empresa  en  cuestión,  yo  desearla  mucho 
que  se  llevara  á  cabo  principalmente  por  la  acción  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  que  estos  suministraran  toda  la  tropa  de 
desembarque.  Entonces  seria  muy  natural  que  el  mando  de 
eílas  recayese  en  mi,  y  confio  en  que  no  burlarla  la  esperanza 
concebida  en  su  favor.  La  independencia  de  aquel  territorio 
con  un  gobierno  moderado  y  la  garantía  unida  de  las  poten- 
cias cooperantes,  junto  con  la  adquisición  de  iguales  privile- 
jios  comerciales,  seria  todo  lo  que  teníamos  que  rea- 
lizar. 

Estamos  en  disposición  de  realizarlo?  No  propiamente, 
pero  vamos  avanzando  hacia  ello,  y  creo  que  llegaríamos  mas 
luego  al  ün  deseado,  sise  establece  inmediatamente  en  este 
terreno  uns»  negociación  sobre  la  materia.  La  Gran  Breta- 
ña por  si  sola  no  podria  efectuarlo.  Hace  algún  tiempo  á 
que  aconsejé  se  tomaran  ciertas  medidas  preliminares  para 
preparar  el  camino  en  conformidad  con  el  carácter  y  justicia 
nacional.  Se  me  dijo  que  se  adoptarían,  mas  no  sé  si  se  han 
ó  no  hecho.» 

A  esto  le  contestaba  Mr.  King  de  Londres  con  fecha  20  de 
octubre'. 

«fíe  recibido  la  carta  de  usted  de  22  de  agosto,  con  la 
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que  me  incluye  para  Miranda  y  que  le  fué  entregada.  Sobre 
este  asunto  las  cosas  están  aqui  como  podia  desearse.  Ten- 
dremos la  cooperación  tal  como  lo  deseamos,  y  tan  luego 
como  estemos  prontos.  El  secretario  de  Estado  mostrará  á 
usted  mis  comunicaciones  sobre  la  materia;  y  aunque  no  he 
recibido  una  palabra  en  contestación,  las  ideas  de  usted  cor- 
responden con  lo  que  yo  he  sujerido,  con  la  aprohacion  de 
este  gobierno  (el  de  Inglaterra).»  • 

Por  fin,  Miranda  escribia  á  Ilamiiton  el  19  de  octubre 
del  mismo  afio  lo  que  si^ue; 

«Vuestros  deseos  están  realizados  hasta  cierto  punto, 
pnes  se  ha  convenido  aquí  que  de  una  parte  no  se  empleará 
fuerzas  inglesas  por  las  operaciones  de  tierra,  puesto  que  las 
tropas  auxiliares  de  tierra  deberán  ser  únicamente  america- 
nas, mientras  la  marina  será  puramente  inglesa.  Todo  está 
allanado,  y  se  espera  solamente  el  fíat  de  vuestro  ilustre  Pre- 
sidente para  partir  como  el  rayo.» 

Por  estos  estrados  se  vendrá  en  cuenta  que  todo  favore- 
cía la  empresa  hasta  aqui,  y  que  un  conjunto  de  circunstan- 
cias estrañas  conjuraba  á  hacerla  próspera  y  triunfante.  Pa- 
ra colmo  de  su  buena  suerte,  lo  opinión  pública  se  habia  de- 
clarado abiertamente  en  los  Estados  Unidos  en  favor  de  una 
guerra  con  la  Francia,  á  consecuencia  de  la  espulsion  desús 
ministros  Marshall,  Pinckney  y  Guerry,  y  de  otros  actos  im- 
políticos de  Talleyrand.  Washington  habia  sido  nombrado 
general  en  jefe  del  ejército  provisorio  que  se  levantó,  veste 
habia  designado  como  inspector  general,  y  segundo  en  el 
mando,  al  mismo líamilion,  anteponiéndolo  á  otros  muchos 
jefes  antiguos.  Ya  hemos  visto  que  el  gabinete,  ó  tres  miem- 
bros de  él,  eran  meros  instrumentos  de  este  activo  y  hábil 
jefe.     En  poco  tiempo  mas,  se  esperaba  >on  toda  confianza 
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reemplazada  en  el  mando  á  Washington,  ya  achacoso  y  debi- 
litado por  la  edad  y  las  enfermedades. 

¿Como  es  entonces  que  vino  á  fracasar  nn  proyecto  tan 
bien  concebido  y  apoyado  por  tantas  circunstancias  favora- 
bles? Lo  diremos  en  pocas  palabras.  Talleyrand  y  Napoleón 
'vinieron  á  caer  al  fin  en  el  grave  error  que  habian  cometido, 
provocando  el  espíritu  nacional  y  contrariando  los  intereses 
comerciales  en  los  norte-americanos.  Se  apresuran  asi  á 
reparar  el  mal,  y  se  valieron  para  esto  del  secretario  de  la 
legión  francesa  en  la  Haya,  Mr.  Pinchón,  que  habia  residido 
por  mucho  tiempo  en  los  Estados  Unidos,  quien  hizo  las  mas 
urgentes  y  favorables  proposiciones  de  paz  á  Mr.  Murray,  el 
ministro  americano  en  la  misma  corte. 

«¿A  qué  humillaciones  no  se  prestarán  estos  franceses 
por  apaciguaros?-,  decia  el  ministro  ingles.  Era  la  verdad; 
y  esto  cuando  se  ha  cometido  una  falta  tan  seria,  y  en  cir- 
cunstancias que  la  Francia  estaba  empeñada  en  una  guerra 
de  vida  ó  de  muerte  con  la  Inglaterra. 

Talleyrand  no  creyó  humillante  el  rogar  y  suplicará 
aquel  pueblo,  que  el  oro  y  la  sangre  francesa  habian  contri- 
buido á  levantar.  A  un  despacho  en  que  Mr.  Murray  pedia 
al  gobierno  francés  «una  manifestación  directa  é  inequívoca 
¿e  que  los  comisionados  americanos  serian  bien  recibidos, 
contestaba  el  gran  diplomático  del  siglo  estas  palabras:  «El 
«(Directorio  Ejecutivo  se  complace  que  su  perseverancia  en 
«los  sentimientos  pacíficos  han  dejado  abierta  una  vía  para 
«una  reconciliación  próxima.  Hace  mucho  tiempo  que  ha 
«manifestado  estas  intenciones  •  •  •  •  Siento  muy  sinceramente 
«que  vuestros  colegas  tengan  que  aguardar  esta  respuesta  á 
«tan  gran  distancia.» 

Con  tales  palabras  no  era  posible  poner  ya  en  duda  las 
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disposiciones  pacificas  de  la  Francia.  En  vano,  Hamilton  y 
sus  instrumentos  en  el  gabinete  de  Mr.  Adanis,  liicicron  todo 
el  esfuerzo  para  con tra restar  el  eíeclo  de  estas  comunicacio- 
nes. No  querían  conceder  sinceridad  alguna  á  los  franceses 
cuestas  manifestaciones,  sino  un  deseo  de  dilatar  y  aplazar 
sus  proyectos  de  hostilidad  para  mejor  época.  Instruidos 
por  Hamilton,  los  secretarios  del  despacho  postergaban  de 
un  dia  á  otro,  el  arreglo  de  lospapeles  y  órdenes  que  debían 
llevar  los  comisionados  americanos  para  tratar  la  paz.  Se 
usaron  toda  clase  de  intrigas  y  manejos  para  impedir  su  en- 
vió, y  hasta  se  buscó  la  influencia  de  Washington  para  cft^- 
tuarlo. 

Pero  el  Presidente  Adams,  honrado  y  patriota  ante  todo, 
probó  esta  vez  al  menos  su  rectitud  y  fuerza  do  carácter,  pi- 
diendo sus  carteras  á  sus  morosos  é  intrigantes  ministros, 
(asombrado  de  su  inesperada,  perseverante  y  obstinada  opo- 
<  sicion  á  una  medida  que  él  creia  esencial  á  la  paz  y  prospe- 
"«ridad  de  la  nación  y  al  honor  del  gobierno  en  el  interior.  í 
Con  esto  se  desvanecieron  los  proyectos  de  Hamilton  y  sus 
amigos,  porque  sin  una  guerra  con  la  Francia  no  habia  un 
motivo,  pretesto  ó  punto  de  partida  para  una  invasión  sobre 
las  posesiones  españolas.     Mas  este  acto  de  simple  justicia  y 
buena  política  custó  a  Adams  la  pérdida  de  una  reelección  que 
antes  se  consideraba  segura,  y  los  últimos  tiempos  de  su  ad- 
ministración no  fueron  mas  qué  una  lucha  constante  con  los 
mismos  que  lo  habían  sostenido  y  elevado  en  otro  tiempo. 
De  esta  manera,  el  integro  y  virtuoso   magistrado,  bajó   del 
poder  triste  y  humillado,  yendo  á  buscar  un  refugio  á  su  co- 
razón herido  en  el  hogar  doméstico,   que  ya  no   abandonó 
jamás. 

PlíDRO  P,  Ortiz. 
Santiago,  Diciembre  1860. 
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La  historia  de  la  geografía  americana  es  desde  algunos 
anos  el  objeto  de  un  estudio  prolijo,  con  que  se  comienza  á 
descubrir  el  encadenamiento  de  viajes  y  esploraciones  que 
dieron  por  resultado  el  reconocimiento  Completo  del  nuevo 
mundo.  La  historia  conservaba  solo  el  recuerdo  de  las  ten- 
tativas acertadas,  )  ese  trabajo  oscuro  de  los  navegantes  que 
no  vieron  suses  uerzos  coronados  por  un  éxito  feliz,  esa  acu- 
mulación de  hechos  aislados  que  preparaba  el  movimiento 
acrccenlando  la  íuerza  moral  de  los  descubridores  con  el  po- 
der de  la  convicción,  quedaba  oscurecido  ante  los  resultados 
generales.  Colon,  Balboa  y  Magallanes  gozaban  de  una  justa 
nombradla,  pero  hay  una  multitud  de  esploraciones  que  pre- 
pararon las  de  aquellos  tres  viajeros,  si  bien  no  dieron  un 
importante  resultado  inmediato,  que  permanecían  ó  entera- 
mente  ignoradas  ó  en.vueltas  en  gran  oscuridad  y  confusión. 
En  esíe  articulo  voy  á  hablar  de  una  de  ellas  que  la  historia 
ha  referido  hasta  hoy  de  varios  modos  y  con  errores  mas  ó 
menos  notables. 

Se  sabe  que  los  descubrimientos  de  Colon  y  posterior- 
1.     Leido  en  el  Círculo  de  amibos  de  las  letras  de  Santi^o  de  Chile. 
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mente  los  de  Balboa,  despertaron  en  toda  España  un  entusias- 
mo estraordinario.  Las  noticias  de  las  riquezas  auríferas 
de  los  paises  recién  descubiertos,  el  campo  de  conquistas  ro- 
mancescas, que  se  abría  á  los  aventureros  castellanos  y  la 
esperanza  de  abrirse  una  carrera,  produjeron  una  flebre  ge- 
neral en  toda  la  península.  Los  escritores  contemporáneos 
han  dejado  en  sus  obras  el  cuadro  animadísimo  de  las  costas 
occidentales  de  España  cubiertas  de  hidalgos  empobrecidos, 
soldados  sin  fortuna  y  aventureros  de  todas  condiciones  pre- 
cipitándose en  débiles  barquichuelos  para  cruzar  el  Océano, 
y  conquistar  en  el, Nuevo  Mundo  una  provincia  en  que  creían 
hallar  el  oro  en  abundancia  igual  á  las  arenas  del  mar. 

Entre  los  marinos  que  en  aquella  época  celebraron  asien- 
to ó  contrato  con  el  monarca  para  hacerse  nuevos  descubri- 
mientos, figuraba  un  piloto  natural  de  Lebrija,  en  Andalucía, 
llamado  Juan  Díaz  de  Solís,  de  quien  dice  la  historia  que  «era 
el  mas  excelente  hombre  de  su  tiempo  en  su  arte  (1).»  En 
dos  viajes  anterioras,  Solís  había  reconocido  el  golfo  de 
Honduras  y  descubierto  una  parte  de  la  provincia  de  Yuca- 
tan  (1506)  y  recorrido  la  costa  meridional  del  nuevo  conti- 
nente (1509)  hasta  mucho  mas  adelante  que  ningún  otro  es- 
plorador.  Perseguido  y  procesado  á  su  vuelta  de  este  se- 
g-undo  viaje  per  desavenencias  con  sus  camaradas,  Solís  per- 
maneció en  prisión  hasta  1512:  mas  de  dos  años  de  informa- 
ciones y  pleitos  dieron  por  resultado  final  la  comprobación 
de  su  inculpabilidad  y  su  vuelta  al  favor  del  rey,  á  ios  empleos 

1.  Herrera.  Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
islas  y  tierra  firme  del  mar  océano.  Década  II,  libro  I,  cap.  VII,  fol.  13. 
en  la  edición  de  1601,  que  cito  por  ser  la  mas  autorizada,  si  bien  mas  ra- 
ra. El  erudito  historiador  brasilero  J.  A.  de  Varnhagen  pretende  que  Solís 
era  portugués.  Véase  su  historia  geral  do  Brazil,  tomo  I,  sección  II,  pe- 
ina 2d. 
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y  á  los  honores.  Se  le  indemnizaron  con  dinero  los  perjui- 
cios sufridos  por  su  prisión,  y  se  le  llamó  al  puesto  de  piloto 
mayor  en  reemplazo  del  célebre  AméricoVespueci,  que  aca- 
baba de  morir.  Entonces  el  rey  Fernando  se  proponia  ha- 
cerlo servir  en  un  proyectado  viaje  á  las  provincias  asiáticas 
que  habían  descubierto  los  portugueses.  (1)  El  descubri- 
miento del  mar  del  sur  vino  á  dar  otro  rumbo  á  sus  pro- 
yectos. 

En  efecto,  desde  que  llegaron  á  España  las  primeras  no- 
ticias del,  descubrimiento  de  Balboa,  y  las  muestras  de  oro  y 
perlas  que  mañosamente  remitía  á  la  corte  para  despertar  la 
codicia  del  rey  y  de  los  aventureros,  Fernando,  cuyo  tesoro 
empobrecido  por  las  costosas  guerras  de  Italia  necesitaba  una 
pronta  reparación,  hizo  equipar  unos  tras  otros  los  navios 
para  aquellos  países  dorados  que  quería  agregar  á  sus  domi- 
nios.    Como  debe  suponerse,   los  espedicionarios  seguían  el 
camino  conocido;  sus  buques  los  llevaban  á  las  costas  orien- 
tales de  la  rojion  del  itsrao,  y  de  allí  se  internaban  en  las  ás- 
peras montañas  para  llegar  ala   costa  occidental,  donde  se 
había  fundado  la  colonia  con  el  halagüeño  nombre  de  Casti- 
lla del  Oro.     Pero  á  los  geógrafos  y  pilotos  se  les  ocurrió 
fácilmente  que  haciendo  reconocimientos  detenidos  al  sur  de 
la  tierra  hasta  entonces  conocida,  se  había  de  encontrar  un 
pasaje  al  mar  recién  descubierto  que  pudiera  llevar  los  bu- 
ques españoles  á  espaldas  de  Castilla  del  Oro,  para  proseguir 
los  descubrimienías.     Para  llevar  á  cabo  esta  empresa  se  ne- 
cesitaba un  marino  muy  esperimentado;  y  la  elección  recayó 
en  el  piloto  mayor  Díaz  de  Solís. 

1.  Véanse  los  documentos  portugueses  relativos  á  estos  proyectos  que 
recojió  el  historiador  Muñoz  en  Lisboa  y  publicó  Navarrete  en  su  Colección 
de  viajes  de  los  españoles,  tomo  III,  p^j.  127  y  siguientes. 
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Estendiéronse  las  basts  del  contrato  en  escritura  públi- 
ca, como  podian  bacerlo  dos  simples  comerciantes.  El  rey 
Fernando  entraba  en  la  empresa  con  un  capital  de  cuatro  mil 
ducados  para  obtener  un  tercio  de  los  beneficios:  Solís  debía 
hacer  el  resto  de  los  gastos,  los  cuales  le  serian  indemnizados 
con  otro  tercio  de  las  tililidades  del  viaje,  que  repartirla  con 
los  capitalistas  que  proporcionaran  fondos:  y  el  tercio  res- 
tante quedaba  también  á  disposición  del  jefe  de  la  espedicion 
para  premiar  á  los  que  en  ella  tomasen  parte.  Aquel  con- 
trato tiene  además  una  circunstancia  rara  en  los  documentos 
de  estejénerode  aquel  tiempo:  Solís  no  pidió  ni  títulos  ni 
mercedes,  confiando  mas  en  la  gratitud  del  soberano  que  en 
las  estipulaciones  que  rara  vez  se  cumplían,  Esla  muestra  de 
la  superioridad  de  espíritu  del  piloto  mayor  no  es  la  única 
que  se  encuentra  en  aquel  convenio:  siéndole  estrictamente 
prohibido  comunicar  á  nadie  la  parte  que  tomaba  el  rey,  él 
tuvo  maña  para  levantar  un  empréstito  con  que  juntar  sus 
naves  y  buscar  jentespara  tripularlas,  comprometiendo  así  á 
los  capitalistas  y  á  los  marineros  en  una  empresa  que  no  co- 
nocían. Tal  vez  el  solo  nombre  de  Solís  era  una  garantía 
para  los  especuladores;  ellos,  como  el  rey,  creían  quizá  que 
aquella  espedicion  había  de  realizar  nuevos  descubrimientos 
y  asegurar  nuevas  y  mas  ricas  conquistas  que  la  de  Castilla 
<lelOro.  (i) 

Tan  vastos  proyetos  quedaron  sin  embargo  sin  realiza- 
ción. Solís  salió  del  puerto  de  Lepe  el  8  de  octubre  de  1515, 
y  reconoció  prolijamente  la  costa  del  Brasil  desde  el  Cabo  San 
Roque  ha^ta  Rio-Janeiro,  fijando  las  latitudes  délos  puntos 
que  observaba.  No  se  conserva  hoy  el  diario  de  la  espedicion; 

1.  Este  contrato  estS  publicado  en  Navarrete,  Colección  de  viajes,  to- 
mo III,  páj.  13/i.  En  este  mismo  tomo  hay  publicados  algunos  otros  docu- 
mentos referentes  á  esta  espedicion. 
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pero  los  estrados  de  que  está  formada  la  relación  del  cronis- 
ta Herrera    revelan   demasiado  los  progresos  que  en  poco 
mas  de  veinte  años  habia  hecho  la  cosmografía  náutica,  gra- 
cias alas  observaciones  y  susesos  de  Colon.  Esta  misma  pre- 
cisión se  nota  en  el  reconocimiento  de  la  costa  hasta  los 
treinta  y  cinco  grados  de  latitud  austral,  en  donde,  cre- 
yendo sin  duda  encontrarse   en  la  boca    de  un  canal  que 
los  llevara  al  mar  del  Sur,  Solis  cambió  el  rumbo  de  sus 
naves  y  siguió  navegando  hacia  el  Occidente,  sin  perder  de 
vista  la  costa  que  se  estendia  al  Norte.     Era  esta  la  ribera 
izquierda  del  dilatado  canal  qué  forman  en  su  confluencia. los 
rios  Uruguay  y  Paraná,  conocido  entonces  con  el  nombre  de 
Paraná-guazú,  después  con  el  de  Solis,  y  posteriormente  de 
la  Plata.     Lí)s  marinos  españoles  quedaron    asombrados  al 
encontrar  un  caudal  tan  considerable  de  agua  dulce;  y  hala- 
gados con  la  idea  de  lo  maravilloso  que  tanto  preocupaba  á 
los  navegantes  y  descubridores  de  aquel  siglo,  lo  llamaron 
mar  Dulce.     El  mismo  Solis  se  adelantó  con  una  nave  al  res- 
to de  la  flotilla,  y  siguió  sus  reconocimientos  hasta  una  isla. 
La  vista  de  su  buque  habia  despertado  una  sorpresa  indes- 
criptible entre  los  salvajes  que  poblaban  la  ribera:  llenos  de 
curiosidad  sallan  de  sus  chozas  para  ver  de  cerca  aquel  raro 
espectáculo;  y  se  retiraban  de  prisa  al  divisar  á  los  españoles. 
Los  contemporáneos  dicen  qne  Solis  era  tan  inespertoen  ne- 
gocios de  guerra  como  diestro  navegante.     Sin  manifestar  el 
mas  lijero  temor,  echó  el  ancla,  y  acompañado  por  dos  ofi- 
ciales de  la  real  hacienda  y  seis  hombres  mas,  bajó  á  tierra, 
con  la  intención  sin  duda  de  tomar  posesión  del  pais  para  la 
corona  de  Castilla,     Su  imprudencia  fué  la  causa  de  su  per- 
dición: los  indios  se  hablan  emboscado  esperando  que  se  in- 
ternaran en  la  isla;  y  tan  pronto  como  Solis  y  sus  compañe- 
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ros  se  hallaron  lejos  de  su  nave,  fueron  vigorosamente  ata- 
cados y  muertos  sin  poder  defenderse  contra  el  mayor  núme- 
ro y  sin  que  sirvieran  los  socorros  de  los  de  á  bordo.     Un 
cunado  del  jefe  de  la  espedicion,  el  piloto  Francisco  de  Tor- 
res, tomó  entonces  el  mando  de  la  flotilla,  y  dio  la  vuelta  á 
España,  refiriendo  con  lúgubres  coloridos  la  desgracia  que 
habia  puesto  fin  á  la  espedicion.     Según  ellos,  los  cuerpos  de 
Solis  y  sus  compañeros  habia n  sido  destrozados  por  los  sal- 
vajes, y  sus  miembros  asados  y  comidos  con  horrenda  fero- 
cidad, {i)     Un  hábil  viajero  que  visitó  posteriormente  aque- 
llos países  y  observó  con  tacto  superior  el  carácter  de  sus  pri- 
mitivos habitantes,  atribuye  el  pavor  que  se  apoderó  en  el 
ánimo  de  los  compañeros  de  Solís  la  relación  de  los  horrores 
que  siguieron  á  su  muerte.     El  piensa  que  aquellos  salvajes 
no  fueron  antropófagos,   porque  de  haberlos  sido,   no  era 
probable  que  los  hábitos,  que  tan  profundas  raices  tienen  en 
el  ánimo  de  los  bárbaros,  hubieran  desaparecido  pocos  años 
mas  tarde.  (2) 

La  desgraciada  espedicion  de  Solis  n)  dio  el  resultado 
que  de  ella  se  esperaba,  pero  importó  al  menos  el  recono- 
cimiento de  la  costa  americana  hasta  latitudes  donde  no  ha- 
j)ian  llegado  aun  los  europeos,  y  el  descubrimiento  del  Rio 
de  la  Plata,  á  cuyas  orillas  se  hablan  de  fundar  mas  tarde 
importantísimas  colonias.  Esto  es  lo  que  aparece  de  los 
documentos  y  de  las  relaciones  mas  autorizadas;  pero  no  han 
faltado  escritores  que  supongan  reconocida  esa  costa  hasta 
mucho  mas  adelante  en  espediciones  anteriores,  y  que  quiten 
alviáje  de  Solis  su  verdadera  importancia. 

1.  Petrus  Marlyr.  De  orbenobo,  decas  lerlia,  pág.  Í275  y  276  "Pa- 
rís, 1587, 

2.  D.  Félix  de  Azara,  Descripción  é Historia  del  Paraguay  y  del  Aio 
de  la  Plata,  lomo  11,  cap.  XVllI,  pag.  Zj,  edición  de  Madrid,  imi. 
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Sábese  que  poco  despups  délos  primeros  deseubrimiento& 
de  Colon,  salieron  íc  varios  puertos  de  Europa  esp  ediciones 
clandestinas  para  hacer  nuevos  reconocimientos,  en  contra- 
vención de  las  ordenanzas  dictadas  por  los  monarcas  espa- 
ñoles 1)  y  ha  llegado á  creerse  que  los  pilotos  que  las  manda- 
ban se  aventuraron  á  pii)seguir  los  descubrimientos  alo  largo 
de  la  costa  oriental  de  la  América.  En  una  hermosa  edición  de 
la  geografía  do  Ptolomeo  impresa  en  Roma  en  1508,  con^ 
treinta  y  cuatro  eartasjeográjlcas,  se  publicó  un  planisferio, 
formado  por  un  artista  alemán,  Juan  de  Rusych,  autor  de  al- 
gunas de  esas  cartas,  destinadas  á  completar  la  colección  de 
Buckinck,  queen  la  edición  de  Pt(^lomeoue  1478,  había  ensa- 
yado el  grabado  en  cobre  para  multiplicar  los  mapas.  Ruyscli^ 
filé  el  primero  en  publicar  una  carta  general  del  Nnevo-Mun- 
düi2);  pero  tnn  sumamente  errada,  que  solo  es  concebible 
en  primer  ensayo.  La  América  Meridional  está  representa- 
da con  el  nombre  de  Terra  Sanc(a)  Crucis,  que  entonces  se 
daba  al  Brasil,  en  la  forma  do  una  isla  inmensa  separada  por 
un  estrecho  do  mar  al  Norte  de  Honduras  y  Yucatán,  que  se 
representa  también  en  forma  de  isla,  y  con  el  nombre  de 
Gulicar,  y  prolongada  al  Sur  hasta  los  cincuenta  grados,  don* 
de  hay  una  nota  latina  que  dice  que  los  portugueses  hablan 
recorrido  las  costas  hasta  acpiella  latitud,  ün  fraile  Gelesli- 
jio,  naturabdeBenavento,  trabajó  para  esta  edición  una  des- 
cripción latinado  los  países  recién  descubiertos,  en  que  asien^ 
til  que  aquellas  tierras  se  prolongaban  hasta  los  37°;  y  queso 
decía  (ut  ferunt)  que  no  terminaban  en  los  cincuenta.  (5) 

1.  Ordenanza  de  3  de  setiembre  de  1501,  publicada  por  Navarrete  en  el 
tomo  II,  pág.  257  de  la  Colección  citada. 

2.  Catalogue  des  cartes  geographiques,  topographiques,  et  marines  dü 
prince  Lobanoflf,  Paris  1823. 

3.  Ceographia^  latine  reddita^  corree ta  d  Y: ai eo  Benavfnt&no  et  Jnarne 
Colta.     FcD,al508in  fe'.     La  difctitaui;  n  del  prior  ei o  de  estos,  que  acuj  a  14 
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Estos  documentos,  aunque  casi  desconocidos  de  los  his- 
toriadores, podrían  hacer  creer  en  descubrimientos  anterio- 
res de  1508  hasta  aquellas  latitudes;  pero  un  lijero  examen 
bastará  para  desterrar  toda  duda.  El  planisferio  de  Ruysch, 
en  que  mas  que  el  estudio  y  la  observación  se  vé  la  iraajina- 
cion  del  autor  complacida  en  trazar  islas  y  e^trechos  donde 
existe  un  continente,  y  aun  la  descripción  del  fraile  deBena- 
\ento  pierden  toda  autoridad  ante  otras  mas  respetables. 
En  1515  se  publicó  en  Strasburgo  una  nueva  edición  dePto- 
loroeo,  con  hermosas  cartas  geográOcas  grabadas  en  madera. 
Una  de  ellas  es  un  planisferio  y  otra  un  mapa  de  las  costas  é 
islas  del  Nuevo-Mundo,  trazadas  con  estudio  y  cudado,  y 
evitando  los  groseros  errores  de  la  carta  de  üuyscb.  El 
íSuevo-Mundo  está  bosquejado  con  toda  la  exactitud  que  pue- 
de desearse  atendidos  los  conocimientos  de  la  época,  dilatán- 
dose desde  los  55°  de  latitud  N,  hasta  los  55"  del  S.  sin  indi- 
car el  Rio  de  la  Plata,  que  entonces  no  era  conocido.  Basta 
ver  ambos  mapas  para  conocer  que  los  geógrafos  de  Stras- 
l)urg  estaban  mas  al  corriente  de  los  descubrimientos  raariti- 
mos  que  los  escritores  y  artistas  de  la  edición  romana  de 
Ptolcmeo. 

El  planisferio  de  Ruysch  no  merece  una  detenida  crítica,, 
pero  hay  otra  autoridad  muy  respetable,  causa  del  error  eu 
muchas  obras  modernas,  que  se  debe  examinar  mas  atenta- 
nií  nto.  Antonio  de  Herrera  refiere  que  el  mismo  Diaz  de 
Solís,  acompañado  por  Vicente  Ynñez  Pinzón  hicieron  una 
esploracion  de  1508  y  1509,  y  reconocieron  hasta  los  cuaren- 
ta grados  de  latitud  austral,  haciendo  frecuentes  desembarcos 

fol.,  tiene  por  título  Marct  Beneventani  orbis  nova  descnptio.  El  planisferio  de 
Rnyjsch.  nno  no  es  rara  on  ^n'í  bíMiotecas  públicas  europeas,  ha  sido  reproducido 
I  or  1 1  barón  de  Humboldt  en  el  tomo  V  de  su  Examen  criiique  de  la  geograplúe 
du  nomeau  coniiuent. 
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en  la  costa  y  tomando  posesión  de  ellas  en  nombre  del  rey 
Fernando,  (i)  La  historia  de  Herrera,  forma  autoridad  casi 
siempre,  á  menos  que  se  trate  de  fijar  los  grados  geográficos 
ó  de  dar  otras  nociones  cosmográficas,  porque  siguiéndolos 
diarios  de  los  navegantes  ó  relaciones  anteriores  á  él,  copia 
sus  errores  ó  hace  inintelijibles  sus  noticias.  (2)  En  este 
caso.  Herrera  ha  incurrido  en  un  error.  ¿Gomo  suponer 
queSolís  y  Pinzón  recorrieran  aquellas  costas  hasta  los  40*, 
haciendo  frecuentes  desembarcos,  y  que  hubieran  pasado  sin 
apercibirse  déla  existencia  del  Rio  de  la  Plata,  cuya  boca  mi- 
de mas  de  40  leguas^  ¿Cómo  esplicarse  la  sorpresa  de  Solis 
en  su  segundo  viaje  y  su  sospecha  de  que  aquel  fuera  un  es- 
trecho de  mar  que  pudiera  llevarlo  al  mar  del  Sur,  si  siete 
años  ?ntes  habia  reconocido  que  la  costa  se  prolongaba  mas 
allá  de  aquel  rio? 

Pero  aun  hay  mas.  Los  documentos  mas  autorizados 
no  hablan  de  viajes  en  aquellas  latitudes,  antes  de  la  segunda 
cspedicion  de  Solís,  y  sun  después  de  esta  y  del  reconoci- 
miento del  Rio  de  la  Plata,  fijan  como  término  del  mundo  co- 
riocido  y  esplorado,  la  parte  norte  de  aquel  rio.  En  d 51 9  el 
primer  geógrafo  español  de  aquel  tiempo,  Maftin  Hernández 
deEnciso,  fijaba  como  fin  de  la  costa  esplorada  «el  cabo  de 
Santa  Maria  en  XXXV  grados. í  Pasado  este  cabo,  agrega, 
entra  un  rio  de  mas  de  XX  leguas  de  ancho  á  do  ay  gentes  que 
comen  carne  humana.»  5)  Se  conoce  por  este  rasgo  que  se 
referia  á  la  desgraciada  espedicion  de  Solis  en  1516.  Este 
testimonio  es  decisivo,  tanto  mas  cuanto  que  viene  de  un  geó- 
grafo tan  competente.     «La  parte  geográfica  de  su  obra  está 

1.     Década  I,  lib.  VII,  cap.  IX. 

2.     Humboldt.    Examen  critique  de  la  géographie  des  nouveau  continentj 
tomo  II,  en  varias  partes. 

3.     Suma  de'geografiaetc fol.  LI. 
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reasuniida  con  exactitud  y  curiosidad,  y  ¡a  correspondiente  á 
las  tierras  que  se  iban  descubriendo  es  muy  importante  para 
conocer  el  rcsuilado  délas  espcdieioncs  hasta  aquella  épo- 
ca.) (I)  Solo  después  del  viaje  de  Magallanes  á  la  estrenii- 
dad  meridional  del  continente  americano,  principiaron  los 
geógrafos  á  hablar  de  la  costa  que  so  estiende  al  sur  del  Rio 
de  la  Plata. 

El  investigador  mas  prolijo  de  cuantos  han  estudiado  lo 
historia  americana  (2)  lleno  de  respeto  por  los  trabajos  de) 
cronista  Herrera,  le  censura,  sin  embargo,  su  precipitación 
para  copiar  sin  examen  lo  que  encontraba  escrito  en  los  his- 
toriadores, y  aun  para  «vender  por  averiguado  lo  incierto;» 
y  agrupa  un  buen  número  de  ejemplos  que  no  dejan  la  menor 
duda  acerca  de  la  veracidad  de  su  crilica.  Esta  indicación 
sirve  para  es})licar  el  orijcn  del  error.  López  de  Gomara 
dice  en  su  Ilisloria  de  ¡os  indios  (5)  que  Américo  Vespncci  re- 
fería haber  navegado  el  aüo  de  ioOJ  por  la  costa  del  Brasil 
hasta  los  40%  y  agrega.  ciMuehos  lachan  las  navegaciones 
de  Américo.  Yo  creo  que  navegó  mucho;  pero  también  sé 
que  navegaron  mas  Vicente  Yañez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  So- 
lis;  i'  y  en  otra  parle  agrega  que  este  último  estuvo  casi  á  los 
cuarenta  grados.  Gomara,  órgano  de  las  prevenciones  con- 
tra el  navegante  florentino,  asentó  aquello  vagamente:  Her- 
rera dio  por  averiguado  lo  incierto,  y  escribió  que  Pinzón  y 
Solis    llegaron  hasta  la  latilud  de  40°. 

Hay  otro  error  referente  ü  las  navegaciones  de  Solís,  de 

1.  Navarrcte.  Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica,  ph],  l/iü-  Este 
autor  piensa  que  la  Geografía  de  Enciso  es  la  primera  descripción  que  se  hiza 
del  Nuevo-Mundo,  porque  no  tuvo  noticia  déla  do  fray  Marcos  de  Benevento 
publicada  en  1508. 

2.  Muñoz.    Historia  del  Nucvo-Mundo,  prólogo,  pá.j  XXIII  y  siguientes. 

3.  Gap.'87,  fol.  113  de  Ja  edición  de  Amberes  de.l55¿. 
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que  es  antor  el  mismo  Gomara,  autoridad  muy  poco  respe- 
table. Supone  que  en  1512,  el  año  mismo  en  que  el  nave- 
gante de  Lebrija  estaba  en  una  prisión  en  España,  reconoció 
el  Rio  de  la  Plata  1);  y  que  hallando  alli  muestras  de  ricos 
metales,  dio  la  vuelta  á  Europa  y  solicitó  del  rey  el  título  de 
gobernador,  con  el  cual  hizo  la  segunda  espedicion,  que  tuvo 
un  fin  tan  desastroso.  Los  documentos  revelan  que  todo  es  • 
toes  una  patraña:  Solís  fué  sacado  de  la  prisión  para  hacer 
un  viaje  á  la  India  Oriental  en  busca  de  las  IMolucas;  y  poco 
después,  el  rey  Fernando  cambió  el  plan,  y  le  encargó,  como 
queda  referido  que  circunnavegando  el  continente  america- 
no, fuese  á  buscar  un  paso  para  comunicarse  por  mar  con  la 
colonia  fundada  en  la  costa  occidental  del  itsmo  de  Panamá. 
El  contrato  con  el  rey  existe,  y  en  til  no  se  habla  nada  de 
gobierno  ni  de  cosa  que  se  le  parezca.  Y  sin  embargo,  este 
error  tan  notable  de  Gomara,  fué  c<)piado  poco  después  por 
Oviedo  (2),  y  reproducido  cin  examen  ni  criterio  por  casi  to- 
dos los  que  posteriormente  han  tratado  de  este  punto  de  la 
historia  americana. 

Después  de  esta  indijesta  esposicion  de  hechos  y  prue- 
bas, parece  necesario  formular  los  puntos  capitales  de  este 
artículo:  1.*^  el  Rio  de  la  Plata  fué  descubierto  por  Juan 
Diazde  Solis  en  151(5;  2.  '^  este  fué  el  viaje  de  esploracion 
mas  adelantado  que  hablan  hecho  los  europeos  hacia  la  estre»- 
midad  meridional  de  América  hasta  aquella  .época;  y  5.  ^ 
Solís  tocó  allí  incidentalmente,  é  inducido  por  un  error,  pe- 

i.     Gap.  88. 

2.  Hisíoria  general  y  natural  de  las  Indias,  lib.  XXIII,  cap.  I.  Esta  parte 
de  la  Historia  de  Oviedo  quedó  inédita  á  la  época  de  la  muerte  del  autor,  y  solo 
se  ha  publicado  recientemente  con  la  historia  completa,  en  Madrid  1851,  etc.  etc. 
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To   no  porque   llevaba  el   proyecto  de   establecer  un  go- 
bierno. 

Hay  en  historia,  como  en  todas  las  ciencias,  dos  clases 
de  trabajos:  uno  de  conjunto  y  apreciación  generales,  que 
despiertan  el  interés  y  que  leemos  con  agrado:  otro  hay  que 
precede  al  anterior  y  que  le  es  indispensable.  Consiste  este 
en  el  estudio  prolijo  de  los  detalles  mas  minuciosos,  en  la 
confrontación  de  autoridades  y  documentos,  y  en  la  prepa- 
ración de  los  materiales  para  la  verdadera  historia.  En  este 
articulo  he  querido  hacer  esto  último  con  un  punto  de  la 
historia  americana,  que  se  referia  de  diversas  maneras,  mas 
ó  menos  equivocadas.  Tal  vez  algún  historiador  aproveche 
mis  observaciones  para  desterrar  definitivamente  los  errores 
que  señalo, 

Diego  Barros  Arana . 


LITERATURA. 

COSTUMBRES    LIMEÑAS. 

El   CARN4VAL. 

En  los  dias  anteriores  al  miércoles  de  ceniza  se  ñola  en 
Lima  lina  ajitacion  desconocida.  La  ospcclaliva  de  un  acon- 
tt'cimienlo  próximo  é  inevitable  ajila  todos  los  espíritus.  Los 
unos  hablan  de  abandonarla  ciudad  lo  mas  pronto  posible; 
los  otros  de  bacor  abundantes  provisiones,  como  si  se  tratase 
de  un  silio;  estos  de  divertirse  alegremente;  aquellos  de  en- 
trar en  una  inmediata  campaña,  y  todos  se  preparan  para  un 
cataclismo  que  conmoverá  pronto  á  Lima. 

¿Ks  que  algún  enemigo  está  á  las  puertas  de  la  ciudad  de 
los  lleyes? 

,.Es  que  alguna  conspiración  misteriosa  y  terrible  ame- 
naza la  tranquilidad  pública? 

¿Es  que  la  Capua  americana  vá  á  entregarse  al  arrepen- 
timiento en  los  dias  de  penitencia?    Nada   de  esto.— Es  que 
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el  carnaval  llega  y  la  llegada  de  estos  (lias  tiene  especiante  la 
atención  de  todos,  ponnic  se  trata  de  placcivs  de  otro  género 
que  los  usuales  y  de  coslnmbrc.  Es  una  íi«ísla  de  agua  en  Li- 
ma donde  no  llueve  nunca! 

Pero  la  lluvia  no  desciende  de  las  nubes.  — No:  el  cielo 
se  conserva  sereno,  azul  y  trasparente.  La  lluvia  va  á  caer 
de  las  azoteas,  ^ie  ios  balcones  y  de  fas  ventanas  de  tí/das  las 
casas,  y  caerá  en  tanta  abundancia  que  será  un  aguacero  ter- 
rible, un  desheebo  temporol.  Nadie  se  escapará  de  ser  mo- 
jado, empapado,  lavado  y  hasta  golpeado.  Sí,  golpeado  por 
qué  el  aguacero  vendrá  acoHipanado  de  granizo;  pero  no  de 
un  granizo  como  el  que  se  conoce  en  todas  partes.  Esto  se- 
ria una  vulgaridad  que  baria  que  Lima  se  pareciera  en  algo 
al  resto  del  mundo.  Esla  ciudad  es  original  en  lodo.  No  se 
parece  sino  á  si  misma.  El  granizo  de  carnaval  es  de  huevos. 
Huevos  negros,  amarillos,  rojos,  verdes,  blancos,  y  que  lle- 
van perfumes,  flores,  ceniza,  aceite  y  mil  otras  cesas.  En 
esos  tres  dias  de  zambra  se  exhiben  en  Lima  todas  las  clases 
de  huevos  que  existen  en  la  creación.  ¿De  donde  se  sacan? 
Vamos  á  esplicarlo.— En  los  doce  meses  del  año  que  preceden 
al  carnaval,  lodos  los  habitantes  de  Lima  que  tienen  alguna 
intervención  inmediata  y  directa  en  las  cocinas,  tratan  de^ 
que  se  conserven  cuidadosamente  las  cascaras  délos  huevos 
del  consumo  doméstico  que  pasan  por  sus  manos.  De  este 
hecho  nace  una  curiosa  observación, 

Lima,  la  ciudad  clásica  do  la  imprevisión  y  el  despilfar- 
ro-, donde  existe  un  gobierno  que,  se  dice,  hi  derrochado, 
en  menos  de  seis  años,  la  enorme  suma  de  mas  de  cien  millo- 
nes de  fuertes;  dónde  millares  de  capitales  particulares  desa- 
parecen diariamente  entre  el  lujo,  los  placeres  y  los  juegos; 
donde  se  ríen  dfe  los  candidos  que  piensan  en  el  porvenir;  en 
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esa  misma  ciudad,  en  los  trescientos  sesenta  y  cinco  días  de 
año,  se  pone  en  constante  práctica  un  riguroso  sistema  del 
economia,  para  guardar,  acumular  y  conservar  las  cascaras 
de  huevos. 

Estos  son  los  rasgos  de  orijinalidad  y  de  talento  que  no 
se  encuentran  sino  en  el  Perú. 

Oh!  si  al  menos  esta  economía  de  las  cocinas  fuera  tras- 
plantada á  la  administración  pública,  cuántos  millones  de 
huevos  no  se  ahorrarían!  Tal  vez  sucedería  que  algunos 
mayordomos  y  cocineros  manejarían  con  mas  acierto  el  te- 
soro nacional  que  algunos  ministros  de  hacienda.  Pero  en- 
tonces se  perderla  la  nacional  orijinalidad  del  Perú,  en  don- 
de todo  es,  sino  al  revés,  por  lo  menos  un  poco,  distinto  de 
lo  que  sucede  ó  se  acostumbra  en  los  demás  países. 

Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  continuaremos  cojí  núes  - 
tra  comenzada  esplicacion. 

Una  vez  acumulados  los  huevos,  se  preparan  llenándolos 
de  las  sustancias  que  hemos  indicado  antes,  se  tapan  hermé- 
ticamente, y  pintados  de  distintos  colores  se  esponen  á  la  ven- 
ta pública.  Hay  también  huevos  artificiales,  formados  de 
cera.  Tienen  distintas  dimensiones  según  la  clase  que  se 
quiere  imitar,  y  están  hechos  con  una  perfección  y  maestría 
digna  de  un  empleo  mas  útil. 

Es  verdad  que  la  industria  no  es  muy  provechosa,  pero 
al  fin  es  una  industria,  y  los  activos  y  laboriosos  habitantes 
de  Lima  no  se  desdeñan  en  consagrar  sus  esfuerzos  y  su  eco- 
nomía á  la  producción  de  este  artículo.  Por  esto,  los  días  de 
carnaval  se  pueden  considerar  como  consagrados  á  la  exhi- 
bición (le  uno  de  los  artículos  industriales  de  la  ciudad. 

En  Inglaterra,  Francia  y  algunos  otros  países  se  han 
hecho  grandes  y  solemnes  exhibiciones  de  todos  los  produc- 
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tos  naturales  éindustriales  del  globo?  asi  también  ol  carna- 
val de  Lima  es  una  alegre  y  curiosísima  exhibición  de  hue- 
vos. 

El  consumo  de  este  articulo  es  inmenso,  porque  en  esos 
días  hay  cantidad  dedicada  á  este  objeto,  en  el  presupuesto 
de  los  gastos  personales  de  los  elegantes  de  todas  las  clases, 
sociales.  K\  mas  presumido  pisa  verde  no  se  avergüenza  de 
andar  en  aquellos  dias  con  una  cesta  de  huevos  en  las  manos. 
Es  el  lujo  de  la  fiesta  y  el  pertrecho  de  aquella  singular  cam- 
paña. Hay  sin  embargo,  otras  armas,  de  las  cuales  se  hacen 
también  uso,  y  son  las  jeringas. 

Los  huevos  se  emplean  como  granadas  de  mano.  Las 
jeringas  sirven  de  artillería,  de  carabinas  ó  rifles,  según  los 
distintos  tamaños. 

El  alarma,  la  consternación  y  casi  podríamos  decir  el 
pavor  que  difunden  los  preparativos  de  la  fiesta,  hacen  que  la 
autoridad  pública,  dicte  un  decreto  de  policía,  prohibiendo 
la  función.  Esto  se  hace  por  costumbre,  no  por  celo  déla 
tranquilidad  individual. 

El  bando  se  fija  impreso  en  las  esquinas  de  la  ciudad,  y 
se  pregona  á  son  de  caja  y  con  el  ordinario  acompañamiento 
ée  soldados;  pero  ni  estas  formalidades,  ni  la  severidad  de 
las  penas  con  que  amenaza,  lo  salvan  del  desprecio  y  de  la 
burla.  El  dia  de  ejecutarlo  llega,  y  el  bando  se  queda  escrito. 
Esta  es  la  suerte  de  todos  los  decretos,  leyes  y  constituciones 
del  Perú. 

Y  esto  hace  -pensar  que  el  Perú  considerado   política 
mente,  se  parece  mucho  á  un  carnaval  permanente. 

Losgenerales  juegan  á  la  república,   como  pudieran  ju- 
gar al  tresillo  ó  alm.ontc. 

Los  diputados  juegan  á  los  congresos. 


104  LA  RETlSTii   DE  BUENOS  AIRFS. 

Los  jueces  juegan  á  la  justicia. 

Los  ministres  juegan  á  lo  política. 

Pero,  en  resumen,  lodo  no  es  mas  que  un  juego,  un 
carnavaL  La  república  es  una  mentira;  los  congresos  una 
farsa;  la  justicia  una  burla;  y  la  política  el  sistema  del  enga- 
ño, de  las  cabalas  y  de  la  trapacería. 

Y  en  medio  de  esta  orgíageneral  y  de  esta  zambra  inter 
minable,  los  generales,  los  diputados,  los  jueces  y  los  minis 
tros  hablan  de  democracia,  de  libertad,  de  fraternidad  y  de 
patriotismo.  Y  el  pueblo  los  aplaude,  creyendo  en  estas  pa^ 
labras  y  t(*mando  por  verdad  lo  que  es  simplemente  la  repre- 
sentación de  una  comedia. 

Con  mucha  razón  estos  farsantes  se  ríen  de  la  imbecili 
dad  de  las  ma<^as.  Ellos  tienen  á  todas  horas  presente  el 
célebre  pensamiento  de  un  tirano  de  Esparta,  que  por  des- 
gracia encierra  una  verdad  terrible:  «A  los  niños  se  les  en- 
gaña con  juguetes  y  á  los  pueblos  con  juramentos  y  pala- 
bras. » 

Pero,  apesar  de  todo,  la  población  de  Lima  parece  ser 
feliz.  Practica  el  «picurismo,  vive  del  presente  y  se  olvida 
de  sus  dolores. 

Si  no  tiene  buenas  constituciones,  buenas  leyes  y  buenos 
gobernantes,  tiene  en  compensación  espléndidas  lidias  de  to- 
ro^, magniíicas  temporadas  de  Gliorriilos  y  alegres  carnava- 
les. Esto  no  seria  bastante  para  satisfacer  las  necesidades 
morales  de  un  pueblo  de  jénio,  dolado  deimpresionabilidad, 
de  idealismo,  de  entusiasmo  y  de  grandes  aspiraciones;  pero 
nosotros  sin  negar  que  el  Perú  carezca  de  estas  cualidades 
nos  limitamos  á  dudarlo.  Y  para  fundar  nuestra  duda,  po- 
dríamos comparar  su  carácter  moral  con  el  de  cualquiera  de 
ios  otros  pueblos  hispa  no-americanos.  Obsérvese,  por  ejem- 
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pío,  el  pueblo  colombiano.  Si  es  verdad  que  las  sociedades 
reflejan  en  parle  la  nnlurab  za  en  que  exislen  es  indudable  que 
en  este  pu»d)lo  hay  muclio  del;i  zona  tropical.  Va\  inetüo  do 
una  vcjetaoion  lujosa  basta  la  exliubt? rancia,  en  ui\  clima 
escitante  fecundado  por  un  sol  de  fuego;  bajo  una  atn]ó^fv'ra 
cargada  con  los  perfumes  de  todas  las  (lores  de  la  creación; 
entre  selvas  sombrías  c  inmensas  cuya  msgnificencia  es  asora 
brosfi;  en  presencia  unas  veces  do  pais:)jes  risueños  y  a{)aci- 
bles,  con  lagos  dormidos,  vt?rdes  campiñas  y  horiz;)ntes  azu- 
les, y  otras  viendo  las  grandiosas  escenas  de  una  naluraleza 
conmovida  por  el  desorden  de  los  vientos,  arrull:»da  por 
truenos,  alumbrada  por  relámpagos  y  regada  por  rios  cau- 
dalosísimos que  [)recipilan  en  abismóla  masa  de  sus  aguas; 
con  dias  tan  claros  quo  la  luz  ofusca;  co:i  noches  serenas  es- 
trelladas, y  de  brisas  tibias  y  rumores  armoniosos;  en  fin, 
con  la  abundancia,  la  vida  y  la  hermosura  á  su  alrededor, 
el  hombre  parece  que  siente  en  armonía  con  todas  aquellas 
maravill'as.  Dolado  de  delicadisimos  instintos  poéticos,  su 
alma  se  conserva  en  una  vibración  eterna,  ajilada  por  todas 
las  emociones.  Su  corazón  es  una  lira,  su  palabra  un  canto. 
Impulsado  por  una  constante  necesidad  de  Jucha,  busca  las 
emociones  del  azar,  desafiando  los  peligros.  Su  cspirilu  se 
eleva  á  las  rejiones  de  la  invesligacion,  pero  inundado  por 
raudales  de  sentimiento  lo  vé  todo  al  través  de  la  óptica  en  - 
ganosa  de  una  imajinacion  ardiente.  Por  eso  este  pueblo 
acoje  con  entusiasmo  todas  las  utopias,  suena  con  alcanzar 
una  perfeclibilidad  indefinida,  y  entregado  á  un  idealismo 
peligroso,  ha  olvidado  la  vida  práctica  de  las  sociedades,  pa 
ra  vivir  entre  las  borrascas  de  la  anarquía  t>ta  exajeracion 
de  sus  aspiraciones  nace  del  estravío  de  una  de  las  mas  de- 
terminadas y  predominantes  de  sus  cualidades,  y  es  el  sentí- 
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nciie^ito  (le  lo  bello.  De  aqui  la  robusta  entonación  de  sus 
poetas;  por  la  impresionabilidad  de  sus  musas;  el  lirismo 
de  su  voz  y  las  tendencias  románticas  de  su  literatura.  Y 
no  se  crea  que  estas  condiciones  morales  se  encuentran  sola- 
mente en  la  clase  mas  ilustrada  de  la  sociedad,  en  la  cual 
el  desarrollo  de  las  ideas  haya  fecundado  los  jenerosos  instin- 
tos que  abriga  la  raza  latina,  no,  es  en  todas  las  clases,  es 
en  todo  el  pueblo.  Es  en  el  joven  que  canta  las  ilusiones  que 
pasan;  los  sueños  que  se  evaporan  y  el  amor  que  lo  embria- 
ga; es  en  el  hombre  que  al  sentir  la  plenitud  de  la  vida,  se 
lanza  ardoroso  en  busca  de  la  gloria;  es  en  el  artesano  que 
dotado  de  la  misma  ambición,  corre  á  las  sociedades  popula- 
res á  buscar  espansion  para  sus  facultades  intelectueles,  es  en 
vi  labrador  que  dia  por  dia  siente  crecer  su  actividad  para 
dominar  y  cultivar  aquella  tierra  portentosa;  es  por  último, 
hasta  en  los  ancianos,  por  que  alli  parece  que  el  corazón 
no  se  esteriliza,  ni  las  pasiones  se  apagan  con  la  acción  de  los 
años. 

Acaso  se  creerá  que  hay  exajeracion  en  este  cuadro; 
pero  los  que  hayan  estudiado  el  carácter  del  pueblo  colom- 
biano, hallarán  exactas  estas  aserciones. 

Al  dar  esta  pincelada  no  hemos  pretendido  colocar  un 
rayo  de  luz  al  lado  de  una  sombra.  No,  protestamos  que  no 
creemos  de  una  manera  absoluta  que  la  venturosa  sociedad 
deLimn  sea  el  reverso  de  la  medalla. 

Quizá  hemos  divagado  mucho;  pero  se  nos  debe  per- 
donar, porque  al  hablar  de  las  costumbres  do  un  pueblo  se 
ocurren  naluralínente  algunas  observaciones.  Adeinás,  si 
esta  digresión  es  una  falta,  debe  tenerse  presente  que  ecl  jus- 
to cae  siete  veces»,  y  q'ie  nosotros,  siendo  escritores  muy  pe- 


EL   CARNAVAL.  t&í 

cadores,  debeinos  caer  mas  veres  que  las  sefialadas  er.  la  Es- 
critura. 

Lleguemos,  por  fin,  á  la  fiesta. 

La  primera  parte  es  el  juego  de  agua,  la  segunda  los  bai- 
les de  máscaras.  En  cada  una  de  ellas  es  infinita  la  variedad 
de  cuadros. 

Por  las  tardes  la  ciudad  presenta  el  aspecto  de  un  cam- 
po de  batalla.  Grupos  de  jóvenes,  dispersos  en  guerrillas, 
se  ven  en  todas  las  calles  atacando,  no  diremos  á  vivo  fuego, 
sino  á  golpe  de  huevos,  á  todas  las  elegantes.  Como  es  de 
suponerse,  los  mas  vigorosos  y  encarnizados  ataques  se  diri- 
jen  contra  las  mas  hermosas.  Las  feas  y  las  viejas  no  se 
consideran  como  enemigas  temibles  y  casi  nunca  se  les  hace 
el  honor  de  entraren  lucha  con  ellas.  Sin  embargo,  su  va- 
nidad de  mujeres  no  les  deja  observar  una  estricta  neutrali- 
dad y  con  frecuencia  tratan  de  entrar  en  combate  para  par- 
ticipar de  las  aventuras  de  la  fiesta. 

Las  viejas,  sobre  todo,  se  creen  siempre  hábiles  para 
esta  clase  de  retozo.  Jamás  admiten  su  carta  de  retiro,  y 
están  dispuestas  á  entrar  en  toda  clase  de  campaña.  Es 
verdad  que  el  saber  envejecer  es  un  arte  un  poco  difícil,  y 
que  en  todas  partes  hay  viejas  verdes,  cuya  vanidad  se  con- 
serva siempre  en  las  quince  primaveras:  pero  nos  parece 
que  las  viejas  verdes  abundan  mas  en  Lima  que  en  ninguna 
otra  ciudad  del  continente  americano. 

Una  de  estas  momias  pintadas  estaba  en  un  balcón  ba- 
lanceando en  una  mano  un  enorme  huevo.  Este  era  tan 
colosal  que  debía  ser  imitación  de  un  huevo  de  cocodrilo. 
La  vieja  quizá  lo  habia  elejido  por  una  secreta  simpatía  de 
raza.  En  sus  largas  mandíbulas  ella  conservaba  rasgos  de 
ser  unadejeneracion  de  esta  especie. 
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AI  lado  de  esta  reliquia  áa]  siglo  pasado,  se  hallaba  una 
joven  de  flsonoima  franca,  iluminada  y  hermosa,  que  blan» 
iliendo  en  las  manos  una  jeringa,  resistía  el  ataque  dedos 
jóvenes. 

Entre  ella  y  uno  de  los  agresores  habia  un  lazo  de  amor; 
pero  aquella  vieja  era  un  terrible  cancervero  que  impedia 
todo  medio  de  comunicación. 

Éntrelos  dos  jóvenes  asaltantes  cruzó,  en  un  momento 
dado,  un^  mirada  de  intelijencia,  y  en  seguida  cada  uno  se 
armó  de  un  huevo. 

Uno  de  los  campeones  clavó  un  instante  sus  ojos  en  la 
vieja,  como  para  fijar  la  puntería,  y  después  le  lanzó  el  pro- 
yectil con  la  violencia  de  una  bala.  Aquel  huevo  era  la  fle 
cha  del  Parto  lanzada  contra  el  ojo  de  Filipo.  Fué  recta- 
mente á  estrellarse  en  la  frente  que  sirvió  do  blanco,  ba- 
ñando con  brandi  los  ojos  de  la  vieja.  Ella  al  sentirse  ciega 
lanzó  un  grito  de  angustia,  cubriéndose  la  cara  con  las  pal- 
mas de  las  manos.  Este  era  el  momento  que  el  otro  joven 
aguardaba. 

Acercóse  entonces  un  poco  mas  al  balcón,  y  con  mucbí- 
FÍmo  cuidado  arrojó  á  las  manos  de  la  joven  el  huevo  que  él 
tenia.  Ella  lo  guardó  con  rapidez,  é  inmediatamente  los 
dos  jóvenes  desaparecieron.  La  vieja  no  vio  nada  de  esto, 
porque  en  aquelloc»  momentos  sus  ojos  estaban  oscurecidos 
por  el  brandi. 

Aquel  huevo  encerraba  la  ilusión  y  la  esperanza  de 
aquellos  dos  corazones^  porque  llevaba  este  billete:  « En  casa 
de  sn  amiga  C.  la  aguarda  á  usted  precisamente  esta  noche  un 
dominó  negro.» 

Cuatro  horas  mas  tarde  la  cita  se  realizaba,   y  la  joven. 
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erabriogada  de  placer  y  de  amor,  bailaba  unos  lanceros  con 
el  venturoso  dominó. 

La  vieja  también  estaba  alli,  apesar  de  que  sus  ojos  es- 
taban ií-ritadísimos.  Después  de  concluida  la  cuadrilla,  el 
dominó  negro  fué  donde  estaba  ella  y  lemanifesló  un  pro- 
fundo sentimiento  por  la  irrllaeioíi  de  ojos  que  la  veia  su- 
friendo. La  vieja  agradeció  elcumplimiento  y  lo  creyó  sin- 
cero.    El  dominó  se  despidió  satisfecho. 

Hé  aqui  un  pequeño  cuadro  de  la  sinceridad  de  todos  los 
sentimientos  ygalantcríos  que  se  acostumbran  en  s(>cied?d. 
En  el  fondo  de  ellos  casi  siempre  se  encierra  la  burla:  sin 
embargo,  es  bueno  usarlos,  porque  no  fallan  necios  que 
crean  en  ellos. 

Episodios  como  el  que  acabamos  de  referir,  suceden  a 
cada  instante  en  estos  días.  Hay  oíros  de  los  cuales  no  que- 
remos hablar,  porque  nos  ümilamos  á  pintar  solamente  la 
superficie  de  la  sociedad  en  estas  costumbres.  ¿Quién  se 
atreverla  á  observar  y  piníai*  todo  lo  que  pasa  en  el  fondo  de 
todas  las  clases  de  Lima  en  los  tres  dias  y  las  tres  noches  de 
Carnaval?  Creemos  que  el  que  viera  este  cuadro  se  conver- 
tirla en  estatua  de  sal,  como  la  mujer  de  Lot  al  ver  el  incen- 
dio de  Sodoraa,  y  nosotros  no  queremos  hacer  pasar  á 
nuestros  lectores  por  esta  aventura. 

Omabl. 
Lima,  1860. 
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En  la  última  hora  del  año  de  1826,  una  joven  bella  y 
virtuosa  vio  desaparecer  de  la  tierra  á  la  autora  de  su  vida. 
Un  cadáver,  dos  ancianos  y  Marcelina  ocupaban  la  habitación 
interior  de  una  pequeña  y  miserable  casa  de  los  suburvios 
de  Buenos  Aires.  Don  Roque  Ferreira,  albaceay  tutor  déla 
huérfana,  hombre  de  corazón  y  conciencia,  tomó  la  mano 
á  la  infeliz  que  aun  rogaba  sobre  el  cadáver  y  con  tono 
solemne  y  conmovido  la  dijo  estas  palabras: 

«Hija  mia,  la  patria  os  robó  vuestro  padre,  y  el  cielo  os 
lleva  hoy  la  persona  que  os  queria  mas  en  la  tierra.  Yo  soy 
viudo,  tengo  riquezas  y  un  corazón  que  aun  siente  la  piedad; 
desde  hoy  eres  mi  hija,  y  yo  juro  por  la  fé,  sobre  el  cadáver 
de  tu  madre,  que  en  adelante  cuidaré  de  ti,  como  si  mi  vida 
corriese  por  tus  venas.  Ven  conmigo:  soy  tu  padre:  tú  serás 
el  ánjel  de  mis  viejos  y  cansados  años.  Es  un  gran  don  del 
cielo  un  corazón  como  el  tuyo:  seré  tu  padre  cariñoso;  hija, 
consuélate.  Dios  no  te  ha  abandonado,  aquí  tienes  un  padre 
que  te  ama.» 
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Y  la  joven  fué  á  regar  con  sus  lágrimas  ti  pcc!:o  del 
anciano.  Ahí  dccia  entre  lagrimas  y  sollozos,  un  vinculo 
solóme  liga  á  la  vida;  talvez  en  este  momento  se  ejecuta  una 
senter^'ii  fatal.  Oh  guerra!  madre  mía!  padre  mió!  todos, 
todos!  me  han  abandonado  y  para  siempre.  Dio  un  grito  y 
cayó.  El  anciano  la  tomó  en  sus  brazos,  y  momentos  des- 
pués una  sola  persona  velaba  el  cadáver  del  anciano 

Era  una  noche  tempestuosa:  los  cielos  y  la  tierra  pare- 
cían quejarse  nuituaraente:  Marcelina  estaba  sola  en  su  ha- 
bitación. Insensata,  melancólica  y  pensativa  al  mismo  tiempo 
]  arecia  que  su  pecho  estaba  tan  conmovido  como  el  cielo  y  la 
tierra.  Tomaba  su  costura,  se  paseaba  precipitadamente, 
lloraba,  y  luego  se  abandonaba  á  la  desesperación,  al  des- 
consuelo mas  profundo.  Era  una  alma  abandonada  á  todos 
los  desvarios  de  una  pasión  violenta.  «Yo  te  amo,  Enrique, 
decia  la  infeliz,  te  amo  con  toda  mi  alma.  ;Si  vieras  lo  que 
padece  mi  pobre  corazón!     Si  supieras  que  no  tengo  otro 

amparo,  otro  amigo  que  tú  solo  •  •  •  •  cruel y  me  dejas  por 

correr  á  los  combates oii!  que  noche.  Dios  mió!  protéje- 

lo,  yo  le  amo.  o     Y  las  lágrimas  sofocaron  sus  palabras. 

Era  una  escena  de  aquellas  en  que  el  corazón  incendiado 
de  amor,  habla,  se  queja  y  se  conduela  á  si  mismo;  uno  de 
aquellos  momentos  en  que  la  idea  dominante  viene  á  con- 
versar con  la  criatura  á  quien  halaga  y  martiriza.  Vosotros 
que  habéis  sufrido,  pensad  un  momento  en  Marcelina;  ella 
es  infeliz,  acaso  no  debe  serlo. 

Un  lijero  ruido  -^n  la  ventana  le  hace  volver  el  rostro; 
ella  tiembla:  la  mano  de  un  hombre  le  indica  que  se  acerque: 
se  aproxima  temblando:  «soy  yo,  ánjelmio.»  Esta  voz  que 
llegó  á  su  alma  como  una  armonía  celestiáL  desterró  de  su 
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espíritu,  las  tinieblas,  las  angustias  que  le  despedazaban.     Alil 

tú,  ores  tú,  mi  querido?     Yo  soy  luya en  tí  pensaba 

rogab«a  por  li  •  •  •  •  dame  tu  mano cuántas  penas por- 
qué me  abaiiíloiíns  asi?  si  supieras  lo  que  he  su'.rido  •  •  •  •  esta 
vida  es  terrible!» 

— Te  traigo  la  felicidad,  vengo  áser  tuyo  para  siempre! 
— Ab!  no  lo    digas  •••  tengo  un  secreto  que  me  mata. 
¿Quieres  ser  mió  para  siempre? 
— Y  lo  preguntas? 

—Si,  sí,  serás  mió:  muramos  juntos. 

— Tú  deliras,  criatura.  Yo  sonaba  en  la  soledad  de 
los  mares  que  tenia  un  ánjel  tutidar  (jue  por  mí  rogaba;  mi 
alma  se  nutria  con  la  esperanza  deliciosa  (jue  me  esperaba  un 

seno  lleno  de  amor y  ahora  me  ofreces  la  tumba  •••• 

maldición 

— Ali!  perdón,  perdón,  amigo  mió:  estoy  loca,  perdó- 
name, soy  tan  desgraciada  ••••mira,  yo  te  amo,  mátame, 
mátame,  por  jdedad. 

—  ¡Infeliz!  sabes  que  mi  puñal  no  está  cansado?  que  una 
palabra  mas  puede  precipitarme?  sabes  que  se  subleva  el 
monstruo- •  ..y.,  .'no,  nó,  yo  también  soy  peregrino  en  la 
tierra;  el  cielo  nos  ha  unido.  Te  acuerdas  de  tus  padres. 
Como  los  míos  te  dejaron  sola  en  el  mundo.  Pero  yo  soy 
hombre:  tengo  un  brazo  que  sabe  juguetear  en  los  combates; 
mi  voz  domina  los  ecos  del  canon.  ¿Quieres  mi  vida?  Quie- 
res que  vamos  á  sepultarnos  en  las  profundidades  de  los  ma- 
res? Vén,  mis  compañeros  aguardan  mi  vueita:  la  noche  es 
bella,  la  goleta  es  dócil,  es  fiel:  yo  te  llevaré  á  un  mundo  en 
que  viviremos  tranquilos;  los  cielos  y  las  aguas  son  fieles 
conütientes. 
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«  —Enrique  escúchame: » 

Tú  estabas  lojosde  mi  cuando  el  cielo  me  dejó  sola 
en  la  tierra;  criatura  abandonada,  sin  amigos,  sin  fortuna, 
ali!  porque  no  estuviste  á  mi  lado  en  aquellos  momentos! 
Una  mano  desconocida  enjugó  las  lágrimas  de  mis  ojos,  un 
pecho  estraño  recibió  las  angustias  que  oprimían  mi  alma. 
Yo  le  pedia  al  cielo,  á  los  hombres,  al  mundo,  por  que  la 

horfandad  es  horrible;  tú  también  eres  huérfano ¿Sabes, 

Enrique,  que  la  vida  es  desierta  entre  seres  estraños?  El 
hombre  virtuoso  que  ha  sido  un  padre  para  su  amiga,  el 
hombre  que  merece  toda  mi  gratitud,  ese  hombre,  á  quien 
yo  le  debo  la  vida,  es  un  monstruo,  un  tirano  feroz,  un  mal- 
dito del  cielo:  escúchame. 

Me  arranca  del  cadáver  de  mi  madre  en  momentos  en 
que  la  vida  me  habia  abandonado:  yo  no  sé  cuanto  tiempo 
pasé  asi,  pero  recuerdo  que.  al  volver  de  mi  sueño,  me  en- 
contré en  esta  habitación,  y  que  un  hombre  anciano  tenia 
mis  manos  entre  las  suyas;  las  lágrimas  corrían  por  su  ros- 
tro venerable.  Yo  le  vi  al  volver  de  mi  dolor,  y  su  vista  fué 
grata  á  mi  corazón  aflijido.  Me  pareció  que  lloraba  por  mi 
madre,  y  yo  amo,  Enrique,  á  los  que  lloran  por  mi  madre.  Has 
dado  una  lágrima  á  su  memoria?  has  rezado  por  ella  un  mo- 
mento^ •  •  • '  • ' •  •  •  • 

El  lloraba,  y  yo  también  lloré.  He  derramado  muchas 
lágrimas,  Enrique.  Ahora  ••••oü!  ahora  ya  soy  dichosa, 
soy  fuerte.  Escucha.  Mi  protector  me  ha  cuidado  como  un 
padre,  como  un  amigo,  como  un  amante;  me  parecía  que  es- 
ta horrible  soledad  no  seria  tan  triste  como  en  los  primeros 
momentos  del  dolor  se  habia  ofrecido  á  mi  alma.  Asi  pasa- 
ba los  largos  dias  de  tu  ausencia:  entre  las  plegarias  y  los  de- 
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seos.  Retirada  y  desconocida  de  todos,  viviendo  por  tt,  sin 
placeres,  pero  con  nauchas  esperanzas.  El  hombre  que  tanto 
me  ha  servido,  á  quien  debo  los  primeros  dias  de  paz;  ese 
hombre  que  yo  creia  un  amigo  verdadero,  se  ha  colocado 
entre  los  dos  como  un  fantasma  del  infierno.  No  le  acuses 
todavía,  él  no  tía  abusado  de  mi  desgracia;  por  que  apesar  de 

lo  que  me  hace  sufrir,  él  es es  bueno,  Enrique  mió. 

Compadécelo;  su  generosidad  le  ha  perdido.  Su  cabeza  es 
Llanca:  parece  que  su  rostro  ha  sufrido  todas  las  tempestades 
de  la  vida,  per/)  su  alma  es  virgen,  pura  como  la  tuya.  El 
me  lo  ha  dicho  muchas  veces  y  mi  pecho  se  ha  enternecido. 
No  hace  dos  horas  que  yo  le  he  visto  á  mis  pies:  él  lloraba, 
¡infeliz!  «Yo  sé,  me  decía,  que  voy  á  colocar  una  flor  ¿obre  Ja 
losa  de  mi  tumba,  pero  mi  alma  necesita  su  perfume  para 
subir  contenta  hasta  la  mirada  de  los  buenos.»  Ten  valor  ••  •• 
yo  le  he  ofrecilo  mi  mano,  mí  mano,  mañana  seré  su  espo- 
sa —  y  bajaré  al  sepulcro  cou  el  vestido  de  boda— Mátame 
•  •  "Para  que  quieres  una  mujer  que  traiciona  su  corazón? 
Yo  soy  infame.  Pero  mi  corazón  es  tuyo,  tuyo  todo.  Des- 
graciada! Has  olvidado  las  palabras  de  tu  madre,  has  per- 
jurado.    Ah!  tu  eres  infame maldición.    Soy  infeliz:  soy 

huérfana:  tu  tienes  tus  honores,  tu  valor,  y  yo  ¿que  tengo, 
Enrique?  tu  sabes  disponer  un  combate,  sabes  triunfar.  Ah/ 
yo  no  sé  sino  sufrir  ••••yo  te  amo  -  ¿por  que  exijes  mas 
de  lo  que  puedo?  Me  acuerdo  de  aquellos  dias  tranquilos  en 
que  el  amor  era  un  sueño,  en  que  la  tierra  se  ofrecía  regada 
de  flores  á  nuestros  ojos  •  •  •  •  y  ya  veo  la  tumba  en  todas  partes. 
Mátame  ••  •• 

— Oh!  por  piedad,  quieres  ser  mia?  tienes  valor?  me  amas? 
Sígneme:  yo  conozco  los  mares:  entre  las  tempestades  de  la 
naturaleza,  an  medio  de  los  combates  sangrientos,  tú  serás 
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mi  ánjel,  yo  necesito  un  rostro  como  el  tuyo,  porque  soy  un 
monstruo  en  la  batalla.  Ven,  huyamos:  si  los  hombres  afli- 
jen  tu  corazón  aqui  en  la  tierra,  yo  te  llevo  á  mi?  dominios. 
A41i  Dios  y  yo  mandamos  absolutos.  Desgracia  al  miserablü 
que  empaña  su  espíritu  divino  con  un  dolor,  con  la  afiarícn- 
cia  de  un  pesar.  Ven  conmigo;  tú  eres  mía;  el  cielo  te  me 
ha  dado,  y  ¿quien  se  atreve  á  despojarme  de  lo  que  Dios  me 
dio? 

-  Oh!  Enrique,  •  •  •  •  es  •  •  •  •  ¿por  que  me  propones  un  cri- 
men? Quieres  que  la  maldición  del  cielo  y  de  los  hombres 
caiga  sobre  mi?  Y  mi  padre  adoptivo?  mi  piadoso  padre? 
ah!  es  imperdonable  hacer  derramar  lágrimas  á  un  anciano. 

Mira,  yo  te  respeto,  yo  te  quiero  •  •  •  • 
I 
—  Pues  bien:  toma  mi  maldición,  yo  te  mal  •  •  •  • 

>-Ah!  mátame,  mátame:  eres  cruel,  eres  bárbaro?- -yo 
soy  tuya  •  •  •  •  espera  •  •  •  •  yo  te  sigo  á  —  la  tumba 

La  noche  era  horrorosa:  un  ligero  ruido  momentánea- 
mente interrumpido,  se  dejaba  oir  á  lo  lejos;  parecía  el  rui- 
do de  una  cadena  pesada,  que  se  frota  fuertemente:  los  re- 
lámpagos iluminaban  de  cuando  en  cuando  las  negras  aguas 
del  Plata:  esparcían  á  lo  lejos  negros  bultos:  se  habrían  toma- 
do por  tumbas  flotantes.  Un  eco  formidable  hace  saltar  del 
lecho  á  los  que  tranquilamente  reposan:  un  momento  des 
pues,  todo  és  silencio,  soledad,  horror. 

En  medio  de  este  espectáculo  de  muerte,   un  pequeño 
bulto  se  desliza  suavemente  por  las  aguas;  marcha  tímida 
mente,  parece  que  escucha  el  eco  de  sus  pies.     Sus  velas  son 
negras  y  eátensas:  el  viento  es  fuerte,  es  bueno:  es  «la  Porte- 
ña,»  dice  un  viejo  marino  desde  la  playa.     El  capitán  Enri* 
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^tfe  es  valiente,  la  noche  está  por  él.     Forzaré  el  bloqueó. 
Que  el  cielo  le  proleja! 

— Cuando  en  los  albores  déla  vida,  mi  alma  campeaba  por 
la  inmensidad  del  espacio,  como  ora  por  los  mares,  yo  soña- 
ba esta  felicidad  que  hoy  no  es  un  sueño,  anjel  raio.  En  los 
delirios  de  mi  imaginación  yo  habia  creado  una  mujer  á  mi 
modo:  la  habia  dado  un  corazón  como  el  mió,  libre,  volcáni- 
co, tierno.  Yo  la  veia  juguetear  con  mi  pelo  rizado,  en  me- 
dio del  relámpago,  del  trueno,  del  combate,  y  no  temblaba. 
Una  mujer  como  no  son  las  otras:  dulce  y  fuerte,  apasiona- 
da, llena  de  virtuJ  y  poder;  tü  eres  mi  criatura  soñada,  tú 
eres  mi  ánjel:  mira,  vístete  de  blanco,  yo  quiero  verte  como 
una  visión  celestial  en  medio  de  los  mares,  decia  Enrique  á 
su  querida,  dulcemente  reclinado  en  su  seno,  navegando  so- 
bre un  mar  plateado  por  la  luna,  gozándose  en  la  fresca  bri- 
sa que  empujaba  ala  «Porteña.» 

—  Caprichoso! 

— Ves  aquella  estrella  que  refleja  su  luz  en  tu  frente?  Esta 
es  mi  estrella;  cuando  mi  padre  me  apretó  en  su  pecho,  di- 
ciéndome:  a  Ciñe  la  espada  hijo  mió,  una  tierra  hermana 
«se  marchita  bajo  el  yugo  estranjero:  anda,  derrama  tu  sau- 
«gre  por  la  libertad  de  los  hombres,»  mi  estrella  brillaba 
clara  y  pura  en  los  cielos.  Ah!  ella  no  me  ba  abandonado 
nunca;  es  fiel;  yo  la  he  visto  rasgar  el  velo  de  las  tormenta» 
para  mostrarse  á  mis  ojos.  Ella  ha  guiado  mis  pasos  en  las 
tinieblas  de  la  iicche,  y  mis  fuegos  en  el  horror  de  los  com- 
bates. Yo  la  amo,  amiga  mía;  la  amo  como  á  una  hermana 
tuya;  ¿no  la  ves?  Es  bella;  su  luz  es  candida  como  tu  ros- 
tro: transparente  como  tu  alma.  Obi  yo  te  amo,  áujel  mib. 
Quieres  •  •  ••* 
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— Barco!  barco, — grita  el  marinero  que  iba  en  los 
topes. 

— A  sus  puestos,  dice  Enrique,  silencio»  «Jorje,  Alfredo, 
Miguel,  que  se  preparen  las  redes  del  combate:  ánjel  mió 
tiemblas?  Ponte  en  la  cámara;  dos  minutos  —  es  una 
noche  feliz  •  •  •  • 

— No,  no,  a  tu  lado,  aqui  no  tiemblo  •  •  •  •  déjame  aqui  •  • 

— Si,  á  mi  lado  tu  no  debes  temblar. 

Era  un  sublime  espectáculo,  aunque  imponente:  la 
«Porteña^»  seguia  silenciosa  como  una  tumba  sobre  las  aguas: 
cien  bravos,  mustios  y  macilentos,  esperaban  una  voz,  una 
palabra  para  lanzarse  á  dar  y  recibir  la  muerte.  El  que  no 
ha  participado  los  sinsabores  y  dulzuras  de  la  vida  del  mari- 
nero, no  conoce  toda  la  grandeza  del  hombre.  Los  tiranos 
juguetean  con  él  desde  los  dorados  alcázares  del  poder:  q\ 
hombre,  en  medio  de  los  mares,  se  bate  cuerpo  á  cuerpo  con 
la  naturaleza,  con  la  fortuna,  con  los  decretos  de  Dios:  vence 
ó  perece  noblemente  •.•  •  •  El  alma  es  libre,  fuerte:  poderosa 
como  las  tempestades:  habita  un  cuerpo  que  desafla,  momen- 
to á  momento,  los  caprichos  de  un  déspota  mas  absoluto  que 
el  primer  tirano  del  mundo;  la  vida  es  una  lucha  á  la  faz  del; 
cielo,  y  si  el  hombre  cae,  no  lleva  el  amargo  pesar  de  haber 
cedido  á  la  intriga,  al  egoísmo,  á  la  infamia.  Que  se  cru- 
cen los  vientos  en  el  cieIo,que  los  abismos  se  abran  á  sus  ojos, 
el  marino  contempla  tranquilo  la  furia,  el  horror,  la  muerte 
que  le  rodea.  Tiene  una  potencia  que  lo  eleva  sobre  la  crea- 
ción, una  individualidad  soberana,  poderosa,  que  le  viene  de 
Dios;  su  talento,  su  fuerza. 

—  El  Cacique,  el  Gacique,GapitaB;  viremos  de  bordio,  di- 
ce el  piloto  á  Enrique. 

—Fuego.,  fuego,  arriba,  á  el  abordaje. 
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Fué  un  momento;  el  ay!  la  blasfemia,  el  eco  del  canon, 
de  la  fusileria,  la  lucha,  la  palabra  fatal  «muere,  muere,» 
eran  los  únicos  sonidos  que  turbaban  ía  soledad. 

Pasó  como  el  relámpago:  victoria!  es  nuestro,  gritan 
U)8  vencedores:  piedad,  repite  el  eco  melancólico  de  los  ma- 
res; muere,  dice  una  voz  que  llega  hasta  el  corazón  de  Mar- 
celina: ah!  no,  Enrique,  perdón,  perdón  al  infeliz;  yo  telo 
pido,  yo  te  lo  mando:  ven,  ven  roguemos  juntos. 

— t^ue  cruel  eres,  asesinar  al  vencido,  humillar  la  des- 
gracia: ¿que  te  ha  hecho  el  infeliz?  Oh!  ¡que  horror!  mira, 
estás  ensangrentado.  Ah!  tu  estás  herido;  ven,  ven,  •••• 
esto  es  horrible,  decía  la  infeliz  á  su  amante,  que,  impertur- 
bable y  melancólico,  como  siempre,  volvía  del  combate. 

— Anjel  mío:  oh,  no,  no  estoy  herido:  es  sangre  de  escla- 
vos la  que  ha  manchado  mi  brazo;  sangre  asquerosa;  no  te- 
mas, no  se  mezclará  con  ella.  Tienes  miedo?  has  sufrido?  po- 
brecita,  perdóname -•••  pesa  sobre  mis  días  una  fatalidad 
•  ♦  •  •,  yo  soy '  ^  •  •  Miguel  •  •  •  •  que  se  cumplan  mis  órdenes  •  •  •  • 
que  el  prisionero  se  ponga  á  la  vela  —  el  bote  á  los  venci- 
dcs,  pronto,  pronto,  el  día  llega  -  •  •  -  ;ha  sido  una  noche  fe- 
liz, ónjel  mío!  Descansa  ahora;  •  •  •  •  tu  alma  ha  trabajado 
mucho:  acuéstate;  toma,  toma,  •  •  •  •  si,  toma  un  beso  —  El 
cielo  te  bendiga:  eres  piadosa,  eros  santa  —  Oh!  yo  te 
amo. 

No  tembléis,  almas  delicadas;  fué  un  beso  de  amor,  pe- 
ro de  amor  puro  y  santo  como  el  de  los  ánjeles.  Un  instan- 
te sagrado,  en  que  el  alma  vino  á  tocar  otra  alma  querida: 
no  tembléis. 

Momentos  después  la  «Porteña»  seguía  silenciosa;  algu- 
nos marineros  agrupados  hacia  la  proa,  y  un  hombre  de  pié 
en  la  popa,  era  el  espectáculo  que  ofrecía  la  goleta. 
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— Mi  capitán? 

—Alfredo? 

—  Es  mi  cuarto,  Señor;  á  mi  me  toca  •  •  •  • 

— Bien,  •  •  •  •  disponed yo  necesito  algunos  momentos 

de  soledad,  mi  sangre,  arde:  si  supieses  el  estado  de  mi  alma? 
Un  momento  á  la  amistad:  habla  á  tu  amigo  •  •  ••  no  es  el  ca- 
pitán, es  tu  Enrique  el  que  te  pide  una  palabra.  ¿Crees  que 
los  cielos  aprueban  mi  conducta?  Los  hombres  •  •  oh!  los  hom- 
bres, yo  sé  lo  que  dirán:  hay  ciertas  acciones  en  la  vida  que 
nunca  se  perdonan.  Tú  has  visto  nacer  esta  pasión,  á  que 
de  tanto  tiempo  está  ligada  mi  existencia:  tú  me  has  burlado 
muchas  veces,  y  hoy,  hoy  tú  tiemblas  por  mi.  Yo  estoy 
tranquilo:  queria  que  los  mares  fueran  la  escala  hasta  el  cie- 
lo, por  que  tongo  un  depósito  divino  en  mi  poder:  debo  res- 
tituirlo.— Tú  deliras:  eres  un  loco.  Acabas  de  pelear  como 
un  desesperado,  y  ahora  vienes  con  esas  puerilidades  de 
amor,  de  ánjeles,  oh!  te  está  mal  ese  lenguaje. 

— También  tú,  mi  Alfredo? 

— Perdona:  yo  te  comprendo:  estás  triste,  he  procurado 
tu  risa.     Habla,  yo  soy  tu  amigo.  ¿Que  tienes?  Vamos,  quie 
ro  saberlo. 

— Pesa  sobre  mi  corazón  un  remordimiento  terrible:  en 
un  tiempo  mi  destino  dependía  de  mi,  del  valor  de  mi  bra- 
zo: hombre  aislado  en  la  tierra,  croia  fácil  formarme  una 
felicidad,  como  el  que  solo  trabaja  para  si.  Cuando  mi  án- 
jel  tenia  madre,  yo  pensaba  que  el  porvenir  me  daria  una 
fortuna  que  poner  á  sus  pies:  hoy  la  he  arrancado  á  la  felici- 
dad para  traerla  á  los  combates,  á  la  muerte  tal  vez:  oh!  esto 
es  bárbaro,  amigo  mió. 

— Yo  apruebo  tu  conducta:  deja  que  loshombres  helados 
descarguen  sobre  ti  la  maldición  dd  egoísmo,  deja  que  el 
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mundo  le  apellide,  raptor,  infame,  malvado;  hay  una  causa 
que  apoya  esos  ladridos  miserables;  tus  21  años,  tu  carácter. 
Tú  has  dado  bellos  y  gloriosos  dias  a  la  patria:  hombre  de 
corazón,  te  lanzas  á  la  muerte  por  la  libertad  de  hombres  es- 
traños;  los  honores  se  han  derramado  sobre  tu  cabeza,  y  tu 
nombre  es  la  gloria  de  nuestra  marina.  Pero  tu  serás  re- 
probado: has  robado  una  mujer,  una  mujer  quoes  tuya,  por 
que  te  la  dio  Dios  y  no  su  madre:  no  lo  dudes!  estás  deslina- 
do  al  sacrificio.     Asi  es  el  mundo. 

—  Oh!  el  sacrificio,  el  sacrificio  es  dulce:  yo  lo  acepto. 

—Pues  bien:  que  piensas?     Per  que  te  aílijes? 

— Yo  querría  que  los  altares  de  Dios  hubieran  recibido 
mis  juramentos:  la  sociedad  ha  impreso  un  sello  de  torpeza 
al  carácter  del  marino:  piensa  que  si  hay  virtudes  entre  noso- 
tros, no  son  aquellas  virtudes  que  idealizan  al  hombre;  que 
el  que  lucha  con  las  tempestades  del  mar  no  sabe  luchar  con 
las  del  corazón,  y  la  víctima,  la  víctima  es  consagrada  desde 
que  pone  el  pié  en  nuestro  bordo  •  •  •  •  maldición. 

— Los  hombres  hacen  la  infamia  en  la  tierra,  solo  el  cié  - 
lo  la  ju/ga.  Yo  sé  que  tu  querida  se  postrará  ante  las  aras, 
casta  y  pura  cómo  una  vírjen,  que  recibirá  el  vínculo  divino 
como  si  bajara  del  cielo;  que  tu  conciencia  no  tiene  ni  una 
sombra,  ni  una  mancha  siquiera. 

— Ah!  tu  me  consuelas:  ¿ves?  yo  lloro:  mis  lágrimas  son 
injénuas:  es  la  primera  vez. 

— Descansa  unos  minutos,  el  dia  llega.  Tal  vez  el  dia  se- 
rá ingrato. 

Con  estas  palabras  se  cerró  la  escena  de  aquella  noche 
demasiado  tempestuosa  para  Enrique - 

Los  dias  de  volver  á  la  patria  se  acercaban  para  el  corsa- 
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rio:  cargado  de  riquezas  y  de  honores.  Enrique  parecía  cór- 
tenlo de  su  suerte.  El  ciclóle  habla  protejido!  Yo  no  sé: 
)e  decia  á  su  amada,  por  qué  la  vida  me  parece  tan  querida, 
hombre  solitario  trabajaba  para  mi  solo,  y  basta  la  gloria 
me  parecía  una  quimera:  hoy,  ánjel  mió,  yo  soy  ambicioso: 
me  parece  que  los  laureles  sientan  bien  á  tu  frente,  y  yo 
quiero  darte  una  corona  trabajada  por  mi  mano. 

—Pero  manchada  con  sangre:  oh!  yo  querría  verte  en  el 
seno  agitado  de  la  patria,  tranquilo  y  magnánimo  como  en 
medio  del  combate:  con  tu  corazón,  con  tu  alma,  tu  serás 
un  astro  de  paz  en  medio  de  las  tumultuosas  pasiones  que 
tantos  dolores  ofrecen  á  la  patria.  Yo  te  veia  como  un  Dios, 
presidir  ios  destinos  de  toda  una  nación;  por  que  tú  has  na- 
cido para  ser  algo  mas  que  un  soldado  feliz.  Siempre  en  lu- 
cha, buscando  la  muerte  en  cada  momento  de  su  vida,  yo  te 
veo  abandonarme,  cuando  mi  pecho  está  mas  lleno  de  ilusio- 
nes y  de  amor:  si  vieras  ios  sueños  que  agitan  mi  corazón! 
Yo  no  queria  descubrirte  estos  secretos;   pero  hoy  se  acerca 

un  nuevo  dia  para  los  dos.     Me  prometes No  •  •  •  •  perdo- 

dona  '  •  •  •  soy  indiscreta. 

-  Habla,  ánjel  mió  ••  •• 

— ¿Me  prometes  dejar  la  carrera  de  las  armas? 

—  Escucha,  y  luego  decidirás  tú  misma:  son  palabras  de 
mi  padre. 

La  hora  fatal  pesaba  ya  sobre  sus  ojos:  él  me  tendió  una 
mano  sin  calor,  desfallecida,  y  apretando  débilmente  la  mia, 
rae  dijo: 

Hijo  mió,  los  hombres  son  hermanos,  cualquiera  que 
sea  el  lugar  donde  nacieren:  un  mismo  sol,  un  mismo  cielo, 
hay  sobre  todos  los  mortales;  la  naturaleza  que  los  ha  divi- 
dido por  medio  de  los  mares,  de  las  montañas,  no  tiene  sino 
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un  autor  como  ellos:  algún  díala  especie  humana  formará 
una  familia  sola,  y  la  guerra  desaparecerá  para  siempre. 
Los  hombres  conocerán  al  fin  que  entre  unos  y  otros  median 
los  vínculos  que  á  tí  y  á  mí  nos  unen;  que  no  hay  felicidad 
en  la  tierra  si  un  centro  común  no  rije  los  movimientos  to- 
dos de  los  miembros  que  los  componen.  Pero  este  es  un 
porvenir  que  asoma  allá  en  los  inmensos  límites  de  la  exis- 
tencia humana:  es  remoto,  obscuro  como  los  primeros  diaá 
de  la  vida  del  hombre,  pero  la  humanidad  tiende  hacia  él,  y 
llegará.  Tu  padre  recuerda  en  esta  hora  solemne  los  sacri- 
ficios, los  dolores  que  en  la  lucha  feliz  de  nuestra  indepen- 
dencia, la  patria  exijió  de  su  debilidad;  él  hizo  cuanto  pudo, 
y  hoy  que  el  Señor  me  llama  hacia  su  seno  yo  me  presentaré 
tranquilo.  He  peleado  y  derramado  la  sangre  de  los  hom^ 
bres,  le  diré,  por  la  libertad  y  felicidad  de  los  hombres.  Los 
tiranos  se  hablan  apoderada  de  la  mas  noble  criatura  del 
mundo,  y  fué  necesario  herirles  el  corazón  para  libertarla: 
si  he  errado,  perdóname,  Señor,  obedecí  á  las  inspiraciones 
del  cielo,  fui  un  instrumento  de  la  noluntad  divina.     Espera 

un  momento  —  la  muerte  ya  pide  lo  que  es  suyo Tú 

naciste  en  una  tierra  que  se  dice  libre,  pero  esa  libertad  tan 
proclamada  no  es  mas  que  una  ilusión.  Faítan,  hijo  mió,  los 
verdaderos  elementos  de  toda  libertad:  los  hombres  están  en 
lucha  encarnizada,  las  cosas  marchan  en  desquicio,  sin  obje- 
to, sin  intención  determinada.  Muchas  heridas  le  esperan 
aun  al  seno  de  la  patria,  cuando  los  medios  materiales  dejen 
de  ser  un  poder,  cuando  el  pensamiento  libre  y  soberano 
determine  las  operaciones  da  los  gobiernos,  cuando  la  so- 
ciedad entera  tenga  una  conciencia  segura  y  positiva  de  sus 
obligaciones  y  derechob,  entonces,  y  solo  entonces,  la  libertad 
germinará  en  nuestro  suelo.     Pero  esc  estado  feliz  no  llega- 
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rá  en  un  dia:  vos  habéis  nacido  para  reglamentar  el  oauá 
que  nosotros  dejamos,  después  de  tantas  batallas»  de  tantas 
tempestades,  tenéis  necesidad  de  un  brazo  robusto  para  ve- 
rificar las  concepciones  elevadas  de  lamente.  Ya  tenéis  la 
base;  la  democracia  será  inalienable:  sobre  ella  debéis  de 
trabajar  sin  dejar  de  ser  autores  y  artífices  al  mismo  tiempo. 
Esta  es  la  doble  misión  de  nuestra  jeneracion,  y  yo  te  lego 
este  sentimiento,  como  la  única  herencia  que  puede  daros  un 
padre  que  te  lleva  en  el  cora:  on  ala  tumba.  >     El  murió--*- 

—  Obi  amigo  mió!  tú  serás  lo  que  eres,  tu  padre  es  san- 
to. No  olvides  sus  palabras.  Yo  seguiré  tu  vida,  como  tu 
brazo  sigue  tu  pensamiento.  Sí,  tú  eres  fuerte,  tú  eres  vír^ 
tuoso,  y  yo  soy  débil:  á  tu  lado  mi  vida  es  otra  cosa  -  •  •  -  Mi- 
ra, una  sola  estrella  hay  en  el  cielo:  que  obscuridad!  Las 
aguasson  negras,  y  la  espuma  de  las  olas  parece  sangre!  Yo 
tengo  miedo;  si,  yo  tiemblo 

— No,  no  temas,  el  cielo  nos  proteje.  Es  una  estrella; 
pronto  los  vientos  nos  llevarán  á  las  costas  argentinas.  Oh! 
que  tumulto  de  ilusiones  llena  el  pecho  al  hablar  déla  tierra: 
allí,  sí,  allí  es  su  cielo.  Me  parece  verte  de  rodillas  ante  las 
aras  santas,  recibiendo  mis  juramentos  de  amor:  esos  mis- 
mos juramentos  que  tu  aceptabas  en  la  hora  del  combate,  en 
el  momento  de  la  tormenta:  te  debo  mucho,  ánjel  mío,  yo 
soy  tu  esclavo. 

~~¿Ves  aquellos  bultos,  que  poco  á  poco  se  descubren? 

—  No  temas;  es  la  escuadra  enemiga,  todo  está  dispuesto 
ya:  mañana  con  el  dia  saludarás  tu  patria. 

— Silencio  •  •  •  •  á  sus  puestos.  Es  el  último  adiós,  ánjel 
mió,  no  temas. 

Un  cañonazc»  se  deja  oirá  lo  lejos:  «somos  sentidos  , 
dice  Enrique. 
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La  «Poríeña»  \uela:  parece  que  el  capitán  le  ha  corau- 
nicado  todo  su  brío.  «Es  una  noche  feliz,  yo  conozco  los 
bancos.     Desgraciado  el  que  intente  seguirme.» 

Momentos  después,  toda  la  escuadra  bloqueadora  hacia 
fuego  sobre  el  corsario;  j  inútil  esfuerzo  I  La  goleta  favore- 
cida por  el  viento  y  la  obscuridad  de  1m  noche  pudo  penetrar 
hasta  e!  puerto,  sin  el  menor  daño:  Eran  las  dos  de  la  ma- 
ñana y  la  "Porteña»  se  mecía  blandamente  sobre  las  olas  del 
Plata,  bajo  el  cañón  de  la  fortaleza,  como  si  reposara  de  las 
largas  fatigas  de  su  crucero. 

— Ahora,  dice  Enrique  á  su  querida,  tomándola  de  la 
mano,  ahora,  ánjel  ralo,  es  preciso  lavar  una  mancha  que  ha 
caído  en  Ruestros  nombres,  un  momento  de  fuego  precipitó 
mi  corazón;  pero  tu  eres  pura  y  blanca  como  la  aurora. 
Ven,  descansa;  las  tormentas  no  penetran  hasta  aquí,  las 
balas  enemigas  no  han  caído  sobre  estas  aguas.  Ven,  sueña 
en  la  felicidad  que  nos  espera. 

Yo  querría  despedirme  de  los  mares,  •  •  •  •  les  debo  tanr 
to 

Descansa  unos  momentos,  el  dia  avanza. 


AI  amanecer  de  un  bello  dia,  cuatro  personas  se  retira- 
ban silenciosas  de  la  iglesia  de  San  Ignacio:  dos  jóvenes 
marchaban  adelante:  una  anciana  do  semblante  risueño  y 
alegre,  un  hombre  profundamente  concentrado  en  si  mismo, 
seguía,  como  en  sueños,  el  camino  que  los  jóvenes  señala- 
ban. «Yo  la  amé,  dijo  el  anciano,  acercándose  á  su  compa- 
ñera; iqus  el  cielo  la  haga  dichosa!» 

Días  de  amor  y  de  placer  fueron  seguidos  á  los  borras- 
cosos del  enamorado  Enrique:  la  guerra  estranjera  conclu- 
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yó,  y  comoá  uuo  do  los  bravos  que  habiau  peleado  por  la 
libertad  oriental,  la  patria  lo  colmó  de  honores  y  riquezas. 
Pero  vino  la  guerra  civil,  la  cruel  guerra  de  hermanos  con 
hermanos* •  ••  Oh!  echemos  un  velo  sobre  esta  parle  de  la 
historia  argentina Enrique  fué  proscripto  de  su  pa- 
tria, y  hoy  vive  querido  en  el  seno  de  la  nación  por  cuya  li- 
bertad tanto  hizo.  Sabemos  que  las  palabras  de  su  virtuoso 
padre  no  se  han  borrado  de  su  alma,  y  que  forman  el  código 
de  que  se  vale  para  la  educación  de  sus  hijos. 

Miguel  Cañé. 
Montevideo. 


TIPOS  SOCIALES 


EL  HOMBRE  CORCHO. 


El  genio  fecundo  de  Fígaro  se  hizo  inmortal  porque  pin- 
tóla humanidad  tal  cual  es.  Sus  retratos  son  admirables, 
sobre  todo,  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  orijinal,  siendo 
muy  de  notarse  la  singular  circunstancia  de  hallarse  en  el 
mundo  muchísimos  orijinales  de  una  misma  copia.  De  mo 
do  que  cuando  el  autor  de  ^Los  calaveras»  escribía  en  Ma- 
drid sus  picantes  y  magníficos  cuadros  se  figuraba  que  no 
pasaría  de  aquel  ámbito,  y  estoy  seguro  que  en  lo  que  me- 
nos pensaba  era  que  en  América  tenían  de  hallar  exactísimas 
semejanzas. 

Pero  al  mejor  cazador  se  le  vá  la  liebre,  y  el  fecundo 
autor  del  Día  de  difuntos,  no  se  acordó  de  colocar  en  su  her- 
mosa galería  á  ciertos  animales  de  la  especie  humana  que 
solo  él  era  capaz  de  calificar  por  familias,  clases  y  especies,  y 
solo  él  era  capaz  de  darles  un  nombre. 

Estamos  muy  distantes  de  creer  que  Fígaro  no  hallase 
lípos  de  la  especie  del  que  vamos  á  ocuparnos  en  la  corte  es- 
pañola; pues  muy  sabido  es  que  nosotros  somos  hijos  lejíti- 
mos  de  aquellos  señores  y  quenos  parecemos  á  nuestros  pa- 
dres Como  una  iiu'jz  á  otra  nuez,  con  la  ventaja  de  tener  á  la 
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ve?  la  sangre  de  Atahualpa  y  Yupauquí  que,  mezclada  con  la 
dePizarro  y  Carvajal,  ha  producido  una  especie  de  indigo- 
espanolato  que  en  la  farmacia  es  como  si  dijésemos  muriato 
de  sosn  y  carbonato  tartárico,  que  hacen  una  liga  de  lo  lindo. 

Pues  lo  que  se  le  olvidó  al  autor  del  Hombre-globo  fué  el 
Hombre -corcho. 

El  Hombre-corcho  pertenece  al  reino  animal,  es  de  la 
especie  de  los  bípedos  y  de  casta  mamííera.  Suele  á  veces 
ser  racional,  á  veces  veje  tal,  otras  mineral  y  también  cetá- 
ceo.    Le  analizaremos  por  partes. 

El  Hombre -corcho  es  un  animal  bípedo,  cuádrupe,  capaz 
como  el  oso  y  el  mono  de  andar  apoyado  en  un  bastón,  y  con 
la  propiedad  de  arrastrarse  como  los  reptiles.  Tiene  puntos 
de  contacto,  ya  que  hablamos  de  reptiles,  con  el  camaleón, 
pues  varia  de  colores  en  un  momento.  Se  parece  algo  á  los 
individuos  de  la  casta  canina,  particularmente  al  perdiguero 
de  quien  tiene  el  olfato  y  la  lijereza.  Se  le  puede  comparar 
á  las  ostras,  porque  se  pega  aun  peñasco  siempre  que  de  él 
pueda  estraer  algún  jugo.  Entre  los  insectos  se  asemeja  al  es- 
carabajo en  aquello  de  los  medios  que  emplea  para  hacer  su 
guarida,  y  es  previsivo  como  la  hormiga  y  la  abeja. 

Este  ser  singular,  escén trico  y  único  en  su  raza,  poro 
no  en  su  especie,  se  dá  la  mano  en  el  reino  vejetal  con  los 
maderos  flotantes,  particularmente  con  el  corcho  de  quien 
deriva  su  nombre.  En  cualquier  cataclismo,  como  una  inun- 
dación, verbi-gracia,  el  hombre  corcho  queda  flotando  y 
siempre  en  favor  de  la  corriente  que  no  es  poca  ventaja. 

En  el  reino  mineral  pertenece  á  los  metaloides  compues- 
to de  partículas  y  moléculas  que  asimila  de  otros  cuerpos, 
formando  al  fin  un  conjunto  que  no  tiene  ningún  compe- 
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lente  orijinal,  sino  tomados  de  otras  sustancias,  como  el  boro 
y  el  zink. 

El  Hombre-corcho  vive  siempre  fuera  de  círculo  privado; 
su  atmósfera  está  en  las  altas  rejiones  de  la  política,  y  en  los 
palacios,  cuyas  entradas,  salidas,  calles,  vericuetos  y  corre- 
dores conoce  perfectamente.  El  hombre-corcho  con  su 
instinto  de  reptil  se  arrastra  por  las  alfombras,  por  las  patas 
de  las  sillas  y  las  bases  de  las  mesas;  con  sus  propieda- 
des de  ostra  se  pega  á  los  mandones;  con  su  cinismo  de  es- 
carabajo se  labra  una  guarida,  sabe  Dios  de  qué;  y  con  su 
olfato  de  perdiguero,  husmea  el  viento,  y  tiene  siempre  las 
orejas  paradas  como  el  potro. 

Cuando  conoce  como  los  viejos  marinos  que  se  acerca 
la  tormenta,  el  hombre-corcho  se  prepara  a  no  recibirla  sino 
á  dejarla  pasar;  entonces  se  mete  en  su  concha  flotante  como 
un  caracol  en  su  castillo  portátil,  y  se  deja  llevar  de  la  cor- 
riente. Si  la  tormenta  crece,  sale  él  primero  á  cubierta,  y 
en  lo  cual  se  parece  alas  ratas;  abandona  el  buque  que  está 
próximo  á  perecer,  y  conociendo  sus  cualidades  flotantes, 
se  deja  llevar  perlas  olas  y  se  vá  acercando  suavemente  á  la 
embarcación  que  llega,  á  cuyo  costado  se  adhiere  con  fuerza. 

Este  es  el  momento  del  triunfo  del  hombre-corcho. 

Antes  de  levantarse  el  huracán,  ya  él  lo  habia  previsto  y 
estrechado  relaciones  en  el  campo  enemigo,  pues  ya  se  sabe 
que  él  es  previsivo  como  la  hormiga.  Se  presenta  como 
mártir  de  su  situación,  y  con  la  astucia  de  la  zorra,  hace 
creer  álos  vencedoresque  ha  tenido  gran  parte  en  su  triunfo. 
En  este  momento  la  voz  que  suena  mas  alta  contra  los  ven- 
cidos es  la  suya;  él  es  el  que  se  lanza  á  las  comisiones  mas 
arriesgadas  con  tal  que  pueda  probar  su  adhesión  al  nuevo 
orden  de  cosas;  él  es  la  cuchilla  mas  cortante  para  los  que 
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fueron  sus  amigos,  y  seria  capaz  de  mandar  la  escolta  que  los 
llevase  al  patíbulo.  En  esto  se  parece  a  la  hiena  que  vive  de 
los  muertos. 

E\  hombre- cor cJio  es  el  que  esiá  al  corriente  del  alza  y 
baja  de  esos  fondos  que  se  llaman  favor,  en  esa  lonja  que  se 
llama  gobierno. 

¿Quién  es  aquel  personaje  con  quien  anda  de  brasero  el 
hombre- corcho,  que  le  acompaña  á  todas  partes,  con  quien 
coniey  á  quien  nunca  abandona?    Aquel  personaje  es  el  hom- 
bre i?n  portante  en  palacio,  aquel  tiene  sus  vales  de  favor  con 
una  notable  alza  sobre  la  par,  y    marcha  en  bonanza;  es  el 
hombre  de  los  empeños,  y  es  el  hombre     áol  dia.     Mirad  al 
hombre- corcho  cual  lefialaga,  como  se  rio  á  carcajadas  de  la 
mayor  sandez  que  se  le  ocurre,  cual  le  agasaja,  cual  le  limpia 
el  polvo  de  las  botas  y  el  polvo  de  las  sillas;  en  ün,  el  hom- 
bre-corcho está  unido  a   él  como  el  minutero  al  horario. 
Guando  en  ausencia  del  personaje  trata  de  elojlarle,  el  hom- 
bre-corcho lo  pone  en  las  nubes,  lo  ensalza  con  la  mas  ras- 
trera adulación,  eleva  al  cielo  lo  bueno  que  tiene  y  echa  so- 
bre lo  malo  el  manto  engañoso  de  la  lisonja.     Es  el  Pilades 
de  aquel  Oresíes,  es  la  sombra    de  su  cuerpo,  es  •  •  •  •  en  (i a, 
el  peñasco  á  que  se  ha  adherido  aquella  ostra  política. 

Pero  que  se  presente  la  mas  tijera  nube  en  el  horizonte 
de  aquel  hombre,  y  ya  veremos  al  hor.fjre'Corcho  recojer 
sus  velas,  empuñar  el  íimon  y  esperar*  •  •  • 

La  vida  del  hombre-corcho  es  esperar.  Esperando  na- 
ce, esperando  vive  y  esperando  muere.  En  esta  espectativa 
está  viendo  el  rumbo  que  tomen  las  cosas,  y  si  comienzan  á 
flaquear  los  puntales  que  sostenían  el  edificio  á  cuya  sombra 
medraba,  empieza  á  ladearse:  primero  suavemente,  hasta 
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que  saca  el  cuerpo  del  todo,  y  al  caer  el  techo,  ya  se  le  en- 
cuentra éntrelos  derrurabadores. 

Oidlos  en  las  tertulias  de  los  mandatarios  cuando  em- 
pieza á  caer  el  ídolo  que  se  adoraba  la  víspera:  él  es  el  pri- 
mero en  cantar  la  palinodia  y  en  maldecir  al  que  antes  en- 
salzaba, pareciéndose  en  esto  al  cuervo  que  no  ataca  sino  á 
ías  reses  moribundas. 

No  se  reduce  á  huir  del  caido  sino  que  se  pone  á  olfatear 
por  donde  viene  el  viento  del  favor,  lo  conoce  á  una  legua  y 
entonces  desplega  su  vela  para  que  hinche,  y  se  viene  convo- 
yando á  la  nueva  estrella  del  horizonte  ministerial. 

En  los  dias  revolucionarios  el  hombre-corcho  esta  en 
su  elemento. 

Llegan  las  noticias  de  la  guerra,  no  muy  agradable  para 
el  mandatario,  y  cate  usted  al  hombre-corcho  que  no  asoma 
ni  por  las  puertas  de  palacio  y  procura  de  un  modo  solapado 
mezclarse  en  la  oposición  y  asentar  su  pié  en  el  campo  ene- 
migo, dejando  prendidas  las  faldas  del  fraque  en  su  antigua 
casa.  Habla  con  estos  y  les  dice:  «La  situación  ha  sido 
preparada  de  antemano;  los  abusos  camélidos  son  estraor- 
dinarios,  y  era  imposible  que  pudieran  las  cosas  ser  de  otro 
modo.» 

No  bien  ha  hallado  al  volverla  esquina  á  algún  ciuda- 
dano de  chafarote  cuando  se  le  acerca  con  sendas  cortesías, 
le  toma  del  brazo  y  maldice  con  toda  su  alma  loque  antes 
bendijo;  niégalo  que  antes  afirmó  y  asegúralo  que  negó  no 
hace  un  momento. 

Pero  en  estos  dias  se  hunde  como  un  guzano  en  su  cri- 
sálida y  allí  eí  pera  el  tiempo  en  que  debe  salir  mariposa  ó 
tan  gusano  como  antes. 

Circula  un  rumor,  hay  una  KOÍicia  favorable  a  la  causa 
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del  gobieFno,»y  al  momento  el  hombre-corcho  se  presenta  en 
palacio  á  colmar  de  enhorabuenas  á  todo  el  mundo.  Nunca 
falta  un  pretestopara  disculparla  retirada:  una  enfermedad, 
un  viaje  corto,  cualquier  cosa  se  tiene  á  mano  para  casos 
tales.  Gomo  siempre  se  cree  lo  que  se  desea  y  lo  que  halaga, 
nunca  falta  quien  crea  en  estos  casos  al  hombre  corcho. 

¡Oh  tú  zorra,  hiena,  hormiga,  ostra,  cetáceo,  animal, 
vejetal  n  mineral;  bípedo  ó  cuádrupe,  cuántos  orijinales  hay- 
de  tu  casta  en  todo  el  mundo! 

JüAN   VlCENTS   CaMACIIO. 


FRANGÍSCO  BILBAO 


Las  letras  americanas  están  de  duelo;  la  ardiente  y  ani- 
mosa palabra  de  Bilbao  no  se  escucbará  mas!  (1)  Mártir  del 
pensamiento,  ha. muerto  devorado  por  la  ansiedad  de  refor- 
ma, de  progreso  y  de  fraternidad  que  lo  animaba:  su  alma 
de  fuego  agostó  su  débii  físico.  La  prensa  toda  de  esta  capi- 
tal ha  hecho  justicia  á  los  altos  méritos  de  este  americano 
distinguido,  cualesquiera  que  [fuesen  sus  ideas  relijíosas  y 
políticas.  La  Revista  de  Buenos  Aires  se  honraba  de  cour 
tarlo  entre  sus  colaboradores,  y  mientras  recojemos  los  da- 
tos para  dar  una  biografía  estensa,  cedemos  la  palabra  al  se- 
ñor Fajardo,  reproduciendo  un  fragmento  de  su  articulo 
publicado  en  El  Pueblo. 

Francisco  Bilbao  nació  en  Santiago  de  Chile  el  9  de  ene- 
ro de  i 825. 

1.  Habiéndose  retardado  la  impresión  de  este  entrega  correspon- 
diente á  enero,  hemos  querido  deqir  algunas  palabras  sobre  el  amigo  á 
quien  la  muerte  arrebató  en  febrero.  Damos  esta  esplicaclon  para  que  se 
conozca  la  causa  de  la  publicación  de  estas  lineas,  pues  de  otro  modo 
no  £6  comprendería  que  en  enero  nos  ocupásemos  de  un  heclio  acaecido  en 
«1  tULl)si£:ü¡ente  mes. 
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Dotado  de  una  gran  precocidad  intelectual  y  de  una  fuer- 
te predilección  por  los  estudios  filosóficos,  desde  muy  tem- 
prano abrió  su  intelijencia  á  los  torrentes  de  luz  de  la  filoso- 
fía moderna,  que  le  traían  de  allende  el  Océano,  las  obras  de 
los  que,  desde  entonces,  empezaron  á  ser  sus  maestros,  que- 
brando con  las  tradiciones  dogmáticas  bebidas  en  la  infan- 
cia, y  arrojando  la  primera  piedra,  tal  vez,  al  fanatismo  que 
dominaba  en  su  hermosa  patria. 

Republicano  de  corazón  y  convicción,  el  dualismo  que 
resulta  á  los  ojos  de  la  razón  emancipada  entre  la  República 
y  el  Catolicismo,  la  compatibilidad  de  la  una  con  el  otro  bri- 
llantemente demostrada  en  sus  dos  últimos  trabajos  (1),  ha 
sido  el  tema  constante,  el  alto  punto  de  mira  de  sus  escritos 
filosóficos  y  políticos  desdele  edad  de  veinte  y  un  años. 

En  1844  publicó  ya  en  Santiago  un  folleto  titulado  La 
Sociabilidad  Chilena,  que  le  valió  ser  condenado  como  blas- 
femo é  inmoral»  espulsado  de  la  enseñanza  y  las  clases,  esco- 
mulgado, y  quemada  la  obra  por  mano  del  verdugo. 

Con  este  motivo  tuvo  que  hacer  su  primer  viaje  á  Eu- 
ropa, dirijiendose  á  París  á  recibir  de  los  mismos  labios  de 
sus  queridos  maestros  el  maná  de  la  intelijencia,  la  luz  de  la 
razón  triunfante  en  los  dominios  de  la  filosofía. 

Allí  dio  á  lu2  dos  años  después  un  trabajo  titulado  Los 
Araucanos  que  publicó  la  «Revista  Independiente»  de  Pascal 
Duprat,  é  hizo  en  d847  la  traducción  de  los  Evanjelios  de 
Lamennais  que  se  publicó  en  Lima. 

En  1850,  vuelto  á  su'  patria,  publicó  en  Santiago  los 
«Boletines  del  Espíritu»  que  hicieron  estallar  una  revolución 
en  Chile  y  merecieron  á  su  autor,  primero  el  destierro,  des- 

1.    La  América  en  peligro  y  la  Cóntra^Pasioraí, 
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pues  otra  escomunion,  y  por  último  el  ser  condenado  á 
inuertp. 

Dos  años  después,  de  i 8S2  á  1855,  publicaba  en  Lima 
dos  nuevos  folletos,  «La  Revolución  en  Chile»  y  los  «Mensa- 
jes del  Proscripto»  que  lo  hicieron  desterrar  á  Guayaquil; 
publicó  ese  mismo  año  55,  «La  Revolución  de  la  Honradez», 
folleto  por  el  cual  se  daba  hasta  media  onza  de  oro,  y  que 
precipitó  la  caida  de  la  esclavitud. 

En  1854  dio  á  luz  en  Lima  «El  Gobierno  de  la  Liber- 
tad»; escrito  que  oríjinó  una  gran  polémica  sobre  la  libertad 
de. cultos,  y  que  su  autor  fuera  otra  vez  escoraulgado  y  per- 
seguido á  estremo  de  tener  que  retirarse  de  nuevo  á  Euro- 
pa. 

En  1856  publicó  en  Paris  los  folletos  «El  Congreso  Ame  • 
ricano  y  Lamen  nais  •  •  •  •  etc. » 

El  año  siguiente  se  dirijió  al  Rio  de  la  Plata,  y  fundó  en 
Buenos  Aires  «La  Revista  del  Nuevo  Mundo»  que  forma  un 
grueso  volumen  conteniendo  magníficos  trozos  filosóficos, 
políticos  y  literarios. 

En  1858,  Bilbao  redactó  durante  seis  meses  «El  Orden» 
de  Buenos  Aire^,  y  el  año  siguiente  tuvo  á  su  cargo  la  redac- 
ción del  «Nacional  Argentino»,  diario  del  Paraná,  durante 
ocbo  meses. 

En  1861  hizo  en  Buenos  Aires  una  segunda  edición  de 
su  afamada  «Vida  de  Santa  Rosa  de  Lima.» 

A  fines  del  62,  con  motivo  de  la  cuestión  de  Méjico,  dio 
a  luz  en  la  misma  ciudad  su  libro  «La  América  en  peligro», 
que  tanta  sensación  ha  producido  en  las  Repúblicas  del  Pla- 
ta, incurriendo  por  supuesto  en  el  anatema  de  la  Iglesia,  cu- 
yos minados  cimientos  estremeció  con  aquel  libro  dándole 
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el  golpe  de  gracia  con  la  «Contra -Pastoral»»  que  publicó  en 

seguida.» 

(El  Pueblo.) 

Su  último  libro  tiene  por  titulo  El  Evanjelio  Americano, 
in8.  "^  de  176  páj.  publicado  por  la  Inap.  de  la  Soc.  Tip. 
-Bonaerense,  1864. 


LA  PERRIGHOLí. 
I. 

Lima  ha  debido  la  fama  de  que  ha  gozado  y  aún  goza  en 
íl  mundo,  mas  á  la  hermosura  y  donaire  de  las  hijas  de  su 
suelo,  que  á  su  riqutza  tan  proverbial  como  exagerada.  Quien, 
en  otros  climas,  alce— limeña,  dice  hermosa;  y  sin  embargo, 
sea  dicho  con  perdón  de  nuestras  pretéritas  y  presentes  pai- 
sanas, la  fisonomía  general  de  la  limeña,  está  muy  lejos  de 
corresponder  al  tipo  absoluto  de  la  belleza,  tal  cual  está  con- 
sagrado por  el  genio  de  las  artes.  La  limeña  no  brilla  por 
la  pureza  admirable  de  las  líneas  de  la  Venus  de  31édtcis:  no 
obstenta  los  cabellos  de  oro,  ni  la  bella  encarnación  de  la 
Flora  de  Ticiano:  no  tiene  la  morbidez  de  la  Antiope  de  Cor- 
reggio:  no  descuella  por  la  exhuberante  riqueza  de  las  formas 
de  las  Gracias  deRubens  que  tejen  Jos  destinos  deMaria  de 
Mediéis,  ni  luce  el  aire  regio  de  la  Fornarina  de  Rafael— de 
la  Romana  en  general,  emperatriz  coronada  de  su  blanco 
panno,  como  Roma  emperatriz  del  mundo,  aunque  la  envuel- 
va en  vez  de  la  toga  de  púrpura,  el  agujereado  manto  de  la 
decadencia.  No:  la  limeña  no  posee  ninguna  de  esas  dotes; 
pero  tiene  el  ojo  chispeante  de  las  hijas  del  desierto  que  le 
legaron  los  árabes,  la  gracia  de  las  Náyades  del  Guadalqui- 
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vir,  y  la  seducción  de  la  Cava.  La  gracia,  la  seducción,  el  in- 
definible no  sé  que,  son  caracteres  indescriptibles  de  la  belle- 
za femenina  que  valen  tanto,  quizás  mas,  que  las  condiciones 
consagradas  de  la  belleza  absoluta — recuérdense  las  Mar^ 
quesaa  de  Mignard  y  las  Pastoras  de  Boucber — y  de  esos  ca- 
racteres goza  en  alto  grado  la  limeña. 

Si  de  las  condiciones  físicas  se  pasa  ai  examen  de  las 
cualidades  morales,  se  encontrará  en  la  limeña  un  conjunto 
lleno  de  no  menor  atractivo.  Inteligente,  viva,  locuaz, 
amante  del  lujo  y  del  placer,  con  el  corazón  abierto  á  todas 
las  buenas  impresiones,  capaz  de  todos  los  sacrificios  y  de  to- 
da la  abnegación  que  se  pueda  exigir  déla  mujer,  y  profun- 
damente religiosa,  en  todas  las  fases  de  su  vida.  De  una  li- 
meña se  puede  hacer  cuanto  grande  y  cuanto  bueno  se  quie- 
ra, porque  tiene  muy  desarrollado  el  entusiasmo,  móvil  de 
todo  lo  grande,  de  todo  lo  bueno. 

Un  escritor  francés  ha  dicho  en  alguna  parte,  que  la  li- 
meña está  personificada  en  Santa  Rosa  y  en  la  Perricholi, 
porque  es  un  conjunto  de  las  cualidades  de  ambas.  Protes- 
tamos contra  semejante  comparación,  que  envuelve  una  pro- 
fanación atroz  y  una  grandeinjcsticia.  Una  profanacian,  por 
que  Santa  Rosa  es  un  ser  que  sale  del  nivel  común  de  los 
mortales;  una  injusticia,  porque  la  Perricholi,  está  coubide- 
rada  en  esa  idea,  como  el  elemento  del  mal;  lo  que  es  falso, 
completamente  falso.  La  Perricoíi  es,  ella  sola,  una  perso- 
nificación de  una  clase  de  limeña  genuina  en  el  siglo  XVllI, 
con  todas  sus  condiciones  físicas  y  morales,  con  sus  virtudes 
y  SHS  defectos;  y  bajo  ese  aspecto  debe  ser  estudiada,  ademas 
del  interés  histórico  y  social  q^ue  pudiera  ofrecer  su  jpersona- 
lidad» 
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11. 

¿Quién  fué  la  PerrichoJL?  La  Perrichoíi  fué  una  mujer, 
¡Dice  tanto  y  dice  tan  poco  esta  palabra — una  mujer— según 
el  sentido  en  que  se  le  considere!  Para  unos— una  muger — 
es  un  ser  viviente  al  que  la  naturaleza  dio  ciertos  caracteres 
físicos,  á  fin  de  perpetuar  por  medio  de  ella  la  obra  del  sesto 
dia  de  la  creación.  Para  otros — una  mujer — es  un  himno 
de  amor,  un  cántico  sagrado,  un  libro  de  filosofía,  un  drama 
en  mil  cuadros,  un  templo  doméstico,  un  bosque  misterioso 
deAslarté.  La  Perrichoíi  fué  el  himno  de  amor  y  el  libro 
de  filosofía,  el  drama  y  el  bosque;  no  fué  nunca  el  templo  do- 
méstico; pero  fué  una  nota  resonante  del  cántico  inmenso 
que  la  humanidad  eleva  al  trono  de  Dios. 

¿De  donde  vino  la  Pericholi?  ¿cuál  fué  su  origen?  ¿cuál 
su  cuna?  ¡Qué  nos  importa!  ¿Pregúntase  nunca  de  donde 
viene  el  ave  que  pasa  gorjeando,  de  donde  nace  el  arroyuelo 
que  se  desliza  murmurando  sobre  un  lecho  de  mosaico,  de 
qué  germen  brotó  la  flor  que  embalsama  el  aire  con  su  aro- 
ma? La  Perrichoíi,  ave  de  rico  plumaje,  lanzó  al  viento  las 
purísimas  notas  de  su  garganta:  suave  y  manso  arroyuelo, 
murmuró  dulces  palabras  de  amor:  flor  de  brillantes  colores, 
derramó  sobre  el  aire  el  perfume  que  encerraba  su  corola. 
Ave,  arroyo  y  flor  pasan  rápidamente  sobre  la  tierra-,  y  ella 

también  pasó pero  dejó  marcada  en  nuestra  historia  la 

huella  breve  de  su  pulido  pié,  y  su  sombra  vaporosa  y  livia- 
na, flota  aún  graciosamente,  entre  los  pliegues  del  velo  miste- 
rioso que  cubre  el  escenario  de  los  tiempos  que  fueron. 

¿Cómo  se  llamó  la  Perrichoíi,  y  por  qué  es  conocida  con 
este  nombre?  La  Perrichoíi  se  llamó  Micaela  Yillegas:  sus 
amigos  la  llamaban  Miquita,  y  el  pueblo  la  Perrichoíi,  Este 
es  el  hecho:  la  causa  se  ignora,  no  obstante  las  versiones  mas 
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O  menos  absurdas  que  consigna  la  tradición.  ¡Quizás  fué 
una  denominación  afectuosa!  ¡No  importa  tampoco/  Hay 
mas  gracia,  mas  misterio  en  este  nombre  de  guerra,  que  ene 
vulgar  de  Micaela,  ó  en  el  amanerado  de  Miquita. 

III. 

La  Perricholi,  cantatriz  y  actriz  cómica  á  la  vez,  reinaba 
sin  rival  en  el  teatro  de  Lima  hace  mas  de  un  siglo;  y  su  do- 
ble corona  de  actriz  en  voga  y  de  mujer  hermosa,  atraia  ha- 
cia á  ella  á  una  multitud  dorada  de  la  que  era  ídolo,  y  que 
quemaba  en  sus  aras  el  incienso  del  amor,  cubriendo  con 
ofrendas  de  oro  su  profano  altar.  La  aparición  de  la  Perri- 
choli en  las  tablas  habia  tenido  lugar  en  el  año  de  1760,  y  en 
el  siguiente  de  61  llegó  á  Lima  Don  Manuel  de  Amat  y  Ju- 
nient,  con  el  carácter  de  Yirey,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral del  Perú.  En  las  fiestas  con  que  se  celebró  su  inaugura- 
ción en  el  mando,  vio  por  primera  vez  el  viejo  Virey  á  la  jo- 
ven actriz,  y  las  nieves  que  hablan  amontonado  los  años  so- 
bre el  corazón  del  guerrero,  se  fundieron  al  calor  de  los  ra- 
yos que  despedían  los  negros  ojos  de  la  cómica,  encendiéndo- 
se en  él  una  de  aquellas  tremendas  pasiones  que,  para  ver- 
güenza de  la  pobre  humanidad,  asaltan  á  veces  al  hombre, 
cuando  parece  que  mas  seguro  debia  hallarse  de  si  mismo;  y 
desde  aquel  dia,  el  representante  del  austero  monarca  de 
Castilla,  (1)  fué  humilde  esclavo  de  la  actriz  peruana. 

La  Perricholi  no  resistió  á  tan  alto  homenaje,  y  fué  en 
el  vireinatode  Amal,  lo  que  la  Montespan  en  el  reinado  de 
Luis  XIV,  ó  mas  bien  lo  que  Juana  Yaubernier  en  el  de  Luis 
XY;  si,  lo  que  Juana  Yaubernier,  porque  la  Perricholi  no 
cubrió  como  la  Marquesa  de  Montespan  la  túnica  rasgada  de 

1.    Fernando  VI,    príncipe  notable  por  la  austera  severidad  de  sus 
costumbres,  y  por  su  amor  conyugal. 
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la  prostituta  con  el  manto  bordado  de  la  dama  de  corte,  ni 
convirtió  como  la  Marquesa  de  Pompadour  la  alcoba  en  ga- 
binete. La  Perriclioli  se  conservó  en  toda  la  verdad  de  su 
carácter  al  pié  del  solio  vireinal,  como  la  Dubarry  en  las  gra- 
das del  trono  real;  y  no  solo  tienen  este  p:?nto  de  contacto: 
tienen  otro  mas— la  triste  misión  que  á  ambas  cupo.  Juana 
Vaubernier  y  Miquita  Villegas  tuvieron  la  ardua  tarea  de  rea- 
nimar con  el  calor  de  su  juventud,  corazones  bolados  por  los 
años  ó  agostados  por  la  corrupción.  /Miserable  suerte! 

Dueña  enteramente  dei  corazón  del  sexagenario  Virey, 
la  Perricholi  dominó  completamente  su  espíritu;  pero  el  im- 
perio que  ejercía  no  se  hizo  sentir  nunca  por  el  efecto  del 
mal;  al  contrario,  su  gracia  y  su  hermosura,  su  alegría  y  su 
bondad,  templaban  la  firmeza  y  la  enerjia  del  carácter  del 
Virey.  Fué  la  reina  do  las  fiestas  que  distinguieron  el  es- 
pléndido vireinato  del  fausíuoso  Amat:  la  Egeria  inspiradora 
de  los  grandiosos  proyectos  que  concibió  el  Luis  XIV  peruano 
para  embellecer  la  Ciudad  de  los  Reyes:  la  Ondina  á  quien  se 
destinaba 

el  claro  paseo  de  agua, 

que  el  ingenio  hará  corriente,  (i) 

y  cuyas  murmurantes  ondas  debian  arrullar  su  sueño:  derra- 
mó sobre  la  fría  corte  délos  vireyes  el  perfume  de  su  juven- 
tud, iluminándola  con  el  resplandor  de  su  hermosura:  en  la 
cumbre  del  favor  y  de  la  fortuna,  satisfizo  plenamente  sus 
fantasías  y  caprichos  femeninos:  deslumhró  con  su  lujo:  se 
embriagó  con  el  incienso  de  la  adulación:  la  adormecieron 
las  músicas:  deleitáronla  los  aplausos,  y  cubrieron  las  flores 
su  cabeza. 

1.    Copla  del  Ziego  de  la  Merced- 
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IV. 

La  Perricoli,  según  las  noticias  que  nos  ha  trasmití  Jo  la 
Iradicion,  era  por  aquellos  años  una  mujer  completamente 
seductora,  deformas  pulidas  y  graciosas,  sus  movimientos 
estaban  llenos  de  vivacidad  y  lijercza:  su  tez  Iberamente  mo- 
rena, era  suave  como  el  terciopelo:  sus  grandes  y  negros 
ojos,  ora  lanzaban  dardos  ardientes,  ora  se  velaban  lángui- 
dos, bajo  la  doble  cortina  de  sus  rizadas  pestañas:  su  boca, 
roja  como  la  granada  entreabierta,  dejaba  ver  cuando  se 
rpia,  una  doble  hilera  de  dientes  blancos  y  menudos:  de  su 
pequeña  cabeza  pendía  una  abundante  y  riza  cabellera  negra 
de  azulados  reflejos:  sqs  pies  y  sus  7Bano3  hubieran  desespe- 
rado, por  su  perfección  y  pequenez,  al  cincel  de  Coustou. 

Sin  haber  recibido  ninguna  educación  primera,  la  Per- 
richoli  comprendía  todo  con  facilidad  sum.a,  porque  tenia 
una  inteligencia  extraordinariamente  clara  y  rápida:  hablaba 
€0H  gran  facilidad,  y  salpicaba  su  conversación  de  chistes  y 
de  apreciaciones  originales:  pronta  para  descubrir  el  lado  ri- 
dículo de  las  personas  y  de  las  cosas,  imitaba  maravillosa- 
mente el  modo  de  ser  de  cuanto  conocía;  y  estas  condiciones 
de  su  carácter,  la  hacían  sumamente  apta  para  el  desempeño 
de  los  papeles  cómicos,  en  los  que  era  verdaderamente  so- 
bresaliente. La  Perricholi  gustaba  infinito  de  la  sociedad 
inteligente  é  ilustrada,' y  todas  las  tardes  se  reuDían  en  su  ca- 
sa déla  Alameda  nuiííitud  de  personas  distinguidas:  allí,  en 
<?1  balcón  góíico  q'ie  todos  conocemos,  se  disertaba  de  todo 
en  amena  conversación,  mientras  el  paladar  saboreaba  el  ca- 
fé rival  del  de  Moka,  y  los  ojos  se  perdían  sobre  la  multitud 
de  doradas  carrozas  que  poblaban  la  Alameda.  Esta  socie- 
dad había  desarrollado  en  eila  el  sentimiento  de  lo  bello  y 
delu  grandioso,  y  su  pasión  poi  las  obras  da  arte  y  por  los 
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grandes  monumentos  era  extrema:  ella  sujirió  á  su  casi-real 
amante,  la  idea  del  Paseo  de  Aguas,  que,  si  se  hubiera  llevan 
do  á  término,  hubiera  rivalizado  con  los  juegos  de  aguas  de 
San  Cloud  y  de  la  Granja. 

Pero  no  solo  era  notable  la  Perricholi  por  las  cualida- 
des de  su  espíritu  y  por  las  gracias  de  su  cuerpo:  no:  los  sen- 
timientos de  su  corazón  eran  elevadisimos.  Caritativa  con 
estremo,  jamás  fué  sorda  á  la  llamada  de  la  miseria,  ni  negó 
consuelos  al  dolor;  y  el  oro  con  que  su  hermosura  la  cubría, 
caia  convertido  en  refrigerante  lluvia,  sobre  el  desnudo  ho- 
gar del  mendigo  y  sobre  la  cuna  abandonada  del  huérfano. 
Profundamente  religiosa  en  medio  de  sus  estravíos,  se  sus- 
traía frecuentemente  al  homenaje  de  la  turba  que  la  rodea- 
ba, para  ir  á  refrescar  su  frente  abrasada  por  los  vapores 
mundanales  sobre  el  frió  mármol  del  santuario.  Un  hecho 
de  su  vida  dá  la  medida  de  la  exaltación  del  sentimienio  re- 
ligioso en  el  alma  de  la  Perricholi.     Vamos  á  contarlo. 

V. 

El  Rey  de  Ñapóles,  que  era  entonces  el  que  lo  fué  después 
de  España  con  el  nombre  de  Carlos  111,  concedió  áAmatla 
Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San  Genaro,  que  acababa  de  fun- 
dar. Ebta  gracia  fué  celebrada  en  Lima  con  fiestas  verda> 
deramente  regias;  y  la  Perricholi  concibió  el  audaz  designio 
de  concurrir  á  ellas,  en  una  carroza  arrastrada  por  doble  ti- 
ro de  muías,  privilegio  especial  de  los  títulos  de  Castilla. 
Realizó  su  intento  con  grande  escándalo  de  la  aristocracia  de 
Lima:  recorrió  las  calles  y  la  Alameda  en  una  soberbia  car- 
roza cubierta  de  dorados  y  de  primorosas  pinturas,  arrastra- 
da por  cuatro  muías,  conducidas  por  postillones  brillante- 
mente vestidos  con  libreas  galoneadas  de  plata,  iguales  á  las 
de  loslncnyosqne  mcntabr.n  en  la  zngn;  nins,  cunndo  volvía  á 
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SU  casa  radiante  de  hermosura  y  gozando  el  placer  que  pro- 
cura la  vanidad  satisfecha,  se  encontró  por  la  calle  de  San 
Lázaro,  con  un  sacerdote  de  esa  parroquia,  que  conduela  á 
pié  el  sagrado  viático.  Su  corazón  se  desgarró  al  contraste 
de  su  esplendor  de  cortesana  con  la  pobreza  del  Hombre- 
Dios:  de  su  orgullo  humano  con  la  humildad  divina;  y  des- 
cendiendo rápidamente  de  su  carruaje,  hizo  subir  á  él  al  mo- 
desto sacerdote  que  llevaba  en  sus  manos  el  cuerpo  de  Cristo. 
Anegada  en  lágrimas  de  ternura  acompañó  al  Santo  de  los 
Santos,  arrastrando  por  las  calles  sus  encajes  y  brocados;  y 
no  queriendo  profanar  el  carruaje  que  habia  sido  purificado 
por  la  presencia  de  su  Dios,  regaló  en  el  acto  carruaje  y  ti- 
ros, lacayos  y  libreas  á  la  parroquia  de  San  Lázaro.  (4) 

VI. 
Hallábase  la  Perricholi  en  toda  la  florescencia  de  su  her- 
mosura y  en  toda  la  grandeza  de  su  fortuna,  y  «muchos  dias 
le  faltaban  que  contar  en  el  seno  de  las  voluptuosidades  pro- 
fanas)), según  la  espresion  de  Radiguet,  (2)  cuando  un  día 
descendió  al  fondo  de  su  corazón  y  lo  encontró  vacío  y  has- 
tiado, inquieto  y  ajitado:  volvióla  vista  á  su  alrededor  y  vio 
que  nada  le  faltaba  de  cuanto  habia  soñado  en  sus  sueños  de 
felicidad  y  en  sus  delirios  de  ambición:  formuló  nuevos  de- 
seos y  una  turba  presurosa  los  convirtió  al  punto  en  reali* 
dad;  y  no  obstante,  su  corazón  se  oprimió  y  las  lágrimas 
saltaron  de  sus  ojos-  •  •  •  ¿Por  qué  lloraba  la  hermosa  cor- 
tesana? ¿Misterios  del  corazón  femenino?  No,  era  que  Dios, 
ese  Dios  á  quien  habia  buscado  siempre,  aun  en  medio  á  la 

1.  Este  hecho  que  cuenta  Radiguet  (L^Amerique  Espagnolé)  ha  ser- 
vido de  tema  á  Merimée  para- su  comedia  titulada  La  Carrosse  dn  Saint 
Sacrement,  [Theatre  de  Clara  GanU], 

2,  L'Amesique  Esp.ignole. 
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embrioguezde  sus  mundanales  goces:  ese  Dios,  en  cuyas  aras 
habia  derramado  alguna  vez  la  copa  rebosante  de  sus  place- 
res, como  sacrificio  propiciatorio,  tocaba  las  puertas  de  su 
rorazon.  Era  que  Dios,  el  buen  Pastor  «que  deja  en  el  mon- 
'«te  las  noventa  y  nueve  ovejas  y  vá  en  busca  de  la  que  se  le 
'•.<ha  descarriado»  (1)  veiiia  á  buscar  esta  oveja  perdida  yen  - 
redada  entre  las  zarzas  que  teje  el  placer,  « porque  el  hallazgo 
*de  una  sola  le  causa  mayor  complacencia  que  las  noventa 
«y  nueve  que  no  se  le  han  perdido.»  (^)  No  fué  sorda  la  be- 
lla actriz  á  la  llamada  de  su  Dios:  despojóse  del  traje  tejido 
de  oro,  arrancó  de  su  cuello  los  diamantes  de  fúljidos  refle- 
jos y  las  perlas  de  titida  blancura,  arrojó  lejos  de  sí  Itrs  velos 
de  transparente  encíije,  y  sus  espléndidos  cabellos  cayeron 
bajo  el  cortante  hierro.  Los  májicos  cceutos  de  su  voz  no 
volvieron  á  ajilar  las  bambalinas  del  teatro:  les  pliegues  de 
los  tapices  del  salón  no  recojieron  mas  las  dulces  palabras  de 
sus  labios El  tosco  sayal  de  las  vírjenes  del  Carme- 
lo reemplazó  las  caprichosas  galas:  las  bóvedas  del  templo 
repercutieron  sus  sollozos,  y  eí  murmullo  de  su  ardiente  rue- 
go se  elevó  entre  la  nube  del  incienso  al  trono  del  Dios  de  las 
misericordias. 

\1I. 
Largos  años  vivió  Miquita  Yillegas,  la  seductora  Perri- 
choli,  en  la  práctica  de  las  mas  austeras  virtudes,  consagran- 
do al  alivio  déla  miseria  las  riquezas  que  le  procuraron  Sus 
culpables  ostra vics;  y,  «cuando  murió  en  iS12  en  la  casa  de 
*la  Alameda  Yieja,  cubierta  de  bendiciones,  la  acompañó  el 
«sentimiento  unánime  y  dejó  recuerdos  gratos  al  pueblo  li- 
«meño,»  (3j 

1.  San  Mateo. 

2.  ídem. 

S.     Padigael.     L'Ameriqae  Espagnole. 
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La  Penicbüli  fué,  como  lieinos  dicho,  una  mujer:  tuvo 
por  patrhnonio  la  gracia  y  la  liorrnosura,  la  debilidad  y  la 
ambición,  la  ternura  y  la  caridad:  ornó  mucho  al  mundo; 
pero  amó  mas  á  Dios;  el  amor  del  mundo  la  perdió  en  sus 
verdes  años;  pero  el  amor  de  Dios  la  salvó  del  abismo  de' 
flores  en  que  se  hallaba  sumida:  purificó  su  alma  en  la  llama 
de  la  caridad,  y  curó  las  llagas  de  su  corazón  con  el  bálsamo 
de  la  oración:  Magdalena  en  el  estravío,  derramó,  como  la 
cortesana  de  Judea,  la  esencia  de  su  juventud  y  de  su  her- 
mosura soIm'c  los  sangrientos  pies  del  Redentor.  Dios  que 
hizo  de  aquella  la  consoladora  imájen  dala  purificación  del 
alma  estraviada  por  el  fuego  vivificante  del  amor  divino,  ha- 
brá perdonado  sus  descarríos  en  gracia  de  su  arrepentimiento 
y  de  su  dolor.    ' 

J.    A.    DE   LWALLE. 
Lima,  15  de  febrero  de  1863. 
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ALMANAQUE 

agrícola,  PASTORIL  É  LNDUSTIIIAL  DE  LA  REPLBLICA  ARGlINTLNA.- 

Ilace  seis  años  que  el  señor  Moría  publica  este  almana- 
que, al  que  ha  sabido  darle  siempre  novedad,  interés  y  utili- 
dad. Hemos  recibido  y  varaos  a  dar  lijeraraente  cuenta  á 
nuestros  lectores  del  eonteiiido  del  que  corresponde  alano 
de  JSCrí. 

La  parte  consagrada  á  la  agricultura  contiene  instruccio- 
nes adecuadas  para  el  cultivo  de  la  tierra  en  todo  el  territo- 
rio comprendido  éntrelos  50  y  37  grados  de  latitud,  las  que 
son  aplicables  no  solo  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  sino  á 
Jas  de  Entre-Rios,  Santa  Fe,  parte  de  Córdoba,  San  Luis,  Men- 
doza y  la  República  Oriental.  Cada  ines  sujiere  al  observa- 
dor  agrícola  las  iuJicaciones  sobre  las  plantas  cuyo  cultivo 
debe  preferirse,  trata  de  arboricultura  y  jardinería  con  lec- 
ciones al  alcance  d»?  todos.  En  esta  sección  bay  artículos  del 
señor  Favier,  Lnussau,  Sastre  y  Larroudé. 

Eii  seguida  viene  una  sección  de  variedades  que  la  enea 
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boza  una  revista  del  año  pasado  de  4864,  escrita  con  soltura 
y  dando  á  grandes  rasgos  noticias  de  los  sucesos  prominentes, 
sin  entrar  en  apreciaciones,  ni  juicios. 

El  articulo  consagrado  á  dar  una  idea  general  de  la  es- 
tension  y  límites  de  la  República  Argentina,  ha  sido  inspira- 
do, como  lo  dice  su  autor,  en  la  interesante  obra  del  señor 
V.  Martin  de  Moussy — Descripíion  Gcographiqíie  et  estatisii- 
que  (le  la  Confederaíion  Argcntine. 

En  seguida  su  editor  ha  tenido  la  benevolencia  de  consa- 
grar á  la /?erisía  de  buenos  Airos  palabras  alentadoras  de- 
seándolo prosperidad  y  larga  vida,  a  nuesira  vez  devolvérnos- 
le agradecidos  el  saludo  y  esperamos  que  el  Almanaque  con- 
tinué, como  hasta  aquí^  aumentando  su  importancia  a  medi- 
dida  que  transcurren  lósanos. 

En  la  mrie  de  variedades  la  amena  literatura  y  lo  histo- 
ria patria  fraternizan  y  se  mezclan. 

Los  hábitos  y  modo  de  vivir  de  los  Querandies  ha  sido  ob- 
jeío  de  un  breve  estudio  del  señor  Barbará.  La  materia  es 
de  interés  y  en  cuando  ai  fondo  de  sus  apreciaciones  no  esta- 
mos en  aptitud  de  juzgarlas  con  asierto.  La  Uevisía  publicó 
sobi'e  esto  un  erudito  trabajo  del  señor  don  Manuel  Ricardo 
Trelies,  cuya  lectura  recomendamos. 

Cuadros  de  la  naturaleza  del  Alio  Uruguay^  os  un  frag- 
mento de  una  novel?,  inédita -0/ioma,  por  don  Francisco 
Rave,  escritos  en  presencia  de  aquella  naturaleza  espléndida 
y  mag^sluosa,  al  ruido  de  las  aguas  de  los  torrentes  y  en 
medio  del  balsámico  aroma  de  los  bosques  solitarios  ó  de  los 
prados  cubierlos  de  flores  y  poblados  de  aves  canoras  y  de 
sumbadores  insectos:  esos  cuadros  sediiccn.  El  fragmento 
no  es  sino  una  continuada  descripción  de  aquellas  escenas; 
ora  un  bosque  en  el  que  no  penetra  nunca  la  luz  del  soly 


148  LA   REVISTA    DE   BUENOS    AIHES. 

otras  nos  describe  como  en  la  noche:  «encendieron  los  Ta- 
moyos  y  los  Puris,  dice,  grandes  hogueras  al  rededor  del  la- 
go, cuya  rogiza  claridad  dorando  sus  aguas  transparentes, 
despertaba  á  las  aves  que  dormían  tranquilas  entre  las  ca- 
ñas de  la  playa.»  Nos  cuenta  después  como  al  «pié  de  una 
janipaba  corpulenta,  dirijia  mis  ojos  á  los  pinares  del  oeste, 
que  alzándose  en  el  fondo  del  valle,  mudos  y  sombríos; 
me  pareciaii^los  guardianes  de  la  selva.» 

Es  tan  sorprendente  la  galanura  de  aquellos  sitios  que  d 
hombre  apenas  aparece  —la  creación  y  Dios  lo  dominan  todo, 
y  estos  sentimientos  han  absorbido  al  autor  de  este  fragmen- 
to. Apenas  nos  dico  algunas  palabras  de  los  indios  y  un  re- 
cuerdo vago  y  confuso  de  no  se  sai)e  que  Maria  que  amó  en 
otro  t'empo.  Este  fragmento  déla  novela  es  bastante  para 
inspirar  el  deseo  de  conocerla. 

06(;rá  es  otro  fragment^j  de  l;i  Historia  de  la  Provincia 
de  Misiones  por  el  señor  J.  M.  Estrada,  conocido  con  venta- 
ja por  sus  escritos  históricos.  Es  de  desdar  que  no  retarde 
la  publicación  de  esta  obra  que  está  elab(51'í5ndo  desde  hoce 
tiempo,  y  qua  debemos  creer  aumentará  su  crédito  ii le- 
ra rio. 

Xln  artículo  bumorísiico  titulado  El  avestruz  de  la  c/uía- 
pa  de  oro  llama  la  atención  por  su  mérito.  Hay  en  el  fondo 
de  ese  precioso  juguete  una  verdad  tan  profunda,  que  en- 
tristece ei  espiritu,  pues  ¡cuantos  y  cuantos  avestruces  en 
otras  lagunas  que  no  son  por  cierto  la  del  ¿?iírro,encontraria 
su  retrato  al  daguerrotipo  en  el  que  el  humorístico  escritor 
hizo  de  aquel  animal/  Juzguen  nuestros  lectores  por  estas 
palabras:  «Ese  mismo  caudal  le  in3j..ira  desprecio  por  sus 
Iguales  y  aun  por  los  que  le  son  muy  superiores  en  mérito,  y 
«s  también  la  causa  principal  de  la  .benevolencia   con  que  se 
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conducen  para  con  él  aun  aquellas  que  menos  le  esliman  en 
sus  adentros.  El  tiene  permiso  para  todo:  toma  frecuente- 
mente la  palabra  entre  los  oradores;  opina  sobre  cuanto  no 
entiende;  canta  rebuznando  y  le  aplauden;  sus  gracias  son 
torpezas  ó  groserías,  y  sin  embargo  las  bellas  casaderas  le 
hacen  creer  que  es  todo  una  chispa  del  labio  de  Minerva  •  •  •  • 
Y  todo  ¿por  qué?  volverá  usted  á  preguntarme  señor  chajá,  y 
yo  le  repetiré  nuevamente— porque  es  e\  Avestruz  de  la  chus- 
pa de  oro.* 

Artículos  de  Burmeister,  Wilde,  Sastre,  Sarmiento  (hi- 
jo), Carranza  y  Gutiérrez  (don  Juan  Maria)  amenizan  esta 
sección. 

En  cuanto  á  las  reproducciones,  el  editor  ha  probado  su 
buen  juicio:  bajo  el  título  de  flores  del  Plata,  reproduce  Los 
amores  dd  Payador  que  la  Revista  publicó  por  primera  vez 
en  el  tomo  III  páj.  435. 

Viene  después  la  sección  administrativa  y  comercial,  to- 
mada en  su  mayor  parte  del  Diccionario  de  Buenos  Aires.  La 
constitución  de  la  provincia  y  las  leyes  de  mas  frecuento  apli- 
cación como  de  papel  sellado,  de  aduana,  de  elecciones,  del 
juicio  ejecutivo,  esláo  reproducidas. ---Termina  el  volumen 
por  el  Índice  general  de  las  iiiaterias  que  contiene. 

La  colección  de  los  seis  años  está  en  venta  en  casa  de  su 
editor  señor  Morta,  librería  frente  al  Colegio. 

Y.  G.  QüESADA. 

1865. 
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[Continuación,) 

Indios— cfí  Cabildo  de  enero  de  1608— Se  trató  y 
determino  que  atento  que  de  la  raíirtaiidad  tan  gran- 
de qae  ha  hal)ido  de  indios  de  servicio,  pida  el  sindico  al 
señor  gobernador  que  del  prodíicto  délas  harinas  y  demás 
frutos  dé  permiso  se  puedan  traer  negros  de  Guinea  para  el 
servicio  y  aumento  de  esta  ciudad,  esperando  que  S.  M.  lo 
confirme. 

Y  en  15  de  enero  del  dicho  ano,  ordenan  al  procurador 
prosiga  en  el  asienta  de  negros  con  ei  gobernador,  á  cjusa  de 
la  falta  de  servicio  por  las  muchas  jentes  que  ha  habido  en 
esta  ciudad. 

Ingleses-'Vov  una  información  que  hace  al  Cabildo  en 
12  de  julio  de  16t0,  Diego  Vega,  consta  que  entraron  los  in- 
gleses á  esta  ciudad . 

Indios— Mtt  6  de  junio  de  i6H  hay  un  auto  proveidopor 
el  licenciado  don  Francisco  Alfaro  en  9  de  mayo  de  este  ano, 
cuya  promulgación  tuvo  lugar  en  16  de  junio  de  dicho  año  en 
que  como  Visitador  de  las  provincias  de  Tucuman  y  Para- 
guay, ordena  no  se  lleven  los  indios  á  viajes  muy  distantes  de 
sus  casas  y  familias,  que  no  se  puedan  volver  asacar  sin  que 
primero  hayan  descansado  en  dichas  casas  dos  meses,  pena  á 
los  que  lo  contrario  hicieren,  de  10  pesos  ensayados. 
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Yerras—En  10  de  injyode  lGi7  se  acordó  que  atento  á 
que  faltan  que  manifestar  algunos  yerros  de  ganado;  se  mani- 
fiesten dentro  de  ocho  dias. 

Iglesia  de  San  Martin  en  el  hospilal—En  acuerdo  de  40 
de  junio  de  4620  se  dice:  que  se  techase  de  paja  para  lo  que 
algunos  capitulares  concurrieron  con  algunas  tijeras  y  otros 
aprestos^que  donaron  según  el  acuerdo  referido. 

Instrucción  que  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  remite  a  su 
apoderado  en  Madrid  queda  bastante  idea  de  la  provincia; 
firmadtien  27  de  setiembre  de  46.*)4. 

Primeraraeníe:  se  ha  de  espiicar  que  la  Audiencia  en 
esta  jurisdicción,  dista  de  ella  casi  400  leguas,  y  casi  la 
misma  distancia  hay  de  las  demás  ciudades  déla  provincia,  y 
en  el  camino  despoblado  de  420,  ochenta  y  sesenta,  que 
para  poderse  administrar  aun  con  media  comodidad  no 
se  puede  hacer,  sino  con  muy  grande  costa  y  dispendio  de  la 
hacienda,  por  ser  forzoso  llevar  todo  lo  necesario  para  los 
otros  despoblados;  y  esta  dificultad  la  hace  mayor  la  pobreza 
general  de  todos  los  vecinos,  por  cuya  causa  les  mas  délos 
pleitos  se  pierden  en  el  grado  de  apelación. 

Su  Majestad  en  esta  fundación  no  puede  tener  nueva  eos 
ta  de  su  real  hacienda,  respecto  de  que  liabiéndose  de  agre- 
gar á  su  jurisdicción  las  provincias  del  Tucuman  y  Paraguay 
no  se  necesitan  de  gobernadores,  dejando  en  las  ciudades  el 
gobierno  á  la  justicia  ordinaria.  Y  si  en  algunas  conviniere 
correjidor  invirtiéndose  doce  mil  pesos  que  S.  M.  les  paga 
de  salarias,  para  la  de  presidente,  tres  oidores  y  un  fiscal, 
que  puede  importar  poco  mas  aqui,  ayudará  la  venta  de  los 
oficios  que  se  han  de  criar,  como|son  el  de  alguacil  mayor  de 
corte,  chanciller,  escribano  de  cámara,  receptor  de  penas  de 
cámara,  etc.  y  así  mismo,  porque  es  fuerza  que  por  este  me- 
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dio  se  anmente  mas  esta  ciudad,  se  venderán  mas  oficios  da 
rejidores,  que  todo  ayudará  á  la  dicha  paga;  y  lo  mismo  harán 
las  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia:  y  sobre  todo  el  bien 
que  á  estas  provincias  se  les  seguirá  desobligándoles  á  no  ha- 
cer tan  inmensos  viajes  á  la  otra  Real  Au(Iiencia;y  lo  que  mas 
es  de  ponderar  que  esta  ciudad  y  puerto  que  es  llave  de  estas 
provincias  tendrá  mas  asegurada  su;^defensa,  se  aumentará  sa 
vecindario,  y  los  litigantes  que  á  ella  concurrieron  ayudarán 
á  ella  en  caso  de  necesidad;  y  crecerán  los  caudales  de  los 
vecinos,  teniendo  mejor  salida  de  sus  frutos  que  es  el  ubel  de 
a  tierra,    - 

Lo  segundo  es  que,  en  caso  de  haber  lugar  por  ahora 
á  la  fundación  de  la  audiencia  se  sirva  unir  los  gobiernos 
eclesiástico  v  secular  de  es(a  provincia  y  la  del  ParíiguAy, 
como  estaban  desde  sus  principios;  por  que  la  es})criencia 
ha  mostrado  los  daños  que  la  otra  división  ha  causado;  pues 
habiendo  mas  de  cien  añns  que  se  deseubriero:!  y  poblaron 
esías  provincias  !i:]!i  d'.irado  un  aumento,  \  después  que  el 
uno  y  otro  gobierno  se  dividieron  en  la  del  Paraguay,  se  han 
despoblado  tres  ciudades  que  son  Qaf]ro,  Villarica  y  Jerez,  no 
quedando  en  aquel  gobierno  mas  que  la  de  ¡a  Asiiwpcion,  y  es- 
tá tan  pobre  que  se  puede  temer  coda  din  lo  mismo;  y  en  esta 
provincia  !a  Goncepcion  del  rio  B»  rmejo,  con  daño  notable 
por  haber  muerto  ios  indios  al  juslicia  mnyor  déla  ciudad, 
y  á  mas  de  veinte  y  tantas  personas  españolas:  lo  que  no  su- 
cedería si  ios  otros  gobiernos  estuvieran  en  uno,  pues  se  ayu- 
darán, y  í  cspensas  comunes  acudirán  al  remedio,  y  en  la 
ocasión  presente  tiene  mas  í  «rma  lo  rtforido  por  estar  va- 
cante el  obispado,  y  cumplido  ei  lie  :)j;0  de  la  merced  del 
gobierno  del  Paraguay,  Cuando  á  su  majes?ad  de  esta  unión 
no  se  le  recreciere  aumento    en  el  líiio,  en  lo  otro  de  los 
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obispados  se  quita  gran  parte  decosto  á  la  real  hacienda,  por 
que  uniéndose,  tiene  [;ran  sustentación  el  obispo  en  los 
diezmos,  y  de  la  división  suple  mas  de  quinientos  mil  mara- 
vedís cada  una;  y  así  mismo  se  ejecutará  la  ayuda  de  costa 
quo  se  dan  de  su  real  hacienda  á  ocho  prebendados  de  á  dos- 
cientos pesos  á  cada  uno,  que  asisten  en  las  dos  catedrales: 
que  por  este  medio  vacarán  ias  cuatro  de  una  de  ellas,  ó  á  lo 
menos  no  sí  proveerán  de  puevo  las  vacantes. 

Lo  tercero  que,  se  hade  pedir  úS.  M.  se  vuelva á  conce- 
der á  estas  provincias  del  Rio  déla  Plata  las  permisiones  que 
los  anos  pasados  se  concedieron  pora  la  costa  del  Brasil,  Rei- 
no de  Angola  é  islas  circunvecinas,  y  esto  sin  limitación  de 
tiempo  y  para  todo  jénero  de  frutos  para  que  la  labranza   y 
crianza  de  estas  (ierras  v?ya  adelante;  y  por  no  podijrlode  otro 
modo  y  ser  imposible  sin  comerciar  se  sustenten,  respecto  que 
ninguna  de    las    circunvecinas  de  la  tierra    adentro,  nece- 
sitan de  elios,  antes  abundan  en  mucha  cantidad  por  manera 
que  en  ellas  solasse  han  de  consumir  no  permitiéndoles  el  na- 
vegados para  que  por  medio  de  sus  retornos,  se  provean  de 
todas  aqueliae>  cosas  de  queestán  íaUos;  asi  para  vestir,  cultivar 
las  tierras,  guardas  de  sus  ganados,  como  para  fabricar  sus 
viviendas  que  de  todo  esto  ;iecesiia  esta  provincia  del  Rio  de 
la  Plata, 4^01  no  tener  otra  cosa  mas  que  caroes,  harinas,  ce- 
bos, cueros  y  lanas;  que  estas  navegadas  á  la  costa  del  Brasil, 
y  las  demás  parles  que  le  estaban  permitidas,  retornaban  á 
los  vecinos  paños  vastos,  jermitas  ec/munes,   lienzo,  hierro, 
cal,  sal,  teja,  ladrillo  y  maderas  que  todos  son  jéneros    poco 
considerables  poro  útiles. 

Y  pedir  las  permisiones  para  la  costa  del  Brasil  no  tiene 
otra  fundamento-,  pero  esto  es  preciso  que  el  haber  mostrado 
la  esperiencia  que  no  hay  provincia  tan  á  propósito  para  este 
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comercio,  respecto  de  que  necesita  de  todos  aquellos  frutos 
que  en  esta  se  perciben,  de  tal  manera  que  con  cada  uno  de 
ellos  los  que  por  su  pobreza  no  alcanzaren  de  todos,  no  po- 
drán traer  remedio  de  su  necesidades,  porque  igualmente  se 
gasta  el  cebo  que  la  lana,  la  harina  que  la  carne  y  el  cuero,  lo 
que  no  tiene  ni  se  puede  hallar  en  el  comercio  de  Sevilla,  ni 
de  otro  algún  puerto  de  España.  Solo  el  que  tuviere 
cueros  podrá  gozar  de  este  beneficio  por  no  haber  menester, 
ni  tener  necesidad  de  los  demás  géneros,  y  en  un  navio  que 
vino  de  Sevilla  el  año  de  1024  despachado  por  la  casa  de  con- 
tratación en  virtud  de  la  permisión  que  S.  M.  concedió  para 
conservar  con  aquella  ciudad;  se  reconoció  l3ien  lo  reí'erido; 
porque  los  que  en  él  vinieron,  si  no  eran  á  cueros  no  troca- 
ban nada,  y  asi  para  disponer  de  lo  que  traían  se  hubieron 
de  dilatar  mucho  tiempo,  y  al  cabo  hicieron  tan  mal  negocio 
que  no  volvió  á  asegurar  viaje  sin  embargo  de  que  S.  M.  tie- 
ne permitidos  dos  naví  js  de  Sevilla  cada  año.  Como  no 
puede  llevar  cebos,  lanas,  harinas  y  cenizas,  que  es  lo  que 
seles  puede  dcr  á  ti^ueque  do  lo  que  traen,  han  parado  en  la 
navegación;  con  que  estas  provincias  han  quedado  en  mise- 
rable estado  bien  diferente  de  lo  que  gozaron  en  tiempo  de 
las  permisiones  del  Brasil,  porque  hallaban  con  cual|uiera 
de  los  jéneros  referidos,  lo  que  hablan  menester.  La  isla 
Española.  Puerto  Rico  y  Jamayca  pueden  sostener  el  comer- 
cio con  Sevilla,  porque  las  dotó  Dios  ya  que  no  es  de  plata, de 
frutos,  que  cualquiera  de  ellos  es  apetecido  en  España,  y  lo 
mismo  las  ciudades  de  la  Costa  de  Tierra  Firme,  que  las  unas 
y  las  otras  tienen  azúcar,  cueros,  gengibre,  tabaco,  zarza*» 
parrilla  y  otros  muchos  que  todos  se  respetan  pororó  para  la 
otra  ciudad  de  Sevilla;  y  así  permitiéndolos  con  las  merca- 
durías que  de  allí  les  llevan  remedian  sus  necesidades,   y  no 
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carecen  de  lo  que  es  menester:  pero  que porinetacion  podrán 
hacer  los  navios  de  Sevilla  con  harinas,  lunas  y  cebo,  que 
aun  por  solos  fletes  se  pueden  llevar. 

En  esto  Rio  de  la  Plíita,  no  pueden  entrar  navios  de 
mayor  porte,  que  de  ochenta  hasta  cien  toneladas,  y  haciendo 
cómputo  de  !os  géneros  'íue  se  retornan  del  Brasil, precedido 
de  frutof}  que  son  vohimosos  por  ser  ladrillo,  teja,  madera, 
cal,  sal,  lííza  y  otros  semejantes,  en  caso  queS.  M.  haya  de 
conceller  las  otras  permisiones  se  ha  de  atender  asi  al  porte 
de  los  dichos  navio,  como  á  los  géneros  que  han  de  traer  y 
con  estas  advertencias  se  ha  de  pedir  á  S.  M.  la  concesión 
para  estas  provincias. 

4.  ^  Que  atento  a  la  falta  de  los  naturales  que  han  con- 
sumido pestes  y  viruelas,  y  últimamente  el  haberse  despoblar- 
do  las  ciudades  de  arriba,  que  ha  reducido  á  estas  provincias 
á  necesidad  extrema  de  servicio,  se  sirva  S.  M.  permitir  á  los 
vecinos  de  este  puerto  todos  los  años  á  trueque  de  sus  fru- 
tos, meta,  por  este  puerto  690  piezas  de  esclavos  de  Angola 
coa  sus  registros  en  la  forma  que  entran  por  Cartajena;  y 
por  que  para  pagar  los  reales  derechos  de  licencia  y  aduanilla 
no  hay  en  esta  provincia  piala  acuñada  con  que  poderlo  ente- 
rar, pomo  tener  los  vecinos  sino  frutos  de  la  tierra,  se  les 
ha  de  hacer  merced, de  que  los  trescientos  de  ellos  los  puedan 
sacar  al  Perú,  y  de  su  producido  pagar  los  Reales,  otros  de 
icencia  y  aduanilla  en  la  Real  caja  de  la  Villa  de  Potosí;  que 
ademas  de  ser  en  conocido  beneficio  de  los  vecinos  de  esta 
provincia  a  los  de  la  del  Perú  yá  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  es 
de  conocida  utilidad,  respecto  de  que  la  esperiencia  ha  mos- 
trado la  grande  falta  que  todo  el  Perú  tiene  de  naturales,  y 
que  las  minas  se  dejan  de  labrar  y  beneficiar  en  muchas 
partes  por  lo  referido,  y  por  que  los  pocos  naturales  que  hay 
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loí  mas  están  ocupados  en  las  labranzas  y  crianzas;  asi  por 
lo  referido  corao  por  que  muy  rara  voz  llegan  á  las  minas  y 
haciendas  del  Perú  délos  introducidos  por  Gartajena,  por  el 
excesivo  costo  que  hacen  para  llegar  alli;  y  por  este  puerto 
les  es  mas  fácil  y  acomodado,  que  disponiéndose  debajo  de 
rejistro  en  la  forma  quocon  los  otros* puertos,  no  tiene  incon* 
veniente  la  entrada. 

o.  ^  So  lía  de  pedir  que  los  vecinos  de  estas  provincias 
que  salieren  al  Perú,  Tuciiman  y  Chile,  atento  á  la  faltada 
servicio  de  naturales  que  hay,  puedan  llevar  para  el  dicho 
efecto  las  piezas  de  esclavos  que  tuvieren  necesidad  para  que 
les  sirvan,  con  que  se  obligan  á  volverlos  á  la  parte  donde  los 
sacaron. 

6.  ^  Que  por  cuanto  los  incios  de  estas  provincias  han 
venido  á  tanta  disrjinucion,qae  las  (encomiendas  que  desde  su 
principio  tenian  cien  iadios  hoy  no  tienen  cuatro,  y  las  mas 
ninguno,  se  ha  de  suplicar  á  S.  M.  que  las  dichas  encomiendas 
que  hoy  están  dadas  por  dos  vidas  se  las  prorroguen  a  los 
beneméritos  que  las  tienen  por  otras  dos:  y  que  de  aqui  en 
adelante,  y  bis  que  de  nuevo  se  concedieren,  sean  cuatro  vi- 
das; atendiéfidose  á  la  naturaleza  de  los  indios  que  es  muy 
bárbara  y  con  especialidad  los  de  estas  provincias;  pues  sin 
embargo  qne  hh  masde  cien  años  que  están  descubiertas  y  po- 
bladas de  españoles,  aun  hoyen  día  viven  por  los  campos  sin 
casas  y  desnudos,  y  así  por  el  bien  suyo  es  conveniente  y  muy 
forzoso  en  que  se  encomienden  en  la  forma  referida, 
yqueporesíi  medio  vendrán  á  ser  mas  domésticos  y  tra- 
tables. 

7.  ^  Se  ha  de  pedir  á  S.  M.  que  atento  que  esta  ciu- 
dad y  las  de  su  provincia  son  tan  pobres  que  no  tienen  pro- 
pios ningunos,  y  con  esta  atención  habrá  Soque  les  hizo  mer- 
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ced  de  las  condenaciones  de  las  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia  para  las  obras  públicas  y  otros  reparos  de  su  servi- 
cio que  le  hicieron,  y  respecto  de  iiaber^cesado  dicha  merced, 
y  no  haber  con  que  poder  sustentar  lo  que  con  ella  se  hizo; 
ha  venido  á  muy  gran  Je  disminución,  de  manera  que  casi  no 
hay  cárcel  pública,  casas  de  cabildo,  archivo,  ni  carnicerias 
y  para  ponerlo  todo  an  forma  de  gente  se  ha  de  servir  S.  M. 
de  hacerles  la  dicha  merced;  y  en  la  ocasión  presente  tiene  la 
mayor  ju&tificacion  lo  que  se  |;retende,  por  cuanto  ei  señor 
gobernador  don  Pedro  Esteban  Dáviia  tiene  dado  principios 
muy  aventajados  á  un  fuerte  que  ha  dispuesto  en  la  parte  don- 
de estaba  el  antiguo,  y  le  tiene  á  nedia  obra,  tan  preciso  y 
necesario  para  la  defensa  de  este  puerto,  abrigo  y  refugio 
de  los  vecinos  en  caso  de  necesidad,  que  ello  mismo  está  pi- 
diendo de  justicia  el  favor  de  S.  M.;  que  con  las  dichas  penas 
de  cámara  y  gastos  de  justicia,  y  con  que  permítase  impon- 
ga uíi  poso  sobre  cada  bolija  de  vino  que  de  ia  tierra  aden- 
tro cíitrare  en  este  puerto,  se  puede  muy  bien  acudir  á  per- 
feccionar ei  dicho  fuerte  que  estaba  en  tan  buen  estado,  y  acu- 
dir á  ias  domas  obras  públicas  de  que  esta  república  está  tan 
necesitada,  y  que  esta  merced  sin  limilacion.  de  Uempo:  pues 
es  cierto  que  como  tan  leales  vasallos  y  celosos  del  aumento 
de  la  Real  Hacienda,  y  siempre  que  pu/Jia  escudar  bi  dicha 
merced,  por  tener  de  su»o  con  que  acudir  á  lo  referido,  la 
renunciaron  en  sus  Ríales  mano¿. 

8.^  Que  sin  embargo  deque  por  diferentes  cédulas 
está  mandado  que  no  úq  despachen  jueces  de  comisión  ó  esta 
provincia  por  su  grande  pobreza  y  estar  tan  apartado  del 
Real  Consejo  y  Real  Audiencia  de  la  Plata  y  ser  excesivos  los 
salarios  por  la  gran  distancia,  que  los  que  han  vi-nido  á  ca- 
torce años  á  esta  parto  asi  del  Real  Consejo,   como  de  la  otra 
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Heal  Audiencia  han  sacado  de  esta  ciudad  y  provincia  mas  áé 
cien  mil  pesos  de  salarios  y  costas»  y  para  ello  por  la  pobreza 
grande  de  los  vecinos  se  le  han  vendido  sus  chácaras,  estan- 
cias, casas,  y  esclavos,  dejándolos  en  la  mayor  miseria  que 
puede  suceder,  y  muchos  por  esta  razón  han  desamparado 
la  tierra.  Para  cuyo  remedio  se  ha  de  servir  S.  M.  mandar 
despachar  su  Real  Cédula  para  que  no  se  envíen  los  tales 
jueces  de  comisión,  con  apercibimiento  que  no  serian  reci- 
bidos: que  ademr s  de  no  ser  en  utilidad  de  estos  pobres  va  - 
salios  que  á  costa  de  sus  haciendas  y  trabajo  excesivo  est.m 
sustenlandü  este  puerto  y  provincia^  en¿defeusa  y  sin  costo  al- 
guno de  S.  M.,  mira  también  á  la  presunción  de  los  minis- 
tros que  en  su  Real  nombre  están  gobernando  estas  provin- 
cias, que  habiendo  hecho  confianza  para  el  todo  delgobierno, 
y  administración  de  justicia  no  se  haga  en  la  parte  que  mira 
á  la  comisión;  siendo  asi  que  S.  IvJ.  cuando  les  hizo  merced 
(lo  dicho  cargo,  fué  medíanle  la  satisl'acion  de  sus  méritos  y 
aptitud  pnra  lo  que  se  les  encarga;  y  api  se  ha  de  pedir  que 
todos  los  casos  de  justicias  ordinarias,  por  que  demás  de  que- 
para  su  buen  uso  y  ajustado  despacho  es  conveniente,  viene  á 
ser  mucho  menos  gravoso.. 

9.  ^  En  Cíiso  que  se  concedieren  las  permisiones  se  ha 
de  pedir  q'.ic  si  a!go  de  íós  retornos  sobrare,  lo  puedan  co- 
merciar los  vecinos  de  este  puerto  con  los  del  Tucuman,  sin 
que  por  ello  pnguen  derecho  alguno,  sino  fuere  en  caso  que 
de  allí  se  saquen  al  Perú,  que  entonces  se  hoíian  de  pagar  los 
derechos  de  la  Real  Audiencia,  no  de  Córdoba;  pero  no  á  diez 
por  ciento  como  lo  dejó  dispuesto  el  señor  don  Alonzo  Pérez 
de  Salasarí  sino  que  se  pida  que  en  esta  razón  se  modere  con  ■ 
forme  y  atendiendo  a  la  pobreza  de  la  tierra,  y  lo  mismo  se 
Im  de  pedir  en  la  cobranza  del  derocli  >de  \liii;hj.unfazgode  e  !- 
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trada  que  se  cobra  en  esta  ciudad  y  puerto,  como  en  las  de- 
mas  de  las  Indias  á  siete  y  medio  por  ciento,  no  teniendo com^ 
paracion  la  pobreza  de  esta  á  las  demás,  y  que  así  se  minore 
especialmente  en  lo  que  causaren  de  Jas  otras  permisio- 
nes. 

10.  Qneencaso  que  no  se  conceda  por  aliora  fundar 
la  Audiencia  en  este  puerto,  que  fuera  medio  para  aumen- 
tarlo y  tenerlo  en  defensa,  se  sirva  S.  M.  mandar  dar  cum- 
plimiento de  doscientos  soldados  á  los  que  trajo  el  goberna  - 
dor  Dávila,  y  situarles  las  pagas  en  aquella  parte  donde  sea 
menos  gravoso  á  esta  provincia  \)ov  la  gran  necesidad  que 
tiene  de  defensa,  por  estar  tan  vecina  á  la  costa  del'  Brasil 
donde  d  enemigo  holandés  está  tan  poderoso,  y  por  que  asi 
mismo  los  indios  del  Tucuman  están  alzados  y  tienen  aquella 
provincia  en  mucho  aprieto. 

1 1.  Que  S.  M.  se  ha  de  servir  dar  permisión  á  los  ve- 
cinos de  este  puerto  para  poder  meter  en  el  Perú  y  Tucuman 
cincuenta  mil  pesos  en  plata  acuñada  en  cada  un  año  para 
poder  comerciar  entre  si,  y  tener  uno  de  moneda  como  lo 
tienen  los  vasallos  do  S.  M.  j)ura  sus  necesidades. 

Esta  instrucion  se  dú  al  capitán  don  Eugenio  Castro, 
procurador  general  de  esta  ciudad  y  provincias,  á  quien  se  dá 
poder. 

Ingleses — Parece  que  los  ingleses  que  entraron  á  Buenos 
Air.'s  según  una  información  del  cabildo  en  161 0  fué  en  el  cor- 
sario ingles  Rica  'do  Aguines  que  entró  en  la  msr  del  sur  en 
1594  con  dos  navios:  la  Linda  de]  porte  de  40  cañones  y  otro 
menor;  pues  aunque  de  Inglaterra  sacó  4  perdió  dos  de  una 
gran  borrasca  en  la  altui'a  delFúo  déla  Piatfj;  habiendo  he- 
cho varias  hostilidades  en  in  cosía  de  Chile;  llegó  la  noticia  á 
Lima  y  el  vir*^y  envió'á  perseguirlo  5  galeones  que   liuo  ar- 
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raar  á  este  fin  á  don  Baltazar  de  Castro  y  de  la  Cueva,  su  cu  - 
nado,  hijo  del  conde  deLemus,  que  avistándolo  en  la  altura  de 
Cañete  no  le  pudo  dar  alcance  con  una  desecha  tormenta 
que  le  hizo  volver  al  Callao.  Coiiípendio  histórico  cronoló- 
jico  del  Perú. 

Isla — En  la  Real  Cédula  de  comisión  de  Mu tiloa, espedida 
en  15  de  marzo  de  1710,  se  dice  qued  los  efectos  que  S,  M.  le 
ordena  lo  envia  á  la  isla  de  la  Trinidad  y  puerto  de  Buenos 
Aires  etc. 

Y  en  el  auto  de  prisión  que  se  hizo  del  gobernador 
Mutiloa  dice  que  por  cuanto  ha  prendido  ai  gobernador  Ve- 
Jasco  y  Tejada  gobernador  de  esta  isla:  ürniálo  Mutiloa  en  28 
de  marzo  de  1712  y  lo  autoriza  el  escribano  Cabrera. 

Ingleses  sobre  su  asiento -^E\  ano  de  1715  se  presentó  el 
presidente  d(l  asiento  de  don  Tomas  Dobor,  para  entublar 
con  ei  cabildo  las  primeras  contratas  de  cueros  pidiendo 
cuarenta  y  cinco  mil  por  primera  vez  acuerdo  de  7  de  se- 
tiembre de  1715 — El  precio  del  ajuste  fué  á  12  reales   cuero. 

Isla  de  Buenos  Aires — En  Real  Cédula  de  12  de  diciembre 
de  1 7 ji  en  í]ue  se  concede  el  asiento  de  negros  á  los  france- 
íjCs,  se  tiene  por  isla  á  Buenos  Aires. 

Ingleses — Real  Cédula  ai  gobernador  de  Buenos  Aires 
encargándole  cuide  de  la  defensa  de  los  puertos  para  prevenir 
los  designios  de  los  ingleses,  enero  50de  J6G3 

l^ncárgase  la  forma  de  la  asignación  de  tierras  á  los  del 
asiento  en  esta,  oeUibre  9  de  171G. 

Copia  de  los  despachos  que  el  rey  el  año  de  1718  so- 
bre los  embargos  de  los  bienes  de  -los  ingleses  cor!  otras 
prevenciones  conducentes  á  la  misma'disposicion,  octubre  25 
de  1718 

(Continuará.) 
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HISTORIA   AMERICANA 
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ESCRITOS  POSTUMOS 

DEL   GENERAL   DON     fORIBlO   DE  LÜZÜRUGA 
Mariscal  de  campo  y  sub-oficial  de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile,  condeco- 
rado con  la  orden  del  Sol  con  la  dignidad  de  fundador, 
y  gran  mariscal  del  Perú. 

I. 

Poseemos  una  copia  de  la  memoria  postuma  del  general 
Luzuriaga,  bajo  este  título:  Documentos  históricos  y  esplica- 
Clones  sobre  los  sucesos  de  la  provincia  de  Cuyo  en  1820,  d¿  la 
campaña  de  Guayaquil  y  de  la  del  Perú  con  la  espedicion  ti- 
hertadora,  mandada  por  el  generalísimo  San  Martin.  Con 
varias  anotaciones^  apuntes  y  diversa:;  piezas  justificativas. 
En  dos  partes.  Por  el  general  LujAiriaga.  Buenos  Aires  — 
1857.  Deseábamos  publicarla  y  para  este  efecto  hemos  sido 
autorizados  por  su  viuda  y  por  su  hijo  el  señor  don  Federico 
Luzuriaga.  La  mayor  parte  de  esta  obra  es  inédita,  y  por 
esta  razón  publicaremos  después  la  parte  relativa  á  los  suce- 
sos de  Cuyo,  que  corre  impresa,  y  empezamos  en  este  núme- 
ro por  lo  que  no  es  aun  conocido.     Lo  hacemos  asi  porque 
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no  se  pierde  la  unidad  del  trabaja  y  por  el  deseo  que  tenemos 
de  salvar  manuscritos  espuestos  á  desaparecer. 

Hemos  recibido  este  libro  como  un  depósito  sagra- 
do, santificado  por  la  desgracia,  pues  su  autor  lo  fué  en 
esceso  en  su  última  época:  santificado  además  por  la  pe- 
nosa situación  en  que  se  encuentra  su  ilustre  viuda,  pobre, 
olvidada  de  las  vanidades  del  mundo  y  viviendo  oscurecida 
en  un  rincón  de  nuestra  campaña,  abandonada  del  gobierno 
al  cual  su  esposo  prestó  eminentes  servicios.  Esta  señora, 
doblemente  simpática  por  la  elevación  en  que  vivió  y  la  oscu- 
ridad en  que  hoy  vejeta,  vino  á  golpear  las  puertas  del  go- 
bierno para  pedir  su  pensión  en  debida  recompensa  á  los 
servicios  de  su  esposo,  y  el  gobierno,  tan  pródigo  en  otros 
gastos,  se  la  ha  negado!  He  ahí  la  perspectiva  de  los  que  sir- 
ven á  la  patria!  la  miseria  y  la  oscuridad  para  sus  hijos^ 
mientras  otros  gozan  en  las  altas  rejiones  del  poder,  de  los 
empleos  y  de  la  influencia! 

Pero,  dejemos  hablar  á  aquella  desgraciada  matrona, 
reproduciendo  la  solicitud  que  dirijió  al  señor  Presidente:  — 
hela  aquí. 

Pergamino,  Mayo. 

Exmo.  señor  Presidente  de  la  República,    Brigadier  General 
don  Bartolomé  Mitre- 

Exmo.  señor: 
He  fluctuado  para  dirijirme  á  V.  E.,  abatida  ante  mis 
desgracias  domésticas;  pero  las  instancias  de  mis  parientes  y 
buenos  amigos  de  esa  capital,  y  el  recuerdo  obligante  de  la 
atención  que  V.  E  se  sirvió  prestar  á  mi  carta  de  súplica  por 
la  escepcion  del  servicio  militar  de  mi  hijo  único,  han  reani- 
mado mi  espíritu  para  esta  resolución. 
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Contribuyen  también  á  la  esperanza  de  la  asecucion  de 
mi  propósito,  en  el  asunto  de  que  Voy  á  ocupar  á  Y.  E.,  el 
reconocido  entusiasmo  deV.  E.  por  las  glorias  de  nuestra 
Patria  en  la  guerra  de  su  Independencia,  y  el  doloroso  senti- 
miento por  la  desventuradísima  suerte  que  ha  cabido  á  sus 
servidores,  que  V.  E.  ha  tenido  ocasión  de  demostrar  como 
poeta. 

Yiuda  del  general  de  esta  República  don  Toribio  de  Lu- 
zuriaga,  anciana,  retirada  en  este  pueblo  de  campo,  sin  re- 
cursos de  subsistencia,  faltándome  la  pensión  de  viudedad, 
á  que  tengo  titulos  por  los  dilatados  y  distinguidos  servicios 
de  mi  esposo,  me  encuentro  en  el  caso  de  ocurrir  á  los 
sentimientos  de  justicia  de  V.  E.,  bien  para  recomendar  al 
Soberano  Congreso,  para  que  la  enunciada  pensión  me  sea 
acordada,  ó  para  que  tenga  esto  efecto  en  la  forma  y  térmi- 
nos que  V.  E.  considere  arreglados.  * 

V.  E.  estimará  debidamente  mi  solicitud,  desde  que  se- 
pa que  mi  esposo  el  general  don  Toribio  deLuzuriaga  empe- 
zó su  carrera  en  clase  de  alférez  en  1801  en  el  rejimiento  de 
Dragones  al  mando  del  brigadier  don  Nicolás  de  la  Quintana, 
abriendo  una  campaña  sobre  el  Estado  Oriental  por  disposi- 
ción del  Yirey,  con  motivo  de  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
España,  asistiendo  después  á  los  hechos  de  armas  que  tuvie- 
ron lugar  en  rechazo  de  las  invasiones  de  los  ingleses  en 
4806  y  1807,  por  cuyos  acontecimientos  tuvo  ascensos  suce- 
sivos hasta  llegar  á  capitán  en  esle  último  año. 

Sobrevino  la  gloriosa  revolución  del  2!5  de  Mayo  de 
1810,  teniendo  ya  mi  esposo  el  grado  de  teniente  coronel  de 
Artül^ria,  y  á  cuyo  movimiento  ayudó  y  cooperó  eficazmente, 
obteniendo  la  efectividad  de  sárjenlo  mayor  por  el  gobierno 
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Patrio,  en  cuya  clase  marchó  á  la  primer  campaña  de  mues- 
tro ejército  sobre  el  Alto  Perú  en  diciembre  de  1810. 

Vuelto  á  Buenos  Aires,  para  formar  el  rcjimiento  7.  ® 
de  Infantería  de  linea,  de  que  el  gobierno  general  lo  hizo  co- 
ronel, regresó  nuevamente  con  su  cuerpo  al  Perú  en  1815, 
para  proseguir  las  operaciones  de  la  guerra  á  las  órdenes  del 
general  don  Manuel  Belgrano,  asistiendo  á  todas  las  batallas 
que  allí  se  dieron,  y  quedando  destrozado  y  en  cuadro  su  re- 
jimiento  en  la  desgraciada  acción  de  armas  de  Sipe-sipe. 

El  Director  del  Estado  lo  llamó  en  seguida,  por  los  su- 
cesos de  la  época,  al  gobierno  de  Corrientes,  que  le  confiri  ó» 
de  donde  regresó  nombrado  ministro  de  la  Guerra  en  18i5, 
con  el  ascenso  á  general. 

A  mediados  de  1816  marchó  mi  esposo,  por  orden  su- 
perior, al  ejército  de  los  Andes,  que  organizaba  en  Mendoza 
el  ilustre  general  don  José  de  San  Martin,  que  ejercía  á  la  vez 
el  gobierno  de  Cuyo,  nombrándosele  al  general  Luzuriaga  su- 
cesor en  estemando,  para  que  cooperase  con  los  recursos 
inmediatos  de  estas  tres  provincias,  al  equipo,  remonta  y 
reunión  de  todos  los  elementos  de  esa  espeJicion,  á  que  po- 
derosamente contribuyó. 

Pasó  después  á  Chile,  cuyo  Estado  lo  honró  con  la  clase 
de  mariscal  de  campo. 

Preparado  el  ejército  espedicionario,  se  embarcó  en 
Valparaíso  á  las  órdenes  del  general  San  Martin,  siendo  el 
general  Arenales  y  mi  esposo  quienes  tenían  la  alta  gradua- 
ción de  generales  en  esta  gloriosa  espedicion,  como  lo  mani- 
fiesta el  estado  de  ese  ejército  publrcado  en  las  Memorias  del 
coronel  don  José  Arenales,  hijo  de  aquel  general. 

Tomada  Lima,  el  general  Luzuriaga  avanzó  de  orden  su* 
perior  sobre  Guayaquil,  que  ocupó  militarmente,   de  donde 
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regresó  á  ejercerla  presidencia  de  cinco  provincias,  Huaylas, 
Huarás,  etc.  etc.,  elevándolo  el  gobierno  del  Perú  á  la  clase 
de  gran  mariscaL 

Ahí  concluyó  su  carrera  militar,  ragresando  á  Buenos 
Aires,  donde  grandes  contrastes  de  fortuna  le  ocasionaron 
un  fin  trájico  que  nos  hundió  en  el  dolor  y  la  desventura. 

V.  E.  ha  tenido  ocasión,  con  estas  aeferencias,  de  impo-' 
uerse  de  los  servicios  de  mi  esposo,  para  la  fundación  de  la 
independencia  de  estos  paises,  de  apreciar  su  importancia,  y 
el  presentimiento  de  la  rectitud  de  ese  juicio  aviva  mi  espe*» 
ranza,  porque  V.  E.  alcanza  la  trascendencia  de  actos  tales  de 
reparación  y  de  justicia,  presentando  asi  ejemplos  moraliza- 
dores  á  pueblos  nuevos,  para  hoy  y  para  siempre,  con  el  hon- 
roso respeto  á  la  memoria  de  sus  hombres  notables  y  debida 
consideración  para  sus  deudos. 

Soy  con  todo  respeto  de  V.  E.  muy  atenta  y  segura  ser- 
vidora. 

Exmo.  señor — 

Josefa  Cavenagode  Luiuriaga. 

Después  de  la  lectura  de  esta  sentida  petición  ¿qué  po- 
dríamos agregar  nosotros? 

La  viuda  de  un  general  argentino,  mariscal  de  Chile  y 
gran  mariscal  del  Perú,  no  tiene  una  pensión  para  vivir! 

II. 

Don  Toribio  de  Luzuriaga  nació  en  Lima  eí  16  de  abril 
de  1782,  en  Huarás,  de  donde  era  oriunda  su  madre  doña 
Maria  Josefa  Mejía  de  Estrada  y  Villavicencio.  Su  padre 
don  Manuel  de  Luzuriaga  y  Elgarresta,  era  natural  de  Tolosa 
en  Vizcaya.  Residían  en  la  ciudad  de  Lima,  pero  ocupáa- 
dose  del  comercio  en  el  rescate  de  pinas  y   pastas,  viajaba 
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con  la  familia  por  la  sierra,  'por  cuya  causa  vio  la  luz  en 
Hua ras,  donde  por  aquel  momento  se  detuvieron. 

Nada  sabemos  de  su  niñez;  pero  en  1797  sirvió  la  se- 
cretaria particular  del  señor  Inspector  general  de  las  tropas 
del  Perú  y  gobernador  del  Callao,  teniente  general  marqués 
de  Aviles.  Cuando  fué  este  promovido  á  la  presidencia  y 
capitanía  general  de  Cbile,  fué  su  gentil-hombre  y  continuó 
en  el  mismo  empleo  anterior  de  secretario.  En  17í*9  el 
marqués  lo  recomendó  á  la  corte  por  sus  servicios. 

Según  Vicuña  Mackenna  fué  paje  del  virey  Aviles  cuando 
este  pasó  alvireynato  de  Buenos  Aires,  y  a  pesar  de  la  tirria 
con  que  este  escritor  lo  juzga,  reconoce  la  «cortesanía  de  sus 
modales»»,  lo  que  según  él,  lo  hizo  abrirse  paso  en  los  as- 
censos. 

Entró  á  servir  de  alférez  en  el  rejimiento  de  caballeria 
de  Buenos  Aires  el  17  de  junio  de  1801.  En  febrero  de  1805 
fué  agregado  al  rejimiento  de  Dragones.  En  el  cuerpo  de 
tropas  lijeras  de  nueva  creación  para  la  guarnición  de  Mon- 
tevideo, ascendió  á  teniente  el  17  de  agosto  de  1807.  Ca- 
pitán del  rejimiento  de  infantería  lijera  del  Rio  de  la  Plata, 
el  4  de  diciembre  del  mismo  año.  Fué  agregado  al  real 
cuerpo  de  artillería  con  grado  de  teniente  coronel  el  20  de 
setiembre  de  1808,  y  en  8  de  noviembre  del  citado  año 
agregado  en  la  misma  clase  y  grado  al  rejimiento  de  Dra- 
gones. 

En  5  de  agosto  de  1810  fué  capitán  primero  del  reji- 
miento de  artillería  volante  y  sárjenlo  mayor  del  Rejimiento 
de  Dragones  de  nueva  formación  para  la  espedicion  del  Perú 
el  5  de  noviembre  del  mismo  año.  En  4  de  diciembre  de 
1811  fué  nombrado  director  de  la  academia  general  de  ofi- 
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ciales  en  el  cuartel  general  de  Jujuí,  empleo  para  cuyo  de- 
senopeño  se  necesitan  conocimientos  distinguidos. 

En  1815  fué  comandante  del  batallón  n,  ^  7,  en  30  do 
marzo  de  1814  coronel  y  en  3  de  abril  de  1815  fué  nombra- 
do secretario  interino  de  Estado  y  del  despacho  de  Guerra 
eñ  Buenos  Aires;  desempeñando  este  puesto  fué  ascendido  á 
coronel  mayor.  El  propietario  brigadier  Viana  se  ocupaba 
í\  la  sazón  de  una  comisión  de  interés. 

En  1812  fué  destinado  de  teniente  gobernador  á  Cor- 
rientes, de  donde  fué  llamado  por  el  gobierno  general  para 
servir  otros  destinos.  Desempeñó  aquí  el  empleo  de  jefe 
del  Estado  Mayor  General  por  estar  ausente  el  propietario. 
Hizo  dos  campañas  al  Perú,  y  á  la  vuelta  de  la  segunda  de- 
sempeño, como  hemos  dicho,  el  ministerio  déla  guerra. 

En  5  de  marzo  de  1817  fué  nombrado  gobernador  in- 
tendente de  la  provincia  de  Cuyo,  qne  sirvió  hasta  1820.  De 
allí  pasó  á  incorporarse  al  ejército  libertador  del  Perú,  cuyas 
campañas  hizo. 

Fl  14  de  julio  de  1818  fué  condecorado  con  la  Legión  de 
Mérito  de  Chile,  como  sub-oficial.  En  20  de  junio  de  1820 
fué  ascendido  á  coronel  general  de  los  ejércitos  de  aquella 
república,  y  en  5  de  febrero  de  1821  á  la  de  mariscal  de 
campo. 

El  general  don  José  de  San  Martin  lo  condecoró  con  «la 
honorable  dignidad  de  fundador  de  la  orden  del  Sol,  desde 
su  institución,  como  general  de  división  y  declaratoria  en  el 
diplomado  haber  tenido  una  parte  muy  distinguida  en  la  glo- 
riosa empresa  de  libertar  al  Perú,  contribuyendo  directa- 
mente á  llenar  las  esperanzas  de  los  pueblos  oprimidos,  y  de 
ser  acreedor  al  reconocimiento  de  la  patria  y  de  la  posteri- 
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dad.i>  (4)  Y  sin  embargo,  á  su  infeliz  y  desgraciada  viuda  el 
gobierno  argentino  le  niega  una  pensión! 

Recibió  la  medalla  de  oro  del  ejército  Libertador,  y  fué 
promovido  en  22  de  diciembre  de  1821  al  empleo  de  gran 
mariscal  del  Perú. 

El  general  San  Martin  le  confió  entre  otras  comisiones 
importantes,  la  de  pasar  á  Guayaquil,  cuyo  gobierno  le  pedia 
un  jefe  de  graduación  para  mandar  sus  fuerzas,  comisión 
que  desempeñó  con  plena  aprobación  del  general,  del  pue- 
blo y  gobierno  de  Guayaquil. 

De  regreso  de  esta  comisión  fué  nombrado  en  16  de  fe- 
brero de  1821  presidente  del  deparlamento  de  Huaylas. 

Viiio  á  Buenos  Aires  á  desempeñar  una  comisión  que  le 
confió  el  general  San  Martin. 

En  1835  publicó  aqui  un  folleto  con  el  titulo — Memoria 
(cuya  consevacion  y  oportuno  uso  recomiendo)  con  los  docu- 
mentos que  la  acompañan,  sobre  mi  dimisión  del  mando  de  la 
promncia  de  Cuyo  é  incidencias  al  partir  con  el  ejército  liber- 
tador del  Perú  desde  el  cuartel  general  en  Valparaiso  d  12  de 
agosto  de  iSW. 

El  general  San  Martin  le  escribía  el  17  de  julio  de  1857, 
desde  Grand  Bourg,  cerca  de  Paris. 

Mi  querido  compadre  y  amigo. 


Desde  el  año  33  en  que  fui  atacado  del  cólera,  rae  quedó 
una  enfermedad  de  nervios  que  me  ha  tenido  varias  veces  á 
las  márjenes  del  sepulcro;  en  el  dia  me  encuentro  restablecí- 
do  á  beneficio  de  los  aires  del  campo  en  donde  vivo,  y  mas 
que  todo,  á  la  vida  enteramente  aislada  y  tranquila  que  sigo: 

1 .    Hoja  de  servicios  del  general  Luzuriaga. 
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si  la  futura  situación  de  nuestro  pais  puede  garantizarme  esta 
misma  tranquilidad,  estoy  resuelto  á  marchar  con  mi  familia 
á  fin  de  dejar  mi  vieja  carcasa  en  una  casa  de  campo  de  esas 
inmediaciones,  que  es  todo  el  bien  á  que  aspiro,  de  lo  con- 
trario, prefiero  mi  voluntario  ostracismo  á  ser  testigo  ocular 
de  los  males  de  nuestra  patria. 

Un  millón  de  recuerdos  á  mi  comadre  y  ahijado,  y  á  us- 
ted mi  querido  compadre,  la  sincera  amistad  que  siempre  le 
ha  profesado  su  viejo  amigo 

José  de  San  Martin, 

Hemos  transcripto  estos  párrafos  porque  ellos  revelan 
la  distinción  con  que  el  general  San  Martin  trataba  á  Luzu- 
riaga,  y  porque  ademas  consideramos  como  un  deber  recojer 
losjuicios  emitidos  por  aquel  general  en  la  franqueza  de  la 
correspondencia  particular.  La  palabra  de  los  grandes  hom- 
bres, sus  sentimientos  íntimos,  sus  aspiraciones  y  sus  deseos, 
pertenecen  á  la  historia  que  ha  de  juzgarlos;  reunir  los  ante- 
cedentes para  este  fallo  es  servir  á  su  mnmoria  y  á  la  patria. 
Desgraciados  los  pueblos  que  no  saben  honrar  á  sus  servido- 
res, ni  vituperar  á  sus  tiranos,  grandes  ó  pequeños! 

El  general  Luzuriaga,  cuya  carrera  acabamos  de  narrar 
señalando  las  fechas  desús  ascensos,  tu^o  un  momento  de 
debilidad.  Acosado  por  la  pérdida  de  su  fortuna,  aquel  es- 
píritu viril  se  amilanó,  y  puso  término  á  su  larga  y  trabajada 
existencia!  La  desgracia  produce  un  vértigo  que  no  discul- 
-pa,pero  queesplica  ciertos  desastres. 

El  general  Luzuriaga  conservó  siempre  una  especie  de 
^cullo  por  el  eminente  general  San  Martin,  y  en  sus  escritos 
se  percibe  era  veneración  profunda,  constante,  caballeresca» 
por  aquel  hombre  estraordinario. 
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Hemos  creído  conveniente  preceder  la  publicación  de  la 
memoria  postuma  del  general  Luzuriaga  de  estas  ligeras  no- 
ticias sobre  su  vida. 

YlCENTE  G.  QüESADA, 
Febrero  de  1865. 


1. 

Notieias  partieulares  sobre  el  estado  político  y  militar  de  la  campaña 
de  la  provincia  de  Guayaquil  de  1820,  y  breves  observaciones  ge- 
nerales de  la  campaña  del  Perú  con  la  espedicion  libertadora  man- 
dada por  el  generalísimo  San  Martin. 

Ya  que  los  apuntes  y  anotaciones  que  voy  á  hacer  relati- 
vos á  esos  hechos  é  incidencias  pueden  servir  al  presenté 
solo  de  noticia  histórica,  por  el  largo  transcurso  de  años  y 
sucesos  sobrevenidos,  agregaré  unas  comunicaciones  particu- 
lares entre  el  presidente  de  la  Junta  de  gobierno  de  Guayaquil 
don  José  Joaquín  de  Olmedo,  el  diputado  don  Tomás  Guido 
y  el  general  Luzuriaga,  que  dan  una  idea  mas  exacta  del  es- 
tado de  esa  provincia  en  la  campaña  de  1820,  de  la  cual  he  de 
tratar.     Helas  aqui: 

Del  presidente  Olmedo  al  general  Luzuriaga. 
Señor  don  Toribio  de  Luzuriaga. 

Guayaquil,  diciembre  7  de  1820, 

Mi  apreciado  amigo  y  señor:  la  correspondencia  oficial 
no  puede  ser  contestada  ahora  por  que  todavía  están  en  jun- 
ta de  guerra,  á  que  se  ha  sujetado  la  cuestión  sobre  ausilios; 
y  este  conductor  sale  en  todos  momentos,  y  lo  prefiero  por 
salir  antes,  para  saludar  á  usted  y  anunciarle  desde  ahora 
que  según  se  han  espresado  esos  señores  puede  ser  que  no  se 
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resuelvan  á  remitir  la  compañía  de  cazadores,  que  es  lo  me- 
jor ó  lo  único  que  hay  de  provecho.  Yo  hice  la  insinuación 
de  que  asistiese  á  la  Junta  el  señor  Guido  para  que  esforzase 
las  razones  que  militan  para  la  necesidad  de  enviar  el  refuer- 
zo que  usted  pide;  pero  nada  he  conseguido  hasta  este  mo- 
mento que  escribimos  juntos;  la  junta  está  pendiente  aun. 
Considero  á  usted,  amigo,  lleno  de  fatigas;  pero  gozoso  por 
hacer  uri  servicio  á  la  patria.  Esta  es  la  recompensa  de  los 
hombres  de  bien,  y  esta  es  la  única  qu^  usted  ambiciona. 

En  este  momento  llega  el  acta  de  la  Junta  de  guerra:  na- 
da, nada.  Adiós  mi  estimado  amigo, — Es  suyo.  José  Joa- 
quín de  Olmedo. 

Del  diputado  Guido  al  general  Luzuriaga. 

Señor  don  Torihio  de  Luzuriaga. 

Guayaquil,  diciembre  20  de  1820. 
Mi  querido  amigo. 
Incluyo  á  usted  el  convenio  que  está  pronto  á  firmar  ese 
gobierno:  me  he  tomado  tiempo  para  consultarlo  con  usted 
y  espero  me  dé  francamente  su  opinión  sobre  él;  mas  esto 
debe  ser  sin  perder  momento  por  que  no  se  estrañe  la  de- 
mora. Aseguro  á  usted  que  después  de  las  conferencias  de 
una  semana,  es  lo  mas  que  ha  podido  lograrse.     Su  amigo. 

Tomás  Guido. 

Nota  con  que  fue  contestada  la  anterior  carta,  con  una 
sencilla  de  remisión. 

Mi  opinión  franca  es:  que  no  se  halla  Guayaquil  en  esta- 
do de  hacerse  tratados  algunos  con  él:  que  es  visto  lo  que 
trabajan  y  no  ceden  para  sacar  su  solo  partido  los  del  influjo 
actual.  Que  firmarles  cualquiera  tratados,ya  que  el  pais  nada  dá 
según  se  vé  sobre  el  empréstito,  nada  ofrece,  y  aun  con  no- 


EL  GEÍ<ERAL   LÜZURIAGA.  Í75 

sotros  no  han  podido  disimular  sus  desconfianzas  y  egoismo, 
serla  tal  vez  dar  motivo  de  travas  para  lo  futuro.     Si  el  ge- 
neral San  Martin  se  halla   en  estado  ó  necesidad  de  enviar 
una  división,  debe  hacerlo  para  fijar  libremente  sus  opera- 
ciones, en  una  palabra,  para  darla  ley, pues  también  tiene  es^ 
elusivamente  el  poder  marítimo;  en  cuyo  caso  puede  usar  de 
los  miramientos  y  generosidades  que  exija  la  política  y  segu- 
ridad de  las  armas,   dando  y  no  pidiendo.     Pensar  formar 
ejército  ó  una  división  sobre  los  tratados,  con  los  recursos 
solos  que  ha  desplegado  Guayaquil  y  en  su  estado  actual,  es 
pensar  que  vuele  un  buey;  ni  aun  con  los  doscientos  hombres 
que  exijen  de  nosotros,  que  al  instante  se  desraoralizarian 
entrando  en  los  partidos,  y  no  harían  mas  que  aumentar  los 
males  de  la  milicia,  y  con  ellos  la  discordia  y  odiosidad  de  los 
pueblos.     La  clase  militar  actual  de  Guayaquil  ha  de  tener 
siempre  su  apoyo  en  la  política  confusa,  esplicaré  así,  del 
pais:  ella  no  cede  el  rango  que  se  ha  procurado,  ni  piensa 
mas  que  en  el  modo  de  sostenerse,  y  entrará  siempre  en  todo 
plan  interior.     Cada  uno  parece  que  trata  de  sus  privados  in- 
tereses, y  pienso  que  todos  han  creido  conciliarios  bien  en 
los  tratados.     Yo  suspenderla  firmarlos,  y  me   reducirla  á 
esperar  supuesto  que  el  general  San  Martin  respétala  voluntad 
de  los  pueblos  en  los  intereses  de  su  administración,  y  que 
solo  trata  de  quitar  el  influjo  del  gobierno  español.     Estando 
de  consiguiente  en  los  medios  de  su  plan  militar  el  ausilio  de 
tropas  á  los  pueblos  libres  que  lo  necesiten  urgían  temen  le, 
usted  influirá  muy  particular  y  activamente  en  que  se  den  á 
Guayaquil;  y  que  |)ara  facilitarlo  ó  reemplazar  el  déficit  que 
el  pudiese  dejar  en  el  efectivo  del  ejército,  envíen  los  cuatro- 
cientfis  reclutas,  que  por  su  puesto  entre  desertores,  muertos, 
y  enfermos,  quedarán  en  doscientos  ó  doscientos  cincuenta  á 
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lo  mas  cuando  se  hallen  en  estado  de  servicio.  En  esa  si- 
tuación, esperemos  nueva  escena.  Este  es  mi  sentir.  Soy 
también  de  parecer  que  tratase  usted  de  tentar  bien  el  estado 
de  Cuenca,  y  que  hiciese  usted  un  viaje  allá  si  era  posible;  sin 
que  por  modo  alguno  se  entre  nunca  en  el  formal  empeñiy  de 
que  yo  mandase  armas  ni  en  parte  ni  en  todo  en  Cuenca-  no 
es  tiempo  ya;  ni  lo  haré  allí,  ni  aqui.  Las  guerrillas,  en  el 
plan  de  operaciones  para  su  seguridad  al  replegarse  y  tomar 
posiciones,  están  en  sus  crisis,  y  no  quiero  yo  dejar  de  la  vis- 
ta este  punto  en  tal  estado.  Por  eso  demoro  mi  visita  á  esa, 
esperando  solo  la  oportunidad  que  la  situación  de  aquellas, 
en  el  avance  de  la  estación^  me  presente  para  verificarlo^ 
Cuartel  general  en  Babahogo  22  de  diciembre  de  1820. 

Toribio  de  Luzuriaga. 

Del  diputado  Guido  al  general  Luzuriaga. 
Señor  don  Toribio  de  Luzuriaga. 

Diciembre  23  de  1820. 

Mi  muy  querido  amigo. 
A  las  seis  de  esla  mañana  llegó  su  ayudante  Araya,  y  me 
entregó  la  de  usted  de  ayer  con  la  nota  de  reflexiones  que 
me  acompaña.  Era  necesaria  una  conferencia  dilatada  pa- 
ra manifestará  usted  cuantos  motivos  me  inducían  á  no  re- 
prochar de  golpe  los  artículos  del  convenio:  felizmente  me 
habían  ocurrido  las  juiciosas  reflexiones  de  usted,  mis  ideas 
que  no  las  ignora,  no  podían  conformarse  con  la  adopción  de 
nn  convenio  que  á  primera  vista  no  solo  presentaba  un  es- 
cándalo para  los  demás  pueblos,  sino  que  deprimía  en  cier- 
to modo  los  respetos  del  general,  que  por  obligación  y  conve- 
niencia pública  debemos  sostener;  pero  hubo  un  periodo  en 
que  ó  consentía  en  un  tumulto  militar  que  estuvo  en  vísperas 
de  realizarse,  ó  me  prestaba  accesible  al  convenio:  pesaba  los 
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males  de  uno  y  otro  paso  y  me  era  forzoso  decidirme  por  el 
último  medio,  como  único  que  lo  paralizaba  todo. 

Sin  embargo,  haciendo  algunas  escaramuzas  me  tomé  el 
tiempo  necesario  paro  concertbr  mi  opinión  con  la  de  usted 
antes  de  suscribirlo;  y  supuesto  que  toca  en  algunos  esco- 
llos, y  se  inclina  á  que  no  se  concluya  el  convenio,  he  adop- 
tado el  parecer  de  usted  bajo  el  plan  siguiente  que  á  mi  ver 
todo  lo  concilla. 

He  propuesto  al  gobierno  esta  tarde,  que  respecto  áque 
no  se  decide  á  que  todas  las  tropas  de  la  provincia  dependan 
esclusivamente  del  general  San  Martin,  con  la  facultad  de  re- 
no^arlaSj  cambiarlas,  ó  destinarlas  donde  estimare  mascón- 
veniente,  y  á  que  en  el  hecho  de  ligarse  al  general  á  hacer  las 
propuestas  á  este  gobierno  para  su  aprobación,  se  establecía 
un  principio  de  dependencia  de  parte  del  general  hacia  est« 
gobierno,  creia  mas  conveniente  el  que  el  dicho  gobierno  me 
pasase  el  convenio  como  una  simple  minuta  para  conducirla 
al  general;  si  S.   E.    se  conformaba,  principiasen  los  efectos 
del  convenio  desde  que  diese  su  aprobación,  sin  necesidad  de 
que  yo  lo  subscribiese  ahora  respecto  á  que  las  medidas  que 
comprende  nunca  podrían  efectuarse  hasta  que  fuese  noticia- 
do el  general.    Se  convino  el  gobierno  en  mi  propuesta,  y  es- 
te es  el  estado  de  este  negocio  de  el  que  he  salido  con  aire. 
Entre  tanto  he  vuelto  á  reclamar  la  autoridad  del   gobierno 
para  la  subscripción  de  un  empréstito  •  •  •  •  Reciba  usted  la  fi- 
na amistad  de  su  invariable  amigo. 

Tomas  Guido, 

El  general  Luzuriaga,  que   fué  siempre  mey  cuidadoso 

en  el  ejercicio  de  sus  destinos  de  no  ingerirse  jamás  de  modo 

alguno,  ni  interrumpir  el  libre  desempeño  de  los  de  otros, 

escribió  y  fundó  en  esta  ocasión  francamente  su  sencilla  opi- 
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nion  a!  diputado,  por  que  el  general  San  Martin  le  dijo  al 
darle  sus  últimas  órdenes  que  en  ciertas  instrucciones  de  di- 
cho diputado  llevaba  la  de  no  concluir  convenio  alguno  sin 
su  acuerdo.  Se  creyó  asi  obligado  y  responsable  para  con 
el  general  en  jefe.  De  otro  niodo  se  habria  abstenido  abso- 
lutamente, porque  ha  sido  desconfiado  de  sus  opinio- 
nes particulares  y  nimiamente  escrupuloso  de  no  hacer 
incurrir  tal  vez  por  ellas  á  otros  en  error,  sin  que  por  eso  de- 
jase de-^llenar  siempre  con  actividad,  resolución  y  firmeza  sus 
resposabilidades  respectivas,  como  le  era  posible  y  hallaba  de 
su  deber. 

Del  Presidente  Olmedo  al  general  Luzuriaga. 

Señor  don  Toribio  de  Luzuriaga. 

Guayaqnil,  diciembre  2li  de  1820. 
Mi  estimado  amigo:  esta  madrugada  hice  un  espreso  con 
la  desgraciada  nueva  de  la  pérdida  de  Cuenca.  Y  compade- 
cido de  la  pesadumbre  que  tendrá  asted,  quiero  consolarlo 
con  la  importante,  con  la  importantísima  noticia  de  las  ven- 
tajas decisivas  del  Ejército  Libertador  al  mando  del  hijo 
predilecto  de  la  patria.  Huamalies,  Huanuco,  Cajatambo, 
Huaylas,  Tarma,  Jaujas,  toda  ese  vasto  y  rico  pais,  todo  es  ya 
del  partido  de  la  liberta  1.  El  batallón  de  Nuraancia  se  ha 
incorporado  á  nuestras  banderas;  este  acontecimiento  vale 
dos  victorias  y  media.  La  escuadra  apresó  una  fragata  pro- 
cedente de  Cádiz  con  rico  cargamento:  se  asegura  que  dos 
mas  han  tenido  igual  suerte.  Se  sacó  de  Callao  una  fragata 
americana  con  buena  carga  y  á  inda  mais  dos  mil  fusiles. 
O'Reylli  fué  batido  en  Pasco:  el  coronel  Martin  Arenales  ha 
dado  estos  dias  mas  de  gloria  á  la  patria.  Viva  la  patria! 
Con  todo,  la  suerte  de  Cuenca  viene  á  interrumpir  con  dolo- 
roso recuerdo  esta  alegría  de  mi  alma.    Si  usted  lo  cree  con- 
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veniente  puede  dejar  sus  órdenes  por  allá,  y  aparecerse  por 
acá  para  cooperará  la  medida  que  exije  las  circunstancias. 
Adiós  amigo  mío.     De  usted  apasionadísimo  y  afecto  amigo. 

José  Joaquín  de  Olmedo. 

Contestación  del  general  Luzuriaga. 
Señor  don  José  Joaquín  de  Olmedo, 

Babahogo,  26  de  diciembre  de  1820. 

Reservada. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor:  los  progresos  del  ejér- 
cito libertador  son  seguramente  consiguientes  al  plan  decam- 
paña que  se  ha  propuesto  el  general  San  Martin.  No  hay  du- 
da, que  la  opinión  pública  de  América  es  una  y  general;  falta 
solo  decisión,  desprendimiento,  no  muy  grande,  y  cierto  ti- 
no sencillo  en  los  oue  deben  dar  el  espíritu  dé  impulsión  á  la 
máquina  que  ya  es  formidable,  de  la  iibertad.  Muy  sensible 
es  lo  de  Cuenca.  Luego  que  reciba  los  partes  del  replegué 
de  las  guerrillas,  marcho  á  esa  pues  ya  tampoco  me  resta  que 
hacer  por  estos  parajes.  Nuevas  tropas,  ó  una  reorgariza- 
cion  mas  diQcil  que  la  formación,  es  lo  que  ustedes  necesitan 
si  han  de  tener  ejército;  en  lo  demás  Guayaquil  está  defendi- 
do por  la  naturaleza  en  todo  el  invierno  especialmente.  En- 
tretanto, vea  si  pueden  inquietar  al  enemigo  en  sus  mismas 
posiciones  manteniendo  la  guerra  de  recursos  ó  de  montone* 
ra  y  fomentando  la  opinión  y  empresa  de  los  patriotas  en  los 
'?DÍsmos  pueblos  que  ocupa:  eso  lo  h^cen  hombres  que  no  sue- 
len faltar  con  el  dinero  y  algunas  arrnns  dadas  con  oportuni- 
dad; no  creer  al  enemigo  sus  patrañas,  é  ilustrar  á  los  pue- 
blos para  que  no  le  crean.  Una  política  interior  cuidadosa 
y  vigilante  para  que  no  se  mine  ó  debilite  la  opinión  y  se  re- 
nueven en  su  origen  las  chispas  de  la  envidia  y  descontento. 
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y  observar  las  espías  que  el  gobierno  español  tiene  en  todaspar- 
tes:  con  lo  demás  que  soben  mejor  los  estadistas  políticos  que 
no  yo:  y  ojo  alerta  con  los  egoístas  y  tejedores.  El  enemigo  es 
en  el  dia  peqneño,  mucho  mas  sin  recursos  esteriores  abso- 
lutamente y  no  tan  fuerte  que  deba  dar  cuidados  á  los  pue- 
blos si  quieren  su  libertad.  Valido  de  la  franqueza  que  usted 
me  presta  en  sus  cartas  le  anticipo  mis  ideas;  ni  podré  dar 
otras  para  las  medidas  del  momento  en  las  circunstancias. 
Deseo  á  usted  salud  y  que  disponga  de  la  consideración  y  afec- 
to con  que  soy  su  atento  amigo  y  servidor. 

Torihio  de  Luzuriaga. 
El  ejército  de  Guayaquil,  ala  llegada  del  jeneral  Luzu- 
riaga y  Guido  acababa  de  ser  derrotado  por  las  fuerzas  espa  • 
ñolas  de  Quito,  y  su  gobierno  habia  caido.  El  que  sucedió 
recibió  con  distinción  á  arabos,  y  después  de  una  Junta  de 
guerra  nombró  comandante  en  jefe  de  ditho  ejército  al  au- 
tor de  estos  apuntes.  Acepté,  situando  el  cuartel  general  en 
Barahogo  y  obtuve  con  las  reliquias  del  ejército,  defender  la 
provincia,  fomentando  el  entusiasmo  de  sus  virtuosos  habi- 
tantes, con  cuyo  ausilio  pude  tener  en  continua  acción  nu- 
merosas guerrillas  sobre  los  campamentos  y  posiciones  del 
enemigo.  Suspendidas  las  operaciones  de  arabas  partes  por 
la  estación  de  las  lluvias,  crei  llena  por  entonces  mi  misión, 
complelada  la  campaña  y  segura  la  provincia,  hasta  poderla 
abrir  de  nuevo.  Los  recursos  militares  con  que  conté  fue- 
ron pocos,  pues  ios  reconcentrados  en  la  capital  estaban,  en- 
teramente ocupados  en  sostener  el  orden  y  la  autoridad  del 
gobierno,  que  debia  informar  de  todo  al  general,  para  que 
terminada  la  estación  se  abriese  de  nuevo  si  S.  E.  lo  dispu- 
siese. (1) 

1.    Acaecieron  también  en  Guayaquil  en  esa  época  de  182 1»  los  des- 
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El  libeitadür  Bolívar  Iriunfante  en  Carabobo  del  ejérci- 
to español  envió  fuerzas  en  socorro  de  Guayaquil,  y  el  gene- 
ral Sucre  pudo  abrir  de  nuevo  en  1821  la  campaña,  triun- 
lando  en  Pichincha  el  24  de  mayo  de  1822,  ausiliado  por  el 
jencralSan  iMarlin,  con  la  columna  formada  y  enviada  por 
este,  á  las  órdenes  del  comandante  Santa   Cruz,  hoy  ¿ran 

mariscal. 

» 

En  la  necesidad  que  tuvo  del  ausilio  el  general  Sucre  y 
habérsele  podido  prestar  desde  Trujillo,  para  obtenerse  una 
ventaja  de  tan  vitales  consecuencias  á  la  causa  americana, 
pues  aseguró  la  libertad  del  Ecuador,  debilitando  en  sus 
fundamentos  el  poder  peninsular  con  la  destrucción  del  ge- 
neral presidente  Aymerich  y  de  sus  fuerzas  hasta  entonces 
prepotentes, — es  de  notarse  uno  de  los  desenvolvimientos  de 
la  exactitud  previsora  y  tino  de  talento  de  las  operaciones 
militares  del  general  San  Martin  en  su  gran  plan  de  campaña 
para  libertar  al  Perú,  y  los  objetos  entre  otros  por  qué  en- 
cargó al  general  Luzuriaga  procurase  franquear  al  Este  el  ter- 
ritorio de  Trujillo,  que  se  mantenía  hasta  entonces  bajo  la  de- 
pendencia del  gobierno  real. 

Agregaré  el  estado  de  fuerza  í  Ij  que  se  encuentra  en  la 

fi rociados  sucosos  de  una  sublevación  de  la  fuerza  siilil  del  rio,  y  el  paso 
ó  deserción  al  enemigo  del  primer  batallón  de  las  tropas  que  formóla  Junta 
de  gobierno  en  el  mismo  año  con  su  comandante  López;  quien  proclamó 
después  .1  las  damas  déla  capital,  y  cuya  enérjica  beróica  coi)tt\st3cion, 
en  que  lucen  los  nombres  de  las  ilustres  matronas  subscritas,  es  un  docu- 
mento que estc\  publicado  en  un  tomito  titulado  La  Floi'  Colomb¿ana,impre~ 
sion  de  Paris.  Dichos  sucesos  se  hallan  igualmente  referidos  en  e'.  discurso 
que  el  presidente  del  cuerpo  electoral  de  esa  provincia  preparó  para  el  tiem- 
po en  que  se  discutiese  el  punto  de  su  incorporación  á  Colombia,  y  se  pu- 
blicó en  El  Patriota  de  Guayaquil  del  10  de  agosto  de  182*i. 

1.     Suprimimos  el  publicar  Et  estado  general  de  las  fuerzas  con  que 
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Memoria  histórica  del  general  Arenales,  con  que  aquel  gene- 
ral en  jefe  tomó  á  su  cargo  esa  necesarísima  y  grandiosa 
obra.  De  los  cuatro  mil  setecientos  hombres  que  detalla  el 
estado  con  el  batallón  de  Coquimbo,  deben  rebajarse  el  me- 
nor número  que  de  él  se  incorporó  en  los  trasportes  al  paso 
déla  escuadra,  los  enfermos  y  otras  bajas  del  total  al  em- 
barco y  desembarco;  de  modo  que  no  llegaron  á  cuatro  mil 
efectivos,  mientras  el  virey  pasó  revista  en  Lima  la  víspera 
del  arribo  de  la  espedicion  á  la  Bahía  de  Paracas  en  Pisco,  el 
7  de  setiembre  de  1820  á  once  mil  hombres  disponibles,  tro- 
pa selecta:  fuera  de  las  guarniciones  deque  estaban  cubier- 
tas las  ciudades  de  ambas  costas  Norte  y  Sud,  la  plaza  del  Ca- 
llao y  depósitos  del  interior  ,  sin  contar  el  ejército  que  ocu- 
paba las  provincias  del  Alto  Perú  (Bolivia)  al  mando  del  ge- 
neral Olaneta,  ni  el  de  Quilo  (Ecuador,  al  del  presidente  ge- 
neral Aymerich. 

El  gobierno  peninsular  había  hecho  del  Perú  el  foco  de 
su  poder  en  esta  América  del  Sud:  era  así,  con  la  continua 
conservación  y  acumulamicnto  de  fuerzas,  el  asilo  de  la  emi- 
gración y  el  centro  anti-revolucionario  de  el  cual  se  obraba 
enérjica  y  poderosamente  en  todas  direcciones  contra  los 
independientes.  El  virey,  pues,  preparaba  elementos  para 
espedicionar  nuevamente  sobre  Chile,  en  donde  había  perdi- 
do los  dos  brillantes  ejércitos  que  se  decían  vencedores  de 
los  vencedores  de  Austerlitz,  mandados  por  los  generales  Mar- 
có y  Osorio  en  Chacabuco  y  Maipú;  y  por  ausiliar  á  la  vez  al 
general  Morillo  contra  el  Libertador  Bolívar  que  había  ya 
impuesto  en  sus  campañas  de  Tierra  Firme,  libertando  á 
Venezuela  en  ía  batalla  de  Boyacáel  7  de  agosto  de  1819. 

se  halla  hoy  día  de  la  fecha,  Valparaíso,  agosto  20  de  1820,  el  Ejército 
hibertador  del  Perú,  por  ser  un  documento  muy  conocido.  (00 
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Ambos  proyectos  del  virey  quedaron  paralizados  con  la 
ospedicion  Libertadora,  y  fueron  seguidamente  deshccbos  en 
sus  elementos  desde  que  se  abrió  la  campaña  al  desembarcar 
en  Pisco  el  8  de  setiembre  de  1820,  hasta  la  independencia 
de  Trujillo  el  29  de  diciembre  del  mismo-,  por  las  hábiles 
maniobras  de  su  jefe.,  el  empeñoso  creador  de  ellas,  general 
San  Martin,  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipú,  el  que  supo  ha- 
cer antes  su  memorable  paso  de  los  Andes,  trepando  esa  ele- 
vada cordillera  casi  á  vista  del  enemigo  superior  en  fuer- 
zas fl)  y  salvando  sus  montañas  atónitas  sin  duda,  como  ya 

1.  El  general  Marcó,  presidente  y  capitán  general  de  Chile,  tenia 
concentrado  para  operar  sobre  Cuyo  conforme  á  órdenes  íi  instrueciones 
del  virey  dei  Perú,  un  ejército  disponible  de  ocho  mil  hombres  presentes  y 
perfectamente  disciplinados. 

Se  decían  vencedores  de  los  vencedores  de  Agsterlitz,  por  componerse 
en  parte  de  cuerpos  escojidos  que  hablan  pertenecido  á  los  ejércitos  de  Bay- 
ien,  y  estar  formados  los  restos  sobre  cuadros  de  esos  mismos  ejércitos  y 
del  mando  del  generalísimo  Wellington  en  España,  del  mismo  modo  que  el 
venido  posteriormente  de  Lima  a  las  órdenes  del  general  Osorio,  y  que  fué 
totalmente  destruido  y  prisionero  eu  Maipd,  con  Jas  reliquias  que  se  le  in- 
corporaron del  derrotado  anteriormente  en  Chacabuco. 

El  ejército  del  general  San  Martin  no  llegaba  á  tres  mil  hombres,  y 
con  ellos  interponiéndose  la  gran  cordillera,  su  intemperie  y  sus  montañas, 
y  en  la  necesidad  de  conducirlo  todo  consigo  hasta  el  alimento  para  los  ani- 
males. Uijia  atacar,  desconcertar  y  deshacer  aquel  centro:  mas  en  la 
gran  desproporción  de  fuerzas,  era  indispensable  maniobrar  para  dividir 
las  del  enemigo.  En  efecto,  luego  que  el  general  San  Mariin  puso,  con 
singular  acierto  y  tino  los  medios  seguros  de  persuadirlo,  que  habiendo 
negociado  y  obtenido  bajo  la  mayor  reserva  el  paso  por  el  territorio  Pe- 
haenche  en  un  solemne  y  magnífico  Parlamento  que  celebró  con  sus  caci- 
ques en  esa  frontera  para  asegurarse  de  su  amistad,  iba  á  operar  contra  él 
en  el  sud  por  el  Planchón,  apoyado  del  resto  de  su  ejército  que  cargaría 
sobre  su  frente  por  üspallata,  dio  impulso  con  los  emigrados  y  raiUcias  sos- 
tenidos de  destacamentos  del  ejército  ala  invasión  general,  simultánea  de 
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se  ha  figurado,  de  sentir  sobre  sí  por  primera  vez  el  poso  de 
lis  artillería  con  el  ejército  que  formó,  instruyó  y  disciplinó 
en  Mendoza;  y  por  la  bravura  de  las  tropas  libertadoras  y 
las  de  su  escuadra  que  habia  aumentado  su  superioridad  en 
el  Pacíüco  con  el  brillante  apresamiento  de  la  fragata  de 
guerra  Esmeralda,  sacada  á  viva  fuerza  de  la  línea  española 

la  froutora,  que  tenia  medilada  sobre  toda  la  estension  de  la  línea  ISorte  á 
S«d  del  tcrritoiio  de.  Chile.  Marcharon  paes  con  grande  aparato  hacia  el 
{'lanchen  y  el  Portillo  los  cuerpos  de  guerrillas  que  se  internaron  y  obraron 
en  los  pueblos  del  Siul  conforme  al  plan  de  invasión.  Marcharon  también 
los  que  obraron  en  el  Norte  por  Calingasta,  Palillos  y  Olivares  á  lluanta  y 
Elquin  hasta  Coquimbo,  amagando  estenderse  al  Guaseo  y  Copiapó,  cuyos 
estreñios  boquetes  fueron  cubiertos  por  milicias  de  la  Rioja  y  Catamarca. 
Movióse  una  división  á  Uspallata  la  cual  debia  defender  el  paso  si  el  enemi- 
go intentase  forzar  esas  gargantas  para  invadir  a  Mendoza,  como  en  efecto 
rechazó  esa  división  á  una  columna  que  emprendió  ocupar  á  Uspallata,  y 
continuar  de  frente  opornmamente  hasta  unirse  al  cuerpo  del  ejército.  Y 
rodeando  el  general  en  gefe  con  el  grueso  de  él,  que  dirijió  en  persona  al 
Norte  de  su  posición  (Mendoza)  por  el  camino  de  los  Patos,  sin  que  el  ene- 
migo pudiese  percibir  sus  movimientos,  hasta  el  punto  de  reunión  al  occi- 
dente donde  ordenó  sus  mazas  para  combate.  Llegó  sucesivamente  á 
avistarlo  recostado  y  superior  en  numero  en  la  cuesta  de  Chacabuco  el  12 
de  febrero  de  1317:  en  cuya  memorable  y  sangrienta  jornada,  combatiendo 
el  ejercito  con  el  doble  aliento  que  inspira  el  amor  de  la  patria  y  la  deses- 
peración, sin  alternativa  entre  la  victoria  y  la  muerte,  lo  arroyó  todo  en  un 
instante,  y  el  reino  de  Chile,  á  escepcion  de  Talcahuano  á  donde  se  refu- 
jiaron  los  restos  de  los  vencidos,  quedó  en  posesión  de  sus  derechos  y  pri- 
sionero el  opresor  presidente  general  Marcó. 

Tocándose  ese  paso  de  los  Andes  en  un  artículo  biográfico,  impresión 
de  Londres  en  1823,  se  dice:  'M'or  fortuna  escribimos  este  articulo  en  una 
época  en  que  el  ilustre  ITumboldt  ha  revelado  al  mundo  el  aspecto  físico  de 
América;  y  asi  ni  parecerá  aventurado  cuando  aseguremos  que  nada  pre- 
senta la  historia  comparable  al  paso  de  los  Andes  por  el  general  San  Mar- 
tin, no  merecen  ciertamente  entrar  en  paralelo  el  de  los  Alpes  y  el  de  San 
Bernardo  por  Aníbal  y  Napoleón." 
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por  el  vice  almirante,  bajo  los  fuogos  de  la  plaza  áo\  Ca- 
llao. (1) 

El  general  Bolívar  pudo  asi  igualmente  sin  mas  dificul- 
tades libertar  á  Cundinamarca  (Nueva  Granada)  on  la  celebre 
jornada  de  Garabübo  del  24  de  junio  de  1821;  y  completar 
su  obra  cuando  quedó  libre  el  Ecuador  con  la  ocupación  de 
Quito  por  la  gloriosa  jornada  de  Pichincha,  9  de  mayo  de 
1825,  decidida  con  el  ausiliodelas  tropas  del  general  San 
Martin  (2),  quien  envió  poderoso  y  oportunísimo  apoyo,  uni- 
das y  sin  interrupción  alguna  de  fuerzas  contrarias,  las  líneas 
de  operaciones  de  los  ejércitos  de  ambos  generales. 

Coincidió  oportunamente,  que  sucediese  también  en  esa 
época  de  1821,  la  solemne  declaración  de  la  independencia  de 
Méjico  el  28  de  diciembre;  la  de  Panamá  y  su  incorporación 
á  Colombia  el  28  de  noviembre;  y  la  de  Goatemala  (Centro- 
América)  el  15  de  setiembre.  ¡Cuan  grande  no  debió  ser  tal 
vez  la  influencia  que  ejercería  en  el  acertado  y  seguro  movi- 
miento de  esos  cuerpos,  la  aparición  en  las  costas  del  Perú  de 
la  espedicion  libertadora  y  sus  progresos' 

II. 

Observaciones  especiales  sobre  operaciones  de  esa  gran  campa- 
ña, anotando  la  Memoria  histórica  del  general  Arenales. 
Al  tener  que  continuar  estos  apuntes,  con  algunasespli- 
caciones  sobre  inexactitudes  de  la  Memoria  histórica  del  ge- 

1.  Posteriormente  se  rindió  al  gobierno  del  Perú  por  tratados  cele- 
brados en  febrero  de  1822  en  Giiayaqnil,  cerca  de  cuyo  gobierno  mantenía 
el  general  San  Martin  sus  ajentes,  el  resto  de  la  escuadra  española  que  blo- 
queaba entonces  ese  rio,  compuesta  de  las  fragaias  Prueba  y  Venganza  y 
de  la  corbeta  Alejandró,  que  hicieron  luego  parte  de  la  peruana. 

2.  Esa  columna  se  compuso  principalmente  con  el  correspondiente 
tren  de  artillería,  de  dos  escuadrones  de  caballería  y  un  batallón  de  infaa- 
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neral  Arenales  en  la  parte  que  comprenden  á  los  presentes 
documentos,  y  acabando  de  hablarse  déla  grande  campaña 
del  Perú,  no  podemos  eseusar  y  aun  nos  creemos  en  el  pre- 
ciso deber  de  hacer  ante  todo,  las  siguientes  observaciones, 
anotando  esa  memoria  como  testigos  de  aquella  campaña  á  las 
órdenes  de  su  ilustre  jefe  el  generalísimo  San  Martin. 

Parece  que  el  Editor  de  dicha  Memoria,  publicada  en 
Buenos  Aires  en  4852,  hubiese  querido  sujetar  á  las  opera- 
ciones déla  división  de  su  héroe,  y  á  sus  planes  accidentales 
sobre  bases  continjentes,  y  sobre  los  dudosos,  fortuitos  y  va- 
riables de  la  suerte  incierta  y  eventos  de  las  armas- aquel 
vasío,  profundo  y  combinado  plan  de  campaña  que  reservó 
y  reservaba,  y  no  sabemos  lo  haya  revelado  aun  su  autor. 
El  quedó  sin  concluirse  nuevamente  y  no  bien  desenvuelto, 
aunque  admira  su  combinación  é  importante  trascendencia 
al  observador,  cuando  abdicó  el  mando  en  20  de  setiembre 
de  4822,  habiendo  hecho  hasta  esa  fecha,  y  asegurado  ini- 
majinables  progresos.  Por  ellos,  por  algunos  datos  que  die- 
ron de  su  preparación  los  primeros  movimientos  al  abrirse 
la  campaña,  y  alguno  que  otro  mas,  puede  solo  calcularse  su 
grandeza. 

Mas  el  general  Arenales  había  dado  una  lección  en  el 
capitulo  de  su  carta  autógrafa  inserta  en  la  memoria,  cuan- 
do observando  inexactitudes  de  la  de  Milier,  dice:  aquellas 
retiradas  á  que  se  refiere  y  cuantas  operaciones  se  ejecuta- 
ron, eran  escrupulosamente  ceñidas  y  sujetas  á  instrucciones 
terminantes,  órdenes  superiores  que  se  conservan,  planes  y 

leda  que  con  cuadros  de  las  respectivas  armas  del  ejército  Libertador,  se 
formaron  en  Trujillo  por  sus  comandantes  don  Juan  Lavalle  y  don  Félix 
Olazabaí,  oficiales  que  habían  hecho  su  carrera  de  cadetes  en  la  creación 
del  rejimiento  de  Granaderos  á  caOaHo  y  eu  !a  del  primer  batallón  n.  ®  7. 
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combinaciones  que  no  estuvieron  ni  debieron  estar  en  el  cono- 
cimiento del  autor  de  las  memorias  entonces.  Debe  aplicar- 
se pues  respectivamente  con  relación  á  los  generales  de  divi- 
sión, la  observación  que  aquí  se  aduce  para  con  el  coman- 
dante guerrillero  en  esa  época,  teniente  coronel  Miller,  que 
obraba  bajo  la  protección  y  dependencia  de  la  escuadra. 

Exactamente  el  general  San  Martin  daba  sus  órdenes 
militares  terminantes  y  positivas;  sus  instrucciones,  algunas 
veces  verbales,  siempre  precisas  y  adecuadas  al  solo  obje- 
to (1)  del  puntual  y  material  cumplimiento  de  aquellas; 
aunque  en  ocasiones  se  estendiese,  en  sencillos  discursos  ó 
contestaciones  confidenciales,  con  indicaciones  que  satisfi- 
ciesen ó  calmasen  el  zelo  de  sus  subalternos,  porque  oia 

1.  £1  Destacamento  que  fué  enviado  á  Pisco  el  13  de  marzo  de  1821, 
mandado  por  el  teniente  coronel  Miiier  á  las  órdenes  del  vice-almirante  de 
la  escuadra,  tuvo  por  objeto,  según  las  mismas  memorias  de  Millery  inter- 
rumpir la  comunicación  entre  Lima  y  las  provincias  del  Sud,  los  demás 
movimientes  fueron  arbitrarios,  resultaron  desaprobados  sobre  algunos 
hechos  de  la  conducta  del  vice-almirante  en  los  particulares  informes  que 
en  su  misión  dio  al  supremo  gobierno  de  Chile  la  Legación  Peruana  presi- 
dida del  ministro  don  Juan  Garcia  del  Rio,  á  su  tránsito  para  Europa  en 
enero  de  1822. 

El  general  San  Mariin  se  reservaba  sin  duda  obrar  con  mas  oportu- 
nidad sobre  esas  provincias  entre  tanto  fueron  inquietados  y  comprometi- 
dos intempestivamente  sus  habitantes.  Todo  lo  que  podrá  servir  de  ad- 
vertencia **al  objeto  propuesto  por  el  autor  de  esa  Memoria  histórica  en 
poner  á  la  vista  del  lector  la  correspondencia  de  las  operaciones  de  Miller 
con  las  de  Arenales;"  y  se  notará  entonces  por  su  lectura  que,  obrando 
ambos  aislada  y  quijotescamente  fuera  de  las  combinaciones  del  general  en 
gefe,  el  uno  sobre  Yauli  para  que  el  ejército  Libertador  concluyera  pronta- 
mente la  campaña  y  entrándose  el  otro  á  descubridor  como  los  conquista- 
dores,en  cumplimiento  de  las  órdenes^el  vice-almirante  para  satisfacer  sus 
deseos  y  "miras  mucho  mas  estensas  que  hacer  una  diversión  en  favor  de 
San  Martin"  como  él  mismo  dice  en  sus  Memorias,  terminaron  sus  empre- 
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siempre  con  aprecio  y  sin  desden  cualquiera  informes.  Y 
con  tales  antecedentes,  y  la  combinación  de  movimientos 
notada  por  la  misma  memoria,  bien  entendida  para  forzar 
al  virey  á  variar  de  posiciones  y  maniobras,  podrá  también 
formarse  un  juicio  aproximado  ó  fijo,  de  la  estension  y  de- 
signios que  abrazarían  los  planes  acordados  confidencialmen- 
te, (!)  sin  instrucciones  escritas,  que  ella  indica;  y  sobre  los 
fundamentos  del  paralelo  de  que  se  ocupa  dando  por  conoci- 

sas,  Arenales  burlado  y  sin  recursos  en  Yaulí  teniendo  en  consecuencia  que 
abandonar  las  provincias  de  la  Sierra;  y  Miller  según  las  mismas  memo- 
rias, que  reen?barcarse  precipitadamente  á  forzadas  y  penosas  marchas,  con 
apuros  y  sin  poder  recibir  órdenes  ni  protecciones  de  la  escuadra,  contin- 
jencias  y  fatigas  azarosas  para  salvar  su  destacamento  y  alguna  parte  de  bs 
que  hablan  abrazado  la  causa  de  los  Patriotas  y  de  la  emigración  que  se  le 
agregó,  y  con  la  irreparable  é  inútil  pérdida  de  los  valientes  del  ejército, 
y  de  heroicos  patriotas  de  esas  provincias  muertos  en  los  combales. 

1.  En  los  primeros  planes  que  le  convinieron  después,  ya  en  Tarma, 
al  general  Arenales  por  el  accidente  de  las  nuevas  operaciones  del  virey  con 
motivo  de  los  movimientos  combinados  que  hacia  ejecutar  á  sus  tropas  el 
general  San  Martin,  se  echa  menos,  muy  particularmente  alguna  indicación 
siquiera,  de  otros  existentes  en  su  conocimiento  sobre  que  pudiesen  jirar 
las  mejoras  ó  nuevas  combinaciones  de  sus  proyectos.  Probablemente, 
pues,  aquellos  planes  que  ha  dichola  memoria  acordados  confidencialmen- 
te, se  reducirían,  á  que  el  general  Arenales  desalojase  las  fuerzas  españolas 
de  la  Sierra,  y  tomase  posiciones  en  ella,  reforzando  entre  tanto  y  aumen- 
tando en  lo  posible  la  división  de  su  cargo. 

Bien  habia  venido  así  quizás  pava  las  ocurrencias  posteriores,  que  el 
teniente  coronel  Miller  con  su  selecto  destacamento  no  se  hubiese  alejado 
tanto  de  Pisco;  nuevas  órdenes  talvez  entonces  los  habrían  puesto  en  esta- 
do de  dar  por  resultado  de  combinaciones  regulares,  seguras,  estendidas 
entre  ambos  y  útiles,  el  reverso  de  la  lectura  que  en  la  correspondencia  de 
sus  operaciones  presenta  la  memoria  y  hemos  observado  en  nuestra  ante- 
rior anotación;  Miller  se  habría  evitado  también  notar  en  las  suyas  el  aban- 
dono de  las  provincias  de  la  Sierra  que  hacia  Arenales. 
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do  y  Único  absolutamente  el  modo  con  que  se  proponía  el 
general  en  gefe  concluir  la  campaña. 

Era  preciso  tambian  hacerse  cargo  de  la  calidad  y  can- 
tidad de  elementos  con  que  tenia  que  obrarse,  y  de  la  situa- 
cian  política  de  los  estados  independientes  en  esas  circuns- 
tancias, para  respetar  altamente  las  combinaciones  en  la  eje« 
cucion  de  ese  gran  plan;  que  debia  entraren  ellas  necesa- 
riamente, mantener  con  el  mas  esmerado  cuidado  la  base  de 
segura  fuerza  fisica  en  puntos  los  mas  convenientes,  á  fin  de 
que,  ^n  ¿ejar  de  conservar  lo  ganado,  hacer  frente  y  perse- 
guir proporcionalmente  al  enemigo,  avanzase  el  tiempo  in- 
dispensable para  aumentar  y  crear  recursos,  y  hacer  jugar 
el  principalísimo  de  los  elementos— la  opinión  pública  y  el 
entusiasmo  de  los  pueblos.  En  esta  ordenada  dirección, 
uniformidad,  conservación,  aumento  y  propagación,  debían 
emplearse  una  meditación,  sagacidad  y  tino  especialisimo  y 
profundo. 

Pero  abstracciones  hechas,  la  cuestión  al  caso  de  planes 
y  propuestas  del  general  Arenales  parece  reducirse  sencilla- 
mente, asi:  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la  campaña  con 
las  ventajas  adquiridas,  ya  independiente  en  todo  el  Norte 
hasta  Guayaquil;  en  necesidad  de  atenderse  al  gobierno,  re- 
cursos y  combinaciones  marítimas;  en  la  situación  del  ejér- 
cito en  Huaura,  y  aun  sin  tiempo  para  haber  podido  hacerse 
bastantemente  fuerte,  convendría,  retirándose  el  virey  aj 
Sud,  ó  seria  indispensable,  no  distraer  ni  comprometer  las 
fuerzas  en  combates;  abandonando  para  ello,  si  fuese  preci- 
so, por  entonces  y  en  una  retirada  ordenada  (como  debia  ha- 
cerlo, la  división  de  la  Sierra  en  caso  de  ser  buscada  por  el 
enemigo  á  un  combate) —el  pequeño  ángulo  compuesto  del  De- 
partamento de  Tarma  que  formaba  el  punto  estremo  Este  de 
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la  línea  de  operaciones,  y  variar  Nortea  Sud.  Euelotro  estre- 
ino  Oeste,  situando  el  ejército  de  Hnaiira  en  Lima,  para  ocu- 
par, reforzar  y  asegurar  esa  capital;  acantonar,  reponer  y 
aumentar  debidamente  dicho  ejército,  su  material  y  adya- 
centes; situando  al  mismo  tiempo  la  importante  plaza  del 
Callao  que  se  tenia  bloqueada,  y  era  sobre  manera  interesan- 
te y  necesarísimo  tomar. 

Compensábase  aquella  pérdida  del  momento  si  tenia  que 
abandonarse  Tarma,  con  una  estencion  en  el  Oeste  que 
comprendía  la  muy  grande,  insigne  é  ilustre  ciudad  de  los  Re- 
yes (después  de  los  libres,  en  donde  debia  concentrarse  el 
ejército  para  recibir  una  organización  mas  conveniente  á  las 
circunstancias)  Lima,  capital  y  emporio  del  reino  del  Perú, 
que  lo  fué  desde  su  fundación  y  hasta  no  muy  remota  edad  de 
toda  esta  América  Meridional;  ciudad  de  gloriosos  recuerdos; 
célebre  por  sus  luces  y  riquezas,  cuna  puede  decirse,  de  ese 
ya  grande,  robusto  y  esforzado  pueblo  americano,  cuya  liber- 
tad y  emancipación  ansiaba  vivamente,  dando  pruebas  hasta 
la  parte  mas  distinguida  de  su  bello  sexo,  aun  en  el  ánimo, 
esperanzas  y  consuelo  que  infundió  á  los  prisioneros  hechos 
desde  1810,  que  gemian  en  los  calabozos  de  Casas  Matas,  (i) 

1.  El  general  San  Martin  negociosa  canje  antes  de  situarse  el  ejér- 
cito en  Huaura,  cumpliéndose  la  ultima  remesa,  por  fin  de  noviembre,  en 
los  primeros  dias  de  diciembre  de  1820,  que  llegó  h  Supe.  Y  no  fué  poca 
gloria  la  que  cupo  á  la  espedicion  de  concurrir  á  libertar  de  esas  masmor- 
ras  á  mas  de  cincuenta  beneméritos  oficiales,  entre  ellos  varios  gefes  su- 
balternos, V  sobre  doscientos  individuos  de  tropa,  que  habian  sufrido  he- 
roicamente y  existían  en  ellas  despreciando  los  varios  partidos  que  en  di- 
ferentes épocas  les  hizo  el  gobierno  Real,  Todos  obtuvieron  inmediata- 
mente de  aquel  general,  con  los  socoiros  pecuniarios  de  las  circunstancias, 
un  grado  y  varios  fueron  distinguidos  con  un  empleo  y  un  grado  sobre  el 
que  tenían.  La  tropa  recibió  gratifícacioo  y  vestuarios. 
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con  la  particularidad  de  sus  ausilios  prestados  de  un  raodo 
especial  y  adecuado.  Capital  oprimida,  aflijida  y  tiranizada 
con  el  peso  mas  ominoso  del  poder  peninsular,  particular- 
mente desde  los  síntomas  precursores  de  la  revolución  gene- 
ral en  las  insurrecciones  de  Charcas,  la  Paz  y  Quito,  de  ma- 
yo, julio  y  agosto  de  1809;  que  abandonada  por  el  vi  rey,  que- 
daba espuesta  á  los  horrores  de  la  anarquía,  y  como  ha  ob- 
servado un  ministro  del  Perú,  á  las  catástrofes  que  todos 
presajiaban  á  sus  habitantes,  para  la  hora  en  que  los  anti- 
guos resentimientos  se  diesen  la  señal  de  alarma.»  Catás- 
trofes que  podian  llegar  á  ser  manejadas  y  aumentadas  por 
envidias  de  la  guarnición  enemiga  del  Callao,  que  habría  do- 
minado asi  la  capital  en  el  desorden,  sacrificando  los  mas 
ilustres  y  enérgicos  defensores  de  la  libertad,  en  la  esperanza 
de  sofocar  con  general  escarmiento  de  la  tierra  el  heroico 
patriotismo  con  que  denodadamente  concurrían  por  todos 
los  arbitrios  posibles,  á  los  progresos  y  seguridad  de  la  espe- 
dicion  libertadora. 

La  continuación  déla  linea,  desde  los  puntos  estreñios 
antes  espuestos  al  Este  y  Oeste  en  la  Sierra  y  el  Callao,  se 
conservaba  por  el  ejército  patrio,  formándola  con  el  partido 
de  Canta,  las  dos  populosas  provincias  de  Cajatambo  y  Hua- 
nuco  de  fuertes  posiciones,  y  cuyo  territorio,  después  del  in- 
tento y  sorpresa  indicado  en  una  anotación  de  los  documen- 
tos, no  pensó  el  enemigo  en  invadir;  y  aun  el  departamento 
de  Tarma  lo  abandonó  muy  luego,  situándose  en  el  Sud  de 
su  frontera  para  cubrir  ese  flanco  al  fijarse  el  virey  en  el 
Cuzco,.  (1)  Ademas  la  división  de  la  Sierra,  que  se  hacía  po- 

i.  Y  se  halló  aumentado  el  territorio  libre,  coa  el  Departamento  de  Li- 
ma, qiie  se  compuso,  de  esa  capital  y  de  los  partidos  del  Cercado,  Cañete, 
lea  y  Yanyoscon  el  del  gobierno  de  Huaroqhirí. 
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ñor  movible,  podia  en  su  caso  cubrir  esa  parte  Norte  de  ella, 
que  era  una  de  las  direcciones  hacia  que  debia  ponerse  en  re- 
lirada  por  Pasco,  ó  bien  hacia  á  Lima  por  San  Mateo,  evi- 
tando el  compromiso  de  un  combate  si  era  buscado  por  el 
enemigo  según  la  orden  que  cita  la  Memoria  histórica,  (i) 

Las  referidas  provincias  de  Gajatambo,Huanucoque  has- 
ta las  montanas  del  Este,  hacian  como  se  ha  dicho,  la  conti- 
nuación déla  linea  desde  el  Callao  á  Lima,  pertenecían  y  for- 
maban la  frontera  Sud  de  la  presidencia  provisional  que  ser- 
via el  general  Luzuriaga  desde  su  regreso  de  Guayaquil,  y  se 
componía  ademas  de  las  otras  cuatro,  Uuamalies,  Iluaylás, 
Huarí  y  Gonchucos,  que  hacian  su  centro  y  confines  al  terri- 
torio de  la  costa,  á  los  de  Trujillo,  á  la  montana  y  Misiones 
del  Iluallaga  y  del  Paso  ó  Ucayalí. 

Arbitrio,  pues,  ya  el  general  San  Martin  de  los  movi- 
mientos del  enemigo  sobre  el  Norte,  fijó  en  las  circunstancias 
el  término  á  un  periódico  de  la  campana  iS]  con  inteligencia  y 
previsión,  y  con  dignidad  y  gloria  salvando  y  cubriendo  al 
gran  pueblo  en  su  conflicto,  para  contraerse  y  prepararse,  á 
continuarla  con  serenidad,  sin  atropeilamientos  ni  azares,  y 
con  seguro  método,  aumentados  y  mejorados  sus  elementos, 
bajo  una  nueva  imponente  organización  estableciendo  en  Lima 
la  base  de  sus  operaciones  y  el  centro  de  los  movimientos  del 

1.  VL'ase  la  nota  etc.  sobre  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  esa  or- 
den y  de  las  sucesivas  comunicaciones  que  espresa  dicha  Memoria  con  ob- 
servaciones á  movimientos  y  operaciones  déla  división  y  a  planes  y  pro- 
puestas del  general  Arenales  que  reHere^ 

2.  No  hay  duda  que,  si  el  general  San  Martin  hubiera  podido  verifi- 
car la  espedicion  libertadora  con  los  elementos  con  que  la  combinaría 
cuando  deshecho  el  ejército  enemigo  en  Maipd,  bajó  al  efecto  segunda  vez 
á  la  capital  de  Buenos  Aires,  se  habría  podido  repetir  el  veni^  vidi^  vici,  en 
todo  el  Perú  desde  Quito  hasta  Jauja. 
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ejército,  y  para  prevenir  al  mismo  tiempo  la  seguridad  de  su 
retaguardia  por  Guayaquil  y  Cuenca,  que  solo  esiuvo  libre  de 
riesgos  desde  que  unió  sus  fuerzas  en  la  victoriosa  jornada 
de  Pichincha  (2  de  mayo  de  1822),  con  las  líneas  de  ejército 
del  general  Bolívar. 

Cabla  también  la  esperanza  de  que  los  heroicos  puc' 
blos  argentinos,  cuna  de  la  libertad,  por  la  que  hablan  der- 
ramado tanta  sangre,  y  cuyos  recursos  é  hijos  íormaban  un 
principal  poder  de  la  espedicion  libertadora,  llegasen  apo- 
nerse en  actitíid  de  imponer  y  picar  al  mismo  la  retaguardia 
del  virey  por  las  provincias  del  Alto  Perú,  que  ocupaba  el 
general  OlaTieta. 

Para  todo  esto,  al  posesionarse  de  la  capital  del  Perú,  reasu- 
mió la  potestad  directiva  de  ios  Departamentos  libres  bástala 
convocación  del  Soberano  Congreso  Nacional.  Arregló  el 
ministerio  de  gobierno  que  compuso  de  don  Juan  Garcia  del 
Piio,  secretario  de  la  espedicion,  de  la  parte  gubernativa, 
nombrándolo  Ministro  del  Estado  en  el  Departamento  de  go- 
bierno y  Relacionees  Esteriores;  de  don  Bernardo  Montea- 
gudo,  secretario  en  la  misma  de  los  Ramos  de  Guerra  y 
Marina',  Ministro  del  Estado  en  esos  Departamentos;  y  de  don 
Hipólito  de  Unanue,  vecino  de  Lima,  Ministro  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Hacienda.  Destinando  de  director  de 
Minería  á  don  Dionisio  Viscarra,  tercer  secretario  que  le 
habia  servido  en  la  espedicion.  Dio  un  estatuto  ínterin  se 
establecía  la  constitución  permanente  del  Estado,  que  aunque 
provisorio,  fijaba  los  límites  de  la  autoridad  (1)  y  los  déla 
obediencia,  y  aseguraba  á  todos  los  ciudadanos  el  goce  de  sus 

i.  En  su  preürabalo  se  notan  entre  otros  rasgos  los  siguientes;  "AI 
reunir  en  mí  el  mando  supremo  bajo  el  título  de  Protector  del  Perú,  mi 
pensamiento  ha  sida  dejar  puestas  las  bases  sobre  qué  deben  edificar  los 
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mas  preciosos  derechos.  Creó  las  clases  del  ejército  liber- 
tador por  los  servicios  durante  la  campaña. 

Envió  seguidamente  á  Europa  de  agente  diplomático  al 
Ministro  don  Juan  Garcia  del  Rio;  dio  el  ministerio  de  go- 
bierno y  Relaciones  Esteriores,  que  dejaba  vacante,  á  don 
Bernardo  Monteagudo  que  servia  el  de  Guerra;  y   nombró 

que  sean  llamados  al  sublime  destino  de  hacer   felices  á  los  pueblos En 

el  fondo  de  mi  conciencia  están  escritos  los  motivos  de  la  resolución  que 
adopté,  y  el  Estatuto  que  voy  á  jurar  en  este  dia  los  esplica  y  sanciona  á 
un  mismo  tiempo*  •  •  «Mientras  existan  enemigos  en  el  Perú,  y  hasta  que 
el  pueblo  forme  las  primeras  nociones  del  gobierno  de  sí  mismo,  yo  ad- 
ministraré el  poder  directivo  del  Estado*  •• -Pero  me  abstendré  de  mez- 
clarme jamas  en  el  solemne  ejercicio  de  las  funciones  judiciarias,  porque 
su  independencia  es  la  única  y  verdadera  salvaguardia  del  pueblo,  y  nada 
importa  que  se  ostenten  máximas  esquisitamente  filantrópicas,  cuando  el 
que  hace  la  ley  ó  el  que  la  ejecuta  es  también  el  que  la  aplica Si  des- 
pués de  libertar  al  Perú  de  sus  opresores,  puedo  dejarle  en  posesión  de  su 
destino,  yo  iré  a  buscar  en  la  vida  privada  mi  última  felicidad,  y  consa- 
graré el  resto  de  mis  dias  ¿contemplar  la  beneficencia  del  Grande  Hace- 
dor del  Universo,  y  renovar  mis  votos  por  la  continuación  de  su  propicio 
influjo  sobre  la  suerte    de  las  generaciones  venideras," 

En  la  esposicion  de  las  tareas  administrativas  del  gobierno  protectoral 
desde  su  insialacion  hasta  15  de  jallo  de  1822,  presentada  al  consejo  de 
Estado  por  el  Ministro  Monteagudo,  é  impresa  en  Lima  ese  año,  se  pue- 
den ver  también  los  ensayos  y  mejoras,  para  regularizar  la  administración 
del  Perú  en  todos  sus  ramos,  con  que  ese  poder  empezó  h  edificar  el  Tem- 
plo de  la  libertad.  Entre  las  bases  de  reforma  y  nueva  organización,  se  vé 
igualmente  el  establecimiento  de  una  Alta  Cámara  en  lugar  déla  antigua 
Audiencia,  para  que  la  administración  de  justicia  apareciese  en  una  forma 
análoga  á  las  circunstancias,  bajo  los  principios  que  se  le  encomendaron  el 
dia  de  su  instalación,  y  que  se  determinaron  después  en  el  lleglamenlo  de 
administración. 

Para  el  establecimiento  de  la  biblioteca,  cedió  el  general  San  Martin 
su  herinosa  librería. 
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para  esle  Ministerio  á  don  Tomas  Guido  que  desempeñaba  el 
gobierno  del  Callao  en  1822.  Hizo  la  convocación  para  el 
Congreso  Soberano,  delegó  el  mando  político  en  el  Marques 
de  Torre  Tagle,  y  se  contrajo  á  la  organización  y  disciplina 
del  ejército. 

En  tales  circunstacias,  se  aproximó  el  libertador  Bolívar 
á  Guayaquil,  f^n  julio  de  i 822,  lo  visitó  el  general  San  Mar  • 
íin,  cumpliéndole  la  entrevista  que  le  tenia  ofrecida  desde 
antes,  y  dejando  en  Lima  con  el  mando  del  ejército  al  gene- 
ral Alvarado. 

Cundía  entre  tanto  por  todas  partes  la  opinión  sobre  la 
ambición  de  aquel  general,  mal  prevenida  por  las  maquina- 
ciones y  arterías  de  la  oposición  formada  hacia  tiempo  á  su 
crédito  y  que  ya  de  todas  distancias  se  concentraban  con  em- 
peño activamente  en  Lima.  Fomentadas  también  univer- 
salmente  con  ardimiento  por  el  partido  anti-revolucionario 
interior  ó  doméstico,  q:ie  era  imposible  dejase  de  existir  en- 
tonces entre  la  familia  americana,  y  por  la  corte  de  [:]spaña 
á  la  vez  y  con  sus  poderosos  arbitrios;  quienes  constante- 
mente desde  el  primor  grito  de  Libertad,  introdujeron  y  ati- 
zaron con  tesón  las  disenciones  entre  los  patriotas,  ayudando 
á  su  discordia,  al  descrédito  y  división  de  los  hombres  capa  • 
ees  dedirijir  la  rcvolueio.i,  como  los  recursos  mas  podero- 
sos para  confundirla,  atrasarla  ó  paralizarla.  (1) 

i.  Desgraciadamente  sufre  aun  la  presente  jeneracion  ya  indepen- 
diente, los  males  que  produjeron  los  apuradus  y  tenaces  medios  que  se 
usaron  para  dividir  y  desacreditar,  promover  resentimientos,  rivalidades  y 
prevenciones;  escilar  los  zelos  y  anlipatias  locales,  la  envidia  y  la  calum- 
nia; y  crear  de  todos  modos  tliücultades,  resistencias  y  contradicciones  h 
la  voluntad  general  de  la  revolución  de  entrar  los  pueblos  americanos,  li- 
bres de  la  oposición  y  yugo  de  la  Metrópoli,  en  la  marcha  y  goce  de  la  ci- 
vilización, de  la  industria  y  del  comercio  y  relaciones  con  las  naciones  del 
globo,  por  medio  de  la  independencia, 

15 
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Durante  la  ausencia  del  general  San  Martin,  hubo  un 
ensayo  de  movimiento  en  Lima.  Su  resultado  inmediato 
fué  la  deposición  y  deportación  violenta  del  ministro  de  Es»* 
tado  don  Bernardo Monteagudo,  con  cuyas  novedades  se  halló 
aquul  general  á  su  regreso  de  Guayaquil  el  i 9  de  agosto. 

Se  ocupó  entonces  esclusivamente  de  la  formación  del 
Congreso:  reasumió  al  efecto  la  parte  política  delegada-,  y  fo 
instaló,  dimitiendo  ante  él  todo  mando,  con  las  solemnidades 
publicadas  en  los  documentos  de  la  Gaceta  de  Lima  20  de 
setiembre  de  1822,  dia  de  la  instalación.  Se  despidió  satis- 
faciendo á  los  pueblos  en  su  proclama  de  esta  fecha. 

Ya  el  10  habia  escrito  á  Buenos  Aires  al  que  forma  es- 
tos apuntes  el  siguiente  capitulo  copiado  de  su  carta  autógra- 
fa que  conservo: 

«El  20  de  este  establezco  el  congreso  general  y  el  21 
me  embarcaré  para  Chile,  donde  permaneceré  hasta  que  se 
sbra  la  cordillera,  y  pasaré  á  esa  á  ver  á  mi  familia  para  ar- 
reglar el  plan  definitivo  de  mis  dias.     Este  pais  queda  com- 
pletamente en  seguridad.     Dejo   ensota  la  capital  once  mil 
veteranos  en  el  mejor  estado:  Rudecindo   saldrá  pronto  con 
una  espedicion  de  cuatro  mil  quinientos  hombres  escojidos 
para  Intermedios,  Ínterin  Arenales  los  desaloja  de  la  Sierra. 
Si  como  creo,  hay  ac  ividad  y  juicio  en  ¡as  operaciones^  en 
este  año  no  quedan  enemigos  en  el  Perú.     A  mas  de  esto, 
Enrique  Martínez  se  halla  de  presidente  de  Trujillo  con  dos 
batallones  deinfanteriá,  otro  de  artillería,  y  dos  escuadrones 
de  caballería  prontos  para  obrar  donde  convenga.     Usted  me 
dirá,  que  estando  esto  á  su  conclusión  no  aprueba  mi  sepa- 
ración; pero,  mi  com[>adre,  usted  conoce  el  estado  de  mi 
salud,  y  mas  que  todo,  ya  me  es  insoportable  oír  decir  que 
quiero  coronarme  y  tiranizar  el  pais  •  •  •  •   Vayan   todos  con 
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Dios,  y  probemos  si  me  dejan  de  tildar  de  ambicioso,  me- 
tiéndome en  un  rincón  donde  pueda  vivir  ignorado  de  todo 
el  mundo.» 

He  ahí  las  causas  únicas  de  haber  envainado  su  espada 
el  general  San  Martin,  y  de  que  no  se  hubiese  terminado  la 
guerra  hasta  principios  de  1825;  sobre  que  reflexiona  de  un 
modo  particular  aquella  Jfemo na  histórica,  (páj.  109.)  Sí  en 
la  situación  política  del  pueblo  americano,  pudiéndola  pre- 
sencia de  ese  general  ser  temible  á  la  libertad  según  su  pro- 
clama, y  alas  instituciones  de  los  del  Perú,  se  propusocon  el 
sacrificio  jeneroso  de  su  espontánea  separación,  v  rehusando 
á  las  invitaciones  de  ese  Congreso  para  sostenerse  en  el  tea- 
tro público,  prevenir  los  mayores  males  en  que  podían  ser 
envueltos,  completó  con  ese  elevado  rasgp  filosófico,  la  glo- 
ria inmarcesible  de  dejar  ya  asegurada  la  gran  causa  ameri- 
cana (1)  que  débil,  en  coTifusión;  dificultosa  é  incierta,  se 
apoyó  en  esa  espada:  la  cual,  llena  dé  eternos  laureles,  y 
orlada  de  insignes  y  memorables  trofeos  ganados  por  los 

1.  No  solo  se  hallaba  en  él  rnaá  poderoso  y  preponderante  estado  mi- 
litar el  Perú,  sino  que  en  el  esterior,  estaba  ya  libre  de  ejércitos  enemigos 
toda  la  comprehension  de  ambas  Américas;  y  pudiendo  dominarse  las 
aguas  por  las  escuadras  chilena  y  peruana  desde  el  Cabo  á  las  Californias. 
Véanse  á  otros  respectos  aun  las  lijeras  observaciones  al  párrafo  65  de  la 
Memoria  del  AJinistro  Monleagudo  publicada  en  Quito  en  1823,  reimpresa 
en  Chile  y  Buenos  Aires. 

Copiaremos  aquí  una  suscirita  y  verdadera  relacioíi  del  estado  en  que 
se  hallábala  causa  americana  en  1816,  estractadá  de  los  artículos  biográ- 
ficos, impresión  ya  citada  en  Londres  en  1823.  Dice  así:  ''Lamentable 
era  la  situación  de  toda  América.  La  península  estaba  libre  de  sus  inva- 
sores y  Fernando  vil  restituido  aun  trono  de  que  era  indigno!  Kueva 
España,  Méjico  y  Cundinamarca,  gimiendo  bajo  el  peso  de  las  íuerzas  y  lo» 
crímenes  de  Morillo;  Chile,  oprimida  por  Osorio  y  su  sucesor  Marcó;  Mon- 
tevideo en  poder  de  los  portugueses,  que  con  la  mayor  iniquidad  se  habían 
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pueblos,  les  entregó,  como  su  propiedad,  pura  y  gloriosa, 
teñida  si,  en  sangre— la  de  los  enemigos  de  su  independen- 
cia, para  que  no  teniéndola  en  sus  manos,  obrasen  su  bien 
en  confiada  libertad,  indicándoles  amistosaraenta  el  medio 
de  precaverse  de  la  anarquía,  único  mal  ya  de  temerse  en  el 
desarrollo  de  las  nuevas  instituciones,  á  cuya  perfección  an- 
helaban fatigosamente. 

Pongamos  también  á  Cí)ntinuacion  las  copias  citadas 
)i.  ^  8,  9  y  10,  con  la  nota  señalada  de  la  letra  (A)  sobre  la 
intelijencia  y  cumplimiento  de  la  orden  que  cita,  la  Memoria 
histórica  á  su  pajina  9!2,  para  entrar  seguidamente  en  espli- 
caciones  sobre  sucesos  que  inexactamente  refiere  la  misma 
memoria,  acaecidos  en  la  provincia  do  Cuyo. 

TORIBIO   DE  LUZÜRIAGA. 

(Continuará.) 

posesionado  de  aquella  importante  plaza;  el  Paraguay  separado  de  las  de- 
más provincias  que  con  é\  componen  el  anilgno  vireynalo  de  Buenos  Aires; 
y  el  Alto  Perú  dominado  por  los  tropas  realistas  en  consecuencia  de  la 
malhadada  acción  Sipe-Sipe  (óWiloma,  mandada  por  el  general  Rondeau). 
En  tal  estado  Buenos  Aires,  la  heroica,  luchaba  sola  con  su  constancia;  y 
á  cada  instante  se  aguardaba  que,  conforme  á  las  instrucciones  del  virey  de 
Lima  atacase  ó  Cuyo  Maicó,  al  paso  que  avanzaban  las  fuerzas  del  Perúá 
las  órdenes  del  general  Pezuela,  Mas  cuando  á  la  sazón  parecía  aniquilada 
y  confundida  la  América,  se  presentan  en  la  escena  dos  jcnios  tutelares, 
dos  varones  cstraordinarios,  que  bajo  muchos  respectos  se  prestan  aun 
hermoso  paralelo.  Bolívar  y  San  Martin  lanzan  á  un  tiempo  en  los  Cayos 
y  en  Mendoza  el  grito  de  Libertad;  y  recíprocamente  se  envian  este  grito, 
á  través  del  Ecuador,  desde  las  faldas  orientales  de  los  Andes  «i  las  bocas 
del  Orinoco." 


OBSERVACIONES 

Sobre  la  defensa  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  amenazada  de  nna 

iniasion  española,  al  mando  del  teniente  jeneral  don  Pablo 

Morillo,  conde  de  Cartajena.  (1) 

(Continuación) 

\I. 

Sobre  las  Costas. 

Una  de  las  principales  medidas  que  debe  tomar  el  go- 
bierno como  indispensable,  es  la  de  hacer  retirar  á  todos  los 
habitantes  de  ellas,  obligándoles  á  llevar  consigo  sus  efectos, 
\1veres,  ganado  y  caballadas,  haciéndolas  internar  á  6  ó  7 
leguas  cuando  menos.  Esta  medida,  debe  ser  estensiva  á  to- 
das las  quintas  y  chacras  de  la  inmediación  de  Buenos  Aires, 
en  todo  el  espacio  que  se  estiende  desde  las  Conchas  á  Morón, 
y  de  este  punto  á  Barracas,  destruyendo  los  trigales,  maiza- 
les, y  toda  planta  que  produzca  grano  si  están  en  mediana 
sazón. 

Deben  hacerse  sacar  las  atahonas,  y  toda  clase  de  car- 
ruajes que  haya  igualmente  en  todas  las  inmediaciones  de 
las  costas.  Finalmente,  toda  la  estension  del  terreno  indica- 
do debe  quedar  desierta,  pues  estas  medidas  son  tanto  mas 

1.    Véase  la  páj.  3. 
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necesarias,  cuanto  es  preciso  hacer  consistir  la  principal  de- 
fensa, en  la  falta  de  víveres  que  esperiraentará  el  enemigo  y 
los  cuales  contribuirán  de  un  modo  poderoso  á  arruinarlo,  ú 
obligarlo  á  reembarcarse.  Obrar  de  otro  modo,  sería  dete- 
nerse en  consideraciones  particulares  que  valen  poco  cuando 
se  trata  déla  salvación  del  Estado,  y  del  feliz  éxito  de  una 
guerra  de  que  deben  esperarse  los  mayores  daños  sino  se 
destruye  al  enemigo. 

Es  preciso  tener  presente,  que  sí<il  ejército  español 
puede  proporcionarse  víveres,  la  capital  se  hallará  en  grande 
riesgo  de  ser  tomada,  porque  entonces  podrá  sitiarla  por 
fuertes  líneas  de  contravalacion  y  circunvalación,  y  tomarse 
el  tiempo  necesario  para  ir  avanzando  poco  á  poco,  de  azo- 
tea en  azotea,  y  por  medio  de  la  zapa  y  mina,  (1)  y  que  por 
obstinada  y  vigorosa  que  fuese  la  defensa  de  su  guarnición, 
al  fin  se  veria  obligada  á  rendirse  por  falta  de  víveres  ó  esfuer- 
zos de  los  atacantes,  y  la  ocupación  de  la  ciudad  por  los  ene- 
migos en  tal  caso,  seria  de  una  trascendencia  por  el  desfalle- 
cimiento de  la  opinión,  y  por  otra  infinidad  de  razones. 

Asi  es,  que  el  gobierno  tomando  las  medidas  indicadas, 
debe  hacer  inspeccionar  por  oficiales  activos  y  de  enerjía,  si 
los  habitantes  cumplen  con  lo  que  se  les  haya  mandado,  ha- 
ciendo en  caso  contrario  obedecer  sus  órdenes  forzosamente, 
pues  esta  clase  de  providencias  violentas  no  siempre  basta 
mandarlas  sino  se  aplica  la  fuerza  para  hacerlas  cumplir. 

El  gobierno  debe  anticipadamente  fijar  la  opinión  de  los 
habitantes  sóbrela  necesidad  de  esta  medida,  persuadiéndola 
por  todos  los  medios  posibles,  haciendo  servir  las  proclamas, 

1.  De  este  modo  se  apoderaron  los  franceses  de  Zaragoza:  el  sitio  duró 
70  días,  y  la  ciudad  después  de  perder  sus  fortificaciones  esteriores,  las  for- 
mó interiormente  en  las  calles  y  tejados. 
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y  los  pulpitos,  la  persuacion  de  los  ciudadanos  mas  respeta- 
bles, y  sobre  todo,  el  ejemplo  de  los  propietarios  prinei pales 
del  pais.  Y  puede  asegurarse  que  con  estas  medidas  no  ten-» 
dria  nada  que  temerse  de  una  espedicion  de  doble  mayor 
fuerza,  que  la  que  se  supone  debe  venir,  pues  su  número  en 
tal  caso,  no  baria  mas  que  aumentar  sus  diflcuitades. 

Por  otra  parte,  con  el  indicado  despojamienlo  total  de 
las  costas,  el  ejército  español,  bien  siendo  batido,  bien  obli- 
gado á  reembarcarse,  perecerá  bien  pronto,  pues  no  será  po- 
sible que  permanezfía  arriba  de  15  dias,  y  no  debemos  dudar 
que  los  verdaderos  patriotas  convencidos  de  la  gran  utilidad 
de  este  recurso  se  resolverían  á  hacer  un  sacrificio  tal  en  ob- 
sequio de  su  patria,  y  de  su  propia  s(»guridad  por  un  pequeño 
intervalo  de  tiempo. 

Creo  también  del  caso  esponer  á  la  consideración  del 
gobierno  algunas  reflexiones  sobre  el  establecimiento  de  Pa- 
tagónica. Este  punto  cuya  población  aunque  corta,  es  de  es- 
pañoles, y  abundante  en  granos  y  ganados,es  muy  á  propósito 
para  que  el  general  español  mande  ocuparla  por  alguna  pe- 
queña fuerza,  para  emplearla  en  hacev  charqueadas  y  recojer 
otras  clases  da  viveres  para  hacerlos  conducir  á  Montevi- 
deo. 

Ademas  dé  esto,  ocupado  dicho  punto  por  los  españoles 
servirla  de  refugio  á  los  que  se  escapasen  del  interior  de  las 
provincias,  ypodria  también  servir  para  facilitará  los  espa- 
ñoles los  medios  de  abrir  comunicación  y  relaciones  con  los 
indios  (i),  formar  algunos  cuerpos  de  caballeria  dirijiendo 
tropas  desde  Montevideo  para  el  efecto,  y  montar  mil  ó  mas 

1,  Seria  muy  útil  exaltar  con  tiempo  la  imaginación  de  estos  salva- 
ges  contra  los  españoles,  atrayéndolos  de  un  modo  firme  á  favor  de  la  can- 
sa del  pais,  para  lo  que  debe  trabajarse  con  empeño. 
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hombres  cuyas  correrías  nos  incomodarían  bastante,  ó  que 
tal  vez  pudieran  por  caminos  poco  frecuentados  penetrar 
hasta  unirse  con  la  espedicion  luego  que  esta  desembar- 
case. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  el  gobierno  debe 
enviar  oportunamente  una  fuerza  que  ocupe  aquel  punto  y 
trasplante  la  población, arruinando  todos  los  establecimientos 
y  edificios  de  ella,  dejando  un  corto  número  de  tropas  para 
observar  lo  que  el  enemigo  pueda  intentar,  no  descuidando 
esíe  punto  por  estimarse  de  poca  consideración,  pues  muchas 
veces  en  la  guerra  las  cosas  que  parecen  mas  insignificantes, 
suelen  después  convertirse  en  objetos  de  la  mayor  importan- 
cia. 

Todo  el  terreno  que  se  comprende  desde  la  Ensenada  de 
Barragan  bástala  de  San  Borombon,  debe  ser  vijilado;  con 
especialidad  el  pago  de  la  Magdalena,  es  uno  de  los  mas  po- 
blados, y  un  desembarco  imprevisto  en  algún  punto  de  él, 
podria  proporcionar  a  los  españoles, medios  de  poder  montar 
alguna  parte  de  su  caballería,  por  loque  creo  que  la  medida 
de  despojarlas  costas,  debe  eslenderse  á  las  de  aquel  distrito. 
Entre  muchos  de  los  gefes  españoles  prisioneros  en  el  paiS; 
que  después  se  han  dejado  escai)ar,  es  opinión,  que  el  ejérci- 
to español  no  tiene  mejor  punto  para  desembarcar  que  Punta 
de  Piedras,  por  la  conveniencia  de  no  poder  ser  atacado  en 
el  acto  del  desembarco,  no  haber  bañados,  y  ademas  de  esto, 
porque  siendo  el  punto  mas  distante  de  la  capital,  facilitarla 
tomar  caballos,  y  como  por  estas  inmediaciones,  y  Ja  bahia 
de  San  Borombon  hay  algunas  estancias,  seria  preciso  hacer- 
las igualmente  despoblar. 

Algunos  de  nuestros  militares,  son  de  opinión  de  for 
mar  baterías  en  la  costa.     La  mía  es,  deque  ellas  no  pueden 


OBSERVACIONES.  201 

producir  utilidad  alguna,  pues  siendo  imposible  preveér  el 
punto  que  elija  el  enemigo  para  efectuar  su  desembarco,  se- 
ria preciso  colocar  una  porción  de  ellas,  lo    que  disminui- 
rla mucho  la  fuerza  del  ejército  con  las  tropas  destinadas  a 
su  custodia;  ocasionarían  mucho  gasto,  y  muy  poca  utilidad, 
pues  seria  necesario  abandonarlas  desde  el  momento  que  el 
enemigo  hubiese  desembarcado  por  cualquiera  otro  punto,  á 
mas  de  que  las  baterías  volantes  se  pueden  transportar  rápi- 
damente de  un  punto  á  otro,  y  surten  mejor  efecto.     Desem- 
barcado el  enemigo,  seria  necesario  tratar  de  retirar  todas 
las  piezas  que  se  hubiesen  empleado  en  las  baterías  destina*» 
das  á  defender  la  costa,  lo  que  necesita  tiempo,  por  los  ba- 
ñados, y  terrenos  anegadizos  de  ella,  y  lo  incómodo  que  es 
transportar  piezas  de  grueso  calibre;  y  si  esta  maniobra  no 
se  hacia  con  anticipación  y  prontitud,  podrían  caer  en  poder 
del  enemigo  algunas  piezas  de  grueso  ca-libre,  y  facilitarle  de 
este  modo,  un  arma  que  con  dificultad  puede  conducir,  sién- 
dole muy  úlil  para  el  ataque  de  la  ciudad. 

La  defensa  de  la  costa  por  1j  parte  del  rio,  debe  fiarse  á 
la  flotilla. 

Creo  seria  igualmente  útil,  establecer  un  Telégrafo,  ó 
una  línea  de  comunicación  equivaleíite,  por  señales  de  ban- 
deras desde  la  Ensenada  de  San  Borombon  á  la  capital.  Es- 
tos puestos  situados  enlosparages  mas  altos,  que  cada  uno 
de  ellos  no  ocupa  mas  que  cuatro  hombres  y  un  c(miandante, 
pueden  (sin  perjuicio  de  los  partes  por  escrito)  hacer  llegar 
en  pocos  instantes  la  noticia  de  lo  que  suceda  á  30  ó  mas  le- 
guas de  distancia,  que  de  otro  modo  tardaria  un  dia,  por  mas 
actividad  que  tengan  los  chasques . 

Es  preciso  observar,  que  aunque  los  españoles  no  pue- 
dan llevar  caballería  suficiente,  podrían  conducir   embarca- 
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dos  desde  Montevideo  hasta  400  caballos  que  con  100  jinetes 
hijos  del  pais,  enemigos  de  la  cansa,  de  los  que  hay  en  dicha 
plaza,  pudieran  proporcionarles  algunos;  por  lo  cual  es  me- 
nester tener  la  mayor  vigilancia  tanto  mas,  cuanto  aun  pe- 
queño cuerpo  como  el  supuesto,  le  es  fácil  desembarcaren 
cualquiera  punto,  particularmente  de  noche. 

Medidas  preliminares  para  la  defensa  de  la  ciudad. 
Vil. 

Habiendo  probado  la  necesidad  de  defender  este  impor- 
tante punto,  nos  queda  que  tratar  de  las  medidas  que  deben 
tomarse  para  verificarlo,  y  de  la  clase  de  fortificación  que  de- 
be emplearse. 

Es  indispensable  primeramente  hacer  salir  de  ella  á  to 
das  las  personas  inútiles  que  no  pueden  contribuir  á  su  de- 
fensa, y  que  por  el  contrario  disminuyen  el  número  de  los 
defensores  por  la  asistencia  que  estos  tienen  que  prestarles. 
Esta  medida  se  hace  mas  necesaria,  por  cuanto  la  grande  es- 
tensioíi  de  la  ciudad  no  permite  establecer  líneas  esteriores 
de  fortificación,  y  su  defensa  tiene  que  reducirse  á  nn  cierto 
número  de  cuadras  a  la  inmediación  de  la  plaza,  de  que  re- 
sulta que  teniendo  que  abandonarse  una  porción  de  manza- 
nas, quedarán  probablemente  á  discreción  del  enemigo,  y  las 
familias  espuestas  á  toda  especie  de  horrores.  Deben  por 
tanto  hacerse  salir  con  tiempo  á  lugares  distantes  de  las  cos- 
tas á  todas  las  mugeres,  niños  y  valetudinarios.  De  este 
modo,  aún  en  caso  de  verse  la  guarnición  en  la  necesidad  de 
evacuarla  plaza,  podria  dejarse  ds  modo  que  el  enemigo  no 
encontrase  auxilio  de  ninguna  especie.  Por  otra  parte,  la 
permanencia  délas  familias  en  la  ciudad,  haría  que  después 
de  perdida  esta,  viniesen  á  ella  una  porción  de  hombres  que 
por  dehilidad  de  carácter,  serian  arrastrados  por  ellas,  y  de- 
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seriando  la  causa  del  pais  engrosarían  el  partido  délos  ene- 
migos, (i) 

Debe  igualmente  obligarse  á  todos  los  comerciantes  de 
la  capital  á  sacar  sus  efectos  fuera  de  ella,  lo  mismo  que  debe 
hacerse  con  todos  los  depositóse  almacenes  de  granos,  car- 
nes y  bebidas  de  toda  especie,  esceptuando,  aquellos  que  se 
crean  necesarios  para  la  subsistencia  de  las  tropas  destinadas 
á  su  defensa.  (2) 

1.  Algunas  personas  de  poco  espíritu ,  mirarán  esta  medida  como 
impracticable,  y  se  pondrán  á  hacer  cálculos  infundados  para  probar  la 
imposibilidad  de  que  la  ciudad  quede  libre  de  las  familias,  y  gente  inútil. 
A  todos  ellos  responderia  yo,  que  en  el  tiempo  que  hice  la  guerra  en  la 
Península,  he  visto  continuamente  los  pueblos  y  ciudades  abandonadas  por 
todos  su  habitantes  á  la  sola  noticia  de  que  el  ejército  francés  se  aproxi- 
maba- En  Portugal  toda  la  provincia  de*  •  •  «que  tiene  sobre altaas,  se 

despobló  á  la  aproximación  de  Masséna,  y  esta  resolución  de  sus  habitantes 
salvó  las  famosas  líneas  de  Torres -Yedras,  obligando  al  ejército  francés 
que  constaba  de  80000  hombres,  á  destruirse  por  hambre. 

Artigas,  en  la  Banda  Oriental,  ha  hecho  retirar  todas  las  familias  de 
la  campaña,  al  otro  lado  del  Uruguay,  En  Rusia  se  despoblaron  las  pro- 
vincias enteras  h  la  presencia  del  enemigo,  y  el  ejemplo  de  Moskou  que  es- 
tol tan  reciente,  servirla  para.convencer  á  cualquiera  cuando  faltasen  otras 
pruebas  en  apoyo  de  esta  medida:  tanto  es  lo  que  los  rusos  conocieron  la 
ventaja  de  hacer  la  guerra  de  este  modo,  pues  la  victoria  es  segura,  sin 
que  le  quede  al  enemigo  ni  aun  la  esperanza  de  poder  ofender  al  contra- 
rio, que  siempre  se  halla  separado  de  él  pür  un  grande  espacio  desierto 
donde  se  consume  por  hambre. 

Nada  es  mas  común  que  hacer  salir  todas  las  familias  de  las  plazas 
fortificadas.  Todas  las  guerras  suministran  porción  de  ejemplos  de  esta 
medida,  y  especialmente  la  última  de  Europa.  Asi,  esta  idea  que  mu- 
chos quieren  hacerla  pasar  por  impracticable,  solo  lo  hacen  por  la  mez- 
quindad de  sus  luces,  que  no  les  permite  comprender  el  método  de  ejecu- 
tar con  orden  una  operación  que  ha  venido  á  ser  ya  familiar  con  la 
guerra. 

2.  El  Mariscal  de  Vauban  presenta  estados  muy  detallados  de  todos 
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Es  preciso  cuidar  que  en  toda  la  porción  de  la  ciudad 
que  queda  fuera  de  las  lineas  de  defensa,  no  queden  víveres 
de  ninguna  especie,  ni  útiles  que  puedan  servir  al  enemigo, 
como  son  escalas,  maderas,  tablazón,  hachas,  azadas,  palas, 
cuerdas,  ollas  de  toda  especie,  pipas,  barriles,  aves,  etc.;  ce- 
gar ó  inutilizarlos  pozos  y  aljibes:  no  dejar  lienzo,  paño  ó 
efectos  que  puedan  servir  al  enemigo  para  hacer  sacos.  Des- 
truir los  hornos  y  retirarlas  atahonas.  No  dejar  coche, 
carretón  ni  carruaje  alguno  de  que  el  enemigo  pueda  servir- 
se para  ti;ansportar  de  un  punto  á  otro  sus  víveres,  muni- 
ciones y  artillería  y  que  los  habitantes  al  dejar  sus  casas 
cierren  y  tranquen  las  puertas.  De  estas  operaciones  debe 
inspeccionarse  el  cumplimiento  con  exactitud,  y  castigar  se- 
veramente a  los  infractores,  lo  cual  debe  publicarse  portan- 
do, y  el  gobierno  encargar  dos,  ó  mas  jefes  de  actividad  y 
entereza  que  por  sí  mismos  reconozcan  y  examinen  todo  es- 
crupulosamente. 

En  k  plaza  y  en  el  Fuerte  deben  destinarse  habitacio- 
nes para  almacenes  de  víveres,  hospitales,  maestranza,  ar- 
mería, laboratorio  de  mistos,  y  todos  los  demás  estableci- 
mientos necesarios  para  la  defensa. 

Las  municiones  deben  colocarse  en  tres  ó  cuatro  puntos 
diferentes,  pero  la  mayor  porción  debe  estar  en  el  Fuerte  en 
subterráneos  que  se  hagan  con  anticipación,  ó  cubrir  en  su 
defecto  con  blindajes  los  edificios  destinados  á  recibirlas, 
para  que  de  esíe  modo,  no  estén  espuestos  á  ser  volados  por 
las  granadas  ó  bombas  del  enemigo.  Dicha  división  de  re- 
puesto es  igualmente  indispensable,  porque  un  incendio,  de 
lo  contrario,  bastaría  á  inutilizar  la  defensa. 

os  víveres  que  ptiede  necesitar  cierto  número  de  tropas  para  tiempo  deter- 
minado, y  pueden  sacarse  de  ellos  las  nociones  necesarias  para  proveer  la 
capital  con  concepto  ct  la  fuerza  destinada  á  su  defensa. 
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Para  evitar  igual  continjencia,  los  víveres  deben  divi- 
dirse en  tres  ó  cuatro  puntos. 

Los  víveres  y  municiones  que  deben  quedar  en  la  ciudad 
serán  solo  los  precisos  con  arreglo  á  la  guarnición  y  armas 
de  ella,  y  demás  que  tienen  que  emplear,  calculando  todo  es- 
to, y  arreglándolo  de  antemano  con  orden  y  método. 

Debe  hacerse  con  anticipación  un  gran  depósito  de  fa- 
ginaSy  salchichones,  sacos  á  tierra  y  lana,  cestones,  cándele- 
ros,  manteletes,  caballos  de  frisa,  ganchos  de  zapa,  horqui- 
llas de  id.,  blindajes,  azadas,  hachas  y  palas,  todo  en  una 
abundancia  proporcionada,  y  depositados  con  orden  en  al- 
gunas casas  de  la  plaza. 

El  uso  de  los  congreves  ó  roquetes  seria  para  las  calles  de 
una  utilidad  grande,  pues  encajonados  por  ellas  seguirían 
fácilmente  su  dirección,  y  harían  un  destrozo  enorme.  Aca- 
so entre  los  estranjeros  seria  fácil  hallar  quien  los  fabri- 
case. 

Vlll. 

Fortificación  de  la  ciudad. 

De  todos  los  autores  conocidos  que  han  escrito  sobre 
fortificación,  ninguno  ha  tratado  del  modo  de  fortificar 
interiormente  una  ciudad  abierta.  Muchos  enseñan  el  método 
de  fortificarlas  aldeas  y  pequeños  pueblos  por  lineas  esterio- 
res;  otros  las  iglesias,  cementerios,  casas  aisladas  y  edificios 
inmediatos  á  las  brechas.  No  obstante  que  de  esto  mismo 
pueden  sacarse  muchas  ideas  sobre  el  método  que  debe 
emplearse  para  fortificar  la  ciudad,  no  suministran  sin  em- 
bargo, reglas  ni  ejemplos  para  verificarlo  en  un  pueblo  cuya 
formidable  estension  respecto  al  ejército  que  lo  defiende, 
no  permite  estenJerse  á  lineas  esteriores  de  fortificación,  y 
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es  preciso  ceñirse  á  un  cierto  número  de  manzanas  las  mas 
inmediatas  á  la  plaza. 

Por  otra  parte,  las  azoteas  aunque  ofrecen  grandes  ven- 
tajas para  defenderse  de  un  ataque  brusco,  presentan  las 
mismas  al  enemigo  si  trata  de  avanzar  lentamente  por  ellas, 
siempre  que  pueda  proporcionarse  viveres  para  seguir  un 
ataque  de  esta  especie.  Además,  estando  las  manzanas  divi- 
didas por  lascalles,  y  por  consiguiente  aisladas,  la  circulación 
de  las  tropas,  tan  necesaria  para  poder  transportarse  de  una 
manzana  á  otra  atacada,  no  se  puede  proporcionar  con  faci- 
lidad sí  no  se  emplea  el  arte. 

Otro  de  los  inconvenientes  es,  que  la  seguridad  de  las 
baterías  que  se  formen  por  las  calles,  depende  de  las  azoteas 
inmediatas,  pues  si  el  enemigo  se  apoderase  de  alguna  desde 
donde  descubriese  el  interior  de  la  batería,  las  tropas  desti- 
nadas á  defenderla,  serian  acribilladas,  y  sin  duda  obligadas 
á  abandonarla. 

Como  las  azoteas  son  jeneralmente  de  una  misma  ele- 
vación, el  enemigo  se  sitúa  al  nivel  del  defensor,  pudiendo 
aproximarse  á  cubierto  á  poca  distancia,  si  no  se  bacen  al- 
gunas obras  que  venzan  este  inconveniente.  Estos  motivos 
unidos  á  varios  otros,  me  ban  tenido  perplejo  sobre  la  elec- 
ción áe\  mejor  método  de  forliücar  la  ciudad  de  un  modo 
que  presente  la  suficiente  resistencia,  sin  necesidad  de  des- 
truir una  porción  de  edificios,  con  cuyo  estrago  podria  po-* 
nerse  la  ciudad  en  un  estado  que  el  enemigo  no  pudiese  for- 
zarla sino  después  de  un  dilatado  sitio,  aun  suponiéndole 
todos  los  recursos  y  ausiliosquele  fuesen  necesarios. 

Espondré  en  fin,  después  de  examinar  todas  las  dificulta- 
des, el  mejor  medio  que  creo  puede  adoptarse  para  fortificar 
la  ciudad,  pues  aventurarse  á  hacerlo  del  modo  que  se  veri- 
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íicóen  la  invasión  de  los  ingleses,  seria  una  temeridad,  que 
aunque  justiíicada  entonces  por  el  buen  suceso^  la  prudencia 
lo  reprueba,  y  aconseja  tomar  todas  las  medidas  imaginables 
para  asegurar  la  empresa,  dejando  solo  á  la  ventura  aquello 
que  el  esfuerzo  y  el  arte  no  consigan. 

El  espacio  de  ciudad  que  se  elija  para  ser  fortificado  no 
ha  de  ser  muy  estenso  ni  muy  reducido.  Del  primer  modo 
no  tendríamos  fuerzas  suficientes  para  poderlo  cubrir,  y  se- 
ríamos débiles  por  todas  partes.  Del  segundo,  proporciona- 
ríamos al  enemigólas  ventajas  de  poder  cruzar  sus  fuegos 
sobre  todas  nuestras  líneas  de  defensa,  y  las  guarniciones  de 
estas  se  verían  heridas  por  el  frente  y  por  la  espalda,  loque 
es  indispensable  precaver.  Es  necesario  además,  tener  pre- 
sente que  hemos  sentado,  que  el  enemigo  podía  presentar  par^ 
el  ataque  de  la  ciudad,  cuando  ma?,  una  fuerza  igual  á  la  que 
la  defiende,  teniendo  que  formar  una  línea  esterior,  y  por 
esta  razón  no  debe  ceñirse  la  guarnición  á  estar  siempre  á  la 
defensiva,  pues  la  ciudad  no  ha  de  considerarse  sino  como  im 
campo  atrincherado,  del  cual  debe  salirse  para  atacar  al  ene- 
raigo,  cargar  sobre  cualquier  punto  de  su  línea  que  se  crea 
fácil  penetrar,  á incomodarlo  con  vigorosas  salidas  para  des- 
truir las  obras  que  pueda  intentar:  empresas  tanto  mas  fáci- 
les cuanto  pueden  concertarse  con  el  ejército  de  la  campaña, 
bien  sea  por  chasques,  bien  por  señales  desde  el  Cabildo. 

Como  la  fuerza  con  que  se  cuenta  para  la  defensa  de  la 

ciudad,  debe  servir  de  regla  para  la  estension  que  se  ha  de 

ortificar,  y  hemos  supuesto  que  aquella  asciende  á  41000 

hombres,  con  arreglo  á  ella  debe  fortificarse  el  espacio  que 

en  el  plano  se  señala  Cí)n  tinta  colorada;  cuya  línea  en  sus 

cuatro  faces,  es  de  5880  varas,  [i)  formando  un  rectángulo: 

1.    Según  el  Plano  topográfico  levantado  el  año  iU  por  don  Pedro 
Antonio  Cervino  de  orden  del  Supremo  Director. 
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toda  la  línea  señalada  se  coronará  de  un  parapeto  de  fagina, 
salchichones,  ó  sacos  á  tierra  gaviones},  cnyo  trabajo  facili- 
tan mncho  los  pretiles  de  las  mismas  azoteas,  que  por  la  ma- 
yor parte  son  suücientemente  fuertes  para  resistir  al  fusil,  y 
no  habrá  sino  que  darles  alguna  elevación  mas.  Si  quiere 
darse  á  estos  atrincheramientos  mas  altura  para  dominar  las 
azoteas  que  tengan  á  su  frente,  se  les  formarán  banquetas 
interiores.  El  parapeto  basta  que  tenga  el  espesor  suficiente 
para  resguardar  de  la  fusileria:  se  hará  quitar  todos  los  pre- 
tiles á  las  manzanas  opuestas,  que  s(»n  las  que  puede  ocupar 
el  enemigo  para  batir  las  que  guarnecen  nuestras  tropas.  Se 
formará  una  batería  en  todas  las  boca-calles,  ^algunas  varas 
antes  de  la  esquina,  con  el  fia  de  cubrirla  lo  mas  posible  coa 
las  casas  laterales  de  los  fuegos  oblicuos  que  el  enemigo  po- 
dría dirigir  de  las  manzanas  inmediatas;  y  que  las  obras  es- 
terioresdeella  estén  defendidas  por  los  fuegos  de  las  manza- 
nas lie  nuestra  línea,  obligando  al  enemigo  á  sufrir  fuegos  de 
flanco,  encaso  que  intente  asaltarlas,  por  las,  aspilleras  que 
se  hagan  en  las  casas  de  los  lados  del  foso. 

Cada  una  de  estas  baterías  podrá  ser  de  dos  ó  mas  pie- 
zas, con  merlones  para  cubrir  mejor  sus  defensores;  pero  las 
de  los  ángulos  que  caen  al  rio,  deben  ser  cerradas  por  los 
tres  lados  y  las  de  los  ángulos  que  miran  al  campó,  cerradas 
por  los  cuatro  lados:  unas  y  otras  á  barbeta  para  que  las  pie- 
zas jiren  fácilmente  á  las  cuatro  faces,  y  enfilen  la  calle  F. 
quede  otro  modo  quedaría  privada  de  los fuogos  directos. 

Delante  de  los  fosos  de  cada  batería,  se  harán  tres  órde- 
nes de  fogatas  para  irlas  volando  sucesivamente,  y  si  se  quie- 
re que  estas  hagan  mayor  efecto,  pueden  colocarse  algunas 
bajo  los  cimientos  de  las  paredes  en  los  ángulos  que  forman 
estas  con  las  paredes  interiores  de  las  casas,  para  que  al  ha- 
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cer  la  esplosion  hagan  caer  parte  del   edificio  sobre  la   calle. 

Cómo  la  poca  anchura  de  las  calles  no  permite  hacer 
obras  que  proporcionen  fuegos  para  la  defensa  de  los  fosos,  y 
que  por  otra  parte  es  trabajoso  revestir  el  terraplén,  lo  cual 
espone  á  las  baterías  á  ser  mas  fácilmente  asaltadas,  es  preci- 
so para  remediar  este  inconveniente,  formar  una  estacada 
volante,  cuasi  horizontal,  ala  parte  este  rio  r,  en  frente  del 
pié  del  parapeto,  con  estacas  de  ocho  ó  nueve  varas  de  lonji- 
tud,  muy  unidas,  y  cuya  mitad  se  introduce  en  el  terraplén, 
dejándolas  con  alguna  inclinación  hacia  el  foso,  para  que  cai- 
gan en  él  las  granadas  ó  bombas  que  pueda  arrojar  el  ene- 
raigo:  estas  estacas  se  clavan  en  un  listón  de  madera  que  las 
asegura  fuertemente. 

Seria  muy  conveniente  añadir  un  ante-foso,  y  el  espa- 
cio de  este  al  terraplén  y  fogatas  llenarlo  de  pozos  de  lobo, 
'o  que  será  de  absoluta  necesidad,  para  asegurar  y  hacer  mas 
completo  el  efecto  de  las  filas  de  fogatas  que  estarán  delan- 
te, pues  si  el  enemigo  atacase  con  viveza,  podria  atravesar 
con  tal  rapidez  la  zona  de  tierra  que  deben  elevar  los  horni- 
llos, que  eludiese  el  estrago  que  deben  causarle,  lo  que  se 
evita  con  los  pozos  de  lobo  y  ante  foso,  cuyas  obras  detienen 
algún  tiempo  al  enemigo,  y  lo  hacen  amontonarse  sobre  el 
obstáculo  dando  entonces  tiempo  suficiente  para  que  las  fo- 
gatas hagan  su  efecto.  (1)  Ademas,  estas  detenciones  lo  obli* 
gan  á  estar  mas  tiempo  bajo  nuestros  fuegos  y  aumentan  con- 
siderablemente su  pérdida. 

Como  los  ángulos  G.,  forman  la  parte  débil  de  la  linea, 

1.  El  uso  de  las  fogatas  en  este  caso  est4  aconsejado  por  todos  los  au- 
tores; pero  empleadas  de  este  modo,  surten  mejor  efecto:  puede  verse  en 
Vauban,  Gandí,  Belaire  y  en  Cessac-Lacuée  el  modo  de  ejecutar  estas 
obras  y  fogatas,  y  en  Beüdor  el  de  los  globos  de  compresión. 

14 
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y  el  enemigo  podría  venir  por  las  manzanas  N.  O.  sin  tener 
que  sufrir  los  fuegos  de  las  baterías,  que  se  forman  en  las  ca- 
lles; situarse  en  la  manzana  N.  y  empezar  desde  sus  azoteas 
á  atacarlas  manzanas  H.,  conviene  dar  á  e&tas  un  grado  mas 
(le  fuerza  que  á  las  otras,  por  lo  que  me  parece  seria  conve- 
niente apuntalare')  terraplenar  las  azoteas  que  hacen  ángulo, 
y  sino  las  hubiese,  destechar  las  esquinas  y  terraplenarlas  pa- 
ra situar  dos  ó  mas  piezas  de  artillería  de  á  4  ú  8  qne  con  sus 
fuegos  barriesen  las  manzanas  N.  Oí  Estas  piezas  deben 
colocarse  en  baterías  á  barbeta  para  que  puedan  dirigir  sus 
fuegos  sobre  otras  manzanas. 

Seria  muy  conveniente  derribarlas  casas  altas  que  hu- 
biese en  las  manzanas  N.  O.,  porque  el  enemigo  apoderan 
dose  de  ellas,  dominaría  nuestras  baterías  y  nos  obligaría  á 
desalojarlas. 

Las  iglesias  de  Santo  Domingo,  San  Juan,  y  San  Miguel 
que  he  dejado  fuera  de  la  línea,  es  preciso  fortíflcarlas,  (1) 
del  modo  mas  Arme  y  probar  si  se  pueden  colocar  algunas 
piezas  sobre  sus  bóvedas,  ó  techo.  Estas  iglesias  sirven  co- 
mo baluartes  que  flanquean  las  manzanas  sobre  que  tiene  que 
formarse  el  enemigo  si  quiere  batir  nuestra  línea,  délas  cua- 
les será  tomado  en  flanco. 

Las  casas  altas  que  haya  en  las  manzanas  opuestas  ala 
linea,  es  preciso  destruirlas  ó  fortificarlas.  (2)     En  este  úl- 

1.  Serla.de  desear,  dice  Leblond,  que  se  respetosen  las  iglesias  para 
no  profanarlas  con  latifusion  de  sangre,  pero  por  desgracia  la  guerra  nada 
respeta:  no  liay  asilo  que  liberte  de  sus  furores.  Como  el  contrario  ataca 
por  todas  partes,  se  vé  precisado  el  defensor  á  servirse  de  todos  los  parajes 
y  medios  mas  propios  para  oponerse  á  su  violencia,  y  asi  alguna  vez  esta 
obligado  á  poner  las  iglesias  en  estado  de  defensa. 

2=  Puede  verse  el  modo  de  fortificar  las  iglesias-  y  casas-  en  Folai*d, 
Clairac,  Leblond,  Gaudi,-Belaize,  y  Cessac-Lacuée. 
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tírao  caso,  es  necesario  hacerlo  del  modo  mas  firme,  pues  &i 
el  enemigo  se  apoderase  de  ellas,  ó  de  alguno  de  los  templos, 
dominarla  una  gran  parte  de  nuestra  linea  que  nos  veriaraos 
obligados  á  desalojar. 

Es  preciso  que  en  todas  las  casas  que  estén  á  las  inme- 
diaciones de  las  baterías  hasta  la  esquina,  y  algunas  á  su  es- 
palda, se  formen  aspilleras  para  defender  las  baterías,  y 
echar  de  ellas  al  enemigo  en  caso  que  Uegase  á  apoderarse  de 
alguna. 

Para  facilitar  la  circulación  de  las  tropas  sobre  las  man- 
zanas en  toda  la  estension  de  la  linea,  y  que  puedan  acudir 
de  una  manzana  á  otra  atacada,  sin  andar  bajando  y  subien- 
do escaleras,  teniendo  que  vencer  ademas  los  obstáculos  de 
las  calles  lo  que  les  baria  perder  mucho  tiempo,  se  podrán 
hacer  unos  pequeños  puentes  volantes  colocados  sobre  dos 
maderos,  que  quepan  en  ellos  seis  hombres  de  frente  según  se 
señala  con  la  letra  F. 

Si  por  la  anchura  de  las  calles  no  hubiese  vigas  de  sufi- 
ciente longitud,  se  pondrán  en  medio  de  las  calles  unos  pun- 
tales, con  traveses  sobre  los  cuales  deseanse  el  centro  del 
puente  que  debe  ser  levadizo,  ó  fácil  de  quitarse  y  po- 
nerse. 

A  la  espalda  de  las  baterías  por  derecha  é  izquierda  se 
penetrarán  las  paredes  de  las  casas,  como  se  señala  con  la  le- 
tra V.  á  fin  de  facilitar  salidas  sobre  la  calle  F,  y  que  de  alli 
puedan  dirijirse  sobre  las  demás  para  atacar  el  enemigo,  ó 
perseguirlo  (1  .  Estas  aberturas  deben  ser  capaces  para  cua- 
tro hombres  de  frente,  y  hechas  en  los  flancos,  están  defendi- 
das por  las  baterías  y  tropas  de  las  azoteas;  pero  siempre  se- 

1,  El  caballero  Clairac,  dice,  que  nunca  pueden  parecer  demasiadas 
esa?  aberturas,  que  sirven  con  ventaja  para  avanzar,  ó  para  retirarse. 
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ria  útil  hacerles  en  la  parte  interior  un  foso  sobre  el  oual  se 
pondrán  tablones  para  pasarlo,  y  quitarlos  después.  La  en- 
trada debe  cerrarse  con  caballos  de  frisa,  y  las  mismas  puer- 
tas de  las  casas,  pues  en  muchas  partes  se  pueden  facilitar  por 
ellas;  ó  se  cerrarán  con  una  valla,  que  se  reduce  á  un  made- 
ro, que  sobre  otro  fijo  en  el  terreno, guia  horizontalmente,  y 
se  asegura  apoyando  sus  estremidades  á  otros  dos  maderos 
puestos  á  derecha  ó  izquierda,  que  cuando  se  abre  esta  bar- 
rera deja  por  ambas  partes  espacio  para  salir. 

Deben  igualmente  aspillerarse  las  paredes  interiores,  y 
esteriores  de  las  casas  donde  se  sitúen,  para  defender  mejor 
la  entrada. 

Fortificada  asi  la  primera  línea  debe  hacerse  otra  bajo 
los  mismos  principios,  una  cuadra  mas  interior  de  la  prime- 
ra, teniendo  cuidado  de  hacer  aberturas  suficientes  para  po- 
der retirar  por  ellas  la  artillería  y  guarnición  de  la  primera 
linea. 

Todas  las  iglesias  que  están  dentro  de  la  línea,  y  casa  de 
Cabildo,  deben  fortificarse  con  igual  prolijidad  que  las  que 
están  fuera  de  ella,  pues  su  elevación  facilita  batir  con  venta- 
ja al  enemigo,  y  desalojarlo  de  cualquiera  de  las  manzanas  de 
nuestra  línea  de  que  se  hubiese  apoderado,  sirviendo  como 
otras  tantas  cindadelas,  que  cruzan  sus  fuegos  sobre  diferen- 
tes puntos  de  la  ciudad. 

En  cada  ángulo  de  la  plaza  deben  formarse  espaldones 
dejando  paso  por  los  flancos  M:  estos  espaldones  sirven  para 
que  el  enemigo  no  vea  lo  que  pasa  en  ella,  defendiéndola  al 
mismo  tiempo  de  los  fuegos  directas  que  pueda  dirigir  por  las 
calles,  y  se  les  puede  dar  el  espesor  suficiente  para  colocar 
encima  piezas  de  artillería  y  fusilería. 

Las  casas  destinadas  en  la  plaza  para  hospitales,  repues- 
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tosde  víveres  etc.,  deben  apuntalarse  con  fuertes  maderos, 
que  sostengan  el  techo,  y  se  cubrirán  con  tablones  atravesí^- 
dos  unos  sobre  otros,  poniéndose  encima  una  capa  de  fagina, 
tierra,  ó  cueros  etc.,  para  resguardarlas  de  que  puedan  ser 
penetradas  por  las  balas,  y  granadas. 

«Cuando  las  ciudades, (dice Leblond)  no  tienen  almacenes 
«de  pólvora,  se  ponen  en  cuevas,  que  se  hacen  esprofeso  en 
«los  parajes  mas  secos:  estas  se  abren  alo  largo  en  los  luga- 
«res  menos  espuestos,  como  bodegas  etc.,  se  tiene  cuidado  de 
«cubrirlas  con  tablones,  tierra,  y  fagina  para  precaver  en 
«cuanto  sea  posible  de  los  accidentes  del  fuego.  Es  preciso 
«que  las  ventanas  délos  almacenes  se  oculten  al  enemigo,  y 
«para  evitar  todo  accidente  deben  cubrirse  hasta  que  se  haya 
«disminuido  notablemente  la  actividad  de  sus  fuegos.  (1) 
«También  se  hacen  pequeños  almacenes  inmediatos  á  los 
«ataques  para  la  mayor  comodidad  del  servicio,  y  estos  re- 
«puestos  son  precisos  aunque  la  plaza  tenga  otros.  > 

Seria  muy  útil  desempedrar  las  calles  á  lo  menos  á  1«t 
inmediación  de  las  baterias,  y  cubrir  las  demás  con  estiércol 
ó  tierra  para  evitarlos  efectos  que  causan  las  piedras  por  las 
balas  y  granadas. 

El  Muelle  es  preciso  fortificarlo  de  un  modo  firme,  ha  - 
ciendo  para  el  efecto  todas  las  obras  que  se  cean  necesarias^ 
pues  su  situación  es  escelente  para  batir  toda  la  playa  hasta 
el  Retiro  y  frente  del  Fuerte,  y  porque  desde  él  se  puede  pro  - 
tejer  á  n  uestra  flotilla,  ó  alejar  á  la  enemiga.  Del  muelle 
debe  correrse  una  trinchera  á  unirse  con  la  linea  fortificada 
de  la  ciudad,  defendida  por  artillería,  redanes  ú  otras  obras, 

1.  El  panteón  de  la  Catedral  podría  servir  para  uno  de  los  almacenes 
de  pólvora  apuntalándose  para  mayor  seguridad  su  bóveda  y  abriéndola  es- 
teriormente. 
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para  flanquear  SU  frente.  A  esta  trinchera  debe  dársele  el 
mayor  grado  de  fuerza  posible,  pues  es  uno  de  los  puntos  dé- 
biles de  la  linea. 

Por  la  parte  de  Santo  Domingo,  se  harán  algunas  bate- 
rías hasta  la  barranca  del  rio,  que  se  unirán  á  la  linea  con 
atrincheramientos. 

Todas  las  calles  que  miran  ai  rio  es  preciso  atrincherar- 
Jas  igualmente,  y  seria  conveniente  elejir  algunos  parajes 
«obre  la  barranca  para  formar  baterías  que  barrieran  toda 
la  playa  en  las  bajamares. 

Durante  la  noche  debe  procurarse  tener  iluminadas  las 
calles  que  estén  fuera  de  la  linea,  y  la  cí^lle  í.,  ademas  de  las 
iluminaciones  permanentes  que  debe  haber  al  frente  de  cada 
batería;  pero  como  es  muy  probable  que  el  enemigo  antes  de 
avanzar  trate  de  apagarlas,  se  alargarán  en  palos  largos  des- 
de las  azoteas  inmediatas,  farole?,  ó  potes  de  fierro  con  fa- 
ginas embreadas  y  otros  combustibles  que  den  mucha  luz 
con  pantallas  de  hoja  de  lata  por  la  parte  de  la  batería,  para 
quede  esta  se  pueda  descubrir  al  enemigo,  y  él  no  pueda  ver 
á  los  defensores. 

Todo  el  resto  de  la  ciudad  interior  debe  estar  á  oscuras, 
pero  debe  tenerse  en  las  azoteas  repuestos  de  estas  faginas  y 
faroles  para  iluminar  las  calles  en  caso  necesario. 

La  artilleria  de  las  baterías  que  hagan  frente  á  las  que 
formase  ó  intentase  formar  el  enemigo,  debe  ser  de  grueso 
calibre,  pero  en  las  demás,  seria  mas  útil  la  de  á  8  y  obuses, 
j)ues  pudiéndose  disparar  con  estos  mas  número  de  tiros  en 
un  tiempo  dado,  que  con  la  de  grueso  calibre,  son  mucho 
mas  convenientes  para  resistir  un  ataque  brusco. 

Todas  las  puertas  y  ventanas  de  las  manzanas  que  hacen 
frente  á  nuestra  linea  y  caigan  á  la  calle  F.   deben  quitarse  y 
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guardarse  en  él  interior  de  nuestra  línea.  De  este  modo 
estas  casas  quedan  abiertas,  y  nuestras  tropas  pueden  viji- 
larlas,  y  atacar  al  enemigo  en  caso  que  quiera  apoderarse  de 
ellas. 

Entre  las  armas  arrojadizas  que  se  deben  tener  en  las 
azoteas,  debe  haber  granadas,  frascos  de  fuego,  barriles  ful- 
minantes trozos  grandes  de  madera,  pedazos  de  árboles  con 
los  gajos  aguzados,  que  sobre  el  efecto  que  hacen  al  caer,  in- 
terrumpen el  paso  y  desordenan  las  tropas;  piedras,  etc. 
Seria  también  conveniente  en  las  azoteas  bajas,  tener  cnuzos 
largos  con  el  objeto  de  herir  con  mas  seguridad  á  los  jefes  y 
oficiales  enemigos,  cuya  arma  puede  usarse  con  ventaja  por 
las  aspilleras  y  baterías. 

Como  la  linea  de  las  azoteas  se  hallará  cortada  en  varias 
partes  por  tejados;  eñ  otras  por  huecos,  etc.,  será  preciso 
penetrarlas  paredes  para  facilitar  la  circulación  de  las  tro- 
pas, y  aspillerar  todos  los  tejados.  En  cuanto  á  los  huecos 
se  pueden  aspillerar  las  paredes  que  caen  á  la  calle,  y  si  se 
quiere  darles  mayor  fuerza  so  pueden  formar  caponeras  de 
madera  de  dos  altos  en  toda  su  estension. 

Las  casas  de  dos  altos  que  estén  dentro  de  las  manzanas 
de  nuestra  línea,  es  preciso  fortificarlas  de  un  modo  firme; 
las  aiaies  son  como  pequeñas  cindadelas,  y  sirven  para  batir 
á  las  tropas  enemigas  que  se  hayan  apoderado  de  algún  punto 
de  nuestra  línea,  y  traten  de  situarse  en  él. 

Es  necesario  que  en  las  iglesias  que  queden  fuera  de  la 
línea,  haya  víveres  y  municiones  en  la  cantidad  que  sus  de- 
fensores hayan  de  necesitar  para  que  no  tengan  este 
pretesto  de  salir  de  ellas  las  tropas  destinadas  á  su  custodia; 
y  estos  templos  tanto  dentro,  como  fuera  de  la  ciudad,  deben 
confiarse  el  mando  de  cada  uno  de  ellos  á  jefes  de  intelijen- 
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cJa  y  valor,  pues  son  los  puntos  mas  principales  de  la  ciu- 
dad, y  estando  bien  fortificados  y  defendidos,  son,  como  se  ha 
dicho,  otras  tantas  cindadelas  que  cruzando  sus  fuegos  en  el 
interior  y  esterior  de  las  líneas,  no  permitirán  al  enemigo 
poderse  establecer  en  ningún  punto  del  interior  del  rectán- 
gulo, aun  dado  el  caso  que  hubiese  podido  penetrar  por  al- 
guno de  ellos. 

Para  simplificar  el  método  de  la  defensa,  y  dejar  al  ge- 
neral en  gefe  mas  espedito  para  poder  atender  á  toda  ella  en 
genera!,  convendría  dividir  la  parte  de  la  ciudad  fortificada 
en  cuatro  partes  iguales,  destinando  á  cada  una  de  ellas  el 
número  de  tropas  que  deben  defenderla,  detallando  los  pun- 
tos que  cada  cuerpo  debe  ocupar,  y  fiar  su  mando  aun  gefe 
que  tenga  bajo  sus  órdenes  toda  la  porción  de  tropa  destinada 
á  defender  este  cuartel. 

Es  preciso  tener  cuidado  de  no  mudar  las  tropas  desti- 
nadas á  la  defensa  de  un  cuartel  á  otros,  porque  estando  fijas 
en  un  punto,  adquieren  con  mas  facilidad  conocimientos  de 
sil  posición,  y  pueden  moverse  con  mas  intelijencia;  pero 
esto  sin  perjuicio  de  que  los  comandantes  de  cuartel  manden 
refuerzos  al  cuartel  atacado. 

En  cuanto  al  Fuerte,  sus  fuegos  sirven  para  defender  el 
bajo  y  las  calles  por  derecha  é  izquierda,  en  caso  que  el  ene- 
migo hubiese  penetrado  nuestra  primera  línea,  ó  para  dispa- 
rar granadas  por  encima  de  ella,  teniendo  cuidado  de  repa- 
rar sus  fortificaciones  si  lo  necesitan. 

Todas  las  obras  que  he  detallado  se  pueden  construir  en 
8  dias  de  trabajo,  distribuyendo  las  tropas  con  método,  y 
dividiendo  entre  oficiales  intelijentes  una  porción  de  la  línea 
que  debe  fortificarse,  con  el  número  competente  de  traba- 
jadores.   Para   facilitar  estos  trabajos,  seria  conveniente 
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matricular  todos  los  carpinteros  y  albañiles  de  la  ciudad, 
para  que  unidos  con  los  zapadores,  dirija  cada  uno  un  cierto 
número  de  hombres,  reservándose  los  oficiales  la  dirección 
de  toda  la  parte  que  se  les  confie. 

La  comunicación  con  el  ejército  de  afuera,  se  tendrá  por 
chasques  ó  señales,  y  de  noche  con  faroles  ó  cohetes,  y  seria 
de  igual  conveniencia  entablar  un  plan  de  señales  con  la  es- 
cuadrilla para  poder  de  este  modo  combinar  mas  rápidamen- 
te los  movimientos. 

La  calidad  del  terreno  sobre  qué  está  edificado  Buenos 
Aires,  cuya  tierra  es  mezclada  por  las  inmediaciones  del  rio, 
y  por  la  parte  que  mira  al  campo,  de  arcilla  y  toba)  facilita 
mucho  el  uso  de  las  minas,  que  se  pueden  emplear  con  muy 
buen  éxito:  esta  especie  de  defensa  es  de  las  mejores  sabién- 
dose emplear,  y  causan  un  estrago  terrible  al  enemigo.  En 
el  sitio  de  Zaragoza  fué  este  el  arbitrio  que  adoptaron  los 
franceses  para  penetrar  hasta  la  plaza  mayor  de  aquella  ciu- 
dad cuyos  edificios  iban  volando  sucesivamente  con  sus  de- 
fensores. Así,  es  preciso  emplear  las  minas  contra  los  ene- 
migos, y  estar  prevenido  sobre  lo  que  podrán  intentar  para 
atravesarlas. 

Si  los  españoles  consiguiesen  proporcionarse  víveres  y 
municiones  suficientes  para  atacar  la  ciudad,  seria  muy  con- 
veniente abrir  un  foso  lo  mas  profundo  posible  en  todas  las 
calles  F.  por  los  tres  frentes  de  nuestra  línea  de  defensa,  te- 
niendo cuidado  de  sacar  de  la  calle  la  tierra  que  produzca  el 
foso  y  echarla  en  otra  parte  para  que  la  calle  quede  en  su  ni- 
vel. Esta  medida  serviria  para  que  el  enemigo  no  pudiese 
con  tanta  facilidad  dirijir  minas  para  volar  parte  de  nuestra 
linea  de  defensa,  y  si  el  foso  fuese  muy  profundo,  el  enemigo 
no  podria  minar  sin  hallarse  con  él,   y  ser  por  consiguiente 
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descubierto.  La  dirección  de  estos  trabajos  necesita  inteli- 
jencia  y  habilidad,  igualmente  que  mucha  práctica  en  los 
trabajadores  por  lo  cual  es  preciso  adiestrar  a  los  zapadores 
en  los  trabajos  de  minador. 

El  espacio  de  ciudad  que  he  indicado  para  fortificarse  y 
su  figura,  debe  considerarse  sujeto  á  la  construcción  de  los 
edificios  de  las  manzanas,  pues  puede  haber  alguna  que  por 
la  solidez  de  sus  casas,  ó  elevación  de  estas,  sea  preciso  com- 
prenderla en  la  línea,  y  por  las  razones  opuestas  abandonar 
alguna  de  las  que  he  comprendido,  pues  no  me  es  posible  te- 
ner presente  la  calidad  de  edificios  que  contiene  cada  manza- 
na, pero  estas  modificaciones  que  acaso  será  preciso  hacer, 
no  tienen  nada  que  ver  con  la  clase  de  fortificaciones  que 
propongo. 

Debe  separarse  un  cuerpo  numeroso  de  las  tropas  desti- 
nadas á  la  defensa  de  la  ciudad,  para  la  reserva,  compuesto 
de  las  mejores,  que  debe  situarse  en  la  plaza  para  volar  al 
ausíliodel  punto  que  lo  necesite. 

IX. 

SEGUNDA   PARTE. 

Desembarco  del  enemigo;  utilidad  de  que  lo  verifique  d  distan- 
cia de  la  capital. 
Como  es  imposible  saber  con  esta  anticipación  el  punto 
de  desembarco  que  elejirán  los  enemigos,  indicaremos  aque- 
llos que  nos  parece  mas  probable  que  adopten  en  el  caso 
que  el  gobierno  no  tome  el  partido  Je  formar  una  escuadri- 
lla; porque  en  el  de  formarla,  no  le  quedada  otro  recurso 
que  el  de  efectuarlo  entre  la  Ensenada  y  la  punta  de  Lara  (1) 

1.  El  canal  se  aproxima  mucho  á  tierra  entre  la  Ensenada  y  punta 
de  Lara,  y  tiene  sobre  IZi  pies  de  agua.  Además,  hay  en  el  medio  de  él  un 
pozo  en  el  que  pueden  caber  hasta  30  barcos  de  200  y  mas  toneladas;  el 
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Ó  en  punta  de  Piedras  (1),  únicos  puntos  mas  inmediatos  á  la 
ciudad  donde  podria  intentarlo  con  menos  riesgo  de  podér- 
selo impedir  la  flotilla  por  la  mayor  profundidad  de  agua  que 
hay  cerca  de  la  costa  en  aquellos  parajes. 

Los  mas  indicados  que  puede  elejir  la  espedicion  para 
su  desembarco  son  cinco:  Punta  de  Piedras,  la  Ensenada,  las 
Conchas,  los  Olivos  y  los  Quilmes.  Todos  estos  puntos 
ofrecen  al  enemigo  ventajas  é  inconvenientes.  Los  mas 
distantes  pueden  proporcionarle  efectuar  su  desembarco  sin 
ser  atacado  en  el  acto,  pero  les  presenta  la  dificultad  de  ser 
fuertemente  hostilizados  en  la  marcha,  ó  quizá  destruidos  en 
ella  si  se  obra  con  actividad. 

Los  mas  inmediatos  les  ofrecen  la  dificultad  de  ser  ata- 
cados en  el  momento  del  desembarco,  ó  cuando  hayan  de- 
.sembarcado  una  parte  de  las  tropas,  lo  que  los  pondría  en 
una  situación  difícil,  pero  les  facilitarla  la  ventaja  de  poder 
marchar  por  un  pais  cortado,  y  fácil  para  la  infantería,  en  el 
cual  no  pueden  ser  incomodados  considerablemente  por  la 
caballería,  lo  que  les  es  de  la  mayor  importancia. 

De  lo  que  resulta,  que  sise  pudiera  encontrar  un  medio 
de  obligar  al  enemigo  á  elejir  por  punto  de  desembarco  al- 
guno de  los  mas  distantes  de  la  ciudad,  y  se  pudiese  igual- 
mente conducir  allí  con  tiempo  la  masa  de  fuerzas  para  ata- 
carlo en  esta  ocasión,  y  luego  en  su  marcha,  reuniríamos  en 
nuestro  favor  todas  las  ventajas. 

canal  y  el  pozo  distan  eomo  tres  mil  varas  de  la  playa:  este  fué  el  sitio  que 
elijieron  los  ingleses  para  su  desembarco.  La  playa  es  de  arena,  pero  des- 
pués hay  un  gran  bañado  para  subir  ala  barranca,  que  creo  dista  cerca  de 
tres  cuartos  de  legua  de  la  playa. 

1.  Los  barcos  grandes  tienen  que  quedar  á  una  distancia  de  cerca  de 
seis  mil  varas  de  la  costa;  esta  es  seca,  y  no  haj    ningún  bañado. 
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Porque  entonces  nuestro  ejército  podría  cargar  la  parte 
del  enemigo,  que  hubiese  desembarcado,  encontrándolo  divi- 
dido del  resto  que  estaría  aun  á  bordo. 

Porque  estos  puntos  ofrecen  grandes  intervalos  des- 
pejados donde  nuestra  caballería  puede  obrar  con  ventajas  en 
combinación  de  las  demás  armas. 

Porque  aun  dado  el  caso  que  no  lográramos  batir  las  pri- 
meras tropas  que  hubiesen  desembarcado  por  algún  aconte- 
cimiento inesperado,  y  que  consiguiesen  desembarcar  impu- 
nemente, nos  ofrecía  la  ventojade  poder  hostilizarlo,  ó  quizá 
batirlo  en  la  larga  marcha  que  tiene  que  hacer  hasta  la 
ciudad. 

Porque  le  seria  imposible  por  falta  de  cabalgaduras,  y 
de  carros,  conducir  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre,  y 
víveres  para  su  subsistencia,  y  tendrían  que  traer  igualmente 
pocas  municiones. 

Porque  en  esta  larga  marcha,  nuestro  ejército  bajo  cuyos 
fuegos  debería  practicarla)  disminuiría  considerablemente  al 
enemigo  sí  es  que  no  le  destruía. 

Creo  en  resolución,  que  tanto  el  obligar  al  enemigo  á 
desembarcar  distante  de  la  capital,  como  el  batirlo  en  el  acto 
de  verificarlo,  nos  es  fácil  conseguir  lo  primero,  con  el  auxilio 
de  nuestra  flotilla,  que  conservando  la  superioridad  sobre  la 
del  enemigo,  impedirá  desembarcaren  ningún  otro  punto  que 
no  sea  punta  de  Lara,  ó  mas  distante.  (1) 

Lo  segundo,   haciendo  conducir  á  nuestro  ejército  en 

1»  Los  buques  mayores,  no  pueden  acercarse  á  menos  distancia  que 
3  leguas  en  muchos  puntos,  y  á  legua  y  media  en  los  más  inmediatos  y 
nuestra  flotilla  puede  muy  bien  dominar  este  espacio  é  impedir  el  desem- 
barco en  él. 
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posta  al  punto  del  desembarco  (1);  este  medio  es  el  único  pa- 
ra hacer  que  el  ejército  llegue  rápidamente  á  una  larga  dis- 
tancia. 

Carlos  de  Alvear. 
(Concluiríi.) 

1.  Para  el  efecto  deben  hacerse  juntar  en  el  campo  todas  las  carre- 
tillas, y  carruajes  de  caballos  ó  muías,  y  montar  en  ellas  toda  la  infan- 
tería que  sobre,  de  la  que  debe  montar  á  la  grupa  de  los  milicianos. 
De  este  modo  se  trasporta  rápidamente  el  ejército  de  un  punto  á  otro.  La 
historia  da  ejemplo  de  una  marcha  igual  hecha  por  Claudio  Nerón  saliendo 
oculto  del  campo  que  tenia  frente  á  Aníbal,  para  dirijirse  con  un  cuerpo  de 
tropas  escojídas  á  encontrará  Asdrúbal,  y  cuyo  mélodo  ha  imitado  Napo- 
león haciendo  transportar  en  carros  su  guardia  imperial  del  Medio-dia  al 
Norte,  de  España  á  Alemania,  y  de  este  modo  lograba  poder  oponer  este 
cuerpo  escojido  á  donde  lo  creía  necesario.  Si  este  modo  de  marchar  ha 
sido  practicable  para  ejh'cítos  numerosos  en  distancias  de  400  y500  leguas, 
con  mucha  mas  facilidad  se  podrá  ejecutar  con  un  ejército  pequeño,  que 
no  tiene  que  moverse  rápidamente,  sino  ocho  ó  diez  leguas,  que  puede  an- 
dar en  tres  ó  cuatro  horas. 
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APUNTES 

SOBRE  ÍL  PRIMER  SITIO  DE  MÜISTEVIÜEO.    (i) 

Sorprendido  y  derrotado  el  ejército  de  la  patria  en  el 
Desaguadero,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  se  vio  precisado 
para  concentrar  sus  fuerzas,  á  levantar  el  sitio  de  la  plaza  de 
Montevideo. 

Las  tropas  de  línea  que  alli  existían  fueron  llevadas  á  la 
capital,  y  las  divisiones  de  milicias  marcharon  con  don  José 
Artigas  a  la  costa  del  Uruguay  para  pasar  este  rio  por  el  Sal- 
to, y  situarse  en  la  banda  occidental,  según  se  habia  estipu* 
lado  con  el  jeneral  Vigodet,  jefe  de  las  tropas  españolas. 

Sin  embargo,  este  armisticio,  duró  muy  poco  tiempo. 
Las  hostilidades  se  renovaron,  y  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, mandó  varios  cuerpos  de  línea  para  reforzar  á  Artigas,  á 
quien  nombró  jeneral  del  ejército. 

Este  jefe,  túvola  desgracia  de  chocar  con  la  mayor  par- 
te de  lob  oficiales  que  mandaban  los  cuerpos  de  línea,  ya  por 
el  mal  estado  de  disciplina  en  que  existían  las  divisiones  de 
milicias,  donde  eran  abrigados  los  soldados  veteranos  que 

1.  La  memoria  del  coronel  Echeandia  que  publicamos  en  este  nú* 
mero,  pertenece  á  la  colección  de  manuscritos,  del  doctor  don  Ángel  Jus- 
tiniano  Carranza,  quien  nos  la  ha  facilitado. 
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SG  desertaban,  y  ya  por  que  eran  desatendidas  las  reclama- 
ciones de  aquellos  sobre  este  objeto. 

A  mas  de  esto,  una  mañana  que  el  comandante  del  re- 
jimiento  numero  6,  don  Miguel  E.  Soler,  habla  mandado 
carnear  unas  vacas  para  distribuir  a  su  cuerpo,  el  jeneral 
Artigas,  creyendo  que  hablan  sido  aquellas  tomadas  arbitra- 
riamente á  los  hacendados,  se  dirijió  sin  previo  examen,  al 
comandante  Soler,  diciéndole  varias  espresiones  altamente 
ofensivas.  Su  respuesta,  fué:  «señor  jeneral,  como  hace 
«mucho  tiempo  que  se  dá  solamente  carne  de  toro,  poca  y 
'<muy  mala  al  ejército,  he  comprado  de  mi  bolsillo  esas  re- 
ceses que  están  carneando,  y  aquí  tiene  usted  el  recibo.» 

Pero  continuando  la  disputa  muy  acalorada,  dijo  el  je- 
neral Artigas,  que  «í6a  d  fusilar  al  comandante  Solera»  y  al 
efecto,  convocó  un  consejo  de  guerra  en  su  tienda,  compues- 
to de  todos  lo3  comandantes  de  las  divisiones  de  milicias 
orientales. 

Las  tropas  de  línea  se  alarmaron  por  este  dicho,  hasta 
el  punto  de  tomar  las  armas  y  ocupar  una  posición  ventajo- 
sa, para  esperar  el  resultado.  Sin  embargo,  la  opinión  del 
jeneral  Artigas  no  prevaleció  en  el  consejo.  El  comandante 
Torguéz,  fué  el  primero  que  se  opuso,  considerando  aquella 
medidainjusta  y  arbitraria,  y  siguieron  en  la  misma  opinión 
los  comandantes  5aíía- Vargas,  Balla-Ojeda,  Viera  y  otros 
que  no  recuerdo. 

Después  de  rotas  las  hostilidades  entre  Buenos  Aires  y 
Montevideo,  el  jeneral  Artigas,  repasó  el  Uruguay  y  se  situó 
inmediato  á  la  costa. 

El  ejército  portugués,  al  mando  del  jeneral  Sousa  Oui- 
tinho,  que  hacia  algún  tiempo  se  habia  internado  en  el  terri- 
torio Oriental,  con  varios  pi^etestos  destacó  una  división  de 
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caballería  á  las  órdenes  de  un  comandante  llamado  Maneta  ó 
Maneco^  quien  aproximándose  en  secreto  hacia  el  campa- 
mento de  Artigas  (coa  quien  hasta  entonces  noestaba  en  hos- 
tilidades), vino  una  noche  muy  oscura,  y  se  apoderó  délas 
tres  cuartas  partes  de  sus  caballadas,  no  obstante  hallarse  en 
un  potrero  myy  seguro  y  bien  guardadas.  Este  incidente,  que 
tuvo  lugar  como  á  las  once  de  la  noche,  causó  el  mayor  de- 
éórden  en  el  campo  do  Artigas,  en  donde  á  mas  de  las  tropas 
de  línea  y  milicias,  existían  de  siete  á  ocho  mil  personas,  en- 
tre mujeres  y  riifios. 

Muchas  de  ellas  se  arrojaron  al  Uruguay,  para  pasar  al 
otro  lado,  creyendo  que  los  portugueses  habían  atacado. 

En  tal  estado,  dispuso  Artigas  que  todas  las  familias  pa- 
sasen al  Entre-Ríos,  para  dejar  al  ejército  desembarazado; 
pero  no  habiendo  ninguna  clase  de  embarcaciones,  se  proce- 
dió en  el  acto  como  se  pudo  á  construir  varias  balsas.  La 
primera  que  estuvo  pronta  y  dio  principio  á  atravesar  el  rio, 
se  fué  a  pique,  como  á  las  tres  de  la  mañana,  pereciendo  co- 
mo sesenta  personas,  y  entre  ellas,  un  fraile  franciscano. 

En  este  conflicto,  desapareció  antes  del  día,  como  la 
mitad  de  las  fuerzas  de  milicias,  en  circunsta.icias  que  los 
bichadores,  avisaron  que  la  fuerza  de  Maneco  en  número  de 
ochocientos  hombres,  estaba  como  á  distancia  de  un  cuarto 
de  legua  del  campamento  de  Artigas. 

Este,  llamó  entonces  á  todos  losjefes  de  los  cuerpos  de 
línea-,  y  reconciliándose  con  ellos,  les  pidió  su  consejo.  To  - 
dos  convinieron  unánimemente  en  que  marchasen  mil  hom- 
bres al  romper  el  día  para  atacar  á  Maneco,  y  así  se  verificó. 
El  comandante  Soler  tomó  el  mando,  puesto  á  la  cabeza  de 
su  rejimíento,  dos  escuadrones  de  Dragones  de  la  Patria,  y 
dos  compañías  del  Rejimíento  N.  ^  2.     Maneco   fué  derro- 
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tado  ese  mismo  dia  — pero  no  fué  perseguido  por  falta  de 
caballos. 

Entre  tanto,  la  situación  de  la  patria  habia  mejorado. 

El  jeneral  Belgrano,  tomó  el  mando  de  las  tropas  que  se 
salvaron  de  la  derrota  del  Desaguadero,  y  el  gobierno  man- 
dó refuerzos  considerables,  en  circunstancias,  que  el  ejército 
del  Perú,  marcbando  victorioso  trescientas  leguas  hasta  Tu- 
cuman,  fué  alli  derrotado  por  Belgrano,  y  mas  completa- 
mente, poco  después,  en  las  inmediaciones  de  Salta. 

Por  consiguiente,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  aprove- 
chando estos  momentos  resolvió  sitiar  nuevamente  á  xAIonfe 
video;  pero  sabiendo  el  mal  estado  en  que  se  hallaba  el  ejér- 
cito de  Artigas,  y  la  discordia  de  este  con  la  mayor  parte  de 
los  jefes  que  estaban  á  sus  órdenes— entre  quienes  se  contaba 
el  coronel  don  Eusebio  Baldenegro, (hombre  de  gran  preslijio 
entre  los  orientales)— dispuso  nombrar  á  don  Manuel  de 
Sarratea,  como  representante  de  la  autoridad  gubernativa  en 
ti  ejército,  y  por  su  2.  ^  al  jefe  de  Estado  Mayor,  brigadier 
don  Francisco  Javier  de  Viana. 

Asimismo,  dispuso  el  gobierno  que  marchasen  con  Sar- 
ratea y  Viana  4,500  hombres  de  Hura  con  10  piezas  de  arti- 
llería lijtra. 

Estas  disposiciones,  mucho  disgustaron  á  don  José  Arti- 
gas— pero,  no  »e  negó  a  obedecerlas. 

Entregó  el  mando  del  ejército  al  representante  del  go- 
bierno, Sarratea,  quedando  ai  mando  inmediato  de  las  mili- 
cias orienta  les,  y  siempre  acampado  con  ellas  Uruguay  arri- 
ba—só  pretesto  de  reponer  sus  ca bailadas  con  los  buenos 
pastos  que  alli  habia. 

El  ejército  vino  á  situarse  en  el  paso  de  Vero,  para  mar- 
char sobre  Montevideo  á  principios  de  la  primavera. 

15 


226  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Precisamente  en  esta  época,  aparecieron  por  toda  ¡a 
campaña  numerosas  partidas  de  ladrones  que  cometiendo  to- 
da clase  de  crímenes,  obligaron  al  jefe  del  ejército,  á  enviar 
fuerzas  considerables  en  persecución  de  aquellos.  Muchos 
fueron  presos  y  castigados  de  muerte,  previa  la  justificación 
de  sus  delitos— pero  como  entre  ellos  se  hallasen  varios  indi- 
viduos de  las  divisiones  de  Artigas,  este,  se  exasperó  altamen- 
te, y  se  empeñó  en  promover  el  odio  de  los  orientales  contra 
los  porteños— clasificando  de  tales  á  los  que  eran  del  ejército 
de  Buenos  Aires,  no  obstante  que  se  componía  de  naturales 
de  todas  las  provincias  arjentinas. 

Llegó  el  caso  de  marchar  sobre  Montevideo  todo  el  ejér- 
cito, y  cuando  Artigas  recibió  esta  orden,  se  preparó  para 
cumplirla  -  pero  cuando  vio  que  aquel  se  habia  alejado,  le- 
jos de  seguirlo,  se  dispuso  á  hostilizarlo,  como  lo  verificó 
mas  adelante. 

Hallándose  el  ejército  en  marcharse  supo  que  un  caudillo 
llamado  José  FAijenio  Culta  (de  Canelones),  reuniendo  de 
su  cuenta  como  quinientos  hombres,  y  sin  conocimiento  de  la 
autoridad,  habia  dado  principio  á  las  hostilidades  contra 
Montevideo,  persiguiendo  á  todas  las  partidas  y  empleados  de 
su  dependencia,  hasta  el  caso  de  situarse  con  sus  fuerzas  sobre 
el  Cerrito  y  asediarla  ploza — cometiendo  al  mismo  tiempo, 
repetidos  desórdenes  y  violencias  contra  muchos  vecinos 
pacíficos  cuyas  quejas  llegaron  al  jefe  del  ejército,  quien 
dispuso  en  el  acto,  marchase  una  división  de  mil  quinientos 
hombres  de  línea,  aliñando  del  coronel  entonces  del  Reji- 
miento  de  Dragones  (íon  José  Rondeau,  para  que  protejiese  al 
vencindario  y  sometiese  á  sus  órdenes  al  caudillo  Culta. 

Esta  disposición,  fué  cumplida  exactamente,  y  el  coronel 
ondean  situado  en  ios  suburbios  de    Montevideo,  estableció 
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SU  completo  asedio  (octubre  20  1812)  rechazando  a  las  tropas 
de  la  plaza  en  varias  salidas  parciales  que  hicieron. 

Entre  tanto,  todo  el  ejército  de  Buenos  Aires,  se  hallaba 
ya  acampado  en  las  inmediaciones  de  Santa  Lucia,  y  sabedor 
el  representante  Sarratea,  que  la  división  que  bloqueaba  á 
Montevideo,  estaba  esca¿a  de  municiones  de  fusil,  hizo  salir 
inmediatamente  el  29  de  diciembre  (1812)  al  anochecer,  dos 
carretas  cargadas  de  aquellas,  que  caminando  toda  la  noche, 
llegaron  al  dia  siguiente  antes  de  medio  dia— y  el  oficial  con- 
ductor, las  entregó  al  jefe  del  asedio  en  su  cuartel  jeneral  si- 
tuado en  la  chacra  denominada  de  la  Cordobesa, 

Poco  antes  del  amanecer  del  dia  inmediato  (51),  hizo  una 
salids^  con  todas  las  tropas  de  la  plaza  su  capi|/in  general  don 
Gaspar  Vigodet,  y  consiguiendo  sorprender  la  izquierda  de 
las  tropas  sitiadoras,  hizoalli  una  mortandad  considerable  y 
se  llevó  prisionero  á  su  comandante  Marcos  Bargas,  fhermano 
de  Baltasar,)  con  cincuenta  ó  mas,  entre  oficiales  y  soldados. 

También  sorprendió  por  el  centro,  próximo  á  la  paño  - 
deria  de  Muíños  una  avanzada  compuesta  de  ochenta  caza- 
dores del  n.  ®  6,  al  mando  del  valiente  capitán  negro  Antonio 
Yidela,  (2)  que  murió  peleando  y  casi  toda  su  fuerza,  antes 
que  rendirse.  Otras  avanzadas  pequeñas  fueron  también 
sorprendidas. 

Todos  los  cuerpos  de  la  división  sitiadora,  escaparon 
milagrosamente  de  esta  terrible  sorpresa,  teniendo  que  aban- 
donar sus  tiendas  y  ranchos,  con  todos  sus  equipajes,  arma- 

2.     A  mediados  de  junio  de  1SÍ3  {Gaceta  Ministerial  nüm.  Gl),  e.l 

Cabildo  de  Buenos  Aires,  solicitó  y  obtiibo  del  gobierno,  la  autorización 

competente  para  costear  con  sus  fondos  la  inmediata  libertad  de  la  tierna 

hija  de  aquel  benemérito  ciudadano,  cuya  bizarra  comportacion  ha  innior  - 

talizado  la  musa  pindárica  de  Acuña  de  Figueroa. 

A.  J,  a 
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mentó  de  respeto,    etc.  y  lo  mismo  sucedió  á  los  vivanderos. 

El  general  Vigodet.  avanzó  victorioso  por  todas  partes 
hasta  el  punto  conocido  por  la  Figurita,  donde  estableció  su 
linea  é  hizo  alto,  porque  vio  que  las  tropas  que  hablan  esca- 
pado de  la  sorpresa,  se  estaban  formando  en  el  Carrito  y  altu- 
ras colaterales. 

Para  impedir  esta  formación,  destacó  Vigodet  en  el  acto, 
una  columna  como  de  4,200  hombres,  mandada  por  los  bri- 
gadieres Muesas  y  Loaces,  que  marchaní^o  rápidamente  hasta 
la  cumbre  del  Cerrito,  arrojaron  de  alli  al  n.  ^  O  que  lo  ocu- 
paba; pero  Sido  lo  persiguieron  como  dos  cuadras,  regresan- 
do después  á  ocuparla  altura,  donde  permaneció  la  columna 
inmóvil. 

Entre  tanto,  el  n.  ^  6,  se  rehizo  con  poca  pérdida  y  á 
corta  distancia,  y  como  estaba  con  muy  poca^ó  ningunas 
municiones,  se  trajeron  cajones  de  estas  á  caballo,  y  alli  mismo 
se  rompieron  con  la  culata  de  los  fusiles,  y  distribuidos  los  pa^- 
quetes,  el  comandante  don  Miguel  Soler,  renovó  el  ataque 
sobre  el  Cerrilo,  de  frente,  y  de  flanco  los  Dragones,  derro- 
tando completamente  la  columna  enemiga,  que  fué  persegui- 
da, incluso  la  reserva  que  estaba  ccn  Vigodet,  hasta  las  in- 
mediaciones do  la  plaza.  (5) 

Después  de  este  suceso,  el  jefe  del  asedio  hizo  colocar 
escuchas  fque  antes  no  habia),  desde  que  oscurecía  hasta  el 
amanecer,  a  las  inmediaciones  de  la  plaza,  para  observar  to« 
dos  sus  movimientos. 

Don  Manuel  de  Sarratea  recibió  el  parte  oücial  de  la 

3,  En  el  Archivo  General  de  esta  ciudad,  exisle  y  hemos  visto,  un 
curioso  Espediente  seguido  por  Soler,  con  el  objeto  de  demostrar  á  Sarratea 
la  brillante  conducta  de  su  rejimienlo  el  31  de  diciembre  1812— desvir- 
iuando  de  paso,  el  parte  de  Rondeau  ea  lo  que  le  atañe. 

A.  J.  C. 
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derrota  de  Vigodet,  y  también  fué  informado  circunstancia- 
damente de  los  precedentes  de  eeta  jornada,  y  ese  mismo  dia, 
dio  orden  para  que  marchase  todo  el  ejército,  Parque,  Hos- 
pital, etc.,  al  sitio  de  Montevideo.  Todo  estuvo  allí  á  los 
cuatro  ó  cinco  dias,  y  el  jefe  del  Estado  Mayor  procedió  há- 
bilmente en  todos  los  arreglos  que  le  eran  peculiares,  ha- 
ciéndose el  servicio  con  exactitud. 

Por  consiguiente,  cesando  el  coronel  Rondeau  en  el 
mando^'del  asedio,  quedó  á  la  cabeza  de  su  Tejimiento,  deno- 
minado Dragones  de  la  Patria. 

Asi  que  supo  don  José  Artigas,  que  todo  el  ejército  de 
Buenos  Aires  se  hallaba  yá  en  el  asedio  de  Montevideo,  marchó 
con  sus  milicias  hasta  el  paso  de  la  Arena  en  Santa  Lucia» 
donde  se  situó,  y  desde  allí  hizo  saber  á  Sarratea  (por  medio 
de  Rondeau  y  otras  personas),  que  se  disponía  á  hostilizar  al 
ejército  sitiador,  sí  el  mismo  Sarratea,  no  delegaba  el  mando 
y  se  retiraba  á  Buenos  Aires,  llevando  consigo  al  brigadier 
Yiana,  coronel  Baldenegro,  comandante  don  Ventura  Vázquez 
Feijóo— y  otras  notabilidades  mas  que  ahora  no  recuerdo  en- 
tre quienes  iban  incluidos  el  Vicario  del  ejército,  don  Santiago  - 
Figueredo  y  aun  varios  oficiales  subalternos. 

Don  Manuel  Sarratea  reunió  en  su  alojamiento  todos 
los  jefes  del  ejército,  y  áescepcion  del  teniente  coronel  Ve- 
dia,  y  dé  otros  dos  que  no  tengo  presentes— consultados  que 
fueron,  opinaron  que  eran  inadmisibles  las  exijencias  de 
Artigas,  y  que  antes  de  acceder  á  ellas,  era  preferible  levantar 
el  asedio  y  retirarse  con  todo  el  ejército  al  Entre-Rios  y  de 
allí  á  Buenos  Aires,  si  la  autoridad  así  lo  disponía. 

Sin  embargo,  Sarratea  nada  decidió  sobre  el  particular, 
pero  Artigas,  antes  de  saber  su  resolución,  procedió  á  inter- 
ceptar la  comunicación     del  ejército  con  la  campaña,  quitan- 
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(lole  las  caballadas  que  estaban  á  su  alcance  y  privándole  la 
introducción  de  tropas  de  ganado,  que  venia n,  no  solo  para 
racionar  á  la  tropa,  como  su  único  alimento,  sino  también 
para  el  consumo  del  inmenso  vecindario  situado  en  las  inme- 
diaciones del  asedio. 

También  procedió  Artigas  á  protejer  la  deserción  de  los 
cuerpos  de  linea  y  de  milicias  del  ejército,  siendo  esta  nume-* 
rosa  en  el  lejimiento  de  Dragones  y  en  el  n,  ®  4  que  en  su 
mayor  parte  eran  orientales. 

Pero  es  preciso  decir  en  obsequio  á  la  verdad,  que  pocos 
desertores  tuvieron  en  aquellas  circunstancias  difíciles,  los 
demás  cuerpos  del  ejército. 

En  estos  momentos,  el  teniente  coronel  de  Dragones, 
don  Nicolás  de  Yedia,  de  acuerdo  con  su  coronel  Rondeau, 
y  algunos  oficiales  de  la  artilleria  tijera  que  estaba  acampada 
á  las  inmediaciones  de  aquellos,  hizo  una  revolucioii,  sor- 
prendiendo á  media  noche  todo  el  tren  y  parque  volante  que 
alli  habia,  llevándose  aquel  y  la  tropa  de  su  dotación  á  las 
alturas  del  Cerrito,  donde  ya  es,taba  formado  todo  el  cuerpo 
de  Dragones.  (4j 

Acto  continuo,  llegó  una  división  de  Artigas  que  venia 
en  marcha  en  ausilio  de  la  revolución,  y  Sarratea  fué  inti- 
mado por  Rondeau,  se  retirase  para  Buenos  Aires,  y  con  él 
todas  las  personas  que  Artigas  habia  designado,  previo  el 
nombramiento  que  debia  hacer  en  la  persona  de  su  confianza 
para  mandar  el  ejército,  hasta  la  resolución  del  gobierna. 

Sin  trepidar  un  momento,  don  Manuel  de  Sarratea,  de- 
legó el  mando  en  el  coronel  don  José  Rondeau,  y  á  los  pocos 

A.     Enero  10  de  1813  (F.  CoL  Lamas  páj\  92)— Nuñez  se  equivoca 
cuando  dice  en  sus  Efemérides  (páj.  28)  que  fué  el  25  de  febrero. 

A.  J.  C. 
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diasse  retiró  á  Buenos  Aires  con  todas  las  personas  que  le 
acompañaban.  (5) 

Sin  embargo,  Artigas  no  se  incorporó  con  sus  milicia- 
nos al  sitio  de  Montevideo,  sino  después  que  vio  aprobado  el 
nombramiento  de  Rondeau  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Aunque  la  separación  de  Sarratea  y  demás  personas  que 
le  acompañaron,  produjo  la  incorporación  de  Artigascon  sus 
milicianos  al  ejército,  la  revolución  que  tuvo  lugar  para  con- 
seguir este  objeto  causó  graves  males  en  la  disciplina  y  mo- 
ralidad del  ejército  de  Buenos  Aires. 

Gomo  en  aquel  tiempo,  el  gobierno  tenia  recursos 
pecuniarios,  se  pagaban  las  tropas  y  demás  empleados  con 
regularidad— se  hacia  el  servicio  conexa  ti  tud,  y  la  subordi- 
nación se  hallaba  bien  establecida. 

Por  consiguiente,  el  movimiento  del  coronel  Rondeau 
ué  mirado  por  todas  las  tropas  de  línea,  como  un  verdadero 
motin  milita i:,  apesar  de  las  poderosas  razones  con  que  se 
quiso  justificar. 

Asi  es,  que  á  escepcion  del  escuadrón  de  artillería  lije- 
ra,  (aunque  no  en  su  totalidad)  que  sedujeron  algunos  de  sus 
oficiales,  ni  un  solo  soldado  de  los  demás  cuerpos  se  incor- 
poró en  las  filas  del  movimiento. 

Algunos  jefes,  y  muy  principalmente  don  Miguel  Esta- 
nislao Soler,  desacreditaban  cuanto  podian  al  general  Ron- 

5.  Además  de  las  ya  enunciadas,  acompañaban  á  Sarratea  sus  ede- 
canes don  Agustín  de  í'inedo,  don  Juan  Ramón  Rojas,  el  inspirado  cantor 
de  Mayo,  y  don  F.  Colodrero—el  veterano  de  Trafalgar,  Dr.  Rivero— el  ma- 
yor Viera— capitanes  don  Francisco  Sayos  y  don  José  Antonio  Melian-- 
ayudante  mayor  don  Juan  José  Aguiar  (inválido)— teniente  don  Manuel 
A¿uiar— Alféreces  don  Mariano  Quintas,  don  Gabriel  Velazco,  don  Mariano 

Mendizabal,  etc. 

A,  J.  C. 
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deaii,  criticando,  desaprobando,  y  aun  desobedeciendo  algu- 
nas veces  sus  disposiciones. 

Esta  conducta  se  hacia  trascendental  aun  á  las  últimas 
clases  del  ejército,  y  solo  al  patriotismo  y  entusiasmo  de 
aquella  época  por  la  guerra  contra  los  españoles,  fué  debido 
el  que  no  hubiese  ocurrido  una  completa  desmoralización  y 
disolución  del  ejército. 

Mucho  tendría  que  estenderme  on  estos  breves  Apuntes, 
si  me  detuviese  á  referir,  no  digo  todos,  sino  los  principales 
actos  de  insubordinación  que  se  cometieron  contra  el  jene- 
ral  Rondeau;  pero,  para  que  se  forme  idea  de  ellos,  pongo 
unoá  continuación. 

En  una  orden  general  del  ejército  se  mandó  (siendo  ve- 
rano), que  durante  las  horas  de  la  siesta,  no  se  permitiese 
salir  de  sus  campos  la  tropa  que  estaba  franca,  como  era  de 
costumbre;  pues  á  mas  que  el  enemigo  había  ya  intentado 
algunas  sorpresas  á  dichas  horas—creyendo  por  varios  mo- 
tivos obtener  ventajas— debia  también  evitarse  que  los  sol- 
dados fuesen  á  hacer  daño  á  las  quintas,  como  solían  verifi- 
carlo, no  obstante  que  sus  propietarios  daban  dos  veces  á  la 
semana,  la  verdura  y  fruta  necesaria  para  el  ejército,  etc. 

El  ayudante  mayor  del  rejimiento  n.  ®  6,  don  Anacleto 
Martínez,  copió  como  todos  la  precitada  orden,  y  la  llevó  á 
su  sárjenlo  mayor  don  Hilarión  de  la  Quintana,  quien  man- 
dó se  comunicase  al  cuerpo  en  el  acto,  como  á  las  once  de  la 
mañana. 

Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  Soler  llegó  á  su  cam- 
po, de  donde  faltaba  desde  la  noche  anterioi',  é  impuesto  que 
fué  de  haberse  comunicado  al  cuerpo  de  su  mando  la  orden 
que  nos  ocupa,  increpó  ágriacíien te  al  mayor  Quintana  por 
haberlo  verificado  sin  su  previa  aquiescencia. 
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El  mayor,  le  contestó  en  iguales  términos,  agregando, 
que  como  Soler  tenia  de  costumbre  ausentarse  á  veces  de  su 
campo  por  veinticuatro  horas,  creyó  contrario  al  buen  ser- 
vicio el  esperar  á  que  él  viniese,  para  comunicar  á  la  tropa 
una  orden  tan  importante,  y  por  úll'imo,  que  los  ayudantes 
del  cuerpo  no  debían  prostituirse  llevándole  aquella  á  casa 
de  su  concubina  donde  estaba  á  todas  horas. 

Soler  se  enfureció  con  esta  respuesta  y  en  vez  de  estre- 
llarse con  Quintana,  mandó  tocar  á  la  orden,  y  metiéndose 
personalmente  en  la  rueda  de  sarjentos— dijo  en  altavoz — 
(cLa  orden  que  se  ha  dado  hoy  d  las  once,  queda  sin  efecto,  y  \jo 
«mando  ahora,  que  toda  la  tropa,  vaya  armada  de  bayoneta 
«d  las  quintas,  y  vengan  cargaaos  de  peras  (era  tiempo  de 
«ellas),  y  en  donde  ñolas  hubiese,  traigan  gajos  de  los  pe- 
drales.* 

Incontinenti  de  haberse  trasmitido  esta  orden,  toda  la 
tropa  del  n.  ^  6  se  desbandó  por  las  quintas  á  ejecutar  lo 
dispuesto  por  su  comandante. 

Entre  tanto,  sabedor  el  general  Rondeau  de  este  aconte- 
cimiento, se  dirijió  al  alojamiento  del  coronel  don  Domingo 
French,  jefe  del  rejimiento  n,  °  5  de  infantería,  á  pedirle 
consejo,  por  ser  uno  de  sus  mejores  amigos,  y  aquel  le  con- 
testó: *  Señor  general  — aquí  tiene  usted  papel  y  tintero;  de- 
«me  usted  orden  por  escrito  para  fusilar  al  comandante  Soler 
«por  el  crimen  notorio  que  ha  cometido,  y  antes  de  diez  minu- 
taos será  cumplida— pues  en  este  instante  él  se  halla  solo  en  su 
«campo,  y  cuando  regresen  sus  soldados  con  las  peras,  ya  es- 
«tard  en  la  eternidad.)) 

Sin  embargo  el  general  Rondeau  desechó  este  consejo, 
por  razones  que  es  escusado  indicar,  y  porque  ya  principia- 
ban á  presentarse  varias dificu^ades  para  conservar  la  buena 
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armonía  que  habla  existido  entre  él  y  don  José  Artigas,  ape- 
sar  quaRondeau  no  omitia  sacrificio  para  conservar  aquella, 
aun  con  menoscabo  de  su  dignidad. 

Las  causas  que  contribuyeron  para  producir  el  desa- 
cuerdo que  acabo  de  indicar,  fueron: 

i .  ®  Las  faltas  graves  que  de  continuo  cometian  los  mi- 
licianos de  Artigas  en  el  servicio  de  vanguardia. 

2.  ®  Que  apesar  que  por  órdenes  terminantes  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  que  se  leian  á  la  tropa,  estaba  pro- 
hibido bajo  severas  penas  el  maltratar  á  los  prisioneros  de 
guerra,  siempre  que  algunos  de  estos  eran  tomados  por  los 
soldados  de  Artigas,  cuando  no  los  degollaban,  los  desnuda- 
ban  y  maltrataban. 

5.^  Porque  casi  todas  las  casas  vacias  situadas  en  el 
terreno  ó  inmediaciones  de  los  campamentos  de  Artigas, 
fueron  derribadas,  y  robados  sus  tirantes,  marcos,  etc.,  por 
las  tropas  de  aquel. 

Este  destrozo  causó  un  disgusto  general  en  el  vecindario 
contraArtigas— pero  mas  culpaban  á  Rondeau,  porque  de- 
cían que  él  era  el  responsable,  como  jeneral  del  ejército. 

Sin  embargo,  esto  era  Injusto,  porque  Rondeau  habla 
tenido  sobre  esto  fuertes  altercados  con  Artigas,  y  este  siem- 
pre se  disculpaba  diciendo— «que  aunque  daba  órdenes  re- 
petidas para  prender  á  los  agresores,  no  hablan  tenido  efec- 
to, porque  aquellos  cometian  sus  robos  en  las  noches  mas 
oscuras  y  ponían  hombres  apostados  en  todas  direcciones  pa- 
ra no  ser  sorprendidos.» 

El  general  Rondeau  sabia  que  esta  disculpa  de  Artigas 
era  una  patraña,  pero  como  no  le  era  dable  mandar  fuerza 
armada  á  patrullar  los  campamentos  de  aquel,  tenia  que  su- 
frir en  silencio  para  evitar  un  rompimiento. 
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Artigas  decia  á  sus  oficiales  y  personas  de  su  confianza: 
*< dejen  ustedes  que  los  muchachos  fsus  soldados^  deshagan  las 
«casas:  mañana  quizá  levanten  el  sitio  los  porteños  y  nos 
«dejen  solos  en  la  estacada.  Entonces,  todos  esos  vecinos 
«que  tengan  en  pié  sus  casas,  no  nos  han  de  seguir  y  se  han 
«de quedar  aquí,  por  el  aniorá  sus  cuatro  paredes.» 

4.  ®  En  este  estado.  Artigas  intentó  reunir  un  Congre- 
so ó  Junta,  elejida  popularmente  por  la  provincia  Oriental- 
para  que  formase  un  estatuto  y  decidiese  la  forma  de  go- 
bierno que  debía  rejirla,  tan  luego  como  los  españoles  eva- 
cuasen la  plaza  ^e  Montevideo. 

PeroRondeau  se  opuso  á  esta  disposición  y  dio  cuenta 
al  gobierno  quien  dispuso  que  se  convocase  el  Congreso. 

Verificada  su  reunión  compuesta  de  los  hombres  mas 
influyentes,  fué  nombrado  Rondeau  su  presidente.  Pero, 
esta  elección  disgustó  altamente  á  don  José  Artigas,  y  á  su 
secretario  don  Miguel  Barreyro,  desapareciendo  ambos  del 
ejército  á  media  noche,  y  llevando  consigo  gran  parte  de  las 
milicias  que  cubrian  la  izquierda  de  la  línea. 

El  general  Rondeau,  supo  este  suceso  antes  de  amane* 
cer,  y  voló  con  sus  ayudantes  á  donde  estaban  aun  acampadas 
parte  de  las  fuerzas  de  Artigas,  que  no  habían  abandonado 
su  linea  pero  que  se  preparaban  á  ello.  Los  proclamó  enér- 
jicamente  para  que  no  abandonasen  el  servicio  de  la  Patria 
en  su  mayor  conflicto,  pero  todos  contestaron  á  una  voz: — 
i^ No  queremos  mas  patria,  que  la  patria  del  viejo  (Artigas), 
donde  está  él  está  la  patria,  y  allá  vamos  d  buscar  lo.  y> 

En  efecto,  todos  se  fueron,  dejando  absolutamente  des- 
cubierto el  costado  izquierdo.  El  comandante  Fernando 
Torguéz,  que  con  su  división  asediaba  la  fortaleza  del  Cerro, 
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también  abandonó  su  puesto  en  aquel  momento  llevándose 
gran  parte  de  las  caballadas  del  ejército. 

En  tan  tristes  y  peligrosas  circunstancias,  se  creyó  que 
las  tropas  del  Kei,  bicieson  una  salida  de  la  plaza,  y  tanto 
por  este  motivo,  como  porqué  era  imposible  yá  con  las  tropas 
que  existían  cubrir  toda  la  línea  —dispuso  Roudeau  abandonar 
sus  posiciones  ese  mismo  dia,  y  concentrarse  en  el  Cerrito 
donáe  colocó  una  batería,  dando  cuenta  inmediatamente  al 
gobierno,    y  pidiéndole  auxilios  para   continuar  el  sitio. 

Artigas  con  sus  milicias,  se  situó  en  Santa  Lucia,  en  ej 
paso  de  la  Arena  y  dio  principio  á  hotilizar  el  ejército  quitán- 
dole los  caballos,  y  privándole  la  entrada  de  tropas  de  ga- 
nado; pero  siempre  entraba  el  muy  preciso  para  racionar  á 
aquel,  que  conduelan  los  vecinos  adictos  al  general  Rondeau 
y  á  las  fuerzas  que  continuaban  el  asedio. 

Me  olvidé  decir,  que  la  verdadera  y  quizá  la  única  causa 
del  rompimiento  de  Rondeau  con  Artigas  y  su  repentin 
oculta  separación  del  asedio,  fué  porque  este,  recibió  una 
noche  en  su  alojamiento  sijilosamente  á  don  Benito  Chain  y 
don  Luis  Larrobla,  oficiales  enemigos,  que  desde  la  plaza 
mandó  el  jeneral  Vigodet,  en  el  carácter  de  enviados,  á  tra- 
tar con  Artigas,  á  quien  tiempo  hacia  trataba  de  reconciliar 
con  la  causa  del  Rey,  con  ofertas  y  garantías  de  toda  espe- 
cie. 

Estos  oficiales  desembarcaron  por  la  costa  del  Sud,  cuya 
Vijilancia  pertenecía  á  las  fuerzas  de  Artigas;  y  solo  después  de 
dosdias  que  permanecieron  ocultos, llegó  á  noticia  de  Rondeau 
este  acontecimiento,  y  cuando  ya  se  hablan  retirado  aque- 
llos. Artigas,  seguramente  no  tendria  valor  para  contestar 
á  los  gravísimos  cargos  que  Rondeau  le  baria  porsutrai- 
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cion,  y  esta  seguramente,  y  no  otra,  fué  la  causa  de  su  de- 
serción del  asedio. 

Eljeneial  Rondeau  creyó  prudente  no  publicar  este  he- 
cho en  aquellos  momentos,  creyendo  tal  vez  que  se  hubiese 
acordado  algo  definitivamente,  entre  Vigodet  y  Artigas,  para 
hostilizar  al  ejército  sitiador,  en  quien  podria  haber  entrado 
el  desaliento  al  saberlo  de  un  modo  positivo,  por  el  presti- 
jio  de  aquel  caudillo  sobre  los  orientales.  Pero,  yo  me  in- 
clino á  creer,  que  si  estos  se  hubiesen  llegado  á  persuadir 
que  Artigas  estaba  de  acuerdo  con  los  españoles,  lo  habriau 
abandonado,  pues  tal  era  en  aquella  época  el  odio  que  les 
profesaban. 

Aunque  Rondeau  guardó  silencio  sobre  el  hecho  que 
nos  ocupa,  siempre  se  traslució  entre  la  multitud  y  el  coro- 
nel French,  censuró  severamente  y  sin  reserva,  la  conducta 
criminal,  (como  él  decia)  de  don  José  Artigas,  no  obstante 
de  haber  sido  antes,  uno  de  sus  mas  decididos  amigos, 

Que  Artigas  estuvo  en  esta  ocasión  en  relación  y  de 
acuerdo  con  las  tropas  del  Rey,  no  hay  la  menor  duda,  y  esta 
verdad  fué  justiflcada  por  hechos  posteriores  de  aquei^jaudi- 
11o,  que  mas  adelante  vamos  á  referir. 

Por  entonces,  como  ya  dijiir<os,  después  de  su  deserción, 
se  situó  en  el  paso  de  la  Arena,  reunió  todo  el  vecindario  que 
pudo,  bajo  severas  penas,  avanzó  sus  partidas  hacia  el  asedio, 
y  se  contrajo  ú  hostilizar  cuanto  le  fué  posible  á  los  sitiadores 
de  Montevideo,  cuya  conducta  alentó  mncho  á  los  sitiados, 
haciéndoles  concebir  las  mas  lisonjeras  esperanzas. 

Entre  tanto,  impuesto  el  gobierno  completamente  de 
los  referidos  acontecioaientos,  y  del  peligro  en  (jue  estaba  el 
ejército,  y  persuadido  también  hacia  algún  tiempo,  de  que  la 
plaza  de  Montevideo  seria  invencible,  mientras  sus  fuerzas 
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inaríümas  dominasen  el  Rio  de  la  Plata,  resolvió  acelerar  y 
concluir  el  armamento  de  una  Escuadra,  que  ya  estaba  muy 
adelantado,  y  sin  demora  hizo  trasportar  en  aquella,  gran- 
des refuerzos  de  las  mejores  tropas  de  la  capital,  para  llevar  á 
su  término  la  rendición  de  ^Montevideo— nombrando  al  bri- 
gadier don  Carlos  de  Alvear,  para  relevar  en  el  mando  al  je- 
neral  Rondeau.  Este,  á  pesar  de  su  actividad  y  recomenda- 
bles servicios,  no  podia  ya  continuar  en  aquel  puesto. 

Los  sucesos  que  dejamos  mencionados,  hicieron  perder 
todo  su  anterior  prestijio  en  el  ejército  sitiador,  al  jeneral 
Rondeau. 

Tüdos  los  jefes  de  Buenos  Aires,  (á  escepcion  de  French 
y  don  Manuel  Vicente  Pagóla)  desaprobaron  el  movimiento  (ó 
sea  motin,  como  ellos  lo  llamaban)  que  aquel  verificó  contra 
Sarratea;  y  don  José  Artigas,  en  cuyo  favor  se  hi20,  se  habia 
colocado  en  abierta  hostilidad,  como  ya  hemos  visto,  con  el 
jeneral  Rondeau  y  el  ejército  de  su  mando. 

Era  pues,  de  necesidad  absoluta,  que  otro  jeneral  man- 
dase el  ejército,  y  ninguno  mas  á  propósito  que  el  jeneral  Al- 
vear, en  aquellos  momentos.  Hombre  nuevo  y  sin  compro- 
misos, habia  introducido  la  nueva  táctica  en  el  ejército;  es- 
tablecido la  verdadera  disciplina;  mejorado  su  equipo,  etc. 
etc.  El  habia  tenido  la  principal  parte,  en  el  armamento  de 
la  Escuadra,  contra  la  opinión  de  la  mayor  parte  del  consejo 
de  gobierno.  Finalmente,  por  su  talento,  y  leyes  liberales 
que  propuso  en  la  Asamblea  general  constituyente,  obtuvo 
gran  popularidad  en  Buenos  Aires,  etc,  ele.  \ 

Cuando  el  jeneral  Alvear,  pisó  el  territorio  oriental  con 
las  tropas  que  conducía,  pensó  Artigas,  privar  su  incorpora- 
ción al  asedio,  'pero  asi  que  reconoció  el  aspecto  y  disposi- 
eionde  aquellos  cuerpos,  mandados  por  jefes  que   conoeian 
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la  superioridad  de  sus  armas,  contra  la  caballería  que  los 
amagaba,  desistió  de  la  empresa. 

Empero,  sabiendo  que  Alvear  se  habia  quedado  muya 
retaguardia  con  una  pequeña  escolta,  trató  de  apoderarse  en 
el  tránsito  de  su  persona.  Esta  tentativa  quedó  sin  efecto, 
por  que  habiendo  tenido  Alvear  noticia  de  ella,  hizo  marchar 
de  noche  su  equipaje  con  algunos  sirvientes  por  el  camino 
donde  se  le  esperaba,  mientras  él,  con  sus  soldados,  tomó 
otra  dirección  cortando  campo  y  llegó  sin  novedad  al  ama- 
necer al  sitio  de  Montevideo.  El  equipaje  fué  tomado  por 
una  partida  de  Artigas,  esa  misma  noche,  en  el  mismo  punto 
donde  esperaban  apoderarse  del  jeneral  Alvear.  (6) 

Cuando  este  se  recibió  del  mando,  ya  la  escuadra  de 
Buenos  Aires,á  las  órdenes  de  Brown,  bloqueaba  el  puerto  de 
Montevideo,  de  tal  modo,  que  ni  los  botes  pescadores  po- 
dían salir  de  la  Barra. 

El  jeneral  Alvear,  estrechó  también  cuanto  era  posible 
el  sitio,  y  la  plaza  se  vio  en  el  mayor  conflicto. 

Sucedió  entonces  el  combate  naval,  en  que  fué  comple- 
tamente derrotada  la  Escuadra  de  Montevideo,  quedando  pri- 
sionera parte  de  ella,  y  esto  obligó  á  capitular  al  jeneral  Yi^ 
godet. 

Las  tropas  de  la  plaza,  salieron  con  sus  armas,  á  situar- 
-  se  en  el  Caserío  llamado  de  los  Negros.     Pero,  al  siguiente 
dia,  se  tuvo  noticia,  que  esa  misma  noche,  debia  incorporar- 
se con  aquellas,  una  división  de  dos  mil  hombres  de  caballe- 
ría  de  Artigas  á  las  órdenes  del  comandante  Torguéz,  para 

6.  Nuestro  amigo,  el  coronel  don  Manuel  de  Olazabal,  que  era  el 
oficial  comandante  de  la  escolta  de  30  Granaderos  á  Caballo,  niega  el  he- 
eho,  y  lo  refiere  de  distinto  modo  en  sus  Episodios  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia—Gualeguaichú^  1863— Imp,  de  ♦*La  Democracia,"" 

A.  J,C. 


240  LA   REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

unidas  ambas  fuerzas,  atacar  el  ejército  de  la  patria,  que 
acababa  de  ocupar  la  plaza. 

Esa  misipa  tarde,  salió  Alvear  cou  las  fuerzas  necesa- 
rias, y  al  anochecer  se  situó  cerca  de  «Zas  Piedras^»  donde 
estaba  acampado  Otorguéz. 

No  bien  se  habia  apostado  allí  Alvear,  cuando  llegó  el 
teniente  don  Alvaro  L.  Barros,  de  Granaderos  á  Cabollo, 
conduciendo  preso,  un  mayor  Seoane  (de  la  jente  de  Otor- 
guéz,  á  quien  habia  sorprendido,  conduciendo  un  pliego  de 
su  jefe  para  el  jeneral  Vigodet.  Fué  abierto  aquel  y  su  con- 
tenido se  reduela  á  dar  aviso  á  Vigodet,  «de  que  estaba  á  sus 
«órdenes  una  columna  de  dos  mil  caballos  para  ausiliar  á  las 
«tropas  del  Rey,  contra  el  ejército  de  la  patria.» 

Enterado  de  esto,  el  jeneral  Alvear,  marchó  sobre  Otor 
guéZjá  quien  atacó  y  derrotó  completamente,  al  romper  el 
dia,  persiguiéndolo  basta  mas  allá  de  Canelones.  Otorguéz, 
no  paró  basta  el  p-iso  de  la  Arena,  y  el  mismo  Artigas  levan- 
tó su  campo  y  se  retiró  al  Rio  Negro. 

Después  de  la  derrota  déla  Escuadra  de  Montevideo,  el 
^capitán  de  navio,  don  Jacinto  devRomarate,  que  mandaba  en 
las  aguas  interiores,  una  escuadrilla  sutil  de  Montevideo,  y 
que  también  habia  sido  batida  antes  por  Brown,  se  retiró  á 
ía  Concepción  del  Uruguay,  y  protejido  por  las  tropas  de  Ar- 
tigas, que  dominaban  el  Entre-Rios,  acoderó  allí  todos  sus 
buques  sobre  la  costa,  donde  hizo  una  vigorosa  defensa  con- 
tra otra  escuadrilla  sutil  que  Buenos  Aires  habia  enviado  pa- 
ra rendirla;  y  habiendo  muerto  su  jefe  4.  ^  en  el  combate, 
tuvo  que  retirarse  su  segundo,  con  bastante  pérdida,  por  ha- 
ber sido  también  hostilizado  de  tierra  por  la  jente  de  Arti- 
gas. 

Sin  embargo,  sabedor  poco  después  Romarate  de  la  ren- 
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dicion  de  Montevideo,  se  vio  precisado  a  capitular  con  otra 
escuadrilla  de  Buenos  Aires,  que  se  presentó  en  el  Uru- 
guay. 

Los  hechos  que  acabo  de  referir,  son  notorios,  y  ellos 
deben  decidir,  sí  Artigas  estaba  ó  nó,  en  connivencia  con 
los  jefes  militares  del  Rey  de  España  en  la  época  de  que  ha- 
blamos. 

Por  conclusión,  debe  también  agregarse,  que  en  ese 
tiempo  apareció  en  la  Guia  de  Forasteros  de  España— Don 
José  Artigas,  incluido  en  la  lisia  d' los  brigadieres  de  aque- 
lla, 

José  María  González  Ecüeandia.     (7) 

7.  El  coronel  Echeandia,  sirrió  coa  honor  en  nuestros  primeros 
ejércitos  de  mar  y  tierra,  llegando  l\  distinguirse  en  el  arma  de  artillería  por 
la  que  tenia  suma  predilección.  Hace  pocos  años  murió  en  Montevideo, 
ciudad  da  su  nacimiento,  en  la  mayor  miseria,  habiéndose  ocupadaen  sus 
últimos  tiempos  de  escribir  la  Memoria  que  antecede. 

A.  J.  C. 
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RECÜERBOS  MARÍTIMOS. 

GRÜCERO  DEL  BERGAINTIN  ^Gfc:NERAL  RONDEAü. 

YBEBGANTIN   GOLETA   «ARGENTINA.» 

Treinta  y  seis  años  han  corrido,  y  todavía  hallen  en  rai 
imaginación  las  impresiones  que  en  temprana  eda  !  produje- 
ron la  vida  de  marino  á  que  me  Ikvó  el  entusiasmo  que  se 
despertó  en  mi  como  en  toda  la  juventud  de  la  época,  en  que, 
la  Repúbiica  se  encontró  empeñada  en  la  guerra  con  el  Irape 
rio  del  Brasil. 

-  Gomo  varias  veces  mis  amigos,  al  oirme  referir  algunos 
hechos  me  han  aconsejada  escribirlos;  (1)  ligándose  estos  á  la 
historia  de  la  mejor  época  de  nuestra  marina  de  guerra,  me 
decido  á  bosquejar  tal  cual  los  recuerda  mi  pobre  memo- 
ria, los  que  tuvieron  lugar  en  un  Crucero  en  que  me  hallé 
abordo  del  lindo  bergantín  de  guerra  «General  Rondeau.: 
Sin  consultar  documento  alguno,  por  que  me  falta  el 
tiempo,  no  pretendo  escribir  historia,  sino  meramente 
impresiones  de  los  hechos  presenciales  ú  los  quince  años  de 
edad. 

1.  Tenemos  entendido  que  el  señor  don  J.  N.  Jorge  es  uno  de  ellos, 
por  cuyo  intermedio  el  autor  ha  tenido  la  defeiencia  de  obsequiarnos  con 
este  escrito,  que  esperamos  no  sea  el  ül'imo. 
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A  mediados  (I(d  año  18Í2S,  y  cuando  habían  lonido  lugar 
centenares  de  comi);it(>s  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  -los  que  siem- 
pre e!  jjabellon  argentino  si  no  liabia  alcanzado  la  victoria  so- 
bre doble  número  de  bii(|nes  ycualruple  de  címIoucs,  queda- 
ba dueño  de  las  aguas  donde  habia  peleado  con  denuedo;  el 
gobierno  comprendiendo  que  ningún  resultado  daba  tanto 
luchar  con  un  enemigo  que  poseia  la  márjen  Oriental  del 
Plata  y  aumentaba  cada  vez  mas  el  número  de  buques  con 
quedominandolos  precisos  canales,  estrechaba  el  bloqueo, 
concibióla  idi^a  y  li'ató  de  llevarla  á  cabo,  de  hostilizar  al 
enemigo  llevando  la  guerra  á  las  costas  del  Brasil. 

Al  efecto,  se  prepai'aban  buques  de  porte  que  sucesiva- 
mente debiau  hacerse  á  la  mar.'^  En  Patagones,  las  corbe- 
tas «Chacabuco>»  (1)  é  «Iparica»  (2),  bergantín  ((Florida»  y 
bergantín  goleta  ««Patagones»  (5j.  En  el  Salado,  corbeta  nue- 
va «25  de  Mayo  ,  bergantín  «Cacique»  (4),  y  bergantín  gole- 
ta «Rio  Bamba»,  En  Buenos  Aires,  bergantín  «General  Ron- 
deau»  y  bergantín  goleta  «Argentina;  los  que  unidos  á  dos 
que  debía  comprar  y  armar  en  los  Estados  Unidos  el  coman- 
dante don  Cesar  Fournier,  mas  hi  goleta  «Juncah  (o)  en  que 

1.  Fué  la  misma  corbeta  que  Bachard  rescató  en  1818  en  la  isla  de 
ííáwaii  (Oeneral  Mitre,  Crucero  de  la  ArgeiUina)  y  la  que  de  los  tres  bu- 
ques comprados  al  gobierno  dé  Chile,  llego  á  l^atagones  al  mando  del  co- 
ronel Bysson.  _    . 

2.  Con  el  mismo  nombre,  de  22  cañones,  el  5  de  marzo  de  1827  fué 
tomada  en  Palagones. 

3.  "Escudero"  de  una coliza-á  2/i  y  2  piezas  de  20  en  costado,  fué 
tomado  el  7  de  marzo  de  1827  en  el  rio  de  su  nombre. 

Ü.  De  guerra  brasilero,  de  20  piezas,  tomado  á  la  vista  de  Pernam- 
buao  por  el  corsario  coronelBranoe  al  mando  de  De.quey. 

5.  "Goii&tancia"  de  una  coliza  de  18  y  2  piezas  de  á  20  en  cosladtv 
tomada  en  I'alagonesel  7  de  marzo  de  1827r 
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salió  á  esta  comisión,  formando  en  todo  doce  buques;  ha- 
brían á  no  dudarse,  operado  sobre  las  costas  y  puertos  ene- 
migos de  modo  tal,  que  niel  de  Rio  de  Janeiro  se  habria  visto 
libre  de  ser  bloqueado. 

En  aquella  época,  en  resguardo  de  ser  apresados  por  los 
corsarios  argentinos,  el  comercio  marítimo  del  Imperio  se 
hallaba  obligado  á  hacer  la  navegación  en  convoy  y  escolta- 
do por  uno  ó  dos  buques  de  guerra,  según  la  distancia  á 
que  debieran  dirijirse.  Asi  es  que  si  esa  idea  hubiera  sido 
realizada  en  su  totalidad,  el  comercio  del  Brasil  habria  sido 
anonadado,  y  vístose  el  enemigo  en  la  necesidad  imperiosa 
de  desatender  el  bloqueo  de  nuestros  puertos  para  protejer 
no  solo  su  marina  costera  sino  también  para  poner  los  suyos 
á  cubierto  de  ser  estrechados  a  la  vez  por  una  Escuadra  de 
doce  velas  que  debían  poner  en  conflicto  al  gabinete  Impe- 
rial, hasta  para  atender  ásu  ejército,  que  desde  la  derrota 
que  sufrió  en  Ituzaíngo  estaba  reducido  á  la  defensiva;  resul- 
tando á  mas  una  ventaja  que  el  gobierno  habria  sabido  apro- 
vechar para  la  negociación  de  paz  que  la  mediación  del  de  S. 
M.  B.  buscaba  alcanzar  por  medio  de  su  ministro  cerca  de  la 
Corte  de  Rio  de  Janeiro. 

Como  el  proyecto  á  que  me  refiero,  es  de  aquellos  que 
por  su  carácter  los  gobiernos  guardan  en  rigorosa  reserva, 
f s  bien  probable  que  en  los  archivos  nada  que  lo  confirme 
aparezca,  pero  si  debe  hallarse  constancia  de  una  suscripción 
que  en  esa  época  fué  promovida  para  proporcionar  recursos 
al  gobierno  con  que  sufragar  á  los  gastos  de  la  guerra,  y  que 
sin  duda,  por  no  dar  el  resultado  deseado,  ese  plan  estraté- 
jico  no  pudo  llevarse  á  efecto-  y  esto  debemos  suponerlo 
cuando  vimos  que  á  fines  de  ese  afio  se  aceptaba  la  paz,  bajo 
idénticas  bases  a  lasque  en  época; anterior  había  sido  dése- 
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chada  por  la  Presidencia  del  señor  Rivadavia.  Por  otra  par- 
te, ese  proyecto  no  debía  ser  una  idea  nueva;  por  que  á  no 
haberse  sufrido  el  contraste  sucedido  á  la  fragata  y  dos  cor- 
betas compradas  al  gobierno  de  Chile;  á  estos  buques  por  su 
porte  y  calado  no  habria  sido  posible  darles  otro  deslino  que 
el  de  operar  sobre  los  puertos  enemigos  en  la  Costa  del  Bra- 
sil, y  los  que  unidos  á  la  barca  «Congreso»»,  bergantines 
«Constitución»',  «Independencia»»  (6)  y  goleta  «Sarandí,»  ha- 
brían dado  entonces  idénticos  resultados. 

Debe  aquí  hacerse  presente  que  aquel  proyecto  en  nada 
habria  disminuido  el  número  de  buques,  que  entonces  era 
bastante  crecido,  con  que  contaba  la  Escuadra  Nacional  en  el 
Plata,  siendo  ellos  por  su  calado  los  mas  á  propósito  para 
operar  con  ventaja  sobre  los  del  enemigo,  y  que,  habríamos 
con  la  superioridad  podido  bloquear  á  Montevideo  á  no  du- 
darse. 

EL    CRUCERO. 

En  una  larde  del  mes  de  junio  de  1828  cerca  del  anoche- 
cer, con  buen  tiempo  y  viento  galeno  del  N.  E.  dimos  la 
vela.  El  Bergantín  «General  Rondeau»  armado  ccn  nueVe 
cañones  por  costado  y  una  coliza  de  á24,  al  mando  del  coman- 
dante don  Juan  Coe,  con  cerca  de  doscientos  hombres  de  tri- 
pulación inclusos  veinte  y  cinco  infantes  de  guarnición.  El  ber- 
gantín goleta  «La  Argentina»»,  con  cinco  piezas  de  costado  y 
una  coliza  de  18  al  mando  del  comandante  Grinphel  y  la  corbeta 
corsario  «Gobernador  Borrego»»,  con  diez  y  seis  cañones  en 
batería  y  como  ciento  ochenta  hombres  de  tripulación,-  que- 

6.  Estos  dos  bergantines  habiendo  varado  en  el  banco  del  Monte  de 
Santiago,  después  de  batirse  hasta  perder  tres  cuartas  partes  de  su  tripula- 
ción, haber  coíisumido  sus  municiones  y  acribillados  de  balas,  fueron  to- 
mados, y  por  su  estado  inútil,  incendiados. 
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dando  fondeados  en  los  Pozos  los  buques  mayores  de  nuestra 
escuadra  y  los  menores  en  valizas. 

Navega. hamos  con  todo  paño  portable,  llevando  la  cabe- 
za nuestro  buque,  cuando  como  á  la  media  noche,  entre  los 
bancos  Ortiz  y  Chico,  avijtamos  á  la  enemiga  en  vela  y  en 
número  de  quince.  Bien  pronto  y  cuando  aun  no  esláb'imos 
á  alcance,  rompieron  el  fuego  e;i  toda  su  linea,  el  que  por 
aquella  cau^a  no  fué  contestado  sino  por  tres  cohetes  vola- 
dores, con  el  objeto  de  hacerles  creer  que  éramos  una  divi- 
sión que  hacia  señales^al  resto  de  la  escuadra,  hasla  que  lle- 
gando á  buena  distancia  los  tres  contestamos  con  un  fuego 
nutrido  tratando  de  cortar  su  linea.  Instónos  habría  sido 
fácil  á  no  ser  que  la  «Dorrego»,  Inegí)  de  des  ui'gar  sn  ba- 
tería de  i)abor  anibando  todo,  viró  por  reilondo  y  se  puso 
611  retirada,  quedando  por  veinte  ó  ti'cinta  minutos  batién- 
donos, sin  sufrir  mas  dafi'^  que  el  de  algunos  agujeros  en  las 
velas.  Teíiiendo  órdenes  especiales  nuestro  comandante  de 
escoltar  á  la  corbeta  hasta  poneila  fuera  del  alcance  del  ene- 
migo, ambos  virando  por  avante,  nesdirijimos  nuevamente 
al  piuerto,  sin  que  ni  los  buques  de  ma^or  marcha  y  fuerza 
-  nos  persiguieran,  fondeando  al  amam^er  vn  los  Pozos,  don- 
do  encontramos  á  nuestra  prófuga  compañeía.  Fué  llamado 
su  capitán  á  bordo  donde  el  comandante  Ci;e  le  reconvino 
acremente  sin  salir  de  los  límites  de  buena  cultura. 

Al  tercer  día  del  de  nuestra  primera  salida,  y  al  ponerse 
el  sol,  el  almirante  Brown  con  toda  la  escuadra  nos  acompa- 
ñó hasta  el  paralelo  de  la  Ensenada,  donde  fondeó  esta  y  se- 
guimos con  proa  al  E.  los  tres  buques  (jue  debíamos,  se'gun 
lo  bahía  prometido  el  capitán  déla  corbeta,  forzar  la  línea 
enemiga  á  todo  trance. 

Serian  las  once  de  la  noche  cuando  favorecidos  por  un 
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viento INorte  de  todo  pañn,  que,   por  su  mucha  marcha  el 
cKondeau»  acortaba  para  ir  en  conserva  déla  corbeta  y  ber- 
gantín goleta,  avistamos  á  la  escuadra  enemiga;  pero  esta  voz 
llegamos  á  su  paralelo  cliando  aun  no  toda  se   habia  puesto 
en  vela  y  á  un  tiempo  ellos  y  nosotros  rompimos  el  fuego, 
teniendo  ellos  el  barlovento  porque  su  línea  lo  habían  esta- 
blecido lo  mas  próximo  que  habían  podido  hacía  el  veril  del 
Ortiz;  así  es  que,  cuando  todos  estuvieron  en  vela  ya  les  ha- 
bíamos forzado  el  paso,  maniobrando  el   «Uondeau»  y  «La 
Argentina»  de  modc  de  protejersu  escape   á  la  «Gobernador 
DorregO),  que  á  toda  fuerza  de  vela  esta  vez  se  batía  bien, 
no  obstante  la  algarabía  de  voces  de  mando  que  se  oían  en 
medio  del  estruendo  del  cañoneo  y  melancólico  canto  de  los 
marineros  que,  con  la  sonda,  de  tiempo  en  tiempo  avisaban 
el  agua  en  que  se  navegaba, 

A  la  cabeza  déla  lin^^a  enemiga  y  á  nuestro  costado  de 
barlovento,  distinguíase  par  su  buen  andar,  uji  bergantín  que 
alumbrado  por  el  centellear  de  vivo  fuego,  nuestro  coman- 
dante reconoció  ser  el  «Niger»,  que  hacia  pocos  meses  le  ha- 
bia tomado  el  enemigo,  en  ocasión  que,  confiado  en  su  bue- 
^na  marclia,  aventuró  su  salida  de  este  puerto,  siendo  enton- 
ces corsario  y  que  cayéndole  una  densa  niebla  y  calma,  ai 
amanecer,  despejada  aquella,  se  encontró  en  medio  de  la  es- 
cuadra enemiga  y   fué  apresado.     Puso    todo  empeño  en 
maniobrar  de    modo  de  cortarlo  para  darle  el  abordaje, 
pero  su  comandante  evitaba  el  lance,  cargando  vela  para 
conservarse  en  la  protección  de  los  demás,  cuando  de  orza 
nos  acercábamos,  especialmente  de  uii  lugre  que  toda  su  ba- 
tería era  de  grueso  calibre,  y  con  cuyos  dos  buques  el  com- 
bate por  esa  causa  fué  mas  reñido;  para  lo  que   nuestro  bu- 
que se  mantenía  con  mayor  y  trinquetes  cargados  hasta  que 
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habiendo,  la  ((Gobernador  Dorrego»  salido  del  alcance  de  los 
•  fuegos  enemigos  fueron  cazadas  y  en  conserva;  habiendo  per- 
dido de  vista  á  los  enemigos,  los  tres  buques  seguimos  nues- 
tro viaje.  (7) 

Él  atender  ai  servicio  de  las  dos  piezas  que  por  costado 
yo  mandaba,  y  á  la  maniobra  del  palo  trinquete  que  venia  á 
rendir  á  los  cabuleros  de  las  labias  de  jarcia  del  mayor,  que 
como  capitán  de  tope  de  aquel,  estaba  á  mi  cuidado,  me  ha- 
bía rendido  lo  bastante  para  aceptar,  como  un  gran  placer, 
una  buena  taza  de  café,  que  no  fué  como  la  de  los  oficiales 
acompañada  de  licor  espirituoso. 

Nuestra  pérdida  fué  de  seis  hombres,  muertos  ó  heri^ 
dos,  pues  todo  era  lo  mismo;  porque  laintelijencia  de  nues- 
tro médico  era  tal,  que  como  lo  primero  creo  que  clasificó 
á  ios  últimos,  y  se  desembarazó  la  cubierta  de  esos  estorbos 
bien  pronto,  apesar  que  desde  que  se  habia  mandado  zafar- 
rancho de  combate,  veíase  en  la  mesa  de  nuestra  cámara, 
abierta  la  caja  decirujia  y  estendidas  hilas,  cabezales  y  ven- 
das. Resultaron  algunos  agujeros  en  las  velas,  la  empavesada 
de  babor  despedazada  y  alguna  cabullería  cortada. 

Después  de  darse  una  ración  doble  de  caña  á  la  jente. 
permanecimos  todos  en  cubierta  hasta  que  la  venida  del  día 
nos  dejó  ver  el  horizonte,  en  el  que  á  nuestro  sotavento  solo 
vimos  á  «La  Argentina»;  fuimos  sobre  ella,  y  á  la  bocina  se 
le  dio  la  consigna  de  reunión  en  la  altura  de  Rio  Grande,  é 
hicimos  rumbo  á  la  boca  del  Salado»  llegando  á  este  como  á 
las  diez  de  la  mañana.  El  viento  había  saltado  al  N.  O.  muy 
fresco;  puesí<>s  en  facha  se  hizo  señal  de  que  conducíamos 

7.  La  "Gobernador  Dorrego",  al  amanecer  del  dia  siguiente  se  en- 
contró con  una  fragata  brasilera  que  entraba  al  Rio  déla  Plata,  se  batió 
pero  fué  tomada  y  conducida  á  Montevideo:  creo  que  fué  la  "Cariocí." 
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pliegos;  pasaba  raas  de  hora  sin  aparecer  ninguna  embarca-» 
cion  de  tierra,  cuando  la  escuadra  enemiga  en  dos  divisiones 
bordejeando,  se  dejó  ver  en  nuestra  busca,  y  que  sin  duda 
creian  poder  encerrarnos  en  el  saco  de  San  Borombon,  y  de- 
jando que  se  acercasen  esperamos  para  dejarlos  burlados; 
asi  fué  que  cuando  ya  llegaban  á  distancia  de  tiro,  mareamos 
en  vela  y  cazando  juanetes  y  trinquetes,  salimos  por  medio 
de  ellos  en  una  empopada  que  nuestro  buque  navegaba  entre 
dos  aguas  sin  poder  contestar  á  los  fuegos  que  de  ambos  cos- 
tados nos  hacían;  trataron  de  seguirnos,  pero  bien  pronto 
ios  dejamos  por  la  popa  y  seguimos  viaje  para  faera  del  rio. 

Ningún  contraste  sufrimos,  sino  es  que  se  mencione  el 
vuelco  de  dos  finetas  en  que  teníamos  colocadas  las  balas  en 
defecto  de  baleros,  que  habiendo  faltado  los  taquillos  que  las 
aseguraban  en  cubierta,dejaron  que  entre  agua  corrieran  de  un 
costado  á  otro,  por  lo  que  nos  vimos  en  trabajo  para  evitar 
nos  magullasen  los  pies,  y  que  costó  mucho  para  ser  vuel  - 
tos  á  pon^r  en  su  lugar. 

En  ese  dia,  debo  decir,  que  por  primera  vez  veía  las  es- 
pumosas y  transparentes  olas,  que  la  cortante  proa  del  lijero 
«'Rondeau>'  dividiéndolas  con  fragor,  parecía  que  su  veloci- 
dad las  hacia  hervir  á  sus  costados,  dejándolas  en  línea  espi- 
ral por  la  popa  en  estado  de  ebullición  hasta  perderse  de  vis- 
ta en  el  horizonte;  y  sobre  un  cielo  celeste,  plateadas  nubes 
que  impelidas  por  el  recio  viento,  corrían  con  nosotros  á  la 
par,  como  si  quisiesen  empujarnos  á  que  con  mas  prontitud 
que  ellas,  llegásemos  á  las  costas  enemigas. 

Estaba  para  sentarme  á  la  mesa,  cuando  se  me  presentó 
una  tarjeta  de  mi  comandante,  invitándome  á  comer  con  él. 
Esta  distinción  hecha  á  un  Guardia  Marina,  bien  pronto  tuvo 
su  espücacion:  era  la  galante  reparación  que  mi  jefe  quería 


21)0  LA    REVISTA   DE   BUENOS    AIRES. 

darme,  por  qne  en  la  noche  del  combate  habiéndose  embica- 
do una  portada  dea  20  de  las  dos  piezas  que  por  costado  yo 
mandaba,  en  momentos  en  qiie,"para  enderezai'hi  mis  artille- 
ros, con  ei  objeto  de  hacer  fuerza  á  un  tiempo  dieron  la  voz 
tan  común  en  los  buques  mercantes,  y  al  pasar  este  por  mi 
espalda,  al  decir  ¡silencio!  quiso  iridicármelo,  y  lijeramente 
liabia  tccádome  esta  con  la  bocina;  cosa  que  me  habia  impre- 
sionado y  por  ello  héchoselo  saber  al  primer  teniente.  Inútil 
es  decir  que  quedé  plenamente  satisfecho. 

No  habia  aun  llegado  el  sol  al  Ocaso,  cuando  fué  oculta- 
do por  i\n  denso  cordón  de  nubes  oscuras,  y  la  mar  privada 
de  la  luz  prismada,  cambiando  sus  colores  por  las  tibias  tin- 
tas del  anochecer,  daba  con  doble  causa,  mayor'melancolia  á 
esa  hora  en  que  la  despedida  de  un  dia  que  no  vuelve,  causa 
en  el  navegante,  sin  saber  porqué,  ese  estasis  misterioso  que 
absorve  las  facultades  del  alma  dejándolo  taciturno.  Esto 
hizo  que,  el  crepúsculo  en  ese  dia  abreviando  el  tiempo  de  sn 
duración,  casi  súbitamente  las  tinieblas  de  la  noche  se  eslen- 
dieran  y  no  dejasen  ver  mas  que  el  ceniciento  tono  con  que 
en  la  densa  oscuridad  se  muestran  las  olas  mas  próximas  al 
buque,  que  embisliéndolas  con  su  potente  fuerza,  las  dividía 
y  arrojaba  por  ambos  costados,  produciendo  estas  masas  es- 
pumosas de  agua  al  chocar  con  las  otras,  una  ebullición  fan- 
tástica de  ia  que  se  producían  fosfóricas  luces,  que  eran  el 
anuncio  del  próximo  mal  tiempo. 

El  cielo  habíase  cubierto  de  compactas  nut)es,  y  dándonos 
la  sonda  echada  desde  proa  de  manoen  manóla  certeza  de  que 
habíamos  caído  al  Océano,  para  cuya  operación  se  habia  dis- 
minuido el  velamen  y  orzado  lo  necesario  para  que  las  ga- 
vias vaciasen  viento,  quedando  casi  en  un  punto,  y  termina- 
da, mareamos  en  vela,  refrescando  cada  vez  mas  el  viento. 
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La  ejecución  de  la  VOZ  de  mando  (i<H  tiMíicntc  de  guardia  se 
dejó  oir  por  los  sonoros  sill)()s  del  pito  del  guardián,  y  los 
gavieros  seguidos  de  los  «iiari'ieros  de  í;u'cion,  treparon  ve- 
loces por  las  jareiüs  de  l)arlove¡i:o;  se  nff^rraron  los  juanetes 
y  tomó  una  faja  de  rizos  á  las  g!>v¡.is  y  bergantina,  comple- 
tándose estas  medidas  preventivas  para  pasar  una  noche  de 
mal  tiempo,  con  trincar  las  piezas  de  hatería  y  con  dobles 
aparejos  nuestra  gran  coliza. 

Yo  pertenecía  á  la  guardia  de  esliibor  que  en  esos  mo- 
mentos se  hallaba  de  servicio,  y  co  :;o  (d  mas  subalterno,  rai 
puesto  en  cubierta  era  á  sotavento,  donde  el  agua  (|ue  em- 
barcaba el  buque  por  proa  y  })orlas,  cnbria  con  frecuencia 
seis  y  siete  tablas  de  cubierta,  por  lo  (jue  c;);istantementemis 
pies  espiaban  en  agua,  cosa  que  naíia  a,^radahle  me  era;  pero 
mi  severo  superior  en  la  guardia,  un  teniente  Toll,  á  quien 
le  llamábamos  ^uiní/a  verdeona,  p^r  su  color  y  agrio  carác- 
ter, creo  que  se  complacía  en  vei'me  sufrir,  no  sulo  entre  el 
agua,  sino  al  derrame  del  viento  de  las  velas  en  noche  del 
invierno.  Nunca  me  pareció  mas  íai-go  que  esa  noche  el 
tiempo  de  una  guardia;  asi  fué  que  cuan  lo  el  timonel  dio  las 
cuatro  dobles  campanadas  y  los  pitos  de  los  guardianes  lla- 
maron á  cubierta  á  la  guardia  de  babor,  sentí  un  contento 
que  rae  hizo  olvidar  el  sinsabor  pasado. 

N|)  bien  habia  sido  relevado,  cuando  ya  estaba  en  la  cá- 
mara despojándome  de  las  ropas  que  destilaban  agua;  tomé 
mi  cama,  sintiéndome  agradablemente  mecido  por  el  movi- 
miento que  las  grandes  ondas  de  una  mar  embi'avecida  ha- 
cían que  se  columpiase  el  buque,  quedaiido  bien  pronto  pro 
fundamente  dormido,  hasta  que  el  timonpi  vino  á  despertar- 
me—lo que  no  debió  costarle  poco— cíieléfidome:  que  era  la 
media  noche  y  entraba  de  servicio. 
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El  viento  rujia  con  violencia  en  los  palos  y  aparejos: 
bramaba  el  mar,  y  la  ola  que  batiendo  en  la  amura  de  barlo- 
vento, al  remontar  lanzaba  sobre  el  buque  grandes  masas  de 
agua  que  á  impulso  del  viento  se  convertía  en  copiosa  lluvia, 
unido  á  un  fuerte  bandazo  que  hizo  crujir  los  maderos  y  mam- 
paros de  la  cámara  que  habia  quedado  en  tinieblas  desde  que 
el  timonel  subió  con  la  pequeña  linterna  oculta  bajo  su  capo- 
te de  lona,  rodando  silletas,  baúles  y  cuanto  se  hallaba  mal 
asegurado,  no  rae  dejó  dudar  de  que  estas  cuatro  horas  en 
cubierta  iban  á  ser  peores  que  las  primeras.  Así,  pues,  subí 
á  relevar  á  mi  único  compañero  guardia  marina,  un  joven 
de  apellido  Athuel,  el  que  por  el  contento  de  ir  á  tomar  el 
abrigo  y  descanso  en  su  camarote  me  dio  un  abrazo,  que  na- 
da se  lo  agradecí.  No  veia  encubierta  á  mi  antipático  te- 
niente Toll;  esta  vez  iba  á  tener  de  compañero  á  un  teniente 
Bosthon,  hombre  afable,  y  que  habiendo  permanecido  algu- 
nos años  en  el  país,  poseia  bien  el  idioma,  por  lo  que  rae 
encontré  agradablemente  recompensado  de  haber  dejado  el  * 
camarote  confortable,  mayormente,  cuando  habiendo  toma- 
do mi  puesto  á  sotavento,  este  me  llamó  á  barlovento,  donde 
por  mi  estatura,  la  borda  me  abrigaba  del  viento  y  agua. 

Corríamos  el  tiempo  en  gavias  á  las  que  se  habían  to- 
mado dos  fajas  mas  de  rizos,  trinquete  y  trinquetilla,  con 
proa  N.  Pí.  E.  y  dando  la  corredera  nueve  y  media  millas  por 
hora  apesar  de  la  mucha  mar  del  S.  E. 

Nuestro  largo  y  raso  bergantín,  de  palos  bien  volcados 
hacia  popa,  parecía  un  pez  que  herido  por  arpón  lanzado 
por  el  nervudo  brazo  del  pescador,  corre  hendiendo  las  olas 
del  Océano;  tal  era  como  con  su  bien  cortada  proa  embestía 
la  cima  de  las  montañas  de  agua,  para  deslizándose  en  la 
profundidad  de  estensa  onda,  arremeter  luego  á  la  otra;  por 
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loque  fué  necesario  cerrar  las  escotillas  para  evitar  que  el 
agua  que  corría  no  entrase  por  ellas. 

Duros  eran  estos  momentos  de  prueba  para  los  setenta 
y  tantos  paisanos  que  coraponian  nuestra  tripulación;  que 
estenuados'por  el  mareo,  los  que  se  hallaban  en  cubierta 
eran  obligados  á  estar  de  pió,  y  que  no  teniendo  la  habitud 
del  marinero,  no  podian  neutralizor  el  frió  con  el  paseo  ó 
evitar  con  lijeros  movimientos  los  golpes  de  agua  que  batian 
la  cubierta  hasta  el  palo  mayor,  de  cuyo  lugar  apopa  no  es 
permitido  pasar  á  los  marineros,  sino  en  un  caso  de  que  lo 
requiera  alguna  maniobra.  De  toda  la  plana  mayor  era  yo 
el  único  hijo  del  pais,  así  es  que  por  un  sentimiento  de  na- 
cionalidad, me  habia  declarado  el  protector  de  ellos,  mucho 
mas  cuando  todo  se  mandaba  en  el  idioma  inglés,  por  lo  que 
les  servia  para  ello  de  intérprete  en  las  diferentes  tareas. 

Así  navegamos  tres  dios  y  al  cuarto  fui  despertado  con 
la  agradable  noticia  de  «  buque  á  la  vista, t>  que  desde  la  cru- 
ceta de  trinquete  habia  anunciado  el  vijía  de  tope:  subí  á  cu- 
bierta y  participé  del  contento  representado  en  todos  los 
semblantes.  El  tiempo  habia  abonanzado  y  nuestro  anda- 
dor bergantín  con  viento  mas  que  galeno  á  toda  \ela  hacia 
mas  de  once  millas,  por  lo  que  bien  pronto  el  buque  anun- 
ciado lo  viraos  como  un  punto  en  el    horizonte  por  la  proa. 

El  sol,  que  después  de  tanta  ausencia,  coloraba  el  cielo  con 
sus  rayos,  vino  á  dar  mayor  alegría  al  brillante  cuadro  que 
ofrecía  la  cubierta  del  «Rondeau.  >  En  tanto  que  el  coman- 
dante y  algunos  oGciales  dirijian  los  anteojos  para  recono- 
cer el  buque  avistado;  las  conjeturas  se  sucedían  y  se  hacían 
apuestas.  Es  de  guerra,  decían  unos;  mercante,  otros;— de 
guerra  ó  mercante  lo  tomaremos,  se  oía  en  boca  dei  todos. 
Le  entramos  demasiado  pronto  para  que  pueda  ser  de  guer- 
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ra,  repetia  do  tienípo  en  tiiMTipo  el  segundo  comandante,  que 
en  el  caslillete  de  proa  se  mantenía  sin  quitarle  el  an- 
teojo.' Ni)  fiílló  quien,  ya  calculando  el  precio  déla  pre- 
sa, dedujese  cuantos  pesos  fuertes  iba  á  tocarle  por  su  parle: 
este  era  nn  hijo  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  tres  prolongados  loques  de  pito,  Uerminados  por  la 
voz  grave  de  ¡groge!  trajeron  á  ambas  guardias  á  formar  á 
sus  respectivos  costados,  y  luego  de  terminar  el  re{)arlo  ea 
presencia  del  contador  y  oficial  de  servicio,  se  procedió,  to- 
mando la  tripulación  en  baterías  sus  puestos,  á  renovar  las 
cargas  de  las  piezas  por  causa  del  mal  tiempo  que  habiamos 
sufrido,  quedando  al  cascabel  los  porta-cartuchos,  chifle  y 
demás  útiles  de  cada  cañón.  < 

Empeza'^á  el  sol  á  secar  nuestra  cubierta,  cuando  el  vi- 
jia  grito:  -  tierra  por  la  proa!— y  pocos  minutos  después  fuó 
reconocida  la  costa  de  Rio  Grande,  que  con  los  rayos  de  íiquel 
se  ostentaba  como  una  faja  de  plata  brillante  al  poniente. 

Con  amuras  á  babor,  cortando  las  aguas  que  convertial 
en  blanca  espuma,  y  lamiéndolas  con  la  boca  de  los  cañonea 
de  sotavento,  ganaba  la  distancia  raicsíio  bergantín  de  ta 
modo,  que  bien  pronto  nos  ratificamos  ser  una  zuniacá  á  la 
que  dáb'amos  caza;  asi  fué  que  á  las  ocho  desplegamos  al 
viento  el  pabellón  deú  patria,  (como  entonces  se  le  llama- 
ba],  y  en  menos  de  una  hora  mas,  nos  hallábamos  al  habla 
de  nuestra  presa,  q|je  obedeció  en  el  acto  cuando  se  le  man- 
dó ponerse  en  facha,  haciendo  el  «Piondeau«  igual  maniobra 
para  arrear  un  bote,  en  que  se  embarcó  el  segundo  coman- 
dante acompañado  de  un  teniente  y  el  carpintero,  que  iban  á 
la  operación  de  tomar  posesión  de  ella,  y  reconocer  la  cali- 
dad de  vida  d^  este  buque,  que  su  cií|ii tan  considerándolo  do 
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mucha  marcha,  creyó  podría  escapar,  entrando  por  la.  barra 
delSud, 

ViieUo  á  nuestro  bordo  el  segundo,  trayendo  á  toda  la 
tripulación  é  informando  ser  de  buenas  condiciones  y  ear- 
gaaiento  general,  se  resolvió  dolarlo  con  un  oficial  y  ocho 
marineros,  para  ser  remitida  á  alguno  de  los  puertos  del 
Sud  de  Buenos  Aires.  Apareciendo  cuando  se  estaba  en  es- 
tos trabajos  una  vela  a  barlovento;  resultó  ser  «La  Argenti- 
na,» Vino  al  habla  y  nos  saludamos  los  oficiales  alboroza 
dos;  luego  de  despachada  nuestra  presa,  seguimos  á  cruzar 
ambos  buques  sobre  aquellas  cosías. 

A  los  dos  ó  tres  dias,  habiéndose  alejado  de  vista  nues- 
tra compañera,  apresamos  la  polacra  «Pedro  I,»  que  proce- 
dente de  Santa  Catalina,  con  cargamento  de  fariña  y  porotos 
se  dirijia  á  Rio  Grande,  la  que  por  su  insignificante  carga  y 
viejo  casco,  después  de  picarle  su  palo  mayor  por  la  fogona- 
dura é  inutilizado  su  velamen  dejándole  solo  el  velacho,  y 
habiéndole  embarcado  la  tripulación  de  la  primera,  con  vien 
todel  E.  la  dejamos  en  libertad,  ciertos  que  no  podría  hacer 
otra  navegacum  que  ir  á  embicar  en  los  arenales  de  esa  brava 
costa  y  que  seria  perdida,  pudiendo  solo  salvar  la  jen  te  en  la 
lancha.  Los  prisioneros  que  hablamos  tenido  á  bordo,  sa- 
lieron con  sus  sacos  de  equipaje  bastante  aliviados  de  lo  que 
en  ellos  habian  traído;  no  obstante  ser  prohibido  bajp  penas, 
el  que  nuestra  tripulación  lomase  lo  mas  roinimo,  para  no 
mancillar  el  honor  de  nuestra  bandera  de  guerra,  se  decia  en 
la  orden  general  que  habla  sido  leída. 

Tal  vez,  yo  era  el  único  que  echó  una  mirada  compasi- 
va hacia  aquellos  desgraciados  y  los  siguió  hasta  perderlos  de 
vista,  deseándoles  un  buen  viaje. 

Cruzando  entre  la&  latitudes  de  Rio  Grande  y  Santa 
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Catalina,  nos  detuvimos  algunos  dias  ofreciéndome  las  cos- 
tas de  esta  última,  en  sus  elevadas  y  caprichosas  montañas, 
un  espectáculo  nuevo  á  mi  vista;  unas  veces  dejándolas  ver 
hasta  tocar  en  el  horizonte,  otras  cortadas  por  lo  denso  de 
vapores  bajos,  como  si  sus  bases  estuvieran  desprendidas  de 
la  tierra  y  sus  variadas  cúspides  arriba  de  las  nubes,  cubier- 
tas de  vejetacion. 

Sin  haber  vuelto  áver  á  «La  Argentina>»ni  alguna  otra 
vela,  nos  sobrevino  un  recio  temporal.  El  «Rondeau»  ca~ 
peando,  apesar  de  ser  tan  raso,  se  defendía  de  las  olas  enfu- 
recidas,  como  el  pájaro  marino,  que  con  la  cabeza  al  viento, 
para  esquivarse  de  ser  arrebatado  por  las  espumas,  abre  el 
codo  de  sus  alas,  y  tomando  un  lijero  vuelo,  las  salva  y  nue- 
vamente aposentase  en  la  superficie  jaspeada  de  la  onda;  ya 
embicando  su  largo  y  tendido  baupré,  ya  levantándolo  de 
modo  que,  dirijida  la  vista  hacia  popa,  parecía  que  iba  á 
caer  en  una  vorájine. 

Silbaba  el  viento  con  impetuosidad  en  los  aparejos,  á 
impulso  del  vaivén,  el  buque  crujia^en  todas  sus  ligazones  co- 
mo si  fuese  á  abrirse. 

Imponente  á  la  vez  que  sublime,  es  el  espectáculo  quo 
ofrece  una  tempestad  en  el  Océano. 

Las  densas  nubes  impelidas  por  el  viento,  corrían  bajas 
confundiéndose  con  la  niebla  producida  por  el  agua  despren- 
dida de  las  espumosas  cimas  de  las  olas,  perdiéndose  de  la 
vista  los  horizontes  del  mar  enfurecido.  Se  oyen  las  va** 
ríanles  detonaciones  del  trueno  precedido  de  vivos  relámpa- 
gos, cual  si  el  enojo  de  esos  elementos  lo  provocase  el  hom- 
bre, que  htrevido,  con  una  débil  fábrica,  hija  de  su  intelijen- 
cia,  salva  los  límites  que  el  Supremo  Hacedor  formó  para 
su  morada,  y  qu^  poniendo  enjuego,  'su  coraje  y  los  conocí- 
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mientos  de  la  ciencia,  lucha,   y  los  vence  con  espíritu  ji- 
gante. 

Con  semejante  tiempo  no  era  posible  que  nuestros  coci- 
neros consiguieran  dar  sazón  a  la  carne  salada,  asi  es  que  en 
esos  casos  el  café  y  té,  hecíios  por  lo  general  con  agua  mal 
hervida,  y  galleta,  era  lo  que  venia  á  constituir  el  almuerzo  y 
comida;  por  lo  que  se  daba  entonces  una  tercer  ración  de 
grog  (caña)  que  á  la  vez  de  agradable  al  paladar  de  los  hom- 
bres de  mar,  es  un  confortativo  conveniente  á  la  salud  del  que 
pasa  horas  y  dias  con  el  cuerpo  mojado.  Yo  no  lo  probaba 
por  sistema  que  me  babia  impuesto;  bien  que  la  sangre  ca- 
liente del  muchacho  no  necesiía  otro  antidoto  contra  el  frió, 
que  el  de  los  p'ocosañgs. 

Horquetando  un  brazo  en  algunos  de  los  cabos  amarra- 
dos á  los  cabilleros  para  no  caer,  pasé  el  tiempo  de  mis  cuar 
tos-  guardias  de  cuatro  horas— y  en  las  de  la  noche,  llegaba 
á  quedarme  dormido  en  ese  estado,  despertándome  ala 
voz  de  mando  de  mi  superior  ó  cuando  un  golpe  de  agua  rae 
bañaba;  y  que  habiendo  durado  algunos  días  el  mal  tiempo, 
no  teníamos  ni  una  pieza  de  ropa  seca. 

Con  mal  ó  buen  tiempo,  á  las  ocho  de  la  mañana  nues- 
tro comandante  se  mostraba  en  cubierta,  y  era  de  orden  ha- 
cerlo asi  todos  los  oficiales;  no  siendo  permitido  presentarse 
sin  vestir  estos  de  casaca  y  los  guardias-marinas  de  chaqueta 
bien  abrochada,  ó  en  defecto  en  este  esi.ulo  el  chaleco. 

El  dia  que  había  amainado  el  tiempo,  deshecha  la  capa, 

después  del  almuezo,    nuestro  comandante  ordenó  que  los 

hijos  del  país,  los  mas  hombres  de  campo,   se  ocupasen  de 

hacer  ejercicio  de  subir  por  las  jarcias,  cuando  por  lo  picada 

de  kmar,  los  balances  del  bergantín,  eran  muy  repetidos,  y 

que  mi  compañero  v  vo  los  dirijiésemos. 

17 
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Puestos  ala  operación,  gian  trabajo  nos  cosió  hacerlos 
subir  hasía  media  jarcia:  algunos  no  pudieron  p<»r  mas  es- 
fuerzos y  amenazas,  llegará  mas  de  tres  ó  cuatro  flechastes, 
abrazándose  con  todas  sus  fuerzas  de  h>s  obenques,  no  había 
forma  de  sacarlos,  causando  la  hilaridad  al  resto  de  la  jente- 
costándoles  igual  toríura  el  bajar,  y  quedando  este  ejercicio 
establecido  de  diario,  no  tardaron  en  hacérselos  mas,  dies- 
tros marineros  para  aferrar  y  tomar  ó  largar  rizos. 

.Volviendo  sobre  las  costas  de  la  ])rovÍ!icia  de  Santa  Ca- 
talina, nos  prolongamos  por  ellas  hacia  Kio  Grande. 

Al  amanecer  de  un  lindo  dia,  con  viento  bonancible, 
muras  á  babor  y  rumbo  al  Sud,  navegábamos  en  aguas  de  un 
verde  esmeralda,  señal  inequívoca  de  que  estábamos  próxi- 
mos á  tierra,  cuando  el  vijía  dio  la  voz  de:  -¡velas  á  la  proa! 

En  el  acto  se  hi/aron  y  cazaron  sobres,  se  echaron  fuera 
los  botalanesde  alas  de  barlovento  y  en  un  instante,  con  estas 
y  arrastraderas,  bien  llenas  con  viento  á  un  largo,  volaba 
nuestro  bergantin. 

Desde  el  tope  contábamos  los  buques,  que  llevando 
nuestro  i'umbo  bien  envelados,  no  nos  dojab;>  duda  tener  á 
la  vista  un  convoy,  que  nuestra  tripulación  ya  consideraba 
nuestro.  ¡Buena  pi-esa!— con  bien  pronunciada  alegria,  re- 
petían todos  cada  vez  (jue  se  avisaba  al  progresivo  contar  de 
Vas  ([ue  se  iban  descubriendo.  N.:s  vamos  d  poner  las  ho'as^ 
decían  mis  paisanos,  que  ya  se  hablan  habituado  á  las  cos- 
tumbres marineras. 

Lámar  tendida  y  transparente,  abrillantada  por  el  sol 
que  con  esplendor  subia:  iodo  envelado  nuestro  rápido  bu- 
que, entraba  a  darla  caza  con  una  velocidad  tal,  que  en  me- 
nos dedos  horas  ya  llegábamos  al  primero;  que  hablado  á  la 
bocina,  por  él  supimos  los  escollaba  el  bergantin  de  guerra 
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«^Piragá»  que  dehia  hallarse  mas  adelante.  Se  le  dio  orden 
de  acoi  lar  de  vela  y  pusimos  la  bandera  brasilera,  siguiendo 
áaleaii/ar  y  pasar  lo  mas  cerca  posible  de  los  demás,  repi- 
liéndolcs  la  misnia  ói'den,  y  los  que  desde  abordo  nuestra 
jente,  ceiueneida  que  no  teníamos  tanto  oficial  para  cabo?  de 
fuerza,  designaba  cada  uno  á  su  entender,  los  quo  debíamos 
iitilizíii'  y  los  (|ue  serian  echados  á  pique. 

El  semblante  lidiante  de  alegría  de  nuestra  tripulación, 
encontrnba  el  m!!sae;íl)ado  contraste  en  la  de  cada  buque  que 
dábamos  eaz.i;  estos  quíNÍaban  estupefactos,  no  por  el  asom- 
bro que  les  cansase  la  lijerezadel  «R(^ndeau,»  sino  por  que 
á  pesar  (le  la  bandera  que  llevaba,  al  altercamos,  se  conven - 
cian  que  no  era  buque  amigo. 

Un  c<  rsario  se  h;\bria  encoritrado  bien  satisfecho,  con 
«pr>sar  ( uanto  buque  de  estos  hubiese  querido,  pero  nuestra 
misiuií  era  otra  y  nuestro  comandante  se  proponía  dar  caza, 
batir  y  toniar  al    Piragá.» 

Yiéndose  desde  cubierta  las  doradas  arenas  de  la  costa  á 
sotav<Mil(),  filé  reconocido  entre  varias  velas,  la  alterosa 
guinda  de  un  bergantín,  eu  el  que  se  reconoció  al  buque  do 
guerra. 

El  toque  de  tambor  y  pífano  para  aprestarnos  al  comba- 
le, arrancó  á  nuesti'a  jente  un  simultáneo  y  entusiasta  ¡¡bur- 
ra!! y  cada  uno  corrió  presuroso  á  lomar  sus  armas  y  su 
puesto  en  batería. 

El  «Piragá»  habiendo  acortado  de  vela,  iba  por  momen- 
tos á  ser  alcanzado,  mas  derribando  todo  embocó  la  barra 
del  Sud,  cargó  sus  mayores  y  orzando  nuevamente  se  puso 
en  facha. 

Enfrentados  á  él,  metiendo  alas  y  cargando  sobres,  así 
que  estuvimos  á  tiro,  con  un  disparo  de  la  coliza  afirmamos 
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el  pabellón  celeste  y  blanco,  y  arribando  en  seguida  hasta 
que  el  poco  fondo  nos  obligó  á  poner  en  facha,  provocándole^ 
así  con  algunos  tiros  de  cañón  al  combate,  que  no  aceptó, 
bien  por  el  peligro  de  varar  en  aquellos  vajios  ó  por  creer- 
nos mas  fuertes,  y  sin  contestar,  mareó  en  vela  y  siguió  por 
la  barra  adentro. 

Como  era  de  esperarse,  aprovechándose  de  esa  buena 
coyuntura,  favorecidos  del  buen  viento  y  del  conocimiento 
de  aquellos  estensos  bancos,  para  los  que  no  teníamos  prác- 
tico, los  buques  de  un  convoy  de  mas  de  veinte  velas  esca- 
paron, entrándolos  mas  por  la  barra  del  Norte;  asi  fué  que 
con  gran  pena  de  nuestra  jen  te,  solo  fueron  apresados  tres, 
que  luego  de  ponérseles  nueva  tripulación,  con  ellas  en  con- 
signa, nos  alejamos  de  la  costa  por  aproximársela  noche. 

Habiéndome  cabido  la  suerte  de  ir  con  el  bote  á  cambiar 
las  tripulaciones  de  las  tres  presas,  tuve  ocasión  de  hacer 
una  buena  provista  de  naranjas,  bananas,  ticholos  y  cajas  de 
guayaba,  que  tVaje  en  cantidad  y  saboreamos;  cosas  todas 
bien  apetitosas,  especialmente  para  un  muchacho  que,  la 
carne  salada  la  comia  por  necesidad  de  no  ha'oerotra,  que- 
dando también  provisto  de  un  ociante  que  rae  fué  cedido  por 
mi  comandante,  junto  con  un  cuartel  de  reducción  y  libro  de 
Logaritmos. 

Al  siguiente  dia  desde  bien  temprano,  nos  ocupamos  de 
entresacar  de  las  cargas  de  los  tres  buques,  los  objetos  mas 
valiosos  para  completar  un  buen  cargamento  en  uno  de  ellos, 
que  fué  despachado;  echando  á  pique  los  otros  con  cuanto 
tenian,  con  gran  p^na  de  nuestra  jente  al  ver  asi  desperdi- 
ciar lo  que  valia  buenos  miles  de  patacones. 

Dos  ó  mas  grandes  rumbos  que  nuestro  carpintero 
^bria  á  flor  de  agua,  hacia  que  en   algunos  minutos  el  casco 
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se  escondiese  en  la  superficie  de  las  aguas,  y  luego  con  gran 
lijereza  se  sumerjian,  haciendo  una  fuerte  oscilación  de  uno 
á  otro  costado,  hasta  ir  á  aposentarse  en  la  profundidad,  pa- 
re siempre  jamás. 

El  alojamiento  de  nuestra  crecida  tripulación  en  entre- 
puente, lo  era  á  uso  de  tarima  de  cuartel,  sobre  el  soUao,  por 
que  no  se  nos  habia  provisto  de  hamacas,  puestos  en  fila  eiv 
ambos  costados. 

En  el  de  estribor  la  marinería  estranjera  que  lo  era  la 
mas  y  á  babor  los  del  pais  ccn  la  tropa;  por  lo  que  en  este 
costado,  en  que  habia  mas  espacio  franco  seles  colocó  á  los 
diez  y  ocho  ó  veinte  prisioneros,  donde  los  dueños  de  casa 
les  dispensaron  toda  clase  de  atenciones  y  oficioso  aga- 
sajo. 

La  estricta  disciplina  que  se  observaba  en  nuestro  bu- 
que, máxime  liallándonos  en  costas  enemigas,  hacia  que  á  las 
ocho  de  la  noche  se  apagasen  todas  las  luces,  cubriéndose 
desde  que  se  encendía  la  de  victácora,  de  modo  que  el  ti- 
monel pudiese  ver  el  rumbo  que  debia  seguirse,  para  que  no 
reflejase  en  el  velamen;  tanto  para  nu  ser  vistos,  como  tam- 
bién para  que  los  vijías,  que  como  á  proa,  se  colocaban  á 
los  costados  y  á  popa  pudiesen  distinguir  mejor  si  algún  bu- 
que se  avistase. 

El  profundo  silencio  que  era  de  orden  guardar,  no  se 
habia  alterado,  pareciendo  que  en  el  entre>puente  nuestra 
tripulación  que  estaba  descansando,  se  habia  entregado  al 
sueño,  notándose  que  ninguno  roncaba. 

Cuando  hablan  sonado  las  seis  campanadas  de  las  once, 
sentimos  un  sordo  murmullo  en  que  se  distinguían  amena- 
zas, maldiciones  y  reniegos  en  inglés  y  castellano  y  quejidos 
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mal  comprimidos,   como  de  lucha  entre  los  de  un m  y  otra 
banda. 

Inmediatamente  se  manda  que  un  timonel  encienda  una 
linterna  y  con  un  cabo  y  cuatro  soldados  de  guardia,  favore- 
cidos de  aquella  luz  bajamos  precij3Ítadam<Mite. 

Toda  nuestra  gente  la  encontré  no  solo  dormida  tn  sus 
puestos,  sino  también  á  todo  ronenr,  pero  los  prisioneros 
despiertos  y  azorados:  resultando  que  toda  aquella  búllala 
habría  ocasionado  el  que  algunos  marineros  de  estribor,  ha- 
biendo invadido  al  lugar  de  los  otros,  sin  tiudí  con  el  íin  de 
arrebatar  los  equipajes  délos  huéspedes,  habinn  sido  repe- 
lidos por  los  de  babor  .y  trabad  ose  una  lucha  de  trompadas 
que  terminó  por  finjir  unos  y  otros  estar  profundamente^ 
dormidos. 

Con  fuerte  samarreo,  se  despertó  á  aquellos  que  se  ha 
liaban  próximos  al  lugar,  donde  segnn  los  prision.^ros,  habia 
ocurrido  aquella  singular  pelea:  pero  ninguno  habia  oido 
nada. 

,  No  habia  pasado  una  media  hora  de  perf<'cto  silencio  y 
sosiego,  cqando  oimos  gritos  en  el  idioma  portugués,  limen^ 
tándose  que  se  les  habia  arrebatado  los  sacos;  de  consiguien- 
te, sin  perder  tiempo  vuelvo  al  entre-puente  con  el  mismo 
ausiiio  y  procedo  á  la  indagación;  resultantlo  (|ue,  á  algunos 
de  aquellos  infelices,  habiendo  sentido  que  les  andaban  por 
sacar  el  calzado,  por  un  movimiento  natural  se  habían  in- 
corporado para  defenderse  y  al  volver  á  recosta i-se  en  la 
bolsa,  bien  repleta  de  ropas,  que  les  servia  de  cabecera,  un 
golpe  en  la  murada,  que  mas  dolor  habían  sentido  en  el  co- 
razón que  en  la  cabeza,  Icb  habia  heciio  conocer  que  se  las 
hablan  robado. 

Al  amanecer  y  antes  del  valdeo,  sé  mandó  formar  en  cu- 
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hierla  toda  la  jente  con  sus  sacos,  procediéndose  á  una  ri- 
gorosa revista  sin  que  aparecióse  jiinguua  prenda  de  las  ro- 
badas, y  en  seguida,  rejistrado  el  entre-puente,  fuera  de  los 
sacos  se  eücontró  escondida  entre  la  parlamenta  y  demás  úti- 
les de  ancha  y  botes  que  inmediatos  á  los  durmientes  se  ha- 
llaba colocada,  cuanto  hablan  contenido,  restituyéndose  á 
cyda  uno  lo  que  le  pertenecía. 

Pero  ¿quiénes  eran  los  delincuentes?  -difícil  cosa  de  ser 
averiguada.  Asi  fué  que  nuestro  comandante,  que  era  in- 
flexible cuando  daba  una  orden,  con  escepcion  de  los  oficia ' 
les  de  mar  que  tenían  su  alojami^^íito  en  el  rancho  de  proa, 
mandó  que  el  resto  de  la  fuerza  fuese  privada  del  grog,  para 
interesar  á  todos  á  que  vijilasen  en  que  cada  uno  diera  cum- 
plimiento á  la  orden  general  que  nuevamente  les  fué  leída. 

Uno  délos  tres  capitanes,  de  nación  portuguesa  y. cuyo 
nombre  siento  no  recordar,  había  estado  en  España,  por  lo 
que  poseía  el  idioma  castellano;  hombre  que  por  su  franco 
carácter  conquistó  bien  pronto  las  simpatías  de  la  oficialidad 
y  muy  especialmente  la  raía  por  habérseme  ofr&cido  á  darme 
lecciones  prácticas  de  navegación,  y  á  él  fué  que  debí  talvez 
en  pocos  días  arreglar  y  manejar  el  ociante,  llevar  mi  libro 
de  diario  y  de  este  hacer  la  estima  cada  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, y  a  falta  de  cronómetro,  por  el  Epitome  (libro  que  se 
publicaba  cada  diez  años  en  idioma  inglé«)  los  cálculos  ái} 
diferencia  de  ionjitudes  y  declinación  del  sol,  como  el  mane- 
jo derCuartel  de  reducción  pí>ra  los  rumbos  cor rej idos  en  la 
distancia  andada,  con  lo  que  diariamente  me  colocaba  en 
puesto  conveniente  para  seguir  la  ascención  del  sol  hasta  lle- 
gar al  zenit,  corriendo  como  un  piloto  consumado,  de  tiem- 
po en  tiempo  la  alidada  de  mi  instrumento;  así  llegué  hasta 
poder  á  fuerza  de  contracción,  alcanzar  el  honor  de  que  mis 
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observaciones,  algunas  veces  fueran  coasultadas  por  nuestro 
primer  teniente  para  tomarse  el  término  medio  de  la  latitud 
observada. 

En  los  días  que  el  buen  tiempo  lo  permitia,  se  ocupal-a 
nuestra  tilpulacionen  los  trabajos  de  labor:  unos  á  compo- 
sición de  velamen,  otros  á  preparar  bragueros  de  respeto 
para  la  artillería,  otros  á  hacer  meollar,  tomadores  y  de- 
más labores  que  demanda  el  buen  orden  de  un  buque  de 
guerra,  y  la  tropa  á  la  limpieza  de  las  armas  de  chispa  y  blan- 
cas, convirtiéndose  nuestra  cubierta  desde  el  palo  mayor  á 
proa  en  activo  taller.  ^ 

Cuando  esto  tenia  lugar,  éramos  obligados  losdus  guar- 
dias-marinas, á  ponernos  a  las  órdenes  del  contramaestre 
que  nos  designaba  el  trabajo  que  debíamos  hacer,  desnudán- 
donos de  la  chaqueta  y  arremangada  la  camisa,  entrábamos 
á  nuestro  que-hacer,  por  lo  que  muchas  veces  las  manos  las 
teníamos  bañadas  en  alquitrán  para  poner  una  prescinta  de 
ona,  y  con  raazeta  en  mano,  forrar  un  grueso  cabo,  pues  el 
comandante  quería  que  eus  oficiales  conociesen  prácticamen- 
te lo  que  deberían  mandar  hacer  y  en  defecto  de  escuela  de 
este  arte. 

Terminada  esa  faena,  con  remarcado  apetito  íbamos  á 
ia  mesa  á  saborear  nuestro  plato  cotidiano,  que  se  reducía  á 
lob  sconce  especie  de  guiso  de  carne  salada  picada,  galleta 
deshecha  y  papas,  con  un  poco  de  aceite  y  que  le  hacíamos 
mas  pasable  con  un  poco  de  vinagre,  antidolo  al  escorbuto, 
terminado  con  un  buen  pedazo  de  dulce  de  guayaba  y  galleta 
americana. 

Los  domingos  y  jueves  nuestra  mesa  tenia  los  honores 
de  convite,  pues  nuestro  cocinero,  en  una  larga  bolsa  de  brin 
ponia  á  cocer  en  el  caldero  donde  se  hervía  la  carne  salada  de 
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vaca  ó  puerco,  un  poco  de  harina  y  pasas,  batidas  en  agua 
que  le  llamábamos  pudin,  Plum  Pudding,  terminando  con  una 
taza  de  café  con  sopas  de  galleta. 

Antes  de  un  mes  de  campaña  se  nos  habia  concluido  el 
agua  de  los  cascos  que  de  Norte  América  habia  traido  el 
buque,  y  entrado  á  hacer  de  lo  que  contenían  las  pipas  de  que 
se  nos  habia  provisto,  las  que  por  no  haber  sido  quemadas, 
ó  si  lo  hablan  sido  fué  mal  hecho,  nos  encontramos  con  que 
el  agua  estaba  corronpida:  una  con  gusto  á  vino  carlon,  otra 
á  agrio  de  naranja,  y  todas  avinagrados,  con  telas  espesas, 
viéndonos  obligados  á  colarla  y  que  después  de  caer  al  estoma- 
go nos  hacia  el  efecto  del  éter;  agregándose  á  esto  que  entra- 
bamos al  calor  tropical,  y  que  solo  teníamos  como  libra 
y  media  de  agua  por  ración  para  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. 

Esta  circunstancia  vino  á  despertarnos  el  deseo  de  ha- 
cer nuevas  presas,  por  interés  de  tomar  agua  potable  y  na- 
ranjas. 

No  tardó  en  aparecer  en  un  lindo  dia  de  ventolinas  va- 
riables, una  vela  que  envuelta  en  los  horizontes  vaporosos  de 
la  latitud  de  Par/iaguá,  fué  descubierta  por  el  vijía  establecí- 
do  desde  la  venida  del  crepúsculo  matutino  y  que  las  repen- 
tinas y  repetidas  calmas  nos  desesperaban  pues  que  apesar  de 
haber  puesto  todas  las  velas,  poco  adelantaba  nuestro  ber- 
gantín;' mucho  mas,  cuando  encrespando  el  agua  por  la  proa, 
soplaba  de  aquella  dirección  tal  calma,  que  inútil  era  bracear 
y  tirar  bolinas,  porque  no  bien  empezaba  á  tomar  arrancada, 
cuando  volvía  á  recalmar. 

La  impaciencia  era  general;  y  calculando  que  así  pudie- 
se llegar  la  noche  y  podria  escapar  el  buque  codiciado,  el  co- 
mandante ordenó  de  armar  la  parlamenta,  cosa  que  fue  eje- 
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ciitada  en  el  acto,  poniéniJosedos  hombres  ú  cada  remo,  y  así 
convertido  en  gran  falúa  de  veinte  remos  el  «Rondeau^s 
marchaba  cerca  de  dos  millas  en  la  hora. 

Visto  asi  desde  la  cruceta  de  trinquete  donde  me  habia 
colocado,  ofrecía  la  vista  mas  completa  del  buque  cazador, 
y  la  diiijente  marinería,  que  con  gran  fuerza  remaba  con  si- 
multáneo movimiento,  la  codicia  del  hombre. 

Habia  pasado  el  medio  dia,  cuando  la  tersura  de  las 
aguas  vino  desapareciendo  y  un  viento  galeno  del  primer  cua- 
drante, concluyendo  aquellas  calmas,  hizo  innecesario  el  es- 
fuerzo de  nuestros  ya  rendidos  vogadcres,  y  en  ceñida  boli- 
na, la  caza  aun  bergantirí  goleta  tuvo  efecío  al  ponerse  el 
sol.  I 

Cabiéndome  la  suerte  de  que  se  me  mandase  á  tomar 
posesión  de  ella,  no  descuidé  en  poner  en  mi  bote  un  barril 
para  proveerme  de  agua. 

Saltando  á  bordo  fui  recibido  por  el  capitán  con  ceño 
adusto,  y  di"  mala  gana  me  entregó  los  papeles  del  buque  y 
correspondencia  que  le  pedí,  como  también  el  que  pusiera  en 
su  bote  su  equipaje,  no  siéndome  necesario  decir  esto  últi- 
mo á  sus  marineros,  porque  los  encontré  á  cada  uno  con  el 
suyo  en  mano;  por  lo  que  en  pocos  minutos  con  el  guardián 
que  me  habia  acompañado,  remití  todoá  nuestro  bergantín 
que  en  mayores,  y  juanetes  airosamente  cargados,  á  distan- 
cia de  unas  cien  brazas  estaba  puesto  en  facha. 

Mi  primera  diliiencia  fué  buscar  la  aguada,  apagar  una 
sed  bien  espresada  por  repetidos  tragos,  y  llenar  el  barril 
puesto  en  mi  bote  para  mis  compañeros. 

Vuelto  el  bote  de  la  presa  se  rae  ordenó  á  la  bocina  que 
remitiese  nuestro  bote,  quedando  con  el  guardián  y  seis  ú 
ocho  marineros,  y  que  siguiese  las  aguas,  conservándome  á 
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buena  distancia;  orden  que  me  sorprendió,  pues  no  atinaba 
con  la  causa  porque  se  me  confiaba  aquella  comisión,  y  hasta 
llegué  á  temer  que  se  me  hubiese  creido  capaz  de  dirijir  la 
presa  á  puerto,  idea  que  bien  me  mortificó  toda  esa  noche 
que  debo  W'dman'le  loledana. 

En  fin,  con  ánimo  resuelto  así  que  el  «Hondean»  mareó 
ea  vela,  mandé  bracear  por  estribor  y  seguir  su  rumbo. 

Mi  jente,  por  mas  que  les  ordenaba  estar  en  cubierta,  al 
menor  descuido  se  perdian  de  mi  vista;  era  un  afán  de  bajar 
y  subir,  ya  á  la  cámara,  ya  al  rancho  de  proa,  que  mis  con- 
jeturas se  fijaron  en  que  se  ocupaban  en  buscar  objetos  qne 
robar;  pero  no  tardé  mucho  en  comprender  queme  habia 
engañado,  cuando  me  apercibí  que  iban  perdiéndola  cabeza, 
y  en  breve  me  encontré  con  guardia  y  marineros  totalmente 
ebrios. 

El  hombre  que  tenia  al  limón  y  que  habia  ya  rele?ado 
á  olro,  dejaba  á  coda  momento  orzar  el  buque  hasta  flamear 
las  velas,  por  lo  que  me  veia  obligado  á  no  desampararlo, 
ayudándole  á  derribar  para  seguir  por  la  popa  á  nuestro  ber- 
gantín, que  apesar  de  navegar  con  solo  mayores,  se  alejaba 
cada  vez  mas  ó  al  menos  así  se  me  figuraba  por  el  temor  de 
perderlo  de  vista;  pero  algo  mas  me  estaba  reservado:  los 
efectos  del  alcohol  vinieron  a  operar  de  tal  modo,  que  allí 
mismo  abandonándolo  las  fuerzas  cayó  dormido,  y  me  fué 
necesario  tomar  la  caña  del  timón,  pidiendo  á  Dios  que  no 
refrescase  el  viento  y  viniese  el  día  cuando  antes. 

Felizmente  el  viento  y  mar  se  mantuvieron  bonancibleb, 
y  las  poc4is  fuerzas  de  muchacho  bastaron  á  soportar  aque- 
llas larguísimas  horas  de  una  noche  de  angustias  y  zozobras, 
que  las  causaba  el  temor  de  que  en  la  situación  en  que  me 
encontraba  cayese  un  viento  fresco,  y  no  poder  cargar  paño 


268  LA  REVISTA  DE  BLENOS   AIRES. 

y  menos  aferrar,  hasta  que  los  primeros  albores  del  dia  vi- 
nieron y  á  puntapiés,  que  de  tiempo  en  tiempo  había  repe- 
lido al  que  tendido  roncaba  á  mi  lado,  satisfecho  de  un  sue- 
ño de  mas  de  seis  horas,  conseguí  que  se  pusiese  en  pié  y 
fuese  á  llamar  al  guardián  y  marineros,  los  que  unos  después 
de  otros,  fueron  apareciendo  en  cubierta. 

En  facha  nuestro  buque,  nos  esperaba  como  á  distancia 
de  cinco  á  seis  millas,  y  en  el  intervalo  que  me^ió  para  llegar 
á  ello  aprovecharon  mis  marineros  para  desenojarme  y  ha- 
cerles gracia,  en  mérito  de  la  que  yo  habia  alcanzado  con  el 
mando  de  que  ansiaba  ser  relevado. 

Puesto  al  timón  el  guardián  me  ocupé  en  rejistrar  la 
cámara,  en  la  que  encontré  gran  cantidad  de  bolsas  que  creia 
de  pesos  fuertes,  y  que  resultaron  ser  monedas  de  cobre  de 
cuatro  veintenes,  las  que  de  orden  de  mi  jefe,  conduje  con 
otros  objetos  á  su  bordo,  cuando  con  gran  contento  mió  hn- 
bo  sido  designado  el  cabo  de  presa. 

Cuando  conté  á  mis  compañeros  los  percances  en  que 
me  habia  visto,  les  proporcioné  un  rato  de  risa,  mayormen- 
te, cuando  preguntándome  lo  que  habia  peííiscado,  les  mos- 
tré un  par  de  botas  de  taco  con  herradura  y  punta  cuadrada, 
primeras  que  de  esta  clase  veía,  y  que  mucho  las  necesitaba. 
Entonces  empecé  á  comprender  ó  sospechar  la  causa 
por  que  se  me  habia  dado  aquella  comisión:  era  el  mas  joven 
y  por  consiguiente  inocente,  no  siendo  por  mi  educación  ca- 
paz de  faltar  á  los  deberes  de  recto  proceder;  bien  satisfecho 
quedaba  con  tener  fintas  y  dulce,  y  en  aquellos  momentos, 
mas  todavía  con  la  buena  agua,  cosas  de  que  todos  participá- 
bamos. 

Con  brisas  variables  de  buen  tiempo  fijo,  mareamos  en 
dirección  Sud  con  la  costa  á  la  vista  y  corrientes  de  S.  á  N.; 
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á  los  dos  Ó  iros  días  apresamos  una  sumaca  que  debia  ser 
costera,  por  lo  que  su  cabullería  era  toda  deambé:  fué  echa- 
da á  pique,  y  en  su  lancha  embarcándole  un  barril  de  agua 
y  una  bolsa  de  galleta  se  puso  á  los  prisioneros  que  cabían, 
en  completa  libertad,  siguiendo  hasta  Santa  Catalina,  donde 
al  dia  siguiente,  en  la  boca  del  Norte,  tomamos  y  quemamos 
otros  dos  buques  y  en  una  de  las  lanchas  embarcamos  el  res- 
to, dejándolos  bien  cerca  déla  batería  de  Santa  Cruz,  y  nos 
hicimos  á  la  mar  para  ir  después  á  mostrarnos  en  otros  puer- 
tos del  Imperio;  habiendo  dejado  en  el  Sud  buen  testimonio 
del  riesgo  que  corría  su  comercio  marítimo  y  los  buques  de 
guerra  que  aventurasen  á  navegar  solos. 

En  aquella  estación  en  que  desde  marzo  á  octubre  reinan 
los  vientos  del  E.  al  E.  S.E.,  favorecidos  por  las  constantes 
corrientes  de  igual  época,  gobernando  en  el  dia  en  vuelta  de 
tierra  y  en  la  noche  á  la  mar,  para  evitar  dar  en  muchos  es- 
collos que  ofrecen  islotes  y  peñascos,  que  en  el  dia  no  es  do 
riesgo  aproximarse  á  ellos  por  el  gran  fondo  que  los  circun- 
da, hacíamos  lina  navegación  amena.  / 

La  caprichosa  cadena  de  montañas  que  á  muchas  leguas 
de  distancib  se  veía  desde  la  cubierta  de  nuesth)  buque,  por 
la  mañaua  de  un  color  azul  oscuro  sobre  un  cielo  vaporoso, 
al  descenso  del  sol  de  variables  to  nos  de  color  de  laca,  ofre- 
cía un  panorama  majestuoso  que  nos  servia  de  guía  para  ir  á 
visitar  el  centro  del  comercio  del  mas  vasto  imperio. 

Habíamos  aprovechado  los  dias  de  bonanza,  ya  en  labo.- 
res  del  servicio  del  buque,  ya  en  ejercicio  de  cañón  como  de 
maniobras,  en  lasque  tocaba  á  los  guardias  marinas  el  man- 
darlas, poniéndosenos  sobre  la  toldilla  de  cámara  con  bocina 
en  mano  dando  las  voces  al  efecto  en  idioma  inglés,  designan- 
do nuestro  comandante  la  que  debíamos  ejecutar. 
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Por  los  buques  que  habíamos  apresado,  sabíamos  que 
por  telégrafos  debía  haber  llegado  al  Janeiro  el  aviso  de  que 
surcábamos  aquellas  aguas:  pero  eso  era  un  bien  para  que 
produjese  los  efectos  que  tenia  la  misión  que  llevábamos,  así 
fué  que  bien  pronto  nos  hicimos  sentir  sobre  las  islas  de  San 
Sebastian,  la  Grande,  Redonda  y  Rasa,  que  estas  dos  últirnai 
están  frente  á  la  Babia  de  Rio  Janeiro  y  Cabo  Frió. 

Antonio  Som£ll!Ra. 
(Continuaré.) 
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Chorrillos. 

¿Queréis  conocer  á  Lima  con  sus  coronas  de  mujeres  be- 
llas, con  la  agradable  franqueza  de  sus  costumbres  y  con  la 
animación  y  vida  de  sus  círculos  sociales?  Abandonadlo  en 
los  dias  de  verano»  por  que  su  temperatura  es  sofocante,  sus 
aristocráticos  salones  están  soLis,  sus  paseos  desiertos,  y  su 
teatro  cerrado. 

Tomad  el  tren  que  coaduce  á  Chorrillos,  y  en  menos  de 
media  hora,  al  través  de  campos  polvorosos,  estériles  y  me- 
lancólicos, llegareis  al  pié  de  una  colina  á  la  orilla   del  mar. 

Al4i  está  Chorrillos. 
^  Es  un  pueblo  reducido,  de  casas  pequeñas,  callejuelas 
estrechas  ó  torcidas,  que  como  belleza  natural  solo  puede 
presentaros  Una  encantadora  vista  del  mar,  que  se  descubre 
majestuoso,  vasto  é  imponente,  desde  el  elevado  Carraneode 
bi  orilla.  En  una  ensenada  tranquila  juegan  y  murmuran 
algunas  olas  que  vienen  á  espirar  á  la  ribera,  pero  no  os  de- 
tengáis en  esta  contemplación  semi-romántica,  porque  en  el 
pueblo  hay  escenas  sociales  dignas  de  mas  atención. 

Chorrillos  es  el  panororaa  donde  se  ven  en  relieve  to- 
das las  fases  de  la  sociedad  de  Lima. 
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Es  la  panacea  de  todos  los  enfermos,  el  centro  de  todos 
los  placeres,  el  punto  de  cita  de  todos  los  amores,  el  teatro 
del  juego,  el  hospital  de  las  histéricas  y  nerviosas,  el  paseo 
obligado  de  todo  habitante  de  Lima,  porque  en  la  temporada 
del  verano  Chorrillos  es  la  exijencia  tiránica  déla  moda,  y 
según  las  respetables  tradiciones  limeñas,  aquel  venturoso 
pueblo,  es  un  pedacito  del  paraíso  terrenal  abandonado  ge- 
nerosamente por   Dios  á  las  puertas  de  Lima. 

AUi  encuentra  marido  mas  de  una  soltera  avejentada  y 
maldiciente,  que  no  ha  soñado  realizar  su  luna  de  miel  en 
tan  avanzados  años. 

Alii  la  coqueta  exhibe  triunfante  la  muchedumbí^  de  sus 
admiradores  arrasti'ados  por  los  encantos  de  su  desenvuelta 
belleza. 

-  Alli  la  niña  pudoi'osa  escucha  la  primera  palabra  de  amor 
que  abre  ante  sus  ojos  un  mundo  de  desconocidas  ilusio- 
nes. 

Alli  las  viejas  todavía  un  tanto  mundanas  y  arreboladas 
recuerdan  con  secreto  placer  la  época  de  sus  conquistas,  y 
recorren  los  sitios  de  sus  pasadas  aventuras. 

Alli  los  amantes,  libresde  las  trabas  que  imponen  las 
fórmulas  sociales,  disfrutan  de  su  ternura  al  rayo  de  luna,  ú 
la  oiilla  del  mar,  bajo  un  pabellón  de  estrellas  y  entre  el  su- 
surro de  las  brisas  y  de  las  olas. 

Alli  el  caballero  de  industria  encuentra  con  asombrosa 
profusión  mesas  con  onzas,  naipes  y  dados  para  ejercer  á 
mansalva  su  productivo  oficio. 

AHÍ  el  fraile  escapado  de  su  convento  humaniza  un  tan- 
to la  santidad  de  sus  hábitos  poniéndolos  en  contacto  con  las 
tentaciones  del  mundo. 
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Alli  el  mancebo  encuentra  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  gastar  dulcemente  algunos  dias  de  juventud. 

En  fln,  ulii  se  baila,  se  canta  y  se  pasa  tan  agradable- 
mente la  vida,  como  en  ol  siglo  de  oro  de  que  los  poetas  ha- 
blan. En  esos  felices  tiempos,  se  dice  que  los  leones  anda- 
ban con  los  corderos  y  los  milanos  con  las  palomas,  y  en 
Chorrillos  se  confunden  los  niños  inocentes  con  los  viejos 
camastrones,  y  los  seductores  con  las  candorosas  virjenes. 
Hay  razón  para  que  alli  las  viejas  se  rejuvenezcan,  y  las  jó- 
venes se  casen,  y  los  jugadores  ganen,  y  los  tristes  se  con- 
«uelen  y  los  enfermos  ?e  alivien.  Es  que  en  Chorrillos  se  vive 
en  el  siglo  de  oro. 

Por  eso  suceden  todos  estos  fenómenos. 

Ved  el  programa  de  la  vida  de  alli. 

Después  de  levantaros  vais  á  bañaros  al  mar.  No  os 
asustéis  al  ver  meciéndose  sobre  las  olas  á  las  bellas  jóvenes» 
en  medio  de  los  hombres.  Esa  es  la  costumbre.  Dejad  á 
un  lado  lodos  los  escrúpulos  del  pudor.  Desnudaos  y  Ianzao„ 
sin  temor  de  naufragaren  ese  océano  dé  tentaciones.  Alli  se 
bañan  todos  con  una  inocencia  paradisiaca,  porque  el  vestido 
que  usan  las  mujeres  es  tan  anti-poético  que  puede  servir  de 
remedio  eficaz  para  matar  la  pasión  del  mas  fervoroso  y  cons- 
tante de  los  amantes. 

Veréis  en  camisa  bañarse,  ps  d(  cir,  en  estado  de  oruga 
y  de  gusano  á  las  mas  pintadas  mariposas  de  Lima. 

¡Dios  quiera  que  no  vayáis  á  tropezar  con  la  dama  Je 
vuestros  pensamientos  encontrándoos  ambos  en  traje  de  ba- 
ño! Las  ilusiones  son  delicadas,  y  podrán  desvanecerse  al 
veros  con  aquella  túnica  ó  camisa  en  plena  luz,  á  la  mitad  del 
dia;  entre  una  turba  de  mozos  que  rien  de  vuestra  escuálida 
figura,  y  espian  con  avidez  lahlancura  del  pié  de  la  niña  que 
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pasa,  la  morvidez  de  los  contornos  de  la  que  sale  del  baño,  y 
todos  los  misterios  que  tanto  debe  guardar  el  pudor  de  la  be- 
lleza. No  os  escandalicéis  por  ninguna  de  estas  frioleras, 
porque  en  Chorrillos  se   vive  en  el  siglo  de  oro. 

Felices  tiempos,  y  bien  aventurados  los  que  de  ellos  go- 
cen! Ah!  si  pudiera  encontrarse  el  secreto  de  la  inmortali- 
dad, para  cambiar  la  gloria  por  el  edén  de  Chorrillos. 

Pero  los  deseos  son  inútiles.  Los  baños  de  mar  no  de- 
vuelven á  la  soltera  la  frescura  de  su  pasada  juventud,  ni  á 
las  viejas  sus  perdidas  ilusiones.  Sin  embargo,  eso  no  ira- 
porta.  En  Chorrillos  hay  consuelos  para  todos  los  dolores, 
placeres  para  todas  las  edades.  Las  viejas  juegan  y  las  sol- 
teras hablan  del  prójimo. 

En  la  salida  del  baño  veréis  escenas  que  no  habláis  so- 
ñado; formas  de  una  maravillosa  perfección. 

Grupos  de  bellezas  que  las  podríais  lomar  por  las  sílíi- 
des  ó  las  sirenas. 

Brujas  de  una  fealdad  inverosímil. 

Esqueletos  horripilantes. 

Gordura  de  una  exhuberancia  sorprendente. 

Pies  pequeñuelos,  blancos  y  arqueados.  Y  además 

pero  basta,  que  veréis  tantas  cosas  que  debéis  temer,  no  o« 
suceda  lo  que  dice  un  verso. 

«Ojos  que  miran  mucho 
Miran  incautos 
^  Que  hay  cosas  que  al  mirarlas 

Causan  gran  da  ño  I 
Que  en  la  mirada 
Muchas  veces  sucede 
Que  se  vá  el  alma!» 

Cuando  estéis  vistiéndoos,   podéis  también  aplicar  lo» 


COSTUMBRES  LIMEÑAS.  275 

ojos  á  los  huecos  de  las  esterillas  de  totora  que  forman  vues- 
tro cuarto,  y  veréis  en  los  vecinos  todos  los  misterios  de  una 
fantasmagoria.  Cuidado  como  olvidéis  esto,  por  que  estas 
cosas  no  se  ven  sino  en  Chorrillos,  que  es  único  pedacito  áe\ 
mondo  que  tiene  el  priv'ilejio  esclusivo  de  gozar  del  siglo  de 
oro. 

Al  baño  seguirá  un  almuerzo  confortable,  y  después  pa- 
sareis algunas  dos  horas  al  rededor  de  una  mesa  de  juego.  No 
tengáis  vergüenza  de  hacer  esto.  Es  verdad  que  puede  eos- 
taros  algunas  onzas,  pero  eso  es  lo  de  menos. 

Hemos  vuelto  á  los  felices  tiempos  en  que  llovia  maná. 
Hoy  se  llama  huano;  pero  los  ef'^ctos  son  los  mismos,  por 
que  se  asegura  que  cada  israelita  gustaba  en  el  maná  el  man- 
jar que  su  caprichosa  fantasía  imnjinaba.  Asi  á  cada  habi- 
tan íe  del  Perú  se  le  convierte  el  huano  en  lo  que  el  desea. 

Los  militares  lo  convierten  en  pólvora,  balas  y  rifles,  en 
tanta  abundancia  que  tienen  hasta  para  regalará  otras  na- 
ciones. 

Los  diplomáticos  lo  trasforman  en  protocolos  y  ira- 
trados. 

Los  jueces  en  autos  y  sentencias. 

Los  abogados  y  escribunos  en  espedientes. 

Las  mujeres  en  lujo. 

Lo»  jugadores  en  dados  y  naipeSi. 

Y  todos  entregados  al  dolce  farnienfe  viven  del  portento- 
so maná  que  se  trasforma  en  todos  los  valores. 

Solamente  las  viejas  no  han  podido  hacer  de  él  una  po- 
mada para  quitar  las  arrugas;  pero  las  morenas  se  han  he- 
cho polvo  para  blanquearse  el  rostro. 

Si,  el  hff^ino obtra  tantos  prodijios  que  m)  debéis  parar 
mientes  en  las  onzas  que  perdáis,  porque  entre  vuestros  boU 
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sillos  lloverá  después  el  maná  de  las  islas  de  Chincha,  que  se 
convertirá  en  oro. 

Por  otra  parle,  puede  suceder  que  la  fortuna  se  os  mues- 
tre favorable,  y  entonces  podéis  Hogar  á  ser  riquísimo.  Pre- 
guntádselo sino  á  tantos  caballeros  que  se  han_^hecho  po- 
derosos en  Chorrillos. 

Y  no  supongáis  que  han  tenido  algún  secreto  para  fijarla 
rueda  de  la  fortuna.  No,  alli  se  juega  entre  caballeros  li- 
bres hasta  de  la  sospecha,  como  la  mujer  de  César.  Alli 
todos  los  hombres  son  honrados. 

Para  consolaros  de  la  pérdida,  ó  para  celebrar  la  ganan- 
cia, iréis  á  casa  de  una  amiga  á  tomar  las  once. 

La  amiga  debe  ser  infaliblemente  bonita,  porque  en 
Chorrillos  hay  tantas  como  generales  en  el  Perú. 

Después  de  haberos  refrescado  con  algunas  frutas,  con 
helados  ó  con  algunas  copas  de  vino,  iréis  á  cumplir  con  los 
deberes  sociales  que  os  imponen  vuestras  relaciones. 

En  una  visita  hablareis  de  las  personas  que  han  llegado 
de  Lima  por  el  último  tren. 

En  otra  de  los  placeres  del  baño. 

En  esta  del  lujo  que  se  est¿i  introduciendo  en  Chorrillos, 
cuando  antes  no  se  veia  alli  ni  guantes,  ni  trajes  de  seda, 
etc,  etc. 

En  aquella  de  los  matrimonios  en  ciernes,  y  pasareis  en 
revista  la  crcMiica  de  todos  los  amores. 

Si  queréis,  podéis  también  hablar  de  la  crónica  del  jue- 
go. En  otra  parte  seria  escandaloso  pero  tn  Chorrillos  todo 
scs  inocente. 

No  omitiréis  ensalzar  los  saludables  efectos  del  tempe- 
ramento, y  ademas,  hablar  un  poco  de  música,  para  asentar 
plaza  de  diletanti. 


COSTUMBRES  LIMEÑAS.  27t 

Aprendiendo  de  memoria  estos  lemas  de  conversación, 
dominareis  la  situación  en  todos  los  circuios,  porque  no  e* 
el  espirilualismo  el  primer  elemento  de  esa  sociedad.  A  Cho- 
rrillos no  se  vá  á  pensar  sino  á  gozar.  Allí  debe  vivir  e\ 
cuerpo  y  dormir  el  alma. 

El  siglo  de  oro  debe  ser  el  del  sibaritismo. 

Al  terminar  vuestras  visitas,  volvereis  al  juego.  Este 
será  el  estribillo  necesario  de  todas  vuestras  acciones,  y  de- 
béis aceptarlo  sin  repugnancia,  porque  un  hombre  de  mundo 
debe  ser  como  Alcibiades:  austero  en  Esparta  y  libertino  eft 
Atenas. 

Si  viajareis  por  la  América  del  Sur,  os  aconseja ria  que 
fuerais  poeta  en  Venezuela  y  la  República  Argentina,  en  el 
Ecuador  beato,  en  Bolivia  conspirador,  en  Chile  especula- 
dor, en  Nueva  Granada  demagogo  y  en  el  Perú  jugador.     . 

Asi  os  haríais  sentir  en  todo  el  continente. 

Después  iréis  á  coriier  con  algunos  amigos  en  uno  de 
tantos  hoteles  que  alli  abundan. 

A  las  nueve  de  la  noche  os  presentareis  donde  mas  os 
plazca  á  tomar  el  té,  y  alli  aplaudiréis  la  romanza  y  el  dúo 
de  los  teniíis  señalados. 

Al  retiraros  de  alli  comenzará  la  parte  íntima  y  secreta 
de  vuestra  vida. 

Iréis  á  gabinetes  misteriosos,  y  veréis  montones  de  oro 
y  hombres  de  flsonomías  patibularias,  sonrisas  de  esperan- 
za y  gestos  de  desesperación;  escuchareis  suspiros  que  se 
ahogan  y  alientos  que  se  suspenden. 

En  otros  lugares  veréis  •  •  •  •  pero  quien  se  atreverá  á  des- 
correr el  velo  de  esas  terribles  escenas?  Mejor  es  que  las  de  - 
jemos  entre  las  sombras. 

Con  todo  esto  os  creeréis  trasportado  á  un  pandemo- 
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nium;  pero  no  es  así:  es  que  estáis  en  el  Perú,    en  €borrill(>í 
y  en  pleno  siglo  de  oro. 

¿Os  puede  cansar  esta  vida?  Os  sorprende  este  cuadro? 
Creis  que  estos  sean  los  sintonías  de  una  sociedad  decrépita 
en  estado  de  disolución?  ¡Puede  ser,  pero  eso  nada  im- 
porta! 

En  el  cuadrante  de  la  vida  las  horas  corren  demasiado  á 
prisa  y  es  necesario  aprovecharlas. 
¡Ay  de  los  que  no  gocen! 
¡Ay  de  los  que  no  rian! 
¡Ay  de  los  que  no  jueguen/ 
De  esos  no  será  el  reino  de  Chorrillos. 

OVIR. 


EL  HOMBRE  CHINCHE. 

El  Génesis,  obra  inspirada  por  el  mismo  Dios,  tiene  es- 
te principio  en  uno  desús  versículos: 

5.  Y  viendo  Dios  que  era  mucha  la  malicia  de  los  hom 
bres  sóbrela  tierra,  y  que  todos  los  pensamientos  del  cora- 
zón eran  inclinados  al  mal  en  todo  tiempo. 

6.  Arrepintióse  de  haber  hecho  al  hombre  en  1  tierra 
No  hay  que  asustarse  creyendo  que  esto  será  una  lamen- 
tación, como  es  fácil  de  presumir  leyendo  semejante  prin- 
cipio. Nada  de  eso;  si  el  libro  de  la  sabiduría  se  ha  fraido 
á  colación  es  para  probar  que  el  bombre  ha  sido  inclinado 
al  mal  desde  ab  inüio  y  que  ya  ha  llovido  desde  que  la  mala 
intención  os  moneda  que  anda  muy  valida  en  este  mundo. 
Sirva  esto  de  disculpa  para  el  que  se  propone  ser  una  especie 
de  fotografia  en  que  se  fijen  ciertos  tipos  y  caracteres  que  pu- 
lulan en  esos  trigos  de  Dios  por  familias,  razas,  tribus,  cora- 
pañias  y  hasta  por  manadas  como  los  alcatraces. 

Pero  si  en  este  mundo  hay  seres  tan  estranos  que  parti- 
cipan de  todas  las  cualidades  del  animal  asimilando  en  su 
solo  individuo  todas  las  especialidades  délas  varias  castas  de 
todos  los  seres  irracionales,  no  prueba  esto  sino  que  la  gran 
cadena  de  los  seres,  está  estrechamente  eslabonada  entre  sí, 
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que  principiando  por  la  planta  se  sigue  á  los  cuerpos  vivos, 
de  estos  á  los  animales,  de  los  animales  al  bombre  y  del  hom- 
bre á  Dios. 

Vamos,  pues,  á  poner  en  nuestra  galería  el  tercer  tipo 
de  nuestra  colección  escojida.  cuyas  dos  principales  especies 
son  el  hombre- corcho  y  y  el  hombre- estorbo  que  son  ya  cono- 
cidos.    Nuestra  tercera  raza  es  el  hombre  chinche. 

Este  ser  no  tiene  ni  la  nobleza  del  caballo,  ni  la  fuerza 
del  león,  pertenece  á  los  cuadrúpedos,  ni  es  cetáceo  como  el 
tiburón;  y  sin  embargo,  por  una  de  esas  estrañas  anomalías 
que  solo  se  comprenden  en  el  racional  irracional,  participa 
de  ciertas  cualidades,  que  son  muy  particulares  á  estos  bru- 
tos. 

El  hombre -chinche,  tiene,  por  ejemplo,  un  pumo  de  con- 
tacto con  el  caballo,  porque  se  desboca;  y  como  los  potros 
salvajes  del  desierto  no  obedece  á  freno  alguno.  Se  asemeja 
al  león  en  las  uñas  y  aun  bay  autores  que  pretenden  que  en 
su  nombre  bay  una  falta  notable  de  etimolojia,  y  el  hombre- 
chinche  pertenece  á  la  raza  felina. 

Se  parece  al  tiburón  en  que  muerde,  y  para  morderse 
vuelve  de  espaldas,  yes  mamífero  en  tal  grado  que  dejará  seco 
el  pecho  que  en  mal  hora  le  alimenta. 

El  hombre- chinche  es  pretencioso  como  pocos,  y  se  iraa- 
jina  que  él  solo  reúne  en  sí  cuanto  jénio,  discreción,  talento 
y  donaire  se  podrían  sacar  del  conjunto  de  estas  cualidades 
en  cincuenta  de  sus  semejantes.  Y  es  esa  buena  fé  con  que  ali- 
menta esta  creencia,  que  se  deben  esas  propensiones  que  de- 
sarrolladas de  un  modo  elevado  al  cubo,  hacen  á  este  ser  el 
mas  fastidioso  de  los  seres  creados. 

El  hombre -chin  che  es  elegante  si  pertenece  á  la  edad 
pueril;  empalaga  si  ya  ha  entrado  en  el  reino  de  los  cincuen- 
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ta,  abarre  si  es  militar,  martiriza  si  es  abogado,  y  mata  si  el 

niuo  de  15  á  20. 

El  hombre- chinche  se  hace  presentar  en  las  casas  de  las 

mas  lindas  señoritas,  y  al  poco  tiempo  se  imajina  que  es 
tan  necesario  como  cualquiera  de  los  muebles  de  la  cuadra. 
Repite  sus  visitas  con  frecuencia,  y  ya  pretende  ser  una  espe- 
cié  de  mentor  de  IdS  que  le  aceptan  con  la  bondad  jenial  del 
bello  sexo.  El  dá  su  opinión  concluyente  sobre  toda  mate- 
ria, él  habla  en  tono  majistral  y  decisivo,  él,  en  íin,  quiere 
llevarse  la  atención  de  cuantos  hay  en  el  estrado. 

Si  por  desgracia  de  sus  oyentes  les  toca  referir  una  his- 
toria (Je  cualquiera  nimiedad  ocurrida,  se  le  oye  principiar 
así: 

«Salia  yo  de  mi  casa,  situada  en  tal  parte,  porque  es  de 
saberse  que  yo  no  vivo  así  en  cualquier  zaquizamí,  sino  en  las 
calles  muy  principales.  Acababa  de  vestirme  y  de  comer, 
porque  yo  me  visto  á  las  tres;  empleando  apenas  dos  horas 
en  la  tualela,  y  como  siempre  á  las  cinco;  eso  sí,  porque  soy 
un  inglés  en  esto  de  las  horas.  Llegué  después  á  la  calle  de 
San  Agusliij,  y  vi  una  muj^r,  porque  es  de  advertirse  que  yo 
soy  hombre,  á  quien  se  Je  van  los  ojos  tras  de  un  buen  pal- 
mito.    La  mujer  apenas  me  vio  se  fijó  en  mí,  porque  yo  •  •  •  • 

pues  ••••  lo  que  es  eso En  fin. 

Lo  que  valgo  ya  se  sabe 
Y  por  eso  no  lo  invoco. 
Porque  valga  mucho  ó  poco, 
No  está  bien  que  uno  se  alabe. 
La  chica  se  me  quedó  viendo  largo  rato,  porque  es  bue- 
no estar  en  cuenta  que  yo  soy  hombre  que  en  esto  de  muje- 
res, etc.,  etc.» 

En  una  palabra,  nos  espondríamos  á  ser  llamados  cscn- 
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teres -chincJte  si  pusiéramos  completo  el  discurso  de  nuestro 
hombre;  basta  saber  que  jamás  se  sabe  lo  que  dice  porque 
siempre  habla  de  sí,  lo  que  prueba  mucha  torpeza  o  muchas 
pretensiones,  cualidades  ambas  muy  propias  del  hombre- 
chinche. 

Este  ser,  ente,  figura,  animal,  hombre  ó  como  quiera 
llamursele,  se  iraajina  que  es  la  parte  mas  importante  déla 
sociedad  en  que  se  le  tolera  a  mas  no  poder,  y  cuando  de 
alli  sale  vá  á  alabarse  con  los  conocidos  que  halla,  porque 
nunca  íi"ne  amigos,  del  cariño  que  se  le  hace,  de  la  bondad 
con  que  se  le  trata,  etc. 

El  hombre -chinche  es  amigo  de  lodo  el  mundo;  el  pre- 
sidente le  tutea,  el  ministro  le  consulta  para  ciertas  graves 
decisiones,  el  plenipotenciario  de  tal  nación  le  convida  á  su 
mesa  con  frecuencia  para  oirle  disertar  sobre  la  guerra  de 
Oriente;  ha  tenido  intima  amistad  con  Luis  Napoleón,  los 
tiranos  de  Europa  le  detestan  y  le  temen  por  sus  opiniones 
liberales,  las  mujeres  le  aman,  y  no  hay  hombre  con  quien 
no  tenga  afiíiidad  de  alguna  especie. 

Nuestro  hombre  se  presenta  siempre  á  deshora,  porque 
tiene  un  raro  talento  en  eso  de  llegar  siempre  cuando  mas 
aburre,  y  se  vá  donde  la  victima  que  ha  escojido.  Noíki- 
porta  que  halle  al  pobre  mártir  de  su  amistad  en  el  momento 
en  que  mas  le  abruman  sus  ocupaciones,  pues  como  este  ser 
ha  nacido  al  mundo  para  molestar,  molesta  y  en  esto  no  ha- 
ce masque  cumplir  su  misión. 

Yá  el  hombre -chinche  con  alguno  que  en  mal  hora  no 
pudo  evitar  su  encueijlro  en  la  calle,  y  al  hallarse  de  manos 
á  boca  con  un  amigo  que  tiene  la  bondad  de  convidarlo  á  al- 
morzar, le  sigue  nuestro  hombre,  siendo  el  primero  en  acep- 
tar una  invitación  que  no  se  le  ha  hecho.     Pero  él  es  inalte- 


IX   HOMBRE   CÍIINCnE.  285 

rabie,  llega  y  toma  asiento  y  engulle  con  la  mayor  calma  del 
mundo. 

El  hombre -chinche  suele  ser  poeta.  ¡Dios  le  libre  lec- 
tor de  hallarte  con  esta  dase  de  mi  especie!  Te  juro  vine  te 
ha  de  recitar  sus  composiciones  una  tras  otra  sin  respirar 
un  momento,  sin  tragar  saliva,  ni  tomar  un  vaso  de  agua.  Y 
en  vano  será  que  tratos  de  sustraerte  á  su  maléfica  influencia 
cerrando  los  ojos  y  entregándote  al  sueño  magnélico  que  sue- 
le producir  los  malos  versos,  pues  en  medio  de  tu  sopor  te 
darán  pesadillas  y  soñarás  on  duendes,  ya  parecidos,  y  bru- 
jas y  endriagos.  Oh!  y  no  hay  quí^  jugarse  con  el  chinche- 
poeta,  pues  de  ninguno  pueden  decirse  con  mas  verdad  las 
palabras  aquellas:   Genus  irritabili  valum. 

Va  m  os  á  bu  sea  ríe   co  m  o  e  n  a  m  o  ra  d  o . 

Los  poetas  ahmanes  han  pintado exactamete  este  tipo  en 
la  siguiente  balada: 

( La  violeta  se  estremeció  porque  estaba  al  pié  de  su  tallo 
aquel  animalinmundo. 

«El  réfiro  jugueteando  vio  el  dolor  de  la  violeta,  y  sacu- 
diendo sus  alas  de  mariposa,  inclinó  con  su  so  lo  embalsama- 
do á  la  violeta  para  salvarla  de  los  besos  del  caracol. 

«Pei'o  el  caracol  empezó  á  lamer  el  tallo  de  la  flor  mo- 
desta, y  el  céfiro  llamó  á  su  padre  el  aquilón  que  sopló  fu- 
rioso y  arrojó  al  caracol  lejos  de  sí.» 

Si  algunas  hermosas  tuvieran  por  padre  ó  hermano  al 
aquilón  debieran  'llamarlo  en  su  ausilio  para  salvarse  del 
hombre- chinche.     Pero  todo  es  i  útil  en  este  insecto. 

Parecido  á  la  piedra,  es  un  continuo  tropiezo  yes  pre- 
ciso separarlo  como  se  separa  un  obstáculo,  pues  con  él  son 
las  indirectas  tan  inútiles  como  los  artículos  de  periódico  en 
43poen5  de  r-  volucion. 
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Hágasele  un  desaire  y  lo  convierte  en  sustancia  desd« 
luego,  ysieaipre  encuentra  esplicacioues  satisfactorias  á  su 
amor  propio. 

Por  último,  el  hombre- chinche  es  exactamente  parecido 
al  bicho  que  le  dá  su  nombre.  Chupa  la  sangre  de  todo  el 
mundo  y  para  destruirlo  se  necesita  no  solo  matarlo,sinó  con- 
cluir entéramete  el  lugar  que   ha   servido  de  madriguera. 

Bienaventurado  aquel  á  quien  antes  persigan  pulgas,  y 
acocen  acreedores,  y  quieran  las  mujeres  que  verse  querido 
por  el  hombre-chinchel, 

Juan  Vicente  Camacho. 
Urna.  iSGlr 


LA  MODA 

«áCETIN  SEMANAL,  DE  MÚSICA,  DE  POESÍA,  DE  LITEB ATURA,  DE 

COSTUMBRES. 

En  i 8  de  noviembre  de  i 837  apareció  en  esta  eiudad  el 
primer  número  de  este  periódico  literario,  del  cual  era  edi- 
tor el  doctor  don  Rafael  Corvalan.  En  él  empezaron  á  es- 
cribir algunos  jóvenes  entonces,  que  después  han  alcanzado 
la  reputación  de  distinguidos  literatos: — el  doctor  don  Juan 
Maria  Gutiérrez,  el  doctor  don  Juan  Bautista  Alberdi,  don 
Demetrio  Peña,  el  doctor  don  Carlos  Tejedor,  don  Jacinto 
Peña,  el  doctor  don  José  Barros  P:izos,  el  doctor  don  Vicente 
Fidel  López,  el  doctor  don  Garlos  Eguia,  el  doctor  Alvarellos 
y  el  doctor  don  ^íanuel  Quiroga  de  la  Rosa:  ^^periódico  en  cu- 
yas pajinas  ensayaron  sus  primevos  vuelos  varias  plumas  que 
mas  tarde  han  adquirido  crédito.* 

La  publicación  era  en  4.  ^  menor,  en  cuyo  formato  apare- 
cieron veinte  números,  el  cual  se  cambió  en  el  número  2 1  para 
morir  con  el  25,  correspondiente  al  2i  de  abril  de  4838.  Se 
publicaba  por  la  imprenta  de  la  Independencia,  Consagrado 
esclusivamente  á  la  amena  literatura,  vivía  lejos  de  las  cues- 
tiones que  se  relacionaban  con  la  política.  Su  tendencia  ca- 
racterística era  correjir  riendo-las  costumbres  sociales  de  la 
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época.     Muchos  de  esos  artículos  tienen  verdadero  mérito  y 
merecen  los  honores  de  la  reproducción. 

Ademas  de  la  parte  literaria  tenia  un  repertorio  de  mú-^ 
sica,  con  composiciones  ád  don  Juan  Pedro  Esnaola,  Alber- 
di,  don  Roque  Rivero,  don  Estevan  Massiní,  don  Juan  Mar- 
radas y  otros.  Estas  noticias  las  debemos  á  su  editor. 

Todos  los  colaboradores  han  figurado  después  en  la  po- 
lítica militante,  como  escritores,  oradores,  jurisconsultos  ó 
estadistas.  Aquel  fué  un  centro  de  las  intelijeocias  jóvenes 
deseosas  de  vivir  en  la  embriagadora  atmósfera  de  la  pu- 
blicidad. 

El  ejemplar  que  examinamos  pertenece  ai  doctor  Car- 
ranza: tiene  el  nombre  de  los  autoresen  cad» artículo,  pues- 
to por  el  doctor  Gorvalan,  editor  del  periódico  entonces.  El 
prospecto  fué  redactado  por  el  doctor  Alberdi,  uno  de  sus  mas 
asiduos  colaboradores,  y  fué  publicado  en  la  primera  en- 
trega 

Para  que  se  conozca  la  vena  humorística  de  los  escrito- 
res de  La  moda,  vamos  á  reproducir  dos  artículos— í^/  hom~ 
bre  hormiga  del  doctor  Gutiérrez  -y  Caracteres  y  otros  artícu- 
los porel  doctor  Alberdi.  Lástima  es  que  hoy  noseconsagren  4 
ese  género  de  literatura  en  el  cual  Larra  en  España  adquirió 
tan  justa  celebridad,  Jotabeche  en  Chile,  y  don  Juan  Vicente 
Camacho  en  el  Perú.  Ese  género  especial  requiere  un  gusto 
esquisitó  para  encontrar  el  ridículo  en  las  costumbres  y  po- 
nerlo como  en  relieve  sin  hacer  retratos  al  naluraly  peligro 
en  que  se  escolla  á  veces.  Ojalá  el  recuerdo  de  estos  artículos 
despertase  en  la  juventud  el  deseo  de  consagrarse  á  este  gé- 
nero de  escritos! 

V.G.Q. 


CARACTERES. 

Estos  caracteres  son  tan  generales  que  nadie  podría  de- 
cir -  este  soy  yo,  sin  ser  un  zonzo;  ni  dejar  de  serlo  tampo- 
co, diciendo—  aquí  no  hay  nada  niio. 

A  don  Petardo  no  se  le  puede  decir  como  está  usted; 
porque  esta  pregunta  que  las  mas  veces  se  arroja  como  cosa 
perdida,  no  se  le  convierte  á  él  en  substancia.  La  toma  á 
la  letra,  y  por  supuesto  no  hay  temor  de  quedar  sin  respues- 
ta: él  nos  impondrá,  hasta  ios  mas  remotos  detalles  de  un 
fuerte  cólico  que  acaba  de  escapar;  de  las  causas  remotas  y 
próximas  que  han  podido  producirlo;  de  como  no  puede  po- 
nerse al  abrigo  de  estas  peligrosas  influencias,  por  sus  nume- 
rosos compromisos,  atenciones,  tareas,  etc.  etc.;  de  los  re- 
sultados infaustos  que  habrían  sucedido  á  su  desastrosa  muer- 
te, felizmente  evitada.  Y  no  hay  quien  le  diga  á  don  Pelar- 
do:  Señor  Grosero,  á  nadie  le  importa  que  haya  usted  es- 
tado malo,  ni  que  lo  esté  actualmente,  ni  que  esté  muerto 
también:  usted  no  vale  nada,  ni  para  la  Patria,  ni  para  la 
ciencia,  ni  para  nadie:  usted  es  un  pobre  diablo;  ¿por  dónde 
ie  puede  ligurar  que  haya  interés  de  saber  los  detallos  desui 
achaques  tan  insignificantes  como  su  vida  y  su  muerteV  Con 
teste  usted  «-estoy  bueno,  aun  cuando  esté  rauriéndose,  si  no 
quiere  pasar  por  un  hombre  insoportable,  objeto  del  terror 
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y  de  la  fuga  de  todo  el  mundo.  Solo  á  los  hombres  como  Na- 
poleón se  puede  oir  con  gusto  la  narración  de  sus  mezquin- 
dades. 

Y  usted  don  Serafino,  usted  no  puede  oír  hablar  de  na- 
da, sin  traernos  inmediatamente  un  cuento  al  caso-  usted  no 
puede  vivir  sino  contando:   todo  lo  cuenta  usted,  hasta  sus 
insignificantes  pequeneces,  usted  no  dice  un  juicio  sobre  nada, 
ni  suyo,  ni  ageno:  se  diria  que  usted  es  irracional  al  ver  el 
ningún  uso  que  usted  hace  de  su  razón:  pues,  señor,  que  me 
sucedió  •  •  •  •  pues  señor  que  salí  •  •  •  •  pues  señor,  que  me  fui  — 
pues  señor,  que  le  dije,  que  me  dijo,  que  le  contesté:  y  de 
aqui  no  hay  quien  lo  saque  á  usted.     Si  al  menos  contase  us- 
ted con  alguna  rapidez,  con  alguna  gracia;   y  no  que  todo,  de 
pe  á  pá,  de  cuanto  ha  sucedido  lo  ha  decontar,y  tampoco  una, 
fiinó  mil  veces,  y  siempre  del  mismo  modo.     Usted  no  abs- 
trae, no  compendia,  no  reduce,  no  dice  lo  que  hay  en  sus- 
tancia, sino  que  comienza  desde  lo  mas  remoto  como  el  Gé- 
nesis. «En  el  principio  crió  Dios  el  citólo  y  la  tierra»,  de  mo- 
do que  usted  nos  fatiga,  nos  dá  sueño;  nos  mata:  usted  es  in- 
soportable, don  Serafino,  cuando  empieza  á  contar,  es  decir, 
toda  su  vida.     Yo  le  diré  como  cuenta  usted:  para  decir  que 
está  herido  en  una  mano,  dice  usted.     «Pues  señor,  ayer  á 
eso  de  mediodía,  pasaba    por  el  café  de  Catalanes,  y  se  rae 
antojó  entrar.     Ha  de  advertir  usted,  que  yo  jamás  entro  ai 
café,  porque  á  pesar  de  que  siempre  he  sido  muy  afecto  al 
billar,  que  es  un  juego  tan  lindo,  como  usted  sabe,  y  mucho 
mas  para  los  que  lo  entendemos  un  poco,  desde  que  me  casé, 
tengo  por  costumbre  almorzaren  casa:  Merceditas  no  quiere 
almorzar  sola,  me  ruega  que  la  acompañe,  me  engaña  coa 
sus  monadas,  ya  usted  la  conoce,  y  cada  dia  está  peor.     Alli 
encontré  á  Pepe  quecbiaba  tomando  un  panal,  con  Anastacio 
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el  hijo  de  la  viuda  de  Pefialves.  Apenas  entré,  ya  oí  que  me 
decían  de  atrás,  porque  yo  entré  distraído,  corao  ando  siem- 
pre, ya  usted  conoce  mi  cabeza,  oí  que  me  gritaban  «Serafi- 
110,  Serafino:»  di  vuelta  y  me  encontré  á  Pepe.  Me  acer- 
qué y  me  hizo  sentar,  y  llamó  al  mozo  y  me  pidió  otro  panal: 
y  ya  comenzamos  á  embromar:  esto  fué  embromar  y  embromar 
que  cuando  acordé  eran  ya  lastres:  le  dije, Pepe  son  las  tres  y  en 
casa  se  come  á  las  dos;  me  voy.  Luego  hace  una  hora  que  han 
comido;  vente  conmigo  Serafín,  vamos  á  comer  á  casa!  Me 
instó,  me  rogó,  me  molió,  y  tuve  que  ir.  Pobre  Pepe!  so- 
mos íntimos  desde  chiquitos.  Anduvimos  junios  en  la  es- 
cuela; su  madre  tenia  estremos  conmigo;  nos  mantlaba  jugar 
á  la  calle  apenas  iba  yo  á  su  casa.  Pues  señor,  que  comi- 
mos, que  conversamos,  que  embromamos,  que  dormíalos 
la  siesta,  que  nos  levantamos,  que  tomamos  mate  y 
nos  vestimos.  En  esto  pasa  uno  de  estos  gringos,  y  abrió 
la  ventana  y  le  dijo  schü  schi!  y  dio  vuelta  el  gringo  y  vino- 
Eran  grande  los  cristales,  y  dijo— Es  preciso  achicarlos  un 
poco.  Sacó  el  diamante  y  cortó  uno:  me  acerqué  y  de  puro 
curioso,  ya  sabes  lo  que  yo  soy,  tomé  el  diamante.  Enton- 
ces me  dijo  Pepe  «á  que  no  sabes  cortar  un  vidrio»  «Y  le  di- 
je, á  que  si  sé.»  Tomé  el  diamante  y  rayé:  y  al  tomarlo  para 
partirlo,  se  me  escapó,  y  al  barajarlo  me  corté  en  esta 
mano  que  tengo  atada.-  Hijo  de  Satanás!  y  en  dos  palabras 
no  podías  decir  esa  boberia,  sin  acumular  sobre  íUfesíra  pa- 
ciencia tanta  ociosidad  que  para  maldita  la  cosa  viene  alca- 
so.  Vete,  demonio;  y  ojalá  no  fuera  sino  tuyo  este  maldito 
vicio:  raro  es  el  viejo  y  la  vieja,  y  el  mozo  y  la  moza  que  no 
se  le  parezca. 

Eh!  ••••aquiestá  otro  que  no  sabe  hablar  de  sí  propio. 

Este  es  don  yo.     Yo  para  todo,  yo  en  todas  cosas,  y  siempre 
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yo.     Yo  tengo  una  fortuna Usted  no  sabe  lo  que  soy  yo. 

Yo  soy  la  criatura  mas  rara Solo  yo  me  entiendo.     Es  la 

fraseología  constante  de  don  yo.  El  yo  es  odioso,  ha  dicho 
Pascal;  el  yo  es  ridículo,  ha  dicho  iNodier,  pero  don  yo  no 
lee  ni  á  Pascal  ni  á  Nodier.  Y  aun  que  los  leyese,  él  siempre 
diría  — "Con  esto  no  tengo  que  ver  yo.»  Se  puede  calcular 
la  necedad  de  un  hombre  fácilmente  [)or  el  número  de  yoes 
que  emplea  por  minutos  en  una  eon versación  ordinaria;  por 
que  todo  necio,  todo  zonzo,  todo  grosero,  lodo  h<»mbre  sin 
crianza,  empieza  y  acaba  todas  sus  frases  por  el  vocablo  yo. 
Véanlo  á  don  Ceferino.  Trae  sesenta  años  sóbrelas 
espaldas,  y  sesenta  mil  canas  sobre  la  cabeza,  y  sesenta  mil 
novedades  dentro  de  la  cabeza.  Pt^ra  él  no  hay  nada  bueno  en 
estos  tiempos,  ni  religión,  ni  ciencia,  ni  riqueza,  ni  moral: 
todo  esto  pereció  con  la  edad  de  oro  de  nuestros  vireyes;  y  st 
no  locohfiesa  él  asi,  á  lo  menos  lo  siente  asi.  Devorado  de 
envidia  y  de  cólera  contra  la  superioridad  de  la  juventud  que 
no  puede  contestar,  nopudiendo  comérsela,  gasta  alóme- 
nos en  ella  una  severidad  de  bronce,  que  él  traduce  hipócri- 
tamente en  un  interés  puro  por  sus  progresos.  Tcdo  joven 
que  sabe  algoydá  esperanzas,  nunca  carece  de  alguna  tacha 
por  la  cual  no  sea  para  él  qn  joven  malo,  licencioso,  terri- 
ble. En  teniendo  uno  toda  la  rudeza  suficiente  para  hacerle 
casa,  en  celebrando  con  carcajadas  vulgares  sus  gracias  ne- 
cias, en  abriendo  la  boca  á  sus  enormes  barbarismos,  ya  es 
uno  el  joven  mas  cumplido,  mas  instruido,  mas  hábil,  mas 
digno  de  servir  de  norma  y  de  esperanzas  para  lodos. 

Ahora  reparen  ustedes  en  el  lector:  tiene  tal  vez  de  to- 
dos estos  caracteres:  es  tal  vez  otro  don  Serafin,  otro  don  yo. 
Sin  embargo,  él  se  quedará  riendo  de  ellos,  ponderando  su 
exactitud  y  aplicándolos  á  sus  distintos  amigos. 
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Asi  son  siempre  los  lectores  necios,  es  decir,  casi  todos 
los  lectores:  encuentran  exacto  todo  lo  que  ven  censurado, 
cuidan  de  aplicar  á  los  demás,  pero  ni  por  el  pensamiento  les 
pasa  la  sospecha  deque  á  ellos  también  puede  ser  aplica- 
ble. 

Triste  condición  la  nuestra!  que  no  hade   ser  posible 

corregir  á  un  hombre  con  preceptos  generales  sino  que  ha  de 

ser  necesario  decirle:   Usted  es  un   necio,  un  impertinente, 

un  torpe,  un  mal  hombre;,  lo  cual  es  lo  mismo  que  decirle: 

desde  lu^y  ya  es  usted  mi  mortal  enemigo,  sin  dejar  por  eso 

de  ser  todo  loque  es. 

J.  B.  Alberdi. 

{FújarUlo.) 
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bibliografía  y  variedades. 


EL  TALADRO.  — (Lucanus-^erviis-Cossus  ligniperda). 

Esplicaciones  y  medios  prácticos  infalibles  para  prevenir  y  destruir  este 

insecto  en  los  árboles  frutales. 


Creemos  hacer  un  servicio  á  los  aflcionados,  ya  que  no 
á  los  profesores  en  la  arborieultura  entre  nosotros,  pu- 
blicando el  resultado  de  nuestras  observaciones  prácticas  so- 
bre una  de  las  plagas  mas  destructoras  en  los  frutales,  que 
los  ataca  en  su  mas  lozana  vejetacion.  Parecía  que  apesar 
déla  bondad  de  nuestro  clima,  se  hubiese  de  renunciar  al 
cultivo  del  manzano  y  del  ciruelo,  y  á  ver  roido  y  mezqui- 
no hasta  el  común  membrillo.  No  es  asi  ciertamente:  nos 
hemos  convencido  de  ello;  y  eso  es  lo  que  vamos  á  demos- 
trar. 

Es  verdad  que  sin  títulos  en  las  hermosas  y  amenas 
ciencias  naturales,  no  debíamos  lanzarnos  á  hablar  una  pa- 
labra. Sin  embargo,  necesitamos  que  se  haga  entre  nosotros 
el  estudio  de  lo  propio.  Discúlpesenos  pues,  ya  que  los 
hombres  de  \\  ciencia  no  nos  dan  la  regla  para  aplicar  el 
remedio;  sino  tan  solo  las  teorías  que  puedan  servir  para 
encontrarle. 

No  hemos  hecho  otra  cosa  mas  que  observar  la  natura- 
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leza  mucho  y  durante  algún  tiempo;  para  ver  si  lográbamos 
sorprender  su  secreto,  si  secreto  hay  en  ese  gran  libro,  don- 
de solo  se  necesita  atinar  á  encontrar  la  pajina  y  poderle 
leer. 

El  año  anterior  hubimos  de  publicar  esta  memoria; 
pero  quisimos  asegurarnos  mas  y  mas  en  el  resultado  que  ya 
habíamos  obtenido.  En  el  presente  lo  hemos  conseguido  y 
nos  hemos  confirmado  en  que  no  nos  equivocábamos. 

A  poco  de  formar  nuestra  modesta  quinta  de  recreo, 
creándola  en  un  terreno  yermo  desdo  su  primera  planta, 
empezamos  á  ser  contrariados  y  desalentados  con  plagas  ater- 
radoras: la  hormiga,  el  canastillo,  y  la  peor  de  todas  — el  ta- 
ladro, como  vulgarmente  se  conoce  entre  nosotros,  una  es- 
pecie de  carcoma  (bostrichus). 

^  Para  la  hormiga,  modelo  de  constancia  y  de  poder  por 
la  asociación,  no  encontramos  otro  medio,  sino  el  de  opo- 
nerle una  tenacidad  equivalente  de  persecución.  Sin  esto, 
ese  enemigo  triunfa  siempre.  En  el  espacio  de  los  dos  pri- 
meros  años  destruimos  mas  de  trescientos  hormigueros,  no 
en  todo  nuestro  terreno,  sin'ó  en  solo  dos  cuadras  de  área. 
Derrotamos  así  á  ese  infatigable  insecto.  Quedamos  después 
con  el  aliviado  trabajo  de  perseguir  de  año  enano  alguno 
que  otro  hormiguero  rezagado,  ó  algún  advenedizo  de  los 
terrenas  incultos  que  rodean  nuestra  propiedad;  y  que  al  ali- 
ciente de  fragantes  flores,  dejan  las  yerbas  silvestres  para  ve- 
nir á  gozar  de  otros  manjares. 

Mas  cuando  ya  hablamos  cantado  victoria,  hétenos  aco- 
metidos por  otros  enemigos  tan  terribles  y  destructores  como 
aquel.  De  modo,  que  pequeños  todavía  nuestros  arbolillos, 
la  hormiga  nos  los  acababa  en  el  asalto  de  una  sola  noche. 
Cuando  libertados  de  esto  empezaban  á   alzarse  lozanos,  las 
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otras  plagas  los  aniquilaban,  arruinando  su  vejetacion  vigo- 
rosa. 

¡Cuan  evidentemente  práctica  en  todo  es  la  sentencia  de 
la  Escritura— «comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente»! 
Ei  hombre,  siendo  el  dominador  de  la  naturaleza  que  está  á 
su  alcance,  el  ente  sublime  de  la  creación»,  debia  pagar  caro 
el  sustento  y  hasta  el  recreo.  Quedóle  solo  el  recuerdo  del 
paraíso,  y  el  deseo  de  gozarle,  pero  habia  de  ser  á  esfuerzos 
supremos  de  su  brazo  y  de  su  intelijencia.  Sin  esto,  ni  los 
frutos  espontáneos  de  la  naturaleza  puede  alcanzar. 

Crecían  pues,  niiestros  arbotiilos,  y  empezaban  á  mos- 
trarnos el  agradable  fruto  de  nuestra  constancia;  pero  esta 
satisfacción  se  nos  convirtió  en  nuevo  desconsuelo,  aunque 
no  en  desaliento.^  El  gusano  de  canastillo  ó  de  cesto,  que 
llamaríamos  6óm6¿ce  omnU'oro,  como  se  llama  bómbice  del 
moral  al  gusano  de  seda,  porque  con  él  tiene  marcadas  afi- 
nidades: omnvoro^  decimos,  porque  si  á  este  sirve  tan  solo 
de  alimento  la  morera  ó  el  ricino  ó  palma-cristi,  para  el 
otro  no  hay  planta  ni  árbol  que  respete;  sino  es  la  misma 
morera,  el  paraíso,  el  ombú,  la,higuera  y  no  siempre  el  du- 
razno y  la  parra:  el  gusano  de  canastillo  fdeciamos)  mas  gro- 
sero, voraz  y  destructor  que  el  de  seda,  nos  acometió  con 
furia,  venida  sin  duda  su  larva  sutil- desde  los  cercos  veci- 
nos. 

Vencimos  también  este  enemigo,  sino  extinguiéndole, 
disminuyendo  inmensamente  sus  devastaciones.  En  el  in- 
vierno, no  dejamos  pendiente  de  losárboles  ni  un  solo  canas- 
tillo. Su  semilla  ó  el  asombroso  enjambre  de  huevecillos 
que  encierra,  y  en  que  se  convier.te  el  cadáver  del  gusano 
madre,  resguardados  como  para  sufrir  el  hielo,  la  lluvia  y  el 
huracán,  esperan  solamente  el  calor  vivificante  de  noviembre 
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y  diciembre  para  raul  ti  plica  rse  por  mulares,  Si  no  se  lim- 
pian los  árboles  en  esa  estación,  la  voracidad  de  los  gnsanos 
destroza  todo  para  su  alimento,  y  para  la  simultánea  cons- 
trucción de  su  abrigo  — el  canastillo. 

Desde  su  nacimiento  empieza  el  destrozo.  El  pequeño 
gusano  nacido  tal  ya  del  huevecillo  (porque  este  insecto  nó 
sufre  metamorfosis  completa)  pero  casi  imperceptible^  se  ad  - 
hiere  y  roe  tan  solo  la  parenquima  de  las  hojas,  destruyén- 
dolas por  consiguiente.  A  medida  que  toma  crecimiento  no 
le  hasía  ya  ni  el  disco  todo,  sino  hasta  las  ramas  tiernas. 

Tal  vez  en  la  limpieza  de  invierno  se  escapa  alguno,  por 
haber  caído  entre  las  matas  rastreras,  ó  por  haber  en  ellas 
asegurádose  el  canastillo.  Entonces  de  diciembre  á  enero  y 
conforme  van  asaltando  los  gusanillos,  tenemos  cuidado  de 
limpiar  las  hojas,  que  nos  maniflestan  de  suyo  la  existencia 
del  insecto  dañino.  Así  nos  ahorramos  también  mas  trabajo 
para  la  limpieza  de  invierno. 

Si  todos  tuvieran  este  corlo  cuidado,  nada  seria  de  mas 
común  utilidad;  y  nada  mas  fácil  que  perseguir  un  insecto 
que  está  á  la  vista  y  adherido,  para  tomarle  sin  escapar  nin- 
guno, ¿üe  qué  sirve  que  uno  ii  otro  se  tome  el  trabajo  de 
limpiar  sus  árboles  de  esta  plaga,  si  el  lindero  deja  los  suyos 
llenos  de; la  abundante  y  fatal  semilla? 

Donde  la  agricultura  es  atendida  con  esmero,  como  por 
ejemplo  en  Francia  y  en  Bélgica,  hay  un  deber  cuando  menos 
de  vecindad  y  de  conveniencia  mutua  en  hacer  la  persecución 
á  los  insectos  dañosos.  La  España  misma  y  para  ciertas  pla- 
gas periódicas  de  algunos  de  ellos,  dictaba  también  sus  leyes 
ó  reglamentos  jenerales. 

Aquí  parece  que  estuviésemos  siempre  bajo  la  maléfica 
influencia  del  egoísmo  y  del  indiferentismo  en  todo  lo  que 
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pueda  ser  de  común  utilidad.  Si  no  hay  ley,  si  no  fray  man- 
dato y  mano  á  la  obra  por  la  autoridad,  nada  se  mueve:  cada 
uno  para  sí,  y  eso  si  hay  el  aguijón  del  interés.  Trátese  de 
alguna  obra  ó  de  algún  servicio  que  á  la  vez  traiga  utilidad  á 
otros:  pues  entonces,  por  mas  que  también  le  utilicemos 
personalmente  nos  dejamos  andar:  allá  que  provea  Dios  y  el 
Alcalde.  (Traslado  para  el  código  rural.)  En  los  caminos, 
por  ejemplo  tan  fáciles  de  atender,  si  á  mas  del  concurso  de 
la  autoridad,  hubiese  el  de  los  vecinos  y  el  de  los  mismos 
que  contribuyen  á  echarlos  á  perder — ¿no  los  vemos  empo- 
zarse é  inutilizarse,  sin  que  nadie  se  mueva,  sin  hacer  causa 
común,  y  conservar  apoca  costa  lo  que  la  misma  autoridad 
no  puede  por  mas  que  gaste? 

Fatalidad  es  esta  que  nos  viene  desde  el  sistema  colo- 
nial. Si  la  autoridad  no  mandaba,  no  intervenía,  no  dispo- 
nía, nadie  podia  atreverse  á  hacer  causa  común.  Todo  pues, 
del  alcalde;  y  sino  que  se  quede  todo  ahí  aunque  se  abra  la 
lierra.  ¡Maldita  condición  píira  ser  buenos  republicanos! 
Es  preciso  decir  la  verdad:  á  fuerza  de  predicarla,  puede  ser 
que  se  enmiéndela  escuela. 

Nos  hemos  distraído  insensiblemente.  Decíamos  pues, 
que  si  hubiese  constancia  y  uniformidad  de  acción  para  per- 
seguir ese  y  otros  insectos  destructores,  no  pasaría  mucho 
tiempo  sin  que  se  viese  el  buen  resultado  y  la  ventaja  para 
todos.  El  trabajo  se  reduciría  á  bien  poca  cosa:  tal  vez  á  un 
mero  entretenimiento. 

Se  nos  dirá  quizás  qire  elinsecto  de  que  tratamos,  pue- 
de ser  también  una  producción  espontánea  según  el  lugar,  la 
vejetacion,  la  atmósfera  y  otras  causas:  de  modo  que  en- 
tonces el  trabajo  de  limpieza  seria  inútil;  y  que  cuando  los 
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árboles  han  llegado  á  mucho  crecimiento  no  podría  hacerse 
lina  persecución  completa. 

Diremos  en  primer  lugar,  que  aunque  pueda  ser  á  veces 
una  producción  en  cierto  modo  espontánea  por  el  desarrollo 
de  algún  jérmen  y  la  combinación  de  concausas  naturales, 
hemos  observado  que  en  este  caso  es  uno  que  olro  individuo 
el  que  aparece.  Si  muchos  fueran,  todos  debían  ser  per- 
seguidos. 

Uno  solo  que  quede,  los  huevos  en  que  se  convierte  el 
cuerpo  todo  del  gusano  madre,  pasan  de  muchos  cientos. 
Mas  de  seiscientos  hemos  contado  en  algunos  de  los  de  menos 
cuerpo. 

De  manera  que,  dejando  uno  solo,  habría  lo  bastante 
para  reproducirse  después  por  centenares  y  por  millares. 
Suponiendo  en  efecto,  (y  es  suposición  porque  no  perecen 
tantos)  que  solo  germine  á  su  tiempo  la  mitad  de  tal  semilla, 
lendriamos  como  trescientos  en  el  primer  año:  para  el  si- 
guiente, tendríamos  ya  500  por  500.  ¡Noventa  mil  nada 
menos!  Échense  cuentas  para  el  tercero  y  cuarto  año;  y 
dígase  si  hemos  de  esperar  á  que  Dios  nos  favorezca,  aniqui- 
lando semejante  plaga.  Ya  se  vé.  Se  disminuirá  cuando 
toda  la  arboleda  de  una  quinta  no  dé  abasto  á  nutrir  tan 
asombrosa  y  aterrante  reproducción.  Arboles  hemos  visto 
en  enero  que  presentaban  la  apariencia  del  rigoroso  invier- 
no. Tal  estaban  de  desnudos.    - 

Diremos  en  segundo  lugar,  que  para  los  árboles  eleva- 
dos (sí  se  esceptúa  acaso  el  álamo,  uno  de  los  mas  persegui- 
dos) hay  instrumentos  á  propósito  para  cortar  en  el  invierno 
los  canastillos  como  con  tijera  á  mano. 
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líicidentalmcnte  no  hemos  podido  prescindir  de  ocupar- 
nos del  gusano  de  cesto,  el  mas  abundante,  pero  el  mas  fácil 
de  podernos  libertar  de  él,  con  un  poco  de  constancia  y 
afán. 

Tratemos  pues,  del  que  ha  sido  objeto  especial  de  esta 
memoria. 

El  taladro  que  aquí  nos  parsigue  mas,  como  se  le  llama 
vulgarmente,  de  la  familia  de  los  lucanus -cervus  áoAos  co- 
leópteros, ó  bien  el  cossus  lignipcrda  de  los  lepidópteros, 
es  tanto  mas  temible,  cuanto  que  cuando  se  le  echa  de  ver 
es  cuando  ya  ha  producido  en  el  árbol  sus  efectos  destruc- 
tores. 

Taladro  es  un  nombre  que  le  cuadra  perfectamente 
pues  de  veras  que  el  trabajo  que  hace  desde  un  estremo  hasta 
el  tronco  del  árbol,  es  como  el  que  se  propusiera  un  arlifice 
horadando  el  madero  en  toda  su  longitud.  Provista  la  larva 
de  unas  mandíbulas  y  apéndices  poderosos,  de  un  aspecU»  y 
color  ferruginoso,  no  es  estraño  verle  convertir  en  polvo  un 
leño  tan  consistente  y  duro  como  el  damasco  y  el  membrillo. 

Ese  trabajo  le  ejecuta-  sin  embargo  en  árboles  vivos, 
á  diferencia  de  la  carcoma  (bostríchus)  que  ataca  la  madera 
seca.  Hay  además  otra  diferencia:  en  aquel  el  ataque  viene 
visiblemente  de  fuera  al  árbol;  mientras  que  el  otro  parece 
como  uua  producción  interna  en  la  madera  misma.  És  por 
esto  que  nos  ha  sido  fácil  encontrar  el  medio  de  prevenir  el 
^  daño. 

Hemos  buscaio  en  tratados  de  arboricultura  el  hilo  que 
necesitábamos:  hemos  interrogado  á  prácticos  inteiijentes; 
porque  nos  desesperaba  ver  nuestros  árboles  frutales  nuevos 
y  tiernos  todavía,  atacados  horriblemente  de  esta  plaga,  que 
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nos  derribaba  gajos  robustos  ó  nos  obligaba  á  corlarlos  antes 
que  el  mal  fuese  mas  adelante. 

Los  libros  nos  daban  idea  de  las  varias  especies  dañi- 
nas; pero  según  las  diversrs  regiones  zoológicas  de  que  se 
ocupaban.  Las  especies  reinantes  en  nuestros  frutales,  eran 
otras,  aunque  de  la  misma  familia.  Nos  hablaban,  como  Du 
Breuil  de  perseguir  el  insecto  en  su  larva  ó  en  su  estado 
perfecto,  ó  bien  de  operar  el  árbol  hasta  encontrarla  y  des* 
truirla.  Si  la  encontrábamos,  era  cuando  ya  estaban  hora- 
dados los  mejores  gajos.  En  cuanto  al  insecto  en  su  estado 
perfecto  andaba  por  ahí  volando,  sin  poder  saber  entre  va- 
rios cual  fuera;  ni  menos  suceder  el  agruparse  como  algunas 
de  las  especies  descritas  para  otros  climas.  Esto  se  hacia 
pues  imposible  para  el  que  aquí  nos  acomete;  y  eso  de  ope- 
rar el  árbol,  podría  ser  bueno  para  el  bostrychus  typogra- 
phus,  el  scohjíus  destructor  y  otras  especies  semejantes,  que 
no  penetran  en  la  parte  leñosa,  sino  bajo  de  la  cortesa. 

De  los  prácticos  recibíamos  el  consejo  de  inyectar  un 
poco  de  esencia  de  trementina  (aguarazj  y  tapar  el  agujero 
con  cera;  ó  bien  introducir  un  alambre  flexible,  como  v.  gr. 
de  cobre.  Trabajo  si  nn  perjudicial  á  la  planta  (ya  que  el 
efecto  del  taladro  ó  el  de  la  esencia  aniquila  la  veietacion  en 
algunas)  á  veces  también  inútil;  porque  la  larva  vá  abriendo 
diversos  agujeros  á  medida  que  avanza  en  la  perforación 
para  suministrarse  el  aire  necesario  ala  respiración:  inútil 
también,  porque  no  es  un  solo  insecto  sino  muchos  aveces 
los  que  atacan  al  árbol;  y  con  uno  que  escape  hay  bastante 
para  arruinarle  buena  parte.  También  por  otra  razón,  consi- 
deramos no  eficaz  ese  remedio  nada  análogo  á  la  vejetacion. 
En  efecto,  el  gusano  deja  visibles  algunos  de  los  agujeros  en 
un  gajo  casi  horizontal;  y  pasa  al  principal  á  que  está  unido, 
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procediendo  en  trabajo  ascendente:  de  modo  que  la  esencia 
no  le  tocarla. 

El  alambre  surte  á  veces  buen  efecto,  si  la  dirección  de 
lo  perforado  no  es  muy  tortuosa,  como  lo  es  generalmente  en 
árboles  ya  de  algún  crecimiento.  Para  loque  mas  nos  ha 
servido  este  método,  y  aun  con  mejor  resultado  usando  una 
varilla  delgada  de  membrillo  ó  de  mimbre,  es  para  el  sauce, 
perseguido  por  dos  especies  diabólicas:  el  verdadero  taladro', 
aunque  distinto  del  de  los  frutales  (lucanusj,  y  el  scolytus 
destructor,  que  roe  el  liber  y  no  el  leño  como  aquel.  Des- 
pués trataremos  de  lo  que  hemos  observado  á  este  res- 
pecto. 

De  todos  modos,  esos  serian  remedios  para  un  mal  que 
ya  estuviera,  sino  enteramente,  á  lo  menos  en  muy  gran 
parte  causado.  Nuestro  deseo  y  lo  que  necesitábamos  era 
sorprender  el  maleo  su  principio,  antes  del  estrago  en  al  ár- 
bol, y  prevenirle  con  tiempo:  si  posible  nos  fuera,  sorpren- 
der el  insecto  hasta  en  la  incubación. 

Ciruelos,  damascos,  perales,  manzanos,  membrillos  y 
hasta  el  durazno  (especialmente  los  priscos):  todo  lo  veíamos 
en  lastimoso  estado  de  epidemia,  en  medio  de  la  mas  nueva  y 
lozana  vejetacion.  ¿Cómo  esperar  que  pudieran  llegará  su 
desarrollo  completo,  si  tan  nuevos  eran  ya  raquíticos  y  des- 
mantelados? Este  año  hasta  en  los  granados  y  olivos  nos  ha 
acometido  la  plaga;  pero  felizmente,  ya  habíamos  encontra- 
do el  indicio  seguro  y  el  remedio  heroico. 

Recordamos  que  el  año  anterior  un  propietario  de  quin  ■ 
tas  publicó  un  artículo  en  los  diarios  dando  el  alegre  Eureka! 
y  asegurando  que  era  el  capullo  ó  glóbulo  ovífero  que  deja  el 
mamhoretá  (insecto  que  creemos  que  pertenece  á  los  ortópte- 
ros y  de  serai-metamórfosis,  lo  mismo  que  la  langosta),  lo 
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que  daba  origen  al  taladro.  Esto  dio  margen  á  algunas  pa- 
rodias picantes,  disculpables  quizá  por  que  no  se  daban  razo- 
nes de  observación  y  demostraciones  securas.  Sí  de  esto 
también  se  nos  hace  alguna  sátira  porque  no  tenemos  títulos 
en  la  ciencia,  á  lo  menos  hágase  la  esperiencia;  y  se  verá  el 
resultado  práctico:  que  es  lo  que  nos  basta. 

Ya  habíamos  prestado  alguna  atención  al  tal  mambore- 
tá,  cuya  operación  de  depositar  los  huevos  hemos  presencia- 
do; dejando  en  los  tronces  y  hasta  en  maderos  secos,  una  es- 
pecie de  escrescencia  glutinosa,  que  se  endurece  y  adhiere 
fuertemente.  Es  una  opí^racion  semejante  á  la  que  la  lan- 
gosta ejecuta,  depositando  en  tierra  los  huevos.  No  hemos 
podido  sin  embargo  seguirle  en  todo  su  desarrollo;  y  de  ahí 
es  que  no  nos  aventuramos  á  negar  que  pueda  también  ese 
insecto  ser  productor  de  alguna  especie  dañina  de  taladro. 
Eso  si,  que  del  que  hemos  hallado  que  ataca  los  frutales  que 
mencionamos,  positivamente  no  es.  Aquel  deposita  los  hue- 
vos siempre  en  el  mismo  árbol  de  que  ha  de  nutrirse  su  lar- 
va, y  siempre  en  la  aparente  disposición,  para  que  el  gusani- 
llo encuentre  la  inmediata  y  fácil  introducción  en  las  ramas; 
mientras  que  el  mamboreld  á  cualquier  madero  encuentra 
bueno. 

En  lo  que  si  hemos  adquirido  una  convicción  íntima, 
es  en  el  modo  de  incubación  y  en  la  metamorfosis  completa 
que  tiene  el  taladro  de  qne  nos  ocupamos,  sin  haber  sufrido 
ataques  de  algún  otro  en  los  frutales:  motivo  mas  para  estar 
seguros  que  esas  especies  son  las  únicas  que  los  acometen 
aquí. 

Las  especies  diferentes  que  hemoc  observado,  son  -  1.  * 
la  del  damasco:  2.  "  la  del  manzano,  peral,  membrillo  y  ci- 
ruelo: 5.  «  la  del  durazno,  y  4.  "=  la  del  sauce.     Eu  el  gra- 
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nado  y  olivo,  le  hemos  advertido  este  año  por  primera  yez, 
asi  es  que  aun  no  estamos  seguros  si  es  alguna,  especie  dife- 
rente, no  obstante  que  el  primer  desarrollo  en  la  planta  es 
idéntico  al  de  las  tres  primeras  clases. 

Auna  riesgo  de  ser  fastidiosos,  y  quizas  clasificados  de 
charlatanes,  por  nuestra  carencia  de  títulos  y  antecedentes 
para  esta  clase  de  trabajos,  queremos  ser  prolijos  y  minu- 
ciosos. Pricisamente  debemos  serlo  para  demostrar  bien 
todo,  ya  que  nuestra  palabra  seria  de  otro  modo  desautori- 
zada. 

Deseamos  que  se  haga  general  el  medio  fáeil  que  hay 
para  destruir  la  plaga,  ó  acudir  en  su  principio  con  el  reme- 
dio sin  destrozar  el  árbol  y  sin  necesidad  de  inyecciones  ni 
operaciones. 

Trataremos  por  partes,  para  mejor  fijarse  en  las  dife- 
rencias, y  emplear  el  procedimiento;  porque  hay  dos  estacio- 
nes y  dos  signos  característicos  de  la  existencia  del  taladro 
en  embrión,  y  en  su  primer  desarrollo  en  estado  de  larva;  la 
cual  es  la  que  empieza  á  causar  el  estrago.  Por  consiguien- 
te hay  dos  épocas  para  destruirle  en  estado  de  ninfa,  ó  en  el 
primer  asomo  en  estado  de  larva. 

Primkra  época. 

En  la  estación  de  invierno,  basta  revisar  con  atención 
las  ramas  y  troncos  de  los  frutales  mencionados.  El  insecto 
entonces  en  su  estado  de  ninfa,  solo  espera  el  calor  de  di- 
ciembre ó  enero  para  salir  en  su  estado  perfecto;  empezando 
asila  obra  de  sus  metamorfosis,  y  con  ella,  sus  destrozos. 

Mas  como  según  ya  indicamos,  hay  algunas  diferencias, 
necesitamos  esplicarlas;  para  que  pueda  lograrse  el  hallazgo, 
según  la  clase  de  árbol. 

i .  ^    En  eldamasco  (arménica  vulgarij,  prunus  pérsica) 
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la  apariencia  es  de  un  glóbulo  oviforme,  del  tamaño  de  una 
media  avellana.  En  la  parto  superior  convexo,  y  aplasta  • 
da  ó  cóncava  la  inferior,  queea  donde  se  encuentra  adherido 
al  tronco. 

El  esterior  lo  forma  una  película  dura  y  ccnsistenti\  con 
un  color  y  especto  semejante  en  todo  al  de  la  corteza  del  ár- 
bol. De  ahí  la  necesidad  de  fijarse  con  cuidado  para  encon* 
trarle. 

Mas  dificultad  hay,  cuando  se  encuentra  adherido  en  hi- 
bifurcación  de  las  ramas,  como  generalmente  sucede  en  el 
damasco;  aun  cuando  se  halla  también  en  los  gajos  recto?. 

Si  el  árbol  ó  los  inmediatos  han  sido  ya  atacados  del 
taladroen  verano,  se  puede  estar  seguro  que  hay  diversos 
glóbulos,  germen  de  otras  tantas  larvas  destructoras.  Este 
invierno  estrajimos  hasta  quince  de  un  solo  árbol,  que  había 
sufrido  el  verano  anterior  un  horroroso  ataque.  Dejamos 
sin  cortar  algunas  ramas,  para  mas  asegurarnos  este  año  en 
las  observaciones  que  habíamos  ya  hecho.  En  los  inmedia- 
tos, solo  encontramos  alguno  que '(¡tro. 

Este  insecto  es  de  los  coleópteros. 

2.  ^  En  los  manzanos,  perales,  membrillos  y  ciruelos^ 
el  insecto  en  la  crisálida  se  encuentra  cerca  de  los  estremos 
de  las  ramas,  y  algunas  veces  sobre  gajos  gruesos,  y  bifur- 
cados. 

La  apariencia  externa  es  distinta  de  la  ya  descrita  en  el 
damasco.  Es  un  capullo  sedoso,  de  un  color  cenicientt)  y 
muy  consistente,  de  figura  oviforme  también,  pero  mas  alar- 
gada que  el  otro. 

De  diciembre  á  enero  rompe  su  encierro  como  el  gusa- 
no de  seda,  y  sale  una  especie  de  mariposa  ó  palometa  gruesa 
y  tosca,  enteramente  de  la  clase  de  los  lepidópteros:  deposita 
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después  los  huevos,  y  de  ahí  empieza  el  estrago;  pero  deja- 
remos esto  para  traíarlo  mas  adelante  en  la  segunda  época  de 
la  limpieza. 

5.  ®  En  el  durazno,  granado  y  olivo,  aun  no  hemos 
podido  asegurarnos  que  especie  es  la  que  los  ataca:  si  la  mis- 
ina  que  alguna  de  las  descritas,  ó  alguna  otra  peculiar;  no 
obstante  que  el  primer  desarrollo  en  larva  que  hemos  adver- 
tido, principia  su  ataque  déla  misma  manera  que  los  otros. 
Seguimos  observando  esto. 

Lo  que  si  hemos  visto  en  el  durazno,  es  una  especie  de 
cantárida:  una  mosca  de  preciosos  colores  atornasolados,  y 
no  mas  grande  que  la  mosca  común.  La  hemos  visto  salir 
do  las  perforaciones  del  árbol;  pero  si  fuese  efectivamente 
una  metamorfosis  á  su  estado  perrccto  del  taladro,  seria  dis- 
tinta del  mel'óe  vexicatoria,  usada  en  la  farmacia.  Esta  ata- 
ca y  devora  las  hojas  del  fresno  y  otros  árboles;  pero  no  he- 
mos visto  eso  en  las  del  durazno. 

4.  ^  El  sauce  tiene  entre  nosotros  sin  duda  dos  espe- 
cies diferentes,  como  mas  arriba  indicamos.  Tampoco  es- 
tamos seguros  de  su  clase  y  transformaciones;  porque  los 
fruíales  mas  atacados  han  sido  los  que  nos  llamaban  mas  la 
atención. 

Sin  cíiibargo,  hemos  observado,  que  en  los  troncos 
gruesos,  se  adhiere  el  insecto,  formando  una  cubierta  con- 
vexa y  ovalada,  como  de  un  melimetroen  lo  largo,  de  uncolor 
y  consistencia  iguales  á  la  misma  corteza  del  árbol:  dentro 
se  halla  una  orsigaó  ninfa.  En  la  estación  de  calor,  esta  se 
convierte  en  una  larva  grande  de  dos  á  tres  milímetros,  y 
que  derecho  penetra  en  el  tronco,  donde  hay  cicatriz  ó  parte 
seca  leñosa  al  dv'scubierto.  Después  de  veinte  ó  treinta  dias 
sale  de  la  boca  de  lo  perforado  un  insecto  que  no  hemos  [>o- 
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dido  todavia  sorprender;  dejando  en  la  misma  puerta  toda 
la  cubierta  del  gusano  que  ha  hecho  el  taladro. 

No  hay  pues,  sino  arrancar  del  tronco  todas  esas  excre- 
cencias dañosas;  y  cuando  se  advierta  el  trabajo  de  la  perfo- 
ración, que  es  desde  el  principio  bien  estenso  de  boca,  in- 
troducir el  alambre  ó  una  varilla  de  membrillo.  El  gusano 
perece,  porque  no  es  muy  profunda  la  perforación. 

La  otra  clase,  no  es  en  invierno  cuando  se  advierte  en 
su  estado  de  ninfa,  sino  ya  de  larva  destructora  bajo  li  corte 
za.     Por  eso  trataremos  de  ella  en  la 

SEGUNDA   ÉPOCA. 

Llegado  el  mes  de  diciembre,  cuando  'el  árbol  está  en 
plena  vejetacicn,  empieza  el  desarrollo  del  insecto  en  su  es- 
tado perfecto.  Hasta  ahí  nada  se  puede  hacer,  porque  anda 
volando  sin  fijarse;  para  empezar  á  poco  el  trabajo  de  la 
incubación.     Para ^mas  dificultad,  son  nocturnos. 

En  el  damasco  el  primer  indicio  de  su  existencia,  es  que 
las  hojas  mas  nuevas  del  árbol  se  presentan  hechas  una  cri- 
ba: indicio  seguro  que  el  insecto,  del  orden  de  los  coleópte- 
ros ha  salido  de  la  túnica  ó  glóbulo  que  encerraba  su  ninfa, 
y  quede  la  limpie/a  hecha  en  invierno,  algunas  escaparon, 
ó  bien  que  de  la  vecindad  han  emigrado  algunos  insectos, 
para  incubar  en  nuestros  árboles.  No  es  fácil  confundir  esa 
clase  de  picadura  en  las  hojas,  con  el  estrago  de  la  hormiga  li 
otros  insectos,  y  la  vegetación  continua  sin  mas  alteración. 
Hasta  aquí,  no  hay  mas  novedad. 

Mas,  es  este  el  primer  alerta  en  que  debemos  estar,  pa- 
ra no  descuidar  la  aplicación  del  medio  que  es  necesario  em- 
plear, á  fin  de  destruir  la  larva  destructora,  que  á  las  dos  ó 
tres  semanas  siguientes  empieza  á  desarrollarse. 

El  insecto  empieza  á  poner  los  huevecillosen  losrenue- 
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VOS  tieriios,  y  probablemente  en  alguno  de  los  estígmates  ó 
poros. 

Buscar  esos  glóbulos  es  obra  magna,  porque  no  son  ma- 
yores que  un  grano  de  mostaza,  y  de  un  color  parduzco. 

Felizmente,  el  instinto  lleva  al  insecto  á  buscar  las  pun 
tas  tiernas  de  las  ramas,    para   que  al   nacer  el  microscópico 
gusanillo,  pueda  penetrar,  como  no  le  seria   posible  en  ra- 
mas ya  de  consistencia. 

Ahí  está  pues,  el  signo  positivo  de  que  el  árbol  está  ata 
cado  del  taladro;  porque  los  estremos  tiernos  de  ios  renue- 
vos del  año,  empiezan   á   marchitarse,  sin  cansa  aparente, 
hasta  quedar  hojas  y  ramas  tan  secas  como  si  las  hubiera  cha- 
muscado el  fuego. 

La  razón  es  sencilla:  la  pequeña  larva  ha  penetrado  (al- 
gunas veces  en  el  arranque  del  pecíolo  de  una  hoja):  roe  en 
espiral  y  longitudinalmente  la  rama  tierna,  de  modo  que  cor- 
ta la  circulación  y  cesa  la  vida  hacia  el  estremo  de  aquella. 
Con  un  microscopio,  ó  algún  lente  de  aumento  se  encontra- 
rá el  sacó  del  huevo,  y  debajo  el  pequeño  agujero  por  donde 
se  ha  introduaido  el  gusanito. 

Cuando  este  gusano  conforme  crece  vá  descendiendo  á  lo 
mas  grueso,  vá  tambiep  dejando  seco  el  gajo  entero.  El  da- 
masco es  mas  sensible  al  estrago,  que  el  peral,  manzano  ó 
membrillo.  En  estos,  marchito  lo  mas  tierno,  sigue  en  ve- 
getación, aunque  empobrecida,  lo  mas  grueso.  Solo  se  ad- 
vierte el  mal  por  el  aserrín  que  despide  el  gusano  por  los 
agujeros  de  respiración. 

Con  indicio  tan  Diarcado,  no  hay  mas  que  cortar  á  tiem- 
po las  estremidades  afectadas,  como  dos  ó  tres  pulgadas  mas 
abajo  de  lo  seco;  y  no  haya  temor  de  que  el  mal  tome  creces. 
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Es  una  insignificante  amputación,  para  evitar  un  verdadero 
destrozo,  ó  una  ruina  completa  del  árbol. 

Quien  quiera  asegurarse  de  esta  verdad,  deje  descuida- 
dos algunos  de  los  renuevos  marchitos,  si  creen  como  á  algu- 
nos hemos  oido  la  vulgaridad  de  decir  que  es  mal  aire  en  el 
árbol  todo  eso:  verá  que  en  menos  de  un  mes,  la  larva  que 
era  imperceptible  casi  al  nacer,  se  convierte  en  un  gusano  de 
dos  pulgadas  de  largo:  verá  lo^  mas  gruesos  gajos  horadados 
y  cribados,  destilando  la  savia,  y  sembrado  el  suelo  del  aser- 
rín ó  madera  molida,  hasta  llegar  al  tronco  principal  a 
veces. 

En  el  durazno  y  ciruelo,  hay  también  el  primer  indicio 
que  hemos  indicado  para  el  damasco,  de  aparecer  cribadas 
las  hojas. 

En  el  membrillo,  peral  y  manzano,  no  hay  este  signo, 
solamente  el  inequívoco  del  marchitamiento  de  ramas  tier- 
nas. El  insecto  en  su  estado  perfecto  es  de  los  lepidópteros; 
y  de  ahi  sin  duda  el  nutrirse  de  otra  manera  análoga  á  los  de 
esta  clase,  esto  es,  de  la  succión  de  jugos  vegetales.  Como 
es  de  transformación  completa,  no  puede  confundirse  con  los 
de  otro  orden  qu^  también  son  dispuestos  para  la  suc- 
ción. 

En  el  sauce,  como  dijimos,  hemos  advertido  ffuera  de 
canastillo,  de  que  es  el  mas  perseguido)  las  dos  plagas  del 
íitcanws  y  del  scolytus:  este,  mas  destructor  todavía,  porque 
estingue  la  vida  del  árbol;  mientras  que  por  el  daño  de  aquel 
otro,  no  sucede  directamente  sino  debilitando  el  tronco  de 
manera  que  un  viento  recio  le  ^derriba  fácilmente. 

De  todos  modos,ias  especies  son  muy  distintasen  el  pri- 
mer desarrollo  de  la  larva,  de  las  qyie  hemos  observado  en 
los  frutales. 
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El  scolytus.  Hacia  diciembre  ó  enero  empieza  á  adver- 
tirse en  las  ramas  delgadas,  unos  pequeños  grupos  de  hojas 
secas  adheridas  entre  si,  de  modo  que  no  se  desprenden  sino 
á  mano.  Son  unos  grupos  semejantes  al  nido  que  forman 
ciertas  especies  de  arañas  en  los  árboles. 

Tomando  uno  de  esos  grupos  ó  nidos,  se  hallará  una  es- 
pecie de  capullo  sedoso,  pero  tosco  y  con  cierto  polvo  oscuro 
en  lo  esterior,  adherido  junto  con  las  hojas  inmediatas  al 
núcleo,  que  ha  ido  pegando  el  insecto:  ese  polvo  es  en  todo 
semejante  al  que  deposita  la  larva  bajo  de  la  corteza  del 
árbol. 

Dentro  de  ese  capullo  está  encerrada  ó  una  ninfa  ó  cri- 
sálida, como  de  un  centimetro  de  largo.  No  podemos  aun 
decir  cual  insecto  sale  de  ahí,  ni  cuando,  ni  cual  su  primer 
trabajo.  Hemos  si  observado  que  el  árbol  que  tiene  esos 
capullos,  si  no  es  de  robusta  vegetación,  aunque  sea  nuevo, 
empieza  á  sufrir  una  epidemia  en  la  corteza,  desde  las  partes 
superiores,  hasta  descender  al  tronco  principal;  y  entonces 
el  árbol  mucre. 

Primero  la  cutícula  en  los  gajos,  después  la  corteza,  y 
luego  el  líber,  todo  queda,  enteramente  destruido;  interpo- 
niéndose entre  corteza  y  leño  un  polvo  áspero,  rojizo  oscuro 
adherido  de  una  manera  parecida  al  efecto  de  la  carcoma,  ó 
hoslrychus  tijpographus.  Las  ramas  y  gajos  vánse  entriste- 
ciendo y  secando;  pero  la  epidemia  sigue  hasta  en  el  in- 
vierno. 

Gomo  dijimos,  esta  plaga  ataca  á  los  árboles  que  no  tie- 
nen una  vegetación  robusta.  Se  puede  librarlo^,  arrancado 
los  grupos  ó  capullos  ya  indicados;  pero  como  se  trata  de 
planta  tan  fácil  de  reemplazar,  lo  mejores  cortar  el  árbol  que 
«esté  muy  atacado,  para  evitar  la  propagación. 
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El  lucanus,  1g  "dejamos  ya  descrito  en  su  estado  de  lana; 
yes  fácil  librarse  de  él.  El  daño  empieza  por  el  tronco  direc- 
tamente, á  diferencia  de  los  frutales.  Si  asi  sucediera  en  es- 
tos, el  estrago  seria  enorme  desde  el  principio^ 

Pondremos  punto  final  atan  pesada  difusión.  Repeti- 
mos que  se  nos  disculpe,  tanto  por  ella,  como  por  nuestro 
arrojo  en  lanzarnos  por  solo  observaciones  de  aficionado,  sin 
títulos  ni  mas  ciencia  que  nuestras  lecturas  crudas;  aunque  al 
fin  algo  nos  han  servido  para  guiar  nuestras  observaciones 
prácticas. 

A  lo  menos,  que  los  que  estudian  y  se  dedican  especial- 
mente hagan  por  presentar  en  regla  los  demás  medios  y  des- 
cripciones, secundum  arlem.  Eso  si,  que  diremos  como  el 
rústico  Martin  Alhaja,  cuando  descubria  y  guiaba  al  ejército 
español  contra  los  moros— «no  entiendo  las  artes  déla  guer- 
ra, pero  este  camino  yo  me  lo  sé  y  lo  he  andado.» 

Sin  títulos  ni  ciencia  nos  hemos  asegurado  prácticamente 
que  la  verdad  es  lo  que  hemos  escrito.  El  resultado  nos  lo 
dice;  y  no  dejaremos  de  seguir  para  nuestros  árboles,  un 
método  y  remedio  tan  sencillos  y  tan  fáciles,  y  que  tan  buen 
éxito  nos  está  dando. 

Quisiéramos  acompañarla  copia  al  natural,  de  los  in- 
sectos, huevos,  larva  y  capullos  como  lo  hemos  hecho,  para 
conocer  todo  mas  fácilmente;  pero  vá  ello  con  tales  pelos  y 
señales,  que  es  por  demás. 

Lo  escrito  es  para  los  aficionados.  Los  profesores  y 
entendidos,  que  se  duerman  ó  no  lean;  pero  que  nos  den  buen 
remedio. 

M.  EsTEVEs  Saslí. 
Belgrano,  febrero?  de  1865. 
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PERIÓDICO  LITERARIO  ILUSTRADO. 

Tenemos  á  nuestra  vista  dos  volúmenes  encuadernados 
m  folio,  con  852  pajinas,  pues  apesar  de  ser  dos  tomos,  la 
íüliatura  es  continuada.  Vamos  á  examinarlos  con  gusto, 
porque  existe  entre  ese  periódico  y  el  nuestro  el  vinculo  de 
la  comunida^d  en  las  tareas  puramente*  literarias;  nuestro 
juicio  participa  por  tanto  de  la  simpatia  que  nos  inspira  la 
liomojeneidad  de  las  tendencias. 

El  Correo  del  Domingo  apareció  en  esta  ciudad  después 
de  La  Remsta.yíi  pesar  que  nos  hubiera  complacido  el  canje  de 
publicaciones,  E,l  Correono  tuvo  esa  galante  atención,  admi- 
tida en  la  prensa.  Foresta  causa  no  hablamos  podido  leerlo: 
ahora  una  casuali\lad  nos  ofrece  la  ocasión  y  no  queremos 
perderla.  No  vamos  á  hacer  un  juicio  critico  del  periódico, 
nos  faltarla  espacio,  sino  á  estimular  á  su  redactor  en  la 
continuación  de  una  empresa  que  ha  sabido  llenar  con 
acierto. 

Nos  ocuparemos  de  la  parte  ilustrada. 

La  goleria  de  retratos  del  Correo  se  inició  por  el  del  actor 
Garcia  Delgado.  Viene  después  el  de  la  primera  actriz  doña 
Rita  Carbajo.     De  los  artistas  dramáticos,  pasa  luego  á  los 
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de  la  opera  y  Marietta  Mollo,  en  el  papel  de  Paje,  en  la  opera 
Un  Bailo  inMaschera,  abre  esta  nueva  serie.     Los  artistas  á 
la  moda  han  sido  pues  los  preferidos,  lo  que  entra  hasta  cicr 
to  punto  en  la  índole  de  la  publicación  consagrada  á  las  mu- 
sas, las  letras  y  las  artes. 

El  retrato  del  doctor  don  Miguel  Gané  empieza  otra  se- 
rie, consagrada  á  los  literatos  del  psis:  celebridades  á  las 
caíales  se  les  paga  este  justo  y  postumo  homenaje. 

Don  Esteban  Echeverría  le  sigue,  y  al  retrato  de  Meycr 
le  acompaña  esta  vez  el  retrato  moral  del  escritor,  hecho  con 
maestría  por  el  doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez.  Un  poeta 
juzga  á  otro  poeta,  con  esa  circunspección  benévola  que  ca- 
racteriza al  doctor  Gutiérrez  en  sos  eruditos  esci'itos. 

El  poeta  don  Ventura  de  la  Vega,  porteño  de  nacimiento 
y  español  por  elección,  es  el  tercer  retrato  de  esta  galería. 

El  general  don  Juan  Gregorio  las  Heras  es  el  cuarto 
personaje  que  merece  los  honores  del  Correo  del  Domingo. 
El  digno  soldado  de  la  independencia,  el  viejo  guerrero  de 
nuestra  época  heroica  ha  sido  dibujado  por  Meyer,  y  con 
exactitud,  comparándolo  con  una  fotografía  que  poseemos  y 
nos  fué  enviada  de  Chile. 

Don  Juan  Cruz  Várela  viene  en  seguida,  y  no  puede  me- 
nos de  recibirse  con  gusto  el  retrato  del  entonado  bardo  y  del 
distinguido  poeta.  El  doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez  se 
encarga  una  vez  mas  de  hacernos  conocer  al  poeta,  mostrán- 
donos las  bellí3zas  de  sns  composiciones. 

Viene  después  en  estas  ilustraciones  argentinas,  el 
doctor  don  Vicente  López,  autor  del  Himno  Nacional.  So- 
bre este  personaje  á  quien  profesamos  desde  niño  un 
afecto  profundo,  nada  queremos  decir  por  ahora.  El 
doctor    Gutiérrez   escriba    un   precioso  artículo  sobre  el 
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Himno  patrio,  y  nos  recutí rda  la  resolución  de  la  Asamblea. 
La  primera  edición,  nos  dice,  fué  en  14  de  mayo  de  1813  y 
el  maestro  Blas  Pareda  es  el  autor  de  la  música.  «El  pueblo 
fué  de  la  opinión  de  la  Asamblea  con  respecto  al  mérito  del 
canto  del  doctor  López,  y  lo  aceptó,  como  aquella,  por  acla- 
mación de  todas  las  clases.» 

La  figura  de  Mr.  Wells,  aeronauta  americano,  viene  á 
mezclarse  éntrelos  personajes  deque  bemos  dado  cuenta. 
Es  un  tributo  pagado  á  la  fiebre  del  momento  en  (jue  Mr. 
Wells  hacia  sus  ascensiones  aéreosla  ticas. 

El  tomo  segundo  empieza  su  galeria  de  personajes  ar- 
gentinos de  otro  orden:  todos  los  miembros  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  simétricainente  colocados,  adornan  la  entre- 
ga 55.  En  el  siguiente  número,  aparecen  los  miembros  del 
Ejecutivo  Provincial.  Después  vienen  los  presidentes  de  las 
Cámaras  Nacionales.  El  Correo  ha  dejado  á  los  muertos  y 
esta  vez  se  ha  pasado  á  los  contemporáneos. 

Vuelve  después á  los  que  ya  no  existen,  á  aquellos  sobre 
los  cuales  empieza  á  realizarse  el  fallo  justiciero  de  la  poste- 
ridad. El  poeta  oriental  don  Francisco  Acuna  de  Figuí^roa 
es  el  retrato  que  ha  ocupado  al  artista  Meyer  en  la  entrega 
59.  Gomo  siempre,  ó  casi  siempre,  el  doctor  Gutiérrez  pone 
en  relieve  el  mérito  del  personaje  cuyo  retrato  aparece. 

En  seguida  el  señor  don  Alberto  Blest  Gana,  poeta  y 
novelista  muy  distinguido,  toma  su  puesto  en  esta  galeria. 
Merecido  es  el  honor,  digno  del  chileno  cuyas  producciones 
son  con  justicia  apreciadas  entre  nosotros. 

El  doctor  don  Juan  Ghassaing  es  otro  de  los  retratos  de 
El  Correo,  poeta  malogrado,  muerto  el  3  de  noviembre  de 
Í8G4. 

De  los  poetas  vuelve  E¿  Correo  á  los  actores,  y  es  el  se- 
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ñorD'  Hotte,  de  lacompafíia  francesa,  el  retrato  de  la  entre- 
ga 47. 

El  señor  don  Juan  Andrés  Peña,  el  venerable  educacio- 
nista, toma  también  un  lugar  en  la  galería  del  Correo.  Com- 
plácenos los  honores  cuando  son  justos. 

Como  se  habrá  notado  no  es  muy  homojénea  la  galería 
de  retratos  que  ha  exhibido  El  Correo  poetas,  hombrt-s 
políticos,  actores,  actrices  y  aeronauta. 

Aquí  termina  esta,  en  los  dos  tomos  que  examinamos. 

De  los  retratos  pasemos  ahora  á  los  edificios.  Volvamos 
al  primer  volumen  para  dar  cuenta  de  los  que  ha  reproducid, 
do  Meyer  con  su  indisputable  habilidad.  Queremos  ocupar- 
nos con  preferencia  de  la  parte  ilustrada,  que  es  la  especia- 
lidad qne  caracteriza  áesíe  periódico. 

La  iglesia  Matriz  de  Montevideo 'es  el  primer  edificio  pú- 
blico que  ha  ocupado  al  artista:  la  Recoleta  de  Buenos  Aires 
le  sigue,  el  teatro  de  Solís  en  Montevideo  es  la  tercera  lámi- 
na. La  casa  del  Congreso  Nacional  de  Buenos  Aires,  que  por 
cierto  no  es  de  los  cdiücios  mas  notables  que  poseemos,  es 
]a  cuarta.  La  Catedral  de  Córdoba,  obra  del  jesuíta  y  fe- 
cundo arquitecto  Blanqui,  y  parte  del  Cabildo,  fórmala  quin- 
ta lámina,  debida  al  litógrafo  Pervilain,  y  el  dibujo  al  álbum 
Pailiére.  Conservábamos  de  aquel  edificio  un  recuerfk)  con- 
fuso, parecíanos  que  eran  mayores  los  adornos  de  su  cúpula 
y  torres;  sin  embargo,  al  instante  hemos  reconocido  la  Ca- 
tedral de  aquella  ciudad.  Aquel  dibujo  hizo  latir  uuestro 
corazón  al  recuerdo  de  mejores  días! 

La  plaza  del  Rosario  de  Santa  Fé  es  otra  de  las  láminas 
de  ^í  Correo,  dibujo  de  Meyer  y  litografiado  por  Pelvilain. 

El  arco  de  la  Recoba  y  el  teatro  de  Colon  adornan  la 
entrega  44.     La  lámina  que  sigue  representa  el  Cabildo  y  la 
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Catedral  de  Salta.  La  Catedral  de  Buenos  Aires,  dibujo  de 
Meyer,  y  parte  del  Palacio  Episcopal,  es  la  que  aparece  en  la 
entrega  48. 

Estos  dos  volúttienes  in  folio  contienen  otros  dibujos, 
pero  nos  hemos  limitado  á  dar  cuenta  de  los  retratos  y  de  los 
edificios  públicos.  La  parte  ilustrada  del  Correo,  que  es  su 
especialidad,  ha  sido  desempeñada  con  habilidad.  Nos  re- 
cuerda El  Museo  Americano  y  el  Recopilador  de  otro  tiempo. 

Difícil  nos  seria  hacer  igual  análisis,  por  rápido  que  sea, 
de  los  trabajos  literarios;  pero  nos  llama  la  atención  la  fe- 
cundidad y  erudición  del  doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez, 
uno  de  los  mas  activos,  constantes  y  notables  colaboradores 
do  aquel  periódico.  El  doctor  Gu  tierrez  no  se  ha  limitado  i\ 
honrar  de  cuando  en  cuando  l?f!s  pajinas  de  nuestra  Revista, 
que  lo  cuenta  entre  sus  colaboradores,  sino  que  frecuente- 
mente ha  publicado  artículos  y  estudios  del  mayor  interés,  á 
nuestro  juicio,  por  el  mérito  de  la  investigación,  el  gusto 
con  que  cumple  su  tarea  y  la  atractiva  seducción  de  su  len- 
guaje. Poetas  desconocidos  casi  al  presente  se  han  levantado 
envueltos  en  sus  sudarios  .al  toqué  magnético  con  qu¿í  ha  sa- 
bido conmoverlos  con  su  voluntad  y  labor,  para  aparecer 
ante  la  posteridad  con  los  títulos  que  los  hacen  dignos  de  la 
estimación  y  del  respeto.  Para  algunos  esas  figuras  no  tienen 
los  seductores  fulgores  de  los  grandes  jénios;  pero  todos 
ellos  han  contribuido  al  desarrollo  de  las  letras  en  estos 
paises,  y  son  los  eslabones  de  la  cadena  cuya  estremidad  se 
encuentra  en  la  antigua  Metrópoli,  que  al  conquistar  la  Amé- 
rica nos  legó  su  idioma  y  su  literatura.  Estos  estudios  con- 
cienzudos, filosóficos,  hechos  con  amore)  con  talento,  sirven 
para  investigar  como  iba  operándose  esa  emancipación  en 
las  letras  perlas  peculiares  necesidades  del  pais. 
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Los  poetas  y  literatos  de  la  época  colonial  tienen  que  ser 
íiguras  modestas;  porque  nada  de  dramático  ni  sorprendente 
ofrecia  aquella  vida  igual  y  sin  horizontes  para  la  intelijencia. 
Imposible  seria  imajlnarse  un  Dante  ó  un  Petrarca  en  la  co- 
lonia: ni  el  teatro,  ni  las  pasiones,  ofrecerían  escenario  para 
aquellas  figuras  sublimes.  Pero  no  por  ser  modestas  carecen 
de  verdadero  mérito  y  dejan  de  ser  dignos  de  que  conozca- 
mos sus  obras  y  su  vida.  El  literato  qus  los  exhuma  del 
olvido  injusto,  tribútales  un  homenaje  merecido,  y  obliga 
la  gratitud  de  los  contemporáneos  y  de  los  que  vengan  des- 
pués. 

Porque,  como  dice  el  doctor  Gutiérrez,  «no  habiendo 
logrado  los  honores  de  la  imprenta,  sin  cuya  intervención 
no  hay  fama  en  la  posteridad,  las  jeneraciones  que  les  han 
sucedido,  pasaron  sobre  sus  tumbas  como  se  pasa  sobre  un 
tesoro  que  esconde  la  tierra.  No  obstante,  tiene  el  mérito 
poético  tanta  enerjía  vital,  está  destinado  á  tan  perdurable 
existencia,  que  ni  el  desden,  ni  la  incuria,  ni  el  mismo  olvi- 
do, son  poderosos  á  extinguirle  completamente.»  (1) 

Quien  conocía  por  ejemplo  á  don  Juan  Manuel  de  La- 
varden?  Uno  que  otro  erudito;  parala  mayoría  de  la  jene- 
ración  presente  era  desconocido-  Pues  bien,  el  doctor  Gu- 
tiérrez nos  hace  estimarlo,  nos  muestra  al  licenciado  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  honorario  de  la  Pical  Audiencia 
de  la  Plata,  teniente  general  y  auditor  de  Guerra  de  la  capi- 
tanía general  del  Rio  de  la  Plata.  Asistimos  alas  peripecias 
de  su  vida  y  escuchamos  el  canto  de  sus  versos.  Lavarden 
era  americano,  su  biógrafo  no  nos  dá  la  fecha  de  su  naci- 
miento, ni  noticias  de  sus  primeros  años. 

1.    Don  Juan  Manuel  de  Lavarden,  por  el  doctor  Gutiérrez, 
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Ejerció  elevados  empleos,  influyó  poderosamente  para 
dotar  á  este  vecindario  de  Estudios  públicos  y  a  crear  el  Cole- 
jio  de  Sanearlos.  El  doctor  Gutiérrez  cita  las  palabras  si- 
guientes del  doctor  Maziel,  contemporáneo  del  poeta,  y  cuyo 
competencia  para  juzgarlo  no  puede  ponerse  en  duda.  «Es 
un  genio  de  orden  superior  por  la  singularidad  y  universa- 
lidad de  SU8  talentos.  Adornado  áe  los  mas  bellos  conoci- 
mientos, revela  sobre  manera  el  numen  poético  que  le  hizo 
gracia  la  naturaleza.  Y  la  perfecta  comprensión  de  lodos  los 
preceptos  y  primores  mas  recónditos  de  la  poesía,  le  hace  lu- 
gar en  las  primeras  gradas  de  nuestro  parnaso  español.» 

Escribió  el  Siripa  que  se  represent«í  en  1789  en  una 
noche  del  carnaval  de  aquel  año,  á  beneficio  de  los  niños 
espósitos.  El  doctor  Gutiérrez  transcribe  estensos  fragmen- 
tos que  dan  una  idea  de  aquella  composición. 

En  el  primer  número  de  El  Telégrafo  Mercantil  en  1801, 
publicó  su  oda  al  Paraná. 

«No  hubo,  dice  el  doctor  Gutiérrez,  sino  una  sola  opi- 
nión sobre  la  composición  de  Lavarden.  Todo  el  mundo 
porteño  la  juzgó  inimitable,  sin  que  fuesen  escepcion  en  el 
corode  los  elojios,  ni  aun  aquellos  individuos  que  eran  del 
mismo  oficio  del  autor,  ya  por  letrados,  ya  por  aplicados  á 
componer  versos.» 

El  doctor  Gutiérrez  juzga  todas  las  composiciones  y  es- 
critos de  Lavarden  con  suma  erudición,  con  gracia,  con  sol- 
tura, y  publica  composiciones  mas  con  el  empeño  de  editor 
que  como  crítico,  á  otros  deja  el  severo  juicio  de  lo  que  él 
salva  hoy  del  olvido. 

No  podemos  resistirnos  á  la  tentación  de  reproducir  su 
apreciación  sobre  la  composición  al  Paraná. 

«Comienza  el  autor,  dice  el  doctor  Gutiérrez,  por  una 
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invocación  al  primojénito  del  océano:  Personiflcalo  y  lo  co- 
loca, como  á  una  divinidad  bienhechora,  en  un  carro  de  ná- 
car arrastrado  de  caimane'?,  derramando  por  territorios  de 
dos  imperios  abundancia  y  frescor.  El  Dios  ha  dejado  en  su 
gruta  de  perlas  y  topacios  su  corona  de  retorcidos  juncos  y  sus 
bandas  áe  silvestre  camalote.  Las  ninfas  de  los  nos  tributa- 
rios sálenle  al  paso  con  guirnalda  de  aromas  y  de  amaranto, 
preparándole,  sin  duda  para  remuda  de  los  caimanes,  cafja- 
líos  marinos  de  los  mares  patagónicos.  Las  artes  y  las  cien- 
cias lo  esperan,  con  altares  y  perfumes,  y  los  jóvenes  poetas, 
con  cantos  «dulcísimos  de  pura  poesia.» 

«El  cuadro,  como  está  á  la  vista,  es  magnífico,  abun- 
dante en  luz  y  colorido;  pero  entre  estos  méritos  y  sobre  to- 
dos ellos  hay  otro  mérito  mas  real.  El  poeta,  al  mismo 
tiempo  que  bendice  los  beneficios  producidos  por  aquella 
linfa  caudalosa,  sabe  esplicar  la  razón  de  esos  bienes  mos- 
trando como  procede  la  naturaleza  en  la  economía  de  sus 
misteriosas  funciones.  Si  para  aquel  tiempo  y  en  la  lira  de 
un  poeta  aislado  en  el  rincón  de  una  colonia,  fué  grande  atre- 
vimiento el  aar  al  camalote  (no  clasificando  por  los  Lineos  del 
arte  poético  entre  los  laureles  y  el  mirto)  entrada  en  la  oda 
aristocrática,  no  lo  fué  menos  ostentar  nociones  técnicas 
por  mas  que  apareciesen  vestidas  con  el  rico  ropaje  de  una 
bella  imgj  i  nación.» 

Ademas  de  los  escritos  del  doctor  Gutiérrez,  El  Corrreo 
del  Domingo  contiene  otros  de  amena  literatura,  muchas 
composiciones  en  verso,  novelas  traducidas  del  francés,  al- 
gunas del  intelijente  chileno  Blest  Gana  y  artículos  lijeros  de 
literatura. 

Para  nosotros  la  aparición  del  Correo  nos  causó  el  gozo 
de  un  compañero  que  venia  á  colocarse  en  el  mismo  terren 
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en  que  ya  se  encontraba^- Xa  revista;  le  deseábamos  larga  y 
próspera  vida,  y  aprovechamos  decirlo  la  primera  ocasión 
en  que  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

Asi  pues,  hemos  querido  señalar  ese  periódico,  como 
lino  de  los  que  por  su  amenidad  se  distingue  entre  nosotros. 

Los  periódicos  literarios  como  los  políticos  no  pueden 
vivir  solos,  la  soledad  es  su  muerte;  necesitan  compañeros 
para  ganar  en  interés  y  en  importancia.  El  Chorreo  contri- 
buye con  su  continjente  al  movimiento  literario,  que  es  el 
que  ha  de  asegurar  la  vida  de  las  revistas  de  esta  natu  raleza. 

Ademas  de  los  dos  tomos  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
han  aparecido  otras  entregas,  y  cada  domingo  circula  la  que 
le  correspcnde. 

Adelante!  la  intelijencia  despierta  de  su  letargo  y  pode- 
mos asegurar  á  los  que  deban  reemplazarnos  en  nuestras  U- 
reas,  mejores  tiempos  y  mas  recompensa. 

VlCElSTE  G.   QUESADA., 
Febrero  de  1865. 


»«f^' 
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{Manuscrito  del  doctor  Seguróla) 

Continuación. 

Previniendo  se  observe  el  designio  de  los  navios  ingle- 
ses, agosto  27  de  1718. 

Remítese  un  despacho  para  el  eaibargo  de  los  bienes  in- 
gleses, setiembre  13  de  1718. 

En  respuesta  sobre  la  asignación  de  tierras  á  estos, 
agosto  18  de  1718. 

Previene  que  proceda  al  reemplazo  de  4577  pesos  que  se 
entregaron  al  director  del  asiento  de  Inglaterra  procedentes  de 
la  venta  de\  tabaco  que  condujo  el  navio  de  Europa,  marzo 
23  de  1720. 

Para  que  se  entreguen  las  embarcaciones  y  otros  efec- 
tos pertenecientes  á  los  ingleses  apresados  por  los  armado- 
reSjdespues  del  término  señalado  en  la  suspencion  de  armas, 
marzo  26  de  1721. 

Que  en  caso  que  los  ingleses  ejecuten  algún  insulto  en 
Indias  se  les  confisquen  sus  bienes,  marzo  29  de  1726. 

Sobre  el  ilícito  comercio  que  practicaban  los  ingleses 
del  asiento,  junio  8  de  1728. 

En  respuesta  sobre  el  modo  de  embargar  sus  efectos  á 
los  ingleses,  junio  1.  '='  de  1728. 

En  respuesta  de  haber  dado  cuenta  de  lo  que   ejecutan 
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los  navios  ingleses  en  la  introducción  de  ropas  ilicitas,  junio 
1.  ^  de  1728, 

Sobre  no  estar  en  navio  ingles  la  plata  de  los  comer- 
ciantes, junio  6  de  4728. 

Manda  el  Rey  se  restituyan  á  la  compañía  del  asiento  de 
Inglaterra  todos  los  bienes  y  efectos  que  en  virtud  de  sus  úl- 
timas órdenes  para  la  represalia  se  hubieren  embargado,  fe- 
brero 18  de  1730. 

Indios  que  los  pueblos  del  Paraguay  que  están  á  cargo  de 
los  Jesuítas  no  contribuyan  con  mita,  setiembre  31  de  1730. 

Ingles  {navio)  sobre  su  pérdida  en  las  costas  de  Maído- 
nado,  abril  30  de  1730. 

Previniendo  la  orden  para  que  á  los  ingleses  se  les  pon  - 
ga  en  el  uso  del  asiento,  marzo  1 4  de  1731 . 

Se  remite  una  lista  de  los  que  habia  en  esta  ciudad,  y  se 
previene  de  orden  de  S.  M.  para  que  se  disponga  su  embar- 
que para  aquel  reino;  y  los  que  fueren  católicos  en. los  navios 
del  rejistro,  28  de  setiembre  de  1753. 

Indios  sobre  que  se  observen  las  leyes  dadas  en  favor  de 
los  indios  que  están  á  cargo.de  la  religión  de  San  Francisco 
en  la  provincia  del  Paraguay,  Tucnman  y  Rio  de  la  Plata,  4 
(le  diciembre  de  1755. 

(Gontiniiará) 


•  tn*' 


Error  de  im^ireíiía. 

En  la  pajina  35,  línea  3.  *  debe  leerse  10  deeneroen  vez 
de  25  de  febrero. 

El  editor. 
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HISTORIA  AMERICANA, 


DON  FEDERICO  BRANDSEN. 

Capitán  de  caballería  del  primer  Impcno  francés. 

Caballero  de  la  Real  Orden  italiana  de  la  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  príncipe  Eiijenio; 

Coronel  de  caballería  de  ia  Uepüblica  Argentina, 

Capitán  do  la  misma  arma  en   el  ejército  do   Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol,  '      / 

etc.  etc.  etc. 


Finís  vitee  ejiís,  nobis  luctuosus, 
amicis  Iristis,  e.xtr uncís  etiam, 
ignotisque  non  sine  cura  fuit. 

(Su  mnerle  fué  deplorada  por  la 
nación,  lamentada  por  su  familia, 
llorada  por  sii3  aíj^igos  y  sentida 
por  los  eslrañ<n-. ) 

Tácito-  -VídíL  de  Agricolcu 


El  héroe  cuya  muerte  admiró  é  hizo  llo- 
rar al  enemigo,  necesita  por  venlura, 
mármoles  y  bronce?*  •  •  • 

(Sergent — Not>  liist.   sur  k  Gen, 

Marceau.) 


lINTRODDCCIOiN. 

El  distinguido  oficial  de  caballería  cuya  fisonomía  mi- 
niar uos  proponemos  trazar  á  grandes  rasgos— fué  uno   ac 
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los  mas  notables  de  SU  época,  tan  fértil  en  guerreros  ilus- 
tres— 

Su  conducta  durante  la  lucha  de  la  Independencia,  como 
su  muerte  en  el  campo  eterno  de  Ituzaingo,  á  la  cabeza  del 
famoso  rejimienton.  ®  i.  "^jle  han  conquistado  una  justa 
popularidad  y  simpatía  en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Fama  debidamente  adquirida,  porque  los  servicios  del 
coronel  Brandsen,  tienen  algo  de  especial  para  la  causa  que 
disparó  el  último  caiiona20  en  Ayacucho  y  triunfó  el  20  de 
febrero  i827! 

Proscrito  de  su  pais  natal,  por  haber  militado  con  el 
Gran  Hombre  del  siglo — su  ostracismo  fué  una  continua  pere- 
grinación y  lid  en  holocaust<j  á  los  derechos  de  este  conti- 
nente. 

Jamás  se  vio  guerrero  alguno  mas  entusiasmado  y  deci- 
dido por  una  idea! 

Llegado  á  nuestras  playas  en  circunstancias  que  el  Esta- 
do se  encontraba  hondamente  conmovido  y  amenazada  la 
revolución  de  una  inminente  catástrofe — fué  uno  de  esos  je- 
nerosos  estranjeros  que  alistados  voluntariamente  bajo  las 
banderas  de  la  libertad,  ni  hesitaron  por  lo  diíicil  de  la  em- 
presa, ni  su  brazo  se  vio  flaquear  ante  lo  dudoso  del  éxito. 

La  victoria  de  Chacabuco,  sin  embargo,  despejó  un 
tanto  la  atmósfera  política,  y  fué,  diremos  así,  un  bálsamo 
oportuno,  que  vino  á  suavizar  los  dolores  de  la  América,  que 
en  ese  funesto  año  17,  veía  fusilar  en  Méjico  al  heroico  Mina, 
sojuzgará  Colombia  al  brutal  Blorillo;  restablecer  en  Lima 
el  espantoso  Tribunal  déla  Inquisición;  mientras  que  en  el 
Alto  Perú,  corría  la  sangre  jenerosa  de  Muñecas  y  otros  pa- 
Eiütas,  ai  propio  tiempo  que  (¡LGabildo  de  Montevideo,  reci- 
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bia  bajo  de  palio  á  ]os  vencedores  de  India  Muerta  y  Cata- 
lán! 

Empero,  reinstalado  en  Buenos  Aires  el  Congreso  de 
Tuciiman  en  quien  los  pueblos  fiaban  su  salud,  y  vigorizada 
su  acción  por  el  Direclorio  -se  bicieron  ios  preparativos  ne- 
cesarios para  conjurar  la  tormenta,  á  pesar  de  que  la  mayor 
parle  de  las  Provincias  de  la  Union,  contaminadas  por  el  so- 
plo mortífero  de  pasiones  basta i"das,  á  la  vez  que  parecían 
olvidar  la  gran  invasión  del  conde  de  Abisbal  con  que  amena- 
zaba la  Península— apenas  se  daban  cuenta  de  los  homéricos 
esfuerzos  de  Güemcs  en  Salía;  Warnes  en  los  desiertos  de 
Santa  Cruz  déla  Sierra  y  La-Madrid  en  los  desfiladeros  del 
Alto  Perú,  por  contener  á  un  enemigo  brioso  y  disciplinado 
que  ansiaba  vengar  sus  pasados  desastres. 

Fué  en  tales  circunstancias  que  Brandsen  se  presentó  en 
la  escena. 

Recomendado  por  el  comisionado  arjentino  en  Paris,  el 
gobierno  patrio  no  trepidó  en  aceptar  sus  ofrecimientos  y  le 
bizo  la  mas  cordial  acojida. 

Desde  aqne!  momento  pues,  el  nombre  de  nuestro  pro- 
tagonista quedó  ligado  á  la  causa  de  América  y  á  la  idea  de 
Mayo— teniendo  la  envidiable  gloria  de  ser  uno  de  esos  após- 
toles armados  que  la  propagaron  por  el  resto  del  continente, 
basta  que  pasados  Ires  lustros  de  rudo  combate,  quedó  re- 
suelto  el  problema  de  la  Independencia  en  los  memorables 
campos  de  Huamanguilla,  y  el  León  castellano,  abandonó  para 
siempre  el  florón  mas  precioso  de  su  diadema. 

Un  año  mas  tarde,  la  guerra  con  el  Brasil,  poniendo  en 
pié  ios  elementos  con  que  contaba  la  joven  Bepública,  trajo 
á  sus  filas  á  todos  los  que  babian  seguido  su  bandera  en  los 
grandes  días  de  prueba  y  de  sacrificio. 
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Brandsen,  prestíjiado  por  la  atracción  magnéüca  de  la 
muerte,  deja  la  patria  de  Lautaro,  y  salvaiulo  las  cumbres 
mas  empinadas  del  globo,  viene  á  compartir  las  fatigas  db  sus 
antiguos  camaradas  y  á  señalar  con  su  sangre  una  pajina 
dorada  en  ios  fastos  militares  de  la  Nación! 

Su  destino  se   cumplió! y  la  patria  reconocida  lo 

pmclamósu  béroe—failo  que  esperamos  confirmará  el  juicio 
déla  postei'idad  (jue  sebívanta. 

Tal  fué  el  soliiadocuya  carrera  esmaltada  de  distingui- 
dos servicios  pasamos  á  bosquejar,  apoyados  en  documentos 
que  iremos  citando  á  medida  que  avancemos  en  nuestro  tra- 
bajo, escrito  espresamente  para  «Za  Revista  de  Buenos  Ai- 
res.» 

I. 

Carlos  Luis  Federico  ae  Brandsen  nació  en  París  el  28  de 
noviembre  de  i 785. 

Ilijííde  un  distinguido  personaje  de  los  Países  Bajos, 
Iiizo  sus  estudios  en  uno  de  los  colejios  mas  acreditados  de 
Francia,  Había  ya  cumplido  25  años,  cuando  vislumbrado 
por  la  gloria  del  primer  I  rperio  y  cedieíido  á  las  tendencias 
de  la  época,  entró  al  servicio  militar,  en  el  ejército  del  reino 
de  Italia  el  año  de  1811. 

EM9  de  marzo  de  1813,  se  le  cstendian  los  despachos 
de  teniente  de  caballería,  ma:cbaíido  en  seguida  en  uno  de 
los  tres  cueipos  del  ejército  de  llalia,  que  desde  1812,  salie- 
ron sucesivamente  de  refuerzo  para  el  norte  de  Europa. 

Abierta  la  primera  campaña  de  Alemania  contra  la  sesta 
Coalición,  asistió  el  teniente  Brandsen,  en  el  4.  ^  cuerpo,  á 
las  órdenes  del  jeneral  Bertrand,  á  lassangiientas  batallas  de 
jLützen  (2  de  mayo),  Kónigswarlíi,  (19)  y  Baulzen  (21  del  mis- 


COIiONEL  BRAINDSEN.  52.»; 

nio,  1813,  donde  fué  herido  de  bala  de  fusil  en  apierna 
derecha  y  ascendido  á  Ayudante  de  campo. 

Noticioso  Napoleón  de  la  bella  condnctn  de  Brandsen,  le 
concedió  la  Cruz  de  la  Lejion  de  Honor,  y  por  decreto  im- 
perial de  14  de  junio  (1815),  y  en  camino  para  Dresde,  lo 
mandó  inscribir  en  el  número  de  los  Caballeros  de  la  famosa 
real  orden  ilalianade  la  Corona  de  Fierro,  cuyo  Gran  Maes- 
tre éi-a  ei  mis;no  -  en  remuneración  de  servicios  rendidos  á  la 
Corona  y  al  Estado,  'i] 

Baj(>  Oudiiiot  y  Ney,  tomó  ftarte  asimismo,  en  la  scguu- 
da  campafia  de  Alemania,  señalándose  en  los  encuentros  de 
Gros-Beeren,  Jpterboijk,  Dabme,  Warterbourg,  Leipsick  y 
Ha  ñau. 

Finalmente,  vuelto  á  Milán,  hizo  en  1814  la  de  Italia  con 
t'l  príncipe  Eujeráo. 

Promovido  á  capitán  ayudante  de  campo  el  10  de  marzo 
del  propio  año,  regresó  á  Francia  en  julio  inmediato,  á  con- 
Becuencia  de  la   abdicación  de  Fontainebleau. 

Poco  después,  se  presentó  al  mariscal  Soult,  duque  de 
Dalmacia,  queá  la  sazón  desempeñaba  la  cartera  de  la  guer- 
ra, y  consiguió  qu<í  l.uisXVilI  por  real  ordenanza  de  30  de 
diciembre,  lo  confirmase  en  su  antiguo  grado  decapitan 
de  cabal le'ria,  aserihiéiidolo  al  Estado  Mayor  del  ejército. 

Durante  los  cien  dias,  pasó  al  cuerpo  de  observación  del 
Jura,  mandado  por  el  jeneral  Lecourbe,  y  fué  incorporado 
como  ayudante  del  Mariscal  de  Campo  Barón    Martel,   que 

1.  El  canciller  Marcscalchi,  se  lo  comuni(*ó  así  defde  Paris,  en  13  de 
julio  1813.  ISolaremos,  que  derrocado  el  Coloso  francés,  el  emperador  de 
AusU'ía,  por  ordenanza  de  18  de  agosto  181Z|,  .se  declaró  gran  maestre  úq 
la  Orden,  y  sii  miiiislro  en  ParLs,  Barón  Cellos  de  Vincent,  aulorizó  á 
Brandsen  en  11  de  nt)viembr<j  del  mismo  año,  para  continuar  condecorado 
con  la  cruz  de  la  misma* 
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tenia  á  sus  órlenos  la  primera  brigada  fRejs.  6  y  52  de  inf.  de 
li.)de  la  división  del  teniente  jeneral  conde  Abbé. 

Bajo  la  dirección  inmediata  de  este  bizarro  jefe,  concur»- 
rió  á  los  combates  deTrois"Maison?,  Dannemarie,  Chavanne, 
Sevenans  y  Bavilliers  (5  de  julio  1815)  librado  delante  de  Bél- 
í'ort,  contra  las  tropas  austríacas  del  jeneral  Colloredo,  y  con 
el  objeto  de  protejer  un  convoi  de  víveres— Brandsen,  reci- 
bió un  disparo  que  le  atravesó  el  muslo  derecho. 

A  la  caida  definitiva  de  Napoleón,  se  encontraba  aun  en 
el  ejército  deLecourbe,  quien  lo  licenció  en  29  de  setiembre 
i  81 5 — retirándose  al  lugar  de  su  domicilio  (Paris),  á  esperar 
las  órdenes  del  gobierno. 

Su  comportamiento  en  csa's  campañas,  fué  siempre  hono- 
rable—mereciéndole constantes  elojios  de  sus  superiores,  el 
celo,  actividad  en  el  servicio  y  coraje  sostenido  que  mostró  en 
todas  parles. 

A  estose  unia,  su  capacidad  y  sólida  instrucción  que  ha- 
cían de  él,  un  buen  oficial  de  Estado  Mayor,  á  punto  de  ha- 
berse solicitado  en  su  favor  un  ascenso,  durante  la  campaña 
de  1814,  en  atención  á  los  varios  encuentros  en  que  se  dis- 
tinguió particularmente.   (1) 

Retirado  del  servicio,  vivia  Brandsen  en  la  casa  calle 
«La  Tour  d'  Auv.ergne»  número  15— con  la  modestia  que  le 
permitía  la  pensión  vitalicia  asignada  por  su  pidre  sóbrela 
caja  La/ar^íM^  y  la  que  gozaba  ademas  como  inválido  de  la 
guerra,  cuando  fué  solicitado  por  don  BernardinoBivadavia, 

1.  Gonsla  toilo  esto,  de  su  Hoja  de  servicio  en  los  ejércitos  france- 
ses que  tenemos  á  la  vista,  y  la  cual,  como  la  mayor  parte  ile  los  docu- 
mentos de  que  nos  hemos  servido  para  la  confección  de  este  trabajo,  de- 
bemos á  la  benevolencia  de  su  virtuosa  y  apreciablc  familia  que  los  con- 
serva con  la  veneración  que  inspira  la  memoria  del  héroe  á  quien  perte- 
necieron. 
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para  que  pusiera  su  espada  al  servicio  de  estas  rejiones,  que 
luchaban  con  éxito  vario  por  su  emancipación  política,  y 
ofrecían  un  inmenso  campo  de  proezas  y  de  gloria  á  los  mi- 
litares que  la  derrota  de  Waterloo,  'Jejo  separados  del  ejér- 
cito francés. 

Siguiendo  estas  inspiraciones,  se  había  ya  establecido 
una  especie  de  corriente  de  esos  nobles  proscritos  de  la  Sania 
Alianza,  que  como  Brayer,  Beauchef,  Bacler  d'Alve,  el  ve- 
terano de  Rusia;  Piondizzoni,  Laurd,  Gramer,  Gutique,  etc. 
etc.,  debían  ilustrarse  mas  tarde,  dando  pruebas  de  su  capa- 
cidad y  vulor,en  las  sangrientas  batallas  de  la  Independencia. 

Nuestro  protagonista,  guiado  por  el  amor  de  la 
gloria,  y  por  el  jeneroso  deseo  de  ser  útil  á  una  cau  • 
su  que  creia  justa,  puesto  que  se  combatía  contra  el 
despotismo  de  un  Borbon,  no  trepidó  en  adherirse  á 
las  insinuaciones  del  hábil  comisionado  de  hs  Provin- 
cias Unidas,  y  en  compañía  de  Dauxion  Lavaysse,  el  futuro 
redactor  de  La  Aveja  Republicana  de  Ghile  (1)— Alejo  Bruix, 
el  bravo  descendiente  de  un  gran  almirante — el  simpático  Gi- 
roust  y  Benjamín  Viel,  su  primer  amigo,  se  preparó  á  tras- 
ladarse allende  el  Atlántico,  en  busca  de  aventuras  y  de  gloria 
que  la  paz  de  la  Europa  negaba  á  los  hijos  de  Belona. 

Asi,  al  abandonar  para  siempre  las  costas  de  la  pGitría, 

1.  ES  jeneral  don  Juan  José  Dauxion  Lavaysse,  era  im  hombre  sim- 
pálico  y  de  grandes  coiiociraientos,  habiendo  hecho  su  carrera  en  los  ejér- 
citos del  Imperio — En  I8IZ1,  asociado  por  orden  del  gobierno  francés  á 
ios  señores  Daverraan  y  Medina,  desempeñó  una  comisión  importante  en 
la  isla  de  .Santo  Domingo — {Malo—Uist.  (V  Udití) — Antes  de  embarcarse 
para  el  Rio  de  la  Plata,  viajó  por  Suiza,  Holanda  y  Estados  Unidos — Llega- 
do á  Buenos  Aires,  por  noviembre  1817,  á  diferencia  de  sus  compañeros 
de  peregrinación,  tomó  el  camino  de  las  provincias  del  Norte  con  el  ánimo 
de  incorporarse  al  ejército  de  Belgrano.     En  1819,  casó  en  Santiago  del 
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escribía  en  su  cartera  las  siguientes  estrofas,  que  revelan  el 
ardor  de  su  alma  libre  y  republicana. 

A  L\  FRANGE. 
Sol  antique  des  preux,  ó  France,  ó  ma  Patrie! 

IN'  es -tu  plus  le  sol  des  guerriers? 
Tes  cites  sont'en  deuil  et  ta  gloire  flétrie  •  •  •  • 

Que  sont  devenues  tes  lauriers?  •  •  •  • 

J/cpprobre  des  rois  de  la  terre, 

Le  plus  vil  dn  song  de  Bourbon, 
Loüís,  iniprime-t-il  á  la  nature  entiére 
Toute  la  iáchelé  qui  j'  attache  á  son  nom? 

Sors  d'  un  repos  honteux,  prends  lefer  homicide: 
QuMl  tremble  au  fond  de  son  palaisl 

I^e  glaive  est  suspendu  sur  sa  ttée  perfide  •  •  •  • 
11  va  payer  tous  sos  forfaits!  '•  •  • 
Puisse-ainsi  cesangiaiitexemple 
Apprendre  á  tous  ceshommes-Uois, 

Qu'  on  les  fit  lesgarJiens  et  non  les  Dieux  du  temple 

Ou  les  mortels  égaux  ont  consacré  leur  droile! 

Déjk  d'  un  jour  plus  pur  je  vois  náilre  Y  aurore: 

Lf>  íier  franjáis  brise  ses  fers: 
La  Liberté,  qui^  suit  un  peuplequi  T  adoro 

Rompí  les  cbaiiies  de  1'  ünivers. 

Soudain  la  justice  exilé 

Eslpro  cop  doña  María  Isnarde— El  año  20  faé  miembro  de  una  Asamblea 
provincial— En  octubre  de  1821,  publicó  en  Tiiciiaian,  bajo  el  anónimo, 
un  opúsculo  titulado — '"Opiniones  de  los  Publicistas  mas  célebres^  sobre 
las  diversas  formas  de  gobiernos  libres;''''  simple  estracto  de  im  tratado  de 
derecho  publico  y  de  jantes  que  dejó  inédiro  — En  1 8  '2,  fundó  ''Lo  Aveja" 
cü  ianliago  de  Chile,  donde  habiendo  sufrido  algunas  decepciones  que  no 
pudo  sobrellevar  su  alma  de  fuego,  se  quilo  la  vida  5  principios  de  1829. 
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Reparait  á  V  ombre  des  lois; 
Et  la  terreaffranchie,  lieureuse  et  consolée, 
finit  par  oublier  qu' elle  eut  un  jour  dos  Rois. 

F.  Di:  B. 

En  efecto  á  mediados  de  i 81 7,  partía  del  puerto  de  Ca- 
lais, este  pequeño  grupo  de  héroes  con  el  corazón  henchido 
de  risueñas  esperanzas,  y  los  que  después  de  haber  recorrido 
sucesivamente  entre  penas  y  placeres,  gloria  y  reveses  las 
partes  mas  bellasdel  Viejo  Mundo— su  estraño  destino,  ó  mas 
bien  dicho,  la  inconstante  fortuna,  los  impelía  á  cumplir  su 
destierro  á  remotas  playas  y  délas  qué  ¡ay!  no  debían  volver 
jamás  al  suelo  de  Francia! 

AnjelJ.  Carranzí. 

Continuará, 
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rX  ESTANDARTE  DE  PlZARilO. 

No  está  todavía  comprobada  la  autenticidad  del  montí- 
naerito  que  conocemos  con  el  nombre  de  «Estandarte  de 
Pizarro». 

La  municipalidad  de  Lima,  consultada  sobre  el  pt-^rticu- 
lar,  por  el  general  San  Martin,  no  contestó  categóricamente 
á  la  pregunta.  Espresó  menos  de  lo  que  se  le  pedia,  y  raaa 
de  lo  que  estaba  autorizada  á  espresar. 

Dijo  la  municipalidad  que,  «habiéndose  adquirido  noti- 
cias fidedignas  y  practicádose  todas  las  dilijencias  que  se  cre- 
yeron oportunas  para  investigar  si  era  el  que  se  deseaba  sa- 
ber, resultó  ser  el  mismo  Estandarte  Real  con  que  los  españoles 
esclavizaron  d  los  indijeaas  del  Perú. 

No  aseguró,  terminantemente,  que  era  el  estandarte 
cnarbolado  por  Pizarro  para  aquella  conquista;  y  por  eso 
hemos  dicho  que  espresó  menos  de  lo  que  se  le  pedia.  No 
dio  tampoco  la  razón  ni  manifestó  los  comprobantes  de  su 
aserto,  sobre  ser  «el  mismo  Estandarte  Real  con  que  loses- 
pañoles  esclavizaron  á  losindijenas  del  Perú»;  y  por  eso  he- 
mos dicho  que  espresó  mas  de  lo  que  estaba  autorizada  á  es- 
presar. 
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Ningún  Investigador  fse  Iial)ia  ocupado  de  la  ensena  de 
los  conquistadores  del  Perú.  Nadie  se  habia  cuidado  de  ave- 
riguar el  origen  del  pendón  que  guardaba  el  Ayuntamiento  de 
Lima;  y  la  municipalidad  interrogada  en  1822,  aun  supo- 
niendo que  poseyese  todos  los  documentos  que  exijia  la  in- 
vestigación, no  tuvo  el  tiempo  suficiente  para  verificar  esa 
larga  y  laboriosa  tarea. 

Probablemente  se  fundó  en  la  creencia  tradicional  que 
datara  el  estandarte  en  la  remota  época  de  la  conquista,  y 
aceptó  como  un  hecho  averiguado,  lo  que  tal  vez  no  pasaba 
de  un  error  conservado  por  la  tradición. 

En  consecueucia,  mientras  no  se  manifiesten  las  pruebas 
correspondientes,  séanos  permitido  dudar  déla  autenticidad 
del  «Estandarte  de  Pizarro». 

Lo  que  sí  reconocemos  como  positivo,  porque  lo  mani- 
fiesta el  mismo  monumento,  es,  que  era  el  Estandarte  Real 
que  custodiaba  y  paseaba  en  ciertas  festividades  el  Cabildo 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  desde  una  época  mas  ó  menos  re- 
mota. 

De  todos  modos,  era  el  símbolo  de  la  dominación  es- 
pañola en  el  Perú;  y  fuese  ó  no,  el  que  enarboló  Pizarro, 
tenia,  y  tiene  el  mismo  valor,  como  trofeo  de  la  indepen- 
dencia. 

Por  esto,  para  nosotros  no  seria  de  grande  importancia 
el  constatar  la  data  verdadera  del  estandarte  en  cuestión; 
pues,  los  años  que  representa,  bastan  para  vindicar  á  nues- 
tros padres,  acusados  de  indolencia  para  conservar  los  mo- 
numentos de  su  gloria. 

Y,  si  el  no  haber  llegado  hasta  nosotros  en  perfecto  es- 
tado de  conservación;  contrariando  las  leyes  del  tiempo  y 
del  uso,  fuese  suficiente  motivo  para  justificar  \m  car^o  seme- 
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jante,  ¿qué  se  diría  de  los  argentinos,  que  no  conservamos, 
uno  siquiera  de  los  gloriosos  girones  de  la  bandera  de  la  Pa- 
tria, que  enarboló  Belgrano  en  1812? 

II. 

EL  ESTANDARTE   DE  GARAY. 

En  el  Museo  {jiiblíco  defínenos  Aires,  se  conserva  un  an- 
tiguo perdón  presenladoal  eslableciiTíiento  por  los  herederos 
del  Doctor  Seguróla,  que  este  infatignbie  coleccionista 
había  obtenido  del  cabildo,  después  de  la  revolución  de 
18 ¿O,  ó  cuandt)  be  supiiniió  la   corporación  en  1821. 

Fué  presentado  y  aceptado  en  la  creencia  de  ser  el  que 
trajo  Garay,  á  b»  fundación  de  esta  ciudad,  en  1580.  Pero, 
de  nuesti-as  investigaciones  resiiltaíjue,  el  estandarte  de  Garay 
sí  era  el  que  custodiaba  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  hasta  el 
año  de  1605,  dejó  d(í  figurar  entonces  en'  el  Ayuntamiento, 
tíomo  lo  demuestran  los   documentos  que  copiaremos  luego. 

El  que  al  presente  poseemos,  conviene  con  las  noticias 
que  suministran  esos  documentos  acerca  del  que  presentó  el 
capitán  Hernando  de  Vargas  al  cabildo  de  1605.  Es  de  da- 
masco  encarnado,  y  conserva,  en  el  escudo  del  centro,  la  imd- 
jen  de  la  Madre  de  Dios,  pintada  al  óleo,  sobre  lienzo,  ha- 
biendo desaparecido /as  armas  reales,  que  correspondían  al 
reverso  de  la  imújen.  Ha  perdido  también  las  flocaduras  de 
seda  y  bolones  de  cordones  de  la  misma  seda  amarilla  y  colo- 
rada que  la  guarnecían,  y  además  la  pasamanería  de  oro  que 
rodeaba  el  escudo  per  ambos  lados. 

Estos  datos  bastarían  para  restaurar  el  monumento  so- 
bre la  base  que  existe.  Ea  tela  de  damasco  podría  aproxima- 
damente volver  á  su  primitivo  brilb),  usando  el  proceder  mas 
adecuado.  Ea  parte  deteriorada  de  la  imájen  sería  restau- 
rada por  el  hábil  pintor  Manzoní,  y  el  mismo  repondría  las 
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armas  reales,  si  se  creyese  necesario.     Lo  demás  seria  sen- 
cillísimo. 

Practicado  este  trabajo,  tendiiamos  un  monumento  mas 
que  acreditase,  no  solo  nuestro  deseo  de  conservar  las  anti- 
güedades del  país,  sino  también  nuestro  respeto  á  la  civili- 
facion  que,  en  medio  de  la  barbarie  americana,  formó,  á  la 
sombra  de  esoe  estandartes,  pueblos  rapaces  de  convertirse 
luego  en  un  mundo  de  naciones  cultas. 
Transcribamos  ahora  los  documentos. 
111. 

PRESENTE  DE  ÜN    ESTANDARTE  AL  CVDILDODE  BUENOS  AIRES. 

«En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
diez  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  st^iscientus  y  cinco 
años,  se  juntaron  á  cabildo  la  Justicia  Mayor,  alcaldes  y  re- 
gidores desta  ciudad,  conviene  á  saber:  el  capitán  Vitor 
Casco  de  Mendoza,  teniente  de  gobernador  y  Justicia  Mayor 
desta  dicha  ciudad,  y  Pedi'o  de  Izirra,  y  Melchor  Casco  de 
Mendoza,  alcaldes  ordinarios,  y  elcapllan  Hernando  de  Var- 
gas, contador,  Giistóval  Pérez  de  Aróstegui,  tesorero,  jueces 
oficiales  reales  de  la  Real  Hacienda  del  Rey  nuestro  señor  en 
estas  provincias  y  regidores  perpetuos;  por  S.  M.;  Francisco 
Muñoz,  Pedro  Moran,  Juari  Domínguez  Pnlermo,  regidores, 
y  Bartolomé  López,  procurador  general  de  la  ciudad;  y  es- 
tando juntos  en  su  cabildo  y  ay untamiento,  como  dicho  es, 
se  propuso  que  en  el  acompañamiento  del  estindarte  vayan 
el  dicho  Estandarte  Real  en  medio  de  la  justicia  Mayor  y 
del  Alcalde  de  Primer  voto,  y  luego,  delante,  los  Señores 
Oficiales  Reales,  y  ansi  por  su  orden  los  demás  señores  reji- 
dores,  por  su  antigüedad,  de  dos  en  dos,  y  luego  delante  la 
persona  del  capitán  Don  Sancho  de  Nebriga,  como  Sárjenlo 
Mayor  desta  ciudad,  y  ansi  adelante  los  vecinos  y  cncomen- 
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deros  feudatarios  de  S.  M.  y  adelaiiie  los  demás  vecinos  y 
soldados,  toda  por  su  orden,  bien  compuesto  y  ordenado, 
como  cosa  tan  eslimada  y  á  quien  se  debe ,  benerar,  pues  es 
estandarte  del  Rey  Nuestro  Señor,  en  el  cual  está  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  Madre  de  Dios  la  Yirjen  Santa  Maria,  y 
en  otro  lado  las  Inciiiias  Reales  del  Rey,  Nuestro  Señora 
quien  la  divina  Majestad  guarde  muchos  años,  como  por  sus 
fieles  vasallos  es  deseado. 

«Y  luego  S8  acordó  cuales  ceremonias  deben  seguir  el 
dicho  estandarte  real;  y  el  acompañarle,  cuando  el  alférez 
real  se  apee  y  descienda  de  su  caballo,  se  cometió  al  señor 
capitán  Hernando  de  Vargas. 

«En  el  dicho  cabildo  é  ayuntamiento,  el  Señor  Ca- 
pitán Hernando  de  Vargas,  contador  y  Juez  oficial  Real  del 
Rey^Nueslro  Señor  y  Regidor  perpetuo,  por  S.  M.,  entró  y 
dijo:  que,  por  cuanto  su  merced  fué  electo  por  Alférez  Real 
desía  ciudad,  de  común  voluntad  de  lodo  el  cabildo,  y  que, 
aunque  al  tiempo  de  dicha  elección  habia  dado  muchas  causas, 
y  muy  urgentes,  para  no  poder  acudir  ol  uso  y  ejercicio  de 
tal  Alférez  Real;  y  después  de  lo  susodicho  volvió  á  dar  las 
mismas  causas  y  otras  muy  bastantes  y  tan  urgentes,  de  co- 
mo no  podia  acudir  al  dicho  uso  yoGcio  de  tal  Alferes  Real, 
las  cuales,  vistas  por  su  señoria  deste  cabildo,  y  hallando 
ser  muy  justas  y  muy  compuesto  su  pedimento,  recibieron  su 
petición  y  la  tuvieron  por  bien,  y  se  votó  en  el  caso,  y  se  de- 
terminó que  su  merced  fuese  reservado  del  dicho  cargo,  y 
ansí  todos  unánimes  y  conformes  eligieron  por  alférez  real 
al  alcalde  Melchor  Casco  de  Mendoza,  la  cual  elección  por  su 
señoría  deste  cabildo  fué  acetada;  y  por  que  esta  ciudad  no  ha 
tenido  estandarte  propio  para  lo  sacar  el  día  del  bienaventura- 
do San  Martin,  patrón  desta  ciudad,  por  lo  cual  su  merced. 
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como  servidor  de  S,  M,  y  SU  oficial  Real,  hace  presente  á  esta 
ciudady  para  que  el  cabildo  della  acuda  debajo  del  á  las  cosas 
tocantes  al  real  servicio^  rebatos  y  otras  cosas  convenienies  de 
su  real  servicio,  y  no  para  otra  cosa,  de  un  estandarte  nuevo, 
de  damasco  encarnado,  guarnecido  con  sus  flocaduras  de  seda 
y  botones  de  cordones  de  la  misma  seda  amarilla  y  colorada, 
con  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios  y  las  armas  reales  del  Rey 
Nuestro  Señor  del  otro  lado,  con  su  pasamanería  á  la  redonda, 
de  oro;  y  por  su  señoría  deste  cabildo,  habiendo  visto  el  di- 
cho estandarte,  de  la  suerte  dicha,  lo  recibieron  y  agradecie- 
ron muy  encarecidamente  al  dicho  señor  capitán  Hernando 
de  Vargas  el  presente  que  ansí  ha  hecho  á  esta  ciudad  de  una 
joya  tan  estimada  y  debidamente  benerada,  y  ansi  lo  manda- 
ron poner  en  la  mesa  del  cabildo,  y  enviaron  á  llamar  al  ca- 
pitán Antón  Higueras  de  Santana,  alférez  que  ha  sido  y  es 
desta  ciudad,  hasta  que  conforme  á  derecho  entregue  el  es- 
tandarte real  al  alférez,  que  hoy  dicho  día,  víspera  del  señor 
San  Martin  lo  entregue  al  alférez  electo,  para  que  el  dicho 
capitán  Antón  Higueras  de  Santana,  con  la  reverencia  debida, 
lo  lleve  á  su  casa  y  enaste,  y  ponga,  como  debe  estar,  enar- 
bolado,  para  hacer  la  dicha  entrega;  y  estando  presente  el 
susodicho,  lo  recibió  de  mano  del  capitán  Vitor  Casco  de 
Mendoza  y  de  todo  este  cabildo,  el  cual  le  dijo  y  mandó  que 
lo  tomase  como  tal  Estandarte  Real  de  dicha  ciudad,  para  el 
efecto  dicho,  y  no  para  otra  cosa;^  y  con  esto  lo  firmaron  de 
sus  nombres-Vítor  Gaseo  de  Mendoza —Pedro  de  ízarra— Mel- 
chor Casco  de  Mendoza -Hernando  de  Vargas  -Cristo  val  de 
Aróstegui-'Francisco  Muñoz— Pedro  Moran-Juan  Domín- 
guez Pülermo— Bartolomé  López— Ante  mi,  Francisco Pcrez 
de  Burgos,  escribano  de  S.  M.  público  y  de  Cabildo. 
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IV. 

Entrega  del  nuevo  estandarte  al  alférez  Real. 

Practicada  la  operación  de  enastar  el  nuevo  estandarÍB 
por  el  alférez  saliente,  volvió  á  reunirse  el  cabildo,  el  mismo 
dia,  para  hacer  la  entrega  al  Alférez  Real  entrante. 

«En  la  ciudad  dala  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  á 
diez  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y  seiscitntos  y  cinco 
años,  en  presencia  de  mi  el  escribano  de  cabildo  desia  ciu- 
dad, elcapitap  Vítor  Casco  de  Mendoza,  teniente  de  goberna- 
dor y  Justicia  Mayor  desta  ciudad,  por  S.  M.  estando  juntos 
en  cabildo,  justicia  y  regimiento  desta  ciudad  que  de  yuso 
firmaron  sus  nombres,  habiendo  venido  al  dicho  cabildo  el 
capitán  Antón  füguerasde  Santana,  Alférez  Real  desta  ciudad, 
y  dijo  que  por  cuanto  ha  servido  y  sido  alférez  real  de  esta  ciu- 
dad ha  tenido  el  estandarte  real  delta  en  paz  y  servicio  del 
Rey  Nuestro  Señor,  como  fiel  y  leal  que  esta  ciudad  es  y  ha 
sido  á  su  real  corona;  y  agora  está  obligado  á  entregar  el  Real 
Estandarte  á  S.  M.  y  al  capitán  y  Justicia  Mayor  y  Cabildo 
desta  ciudad,  en  su  real  nombre,  por  lo  cual  su  merced  lo  en- 
trega como  debe  y  es  obligado  á  su  Rey  y  Señor  natural,  y  en 
testimonio  dello  lo  pone  en  manos  de  su  merced  del  dicho 
capitán  y  tenionto  de  gobernador  y  deste  Cabildo,  libre  y  de- 
sembargado de  toda  carga,  pues  en  ninguna  manera  la  puede 
tener  el  Estandarte  R»al  del  Rey  Nuestro  Señor,  que  la  Divi- 
na Magestad  guarde  muciios  años,  como  por  sus  fieles  vasallos 
es  deseado,  y  lo  pidió  por  tcslimonio. 

*Y  el  dicho  capitán,  Justicia  Mayor,  y  todo  el  Cabildo 
presente  lo  recibió  de  mano  del  dicho  Alférez  el  capitán  An- 
tón Higueras,  do  iu  suerte  y  manera  dicha. 

Y  luego  incontinente  el  dicho  capitán  y  teniente  de  go- 
bernador y  Justicia  Mayor,  viend»- que  es  Alférez   Real,  en 
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nombre  deS.  M.  electo,  el  alcalde  Melchor  Casco  de  Mendo- 
za, tomó  el  dicho  Estandarte  Real  en  sus  manos,  y  con  el  aca- 
tamiento debido  lo  dio  y  entregó  en  manos  del  dicho  alcalde 
ordinario  y  Alférez  Real,  tomando  el  juramento  y  pleito  ho- 
menage  al  uso  y  fuero  de  España,  una,  dos  y  tres  veces,  jun  - 
tas  las  manos,  en  manos  de  dicho  capitán  y  teniente  de  go- 
bernador, que,  aquel  Estandarte  Real  que  se  le  entrega,  lo 
defenderá  del  enemigo  y  de  otro  cualquiera  que  fuere  contra 
S.  M.  y  su  real  corona,  y  en  el  caso  y  defensa  morir,  y  libre 
y  desembarazado  lo  entregará  al  cabildo,  como  á*S.  M.,  y  al 
gobernador  y  Cabildo  en  su  real  nombre,  so  pena  de  caer  é 
incurrir  en  las  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  se- 
mejantes pleitos  homenages;  y  los  unos  y  los  otros  Ío  firma- 
ron de  sus  nombres— Vitor  Casco   de  Mendoza— Pedro  de 
Izarra— Melchor  Casco  de  Mendoza — Crislovalde  Arósteguí 
— Hernando  de  Vargas— Antón  Higuera  de  Santana—  Fraa^ 
cisco  Muñoz  -  García  Hernandes  -  Juan    Domingues  Palermo 
— Francisco  Pérez  de  Burgos,  Escribano  de  S.  M.  público  y 
de  Cabildo. 

Ma:«ii£l  RiCAEDQ  TheíIí^s. 
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ESCRITOS  POSTUMOS 

DEL  GENERAL   DON   TORIBIO   DE  LUZÜRIAGA. 

Mariscal  de  campo  y  sub-oficial  de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile,  condeco- 
rado con  la  orden  del  Sol  con  la  dignidad  de  fundador, 
y  gran  mariscal  del  Perü. 
(Conlinuacion.)     (1) 

COPIAS  CITADAS  EN  LAS  PRECEDENTES  OBSERVACIONES . 

Conclusión  de  la  Xcta  de  apertura  del  Soberano  Congreso 
General  en  Lima  el  20  de  Setiembre  de  1822. 

Dice: —'(lamediata mente  el  Protector  del  Perú  se  des- 
pojó de  su  Banda  bicolor,  investidura  detGefe  Supremo  del 
Estado,  diciendo:  al  deponer  la  insignia  que  caracteriza  al 
Gefe  Supremo  del  Perú  no  hago  mas  sino  cumplir  con  mit 
deberes  y  con  los  votos  mi  corazón.  Si  algo  tienen  que 
agradecerme  los  peruanos  es  el  egercicio  del  supremo  poder 
que  el  imperio  de  las  circustacias  me  hizo  obtener.  Hoy  qué 
felizmente  lo  dimito,  yo  pido  al  ser  Supremo  el  acierto,  luces 
y  lino  que  necesita  para  hacer  la  felicidad  de  eus  represen- 
tados. ¡Peruanos!!!  llesde  este  momento  queda  instalado 
el  Congreso  Soberano,  y  el  Pueblo  reasume  el  poder  Supre- 

i.    Véase  la  páílna  131. 


EL   OENERAL  LÍJZÜiHAÍrA.  55í> 

rao  en  todas  sus  partes.  Aeto  cotinuo  y  dejando  al  Congreso 
seis  pliegos  cerrados,  se  retiró"" 

Abiertos,  se  leyó  uno  como   sigue:  {%■ 

NOTA  A. 

Sobre  la  inlélij  enera  y  cumplimiento  déla  óvden  que  cítala 
Memoria  histórica  del  general  Arenales  en  la  'pajina  92,  y 
de  las  sucesivas  comunicaciones  que  espresa;  con  obser- 
vaciones  á  movimientos  y  operaciones  de  la  división  de  la 
Sierra  y  á  planes  y  propuestas  del  general  Arenales,  que 
refiere  la  Memoria. 

Muy  consecuente  á  esa  orden  que  según  la  Memoria  his- 
tórica  llegó  al  gpneral  Arenales  en  la  madrugada  del  15  de 
julio  de  1821,  y  á  las  posteriores  comunicaciones  del  general 
en  jefe  recibidas  las  noches  del  19  y  25,  se  halla  la  última 
que  le  entregó  el  coronel  Otero  el  28;  sin  qtie  en  esta  pueda 
descubrirse  «cambio  inesperado  de  ideas  ni  miras  reeifintes- 
que  segundarse),  eomó  sienta  dicha  Memoria;  sino  verse 
muy  ratificadas  y  fijas  las  bien  claras  y  positivas  de  la  1 .  ^ 

Esta,  recibida  el  15,  puramente  precaucíonal,  prepara- 
toria y  eventual,  nada  contiene  de  abandonar  la  Sierra;  sino 
de  ponerse  en  retirada  en  caso  de  necesidad.  Debió  por  ella 
prepararse  el  general  Arenales  para  hacerlo  á  sus  tiempos 
por  movimientos  arreglados,  precisos  y  motódicos:  le  man- 
daba no  comprometer  la  división  en  un  combate  mientras  no 
kubiera  una  completa  seguridad  de  vencer,  y  que  por  lo  tan- 

2,  La  comunicación  del, Protector  deJ  Perú  al  Congreso  á  que  se  re- 
fiere el  general  Luzuriaga,  puede  verse  en  la  obra  in  folio,  El  general 
San  Mariii},  páj.  'i99w  Por  esta  razón  ñola  publicamos,  lo  mismo  que 
la  contestación  del  general  admitiendo  el  título  de  generalísimo.— tr.G.  Q 
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to,  si  era  buscado  por  el  enemigo,  se  pusiese  en  retirada, 
fijándole  los  puntos  estreñios  de  apoyo  para  ella,  y  señalan-  , 
dolé  las  direcciones,  cuya  elección  dejaba  á  su  discreción  y 
prudencia,  como  no  podia  ser  de  otro  modo  teniendo  que 
arreglar  su  orden  y  método  á  las  operaciones  y  movimientos 
con  que  fuese  buscado,  en  cuyo  solo  caso  debía  baceiia  evi»- 
tando  únicamente  comprometer  la  división  en  un  combate. 
Las  terminaiiles  prevenciones  que  se  le  hicieron  en  la 
recibida  la  noche  del  19,  con  ocasión  de  comunicarle  noti- 
cias del  virey,  fueron  solo  una  repetición  espresiva  y  urjente 
de  aquella  orden,  para  que  no  entrase  en  un  combate  bus- 
cándolo ni  siendo  buscado,  poniendo  prontamente  fuera  de 
tal  compromiso  á  la  división.  Las  demás  parles  de  esa  orden 
no  se  variaban,  indicando  nueva  man  te  las  mismas  direccio- 
nes de  retirada,  porque  amas  de  las  razones  ya  espuestas, 
habria  previsto  seguramente  el  general  en  jefe,  enlre  otras, 
ener  qua  operarse  tal  vez  por  esas  direccinnes  segnn  los  mo- 
vimientos posteriores  del  enemigo,  ó  imponerle  al  mmos  con 
k  existencia  deesa  columna.  De  lo  contrario,  se  hubiesen 
tenido  por  ohjelo  las  prevenciones  abandonarla  Sierra,  le 
habria  prohibido  la  dirección  por  Pasco  al  Norte  y  le  habria 
mandado  ponerse  proiilamenle  en  retirada  por  San  Maleo  á 
incorporarse  al  ejércilo  en  Lima. 

Confírmaselo  dicho,  por  los  despachos  oGciales  que 
recibió  el  general  Arenales  el  25,  con  que  fué  in  si  ruido  de  la 
contramarcha  del  Virey;  y  en  los  cuales  contestándole  el 
General  en  jefe  á  su  parte  de  situarse  en  Jjuja  hasta  nuevas 
órdenes  en  cu.iqilimienfo  de  la  del  13,  se  \o  aprobaba  que- 
dando informado  de  su  conducta  en  Guancayo.  La  tranqui- 
lidad y  concisión  de  esta  comunicación  hace  ver,  que  el  ge- 
neral en  jefe  descansaba  ya  en  la  confianza  de  estar  Arenales 
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conforme  al  espíritu  y  letra  de  sus  órdenes,  perfectamente 
situado  en  Jauja;  reforzando  y  reemplazando  bajas  del  bata- 
llón n.  ^  2  que  le  había  enviado  dias  anlericres.  Sin  recelo, 
por  la  contramarcha  del  virey,  de  que  tuviese  que  abandonar 
esa  posición  retirándose  por  su  flanco  derecho  á  Tarmoen 
precaución  de  un  combate  por  su  frente,  cubierta  su  reta- 
guardia por  montañas  y  rios;  y  con  probíibilidades  de  no  ser 
molestado  por  entonces  por  su  flanco  izquierdo  por  el  gene- 
ral Canteíac,  pues  que  su  objeto  era  ya  bien  conocido,  haber 
sido  y  ser  únicamente  el  apoyo  y  protección  de  la  marcha 
del  virey  por  lurpo  y  Totay;  manteniéndose  entre  tanto  en 
observación  el  g:^neral  Arenales  como  se  hallaba  en  Guan- 
cayo  al  tiempo  de  sus  partes.  No  contestaría  el  general  en 
jefe  al  detenido  informe  que  estrada  la  Memoria,  siquiera 
con  algunas  indicaciones,  como  parece  lo  hizo  á  los  primeros 
planes  y  proyectos  que  intentó  iniciar  el  general  Arenales  en 
Tarma,  ya  citados,  y  sobre  las  cuales  debe  recaer  el  paralelo 
que  hace  la  misma  memoria;  porque  no  hallándolo  por  del 
caso,  no  eran  esas  circunstancias  de  entretenerse  y  perder  el 
precioso  é  irreparable  tiempo,  en  conferencias  oficiales  o 
epistolares  que  debian  ocupar  mucho,  tratadas  con  la  grave- 
dad y  estension  necesaria,  pues  suele  ser  muy  fácil  y  pronto 
sentar  un  despropósito,  y  bastante  largo,  trabajoso  y  difícil 
desvanecerlo. 

En  tal  situación  de  cosas,  se  halló  repentina  é  inespera- 
damente eí  genera!  en  jefe  con  los  nuevos  partes  del  general 
Arenales  del  25  desde  Casapalca,  y  los  informes  del  coronel. 
Otero,  presidente  de  Tarma,  que  los  conducía;  de  todos  los 
cuales  resultaba:  que  Arenales  tomando  la  ofensiva  había 
abandonado  Jauja;  que  habiendo  sido  por  un  accidente  im- 
previsto, burlado  su  cálculo,  había  quedado  en  Yauli  sin  mo- 
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vilidad  ni  otros  recursos,  y  que  el  enemigo  no  lo  habia  bus- 
cado ni  no  lo  buscaba. 

Nada  mas  natural  y  consecuente  á  la  orden  recibida  el 
13y  sucesivas  comunicaeioncs,  que  mandarle  por  la  que  le 
entregó  el  coronel  Clero  el  28,  recuperase  algunas  posiciones 
en  la  Sierra,  y  que  se  mantuviese  en  ellas  á  toda  costa:  á  cu- 
yo fin,  y  con  presencia  de  las  falta  de  recursos  con  que  se 
hallaba,  le  remi liria  cuanto  antes  víveres  secos,  vestuarios, 
armas  y  otros  ausilios:  promesas  muy  factibles  y  realizables 
sin  las  dificultades  que  témela  3#emona  imposibilitarian  su 
ejecución  en  la  mayor  estension,  teniendo  franca  y  espedita  la 
comunicación  desde  Lima,  en  cuya  capital  se  encontraban  to' 
dos  los  recursos. 

No  era  preciso  que  por  entonces  tuviese  la  división» 
ó  buscase  ni  recuperase,  como  quisiera  la  Memoria,  provincia 
ó  territorio  útil  que  hubiese  ocupado  el  enemigo,  al  que  con- 
sidera ya  acomodado  en  el  que  le  abandonó  Arenales,  y  re- 
hecho con  sus  recursos  que  podia  él  haber  aprovechado  para 
resistir  una  nueva  agresión.  No  se  trataba  tampoco  de  agre- 
■siones.  Tralábase  solo,  de  mantener  posiciones  en  la  Sierra: 
asi  debió  hacerse  por  la  primera  orden  en  el  regular  método 
do  retirada,  conforme  hubiese  sido  buscado  por  el  enemigo. 
Ni  venia  al  caso  en  esas  circunstancias,  pensar  que  la  división 
hiciese  guerra  de  recursos,  como  también  quisiera  la  Memo- 
ría,  cuando  seles  mandaban  los  precisos  para  su  mantención 
y  conservación  en  la>^  posiciones  que  tomase;  sino  scístenersc 
en  ellas  á  toda  costa,  con  los  que  se  le  remitían:  á  su  tiempo 
recibiría  nuevas  órdenes. 

El  cálculo,  pues,  del  general  Arenales,  sus  planes  y  pro- 
yectos, la  meditiicion  perdida  en  detenidos  é  importunos  in- 
formes, su  i  ntdij^^ncia  y  valor,  debieron  contraerse  desáe  que 
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Tecibióía  Orden  el  15,á  estos  solos  objetos.  No  podía  dejar  de 
percibirse,  era  de  grande  y  trascendental  importancia  conser- 
Tar  la  división,  tenerla  lijera,  bien  preparada  su  movilidad, 
y  subdividido  su  personal  si  se  viese  oportuno,  y  el  materia 
«n  las  partes  y  puntos  mas  adecuados  á  su  mejor  conserva- 
ción; así  también  las  oportunidades  según  las  maniobras  y 
movimientos  del  enemigo,  en  el  acierto  de  las  direcciones, 
orden  y  método  de  retirada,  manteniendo  posiciones  en 
cuanto  se  lo  permitiese;  impidiéndole  é  interceptándole  si 
era  posible,  todo  recurso,  y  burlando  por  prontas  maniobras 
«US  operaciones.  Dando  entre  tanto  cuenta  circunstanciada 
de  todo,  en  continuos  partes  al  general  en  jefe. 

Quien,  probablemente,    después  de  haber  fijado  en  su 
mente  las  posiciones  de  la  nueva  línea,  se  reservaría  combi- 
nar sus  secundarias  medidas  en  el  desenlace  de  las  operacio- 
nes del  enemigo:  para  cuyo  caso  precisamente  querría  con- 
tar con  esa    fuerza  movible  en  la    Sierra,  considerándola 
siempre  segura,  bien  conservada  y  con  elementos  de  movili- 
dad en  esas íavorabivís  localidades  y  con  sus  ingenies  recur- 
flo&,  según  observa  la  Memoria,    cuando  no  aumentada  como 
es  visto  procuró  hacerlo  por  su  parte,  enviándole  el  bat^^llon 
n.  ^  2,  aunque  solo  hubiese  llegado  en  cuadro  con  sus  jefes 
y  oficiales,  cuya  importancia  suele  ser  en  ocasiones  invalora* 
ble;  y  parece  debió  serlo  mas  en  los  particulares  en  que  se  le 
presentaron  al  general  Arenales,  mucho  mas  siendo  de  los 
mismos  valientes   que  atravesaron  con  él  la  Sierra  el  ano 
anterior,  eternizando  su   marcha  en  Pasco.     Mas  según  la 
Memoria,  presentando  el  batallón  muy  pequeño  número  de 
fuerza  disponible,  lo  hizo  regresar  ese  general  inmediatamen- 
íeá  San  Mateo  para  que  no  sirviera  de  estorbo.     ¿Querría 
solo  masas  veteranas  escojidas  para  cargar  y  vencer  bresca- 
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mente?  Y  autorización  absoluta,  en  las  delicadas  circuns- 
tancias del  desenvolvimiento  de  nuevas  operaciones  en  la  li- 
nea, para  esponerse  á  quedar  cansado,  desconcertado  y  sin 
recursos  como  en  Yauli? 

Al  general  Cantarác  le  habría  sido  mas  diflcil intentar,  sin 
los  recursos  de  Jauja  y  Tarma  que  ocuparon  tranquilamente 
sus  tropas;  sin  el  paso  que  le  quedó  franco  de  la  Oroya,  y 
con  su  enemigo  ai  frente,  flancos,  ó  retaguardia,  la  buscada 
con  su  columna  á  Lima,  de  que  habíala  misma  Memoria  ó 
habriasido  mas  decisivo  su  resultado,  pudiendo  habar  des- 
iruidole  en  su  fuga  los  restos  de  la  división  de  la  Sierra, 
aunque  el  geicral  Arenales  se  hubiese  ya  retirado  á  Pasco,  en 
la  ocasión  que  ella  esplica  curiosamente  pudo  hacerlo,  ampa- 
rándose como  dice  deesas  mismas  prevenciones  con  que  se 
hallaba.  Mas  de  todos  modos  consiguió  el  gtMieial  San  Mar- 
tin, sin  provocar  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  todas  las  ven- 
tajas de  la  mas  completa  victoria,  obligando  á  Cauterác  á  re- 
tirarse precisameu  te  hacia  los  lugares  de  donde  habia  venido, 
haciéndole  perder  en  la  fuga  la  mitad  desús  fuerzas,  y  aban- 
donarlos C;ísIí11us  del  Callao  que  capitularon  y  vieron  tre- 
molar el  21  de  setiembre  do  48!2I,  por  priniera  vez,  el  pabe- 
llón peruano. 

Si  con  el  movimiento  de  Jauja  ó  Yaulí,  en  que  el  gene- 
ral Arenales  quedó  sin  vencer  coiilra  su  cálculo;  desconcerta- 
do y  sin  elementos  de  movilidad;  fatigada,  cansada,  disnuda, 
descalza  su  tropa,  cerno  se  lee  en  la  Memoria,  por  el  impre- 
visto suceso  de  la  contra  nwreha  drl  virey;  no  se  hubiese 
puesto,  sin  ser  buscado  aun  combale,  en  imposibilidad  ya 
de  *»legir  prudentemente  la  dirección  de  retirada,  y  de  mante- 
nerse en  la  Sierra  como  convenia  á  la  división,  como  pare- 
cQ^lódeseoba,  y  como  era  Ja  niwite  y  letra  de  Jas  órdenes, 
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mientras  no  hubiese  una  absoluta  necesidad,  según  también 
lo  conoce  la  Memoria  en  sus  observaciones;  la  que  le  estuvo 
indicada  y  natural  desde  Jauja,  era  hacia  las  provincias  del 
Norte,  porTarma  y  Pasco,  si  el  enemigo  lo  hubiese  buscado. 
O  después  desde  Yauli,  también  hacia  las  provincias  por  Re- 
^es  («de cuyo  movimiento  para  apoderarse  anticipadamente 
deesas  pampas,  dicela  Memoria,  que  lo  retrajeron  el  cansan- 
cio de  las  tropas,  su  completa  desnudez  y  falla  de  calzado,  y 
mas  que  todo  la  desaparición  y  aniquilamiento  de  los  anima- 
les) 3),  no  tanto  para  cubrirlas  á  que  fué  visto  bastar  en  lascir- 
cunstancias  fy  en  las  cuales  solo  por  accidente  pcnlia  pensar  el 
enemigo  sobre  ellas  ,  las  medidas  precaucionalej  que  tenia 
anticipadas  del  general  Luzuriaga  (5),  ni  tampoco  para  no 
abandonar  la  Sierra  deesa  parte,  ya  que  no  pudiese  atender- 
se de  otra  que  pareciese  mas  conveniente  si  lo  dificultaba  el 
enemigo.  Adamas  poi*  este  medio  podia  mantenerse  en  ob- 
servación de  esteá  su  frente,  arreglando  asi  brava  y  militar- 
mente los  movimientos  y  posiciones  do  retirada,  fatigándolo 
al  mismo  tiempo  si  mas  no  era  posible;  y  para  no  perder  las 
ventajas  que  hallaba  á  la  conservación  y  aumento  de  la  divi 
sion,  en  las  provincias  de  la  Sierra,  pues  de  Luzuriaga  ha^ 
bria  recibido  inmediatamente  toda  clase  de  ausilios,  al  me- 
nos de  abundante  entretenimiento  (y  cuya  falla  dice  la  me- 
moria recelaba  llegar  á  tener),  mientras  los  hubiese  ordena- 
do de  otro  modo  el  general  en  ¡efe:  de  municiones  y  otros 
útilesde  guerra,  deque  habia  un  gran  respuesto  en  Huarás; 
vestuarios,  que  se  construían  de  una  especie  de  pañete  y 
oíros  buenos  tejidos  de  lana   fabricados  especialmente   en 

3.  Ademas  de  esas  medidas  militares,  adoptó  'iii  lo  interior,  la  de  si- 
tuar en  varios  depósitos  algunos  españoles  en  precaución  de  conspiracio- 
nes, como  1j  que  fué  sofocada  en  Gajamarquilla,  y  se  toca  en  esa  anotación 
de  los  Documentos. 
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Huarí  y  Conchucos,  para  la  tropa  veterana  que  formó  con  el 
nombre  de  Guardia  del  Departamento,  sobre  la  base  de  su 
pequeña  escolta  y  bajo  del  inmediato  cargo  de  uno  de  sus  ayu- 
dantes de  campo  que  la  mandaba,  y  con  cuyos  tejidos  y  algu- 
nos otros  se  ausiliaba  también  al  cuartel  general:  viveres, 
calzado  y  demás  recursos,  como  los  Labia  en  los  pueblos  en 
que  se  habia  conservado,  muy  semejantes  en  proporciones, 
comodidades,  población  y  demás  que  describe  de  ellos  la  Me- 
moria. 

Por  ella  se  ve  también— «los  oportunos  y  abundantes 
contingentes  de  dinero  que  recibióla  división  de  las  pro- 
vincias de  Cajatambo  y  Huanuco,  de  la  presidencia  de  Huai- 
las  que  con  los  de  Pasco  bastaron  para  pagarse  corriente- 
mente y  que  aun  quedó  un  sobrante  de  miles  de  duros  qu« 
pasaron  á  la  comisaria  general,  cuando  en  agosto  se  incorpo- 
ro al  ejército  cansada,  desnuda,  descalza,  fastidiada,  dismi- 
nuida en  mas  de  un  mil  hombres  y  perdidos  casi  todos  sus 
animales,  se  entienden  también  comprendidos,  los  mas 
con  que  después  fué  ausiliado  desde  Yaulí,  por  que  alli  que- 
dó á  piéj  según  todo  detalla  la  Memoria. 

Mas  su  general,  impeterrito  en  cálculos,  planes,  y  pro- 
puestas, é  indoblegable  á  otro  partido  que  el  de  la  ofensiva  por 
operaciones  firmes  y  sucesos  decisivos,  según  la  Memoria, 
queria  asaltar  al  instante  la  plaza  del  Callao  con  esa  división; 
ó  marchando  desde  su  misma  posición  en  Matucana,  embar- 
carseen  Ancón  para  hacer  frecuentesdesembarcosen Interme- 
dios, y  prolejer  la  sublevación  de  las  provincias  de  la  costa 
del  Sud,  como  se  habia  hecho  en  la  del  Norte,  procurar  re- 
cursos pecuniarios  ydemas  artículos  para  el  ejército;  inter- 
ceptar los  contingentes  y  correspondencia  del  enemigo;  po- 
sesionarse de  Arequipa    ó  Cuzco,  aunque  fuese  á  costa  de  un 
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combato,  y  formando alli  un  gran  ejército,  pulverizar  á  01a- 
ñeta;  ó  desembarcando  con  disfraz,  emprender  con  ímpe- 
tu y  celeridad  una  campana  contra  el  virey,  obrando  de  un 
modo  análogo  las  fuerzas  restantes  de  Lima.  Teniendo  por 
objeto  este  último  plan — -la  pronta  terminación  de  la  guer- 
ra, y  cuando  menos;  preservar  esa  fuerte  división  de  la  Sier- 
ra de  un  desmembramiento  y  disminución  ya  bien  sensi- 
bles»!!! haciendo  tales  propuestas  como  un  nuevo  espediente 
sin  continuar  las  operaciones  sin  dilación.  Todo  se  lee  asi 
estensamente  en  la  Memoria  histórica. 

Sin  reflexionar  al  menos  ese  general  ¡cuan  varios  y  fa- 
talmente desgraciados  estaba  tocando  que  acababan  de  salir- 
le,  fullándole  tristemente  por  un  inesperado  y  menos  previsto 
accidente,  sus  cálculos,   planes,  y  seguras   esperanzas  en  el 
memorable  suceso  con  que  se  habia  lisonjeado  sellar  su  cam- 
paña!: y  ai  que  arrastró  abandonando  Jauja,  Tarma,   Pasco, 
sus  recursos  y  los  de  las  provincias  del  Norte  y  esponiendo  a 
la  división  á  la  deserción  (que  sufrió  al  moverse  de  Jauja  á  Yau- 
1¡,)  al  eansancio  de  la  tropa  y  aniquilamiento  de  los  anima- 
les, (estado  en  que  se  halló  en  Yanli),  y  aun    á  una  derrota 
completa,  si  el  enemigo  que  dejó  fuerte  á  su  retaguardia,  la 
carga  en  tal  situación,  mucho  mas  habiendo  impuesto  del  ob- 
jeto de  su  operación  al    puebkvque  lo  cercó  en  la  plaza  al 
moverse  de  Jauja!    ¡Y  olvidando  también,  los  igualmente 
inesperados  accidentes,  porque  anteriormente,  y  desde  que 
abrió  esa  misma  campaña,  dejó  de  cortar  en  su  retirada  y 
destruir  al  coronel  Garratalá  y  su  división;  especialmenteeti 
la  ocurrencia  que  causó  áese  general  la  grave  indisposición 
de  ánimo  que  refiere  la  Memoria,  cuando  creyéndolo  seguro 
envió  en  su  persecución  y  se  puso  en  su  alcance! 

Ya  antes,  después  de  otra  escabullida  que  dicho  Carra- 
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tala  hizo  de  Pasco,  se  le  habian  escapado  con  su  división  del 
pueblo  de  Reyes,  incendiándolo  á  vista  de  su  jefe  de  vanguar- 
dia á  quien  envió  Arenales  con  su  caballería  y  dos  compañías 
escogidas  de  cazadores  para  sorprenderlo  en  ese  pueblo,  y 
«que  no  escapara  d(4  destino  de  que  era  digno.» 

Y  sin  recordar  tampoco,  fseotro  estraño  incidente  que, 
según  la  Memoria,  debió  arrancar  en  el  acto  al  general  Are- 
nales una  medida  ejemplar,  y  por  el  cual  se  le  frustró  tara- 
bien  su  nuevo  plan  de  sorprender  al  mismo  coronel  Garrata- 
lá  en  el  pueblo  de  Concepción,  no  habiendo  conseguido  mas 
que  verlo  marcharen  buen  orden  con  sus  tropas  por  sobre 
las  Lomas  de  la  parte  opuesta  al  pueblo,  su  jefe  de  Estado 
Mayor  á  quien  dio  el  mando  de  las  fuerzas  preparadas  al 
efecto  con  la  esperanza  de  obtener  un  buen  resultado  que 
hasta  entonces  se  le  escapaba! 

No  puí^de  menos  de  notarse  aquí  por  esa  Memoria  his- 
tórica el  raro  empt-fu^  del  general  Arerales,  y  su  constant 
tesón  de  cálculos  Sobre  esa  campaña;  su  multiplicada  remi- 
sión oíicial  de  planes  y  propuestas;  querer  que  se  le  impusie- 
se también  á  su  disposición,  ó  en  sus  acuerdos  el  comandan- 
te general  de  guerrillas ^obre  Lima  coronel  Villar,  hallándo- 
se ya  aquel  general  con  distintas  otras  órdenes,  acomoda- 
das, convenientes  y  precisas  á  las  nuevas  circunstancias? 
¿Que  reservaba  para  cuando  tuviese  la  responsabilidad  del 
general  en  jefe;  y  la  precisión  de  contraerse  desde  ese  centro 
de  impulsión,  después  de  haber  dado  sus  convenientes  dispo- 
siciones de  acción  á  los  jefes  de  los  respectiVv)s  círculos  que 
debían  llenailas,  á  las  grandes  y  delicadas  combinaciones  que 
pudiesen  ir  presentando  los  sucesos  y  oportunidades,  sobre 
sus  premeditados  juicios,  planes,  y  medidas,  en  una  estraor- 
dinaria  empresa  que  hubiese  creado  contra  un  enemigo  fuer 
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te.  inteligente  y  poderrso,  y  envolviese  nnda  menos  que  una 
responsabilidad  general  en  toda  la  América,  importando  en 
día  asegurar  y  no  aventurar  la  existencia  de  la  patria,  y  el 
bien    y  felicidad  de  futuras  generaciones? 

Merecerian  sin  duda  una  atension  grande,  ó  algo  mas 
que  superíicial  como  insinúa  la  Memoria  los  planes  y  pro- 
puestas que  ocurrian — «al  que  habia  sabido  en  1820  con  una 
columna  de  valientes  atravesar  una  gran  estension  de  la  Sier- 
ra» etc:  mas  debía  también  recordarse,  que  brilló  ese  mis- 
mo en  tan  célebre  marcba  coronada  con  la  jornada  del  Pas- 
co, llenando  exactamente  las  órdenes  del  g^^nerjl  en  jefe.  Y 
fué  observación  en  el  ejército  q  se  este  jefe  al  mismo  tiempo 
de  combinar  con  precisión  el  modo,  medios  y  puntos  ade- 
cuados por  donde  la  hiciese,  con  los  conflictos  en  que  pon  • 
drian  al  virey  sus  amagos  de  invasión  en  Lima  para  impo- 
sibilitarle destacar  contra  la  columna  fuerzas  imponentes,  la 
formó  también  de  la  mejor  parte  de  la  de  línea  de  su  ejército, 
consultando  sin  duda  todas  las  probabilidades  deque  se  supe- 
rasen los  demás  obstáculos.  Entonces  le  mandó  marchar  y 
vencer,  como  satíricamente  recuerda  la  Memoria,  dijo  Napo- 
león que  mandaba  á  sus  generales.  Ahora,  como  Napoleón 
lo  habría  hecho  en  su  caso  sin  oír  planes  de  sus  gene- 
rales que  no  les  pedía,  y  se  abstendrían  con  gran  cuidado  in- 
tentar iniciar  ni  anticiparle,  mucho  menos  ofieialmente,  (con 
riesgo  también  en  esas  particulares  circunstancias  de  dar 
ansa  á  los  proyectos  de  división,  y  de  esponer  grandes  ma- 
niobras militares  al  frente  del  enemigo;  á  los  ruines,  rastre- 
ros manejos  y  tiros  de  la  ignorancia  y  de  la  vil  envidia,)  le 
habría  mandado  conservarse  á  la  defensiva  en  los  términos 
que  se  han  esplicado.  Su  contracción,  como  cuando  venció, 
no  debió  ser  mas  que  á  obedecer  con  la  puntualidad  militar 
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y  buena  inteligencia  esas  órdenes,  enyo  espíritu   y  letra,  re- 
petimos, conflesa  bastantemente  entendido  la  Memoria^   no 
tomando  de  modo  alguno  arbitrariamente  la  ofensiva,apelan- 
do  para  hacerlo  al  entusiasmo  y  valor  de  sus  cora  pañeros,, 
como  dice  la  misma,  por  haber  sido  siempre  de  ese  partido 
en  sus  campañas.   (4)  Yocurre  aqui  preguntar  á  su  autor— 
¿Gomo  diría  Napoleón  qu«  mandaba  á  un  tal  general  de  divi- 
sión? ¿A  un  general  que  al  recibir  una  orden  terminante,  po- 
sitiva, encarecida,  y  confidencial  además,  con  cuyas  circuns- 
tancias la  califica  la  itfemona   /iisíónca,  hubiese  reunido  en 
consejo  á  los  jefes  de  su  división  para  oir  su   dictamen  y  dis- 
cutir, no  sobre  el  modo  y  acierto  de  cumplirla,   bino  sobre  si 
s«  cumpliría?     Que/  sidespues  de  convenido  en  la   alfrmati^ 
va,  tomado  una  adecuada  é  importante  posición;  dado  cuenta 
del  cumplimiento  «1  general  en^jefe  en  respuesta,  instruyén- 
dole que  esperaría  en  la  posición  elegida    nuevas  órdenes:  y 
resuelto  en  consecuencia  á  sostenerse  en  ella  hasta  otras 
ocurrencias;  habiendo  i»ecíb¡do  en  ese  estado,  una  repetición 
espresivay  urgentede  aquella  orden,  y  lomase  repentinamen- 
te y  sin  reservas  la  ofensiva,  dejando  á  su  retaguardia  con 
odos  los  recursos  que  le  abandonaba,  al  enemigo  que  había 
tenido  á  su  frente,  para  atacaren  distinto  punto  á  otro  cuer- 
po principal  de  su  ejército  sin  seguridad   positiva  de  encon 
trarle?    Lo  que  dio  por  resultado,  quedar  sin  vencer,  fijandt) 
el  éxito  de  la  campana  conro  se  propuso,  y  sin   movilidad 
para  contra  marchar  ni  otros  recursos.     Entonces  le  ofreció 

h,  Y  todo  eso  hacia  el  genera]  A  retíales  y  tan  eeloso  y  versado  en 
ptitUós  de  disciplina,  que  se  creyó  ob¡Í2;ado  de  dirigir  al  general  Sati  ¡lar- 
Un  un  claro  y  circunstanciado  inforni2  sobre  objetos^  de  ella,  cuyo  conteni- 
do dice  la  memoria  pudo  serle  úiil  por  entonces  y  pan  lo  futuro,  eu^ndo  su 
jefe  de  ejército  mayor  no  llenó  su  nuevo  plan  de  sorprender  ?í  coronel 
Carralelá  en  el  pu<  blo  de  Concepción. 
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el  p;eneral  en  jéfe]en  nueva  orden  por  el  comisionado  (5)coft. 
quien  envió  los  pariese  informes  verbales  do  su  situación, 
los  suficientes  ausiliosd^e  toda  clase  para  sostenerse  á  toda 
costa  en  alguna  posición  de  la  Sierra,  que  era  preciso  recu- 
perar;—que  diria.  si  le  hubiese  contestado  que  si  persistía  en 
que  la  división  con  trama  rehará  á  la  Sierra,  se  sirviera  nom- 
brar atro  general,  pues  él  no  se  sentía  con  la  capacidad  ne- 
cesaria para  llenar  sus    miras?    Proponiéndole  al  mismo- 
tiempo  esa    cáfila    de  empresas  y  movimientos    que  refiere 
la  memoria  desde  su  posición  en  Malucana,  al  Norte,  al  Sud, 
por  mar,  por  tierra,  portas  costas,  por  el  centro;   ó  que  se 
le  permitiese  marchar  á  tomar  una  plaza  fuerte  y  defendida 
inespugnablemente,  asaltándola  con  esa  misma  división,  lo 
que  ejecuta ria  en  el  momento  en  que  le  fuese  la  orden  ••  •  • 
¿Gomo  mandarla, le  volvemos  á  preguntar,  ó  que  haria.Napo- 
leon?  •  •  •  •  Nos  permitiremos  también  contestar  por  el  autor: 
•disimular»  como  San  Martin,   hombre  de  mundo  y  vistas, 
conociendo  lo  nuevo  del  país.     Procurar  afirmar  en  el  modos 
posible,  sacando  entre  tanto  sin  embarazarse  y  prescindien- 
do de  ocurrencias  y  dificultades  irremediables,  el  partido  ma- 
favorable  de  las  circunstancias  en  los  buenos  deseos  y  dispo- 
sicion  de  las  personas  y  de  las  cosas  para  llevar  á  cabo  gran- 
des e  indispensables  empresas. 

A  mas  de  las  medidas  para  la  marcha  de  la  columna  dé 
Arenales  que  empi'endió  al  interior  desde  Yca  el  20  de  octu- 

5..  Lo  fu(í  el  coronel  Otero<  presidente  del  Departamento  de  Tarma» 
que  emigraba  con  la  división  con  cuyo  motivo  el  genemí  ??jsuiiaga  declaró 
y  prometió  bajo  la  protección  de  la  presidencia  provisiüual  del  gobierno  de 
las  provincias  de  Iluajias  (hoy  Ama  roñas), los  pueblos  libres  de  aquel.ó  qie 
se  Übertaiíeii  del  enemigo  é  lii/o  estensivas  ^ellossus  disposiciones  guber- 
nativas: fué  en  esa  crisis,  que  su  ayudante  de  campo  Torres-  avanzó  con 
las  guerrillas  basta  Pasco. 
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bre,  (1820),  y  en  cuya  observación  estábamos,  dispuso  igual- 
mente el  general  en  jefe  antes  de  su  partida,  que  el  teniente 
coronel  Bermudez  quedase  en  Yca  en  clase  de  conoandante 
general  del  Sud,  con  una  fuerza  respetable,  á  mas  del  arma^ 
mentó  y  municiones  necesarias  para  aumentarla;  y  se  vio  se- 
guidamente, que  entre  los  aparatos  de  la  espedicion  sobre  el 
Callao  y  Lima;  protección  dada  al  batallón  de  Numancia  pa- 
ra su  paso  á  las  filas  del  ejército  libertador,  y  demás  pro- 
gresos de  este,  en  sus  desembarcos  en  la  inmediata  costa  del 
Nor(e,  y  los  de  la  Escuadra  con  la  toma  de  la  fragata  Esme- 
ralda, destacó  también  fuerzas  con  oportunidad  sobre  las 
provincias  del  Norte  de  la  Sierra,   enviando  á  Huaylas  al  ba- 
tallón número  5,  que  marchó  á  su  deslino  el  21  de  noviem- 
bre.    De  modo  que  Arenales  seguía  sus  movimientos  salien- 
do de  Jauja  del  2Sal  26,  después  de  haber  entrado  el  23,  la 
vanguardia  de  su  columna  en  Tarma;  el  coronel  Campino 
jefe  de  aquel  batallón,  avanzando  rápidamente  con  un  peque- 
ño deétacamenlo  de  él,  tomó  por  sorpresa  á  Huarás  haciendo 
prisionera  su  guarnición,  y  el  territorio  al  Norte  de  Pasco 
con  las  provincias  de  Huanuco,  Huamalies,  Guatambo,  y  de- 
más que    compusieron    luego  la    presidencia  nombrada  de 
Iluaylás,  fformada  por  el  reglamento  de  12  de  febrero,  en  la 
organización  política  de  esa  época  que  indica  la  Memoria),  se 
bailaban  ya  libres  con  el  apoyo  de  esas  fuerzas,  y  todos  los 
pueblos  de  ambas  Sierras  mas  entusiasmados  y  cooperantes 
por  tan  prósperos  sucesos,  cuando  llegó  Arenales  el  5  de  di- 
ciembre á  ese  punto  de  Pasco.     El  6  logró  batir  en  el  pueblo 
del  Cerro  las  fuerzas  ya  desalentadas  que  le  opuso  O'Reylli. 
Asi,  luego  que  el  general  en  jefe  lo  halló  oportuno  ó  necesa- 
rio, hizo  verificarla  reunión  de  su  ejército  en  el  punto  del 
Norte  en  que  con  el  cuerpo  principal  babia  situado  su  cuartel 
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general  (fin  de  las  operaciones  que  tlebia  praeticer  la  colum- 
na de  Arenales,  que  comprendiéndolas  la  Memoria  concluya 
en  la  pajina  212:  uy  buscar  en  fin,  la  reunión  y  combinacio- 
nes consecuentes  con  el  cuerpo  principal  del  ejercito  Liber- 
tador en  lasestremidades  mas  ventajosas  al  Norte  de  Lima,» 
incorporándosele  en  esa  columna  el  8  de  enero  de  1821,  dia 
mismo  en  que  estaba  ya  muy  próximo  en  Barranca  el  baja- 
Ilon  número  o,  que  fuerte  de  novecientas  plazas  regresaba  de 
Iluraylús  á  engrozarlo.     En  tal  situación,  fortificado  el  ejér- 
cito en  sus  posiciones  de  ííuaura,   y  provisto  de  todo  lo  ne- 
cesario, dice  la  Memoria,  esperó  el  general  en  jefe  por  los  re- 
petidos Y  fundados  dalos  que  tuvo  de  que  el  ejercito  espafiol  se 
dicidiria  á  buscarlo  determinadamente;  y  continúa  mas  ade- 
lante la  Memoria,  y  no  se  hubiera  desechado  el  combate  sí 
sus  enemigos  lo  hubiesen   provocado:  en  esta   espetativa  se 
pasó  una  lu-ga  temporada. )     (Es  exactamente  la  de  los  .tres 
meses,  á  que  vjiiuden  ios  prin^eros  renglones  de  su  preámbu- 
bulo,  pajina  1.  "^  lrans(?ursos  desde  enero,  tiempo  de  la  reu- 
nión del  ejército  en  Huaura,  hasta  la  nueva  espedicion    de 
Arenales  en  abril,  y  demás  raovimienlos'corabinados  del  ejér- 
cito para  hacer  cambiarlas  operaciones  del  vireyj  y  sigue  di- 
ciendo la  misma  i?femon*a:    «No siendo  entre   tanto   posible 
obrar  al  frente  del  enemigo  mientras  era  preferible  esperar- 
lo, el  general  San  Martin  aprovechó  Itis  njomentos  en  orga- 
nizar tropas  y  numerosos  recursos  en  las  provincias"  del  Nor- 
te y  consolidar  en  ellas  una  organización  política,  capaz  de 
apoyar  al  ejército  en  sus  empresas.     Ene!  i»ismo  intervalo 
el  gcjieral  en  jefe  se  apresuró  á  plante  m'  ias  partidas  de  guer- 
rillas en  las  quebradas  inrafdiatas  á  Lima,  etc.j»  (6). 

6.     También  envió  el  13  de  marzo  á  Pisco  para   interrumpir  la  co- 
municación enlre  Lima  y  las  provincias  de!  Sud,  en  ei  destacamenlo  del 
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Y  con  todos  los  hechos  y  sucesos  relacionados  resaltan 
muy  notablemente  las  inexactitudes  de  una  singular  anota- 
ción que  se  halla  en  esa  Memoria  Vá'].  i29j,  cuyo  mérito  y 
el  de  las  dificultades  con  cuyo  motivo  llama  a  ella  su  autor  la 
atención,  podrá  solo  graduarse  por  el  asombro  ccn  que  el 
lector,  satisfecha  su  curiosidad,  la  apartará  de  su  vista  •••• 
¿Ni  quien  se  persuadirá  que  el  autor  y  eje  de  esa  máquina  que 
formó  y  dirijia  con  tanto  esmero,  trabajase  por  destruirla 
alevosamente? — ¿ni  que  operase  de  un  modo  voluntario  en  la 
ruina  y  descrédito  del  mismo  á  quien  en  su  adversidad  tendió 
lina  mano  protectriz  y  generosa? 

Porque  es  el  caso  de  decirse,,  que  el  general  Arenales 
servia  la  comisión  de  sub-inspector  de  las  milicias  déla  pro- 
vincia de  Córdoba,  cuando  en  enero  de  d820,  estalló  la  re- 
volución del  ejército  del  general  Belgrano  en  Arequito,  de 
cuyas  resullas  tuvo  que  fugar  asilándose  en  la  de  Cuyo,  toca- 
da á  la  sazón  de  las  convulsiones  de  las  demás  provincias,  y 
pasó  sin  demora  á  Chile.  El  general  San  Martín  que  ningu- 
na relación  ni  antecedente  de  conocimiento  particular  ni 
amistad  tenia  con  él,  solo  por  respeto  á  sus  canas,  al  infor- 
tunio, á  los  informes  de  su  honradez,  a  su  constancia  en  el 
interés  de  la  causa  americana  siendo  español  peninsular,  y  á 
las  honorables  cicatrices  que  llevaba  en  su  cara  (7)  de  heri- 
tenienie  coronel  Miiler  que  desembarcó  en  ese  punto  el  21.  Y  ya  antes  eu 
febrero  ¡i;iij¡a  salido  de  Iluaiira  cmi  oficiales  y  anículos  de  guerra  el  coro- 
nel Gamarra  á  tomar  eP  mando  de  los  destacamentos  que  guarnecían  las 
provincias  del  Sud  de  la  Sierra. 

7.  Reeordamos  con  este  motivo  que  también  el  general  Ssn  Martin 
conservaba  rina  bien  notable  de  las  que  le  locaron  en  la  jornada  de  San  Lo- 
renzo, en  que  poniéndose  á  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  de  sus  granade- 
ros, que  recién  acababa  de  instruir  y  disciplinar^  y  sin  esperar  la  artillería 
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das  recibidas  en  las  guerrillas  montonerr.s  del  AltoPeiú,  en 
que  hasta  entonces  habla  hecho  su  carrera;  le  dio  servicio 
en  su  ejército,  y  lo  favoreció,  distinguiéndolo  y  elevándolo. 

De  todo  lo  espuesto  en  la  presente  nota  resulta  pues- 
que  las  dos  campañas  del  general  Arenales  de  Í8á0  y  1821, 
pertenecieron  á  movimientos  preparatorios  de  operaciones 
del  gran  plan  esvílusivo  del  general  San  Martin,  ("recuérdese 
aun  la  combinación  notada  por  la  misma  Memoria),  y  que  la 
contracción  de  aquel  general  y  los  esfuerzos  en  redoblar  su 
intelijencia  y  actividad  militar,  cuya  necesidad  sentia,  de- 
bieron dedicarse  con  preferencia,  desde  que  recibió  la  orden 
el  15  de  julio,  á  su  mejor  y  mas  puntual  cumplimiento. 
Conseguía  asi  la  gloria  y  útiles  fines  patrióticos  que  lo  ani- 
maban, para  que  el  zelo  y  amor  filial  llegnson  á  ejercitarse 
en  su  historia,  dignamente;  procurando  el  acierto  en  conser- 
var la  división  movible  y  bien  dispuesta,  situada  por  partes 
ó  en  el  todo,  en  las  mejores  posiciones;  preparado  á  lucir 
cuando  el  enemigo  lo  buscase  á  combate  en  una  intt^lijente 
retirada  con  las  ventajas  que  le  permitiesen  sacar  las  cir- 
cunstancias y  los  injer.tes  recursos  y  buenas  localidades  del 
teatro  en  que  operaba.  Brillando  de  este  modo  en  el  go- 
bierno, valentía,  órdí^n  y  arreglo  de  ella,  y  en  la  elección  de 
las  direcciones  por  movimientos  adecuados  que  llenasen  los 
objetos  bien  conocidos,  y  literalmente  esplicadosen  esa  orden 
y  sucesivas  coipunicaciones  del  general  en  jefe,  que  fueron 
siempre  tendentes  á  unos  fines,  iguales  é  invariables. 

Entremos  ahora  en  esplicaciones,   referentes  á  los  res- 

é  infanteria  que  debían  componer  su  división,  atacó  y  desiiizo  snble  en  ma- 
no, la  columna  de  quinientos  hombres  que  había  desembarcado  en  esa  cos- 
ta, enviada  por  el  gobernador  de  Montevideo,  de  las  buenas  tropas  con  que 
el  gobierno  real  tenia  guarnecida  esa  plaza» 
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pcctivos  documentos,  de  sucesos  políticos  y  militares  que  coa 
nexactitud  relaciona  la  misma  Memoria,  acaecidos  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo. 

III. 

Esplicaciones  referentes  d  los  respectivos  documentos  sobre  su- 
cesos polU'tco.3  y  militares  que  con  inexactilud  relaciona 
la  misma  Memoria,  acaecidos  en  Cuyo. 
Vamos  ahora  á  esplicar  las  inexactitudes  de  esa  Memoria 
históricd  que  tiene  inmediala  relación  con  algunos  principales 
de  los  presentes  documentos. 

1.  ^  Dice.  páj.  186:  «Que  el  coronel  don  Rudecindo 
Alvarado,  (después  general)  obtuvo,  en  1819,  el  cargo  de 
Inspector  general  de  la  provincia  de  Cuyo,  para  que  arreglara 
y  disciplinara  sus  milicias  y  preparase  sus  recursos  con  tiem- 
po.» (Por  el  antecedente  se  entiende,  que  para  resistir  la 
espedicion  española,  ó  para  veriQcar  la  del  Perú.) 

El  general  Alvarado,  entonces  coronel,  no  obtuvo  tal 
cargo.  Obtuvo  el  nombramiento  de  subinspector  de  las 
milicias:  mas  se  creyó  obligado  á  renunciarlo,  siendo  po; 
demás  tal  comisión  en  esa  provincia,  y  quedó  así  sin  efector 
por  hallarse  sus  milicias  desde  que  se  puso  al  frente  de  esa 
intendencia  el  general  San  Martín,  en  el  mas  perfecto  arreglo 
y  disciplina.  Bajo  el  cual,  ausiliaron  su  marcha  y  célebre 
paso  de  los  Andes  con  la  espedicion  Libertadora  de  Chile, 
tanto  en  la  invasión  sobre  la  línea  de  su  frontera,  como  en  la 
conducción  y  escoltas  del  material,  parque  y  equipajes  del 
ejército;  de  caballos,  víveres,  etc.  Se  conservaron  en  dife- 
rentes repuestos  entre  ellos  de  buenos  caballos  hasta  el  pié 
Aq  la  Cordillera,  con  los  cuales,  conducidos  por  esas  milicias 
con  el  cuidado  y  exactitud  militar  á  eníregarse  aptos,  como 
lo  cumplieron,  de  entrar  inmediatamente  en  combate,  y  con 
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municiones  de  ciertos  calibres  de  que  igualmente  llego  á  ne- 
cesitar el  ejército  con  urjencia,  por  el  contraste  de  Cancha- 
rayada  en  la  noche  del  10  de  marzo  de  1818,  se  le  aten- 
dió puntual  y  rápidamente  para  la  gloriosa  jornada  de 
Maipú.  En  la  que,  saliendo  reorganizado  al  encuentro  de 
su  orgulloso  enemigo,  lo  derrotó  completamente  é  hizo  pri- 
sionero en  la  memorable  batalla  dada  en  ese  llano  el  5  de 
abril,  á  los  quince  dias  y  á  mas  de  ochenta  leguas  del  lugar 
de  aquel  desastroso  contraste.  Se  cubrió  con  dichas  mili- 
cias el  cordón  que  impuso  á  los  dispersos  de  Cancha-rayada, 
contúvola  deserción  y  la  emigración;  y  se  mantuvo  la  re- 
serva de  que  sirvió  esa  provincia  como  el  mejor  ejército  y 
con  todos  sus  t-eeursos  hasta  el  año  1820.  Concurrieron 
también  hs  mismas,  al  aumento  do  la  2.  ^  división,  aunque 
por  piquetes,  con  oficiales  que  adquirieron  después  un  distin- 
guido renombre  en  la  campaña  del  Perú,  como  Pringles  y 
oíros.  Esto  fué  en  cuanto  al  arreglo  y  disciplina  de  las  mili- 
cias de  Cuyo. 

Para  prepararlos  recursos  en  tiempo,  véase  por  los  do- 
cumentos la  parte  que  podria  tener  el  coronel  Alvarado.  El 
los  recibió  cómodamente,  contraído  con  quietud  á  solo  llenar 
las  órdenes  del  general  en  jefe  en  el  gobierno  económico  in- 
terior de  la  división. 

2.^  Dice,  páj.  187:  «Que  cuando  el  general  San 
Martin  pasó  la  Cordillera,  el  comandante  Alvarado  quedó  con 
las  instrucciones  de  mover  seguidamente  la  división  hacia 
Chile;  las  órdenes  estaban  dadas  para  ejecutar  la  reunión  en 
Mendoza  y  de  allí  marchar  al  indicado  destino El  bata- 
llón 1.^  de  Cazadores  acantonado  en  San  Juan,  recibió  la 
orden  de  marchar;  pero  antes  de  ejecutarlo  y  cuando  menos 
se  pü  .n>  presumir,  estalló  un  violento  motin.» 
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El  comandante  Alvarado  quedaría  sin  duda  con  instruc* 
ciones:  mas  las  órdenes  de  mover  la  división,  siendo  el  gene- 
ral San  Martin  exactísimo  hasta  dar  siempre  ejempb  y  prue- 
bas de  puntualidad  respecto  al  orden  de  disciplina  y  escala 
de  mandos  en  el  servicio,  las  habría  comupicado  directamen- 
te al  gobernador-intendenle,  comandante  general  de  la  pro- 
vincia tanto  para  los  ausilios,  como  por  el  mando  de  armas 
que  conformándose  con  el  natural  que  le  estaba  afecto,  y  por 
su  graduación  (8)  le  había  conferido  igualmente  de  su  parte 
como  general  en  jefe  de  ese  ejército  de  operaciones  para  las 
necesarias  de  su  conservación  y  progresos,  y  á  la  seguridad 
de  la  misma  provincia  de  que  porórdenanza  era  responsable 
como  conflnanle  con  el  estranjero  en  que  operaha.  Ella  le 
había  servido  de  base,  de  centro,  de  ausiliar;  y  fué  preciso 
(\{w.  continuase  igualmente  formando  también  el  punto  y 
cuerpo  de  reserva  que  confió  del  mismo  modo  á  su  goherna- 
dor-intendente  y  comandante  general,  el  coronel  mayor  Lu- 
zuriaga.  El  coronel  Alvarado,  comandante  de  la  división 
acantonada  en  la  provincia,  le  estaba  por  estas  causas  subor- 
dinado en  las  armas  y  obedecia  sus  órdenes,  sin  que  esto  obs- 
tase á  la  independencia  de  su  mando  en  el  gobierno  econó- 
mico interior  de  la  división  de  su  cargo. 

Las  órdenes,  pues,  para  la  reunión  en  Mendoza  del 
cuerpo  acuartelado  en  San  Luis,  se  dieron  cuando  lo  dispuso 
el  gobernador  comandante  general,  y  fué  al  instante  que  su- 
po la  insurrección  del  batallón  n.  ^  1.  ^   que  tenía  suscuar- 

8.  Véase  al  fln  de  este  apéndice,  bajo  el  n.  *  13  una  reseña  de  su 
carrera  desde  el  año  de  h  rejeneracion  política  hasta  el  de  1815,  que  llegó  á 
Ja  clase  de  general,  conformada  a  su  hoja  de  servicios  y  aumenlada  con  al  • 
gunas  indicaciones,  que  dan  idea  de  varios  pasajes  de  las  primeras  cam- 
pañas del  Alto  Perú. 
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teles  en  San  Juan;  tratando  de  concentrar  por  esa  ocurrencia 
toda  la  fuerza  en  Mendoza.  Este  cuerpo  no  habia  recibido 
orden  alguna  antes  de  su  movimiento. 

5.  ^  Dice.  páj.  188:  «Que  cuando  la  noticia  de  tan 
funesto  acot)teci miento  {la  insurrección  del  batallón  n.  ^  1)» 
llegó  á  Mendoza,  el  coronel  Alvarado  se  apresuró  a  tomar  las 
medidas  que  pudieran  repararlo:  fuesen  ó  nó  las  mas  acer- 
tadas, (pues  algunos  desús  oficiales  fueron  de  diferentes  con- 
sejosj  ello  es,  que  no  se  obtuvo  resultad')  alguno  favora- 
*I)Ie. » 

Esas  medidas  las  refiere  el  mismo  coronel  don  Rudesin- 
do  Alvarado  al  general  en  jefe  en  su  parle,  y  fueron,  indicar 
al  gobernador  ir  él  solo  á  San  Juan,  y  ver  si  su  presencia  ha- 
cia que  la  tropa  insurreccionada  volviese  á  su  deber;  de  cuya 
idea  se  retrajo  por  las  observaciones  que  igualmente  refiere 
\(^,  hizo  el  gobernador  de  la  provincia. 

Pero  vamos  á  consignar  aquí  con  esta  ocasión,  toda  la 
realidad  y  circunstancias  de  esos  notables  sucesos;  esplicán 
dolos  y  aclarando  al  mismo  tiempo  en  la  siguiente  relación, 
varios  de  los  documentos,  ya  que  como  se  ha  dicho,  solo 
pueden  servir  de  noticia  histórica  y  particular  déla  conduc- 
ta del  general  Luzuriaga  en  sus  destinos  públicos. 

Las  medidas  del  coronel  Alvarado  terminaron,  como  se 
ha  espuesto,  en  su  conferencia  con  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Respecto  de  las  de  prevenir,  y  prepararse  á  los  resulta- 
dos que  preveía,  el  gobernador  por  la  estraordinaria  crisis  en 
que  se  hallaba  la  república  y  que  está  indicada  en  la  misma 
Memoria  histórica  (páj.  186):  crisis,  complicada  ademas  con 
la  agitación,  descontento  y  resentimiento  de  los  adictos  á  la 
suprema  administración  de   esa  época,  por  no  haber  visto 
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toraar  al  general  San  Martín,  una  parte  activa  en  la  guerra 
contra  los  íederalistas,  y.que  creían  conveniente  por  eso,  se- 
parar por  todos  medios  su    influjo  de  las    provincias.     En 
cuya  tarea  eoincidian,  sin  acuerdo  con  los  demagogos  de  esc 
partido,  entre  quienes  figuraba  don  José  Miguel  Carrera  que 
mantenía  una  imprenta,  y  sostenía   periódicos  incendiarios 
en  Scnía  Fé,  á  donde  había  venido  en   el  calor  de  la  guerra 
civil  desde  su  asilo  en  la  plaza  de  Montevideo,  ocupada  por  la 
corona  de  Portugal,  cuyo  soberano  residía  entonces  con  su 
corte    en    el    Janeiro.     En    tal    situación    de    cosas,  era 
tal  vez  peligroso,  hacer  obrar  contia  la  insurrecciou,  las  mi- 
licias de  la  provincia  y  li  fuerza  de  la  división  remontada  y 
aumentada  en    elhí:    las    miras    del  general  San  Martin  es- 
taban reducidas  y  contraidas  á  la  guerra  contra  el  gobierno 
de  la  Península  (9)  á  fin  de  asegurar  la  independencia  de  esos 
mismos  pueblos,  tan  vehementemente  zelosos  y  entusiastas 
de    la    libertad:    por    todo  y  partir  viendo  venir,  debía  el 
gobernador  hacer  nuevos  esfuerzí)s,  á    fin  de  mantenerla 
opinión  pública,  concentrándola  por  los  arbitrios  mas  adap- 
tables á  las  circunstancias  y  al  carácter  de  los  habitantes. 
Reunió  sin  demora  particularmente  al  Cabildo,  que  era  su 
inmediato  regular  medio  de  contacto  para  el  pueblo,  y  de  ar- 
monía con  el  principal  vecindario,  in'^truyéndole  del  acaeci- 
Hiiento  de  la  insurrección,  y  manifestándole  sus  miras  de  nr) 
■obrar  tan  inmediatamente  y  sin  gran  necesidad  con  las  fuer- 
zas; que  reuníria  en  la  capital  el  resto  de  la  división,  y  se  espe- 

9.  Véanse  los  rasgos  eslraclados  al  fin  de  esíe  Apéndice,  bajo  el  n.  ® 
11,  de  su  proclama  á  los  habitantes  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Piala. 
inístruyéndoles  de  su  marcha  á  darla  libertad  al  Peí  d,  circulada  y  publi- 
cada en  Valparaíso  por  la  imprenta  del  Ejército  Libertador-  en  julio  de 
1820. 
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rarian  los  nuevos  eventos  y  marcíia  de  los  insurrecíos;  qne 
nada  podía  hacerse  sin  el  pueblo;  que  contaba  con  qne  esa  cor- 
poración le  ayudaría  ámantener  el  orden  en  estascrilicas  cir- 
cunstancias, y  á  uniformar  lo  mas  posible  la  opinión  general; 
que  su  conducta  seria  siempre  en  el  sentido  del  interés  co- 
mún, bien  y  tranquilidad  del  vecindario,  y  para  ello  procu- 
raría acordar  sus  ulteriores  medidas  con  el  Cabildo.  (10) 

Mas  esa  misma  noche,  que  fué  h  del  10  de  enero 
de  1820,  se  halló  con  una  comunicación  muy  reservada  de 
de  San  Juan,  del  doctor  don  Francisco  N.  de  Laprida  (ya 
no  existe  ,  presidente  que  fué  del  Congreso  general  en 
Tucuman  el  año  1816,  en  que  por  si  y  á  nombre  de  muy 
repetables  vecinos  le  instruían,  de  que  si  no  se  aprovechaba 
la  ocacion  de  una  sorpresa  sobre  los  insurrectos,  que  con- 
sideraban facilísima  en  el  estado  descuidado  que  se  veía  á  la 
tropa,  por  un  movimiento  rápido  y  sin  dejar  pasar  el  tiempo; 
el  asunto  seria  de  crueles,  trascendentales  consecuencias  y 
de  dificultosísimo  remedio.  Le  pedían,  invocando  su  honor, 
se  les  guardase  inviolable  secreto,  y  lo  dispusiese  de  modo  que 
en  una  noche  antes  de  amanecer  sin  que  pudiesen  haber  te- 
nido aviso  de  la  marcha,  atacasen  el  cuartel  que  lo  tenían 
unido  á  la  plaza.  Por  corto  que  fuese  el  número  á  que 
tuviese  que  reducirse  prudentemente  la  fuerza  de  sorpresa 
para  evitar  ser  sentidos  los  movimientos,   conseguirían    el 

10.  Previéndolos  electores  para  el  Cabildo  de  1820,  la  necesidad  en 
esa  crisis  general  de  afirmar  la  uniformidad  y  concentración  de  la  opinión 
pública  de  la  provincia  para  la  conservación  de  su  buen  órderi  y  sosiego, 
atendieron  muy  circunspectamente  al  acierto  de  la  elección  de  los  Capitu- 
lares del  Cuerpo  Municipal  para  ese  año,  como  lo  avisó  al  gobernador  inten- 
dente el  Cabildo  saliente,  al  darle  cuenta  de  la  recepción  en  sus  cargos  de 
los  individuos  del  entrante,  en  el  ofijcio  que  se  halla  al  fin  de  este  apéndice 
bajo  el  n.  ®  10. 
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objc4ode  ocupar  el  cuartel  con  todos  los  útiles  de  guerra  y 
municiones  que  tenían  depositados  en  él,  y  serian  inconti- 
nentemente segundados  por  el  principal  y  mayor  número  de 
vecindario. 

Al  momento  se  felicitó  el  gobernador  Luzuriaga,  que 
contó  por  hecha  y  asegurada  la  empresa  guardándose  el  se- 
creto, y  consideró  cortado  el  nudo  gordiano  que  se  le  pre- 
sentaba. Juntó  en  la  madrugada  del  11  privadamente  al 
comandante  de  la  división  coronel  Alvarado,  y  al  general 
Necochea,  coronel  entonces,  comandante  del  rejimiento  de 
cazadores  á  caballo,  que  unánimemente  celebraron  y  se  con- 
vinieron en  el  proyecto.  Aun  lo  solitario  y  despoblado  del 
tránsito  á  San  Juan,  cincuenta  leguas,  favorecia  la  jornada. 
Eran  solo  necesarias  combinaciones  y  disfraz  j)ara  que  no 
llegase  á  sospecharse  el  intento  por  las  operaciones  prepa- 
ratorias; bastantes  y  bien  dispuestos  ausilios,  para  que  no 
fuese  sentida  sino  con  el  golpe  la  marcha;  y  que  no  faltasen 
caballos  de  refresco,  para  obrar  en  todos  los  casos.  Afor- 
tunadamente en  la  actitud  militar  que  conservaba  la  provin- 
cia, ningún  apresto  de  esos  faltaba,  de  todo  habia  con  gente 
de  confianza  y  baqueanos  para  asistirlos. 

El  coronel  Alvarado  quiso  hacerse  cargo  de  ejecutarla; 
recibió  en  consecuencia  autógrafas  las  órdenes  precisas  del 
gobernador  comandante  de  la  provincia,  arregló  su  destaca- 
mento y  marchó  esa  misma  tarde  con  el  número  escojido  de 
cazadores  á  caballo  y  piezas  que  refiere  en  su  citado  parle; 
cubriendo  su  retaguardia  para  pro  tejer  las  operaciones  su- 
cesivas el  comandante  Necochea;  quien  al  objeto  situó  su 
cuartel  principal  el  12,  en  YocoH  |con  el  resto  de  sus  escua- 
drones. El  gobernador  esperaba  verificada  la  sorpresa  la 
noche  del  14,  y  que  solo  con  la  noticia  de  su  buen  suceso  se 
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desenvolviese  la  critica  y  el  conocimiento  de  esos  movimien- 
tos en  Mendoza,  reservándose  satisfacer  entonces  al  Cabildo 
con  poderosas  razones  sobre  su  silencio.' 

Empero  muy  luego  presentaron  su  reverso  todas  esas 
esperanzas  y  el  nudo  se  puso  mas  dificultoso  é  incompren- 
sible; porque  desgraciadamente  el  coronel  Alvarado,  coman- 
dante del  campo  insurrecto  y  de  ía  división,  en  vez  de  salvar 
la  avanzada  del  Pósito  sin  ser  sentido,  y  cortarla  como  le  era 
fácil,  se  acordó  sin  duda  de  la  indicación  que  en  su  primera 
conferencia  babia  hecho  al  gobernador  de  la  provincia, y  quiso 
anunciarse  con  un  ataque  á  esa  pequeña  guardia.  Trató  de 
sorprenderla,  y  en  su  dispersión  le  pareció  prudente  no 
cargar,  envuelto  con  los  prófugos  sobre  el  cuartel  del  pueblo, 
aprovechando  ese  oportuno  momento  de  confusión  (11)  y  ha- 
biendo ordenado  en  tiempo  el  movimiento  de  sus  reservas  en 
la  confianza  de  que  la  exhortación  que  les  dirijió  desde  ese 
punto,  referida  en  su  parte,  y  su  presencia  de  dia,  descansa- 
da la  tropa  y  en  buena  formación  con  el  iiiiponente  número 
de  su  destacamento,  hadan  que  volviesen  á  su  deber  los  in- 
urrectos  y  sus  secuaces,  apoderados  ya  del  mando  y  recursos 
se  la  ciudad!  ••  ••  Y  gracias  á  la  impresión  de  sorpresa  que 
les  causó  el  repentino  é  inesperado  ataque  y  á  la  incertidum- 
brey  absoluta  carencia  denoticiascn  que  estaban  de  las  fuerzas 
de  retaguardia  ó  reservas  del  coronel  Alvarado  y  de  sus  situa- 
ciones, para  que  no  lo  hubiesen  cargado  á  su  retirada  de  que 
se  vanagloria  su  citado  parte. 

11.  Ciertamente  que  la  falla  deesa  operación  tan  Indicada  en  esos 
mementos,  seria  notada  de  los  oficiales  de  su  destacamento,  conocido  ya 
poi  ese  ataque  el  verdadero  objeto  de  la  marcha,  y  la  única  ocasión  que  al- 
guno podia  liaber  dado  su  consejo,  pues  hasta  entonces  debid  ser,  y  fué  sin 
<dudí  ignorado  de  todos  escepto  del  coronel  Necochea. 
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Guando  llegó  al  gobernador  él  inesperado  suceso  de  esa 
jornada,  ya  el  rumor  y  pormenores  cundían  por  la  capital 
déla  provincia  con  aquellas  variaciones,  cambios  y  exajera- 
ciones  de  tales  casos  y  estraordinarias  circunstancias,  mas 
grave  en  esa  crisis  nacional.  La  ciudad  toda  estaba  en  aji- 
tacion,  los  círculos  incendiarios,  multiplicándose,  propaga- 
ban que  la  intención  del  gobernador  era  comprometer  á 
Mendoza  en  una  guerra  con  el  pueblo  de  San  Juan  para  sos- 
tener indebidamente  á  sus  tenientes  déspotas,  hacer  arder  y 
asoíar  la  provincia,  pasando  á  Chile  con  las  fuerzas  y  todos 
sus  recursos,  dejándola  aniquilada,  porque  no  era  masque 
un  ájente  ciego  ejecutor  de  las  órdenes  del  general  San  Mar- 
tin, á  quien  llamaban  tirano  y  ambicioso;  que  la  esf  edición 
al  Perú,  era  yna  quimera  inveriflcable,  y  solo  un  pretesto  pa- 
ra saquear  y  despotizar  sobre  ios  pueblos. 

Sin  pérdida  de  instantes  trató  el  gobernador  de  tentar 
la  disposición  del  Cabildo.  Sintió  á  sus  capitulares  contris- 
tados con  la  impresión  de  esas  ocurrencias,  especialmen- 
te por  el  juicio  de  la  guerra  con  la  ciudad  de  San  Juan:  al 
vecindario,  lleno  de  dudas  y  creyéndose  inseguro  con  la  ad  - 
mínistracion  en  las  circunstancias;  .frios  é  inciertos  á  los  mi  ■ 
licíanos,  y  que  el  espíritu  de  desconíianza  y  prevenciones  se 
propagaba  y  generalizaba  rápidamente,  temiendo  aun  los 
mas  moderados  y  sufridos  los  resultados  del  u$o  que  pudiese 
hacer  el  gobernador  de  las  fuerzas  de  la  división,  formadr 
solo  para  objetos  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  que  se 
presen  lian  contajiadas  de  las  inquietudes  de  las  de  San  Juai, 
aun  en  el  cuartel  de  San  Luis. 

Procuró,  pues,  en  consecuencia  calmar  incontinenti  á 
los  capitulares  en  sus  conversaciones  indicándoles  su  pro- 
yecto de  enviar  una  diputación  á  la  ciudad  de  San  Juan  so- 
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bre  lo  cual,  y  demás  medidas  que  meditaría  muy  luego  para 
reanimar  el  espíritu  público  y  abrir  una  nueva  senda  á  la 
marcha  de  los  negocios,  instruiría  al  Cabildo  sin  pérdida  de 
instantes,  y  que  al  momento  haría  retirar  la  fuerza  de  la  di- 
rección de  San  Juan.  Al  mismo  tiempo  formó  la  idea  de  su 
dimisión  ante  el  pueblo  convocado  en  cabildo  abierto. 

Fijó,  acto  continuo,  los  puntos  para  arreglar  un  mani- 
fiesto, en  que  se  esplicase  leal  y  sencillamente  la  situación  de 
la  provincia,  sus  riesgos  de  continuar  á  la  cabeza  de  la  admi- 
nistración y  se  dejasen  indicadas  las  bases,  para  que  no  se 
desviase  la  marcha  del  orden,  precaviéndose  de  las  facciones 
y  de  la  anarquía.    1¿) 

Se  verificó  todo,  en  la  forma  que  aparece  de  los  docu- 
mentos dejando  cubierto  el  secreto  del  verdadero  origen  y 
objetos  del  movimiento  del  comandante  de  la  división,  coro- 
nel AlvaraJo,  sobre  el  cuartel  de  San  Juan,  y  presentado  del 
modo  adecuado  á  las  circunstancias  para  desvanecer  las  im- 
presionesque  procuraban  fijar  los  incendiarios;  á  cuyo  efec- 
to se  cangearon  las.órdenes  autógrafas  que  recibió  y  su  pri- 

12.  Sobre  lales  principios,  logró  Mendoza  conservar  en  su  territorio  el 
orden  derrocando  muy  luego  !a  facción  que  depuso  al  Cabildo;  resistió  se- 
guidamente la  invasión  del  batallón  insurrecto  que  llegó  sobre  sus  subur- 
bios, rechaz5ndolo  y  persiguiéndolo  hasta  Sao  Juan,  huyendo  el  batallón 
el  combate;  libertó  entonces  á  esa  ciudad.  Las  fuerzas  insurrectas  se  de- 
sordenaron sucesivamonte  y  dispersaron  hiera  délas  provincias  de  Cuyo/ 
teniendo  los  cabezas  el  término  espresado  en  los  documentos.  Ambas  ciu- 
dades hicieron  después  frente  á  las  tentativas  de  las  fuerzas  de  que  habia 
llegado  hacerse  Carreras  en  las  guerras  civiles  de  Buenos  Aires,  recha- 
zándolas San  Juan  de  sus  cercanías,  batiéndolas  porúltimo*y  deshaciéndo- 
las en  un  combate  el  ejército  de  Mendoza,  mandado  por  su  general  don  Jo- 
sé Alvino  Gutiérrez,  capitular  que  fué  el  año  1820,  comandante  también 
entonces  de  un  escuadrón  de  milicias;  siendo  de  sus  resultas  preso  Carrer*, 
sentenciado  y  jecutado  en  ei  mismo  Mendoza. 
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mer  parte,  con  las  que  se  hallan  en  los  documentos  dándose- 
les la  posible  publicidad.  Conciliábase  asi  también  el  mejor 
servicio,  evitándose  opiniones  para  las  ulteriores  medidas  de 
ese  jefe  en  armonía  con  el  Cabildo,  á  fin  de  librar  del  conta- 
gio de  la  insurrección  los  restos  de  la  división,  y  que  mar- 
^'hasen  á  incorporarse  al  ejército,  liallanándose  las  dificulta- 
des que  pudiesen  sobrevenir. 

Mientras  se  ponian  en  orden  esos  pormenores,  trató  el 
gobernador  de  instruir,  al  mismo  tiempo  que  al  Supremo 
Director,  al  general  en  jefe  del  estado  de  la  Provincia,  de 
la  necesidad  y  su  resolución  de  cesar  de  todo  mando  en  ella. 
Ignorábase  el  estado  de  su  salud;  solo  se  sabia  que  habia  lle- 
gado á  Santiago  con  pocas  señales  de  mejoría  de  la  grave  en- 
fermedad con  que  pasó  la  Cordillera  (15); lo  hizo  pues,por  con- 
ducto del  oficial  mayor  de  la  Secretaria  de  guerra  don  To- 
mas Guido,  hoy  general,  diputado]  entonces  cerca  del  Su- 
premo gobierno  de  Chile,  á  quien  incluyó  las  comunicacio- 
nes esponiéndole:  que  si  en  el  estado  de  salud  del  general  en 
jefe  no  fuese  posible  se  instruyese  de  elhis  incontinenti,  y  le 
comunicase  sus  órdenes,  le  despachase  el  chasque  sin  pérdida 
de  instantes  y  ganando  horas  como  se  lo  enviaba,  pues  impor- 

13.  Había  emprendido  el  general  San  Martin  su  viaj?4  Chile,  bas-- 
tante  enfermo,  como  dicela  Memoria  histórica.  Antes  de  llegar  á  la  Cor- 
dillera se  agravó  sumamente,  y  resuelto  á  pasarla  en  ese  estado,  fué  preci- 
so lo  verificase  en  angarillas,  asistido  del  capitán  de  artillería  comandante 
del  Parque  don  Luis  Beltran,  persona  cuidadosa  y  de  prolijos  conocimien- 
tos mecánicos;  y  del  virtuoso  facultativo  doctor  don  Guillermo  CoUesbcrry, 
ciudadano  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  residente  enton- 
ces en  Mendoza,  que  habia  [servido  de  cirujano  mayor  del  ejército  en  Tw- 
cuman  á  las  órdenes  del  mismo  general,  y  asislídole  en  la  penosa  enferme- 
dad que  le  impidió  continuar  entonces  (''81/i)  á  la  cabeza  deesa  ejér- 
cito. 
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taba  sobre  manera  en  los  apuros  de  las  circunstancias  por 
que  solo  esperaba  saber  que  las  hubiese  recibido  para  poner- 
se en  marcha  á  Chile. 

El  diputado  le  contestó  puntualmente  el  recibo,  anun- 
ciándole que  la  salud  del  general  San  Martin  se  hallaba  con 
notable  mejoría;  pero  que  había  impedido  darle  en  el  mo- 
mento sus  comunicaciones  sin  prepararlo:  que  Chile  se  re- 
sentía también  de  inquietudes  y  que  le  parecía  retardarse  al- 
go mas  su  vinje. 

Ya  los  incendiarios  empezaban  á  rumorearque  sü  pro- 
moviese impedir  al  gobernador  pasar  á  Chile  si  lo  intentase, 
bajo  el  pretesto  de  residencia,  teniendo  ó  figurando  el  temor 
de  que  el  general  San  Martin  se  propusiese  favorecer  una 
reacción  poniéndolo é  su  frente  y  que  volvería  con  numero- 
sa f  mas  segura  fuerza. 

Firme  entonces  el  general  Luzíiriaga  en  sus  principios 
de  orden,  y  deseando  remover  obstáculos  para  su  marcha  al 
nuevo  gobierno  de  la  provincia,  compromisos  á  la  fuerza  de 
la  división  que  malograsen  tal  vez  librar  sus  restos  impor- 
tantes, esponiéndolos  á  complicarse  y  aumentar  desórdenes  y 
confusión,  neulralizar  en  fin,  cuanto  fuese  posible  de  su  par- 
te, la  anarquía  que  amagaba;  apesar  del  caos  borrascoso  en 
que  se  hollaba  la  capital  del  Estado;  de  la  situación  turbulen- 
ta del  ejército  del  general  Bclgrano-.  de  los  peligros  de  la 
provincia  de  Córdoba  y  transito  por  la  de  Santa  Fé;  hacieti- 
do  frente  serena  á  su  destino,  satisfecho  en  la  regularidad  y 
pureza  de  su  manejo,  se  anticipó  á  los  díscolos  y  pidió  pasa- 
porte para  Buenos  Aires  con  las  notas  y  proclama  que  se  ven 
en  los  documentos,  poniéndose  incontinenti  en  marcha.  Los 
sucesos  particulares  que  le  sobievinieron,  desde  que  por  ei 
estado  de  los  caminos  tuvo  que  retrogradar  á  Sin  Luis,  hasta 
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SU  incorporación  ala  espedicion  Libertadora  del  Perú,  están 
espuestos  en  los  documentos. 

4.  ^      Continua  la  Memoria  histórica   relatando:  que  ei 
coronel  Alvarado  activó  sus  medidas  para  reunir  las  fuerzas 
déla  división,  y  salir  de  Cuyo  prontamente  antes  que  el  con- 
tagio la  iiiciera  desaparecer  del   lodo:  que  con  estos  sncesos 
los  encubiertos  opositores  á  la  autoridad  del  general  San  Mar- 
tin y  sus  delegados  dieron  la  cara  en  Mendoza,  y  no  trepida- 
ron en  avanzar  sus  pasos  en  el  sentido  délas  circunstancias 
que  favorecían  sus  plan'es:  que  Alvarado  pasó  á  situarse  á  Lu- 
jan  una  legua  al  Sud  de  Mendoza)  donde   lavo  que   esperar 
algunos  dias  á  los  granaderos  que   venían  de  San  Luis:   que 
entre  tanto  los  inendocinos  depusieron   al  gobernador  don 
Toribio  de  Luzuriaga,  y  entablaron  exijencias  según  parecía 
inatendibles  ante  el  comándate  general  Alvarado.     Estece 
puso  en  marclia  tan  [jioiilo  como  pudo:  sacó  de  la  ciudad  to- 
dos los  artículos  de  guerra  que  existían  en  ella  como  perte- 
necientes al  ejército  (á  escepcion  de  algunos  cañones), y  man- 
dó inutilizar  algunos  de  aquellos  que  no  pudo  concluir  al 
tiempo  de  su  marcha:  que  este  hecho,  no  menos  que  la  inter- 
vención mas  ó  menos  atinada  que  ejerció  en  cslas   oourren- 
cias  por  razón  de  su  cargo   produjeron   una  fuerte  indigna- 
ción en  una  gran  parte  de  los  ciudadanos  de  Mendoza.     Que 
la  deserción  de  las  tropas  continuó  notablemente;  la   seduc- 
ción llegaba  ya  á  los  oíiciales:  asi   es  que  algunos  de  t-stos 
¡Mendocinos)  se  quedaron  renunciando  á  continuar  su  car?*e- 
Vú,  en  la  qud  iba  á  emprender  el  ejército  en  (jue  se  hablan 
educado.     La  división  llegó  á  Chile  por  el  paso  del   Portillo 
tal  vez  con  un  mil  quinientos  hombres  menos  de  los  que  con 
tantos  afanes  y  esfuerzos  hablan  sido  reunidos,  disciplinados, 
y  perfectamente  equipados.     Que  el    coronel  Alvarado  se 
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presentó  al  general  San  Martin  en  los  Baños  de  Canquenes.» 
En  todo  lo  ya  esplicado  sobre  las  tres  observaciones  que 
anteceden,  se  hallan  detalladas  y  bien  nianifestadas  las  ine- 
xactitudes, cambios  de  periodos  y  equívocos  que  el  prece- 
dente estracto  contiene.  Solo  hay  que  añadir  por  conclusión 
para  esta  4.  ^  rectificación  final:  que  en  la  secretaria  del  ge- 
neral en  jefe  existían,  y  vio  en  Chile  el  general  Luzuriaga  que 
escribe  estos  Apuntes,  entre  otras  varias  comunicaciones  del 
Cabildo  de  Mendoza,  unas  bastante  estensas,  instruidas  y  fun"* 
dadas  con  copias  de  muchas  notas  oficiales  en  contestación  á 
disidencias  suscitadas  entre  ambos  con  el  comandante  de  la 
división  coronel  Alvarado,  en  que  manifestaba  haberse  éste 
dejado  envolver  hasta  ponerse  á  descubierto  de  hechos  sobre  su 
empeño  y  conatos  de  injerirse  en  los  negocios  de  la  provincia, 
animándose  asi  los  avances  de  los  díscolos,  y  escitándose 
desconfianzas,  con  inminente  riesgo  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, de  la  seguridad  del  gobierno  y  de  la  misma  división  es- 
poniéndola á  la  seducción  de  los  facciosos.  Que  temeraria- 
mente habia  arrojado  al  rio  piezas  de  artillería  y  otros  úti- 
les, y  se  empeñaba  aun  en  hacer  intempestivas  exijencias  de 
los  repuestos  militares  de  la  provincia,  sin  consideración  á  la 
urjente  necesidad  que  esta  tenia  de  ello  en  las  circunstan- 
cias, especialmente  con  la  vecindad  de  la  tropa  insurrecta  en 
San  Juan.  Cuando  ya  tenia  á  su  disposición,  desde  que  dimitió 
el  mando  el  general  Luzuriaga,  todo  el  material  con  el  tren 
de  la  división,  el  parque  de  reserva,  y  además,  la  caja  militar 
y  cabalgaduras  para  el  personal  y  equipajes  de  los  cuerpos, 
habiéndolas  llevado  también  sobrantes  de  San  Luis  el  regi- 
miento de  Granaderos  á  caballo. 

Cerraremos  estas  esplicaciones,  anotaciones  y  apuntes, 

manifestando  que:  hasta   la  fecha  no  habíamos  podido  con- 

24 
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traernos  á  la  lectura  de  la  Memoria  histórica  del  general  Are- 
nales, por  enfermedades  que  nos  han  combatido  incesante- 
mente desde  4824,  y  por  haber  tenido  que  dedicar  los  últi- 
mos tiempos  de  nuestra  convalescencia  desde  4854,  á  los 
cuidados  del  arreglo  de  nuestra  fortuna  particular,  casi  ar- 
ruinada con  motivo  de  la  espantosa  seca  de  los  años  prece- 
dentes. (44)  Concluiremos  esponiendo,  ya  que  se  tocaron  las 
ocurrencias  militares  de  Cuyo,  el  modo  como  fueron  con- 
servados y  tratados  en  esa  provincia  los  prisioneros  de  guer- 
ra, que  depositó  en  ella  el  general  en  jefe  don  José  de  San 
Martin. 

Dicho  general  puso  á  cargo  del  gobernador-intendente 
conaandante  general  de  Cuyo,  la  tropa  hecha  prisionera  en 
Chacabuco  y  Maipú,  para  que,  concillándose  su  seguridad  y 
buen  trato  con  la  economía  del  erario,  se  consultase  ausiliar 
á  las  ciudades  agricultoras  de  San  Juan  y  Mendoza,  con  bra- 
cos de  cuya  faltase  resentían  los  propetarios  porlasatencio- 
de  la  guerra.  El  gobierno  lo  verifiicó  asi  por  las  forma- 
lidades y  método  de  un  Reglamento  que  circuló  é  hizo 
publicar  solemnemente  por.  Bando.  Comprenhendia  substan- 
cialmente  las  reglas  y  condiciones  siguientes:  El  reparto debia 
verificarse  entre  los  vecinos  por  una  comisión  de  estos  nom* 
hrada  por  el  Cabildo,  sin  preferencia  y  en  porponcion  con- 
forme el  número.  El  vecino  recibiría  bajo  su  responsabi 
lidad  al  prisionero,  de  cuya  existencia  había  de  dar  cuenta  al 
gobierno  en  periodos  determinados:  su  trato  debía  ser 
igual  al  de  todos  los  peones,  con  los  mismos  derechos  que  la 
práctica  y  Reglamentos  de  Policiales  acordaban:  habían  de 
gozarlos  alimentos  y  el  salario  corriente  que  se  fijó,  para 

ili.    Véanse  también  las  anotaciones  que  se  encuentran  al  fin  de  este 
Apéndice. 
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evitar  el  desequilibrio  con  perjuicio  de  la  persona,  suminis- 
trado en  esta  forma:  Al  recibir  el  vecino  propietario  un 
prisionero,  anticipaba  por  cuenta  de  su  salarióla  niitad  de 
el  de  un  mes  para  fondo  de  vestuario,  que  debia  proveérselo 
por  la  administración  de  Aduana  en  determinadas  épocas, 
esta  cantidad  era  enterada  por  el  mismo  vecino  en  Tesore- 
ria  pública  precedida  orden  de  la  administración,  que  esta- 
blecerla una  mesa  para  este  nuevo  cargo  y  su  aplicación: 
Los  gastos  de  1  a  mesa  sallan  de  ese  fondo,  del  cual  se  aplicaba 
también  una  pequeñísima  parte  para  ayuda  de  iluminaciones 
y  adornos  de  la  Alameda  en  las  celebridades  públicas.  Del 
resto  del  salario  debian  recibir  semanalmente  una  cantidad 
para  vicios  y  un  subplus  mensual,  haciéndoles  á  tiempos  se- 
ñalados sus  ajustes  en  las  respectivas  libretas,  que  debian 
ser  visadas  en  la  misma  mesa  del  fondo  de  vestuarios  á  cargo 
del  admmistrador  de  Aduana.  Era  absolutamente  prohibido 
que  al  prisionero  se  le  emplea&e  en  servicio  domésti^co,  ni 
otro  alguno  que  no  fuese  puramente  de  labranza. 

Hallándose  distribuida  asi  Is  tropa  prisionera  en  las  ciu- 
dades de  Mendoza  y  San  Juan,  el  gobernador  suplicó  al  gene- 
ral en  jefe  y  al  supremo  Director,  que  no  existiesen  en  ella 
jefes  y  oficiales  de  aquella.  En  consecuencia  se  destinó  para 
su  depósito  la  ciudad  de  San  Luis,  que  lo  era  también  de  con- 
finados, en  donde  se  mantenían  libremente  á  cargo  del  te- 
niente^-gobernador  comandante  del  punto,  quien  se  entendía 
en  el  particular  directamente  con  aquellos  superiores  jefes. 
A  ellos  dio  cuenta,  con  el  respectivo  sumario  y  proceso  (co- 
mo al  gobernador  intendente  de  la  provincia,  para  su  cono- 
cimientoj  de  la  catástrofe  ocurrida  en  febrero  de  1819  con 
los  que  existían  en  ese  depósito,  y  fueron  en  la  mayor  parte 
ultimados  por  el  pueblo  al  retomarles  el  cuartel  de  que  s(í 
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habían  apoderado  sorprendiendo  la  guardia  con  muerte  de 
los  que  pudieron  resistirles,  y  al  poner  en  libertad  al  tenien- 
te gobernador,  de  cuya  persona  se  habian  apoderado  también 
por  sorpresa  en  su  misma  casa,  matando  al  portero  é  hirien- 
do gravemente  á  su  secretario  que  pudo  escapar.  Todo,  por 
lograr  la  fuga  que  tenian  intentada  y  preparada  para  el  Sud 
de  Chile,  en  donde  se  conservaban  el  jefe  español  general 
Sánchez  y  el  célebre  partidario  Benavidez,  manteniendo  la 
guerra  y  sosteniendo  el  partido  con  el  ausilio  de  indios  ami- 
gos. El  general  Marcó,  á  quien  no  quisieron  hacer  partícipe 
la  fuga,  se  mantuvo  tranquilo  en  su  alojamiento  sin  ser  mo- 
lestado en  ese  desorden  del  populacho. 

La  tropa  prisionera,  á  escepcion  de  un  número  de 
la  de  Ghacabuco  que  fué  preciso  hacer  bajar  á  Buenos  Aires 
de  resultas  del  contraste  de  Cancha- Rayada  en  la  noche 
del  19  de  marzo  de  1818,  lo  pasó  muy  bien  del  modo  refe- 
rido anteriormente.  El  Reglamento  se  fué  olvidando  desde 
las  coíivulciones  del  año  20;  no  tenian,  es  verdad,  motivos  de 
queja  porque  eran  bien  asistidos,  tratados  de  sus  patrones. 
Posteriormente  quedaron  por  su  buena  comportacion  confun- 
didos y  en  todos  los  derechos  de  los  demás  habitantes:  se 
hallaban  después  desparramados  por  las  Provincias,  avecin- 
dados, y  muchos  en  buena  fortuna. 

TORIBIO  DE   LüZÜRIAGA. 
(Continuará.) 
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OBSERVACIONES 

Sobre  la  defensa  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  amenazada  de  ana 

invasión  española,  al  mando  del  teniente  jeneral  don  Pablo 

Morillo,  conde  de  Cartajcna.  (1) 

(Conclusión) 
X. 

De  la  defensa  en  general. 

Después  de  haber  tratado  sobre  todas  las  medidas  que 
creo  deben  tomarse  indispensablemente  para  poner  alpais  en 
estado  de  defenderse  y  triunfar  de  la  espedicion  española, 
quiero  esponer  algunas  reflexiones-  sobre  la  dirección  que 
debe  darse  ala  defensa,  tanto  esterior  como  interior  de  la 
ciudad,  desde  el  momento  que  se  empiecen  las  operaciones, 
que  será  luego  que  la  espedicion  llegue  á  Montevideo. 

El  ejemplo  que  nos  ofrece  Buenos  Aires  en  su  gloriosa 
defensa  contra  Whitelocke  fué  reducirse  á  defender  lo  inte- 
rior déla  ciudad  abandonando  las  singulares  ventajas  de  ha- 
ber podido  atacar  á  los  ingleses  al  momento  de  su  desembar- 
co, y  hostilizarlos  en  su  marcha  con  todas  las  ventajas  que 
tenia  á  su  favor  un  ejército  que  reunia  una  fuerte  caballería 

1.    Véase  la  pajina  197. 
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y  artilloria  contra  el  otro  que  carecía   de  estas  dos  armas 
formid«'ibles. 

Pero  habiendo  indicado  en  otra  parte  las  ventajas  de 
atacar  al  enemigo  en  el  caso  que  esté  efectuando  su  desem- 
barco, y  el  único  medio  que  hay  para  poderlo  conseguir,  es- 
pondré mis  reflexiones  en  el  supuesto  de  que  se  trata  de  ata- 
car al  enemigo  en  dicho  momento,  hostilizarlo  en  su  mar- 
cha, y  que  el  ejército  dividido  después  en  dos  partes,  entra  la 
principal  de  ellas  en  la  ciudad,  al  mando  del  Jeneral  en  jefe, 
y  que  la  otra  compuesta  de  toda  la  caballería  y  parte  de  in- 
fantería lijera  y  artillería  queda  en  el  campo  para  hostilizar 
al  enemigo,  mandada  por  otro  general  que  debe  estar  á  las 
órdenes  del  Jeneral  en  jefe,  que  como  hemos  dicho,  se  situa- 
rá en  la  ciudad  como  punto  principal,  y  á  donde  se  destina 
la  mayor  fuerza  del  ejército,  y  concluiré  discurriendo  sobre 
la  hipótesis  de  que  la  guarnición  al  fin  se  vea  en  la  necesidad 
de  evacuar  la  ciudad  después  de  haber  hecho  todo   lo  posible 
por  la  gloria  y  el  honor,  indicando  los  medios  y  el  tiempo  en 
que  se  debe  emprender  esta  delicada  operación. 

Estoy  muy  distante  de  creer  que  pueda  llegar  este  caso, 
pues  de  todas  mis  observaciones  anteriores  se  deduce  el  con- 
vencimiento en  que  estoy  de  que  si  se  obra  con  acierto  y  ac  - 
tividad,  el  enemigo  debe  quedar  enteramente  destruido  en  el 
ataque  que  se  le  dé  en  el  crítico  momento  del  desembarco,  ó 
en  su  marcha  á  la  ciudad;  pero  he  querido  ponerme  en  todos 
los  casos  para  manifestar  mejor  mi  opinión  en  cualquiera  de 
ellos. 

Hemos  presupuesto  que  el  pais  pueda  poner  19,000  hom 
bres  sobre  las  ai-mas  en  la  forma  siguiente: 

Cazadores !2,000 

Infantería  delinea 5,100 
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Caballería  pesada 1,000 

ídem  1  ¡jera ->- COO 

Artillcria    volante 800 

ídem  de  plaza 400 

Zapadores JOO 


Veteranos  ••• .  d 0,000 

Cívicos  de  infantería  ••  4,000 

Quinteros  y  cívicos  á  caballo  2,000 

Milicias  de  la  campaña  •  •  •  •  5,000 

Total....   19,000    {i) 


Es  decir  que  con  dicha  incorpora- 
ción resultarían— 

Cazadores 3»000 

Infantes 8,100 

Caballos 6,600 

Artillería 1,200 

Zapadores 100 


19,000 


Así  como  á  los  batallones  les  son  necesarias  las  divisio- 
nes y  subdivisiones  en  compañías  y  mitades  para  poderse  mo- 
ver con  rapidez,  asi,  á  un  ejército  le  son  igualmente  necesa- 
rias las  divisiones  en  batallones  y  en  líqeas.  Estando  la  es- 
periencia  de  acuerdo  con  la  razón  en  que  un   ejército  divida 

1.  De  los  cuatro  mil  cívicos  de  la  ciudad,  liaría  reunir  tres  mil  al 
ejército  veterano:  mü  délos  cuales  los  mas  5jiles  y  diestros  los  emplearla 
en  cazadores  y  los  dos  mil  restantes,  en  infantería  de  línea,  lo  que  haría 
ascender  esta  á  7,100  hombres  y  á  3,000  cazadores. 
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SUS  tropas  en  vanguardia,  primera  linea,  segunda  y  reserva, 
yo  lo  dividida  en  la  forma  siguiente: 

Vanguardia  ó  Cuerpo  de  observación, 
600  Cazadores 
600  Caballería  lijera 
i, 000  Milicianos 


2,200 


y  algunas  piezas  de  artillería  volante. 
Sacarla  del  ejército  todos  los  Granaderos  hasta  el  número  de 
1,400  hombres  destinados  á  la  reserva. 
Cuerpo  de  Batalla. 

1.  *=  línea—  3,000  Infantería 

1,200  Cazadores 

2.  *«  linea—  5,000  Infantería 

1 ,200  Cazadores  (4) 
3,000  Milicias  de  caballería 


11,400 


Cuerpo  de  reserva. 

1,100  Granaderos  de  infantería 

1,000  Caballería  de  línea 


2,100 


1.  Los  cazadores  divididos  en  compañias  formarán  en  columna  Si  los 
flancos  y  retaguardia  de  cada  batallón  de  sus  respectivas  líneas  y  son  un 
excelente  apoyo  para  estos  puntos  débiles.  Los  milicianos  de  caballería 
divididos  en  partes  iguales  de  1,500  hombres  formados  á  la  altura  de  la 
segunda  línea  en  sus  alas. 
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La  artilleria  volante  reunida  en  un  solo  punto  marchará 
con  el  ejército  para  ser  empleada  según  convenga.  (1) 

Los  1,000  milicianos  de  caballería  restantes»  los  destina- 
rla á  cuidar  los  caballos  del  ejército,  conducir  y  retirar  e! 
ganado  y  caballos  de  las  costas. 

Los  mil  cívicos  de  infantería  que  quedan  con  los  artille- 
ros de  plaza,  los  dejaría  en  la  ciudad  para  su  custodia  y  guar- 
nición de  las  fortificaciones.  Esta  fuerza  es  masque  sufi- 
ciente para  defenderla  de  cualquier  pequeño  golpe  de  mano 
que  pudiera  intentar  el  enemigo,  lo  cual  es  imposible,  aten- 
diendo á  que  suponemos  que  nuestra  flotilla  será  dueña  de 
las  costas  y  que  el  campo  del  ejército  no  distará  de  la  ciu- 
dad arriba  de  dos  leguas. 

Las  líneas  del  ejército  no  deben  formarse  muy  distantes, 
ni  muy  próximas.  Del  primer  modo,  la  segunda  línea  no  se 
hallaría  en  disposición  de  dar  un  pronto  socorro  á  la  pri- 
mera. Del  otro,  corre  riesgo  de  ser  envuelta  en  la  derrota 
de  la  primera,  y  el  fuego  de  la  fusilería  enemiga  le  haría  su- 
frir pérdidas  de  que  es  útil  precaverla  hasta  que  le  toque  su 
vez  de  entrar  en  acción.  En  cuanto  á  los  fuegos  de  la  arti- 
lleria no  es  posible  resguardarla,  á  menos  que  el  terreno 
por  ondulaciones  ú  otra  forma  lo  permita,  por  lo  cual  solo 
se  debe  tratar  de  ponerla  á  cubierto  de  la  fusilería,  y  asi  yo 
la  formaría  á  100  toesas  á retaguardia  déla  primera. 

Gomo  el  objeto  de  la  segunda  línea  es  el  de  reemplazar 
á  su  vez  en  el  combate  á  la  primera,  debe  estar  pronta  á  soste- 
nerla, y  es  preciso  que  siga  sus  movimientos,  pero  siempre 
debe  tenerse  formada  en  pequeñas  columnas  por  batallones, 

1.  No  he  querido  entrar  en  el  detalle  y  distribución  de  artillería  vo- 
lante porque  no  me  es  posible  calcular  el  número  de  piezas  que  podrSn 
equiparse. 
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para  dejar  estos  intervalos  libres  para  que  pueda  pasar  la 
primera  línea,  y  la  artillería  sin  correr  riesgo  de  verse  en- 
vuelta por  ella,  y  cuyos  intervalos  deben  ser  también  los  ne- 
cesarios de  columna  á  columna  para  poder  desplegarlas. 
Además,  formada  en  estas  pequeñas  columnas  los  oficiales  y 
jefes  tienen  mas  inmediatamente  bajo  su  vista  á  la  tropa,  y 
les  es  mas  fácil  hacerla  guardar  orden  y  permanecer  firme 
en  el  momento  critico  en  que  la  primera  línea  se  vea  batida 
y  obligada  á  pasar  por  los  intervalos  de  la  primera  para  es- 
cudarse de  ella,  y  dejarle  lugar  para  que  renueve  el  com- 
bate. 

La  reserva  debe  formarse  á  100  toesas  á  retaguardia  de 
la  segunda  línea.  La  infantería  en  una  sola  columna  ó  di- 
visión de  frente,  y  la  caballería  en  dos  columnas  á  retaguar- 
dia de  la  infantería  sobre  sus  flancos. 

Suponiendo  que  el  enemigo  se  verá  obligado  por  las  ra- 
zones que  hemos  espuesto  anteriormente  á  efectuar  su  de- 
sembarco en  Punta  de  Lara  ó  la  de  Piedras,  nos  contraere- 
mos al  caso  de  que  lo  verifique  en  la  primera,  pues  los  movi- 
mientos que  el  ejército  tenga  que  hacer  sobre  este  punto  los 
podría  efectuar  del  mismo  modo  para  conducirse  á  cualquie- 
ra otro,  con  diferencia  de  marchar  algo  mas  ó  menos. 

El  cuerpo  de  observación  nombrado,  bajo  las  órdenes 
de  un  general  activo  y  vijilante,  debe  situarse  en  punta  de 
Lara  sobre  terreno  que  no  pueda  ser  visto  desde  el  mar. 
Desde  aquella  posición  dividirá  una  parte  de  su  fuerza  en  pe- 
queñas partidas  destinándolas  á  observar  toda  la  costa  desde 
los  Quilmesá  Punta  de  Piedras,  y  estas  partidas  deben  si- 
tuarse de  modo  que  puedan  fácilmente  comunicarse  de  un^ 
á  otra.  Una  parte  la  destinará  unida  con  los  vecinos  de  la 
campaña  á  retirar  todos  los  caballos  y  ganados  y  á  hacer 
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desalojar  las  costas,  siendo  de  su  cuidado  el  vijilar  sobre  el 
exacto  cumplimiento  de  estas  órdenes.  En  estos  servicios 
^eberá  emplear  la  milicia  con  algunas  pequeñas  partidas  de 
la  tropa  de  linea  que  deberán  colocarse  en  los  puntos  mas 
principóles. 

Debe  igualmente  destinarse  á  Punta  de  Piedras  un  des- 
tacamento permanente. 

Al  comandante  del  cuerpo  de  observación  correspoHde 
según  las  instrucciones  que  reciba  del  general  en  jefe,  arre- 
glar el  número  de  que  haya  de  componerse  cada  partida, 
donde  debe  situarse,  que  estension  de  terreno  baya  de  ocu- 
par y  vijilar,  é  igualmente  todo  lo  relativo  al  servicijo  inte- 
rior y  esterior  de  la  división. 

El  resto  de  la  tropa  la  tendrá  reunida  en  el  campo,  y 
pronta  á  marchar  al  galope  al  punto  que  el  enemigo  elija 
para  su  desembarco,  y  transportarse  rápidamente,  para  cuyo 
caso,  hará  saltar  los  cazadores  á  la  grupa  de  los  milicianos  ó 
caballerialijera. 

Hecha  ya  la  división  del  ejército  y  destinados  los  puntos 
que  debe  ocupar,  quiero  que  se  me  permita  llamar  la  aten- 
ción sobre  el  aspecto  militar  que  presentarla  el  pais  en  el 
caso  de  ponerse  en  ejecución  todas  las  medidas  que  he  indi- 
cado. 

Por  un  lado  se  verá  el  rio  dominado  por  nuestra  flotilla 
ejercitada  y  llena  de  confianzn  por  la  esperiencia  de  haber 
sido  siempre  victoriosa  de  la  marina  española,  esperando 
con  ansia  que  se  presente  el  enemigo  para  atacarlo  y  des- 
truirlo. 

Si  echamos  la  vista  por  las  costas  las  veremos  sin  vive- 
res  y  desiertas  déjenles  inútiles  pero  pobladas  de  soldados 
valientes,  que  con  la  mas  exacta  vijilancia  observan  cuanto 
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ocurre,  esperando  que  el  enemigo  se  presente  para  empezar 
á  hostilizarle. 

El  ejército  en  su  campo,  lleno  de  confianza  en  su  gene- 
ral y  demás  jefes,  ejercitado  en  toda  clase  de  evoluciones, 
entusiasmado  con  los  triunfos  anteriores,  persuadido  de  la 
santidad  de  ia  causa  que  va  á  defender:  estimulado  con  el 
noble  ejemplo  de  los  ciudadanos,  que  celosos  de  tener  parte 
en  la  gloria  de  defender  su  patria  han  venido  á  tomar  lugar 
en  las  filas  con  ellos;  generales,  oficiales  y  tropa,  esperando 
con  valor  el  instante  en  que  el  ene?iiigo  se  atreva  á  poner  el 
pié  en  el  patrio  suelo  para  arrojarse  sobre  él  y  despedazarlo. 

La  ciudad,  antes  entregada  al  comercio,  presentando 
los  encantos  del  bello  sexo,  el  trato  de  la  paz  y  de  la  calma, 
se  ha  transformado  en  un  campo  atrincherado,  erizada  de 
cañones,  llena  de  repuestos  de  guerra  y  ofreciendo  por  todas 
partes  su  terrible  aspecto:  sus  templos  y  edificios  converti- 
dos en  castillos;  sus  calles  atrincheradas  y  minadas:  sus  ha- 
bitantes entusiasmados  por  el  honor,  decididos  á  defender  su 
ciudad,  su  libertad  y  su  patria;  animados  por  el  glorioso 
recuerdo  de  haber  resistido  y  derrotado  en  otro  tiempo 
12,000  Ingleses  en  circunstancias  muy  distintas,  y  sin  el  noble 
estímulo  que  ahora,  que  esperan  el  momento  de  mostrar  á 
las  naciones  europeas,  y  á  todos  los  pueblos  de  América  de 
lo  que  son  capaces  unos  ciudadanos  que  habiendo  sido  los 
primeros  en  sacudir  el  odioso  yugo  de  la  Metrópoli  procla- 
mando su  libertad,  se  presentan  ahora  á  defenderla  con  todo 
el  valor  y  enerjia  propia  de  los  hombres  que  pelean  por  sus 
derechos. 

Por  todas  partes  no  se  oye  mas  que  el  ruido  de  instru- 
mentos militares,  ejercicios  y  todo  cuanto  sirve  para  adies- 
rar  á  los  hombre  s  para  combatir  y  triunfar. 
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En  estas  circunstancias,  ?\  ejército  de  los  españoles  se 
embarca  en  Montevideo  en  sus  buques  para  venir  á  atacar- 
nos, encorvados  bajo  el  yugo  del  despotismo,  enervados  por 
sus  efectos;  incapaces  de  conocer  los  esfuerzos  de  los  hom- 
bres que  aman  la  libertad  y  pelean  por  ella:  aconsejados  por 
oficiales  que  habiendo  sido  nuestros  prisioneros,  y  esperi- 
mentado  los  efectos  terribles  de  nuestro  valor,  tienen  la  in- 
sensatez de  atribuir  al  acaso  lo  que  ha  sido  obra  déla  bravu- 
ra y  del  cálculo.  Persuadidos  finalmente  que  al  solo  aspecto 
de  las  cadenas  que  nos  van  á  presentar  doblaremos  la  cerviz 
y  animados  por  todo  cuanto  el  orgullo  y  la  ignorancia  es  ca- 
paz, van  á  pisar  nuestro  suelo  donde  el  desengaño  debe 
horrorizarlos,  y  el  efecto  de  una  resistencia  inesperada 
confundirlos. 

Entre  tanto,  las  partidas  de  las  costas  y  los  telégrafos 
anuncian  la  presencia  de  la  escuadra  enemiga.  Desde  este 
momento  el  comandante  del  cuerpo  de  observación  se  dirije 
al  galope  por  la  costa  á  reconocerla,  y  sigue  por  ella  obser- 
vando sus  movimientos.  Luego  que  la  escuadra  dá  fondo, 
echa  sus  botes  al  agua  y  se  prepara  á  desembarcar,  reúne  to- 
das sus  tropas,  dejando  pequeñas  partidas  de  observación  en 
las  costas;  la  sitúa  de  modo  que  no  sea  vista  del  enemigo  si  es 
posible,  y  espera  ponga  el  pié  en  tierra  para  empezar  á  hos- 
tilizarlo. Luego  que  nole  queda  duda  del  verdadero  punto 
del  desembarco,  lo  comunica  al  Jeneral  en  jefe  que  hemos 
supuesto  en  su  campo,  y  con  todo  el  ejército  reunido  y  pron- 
to para  marchar  al  momento  que  reciba  esta  noticia.  Este 
manda  á  su  primera  línea  montar  á  la  gurupa  de  la  caballería 
de  tásalas,  y  la  segunda  en  los  carruages,  igualmente  que  la 
reserva  de  infaníeria,  y  asi  se  pone  en  marcha  todo  el  ejér- 
cito rápidamente  al  lugar  del  desembarco.     Mientras  este 
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está  en  marcha,  el  Jeneraleii  jefe  con  su  Estado  Mayor  se  di- 
rije  á  gran  galope  al  punto  del  desembarco  para  reconocer  al 
enemigo,  verso  fuerza,  su  posición,  y  escoger  el  terreno  so- 
bre el  cual  ha  de  formar  su  ejército.  Llegado  este,  se  for- 
ma en  el  modo  indicado,  y  mientras  lo  veTüica,  la  mitad  de 
los  cazadores  de  la  primera  línea  se  dispersan  en  tiradores 
unidos  con  los  del  cuerpo  de  observación,  y  resguardándose 
de  todos  los  accidentes  del  terreno  se  aproximan  lo  mas  po- 
sible álos  enemigos  para  disparar  sobre  ellos. 

Parte  de  la  artillería  volante  se  sitúa  en  los  terrenos  mas 
é  propósito  inmediatos  al  enemigo,  escoltada  por  la  milicia 
de  las  alas  ó  caballería  ligera,  y  rompe  su  fuego. 

Luego  que  el  ejército  estíi  formado,  sedirije  rápidamen- 
te sobre  el  del  enemigo,  y  á  distancia  de  500  toesas  desplega 
su  primera  linea.  Los  cazadores  y  tropa  lijera  bajo  cuya 
protección  ha  avanzado  el  ejército,  se  replegan  inmediata- 
mente y  se  dirijen  sobre  uno  de  los  flancos  del  enemigo  para 
atacarlo  por  él,  mientras  ias  lineas  lo  atacan  de  frente. 

Formada  la  línea,  avanza  á  un  paso  redoblado  hasta  un 
buen  tiro  de  fusil,  procura  situarse  sobre  un  terreno  venta- 
joso y  el  combate  de  fusilería  se  empeña  en  toda  la  línea. 
Del  resto  de  los  cazadores  de  la  primera  línea,  se  emplea  una 
parteen  hacer  fuego  por  los  intervalos  de  los  batallones,  la 
otra  en  retirar  los  heridos  y  conducir  municiones.  (1) 

Si  los  batallones  de  la  primera  línea  se  fatigan,  ó  son 
puestos  en  derrota  por  los  enemigos,  se  retiran  por  los  claros 
de  las  columnas  de  la  segunda  línea,  pasan  á  retaguardia  de 
ella  y  se  reforman  á  100  toesas  de  distancia,  bajo  la  protec- 

1.  De  este  modo  se  evita  que  los  soldados  de  línea,  [abandonen  con 
este  pretesto  sus  filas,  lo  que  muchas  veces  suele  disminuir  mucho  su 
numero. 
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cion  de  la  segunda  línea,  que  se  avanza  á  paso  redoblado  pa- 
ra renovar  el  ataque.  El  aspecto  imprevisto  de  estas  nuevas 
tropas,  que  se  desplegan  en  linea,  asombra  y  hace  titubear  al 
enemia  >  cansado  y  aterrado  por  el  primer  combate  que  debe 
haberle  iiecho  sufrir  pérdidas  enormes.  Las  ventajas  de  las 
tropas  nuevas  sobre  las  que  ya  han  peleado  son  inmensas. 
Los  priraeros,impacientes  de  atacar  al  enemigo  marchan  con 
serenidad  y  orden:  los  segundos,  agobiados  por  las  pérdidas 
que  han  esperiraentado,  cansados  y  fatigados  por  un  largo 
combate,  rairaii  con  temor  el  nuevo  peligro  que  &e  les  pre- 
senta. 

Entre  tanto,  los  cazadores  unidos  con' los  milicianos  y 
caballería  ligera,  atacan  con  vigor  uno  de  los  flancos  del 
enemigo,  y  lo  oprimen  fuertemente,  mientras  la  artillería  vo- 
lante, lo  ofende  en  todas  direcciones  con  tanta  mas  seguri- 
dad, cuanto  el  enemigo  falto  de  caballería  no  puede  empren- 
der ningún  movimiento  rápido  sobre  ellos. 

Los  batallones  de  que  se  compone  la  primera  línea  des- 
pués de  haberse  reformado,  y  sostenido  á  su  vez  á  la  sjegunda 
línea,  toman  su  primer  lugar,  y  este  juego  sucesivo  de  las  li- 
neas, que  se  repite  mas  ó  menos  según  la  bravura  y  discipli- 
na de  la  tropa,  cansa  y  fatiga  ai  enemigo. 

Si  el  enemigo  muestra  titubear  en  su  posición,  ó  pre- 
senta grandes  claros  en  su  línea  ocasionados  por  la  artillería 
y  fuego  de  nuestra  línea,  se  lanza  hasta  á  la  bayoneta  sobre 
él,  sostenida  siempre  por  la  ssgunda  línea.  Mientras  se  efec- 
túan estos  combates  sangrientos,  el  Jeneral  en  jefe  está  á  la 
cabeza  de  la  reserva  compuesta  de  las  mejores  tropas,  que 
manda  en  persona,  desde  donde  observa  todos  los  sucesos, 
pronto  á  aprovechar  la  buena  fortuna,  como  á  corregir  la 
mala.     De  la  multitud  de  eventos  que  pasan  á  su  vista,  los 
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unos  le  son  favorables,  los  oíros  le  son  adversos:  envía  tro- 
pas de  su  reserva  para  hacer  decisivos  Ins  primeros,  ó  para 
llevar  á  los  segundos  un  remedio  pronto  y  eficaz. 

En  fin,  desde  que  la  fortuna  le  presenta  una  ocasión  fa- 
vorable, marcha  en  persona  para  dar  el  golpe  decisivo:  que  el 
enemigo,  por  ejemplo,  después  de  haber  roto  las  lineas,  se 
encarnice  en  perseguirlas  imprudentemente,  el  jeneral  carga 
con  su  reserva  compuesta  de  infanteria  y  caballeria,  lo  toma 
en  este  estado  de  desunión  y  cansancio;  lo  carga,  lo  acaba  y 
le  arranca  la  victoria:  ó  que  el  enemigo  al  fin  haya  empeña- 
do sobre  los  diferentes  puntos  de  su  campo  de  batalla,  todas 
sus  tropas  para  resistir  á  las  lineas,  y  restablecido  de  este 
modo  el  equilibrio  del  combate,  este  es  el  momento  de  rom- 
perlo por  un  fuerte  ataque  de  la  reserva  sobre  un  punto  deci- 
sivo, y  conseguir  la  victoria  por  un  último  esfuerzo.  Al  efec- 
to, se  hace  dirijir  la  artillería  toda  reunida,  sobre  alguna  pe- 
queña eminencia,  bien  inmediata,  sobre  el  punto  ó  ala  que 
pareciere  mas  débil  del  enemigo:  esta  fuerte  batería  dirige 
todos  sus  fuegos  sobre  un  punto  único,  hiere  alli  sin  intermi- 
sión, abre  brechas  inmensas,  é  introduce  el  terror  y  el  es- 
panto. Desde  que  se  vea  esta  ala  ó  punto  de  la  línea  vacilante 
bajo  aquel  horroroso  fuego,  nuestra  reserva  unida  con  todos 
los  batallones  que  menos  hayan  sufrido,  carga  rápidamente  á 
la  bayoneta  en  dos  ó  mas  columnas  sin  necesidad  de  desple- 
garse; porque  el  enemigo  cansado  y  atemorizado  por  los 
combates  anteriores  y  fuegos  terribles  déla  artillería  no  pue- 
de hacer  masque  un  fuego  ralo  é  incierto  que  se  debe  des- 
preciar, y  no  tratar  sino  de  abordarlo  para  hacerlo  huir, 
y  por  consiguiente  debe  adoptarse  el  orden  mas  fácil  de  mar- 
cha, que  es  el  de  columna. 

En  tanto  que  la  infantería  efectúa  esta  carga,  los  mil  ca- 
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bollos  (le  reserva  que  hemos  conservado  intactos  fuera  del 
combate,  se  dirren  al  galope  sobro  el  ala  ó  punto  atacado,  y 
cargan  bruscaíoente  sable  ea  mano,  mientras  que  nuestros 
cazadores,  caballería  ü  era  y  milicias,  entretienejí  y  fatigan 
al  enemigo  sobre  los  otros  puntos. 

Este  último  ataque  dado  con  vigor,  debe  indudablemente 
producir  la  victoiií,  pues  no  podemos  suponer  que  el  enerai^ 
go  fatigado  por  un  largo  combate,  batido  en  brecha,  aterra- 
do por  un  fuego  terrible  de  artillería,  sin  esperanzas  de  ser 
socorrido,  dividido  del  resto  de  su.»  tropas,  que  estarán  aun 
en  sus  transportes,  sin  tener  á  su  espalda  terreno  suficiente 
para  maniobrar  y  poner  tropas  á  cubierto  de  nuestros  fuegos, 
inferior  en  número  y  en  artillería,  sin  caballería  alguna,  en- 
tumido de  la  navegación,  sin  retirada  y  en  mala  posición, re- 
sista este  nuevo  combate  contra  tropas  frescas,  que  lo  ata- 
can de  frente  ven  flanco,  y  que  renuevan  un  choque  tanto 
mas  terrible  cuanto  es  dado  con  [as  mejores  tropas. 

Pero  s\  contra  todas  las  probabilidades,  el  enemigí)  re- 
siste á  este  último  esfuerzo,  es  preciso  retirarse  á  una  dis- 
tancia de  mil,  ó  mil  y  quinientas  toesas  para  reorgainzarse: 
digo  á  tan  corta  distancia,  porque  el  enemigo  careciendo  de 
caballería  no  podrá  abandonarse  á  perseguir  á  nuestro  ejér- 
cito, y  si  lo  hace  debe  pagar  biea  caro  su  atrevimiento.  La 
pérdida  nuestra  aun  en  este  caso  habrá  sido  inferior  á  la  del 
erfcmigo  por  la  superioridad  de  nuestra  ;u"liíleria,  y  porque 
no  habrá  podido  sacar  ninguna  ventaja  do  ios  sucesos  que  ha- 
ya conseguido  durante  ei  combate  por  carecer  de  la  cabaíle- 
ria;  asi,  debe  tratarse  de  entusiasmar  al  ejército  para  coadu- 
cirlo á  un  nuevo  combale,  haciéndole  conocer  ias  ventajas 
que  tiene  en  su  f<:nor,  mientras  el  otro  está  todavía  Jividido, 
pero  de  h>  contrario,  es  preciso  íom^w  todas  las  medidas  pira 
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seguir  hostilizándolo  con  cazadores  y  ba tenas  de  artilleria 
volante,  que  deben  ir  disminuyendo  su  número  muy  consi- 
derablemente. 

Si  la  escuadrilla  puede  obraren  este  punto,  debe  em- 
peñar un  combate  por  mar  al  mismo  tiempo  que  el  ejército 
se  bate  en  tierra,  para  estorbar  que  continué  el  desembarco, 
é  impedir  que  nuevas  tropas  refuercen  al  cuerpo  desembar- 
cado, ó  tal  vez  ofender  áeste  por  su  retaguardia,  dirigiéndo- 
le fuegos  de  artilleria  desde  á  bordo. 

Supongamos  en  fin,  que  el  enemigo  habiendo  vencido 
todas  las  dificultades,  ha  desembarcado  y  trata  de  ponerse  en 
marcha,  separándose  de  la  costa  para  subir  la  barranca;  su 
ejército  no  podrá  llevar  sino  muy  poca  artilleria,  y  esta,  tira- 
da á  mano;  (1)  igual  operación  tendrá  que  hacer  con  las  mu- 
niciones y  con  los  víveres,  por  cuya  razón  no  llevará  sino 

para  muy  pocos  dias,  de  una  y  oim  especie; 
« 

Desde  que  el  enemigo  se  pone  en  majcha, nuestros  caza- 
dores, milicias  y  tropas  tijeras  rodean  su^  columnas  por  los 
flancos,  frente  y  retaguardia:  los  primeros,  protejidos  por 
pelotones  de  caballería  que  irán  formados  á  una  distancia 
á  retaguardia,  se  avanzan  intrépidamente  sobre  las  columnas 
enemigas  y  dirijen  sus  fuegos  sobre  ellas;  la  caballeria  divi- 
dida en  escuadrones  sostiene  ks  balerías  de  artilleria  volan- 
te, que  situadas  en  todas  direcciones  á  400  toesas  del  ene- 
migo, le  hieren  incesantemente;  nuestra  infantería,  sosteni- 
dos sus  flancos  por  la  caballeria  de  línea,  se  vá  replegando 
poco  á  poco  sobre  la  ciudad;  pero  siempre  á  la  vista  del  ejér- 
cito enemigo,  pues  nada  tiene  que  temer  de  él  por  su  (alta  do 

1.  Kn  el  caso  que  el  enemigo  haya  podido  conducir  algunos  caballos 
que  nunca  podrá  ser  bino  un  pequeño  número,  debe  ira tai'sc  de  quitár- 
selos á  lodo  trance^  , 
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eaballeríü.  El  enemigo  atacado  por  todos  sus  puntos  por 
nuestros  cazadores  y  artillería,  rodeado  por  todas  partes  por 
]a  milicia  y  caballería,  y  teniendo  á  su  frente  nuestra  infante- 
ría y  caballería  de  línea,  no  podrá  avanzar  sino  muy  lenta- 
mente, y  siempre  bajo  los  fuegos  de  nuestra  artillería  y  ca- 
zadores; porque:  ¿qué  podrá  él  hacer  para  alejar  nuestras 
baterías  y  tiradores?  Si  nos  opone  sus  cazadores,  desde  el 
momento  que  estos  se  separen  100  toesas  de  sus  columnas 
son  cargados  por  nuestra  eaballeria  y  beclios  pedazos:  sí  los 
hace  sostener  por  pequeñas  columnas  de  infantería  todos  los 
fuegos  de  nuestras  baterías  volantes  se  dirijen  contra  ellas 
haciendo  Mover  sobreestás  pequeñas  masas  una  granizada  de 
metralla  y  balas  que  las  destruye  y  lo  obliga  á  reponerlas,  ó 
replegarlas  á  sus  líneas,  y  en  uno  y  otro  caso  se  va  consu- 
miendo progresivamente  sin  que  le  sea  posible  evitar  esta 
tormenta,  pues  privado  de  caballería  no  puede  echarse  enci- 
ma de  unas  piezas,  que  sucesivamente  se  le  van  alejando,  pe- 
ro siempre  ofendiéndolo,  ya  avancen,  ya  se  retiren  ó  ya  estén 
firmes.    1) 

Entre  tanto,  elJeneral  en  jefe á  la  cabeza  de  la  infante- 
ría de  linea  y  caballería  vá  replegándc^se  poco  á  poco  y  ob- 
servando todos  los  moviííiientos  del  enemigo  para  aprove- 
charse de  cualquiera  descuido  de  este;  si  hace  avanzar  por 
ejemplo  algunas  tropas  en  batalla  á  una  disluncia  considera- 
ble de  la  masa  principal  de  sus  fuerzas  con  el  fin  de  alejar 
nuestros  cazadores,  baterías  de  aríilleria  volante,  ó  cualquie- 
ra otro  motivo,  lanza  sobre  (4las  toda  su  caballería  de  linea, 

1.  Es  necesíirio  tener  cuidado  de  sitaar  las  balerías  volantes  en  ierre- 
no  cuya  retaguardia  no  paralice, por  escnbro»id<'ules>  ó  ciialq,a¡er  otro  nu>- 
tivo,  la  marcha  de  las  pieza?. 


588  LA  REVISTA  DE  liCENOS  AIRES. 

que  los  carga  por  el  flanco  y  los  hace  pedazos  (1).  Si  forman 
con  tiempo  el  cuadro  hace  asestar  la  artillería  volante  cru- 
zando sus  í'uegos  sobre  él,  que  en  pocos  minutos  lo  destruye 
ó  ha  abierto  claros  suficientes  para  que  cargue  con  suceso  la 
caballeria  de, linea. 

Esta  arma  tiene  dos  medios  de  efectuar  su  carga:  el 
primero,  consiste  en  dividir  la  caballeria  destinada  á  la  carga 
en  tres  escuadrones,  y  dirijtrlos  sobre  uno  de  los  ángulos  díl 
cuadrado.  El  segundo,  es  dirijir  estos  escalones  sobre  uno 
de  sus  lados  dando  á  cada  escalón  el  mismo  frente  que  tenga 
la  faz  que  se  quiere  cargar,  y  proporcionar  las  distancias  de 
los  escalones  según  las  circunstancias,  y  en  caso  de  necesidad 
á  25  pasos.  Hacerlos  cargar  diagonal  mente  para  evitar  los 
fuegos  directos  y  dejar  á  los  primeros  escalones  que  puedan 
ser  rechazados  una  línea  mas  corta  para  retirarse,  que  aque- 
lla por  la  que  hayan  avanzado.  Hacerlos  cargar  sobre  una 
misma  faz  precediendo  la  carga  por  una  porción  de  tiradores 
destinados  á  envolver  el  cuadro  para  dividir  la  ateucioa  de 
los  soldados  que  lo  componen. 

El  primer  escalón  dirijiéndose  sobre  uno  de  los  lados 
del  cuadrado  dará  su  carga,  y  dándola  de  modo  que  llegue 

1.  Los  movimienlos  de  la  caballería  son  lan  rápidos,  que  puede  coa- 
ducirse  súbilamente  desde  el  freule  al  flanco  de  una  linea,  cargarla  perpen- 
dicularmeute  y  envolverla,  antes  que  esta  tenga  tiempo  de  lomar  disposi- 
ciones convenientes  para  resistirla.  Tai  fué  lo  que  sucedió  á  la  retaguardia 
de  los  Rusos  en  la  batalla  de  ílolf  poco  distante  de  Eyland;  seis  batallones 
de  infantería  se  avanzaron  en  líuaa  en  medio  de  una  pequeña  llanura  par.i 
arrojar  de  ella  y  desviar  una  división  de  coraceros  franceses  que  los  iuco- 
mod&baa  coa  su  artillería;  los  coraceros  después  de  haber  amagado  algu- 
nas cargas  sobre  su  frente,  se  diríjieron  rápidamente  al  galope  sobre  su 
íl anco  izquierdo,  y  cargándola  perpeudicularmeuie  la  destruyríron  en  un 
;¿iom€ülo— .(Rogníuij, 
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sóbrelas  bayonetas  del  enemigo  (si la iníanteria  es  bravaj.  es 
de  suponer  sin  embargo  que  no  tenga  buen  efecto,  pero  ha- 
brá hecho  vacilar  á  la  iníanteria  que  la  re<;ibi(),  y  obligádola 
á  desguarnecerse  de  sus  fuegos.     No  habiendo  penetrado  el 
primer  escalón,  se  retirará  por  la  linea  directa  para  dar  lu- 
gar al  segundo  el  cual  llegará  sobre  el  cuadro,  estando  aun 
ias  tropas  ocupadas  con  los  últimos  jinetes  del  primero,  v 
como  no  habrán  tenido  tiempo  para  reformarse,  y  volver  á 
cargar  sus  armas,  tratará  de  aprovecharse  de  su  desorden 
haciendo  los  mas  vivos  esfuerzos  para  penetrarlo;  ])ero  si 
á  pesar  de  esto  no  lo  ha  conseguido,  habrá  sin  duda  aumen- 
tado el  desorden  que  causó  el  primer  escalón,   y  retirándose 
como  este  para  dar  lugar  al  tercero,  el  cual  bien  conducido 
debe  indispensablemente  penetrar  el  cuadro.  (!)    Las  tropas 
del  primer  escalón  debiendo  haberse  rehecho  al  instante  de- 
Irás  del  tercero,  y  el  segundo  detrás  del  primero,  deben 
seguirla  carga  del  tercero  para  apoyarla  y  hacerla  mas  deci- 
siva.    El  tercer  escalón  habiendo  penetrado  el  lado  del  cua- 
dro, so  precipitará  sóbrela  faz  que  le  haga  frente;  el  segun- 
do corriéndose  á  su  derecha  cargará  la  izquierda  del  cuadra- 
do, y  el  primero  corriéndose  á  su  izquierda  cargará  la  dere- 
cha.    Mientras  se  efectúan  estas  cargas  la  artilleria  dirije  sus 
fuegos  sobre  las  piezas  ó  tropas  que  ofendan  con  los  suyos  á 
la  cabalieria  que  carga. 

Si  forma  columnas  cerradas  nuestra  artilleria  hiere,  en-~ 

1.  El  general  Thiebaiilt  observa,  que  el  primer  cuerpo  al  llegar  sobre 
la  infantería  hallará  !as  dos  primevas  filas  reducidas  a  calar  las  bayonetas, 
y  desguarnecidas  déla  mitad  de  sus.  fuegos  cuando  menos,  pero  recibirá 
el  fuego  dé  la  3.  ** ,  y  la  ípfanteria  descargara  sus  últimos  tiros  sobre  el  se- 
gundo cuerpo  déla  cabalieria,  de  modo  qu<;  el  tercero  no  tendrá  fuegos 
que  temer. 
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tojices  con  mas  ventajas  sobre  una  masa  de  hombres  reuni- 
dos ea  un  pequeño  espacio,    [i] 

Si  so  presenta  na  barranco,  un  pantaiu)  ó  un  arroyo, 
hace  altocon/Gi:  ejército  y  disputa  el >[)aso  al  enemigo-  vé  un 
momento  de  irresolución  ea  alguna  p-ii'te  de  las  tropas  de 
este;  carga  allí  con  todo  su  ejército  ó  lanza  sobre  aquel  pun- 
to la  caballería  de  línea.  Así,  el  enemigo  ofendido  por  todas 
partes,  fatigado  é  incomodado  en  su  marcha,  vá  esperimen- 
tando  pérdidas  inmensas  sin  poder  retornar  sino  un  débil 
daño  á  su  contrario. 

El  herido,  (2;  el  soldado  que  se  canse,  el  canon  que  se 
desmonte,  van  quedando  en  nuestro  poder.  Ni  se  crea  que 
esta  es  una  idea  exajerada,  pues  un  ejército  que  no  tiene  ca- 
ballería, que  obra  sobre  un  terreno  plano  y  se  vé  rodeado  por 
un  contrario  que  reúne  las^tres  armas,  con  una  artillería 
volante  y  numerosa,  no  puede  moverse  sino  muy  ientamento, 
y  siempre  bajo  una  incesante  lluvia  de  balas  y  metralla  que 
lo  aniquilan  sin  que  le  quede  medio  alguno  para  parar  esta 
borrasca. 

Ya  se  deja  ver  que  el  ejército  español  batido  de  este  mo- 
do no  habrá  podido  avanzar  cuando  mas,  sino  tres  leguas  en 
toda  el  día,  y  suponemos  que  espera  la  noche  con  ansia  cre- 
yendo encontrar  un  resguardo  en  su  oscuridad  de  cuyo  error 

1.  La  mejor  formación  que  podrá  adoptar  el  general  español  para  re- 
sistir á  la  caballería,  es  formar  dos  líneas  de  cuadros;  la  priiaera  com- 
puesta de  batallones  cuadrados  en  romboides  guarneciendo  sus  ángulos  sa- 
lientes con  granaderos.  La  segunda  en  cuadros  paralelógramos  situados 
frente  á  los  intervalos  de  los  primeros,  sostenidos  por  artilleria. 

2.  En  cuanto  á  nuestros  heridos,  creo  seria  conveniente  'establecer 
uii  hospital  fuera  de  la  ciudad  para  evitar  el  desalianto  que  causa  á  la 
guarnición  la  presencia  de  ellos. 
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se  le  sacara  bien  pronto.  Guando  haya  llegado  la  noche,  to- 
da la  artillería  que  ha  estado  obrando  por  los  flancos  y,  re- 
taguardia del  enemigo,  se  dirije  á  reunirse  al' ejército  para 
resguardarse  en  él.  Seria  espuesto  durante  la  noche,  dejar 
separada  la  artillería  volante  con  sola  la  caballeria;  porque 
el  enemigo  aprovechándose  de  la  oscuridad  podria  acercarse 
lo  suficiente  para  cargar  sobre  ella  y  apresarla;  particular- 
mente cuando  nuestros  artilleros  no  descubriendo  entonces 
al  enemigo  sino  á  muy  corta  distancia  no  podrían  dirijir  sus 
tiros  sobre  ellos  sino  con  incertidurabre.  Las  milicias  y  ca- 
balleria lijera  unidas  á  los  cazadores  quedan  en  los  primeros 
puestos  que  ocuparon  durante  el  dia  rodeando  á  los  enemi- 
gos. 

Desde  que  viene  la  noche  siguen  hostilizándolo,  y  alar- 
mándolo con- reiterados  ataques.  Siesta  es  oscura,  puede 
calcularse  que  el  enemigo  suspenderá  su  marcha,  pero  si  fue 
se  clara  la  continuará  indudablemente.  En  ambos  casos, 
durante  la  noche' deben  efectuarse  sobre  el  enemigo  pordife- 
rentes  direcciones,  cargas  de  caballeria  por  escuadrones  y 
grupos  de  cazadores.  Esta  clase  de  ataques  que  no  esponen 
sino  un  pequeño  número  de  hombres,  pueden  producir  muy 
buenos  efectos.  Que  un  escuadrón  por  ejemplo,  penetre  so-' 
bre  un  punto,  ó  por  descuido,  ó  por  temor  de  las  tropas  que 
lo  ocupaban  y  tomen  la  fuga:  la  confusión  en  semejantes  ca- 
sos se  introduce  en  eKejército,  y  puede  fácilmente  dispersa- 
se ó  dividirse.  Estos  ataques  nocturnos  deben  intentarse. 
(i).  El  enemigo  privado  de  poder  descubrir  por  la  oscuri- 
dad no  sabe  si  es  todo  el  ejército  el  que  lo  ataca,  ni  puede  distin- 
guir los  ataques  verdaderos  de  los  falsos,  y  esto  lo  pone  en 
* 

i.     Son  innumerables  los  ejemplos  del  buen  suceso  que  con  ellos 
lia  conseguido  en  la  guerra  * 
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una  terrible  inquietud.  El  ejército  patrio  entre  tanto  debe 
mantenerse  forníiado  en  una  ó  dos  columnas,  interpuesto  en- 
tre  la  capital  y  el  enemigo,  bien  sea  estando  quieto  en  lapo^ 
sicion  que  haja  elejido,  bien  habiéndose  retirado  á  una  cor- 
la distancia  para  volverá!  rayar  el  dia,  pero  nunca  debe  re- 
tirarse masde  una  legua,  trecho  suficiente  para  evitar  ser 
igiralinente  sorprendido,  lo  que  casi  no  es  posible,  porque  el 
enemigo  rodeado  de  una  nube  de  caballería  y  tiradores,  no 
podrá  avanzar  sin  que  se  sienta,  y  entretenido  además  con  las 
cargas  y  ataques  que  he  dicho,  no  se  atreverá  á  moverse  de 
temor  de  ser  destruido  ó  estraviar  sus  columnas  en  la  mar- 
cha de  un  país  que  no*conoce.  Asi  el  enemigo,  en  lugar  de 
encontrar  reposo  en  la  noche,  no  ha  hecho  mas  que  aumen- 
tar sus  trabajos  y  peligros. 

Guando  aparecen  los  primeros  rayos  del  dia  todas  las  tro- 
pas se  ponen  en  movimiento, igualmente  que  la  artillería, para 
renovar  sus  operaciones  como  el  dia  anterior,  é  iguales  ma- 
niobras se  repiten  en  los  sucesivos,  hasta  que  el  enemigo  pe- 
netre por  Barracas,  si  es  que  llega  á  conseguirlo;  pues  si  se 
reflexiona  un  poco  sobre  la  situación  del  ejército  español  en 
estas  circunstancias,  considerando  las  pérdidas  que  debe  ha- 
ber esperimentado,  el  cansancio  y  fatigas  que  ha  sufrido,  la 
continuación  de  nuevos  peligros  que  se  le  presenten,  se  verá 
que  cuasi  no  es  posible  que  en  el  mundo  haya  tropas  tan  bra- 
vas, que  puedan  vencer  tañías  dificultades  y  arrastrar  tantos 
Yiesgos,  sin  haber  desmayado  su  constancia  y  agotado  su  va- 
lor; pues  este,  como  todas  las  cosas,  tiene  sus  límites  y  el 
hombre  mas  bien  constituido,  desfallece  á  la  presencia  de  un 
peligro  que  se  renueva  incensantemente. 

Yo  calculo  que  el  enemigo  desde  que  empiece  á  efectuar 
su  desembarco  hasta  que  pueda  llegar  á  Barracas,  se  pasarán 
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lo  menos  9  dias.  Los  ingleses  sin  haber  sido  atacados  en  el 
moraento de  su  desembarco,  ni  hostilizados  en  su  marcha» 
tardaron  seis,  contando  dos  en  desembarcar,  dos  en  subir  la 
barranca,  y  dos  en  Jíegar  do  ella  al  pueblo.  Asi,  yo  solo  echo 
tres  dias  mas  al  ejército  español  aunque  estoy  persuadido  que 
tardará'quizá  doce. 

Se  ha  calculado  ya  sobre  las  pérdidas  que  debe  haber 
esperimentado  en  estos  nuewe  dias  de  estar  bajo  un  fuego 
continuo  de  balas  y  metralla,  sin  haber  podido  traer  otros 
víveres  que  los  que  haya  hecho  conducir  á  los  soldados  en 
sus  socos,  sin  municiones,  las  cuales  deben  probablemente 
haber  consumido,  ó  deben  haber  economizado  sus  fuegos; 
después  de  todos  estos  obstáculos  y  dificultades,  les  espera 
una  ciudad  fortificada,  á  cuyo  abrigo  ios  soldados  de  la  patria 
y  ciudadaiicsle  presentan  un  inconveniente  superior  á  cuan- 
tos ha  esperi mentado;  pero  como  ho  llevado  por  objeto  ir  po 
niéndome  en  todos  ios  casos,  seguiremos  suponiendo  que  ej 
enemigo  haya  podido  superar  todas  las  dificultades  hasta  el 
caso  que  queda  indicado. 

Desde  el  momento  que  se  acerque  al  rio  de  Barracas 
nuestra  infantería  debe  pasarlo  rápidamente,  mientras  la  ca- 
ballería sigue  hostilizando  al  enemigo.  Aqui  se  divide  del 
ejército  toda  la  caballería  delinea,  lijera  y  milicias,  con  to- 
das las  piezas  volantes  que  no  se  crean  necesarias  para  la 
defensa  de  la  ciudad.  El  mando  de  este  cuerpo  debe  fiarse  á 
un  general  digno  de  él  por  sus  cualidades  de  inteligencia  y 
valor.  La  iníanteria  cun  el  resto  de  la  artüleria  volante  vá 
siguiendo  su  retirada,  presentando  siempre  inconvenientes  al 
enemigo,  pero  con  mas  circunspección  que  antes,  porque  en- 
tonces reducida  solo  á  su  propia  fuerza, y  en  un  terreno  dondt 
su  caballeria  puede  servirle  de  muy  poco,  debe  marchar  cui- 
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dadosamente,  porque  si  el  enemigo  es  prudente,  debe  conocer 
que  en  ninguna  parte  puede  acomodarle  tanto  empeñar  una 
acción  cerno  en  todo  el  espacio  que  se  estiendo  desde  el  Ria- 
chuelo á  la  parte  de  ciudad  que  no  esté  forüficada.  Cuando 
el  ejército  haya  penetrado  ya  en  ella,  el  jeneral  en  jefe  manda 
ocupar  las  lineas  de  fortiíicacion,  destinado  las  tropas  mas 
bravas  a  la  defensa  de  los  templos  r  casas  fortificadas  que  se 
hallen  fuera  de  las  líneas:  el  resto  se  coloca  en  ellas,  y  la  re 
serva  se  sitúa  en  medio  de  la  plaza  para  acudir  al  punto  mas 
Decesario. 

En  esta  situación,  el  jeneral  en  jefe,  debe  calcular  que 
si  el  enemigo  no  ha  podido  traer  víveres  consi^^o,  ni  muni- 
ciones y  artillería  suficiente,  es  probable  que  intente  ua  ata- 
que brusco  sobre  la  ciudad,  ó  que  trate  aquella  noche  de  pro- 
porcionarse do  su  escuadra  estos  artículos.  Si  nuestra  es- 
cuadrilla no  ha  sido  destruida,  es  indudable  que  no  podrá 
facilitárselos;  pero  si  lo  hubiese  sido,  es  preciso  disponer  al- 
guna salida  aquella  noche  y  las  sucesivas  sobre  los  puntos 
que  se  sepa,  ó  presienta  que  el  enemigo  trata  de  hacer  esta 
operación.  Estas  salidas  deben  ser  vigorosas  y  firmes,  y 
para  conseguir  su  objeto  con  mas  probabilidades,  debe  alar 
raarse  todo  el  frente  de  la  línea  enemiga,  y  hacer  que  el  ejér- 
cito de  afuera  coopere  del  modo  que  se  crea  conveniente, 
bien  sea  atacando  sobre  otro  punto,  ó  bien  lo  que  es  mejor, 
dirigiéndose  sobre  el  punto  principal  del  ataque  para  aco- 
meter por  retaguardia  al  enemigo,  mientras  las  tropas  que 
han  salido  de  la  ciudad  lo  atacan  por  el  frente.  Si  el  ene- 
migo no  puede  por  ningún  arbitrio  proporcionarse  medios 
de  subsistencia,  atacará  ala  ciudad,  y  toda  la  habilidad  del 
jeneral  defensor,  ha  de  hacerla  consistir,  en  obligar  al  ene- 
migo á  que  lo  ataque  bruscamente,  f  En  este  caso  no  le  que- 
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dará  otro  recurso  que  intentar  penetrar  por  las  calles  y  azo- 
teas, en  donde  se  estrellarán  inútilmente,  y  concluirán  como 
sucedió  á  los  ingleses.  Mas  sí  puede  pro[)<)rci()narse  víveres, 
es  probable  que  entonces  empicc»'  por  slíuarso  vn  diferentes 
puntos  de  la  cindüd,  y  trate  de  fortificarlos.  En  estos  traba- 
jos debe  ser  incesantemente  incomodado  por  las  tropas  si- 
tiadas y  el  ejército  de  la  campaña.  Establecida)  el  enemigo, 
es  de  suponer  que  sus  cuerpos  estarán  algo  distantes  los  unos 
de  los  otros,  (i)  «i  quiere  ocupar  todo  el  espacio  necesario 
para  correr  las  lineas.  Entonces  se  ataca  en  masa  uno  de 
estos  puntos  para  ganarlo  á  viva  fuerza,  fía) 

Si  el  enemigo  intenta  apoderarse  de  alguna  iglesia  délas 
que  están  fuera  de  la  línea  para  dominar  todas  las  azoteas  y 
alejará  sus  defensores,  se  prodigan  sobre  este  punto  todas 
las  tropas  de  la  reserva,  y  de  los  puntos  próximos  que  no  es- 
ten  atacados.  Los  defensores  de  las  iglesias,  situados  como 
en  un  castillo,  harán  una  vigorosa  resistencia,  y  no  podrán 
ser  desalojados  de  ellas,  á  menos  que  el  enemigo  á  fuerza  de 
cañonazos  no  las  eche  por  tierra,  lo  que  no  es  fácil,  ni  obra 
de  poco  tiempo. 

1.     Es  preciso  tener  presente,  que  al  ejército  español  lo  hemos  su- 
puesto próximamente  de  igual  fuerza  al  sitiado. 

2.  Habiendo  los  Cartagineses  puesto  sitio  á  Mathos  en  Tun¿s,  Aní- 
bal acampó  inmediato  á  la  ciudad  del  lado  que  miraba  á  Gartago,  y  Amil- 
car  al  lado  opuesto.  En  seguida  condujeron  á  Spendius  y  á  otros  prisio- 
neros, y  los  crucificaron  á  la  vista  de  toda  la  ciudad:  tantos  sucesos  dicho- 
sos adormecieron  la  vigilancia  de  Aníbal,  y  le  hicieron  descuidar  la  guar- 
dia del  campo.  Apenas  la  apercibió  Mathos,  cayó  sobre  su  atrinchera- 
miento, mató  gran  número  de  cartagineses,  echó  el  resto  del  campo, ',se 
apoderó  de  todos  los  bagages,  y  tomó  prisionero  al  mismo  Annibal,  á  quien 
condujeron  á  la  cruz  á  donde  Spendius  estaba  crucificado.  Alli  le  hicie- 
ron sufrir  suplidos  los  mas  crueles,  y   después  de  haber  descolgado  h 
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Si  el  enemigo  trata  de  avanzar  sus  líneas  por  las  azoteas, 
nuestros  soJdados  que  están  parapetados,  tienen  esta  ventaja 
sobre  él,  ademas  se  hallan  divididos  por  un  foso  natural,  que 
es  la  calle,  que  no  pueden  penetrar  fácilmente,  y  esto  no  se- 
rá.sin  haberle  hecho  perder  antes  mucha  gente  por  las  foga- 
tas que  se  harán  volar,  granadas  y  piedras  que  se  echarán  so- 
bre ellos. 

Si  tratan  de  penetrar  por  las  calles,  la  artillería  los  bate 
de  frente,  y  las  azoteas  los  agobian  tirando  una  tempestad  de 
granadas  de  mano,  fraseos,  maderos,  piedras,  y  cuanto  puede 
contribuir  á  su  destrucción.  Si  contra  toda  probabilidad 
vencen  estos  obstáculos,  y  llegan  sobre  las  baterías,  allí  se 
encuentran  con  un  foso  profundo,  y  las  fogatas,  que  haciendo 
sus  esplosicnes,  sepultan  á  unos  en  sus  ruinas,  y  vuelan  á 
otros  por  los  aires.  El  jeneral  en  jefe  al  mismo  tiempo  ha- 
ce avanzar  por  las  calles  su  reserva,,  ó  parte  de  ella  para  car- 
gar á  la  bayoneta  á  las  tropas  que  arrostrando  estos  obstácu- 
los hayan  podido  asaltar  la  trinchera,  y  obhgarlas  de  este  mo- 
do á  abandonarla.  Seria  demasiada  difusión  contraernos 
ahora  á  significar  todos  los  lances  favorables  y  adversos  que 
se  presentarán,  y  que  muchas  veces  es  imposible  preveer,  no 
estando  en  el  sitio  com.o  actor  y  espectador,  (i) 

Spendius,  lo  pusieron  en  su  lugar.  Amilcar  á  causa  de  la  distancia  que 
habla  entre  los  dos  campos,  no  supo  sino  muy  lárdela  salida  qut  había 
hecho  Mathos,  y  aun  después  de  informado  no  fué  ¿  su  socorro,  porque  los 
caminos  eran  demasiado  difíciles.     (Polybio) 

1.  Ademas  de  que  no  es  tanto  el  número  y  fuerza  de  las  fortificacio- 
nes y  guarnición,  lo  que  consigue  el  buen  suceso  de  una  plaza  sitiada,  co- 
mo la  inteligencia  y  el  genio  fecundo  en  recursos  del  que  la  mande,  ayu- 
dado de  su  valor  y  constancia;  pues  como  lo  nota  Leblond.  "Es  preciso 
tener  un  gran  conocimiento  de  la  fortificación  para  apreciar  los  diferentes 
recursos,  que  suministran  á   un  oficial  inteligente  las  circunstancias  y  la 
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El  ejército  déla  carapaua  debe  obrar  con  mucha  activi- 
dad y  vigilancia,  porque  las  funciones  que  tiene  que  desena- 
peñar  son  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia,  y  de  las 
buenas  disposiciones  de  su  jeneral  depende  el  saber  aprove- 
char las  ocasiones  que  se  lepresenlen  ó  el  sepa  proporcionar- 
se para  cargar  al  enemigo  é  incomodarlo,  pues  no  son  el  nú- 
mero de  las  tropas  que  se  presentan  sobre  un  campo  las  que 
deciden  la  victoria,  sino  el  número  de  las  que  se  saben  em- 
peñar en  el  combate.  (Ij 

naturaleza  de  los  lugares.  Solo  por  un  asiduo  trabajo  se  puede  llegar  á  te- 
ner un  competente  depósito  de  principios  é  ideas  sobre  esta  materia,  y  es 
casi  imposible  que  los  que  la  descuidan  pue dan  suplir  la  falta  de  estudios  y 
meditación  con  la  práctica  y  la  esperiencla. 

Esta  es  verosímilmente  la  razón  porque  los  fastos  militares  nos  ofre- 
cen lan  pocas  defensas  vigorosas  y  nombradas;  pues  según  un  sabio  jene- 
ral,  es  raro  encontrar  que  los  sujetos  encargados  de  defender  las  plazas 
hayan  hecho  particular  estudio  de  la  fortificación  y  defensa.  De  aqui 
proviene  sin  duda  alguna  el  desprecio  que  hacen  algunos  célebres  jenera- 
Jes  de  la  fortificación  actual.  Ven  algunas  plazas  fortificadas  a  costa  de  in- 
mensos caudales,  que  hacen  la  misma  defensa  que  podrían  hacer  los  pues- 
tos medianamente  fortificados;  y  como  no  se  toman  el  trabajo  de  indagar  la 
verdadera  causa  detesta  débil  resistencia,  la  atribuyen  á  la  imperfección  de 
Kus  obras.  Supóngase  la  armadura  mas  escelente,  pero  que  el  que  la  lleve 
lio  sepa  unir  y  juntar  bien  sus  diíerenltís  piezas  y  podrá  suceder  que  no 
le  pase  los  golpes  al  enemigo  ¿se  dirá  por  esto  que  era  mala  la  armadura? 
no  por  cierto:  otro  mas  diestro,  que  procuraáe  ponérsela  con  el  cuidado 
necesario  para  estar  perfectamente  cubierto,  no  quedarla  espueslo  al  mis- 
mo riesgo  que  el  primero»  , 

1.  Ei  ieneral  que  mande  este  cuerpo,  puede  tener  presente  loque 
hacia  Serlorio  y  oíros  grandes  jenerales,  para  inquietar  y  obligar  ú  levantar 
los  sitios  de  las  plazas,  pues  de  él  depende  principalmente  que  el  enemigo 
no  pueda  pruporcionarse  víveres,  ni  un  momenío  de  reposo.  Esta  e:specic 
de  guerra,  dice  Foiard,  es  trabajosa,  incómoda  y  cansada,  por  que  gira 
sobre  movimienlos  sutiles,  asimos,   y   piofaiidameiile   caiculudos,   vivos 
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Poniéndonos  en  otro  caso;  si  por  ejemplo,  no  fuese  po^ 
sible  poder  privar  al  enemigo  asegurarse  medios  de  subsis- 
tencia; sino  se  le  puede  destruir  ni  contenerle,  y  empieza  por 
consiguiente  a  avanzar  sobre  la  plaza  haciendo  volar  por  mi- 
nas nuestras  baterias,  y  parte  de  la  ciudad  por  donde  piense 
penetrar,  se  le  atacará  por  los  mismos  medios,  por  contra- 
minas, para  cuyo  caso  nos  serán  muy  útiles  los  mineros  y 
zapadores,  que  con  anticipación  se  deben  instruir  en  esta  cla- 
se de  servicio.  Estos  trabajos  demandan  constancia,  tiem- 
po é  inteligencia,  pero  son  los  que  en  tales  casos  tienen  los 
mejores  resultados. 

Desde  que  se  vea  que  el  enemigo  resistiendo  á  todos 
nuestros  ataques,  y  medidas  empezase  d  forzar  nuestra  linea 
de  defensa  de  un  modo  que  podria  dar  que  temer  sobre  la 
suerte  de  toda  la  guarnición,  es  preciso  tratar  de  poner  á  es- 
ta en  salvo,  y  asegurará  la  nación  un  ejército  que  en  campaña 
puede  hacer  grandes  servicios,  á  que  no  equivale  la  gloria  es- 
téril de  defender  unos  cuantos  dias  mas  una  ciudad  que  al  fin 
haya  de  caer  en  poder  del  enemigo,  y  que  la  permanencia  en 
ella  por  mas  tiempo  podria  comprometer  la  suerte  del  ejér- 
cito esponiéndonos  á  perderlo. 

Llegado  el  caso  que  el  Jeneral  en  jefe  haya  resuelto 
abandonar  la  ciudad,  deberá  comunicarlo  al  jeneral  déla 
campaña  por  señales  convenidas,  indicándole  los  movimien- 

variados  y  por  consiguiente  ruinosos  para  el  ejército  que  hace  el  sitio,  que 
cree  hacerlo  tranquilamente  á  cubierto  de  sus  líneas,  cuando  se  vé  rodea- 
do improvisamente  y  atacado  por  todas  partes  por  un  ejército  que  aunque 
inferior,  tiene  la  facilidad  de  reunirse  y  dividirse  en  diferentes  cuerpos, 
que  jirando  incesantemente  al  rededor  délas  líneas  enemigas  las  tiene 
en  continua  inquietud,  atacando  ya  á  una"  hcra  ya  a  otra,  y  las  mas  veces 
de  noche,  que  es  la  mas  üiii  y  cómoda  para  esta  clase  de  empresas. 
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tos  que  deba  hacer,  para  ausiliar  esta  operación  la  cual  po- 
dría veriflcarse  del  modo  siguiente. 

El  jeneral  en  jefe  debe  guardar  un  profundo  secreto  so- 
bre esta  resolución.     Hacer  aquel  dia  vigorosos  ataques  y  un 
fuego  muy  sostenido  sobre  todos  los  puntos  hasta   el  último 
crepúsculo  del  dia:  llegada  esta  hora  hacer  dar  a  las  tropas 
todas  las  municiones  necesarias   después  de  haber  hecho  con 
anticipación  una  porción  de  fosos  en  todas  las  calles  de  bas- 
tante anchura  y  profundidad  para  que  el  enemigo  tenga  mas 
dificultades  en  penetrar.     Hacer  reunir  en  la  plaza  todas  las 
tropas,  dejando  en  las  líneas  atrincheradas  las  muy  necesa- 
rias para  defenderlas,  y  dejar  á  un  jefe  al  mando  de  todas 
ellas,  con  orden  de  que  cuando  vea  la  señal  en  que  se  conven- 
gan, las  haga  retirar,  y  siga  el  movimiento  haciendo  volar  los 
repuestos  de  pólvora  é  incendiando  los  víveres  que  al  efecto 
deben  haberse  colocado  de  modo  que  el  fuego  pueda  consu- 
mirlos: igualmente  deben  incendiarse  los  talleres  de  maes- 
tranza, laboratorios  y  todo  cuanto  ha  servido  durante  el  si- 
tio.   Dirijirse  luego  sobre  el  punto   elejido,  y  penetrar  por 
él.     Para  facilitar  esta  operación,  y  auxiliarla   el  jeneral  del 
ejército  del  campOj   debe  atacar  al  enemigo  por  un  punto 
opuesto  con  la  mitad  de  sus  fuerzas  para  llamarle  b  atención, 
mientras  la  otra  mitad  se  dirije  sobre  el  punto  por  donde  se 
haya  determinado  penetrar,  para  que  en  caso  que  el  enemi- 
go hubiese  dirijido sobre  él  algunas  tropas,  sean  cargadas  por 
retaguardia  mientras  que  la  guarnición  ataca  de  frente.  Para 
esta  operación  deben  ponerse  las  mejores  tropas  á  la  cabeza 
de  la  columna  y  á  la  cola  toda  la    artillería  (1)  y  heridos  que 
stí  hallen  en  estado  de  seguir,  haciendo  cerrar  la  marcha  por 

1.     La  arlUleria  gruesa  se  inutiliza  con  triple  carga,  ó  disparando  una 
pieza  sobre  ios  muñones. 
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uno  Ó  dos  batallones.  Después  de  franqueada  la  línea  ene- 
miga bace  la  señal  pora  que  evacué  la  plaza  el  resto  de  la 
guarnición.  (1) 

Yo  no  he  tratado  sino  de  indicar  en  globo  lo  que  creo 
puede  hacerse,  pues  no  se  podria  sin  un  mortal  fastidio  en- 
trar én  el  detalle  de  una  multitud  de  acontecimientos,  que 
naciendo  de  las  circunstancias  no  es  posible  desde  ahora  pre- 
venir, y  estas  operaciones  mas  que  del  arrojo  y  de  la  fuerza 
son  muchas  veces  obra  de  la  astucia  y  como  lo  observa  Rog- 
líiat,  no  es  posible  dar  reglas  de  estratajenia,  porque  el  arte 
de  engañar  no  puede  someterse  á  ellas.  Esta  nada  tiene  de 
positivo:  depende  enteramente  del  genio  del  jeiieral  en  jefe 
que  no  tiene  otros  límites  que  su  talento. 

Después  de  abandonada  la  ciudad,  incorporada  ya  la 
guarnición  con  el  ejército  del  campo,  todos  los  infantes  de- 
ben convertirse  en  caballeria,  conservando  siempre  los  caza- 
dores pues  la  guerra  toma  ya  otro  aspecto  y  es  forzoso  redu- 
cirle á  privar  á  ks  enemigos  de  recursos  con  lo  que  debe 
íicirt'  fin  de  ellos. 

Como  mi  objeto  ha  sido  tratar  este  asunto  sobre  todos 
ios  diferentes  punios  de  vista  que  pudieran  presentarse,  he 
ido  suponiendo  al  enemigo  en  disposición  de  poder,  ya  por 
(iesjiiuido  de  nuestros  jenerales,  ya  por  su  habilidad,  ir  ven 
ciendo  todas  las  dificultades  que  se  le  han  ido  presentando,  lo 
que  huníanamenle será  imposible,  pues  hay  obstáculos  que 

!.  Creo  que  por  Jas  playas  del  rio  se  podría  emprender  esta  retira* 
da.  aprovechando  una  de  las  noches  que  el  rio  esté  bajo,  pues  el  enemigo 
no  podrá  hacer  obras  que  impidan  el  paso  en  la  inmensa  estension  qwe  lie- 
ne  de  poco  fondo,  y  para  tal  ocasión  nada  importaria  que  el  soldado  fuese 
con  el  agua  hasta  la  rodilla  para  lo  cual  seria  muy  útil  reconocer  coa  an- 
ticipación y  secreto  las  playas  que  se  estieuden  bástala  Recoleta  ó  Maldo- 
nado,  y  hasta  ei  Iliachuelo  por  la  otra  parte. 
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no  los  pueden  vencer  ni  el  valor,  ni  el  talento,  ni  la  cons- 
tancia; como  son,  el  que  los  españoles,  puedan  proporcio- 
narse víveres,  conducir  artilleria,  y  municiones  para  el  ata- 
que de  la  ciudad,  y  otra  multitud  de  inconvenientes  que  he  • 
nios  indicado,  porque  ¿cual  es  el  ejército  por  bravo  que  sea, 
que  pueda  resistir  dias  enteros  los  efectos  de  una  numerosa 
artillería,  que  lo  bate  en  campo  raso;  de  una  caballería  va- 
liente que  se  introduce  en  sus  brechas  y  lo  carga  sable  en  ma- 
no?   ¿no  hemos  visto  á  estos   mismos  españcles  rendirse 

muchas  veces  sin  tener  aun  el  coraje  de  disparar  sus  armas? 
cualquiera  momento  feliz,  la  menor  confusión  que  se  iíitro- 
duzca  en  sus  columnas,  ó  en  sus  lineas,  una  carga  de  caba- 
llería á  tiempo,  una  sorpresa  de  noche;  cualquiera  de  estos 
accidentes  es  suficiente  para  desbaratarlo,  y  concluirlo.  Pri- 
vado además  de  poder  dar  niíigun  golpe  de  mano  por  verse 
sin  el  uso  de  los  pies,  que  es  la  caballería.  Por  otra  parte' 
í'i  soldado  ^español  no  puede  estar  animado  de  las  grandes 
pasiones  que  haceii  á  los  hombres  superar  lodos  los  peligros, 
ni  tienen  ningún  estimulo  de  aquellos  que  pueden  hacerlos 
arrostrar  con  serenidad  y  bizarría  solo  propia  de  los  iiom- 
bres  que  pelean  por  su  libertad,  su  vida  y  su  patria. 
Montevideo,  i.  ®  de  agosto  de  1819. 

Carlos  de  Alvear.  (Ij 

(1)  ílabiamos  pensado  acompañar  a!  Plan  de  Defensa áa\  Jeneral  Al- 
vear y  como  Apéndice  algunas  Noticias  sobre  'Sns  servicios  que  tenemos 
preparada^;  pero  circunstancias  ajenas  íí  nuestra  voluntad,  nos  han  obli- 
gado á  suspender  supubiicacion  que  la  haiL-iiK:;  oportnnameüte,  dáudo^ 
les  el  desenvolvimiento  que  nos  sea  posible. 

A.  J.  C. 


■rft-í' 


EL  DOCTOR  DON  JUAN  BALTAZAR  MAZIEL. 

Nació  en  Sanla-Fé  el  8  de  setiembre  de  1827  — FalJeció  en  Montevideo  el 

2  de  enero  de  1788. 

Examinado!  de  cañones  y  leyes  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe 

en  el  reino  de  Chile, 

Abogado  de  su  Real  Audiencia  y  de  la  de  Charcas, 

Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 

Canónigo  majistral  de  la  Santa  iglesia  Catedral, 

Provisor,  Vicario  y  Gobernador  jeneral  del  obispado  del  Rio  de  la  Plata, 

Por  el  Ilustrísimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  la  Torre, 

Obispo  de  esta  Diócesis,  etc,  etc. 

1727—1787. 

••••"lia  naturaleza,  la  gracia  y  el 
"cu'tivo,  hablan  reunido  en  él,  cuanto 
"dividido  en  muchos  basta  para  conci- 
"liarles  nombre  y  reputación.  Sus  ta~ 
"lentos,  sus  virtudes,  sus  letras,  podrán 
"tener  émulos  envidiosos,  mas  no  ten- 
"dran  sucesores  en  ese  Vireinato.  Ma- 
"ziei  era  uno  de  aquellos  modelos  en 
'que  trabaja  la  naturaleza  siglos  enle- 
"ros  y  con  el  cual  muestra  de  tarde  en 
"tarde  sus  fuerzas,  su  vaior  y  maestría 
"en.  Ja  formación  de  un  hombre,  que 
"ella  misma  destina  á  la  gloria  de  lu 
"especie  humana  y  á  picar  1-^  emula- 
"cion  de  la  posteridad." — (IMrrafode 
una  carta  del  P.  Frahcsco  .la'#ier  Uur- 
ri,  escrita  desde  Roma  el  dia  'IG  de  julio 
rie17B8.  (i) 

1.     E  .a  ¿áilÁ  da  que  poseemos  copia  íaíegra,  eslá  citada  p)r  el  doc- 
íor  Funes  en  su  Ensayo  liist,,  T.  a  pAj.  361. 
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Estas  palabras  del  P.  Iturri,  aunque  pronunciadas  del 
otro  lado  del  Atlántico  y  cuando  ya  no  existia  el  que  con  ellas 
recibe  tan  grande  elojio,  pudierun  ser  tachadas  de  parciales 
por  cuanto  el  famoso  ex-jesuita  era  oriundo  de  la  misma 
ciudad  en  que  vio  la  luz  Maziel.  Pero  el  autor  del  Ensmjo 
Hütórico,  á  quien  le  fué  posible  oir  los  primeros  rumores  de 
la  fama  postuma  de  aquel  y  pudo  consultar  sus  escritos,  cuyo 
olvido  daplora,  no  es  mas  parco  panejirista  que  llurrl  del 
talento  y  méritos  personales  de  la  noble  víctima  del  despotis- 
mo de  un  virey.  Dicenos  el  señor  Funes  «que  fué  formado 
Maziel  por  la  naturaleza  parael  cultivo  de  las  letras  y  qne  es- 
taba dotado  de  un  entendimiento  profundo,  de  un  jénio  vas  • 
to,  de  un  esquisito  gusto,  de  una  memoria  feliz  y  de  una  elo- 
cuencia irresistible  en  el  foro  y  en  el  pulpito.»  (^2)  JNo  es 
posible  dar  mayor  escala  á  las  facultades  intelectuales  de  un 
hombre.  Y  si  á  estas  dotes  aTiadimos  la  modestia,  la  bon- 
dad de  carácter  y  el  ejercicio  de  las  virtudes  que  le  acuerda 
el  mismo  historiador,  será  forzoso  convenir  en  que  la  ceje- 
bi'idad  de  Maziel  no  fué  efecto  repentino  de  su  ruidoso  con- 
traste sino  obra  lenta  de  sus  talentos  y  de  sus  prendas  mo- 
rales. 

Maziel  nació,  como  los  jesuilas  Suarez  éjturri,  como 
el  doctor  don  Bernardo  Vera  y  Pintado,  á  las  márjenes  del 
Paraná,  entre  los  bosques  de  naranjos  de  Santa  Fe  de  la  Ve- 
ra-Cruz en  el  año  4727,  en  el  seno  de  una  respetable  familia 
cuyas  ramas  existen  aun.    5)     Debió  trasladarse  «isi  niñ(j  á 

2.  Ensayo  hist.,  T.  3.  ®  p.íjs.  359  y  361. 

3.  lie  aqní  la  parlida  de  su  bautismo:  "En  IG  días  del  tres  de  se- 
ptiembre de  17¿7,  el  doclordon  José  Martinez  de  Monge.  con  mi  licencia 
"bautizó,  puso  óieo  y  crisma  á  Juan  ]3allazar  deedad  de  nueve  dias.  Es  bi- 
*'jo  lejitimodel  Maestre  de  campo  don  Manuel  Maziel  y  de  su  esposa  doña 
"i\osa  de  ia  Coisquela.     Padrinos,^  el  MaesUe  de  campo  dou  Juan  de  la  ^ 
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la  ciudad  de  Córdoba  con  el  objeto  de  emprender  sus  estu- 
dios bajo  la  afamada  dirección  de  los  padres  jesuitas,  quienes 
niantenian  una  red  tendida  por  loda  la  superficie  del  mundo 
católico,  cuyos  hilos  se  estiemecian  á  la  aparición  de  un  ta- 
lento precoz,  apoderándose  de  él  inmediatamente.  El  curso 
completo  de  estudios  en  el  colejio  Máximo  de  Monserrat, 
abrazaba  la  lengua  y  la  literatura  latina;  la  filosofía  que  du- 
raba tres  años;  la  teología  cinco  y  medio  y  cuya  enseñanza 
era  servida  por  dos  cátedras  de  Escolástica^  una  de  Mora!, 
otra  de  Cánones  y  otra  mas  de  Escritura.  La  Universidad 
concedía  grados  de  maestro  en  artes  y  de  doctor,  el  primero 
á  los  dos  años  y  medio  después  de  comenzado  el  curso  teo- 
lógico, y  el  segundo  á  su  conclusión.  Maziel  alcanzó  todos 
estos  grados  académicos,  habiendo  tenido  por  uno  de  sus 
maestros  al  Padre  Gaspar  Pfitzer,  á  quien  recordó  con  gra»- 
titud  y  respeto,  hasta  el  momento  mismo  de  su  destierro  y 
muerte.  Pero  deseoso  de  enriquecer  sus  conocimientos  con 
el  del  Derecho  civil  que  no  entraba  en  el  plan  de  la  enseñan- 
za jesuítica  de  Córdoba,  pasó  á  Santiago  de  Chile,  en  cuya 
universidad  obtuvo  nuevos  lauros  en  ambos  derechos,  du- 
rante lósanos  de  1753  y  1704.  A  mas  de  las  ciencias  ad- 
quiridas en  las  escuelas,  se  aplicó  constantemente  durante  su 
vida  al  estudio  de  la  historia  eclesiástica  y  de  la  disciplina, 
como  complemento  de  los  cánones  y  do  las  demás  ciencias 
sagradas.  (4)     «Sin  mas  libros   estranjeros,  dice  el  Dean 

"Goisqiieta  y  su  mujer  doña  María  Martiaez  de  Mon^Q.— Maestro  Pedro 
'^González  Bautista.''''~{Fó\,  58  de  uno  de  los  libros  bautismales  de  Santa- 
Fé.) 

4.  Manifiesto  histórico-lega!  de  la  inocencia  del  Maestrescuela  doctor 
don  Juan  B.  Maziel,  en  el  arresto  y  espulsion  de  la  Santa  Iglesia  de  Buenos 
Aifes,  etc.— (60  p.  me.)  • 
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Funes,  quelos  pocos  que  podian  llogur  á  sus  manos  por  el 
comercio  de  una  nación  como  la  española  sien)pre  á  la  zaga 
de  su  siglo,  él  supo  purgarse  de  las  antiguas  proocupaciones 
por  la  critica,  por  el  estudio  de  los  Padres,  por  el  de  la  his- 
toria y  por  el  de  los  libros  amenos,»     Y  á  f é  que  era  ardua 
y  por  lo  tanto  meritoria  la  obra  de  eslirpar  en  su  propio  es- 
píritu los  errores  en  que  le  imbuían  la  filosofía  y  la  teología 
que  en  aquellos  dias  se  enseñaba  en  Córdoba.     El  mismo 
historiador  argentino  á  quien  acabamos  de  citar,  clasifica 
aquella  escuela  con  el  singular  epíteto  de  grotesca  pagoda  (5) 
en  donde  circulaban  revueltas  las  añejas  ideas  de  Aristóteles 
con  los  bárbaros  comentos  de  los  Árabes,  convirtiendo  la 
lójiea  en  el  arte  del  sofisma  y  la  física  en  un  estudio  infruc- 
tuoso deaccidentes  y  cualidades  ocultas,  que  nada  tenían  que 
ver  con  el  conocimiento  de  los  fenómenos  naturales.     La 
teología  envuelta  también  en  las  redes  de  la  escolástica,  cor- 
ría cenagosa,  apartada  de  sus  fuentes  puras  que  son  los  santos 
Padres,  por  el  campo  de  las  sutilezas  y  de  las  disputas  frivo- 
las á  que  daba  lugar  el  espíritu  de  facción  introducido  en  las 
escuelas  monásticas  que  declinaban  ya. 

Según  inferimos  de  la  combinación  de  algunas  fechas 
relativas  á  la  vida  de  Maziel,  debió  llegar  este  á  establecerse 
en  Buenos  Aires  inraedi^itamente  después  de  dejar  á  Chile, 
por  el  año  de  j 754  consagrado  ya  de  sacerdote,  llegando  á 
ser,  aquí,  por  medio  de  sus  conocimientos  y  buenas  pren- 
das, una  especie  de  oráculo.  Y  en  efecto,  en  aquellas  épo- 
cas, en  que  en  la  vida  política  de  la  colonia  se  repetían  los 
conflictos  entre  las  jurisdicciones  civil  y  eclesiástica,  en  pro- 
porción al  grado  de  intolerancia  de  que  estaban  poseídos  los 
representantes  de  la  Iglesia  y  los  guardianes  del  Regio  Patro- 
5.    Funes,  Ensayo  hisU  T.  3®  p.  153' 


406  L/i  UCV1S'?Á  DE  «ÜEISUS    AIRES. 

nato,  tuvo  Maziel  frecuentes  ocasiones  de  lucir  la  ostensión 
de  sus  luces  en  la  materia  úe  sus  estudios  favoritos,  «soste- 
niendo, por  ejemplo,  con  su  pluma  y  á  cosía  de  su  reposo  á 
los  llusti'ísimos  Prelados  de  la  iglesia  de  Buenos  Aires,  los 
señores  don  José  Antonio  Basurco  y  don  Manuel  Antonio  de 
Latorre,  en  los  ruidosos  debates  y  querellas  que  se  suscitaron 
contra  su  dignidad,  sin  que  haya  alguno  que  ignore  que  á  sus 
prudentes  consejos  é  infatigables  tareas  se  debió  la  gloria  de 
sus  felices  sucesos.»  (6)  Pero  no  era  este  el  único  teatro 
en  donde  mostraba  su  capacidad  y  adquiría  reputación.  Se- 
gún el  documento  inédito  que  acabamos  de  citar,  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  vio  siempre  á  Maziel  recojiendo  el  aplauso 
jeneral  por  el  espacio  de  un  tercio  de  siglo,  no  solo  con  los 
sermones  y  oraciones  que  pronunció  en  las  solemnidades 
clásicas,  con  ocasión  del  fallecimiento  de  los  soberanos  de 
España,  y  en  la  recepción  de  los  vireyes,  sinólambien  en  las 
oposiciones  á  sus  curatos  y  prebendas  y  en  los  actos  litera- 
rios á  que  concurría  presidiéndolos,  ó  como  examinador  ó 
arguyen  te.  (7) 

Y  no  puede  decirse  q«e  fuesen  fáciles  los  talunfos  litera- 
rios de  Maziel,  por  ignorancia  y  falla  de  criterio  en  quienes 
le  discernían  el  premio  y  la  fama:  no,  porque  si  la  genera- 
lidad de  la  población  de  Buenos  Aires  no  habia  llegado  en- 
tonces á  un  alto  grado  de  cultura,  tampoco  estaba  sumida  en 
la  oscuridad.  En  el  año  1707  habia  sido  sacudida  lo  bastan- 
te para  que  despertara,  con  la  callada  y  súbita  caida  del  co- 
loso jesuítico.  A  las  gloriosas  campañas  de  Gevallos  suce- 
dieron los  notables  adelantos  introducidos  por  Vértiz  en  la 
administración  y  en  la  policía.     El  mismo  virey  habia  hecho 

6.  Manifiesto  h  istó  rico-lega  I  e  te  ,  (f.  53  v.  ms.) 

7.  Maaifiesto  histórico-legal  etc.  (pájs.  bU  y  160.) 


DON    JUAN    BALTAZAR    MAZIEL.  40/ 

á  esta  ciudad  el  precioso  don  de  la  imprenta.  \  fundado  un 
teatro  (1785;  con  el  íin  de  mejorar  las  costumbres,  d 
porcionar  una  distracción  culta,  y  de  propender  á  la  genera 
lizacion  de  los  modales  urbanos  y  del  lenguaje  correctp.  ^L^ 
población  en  la  ciudad  propiamente  dicba  y  sus  suburbios 
llegaba  en  1778  á  mas  de  veinticuatro  mil  almas.  Seisafiof 
antes  se  habia  establecido  el  famoso  Golejio  Real  de  San 
Carlos,  semillero  de  hombres  distiaguidos  para  lo  futuro,  y 
centro  de  la  luz  que  se  esparcía  por  todos  los  ángulos,  ani- 
mando á  las  diversas  clases  sociales,  y  al  rededor  del  cual 
I)rillaban  los  nombres  de  los  americanos  Lavarden  el  Majis- 
Irado  mas  inmediato  al  virey  y  autor  de  la  irajedia  Siripo  y 
de  la  oda  al  Paraná;  don  Manuel  de  Basavilbaso,  Procurador 
de  ciudad  y  ájente  activo  y  avisado  para  aplicar  los  bienes  de 
los  jesuítas  espulsos  á  la  creación  de  establecimientos  bené- 
ficos; el  doctor*^  don  Carlos  José  Montero,  el  mas  antiguo 
catedrático  de  teología  en  los  estudios  públicos  de  Buenos 
Aires,  formado  en  las  mismas  escuelas  frecuentadas  por  Ma- 
ziel  y  de  cuyo  buen  gusto  y  elocuencia  tenemos  una  muestra 
en  la  oración  que  pronunció  en  las  exequias  de  don  Pedro 
Mtio  de  Portugal;  el  doctor  Chorroarin  discípulo  ya  del  Co- 
lejio  de  San  Carlos  y  á  cuyo  frente  se  hallaba  desde  el  año 
1787  habiendo  sido  profesor  do  filosofía  cuatro  años  antes. 
El  doctor  Maziel  habia  desempeñado  empleos  distingui-^ 
dos  desde  el  ano  1760;  el  de  asesor  de  dos  ilustrados  y  erudi- 
tos obispos  de  Buenos  Aires,  y  el  de  Provisor  y  Gobernador 
óq]  obispado,  cuando  en  1768  ocupó  la  silla  majistral  en  el 
Cabildo  eclesiástico,  entrando  al  goce  de  esta  dignidad  no  por 
la  espaciosa  puerta  de  la  gracia  sino  por  la  estrecha  senda  de 
la  justicia.  (8) 

8.    Manifiesto  histórico-Iegal,  f.  53  v. 
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La  dignidad  que  invistió  Maziel  por  mas  largo  tiempo 
(desde  1.  ®  de  enero  de  1770  hasta  eH  1  de  enero  de  1787) 
en  el  coro  de  nuestra  iglesia,  fué  la  de  Maestrescuela,  cargo 
que  supon ia  la  supervijilancia  y  dirección  de  la  enseñanza  de 
las  ciencias  sagradas  en  el  territorio  de  la  Diócesis.  Si  este 
empleo  le  dio  ocasión  para  desplegar  su  celo  y  sus  luces  en 
defensa  de  la  dignidad  del  sacerdocio  y  de  las  regalías  y  de- 
rechos del  Cabildo  eclesiástico,  también  íué  causa  de  su  rui- 
dosa desgracia  y  de  su  muerte  anticipada,  pues  se  echó  so- 
bre si  la  rencorosa  enemistad  del  virey  marqués  de  Loreto, 
majistrado  que  con  frecuencia  confundía  la  firmeza  con  el 
despotismo  y  el  poder  con  la  arbitrariedad.  Aquel  sacerdo- 
te tan  acariciado  del  favor  popular,  tan  respetado  por  su  dig- 

Carta  de  don  Manuel  de  Basavilbaso  al  señor  Bacareli  (tomada  del  borra- 
dor, sin  fecha.) 

Exmo.  señor:  Adjunta  encontrará  usted  la  nómina  que  después  de  la 
oposición  á  la  canongia  majislral  lia  hecho  el  Cabildo  eclesiástico:  el  primer 
lugar  lo  ha  sacado  como  se  le  debia  de  justicia  y  esperábamos,  mi  amigo 
Maziel,  con  loque  y  mas  que  todo,  fundados  en  la  protección  y  empeño  de 
V.  E.  esperamos  que  se  colocará  y  tendremos  por  fin  el  gusto  de  ver  dis- 
tinguido como  merece  su  talento  y  bellas  circunstancias.  El  Arcediano  Ri- 
glos,  animado  de  aquel  espíritu  jesuítico  y  Zevallista  que  perseguía  á  Ma- 
ziel, no  ha  tenido  rubor  de  separarse  del  ílustrislmo  señor  Obispo  y  demás 
canónigos  para  dar  su  voto  no  solo  escluyendo  á  Maziel  de  todo  lugar,  cosa 
que  es  el  último  escándalo,  sino  aplicándolo  á  aquellos  sujetos  que  no  te- 
nían otro  mérito  que  el  ser  jesuilas  y  haber  sido  la  mofa  y  vergüenza  de  la 
función.  Su  pandilla,  compuesta  de  los  Riglos,  los  Lerdos  y  Escaladas,  etc. 
se  lisonjean  que  no  obstante  ia  protección  de  V.  fí*  suponen  no  se  llevará 
Maziei  la  prebenda,  porque  el  señor  Ceballos  hará  se  la  den  l\  alguno  de  los 
que  eiijió  Riglos,  y  probablemente  á  Crespo  que  tiene  el  mériio  de  haber 
hecho  la  causa  al  cura  de  Corrientes  al  gusto  de  los  jesuítas  y  señor  Ceva- 
llos;  lo  cierto  es  que  cada  día  me  admira  mas  la  ceguedad  de  estas  j entes  y 
las  espantosas  raices  de  las  semillas  que  han  dejado  estos  malditos,  que  no 
se  esterminarásinó  por  la  muerte  de  estos  fanáticos. 
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nidad  y  por  sus  años  que  rayaban  ya  en  los  sesenta;  tan  me- 
recedor de  gratitud  por  los  servicios  que  habia  prestado  á  la 
comunidad  en  mil  ocasiones  y  con  especialidad  en  la  organi- 
zación de  los  estudios  públicos  de  que  fué  primer  Cancelario 
en  1772  por  nombramiento  del  señor  Yértiz;  aquel  orador 
de  cuyos  labios  pendía  atenta  la  mucbedumbreen  los  templos 
y  en  los  claustros  de  San  Ignacio^  estando  aun  mal  convales- 
cido  de  un  acceso  de  gota  que  le  entorpeció  el  uso  de  piernas 
y  brazos,  fué  arrancado  de  su  lecho  y  de  su  casa  por  un  pi- 
quete de  granaderos,  durante  la  silenciosa  y  tranquila  siesta 
que  disfrutaba  el  vecindario  de  Buenos  Aires  en  la  tarde  del 
il  de  enero  de  1787,  conducido  portas  calles  principales 
hasta  el  rio.  (9j  y  embarcado  alli  en  una  pequeña  lancha  en 
clase  de  conGnado  al  Presidio,  como  entonces  se  decía,    de 

V.  E.  es  en  quien  fiamos  y  en  quien  esperamos  para  salir  como  desea- 
mos de  este  asunto,  y  no  me  queda  duda  alguna  de  que  el  favor  y  valimien- 
to de  V.  E.  se  interesará  en  ello,  y  por  consiguiente  que  veremos  luego  los 
efectos:  y  para  todo  suplicamos  rendidamente  á  V.  E.  se  sirva  hacer  cuanto 
antes  se  pueda  su  informe  ydirijirloí»  Montevideo  para  ver  si  alc&nza  el 
Carmen,  puese!  pailebot  se  irá  antes  que  acabe  este  mes,  respecio  5  que  de 
esta  queda  el  15  despachado. 

Se  responde  á  las  instancias  de  Campana  con  la  solidez  y  fundamf  ntos 
que  V.  E,  advertirá  del  testimonio  que  remite  el-  •  •  • 

(Falta  lo  reslanle)— 

El  doctor  Maziel  tenia  un  poderoso  protector  en  Madrid  en  el  ex-go- 
bernador  Bucareü,  En  carta  de  este,  datada  desde  aquella  capital  á  8  de 
^brero  de  1772  y  dirijida  al  mismo  señor  Basavilbaso,  en  cuyo  archivo  se 
conserva  orijinal,  decia  lo  siguiente :  *'íTe  recibido  las  cartas  de  Maziel  que 
estimo  aunque  no  las  contesto:  le  he  servido  y  le  he  de  ver  mitrado  antes 
que  su  compañero  Biglos,'''' 

9.  La  casa  del  doctor  Maziel  estaba  en  la  misma  manzana  de  la  Cate- 
dral, á  espaldas  de  este  templo. 
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Montevideo;  todo  por  orden  áe\  vi  rey,  sin  previo  proceso  y 
sin  audiencia  del  reo.  «Al  primer  rimior  de  este  hecho,  to- 
cado el  mundo  saltó  de  la  cama,  dice  un  documento  contem- 
«poráneo,  y  corrió  á  la  playa  del  rio  para  ver  lo  que  nadie 
«quería  creer.» 

La  Memoria  que  dejó  de  los  actos  de  su  gobierno  el  mar- 
qués de  Loreto  á  su  sucesor  Arredondo,  que  se  conserva  ma- 
nuscrita en  los  archivos  públicos,  (40)  esplica  á  su  modo,  las 
causales  de  este  acontecimiento  escandaloso  y  abusivo.  Tam- 
bién se  han  conservado  los  descargos  á  las  acusaciones  con- 
tra el  Maestrescuela  en  ini  largo  escrito  que  tenemos  a  la 
vista  titulado:     «Manifiesto  histórico  legal  de  la  inocencia 

10.  Esta  Memoria  está  firmada  el  10  de  febrero  de  1790.  Lorelo  se 
embarcó  en  Buenos  Aires  para  regresar  a  España  el  sábado  2S  de  junio  de 
aquel  mismo  año.  Su  sucesor  Arredando  entró  a  Buenos  Aires  el  viernes 
/l  de  diciembre  de  1789  de  5  á  6  de  la  tarde.  La  Memoria  de  Loreto  es 
árida,  difusa  y  oscura,  y  contrasta  con  la  nobleza  y  claridad  del  estilo  de  la 
de  Vérliz.  Sirva  de  prueba  el  siguiente  fragmento  de  la  otra  Memoria 
del  perseguidor  del  doctor  Maziel,  en  la  parte  que  áe  refiere  al  destierro  y 
causas  que  según  él  la  motivaron.  Está  copiado  del  orijinal  existente  en  el 
Archivo  general  de  Buenos  Aires: 

-'A  mi  venida  se  hallaba  vacante  esta  iglesia  y  aun  pendiente  un  recurro 
para  la  elección  de  Provisor:  mis  providencias  recordaron  el  justo  obsequio 
al  muy  Reverendo  Metropolitano;  y  uno  de  los  capitulares,  astuto  sobre  to- 
dos y  el  primero  á  conocer  que  no  podrían  ir  muy  bien  las  cosas  goberna- 
das entre  tanto  por  un  mero  diputado  que  eiijió  su  Cabildo  para  el  despa- 
cho se  sirvió  de  él  no  obstante  para  llevarlos  a  su  gusto,  y  nunca  se  forma- 
listaba  el  recurso  de  aquella  curia.  Se  hallaba  también  vacante  la  Comisa- 
ria de  Cruzada,  y  aprobada  por  S.  M.  la  propuesta  que  hice  para  este  en- 
cargo, recayó  en  el  doctor  don  Miguel  José  de  Riglos,  Arcediano  Titular, 
atendido  por  mí  en  aquella  por  las  eircunstancias  de  hallarse  k  la  cabeza  de 
su  Cabildo  entonces. 

"Parece  que  estando  el  agraciado  ejerciendo  asi  mismo  la  jurisdicción 
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del  doctor  doü  Juíia  l>altazar  Maziel  etc.»  y  que  probable- 
mente es  produocion  del  mismo  Maestrescuela,  elaborada  en 
los  amargos  dias  del  destierro.  Todas  las  culpas  achacadas 
á  este  por  el  vírey  se  relacionan  con  la  disciplina  eclesiásti- 
ca^ con  las  funciones  de  los  canónigos,  con  las  atribuciones 
del  vice-patronato  y  con  la  intelijencia  de  las  leyes  y  reales 
cédulas  que  reglaban  las  relaciones  entre  el  virey  y  el  sacer- 
docio en  el  desempeño  de  su  ministerio.  Pertenecen  por 
consiguiente  esas  cuestiones  á  la  historia  de  nuestra  iglesia, 
historia  que  deberla  emprenderse  por  persona  competente 
antes  que  se  pierdan  del  todo  los  antecedentes  escritos  y  las 
tradiciones  que  la  ala  del  tiempo  va  borrando  ó  enterrando 

eclesiástiea,  aunque  hasta  allí  no  hubiera  haimonia,  como  la  habla  positi- 
vamente, bastara  á  entablrala  esta  real  gracia  á  que  le  contribuyó  mi  pro- 
puesta; pero  todo  hié  al  contrario;  la  que  se  observaba  muy  laudable  que- 
bró muy  prontamente  por  parte  de  este  eclesiástico  y  su  Cabildo;  se  inda- 
gaba elorijende  esta  desavenencia,  no  esperada  por  aquellos  antecedentes, 
y  aunque  no  se  le  descubría  principio,  él  estaba  en  ellos  mismos.  El  doc- 
tor don  Baltazar  Maziel,  canónigo  Majistral ,  hubo  de  rocelar  que  siguiendo 
bien  visto  Riglos,  se  proporcionara  también  para  el  deanato  vacante,  y  le 
interesaba  por  esto  el  indisponerlo  con  el  superior  gobierno.  Cl  doctor  Ri- 
glos, con  algunos  achaques  sobre  sus  años,  se  habia  cansado;  necesitaba 
conducirse  por  otro,  y  Maziel  logró  muy  pronto  que  sus  providencias  fue- 
sen las  mas  desbaratadas,  como  consta  de  los  espedientes,  y  que  con  ellas 
quisiese  atropellar  las  que  yo  tenia  espedidas  en  algunos;  y  siendo  el  pri- 
mero en  calificar  las  de  Riglos  de  absurdas,  donde  yo  pudiese  comprender- 
lo, las  sostenía  no  obstante  en  su  Cabildo,  prendiendo  allí  la  desavenencia, 
pero  con  tal  arte,  que  por  una  acción  en  que  nada  hice  de  heroico,  publi- 
có un  soneto  de  alabanzas  para  cubrir  mejor  su  intriga-  •  •  • 

"No  es  impertinente  dejar  sentado  aqui,  que  dedicado  el  Arcediano 
Riglos  á  dar  licencias  para  casamientos  secretos  en  el  tiempo  que  despachó 
la  Jurisdicción  Diocesana,  fué  notable  el  esc5adalo  que  resultó  de  esta  faci- 
lidad y  de  los  medios  que  se  habían  empleado  para  tales  despachos,  atr o- 
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bajo  el  polvo  que  levanta  al  pasar.  Nosotros  nos  lirailare- 
nios  á  lo  muy  necesario  para  dar  idea  de  aquellos  hechos  que 
se  refieren  al  doctor  Maziel,  tratando  de  mostrar  la  verdad 
sin  consideración  á  las  calidades  simpáticas  de  la  victima. 
La  mencionada  memoria  de  Loreto  es  digna  de  leerse  en 
aquella  parte  que  se  contrae  á  dar  cuenta  de  las  rencillas  y  eti- 
quetas que  tuvieron  lugar  entre  él  y  el  obispo  de  esta  Diócesis; 
pero  si  en  esta  parte  es  risible  ese  documento  por  la  materia 
y  por  el  estilo  difuso  y  oscuro  con  que  está  redactado,  no 
causa  risa  por  cierto,  sino  indignación,  cuando  refiere  los 
pretendidos  desmanes  y  soñadas  intrigas  que  atribuye  al  res- 
petable Maziel,   cuyo  único  delito  habia  consistido  en  adu- 

pellando  no  solo  los  fueros  y  esenciones,   sino  las  Reales  PrOgmáticas  y  lo 
mas  sagrado  de  las  disposiciones  de  la  Iglesia  para  la  odministraoionde  es- 
te Sacramento  y  su  constancia:  por  esto  en  5  de  juiio  de  87,  con  reserva, 
pasé  un  billete  al  Cabildo  sede  vacante- » •  •  sobre  que,  con  fecha  de  11  de 
novieaibrc  de  87  me  avisó  de  Real  orden  el  Exmo.  señor  don  Antonio  Por- 
lier,  haber  resuelto  el  Rey  que  mi  informe  se  agregase  al  espediente  gene- 
ral de  la  prisión  de  Maziel  y  separación  de  Riglos;   tenienóo  yo  por  confor- 
me en  eslas  circunstancias  advertir  aquí  que-  •  -  •  di  cuenta  á  S.  M.  por  me- 
dio del  marqués  de  Sonora- •^- «de  lo  actuado  respecto  al  doctor  Maziel, 
que  este  eclesiástico  en  los  recursos  hizo  pasar  en  la  corle  por     prisional, 
mismo  tiempo  que  acá  manifestaba  complacerse  de   haber  mejorado  de 
temperamento,  y  que  la  disposición  tomada  en  fuerza  de  lo  que  allí  resul- 
ta, inclusa  la  consideración  de  que  por  él  influjo  él  era  el  Provisor,  estan- 
do por  Real  cédula  impedido  de  poderlo  ser,  se  redujo  á  que  esperase  en 
Montevideo  á  su  f 'relado  que  se  consideraba  próximo  á  su  arribo,  sin  po- 
derse preveer  entonces,  que,  el  reverendo  obispo  atrasase  su  embarco  por 
una  enfermedad  de  que  ya  no  creia  convulescer;  (1)  después,  su  navega- 
ción por  el  error  de  un  piloto;    sucesivamente  por  la  arribada  que  hizo  á  la 
Bahia  de  'i'odos  Santos,  y  que  antes  de  su  desembarco  en  el  puerto  de 
Montevideo  falleciese  allí  el  conónigo  Maziel  cuando  se  hallaba  á  !a  vista  la 
fragata  "Correo"  que  conducía  la  Real  orden  que  manifestó  después  su  fa- 
milia." 
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circón  noble  libertad  doctrinas  y  disposiciones  legales  para 
contener  los  abusos  déla  autoridad  del  viroy,  abusos  que 
llegaron  basta  separar  de  su  empleo  al  anciano  y  achacoso 
Arcediano  titular,  doctor  don  Miguel  José  de  Riglos.  La 
defensa  que  de  este  y  del  Maestrescuela  hace  el  «Manifiesto 
histórico-legah,  es  abundante  y  victoriosa,  poniendo  en  cla- 
ro los  móviles  apasionados  y  personales  de  la  conducta  de 
Loreto.  Este  Manifiesto  es  demasiado  técnico  y  estenso  pa- 
ra poder  hacer  de  él  ni  siquiera  un  estracto;  pero  creemos 
conducente  dar  a  conocer  algunas  de  las  piezas  que  contiene, 
comenzando  por  la  digna  y  moderada  carta  que  dirijió  Ma- 
ziel  al  virey  desde  el  lugar  de  su  destierro  con  fecha  17  de 
enero  de  4787.  Hé  aqui  esa  carta:  «Exmo.  señor—Muy 
señor  mió.  Al  cuarto  día  de  haberme  sacado  de  esa  ciudad 
el  capitán  de  granaderos  don  Baltazar  Rasoy,  me  entregó  en 
esta  á  disposición  de  su  gobernador  don  Joaquin  del  Pino. 
La  ignominia  de  mi  estraccion  queme  produjo  en  elgrau 
teatro  de  esa  ciudad  cual  reo  de  estado  el  mas  facineroso,  ocu- 
pó de  modo  mi  ánimo  que  no  me  ha  dejado  hacer  atención 
á  los  consiguientes  padecimierjtos  de  mi  cuerpo,  mal  conva- 
lesciente  del  insulto  de  una  inveterada  gota,  cuyas  reliquias 
aun  entre  las  comodidades  de  su  propia  casa  incomodan  no 
poco  á  los  mas  sufridos.  Todo  me  ha  parecido  nada  por  mas 
que  lo  revelase  la  agravante  circunstancia  de  la  embarcación 
en  que  se  me  cunfiscó,  y  donae  el  lugar  demasiado  estrecho 
para  mi  descanso  era  un  potro  de  tormentos  que  me  reduela 
á  la  necesidad  de  huirle  y  recibir  tirado  sobre  el  combes  el 
copioso  roció  del  aire  tan  contrario  á  mi  quebrantada  salud. 
La  idea  de  lo  que  juzgada  ese  pueblo  al  ver  que  por  una  par- 
tida de  Granaderos,  mandada  por  un  capitán  y  un  ayudante, 
se  lomaban  las  avenidas  y  cerraban  los  puertas  de  mi  casa  á 
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la  hora  del  reposo  de  la  comida  y  se  me  sorprendía  dormido 
para  intimárseme  que  luego,  luego,  tomase  el  coche  que  es- 
coltado de  aquella  tropa  me  habia  de  conducir  á  la  embarca- 
ción que  ya  estaba  pronta;  esta  idea,  digo,  de  un  destierro  tan 
acelerado  y  seguido  por  todas  partes  del  vilipendio,  é  ignomi- 
nia de  un  sacerdote  ya  sexagenario  que  habia  sido  por  muchos 
años  gobernador  de  este  obispado,  y  en  la  actualidad  era  una 
dignidad  del  coro  de  esa  iglesia,  que  fuera  de  otros  honorífi- 
cos cargos  tenia  el  de  comisario  de  la  Santa  Inquisición,  me 
preocupó  y  embargó  de  tal  suerte  los  sentidos,  que  me  hizo 
como  insensible  á  los  golpes  que  descargaron  sobre  mi  cuer- 
po. La  consideración  del  C{)ncepto  que  hacia  todo  el  mundo 
de  mi  delincuente  proceder,  fué  desde  aquel  momento  hasta 
el  presente  todo  el  objeto  de  mis  reflexiones,  que  reconcen- 
trándose sobre  este  preciso  y  mas  importante  que  todos  sus- 
tancial punto  del  honor,  han  abandonado  todos  los  demás. 
Porque  á  la  verdad,  Exmo.  Señor,  qué  no  habrán  pensado  de 
mí  los  que  conociendo  que  V.  E.  es  un  jefe  cristiano  y  cató- 
lico, que  no  puede  ignorar  cuánto  recomienda  J.  G,  las  sagra- 
das personas  de  sus  ministros  por  indignos  que  sean,  ni  me- 
nos que  su  inmunidad,  respecto  que  las  potestades  del  siglo 
establecidas  por  divina  ordenación  según  el  lenguage  de  los 
Concilios,  se  halla  apoyada  sobre  las  santas  leyesde  la  iglesia  y 
de  los  soberanos  mismos  de  la  tierra,  no  obstante  ha  proce- 
dido contra  mí  tan  dominantemente  como  si  yo  me  hallara 
ya  degradado  y  privado  de  aquellos  fueros  que  han  sido  en 
todo  tiempo  el  muro  de  defensa  de  las  personas  y  ministros 
de  ia  iglesia,  precisamente  se  han  persuadido  todos  que  yo 
soy  un  eseauíialoso  incorregible  á  las  amonestaciones  y  casti- 
gos, y  que  corriendo  de  abismo  en  abismo  habia  llegado  al 
pnífundo  de  hís  males  que  es  !a   subvercion  de  lospneMos  v 
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aun  me  hallaba  en  la  vispera  de  sublevar  esa  ciudad,  porque 
tales,  señor  Exmo.  son  los  crímenes  que  solo  pudieran  auto- 
rizar de  algún  modo  á  V.  E.  para  desterrarme  y  privarme  de 
los  ministerios  sagrados  que  ejercía  con  la  mas  lejítiraa  au- 
toridad como  protesto  hacérselo  verá  V.  E.  y  al  mundo  to- 
do cuando  trate  formalmente  de  mi  defensa.  Entretanto  y 
para  poderla  proporcionar  de  algún  modo  que  disipe  entera  - 
mente  un  concepto  tan  injurioso  y  ofensivo  de  mi  carácter, 
yo  tengo  absoluta  necesidad  deque  V.  E.  manifieste  las  cau- 
sas que  han  movido  su  celo  para  un  procedimiento  tan  rui- 
doso y  q'en  el  dia  de  su  ejecución  arrojó  todo  ese  pueblo  al  es 
cándalo  y  consternación  que  hasta  ahora  lo  tienen  sorpren- 
dido. Sírvase,  pues  V,  E.  indicarme  los  crímenes  que  me 
han  hecho  reo  y  constituido  bajo  de  su  privativa  autoridad; 
cuáles  son  las  reconvenciones  y  correcciones  con  que  he  sido 
perseguido,  y  que  por  su  desprecio  y  reincidencia  me  han  co- 
locado en  la  clase  de  incorregible  y  armado  finalmente  el  bra- 
zo de  su  poder  para  descargar  sobre  mí  los  rudos  golpes  que 
apesar  de  mis  sagrados  fueros  ha  arruinado  en  un  momento 
la  opinión  y  crédito  de  mi  buen  nombre.  El  Espíritu  Santo 
me  encarga  el  cuidado  de  este  en  unos  términos  que  no  me 
deja  arbitrio  para  abandonarlo.  Y  yo  siguiendo  el  concep- 
to de  las  divinas  escrituras,  sagrados  cánones  y  santos  Padres, 
debo  preferirlo  al  de  mi  propia  vida  que  sacrificaré  gustoso 
en  su  defensa.  Por  tanto,  no  puede  V.  E..  hablando  con  el 
debido  respeto,  negarse  á  la  manií'estacion  que  pido,  pues  de 
ella  dependa  el  que  yo  cumpla  con  lo  que  Dios  me  manda:  y 
por  otra  parte  V.  E.  con  la  espresion  de  semejantes  causas  ha- 
rá á  todos  manifiestos  los  motivos  de  su  proceder  contra  mi 
persona  y  que  en  su  justificado  ánimo  no  influyó  otro  espíritu 
que  el  de  la  justicia  pública  que  interesó  su  celo  en  el  reme- 
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dio.  Porque  V.  E.  no  ignora  que  no  solo  debemos  respon- 
der á  Dios  de  nuestras  operaciones,  sino  satisfacer  también  á 
Jos  hombres,  ó  para  edificarlos  con  el  ejemplo  de  nuestras 
buenas  acciones  ó  para  reparar  el  escándalo  que  bayan  conce- 
bido por  causa  de  las  malas. 

Yo  estoy  enteramente  persuadido  que  no  tengo  que  res- 
ponder á  Dios  por  crimen  alguno  público  y  capaz  de  autori- 
zar á  V.  E.  para  proceder  como  ha  procedido  contra  mi. 
Pero  viéndome  á  descubierto  respecto  de  los  hombres  por  los 
ruidosos  procedimientos  que  tan  publicamente  me  han  vili- 
pendiado, me  veo  indispensablemente  necesitado  de  dar  á  V. 
E.  y  á  todo  el  mundo  una  pública  satisfacion  de  mi  inocencia 
en  lo  que  se  me  ha  figurado,  como  necesito  para  mi  descargo. 
Mi  sumisión  á  cuanto  hasta  ahora  ha  ordenado  Y.  E.  sin  duda 
escede  y  ha  escedido  los  términos  de  mi  obligacioD,  pues  sin 
reclamar  los  fueros  de  mi  inmunidad,  ni  dar  por  mi  parte 
paso  alguno  que  entorpeciese  su  cumplimiento,  me  presté 
prontamente  á  lo  mas  ignominioso  de  mi  carácter  que  exijió 
en  miel  ejecutor  délas  órdenes  de  Y.  E.  como  espero  los 
acredite  dando  cuenta  de  su  comisión,  y  todo  esto  parece 
que  ejecuta  á  que  en  el  conflicto  en  que  se  halia  la  opinión  y 
crédito  de  mi  nombre,  se  me  dé  el  consuelo  de  hacerme  saber 
laa  causas  de  mi  espulsion  para  poder  verificar  la  obligación 
que  tengo  de  defenderla.  Finalmente,  en  prueba  de  mi  acre- 
ditada subordinación  pongo  en  noticia  de  Y.  E.  que  cuando 
este  caballero  gobernador  á  quien  me  entregó  el  comisiona- 
do de  Y.  E.  me  hizo  saber  que  no  podria  t^alir  del  recinto  de 
la  ciudad  según  lo  que  ordenaba  Y.  E.,  le  espuse  que  por 
consejo  del  médico  que  me  estaba  actualmente  preparando 
para  una  formal  curación,  practicaba  todas  las  tardes  I  ejer- 
cicio del  caballo  con  el  que  me  empecé  á   reparar  felizmente 
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un  síntoraa  de  cierto  afecto  al  pecho  que  me  consternaba 
sobremanera.  Preguntándole  si  rae  seria  permitido  conti- 
nuar otro  ejercicio  por  los  arrabales  de  este  pueblo,  me  hizo 
presente  que  se  hallaban  fuera  del  recinto  de  esta  ciudad  que 
era  el  término  y  límite  de  mi  aprisionada  libertnd.  He  que- 
dado muy  conforme  con  la  privación  de  este  alivio  cuyas 
fatales  resultas  yg  he  comenzado  á  sentir  con  un  aumento  de 
pena  por  mis  perpetradas  culpas.  Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. 

Fuese  por  tenacidad  y  orgullo  ó  por  no  contar  de  su 
parte  ni  con  la  justicia,  ni  con  Asesores  capaces  de  medirse 
en  la  discusión  con  el  erudito  y  firme  desterrado,  el  hecho 
es  que  el  virey  se  guardó  bien  de  recurrir  al  raciocinio  para 
contestar  á  la  franca  solicitud  que  acaba, de  leerse.     Guardó 
silencio  sobre  la  parte  principal  de  ella  y  se  limitó  á  comu- 
nicar al  Maestrescuela,  por  medio  del  gobernadt)r  de  Monte- 
video, una  resolución  verdaderamente  despótica  y  que  me- 
rece   ser  conocida  para  aumentar  la  lista  délos  documentos 
que  mas  elocuentemente  prueban  cuan  vejatoria  era  la  auto- 
ridad de  los  mandones apesar  del  espiritu  protector  de  algu- 
nas de  las  leyes  del  código  de  Hidias.     El  oficio  del  goberna  - 
dor  del  presidio^  dice  testualmente  asi-   «El  Exrao.  Señor  Vi- 
rey con  fecha  2o  del  corriente  me  dice  permita  á  usted  que 
para  alivio  de  las  indisposiciones  que  me  hizo  presente  en  el 
acto  de  habérseme  presentado,  salga  á  pasearse  á  los  arraba- 
les y  primeras  quintas  de  esta  ciudad.   Asi  mismo  me  encar- 
ga S.  E.  manifieste  á  usted  que   ha  llegado  á  sus  manos  su 
carta  del  17  del  corriente  y  que  en  su  vista  no  tiene  por  con- 
veniente ni  conforme,  determinar  otra  cosa  que  la  que  deja 
dispuesta,  y  el  que  yo  haga  entender  á   usted,  como  me  en- 
carga, que  en  todo  el  contesto  de  dicha  su   carta,  no  enciíen  - 
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tra  pensamiento  ni  cláusula  que  no  le  haga  ratificar  en  sus 
anteriores  conceptos,  y  que  en  esta  virtud  se  le  hace  indispen- 
sable prevenir  á  usted  por  mi  medio,  como  lo  ejecuto,  que  se 
abstenga  absolutamente  de  contestar  con  su  superioridad  que 
ya  ha  mandado  lo  necesario  en  orden  á  la  salud  de  usted,  y 
que  en  lo  demás  de  encausar,  indemnización  y  satisfacciones 
deque  tanto  usted  con  trata  exijencia,  puede  prepararse  para 
dárselas  á  quienes  yeuando  se  las  pidan.» 

JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ. 

(Concluirá.) 
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DESCUBRIMIENTO  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


Discusión  sobre  ci  viaje  de  Vicente  Yañez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solis 
en  1§08,  hasta  los  40.*  de  lat.    austral,  y  épocas  notables  del  , 
descubrimiento  y  conquista  del  Rio  de  la  Plata. 


En  la  entrej^a  21  (lela  Revista  de  Buenos  Aires  se  lia 
publicado  un  interesante  articulo  sobre  el  descubrimiento 
del  Rio  de  la  Plata,  escrito  por  don  Diego  Barros  Arana.  Kl 
objeto  de  ese  articulo  es  demostrar  que  Pinzón  y  Solis  no 
llegaron  en  su  viaje  de  1508  hasta  la  altura  de  los  40"  sur, 
como  lo  dicen  todos  los  que  sobre  él  han  hablado;  y  que  el 
orijen  de  este  error  debe  buscarse  en  el  historiador  Gomara 
á  quien  según  dice,  casi  todos  los  que  han  tratado  este  punto 
han  copiado  posteriormente  sin  criterio,  incluso  Humboidí. 

Gomo  al  mismo  tiempo  sosteníamos  con  el  señor  Barros 
Arana  una  correspondencia  sobre  el  particular,  llegó  á  mis 
manos  el  número  de  la  Revista  enque  se  rejislra  ese  articn- 
lo>  precisamente  en  momentos  en  que  corraba  una  carta  pa- 
ra él,  refutando  parte  de  sus  argumentos.;fde  manera  que  iu»- 
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ve  tiempo  para  agregarle  algunas  consideraciones  que  me  su- 
jirió  la  lectura  de  su  articulo. 

Siendo  el  señor  Barros  Arana  uno  de  los  hombres  de 
letras  mas  entendido  en  materia  de  historia  y  geografía  ame- 
ricana, y  que  goza  por  lo  tanto  de  un  merecido  crédito  que  lo 
constituye  en  autoridad  á  este  respecto,  he  creido  deber  dar 
publicidad  á  esa  carta  para  contribuir  por  mi  parte  con  un 
modesto  continjente  de  datos  á  esclarecer  esta  interesante 
cuestión  histórico-geográfica,  que  es  el  punto  de  partida  del 
\lescubrimiento  del  Rio  déla  Plata. 

Como  en  la  carta  del  señor  Barros  Arana  á  que  contes- 
to están  contenidos  poco  mas  ó  menos  los  mismos  argumen- 
tos contenidos  en  su  artículo,  he  creido  inútil  su  publicación, 
limitándome  por  lo  tanto  á  dar  publicidad  ala  mía  en  que 
trato  brevemente  el  punto,  dejando  para  después  hacer  un 
trabajo  mas  detenido  sobre  él. 

Buenos  Aires,  Marzo  2  de  1865. 
Sr.  J).  Diego  Barro  i  Arana. 

Mi  querido  amigo: 

Tengo  en  mi  poder  su  interesante  carta  de  f  3  de  octubre 
del  año  próximo  pasado,  que  llegó  á  mis  manos  con  algnn 
retardo,  y  que  con  algún  retardo  contesto  también. 

Mucho  le  agradezco  las  interesantes  noticias  históricas 
que  usted  se  sirve  darme,  las  que  llevan  el  sello  de  su  espí- 
ritu investigador,  y  de  su  perfecto  conocimiento  en  materia 
de  historia  y  de  geografía  americana,  aun  en  aquellos  puntos 
que  parecería  se  alejan  algún  tanto  de  sus  estudios. 

En  su  interesante  carta  se  contrae  usted  especialmente  á 
ilustrar  el  viaje  de  Sblis  y  Vicente  Yañez  Pinzón  en  1508,  que 
según  se  dice  por  todos  los  historiadores,  llegaron  hasta  los 
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40**  de  latitud  Sud,  lo  que  usted  no  cree,  iVose  esplica  usted 
lo  bastante  en  su  carta  respecto  de  si  lo  que  cree  es  que  estos 
navegantes  no  llegasen  hasta  la  altura  indicada,  ó  si  duda 
también  de  la  verdad  del  viaje  en  aquella  fecha. 

Gomo  después  del  descubrimiento  del  Cabo  de  San 
Agustin  en  el  Brasil  (1499—1500)  el  viaje  de  1508  es  el  pun- 
to de  partida  del  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata,  en  que 
figura  ala  vez  el  nombre  de  su  ilustre  descubridor,  este  es 
un  problema  histórico  que  á  mí  también  me  ha  ocupado  mu- 
cho tiempo,  y  que  como  usted,  he  procurado  ilustrar  ras- 
treando el  orijen  de  la  noticia;  y  como  usted  he  llegado  á 
dudar,  aunque  todavía  no  me  atrevo  á  negar  ni  menos  á  afir- 
mar, si  Pinzón  y  Sol is  llegaron  efectivamente  hasta  los  40» 
como  tan  asertivamente  lo  afirma  llumboldt  en  su  «Examen 
de  la  Geografía  del  Nuevo  Gontinente»,  y  lo  han  repetido  to- 
dos después. 

Manifestaré  á  usted  el  resultado  de  mis  investigaciones. 

Usted  cree  hallar  el  orijen  de  la  noticia  en  cuestión  en 
una  indicación  vaga  del  historiador  Gomara,  (cap.  88  según 
V.)  quien  hablando  de  las  navegaciones  de  Vespucio,  dice  qi^e 
este  pretendía  haber  llegado  hasta  los  40%  pero  que  muchos 
tachaban  sus  viajes,  agregando  con  tal  motivo,  (Gomara)  «yo 
«creo  que  navegó  mucho,  pero  también  seque  navegaron 
«mas  Vicente  Yañez  Pinzón  y  Juan  Diaz  de  Solís.»  Cree  us- 
ted asimismo  que  Herrera  poco  prolijo  en  materia  de  gra- 
dos geográficos,  copió  en  tono  afirmativo  las  noticias  vagas 
de  Gomara. 

No  creo  como  usted  que  sea  en  Gomara  donde  deba  bus- 
carse el  orijen  de  la  noticia  dada  por  Herrera.  A  este  res- 
pecto me  parece  que  sus  apuntes  deben  hallarse  incompletos, 
ó  debe  usted  haber  padecido  alguna  omisión  al  copiarlos.   El 
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capítulo  de  Gomara  en  que  se  dá  esa  vaga  noticia,  es  el  87  de 
la  edición  de  Amberes  de  1584  que  tengo  á  la  vista,  y  ea  el 
cap.  88  á  que  usted  se  refiere,  se  dá  la  noticia  de  una  mane- 
ra afirmativa,  diciendo:  «Juan  Díaz  de  Solis,  natural  de 
«Levrija,  las  costeó  legua  por  legua  el  año  de  doce  á  su  pro- 
«pia  costa.  Siguió  la  derrota  de  Pinzón.  Llegó  al  Cabo  de 
"San  Agustín  y  de  allí  tomó  la  via  de  medio  dia  y  costeando 
«la  tierra  anduvo  hasta  ponerse  casi  en  40''.  >> 

Ya  vé  usted  por  esta  cita  que  aun  suponiendo  que  Her- 
rera hubiese  seguido  á  Gomara,  él  no  convirtió  en  afirmati- 
va la  vaga  noticia  de  este,  y  que  mejor  informado,  no  hace 
mención  del  pretendido  viaje  de  Solís  en  d5i2,  sin  embargo 
de  que  Oviedo,  que  conoció  á  Solís  y  que  habla  mucho  de  sus 
navegaciones,  repite  en  varios  capítulos  de  su  grande  obra 
que  Solís  hizo  en  efecto  ese  viaje  en  aquel  año»  como  puede 
verse  en  el  libro  21  y  25  de  su  Historia  General. 

Debe  llamar  mucho  la  atención  que  todos  los  historiado- 
res hablen  de  dos  viajes  de  Solís  al  Río  de  la  Plata  ó  su  altu- 
i'í».  ^Oviedo  habla  del  pretendido  viaje  de  1512,  y  del  de  1515. 
Gomara,  después  de  hablar  del  de  1508,  habla  también  del 
de  1512  y  del  de  Í515,  suponiendo  descubierto  el  Rio  de  la 
Plata  en  1512.  Herrera  habla  solo  del  de  1508,  sobre  el 
cual  no  puede  caber  duda,  y  aplicando  á  este  los  detalles  so- 
bre la  derrota  y  la  altura  que  Gomara  aplica  al  pretendido  de 
1512,  dá  después  noticia  exacta  del  de  1515;  siendo  el  único 
de  los  historiadores  antiguos  que  trata  correctamente  este 
punto.  Así,  pues,  resulta  que  Herrera  no  transformó  una 
noticia  vaga  en  asertiva,  ni  inventó  los  grados  de  latitud,  si- 
no que  rectificó  una  fecha,  y  separó  sucesos  que  estaban  com- 
prendidos en  un  viaje  falso;  y  debemos  creer  que  lo  hizo  con 
perfecto  conocimiento  y  con  presencia  de  documentos  como 
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acostumbraba,  pues  á  haber  seguido  á  algún  cronista,  habría 
copiado  los  errores  de  Oviedo  y  de  Gomara  tales  y  cuales. 

Aunque  es  cierto  que  Herrera  como  todos  los  historia- 
dores primitivos  pagó  su  tributo  ala  falibilidad  humanadlo 
cr«o  uno  de  los  mas  concienzudos  y  mejor  informados  sobre 
cosas  de  América,  habiendo  tenido  ocasiou  de  comprobar 
por  mí  mismo  sobre  puntos  delicados  y  muy  recónditos,  que 
siempre  escribió  teniendo  á  la  vista  los  documentos  que  re- 
cien hoy  van  saliendo  á  luz.  Así  es  que  todavía  no  deses- 
pero de  que  aparezca  algún  documento  en  el  Archivo  de  In- 
dias de  Sevilla  que  nos  ponga  en  la  verdadera  via,  y  nos  revele 
hasta  que  altura  llegaron  en  1508  Solís  y  Pinzón;  y  creo  tan- 
to mas  fundada  esta  esperanza  cuanto  que  Navarrete  en  su 
tercer  tomo  contraído  á  los  Viajes  Menores  en  que  no  ha  he- 
cho sino  recopilar  las  noticias  publicadas  por  los  historiado- 
res antiguos,  ha  insertado  en  su  Apéndice  algunos  documen- 
tos que  se  refieren  á  este  viaje;  pero  muy  deficíent€s,  sin 
duda  porque  este  punto  no  le  llamó  mucho  la  atención,  ó 
porque  sus  investigaciones  fueron  muy  superficiales  ó  lijeras, 
como  todas  las  que  ha  hecho  respecto  del  Rio  de  la  Plata. 

Que  el  viaje  de  Vicente  Yañez  Pinzón  y  de  Juan  Díaz  de 
Solís  en  i 508  tuvo  lugar,  y  que  el  objeto  era  descubrir  tier- 
ras al  Sud  de  la  linea  equinocial,  es  punto  sobre  el  cual  no 
es  permitido  dudar.  Herrera  en  su  libro  7  de  la  Década 
Primera,  dá  noticia  circunstanciada  de  la  calidad  y  número 
de  buques  y  de  sus  preparativos;  y  estractando  evidentemente 
documentos  auténticos  que  tenia  ala  vista,  dá  una  estensa 
relación  de  la  instrucción  que  llevaron,  y  hasta  del  piloto 
Ledesma  que  los  acompañaba.  Allí  se  dice  también  que  en 
la  reunión  que  hizo  el  rey  en  1507,  se  acordó  con  Pinzón, 
Solís,  Juan  de  la  Cosa  y  Vespucio  que  «convenia    se  fuese 
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descubriendo  aiSud  por  toda  In  costa  del  Brasil  adelante», 
y  en  el  cap.  9  del  misrao  libro,  que  comprende  los  sucesos 
de  1509,  se  habla  del  resultado  de  ese  viaje  diciendo:  «<el 
«a fio  pasado  Juan  Diaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez  Pinzón  cou 
«las  dos  carabelas  armadas  por  el  rey,  y  desde  las  Islas  de 
«Cabo  Verde  fueron  á  dar  en  la  tierra  firme  al  Cabo  de  San 
«'Agustin,  y  pasando  adelante  llevando  la  via  del  Sud,  cos- 
•«teando  la  tierra  firme,  fueron  aponerse  casi  en  40°  de  la 
«<olra  parte  de  la  línea  equinoccial.»  Aqui  hay  mas  noticias 
y  (detalles  que  en  Gomara,  pues  además  de  las  particulari- 
dades arriba  indicadas,  del  número  de  buques  y  del  piloto 
que  los  acompañaba,  se  dá  hasta  idea  de  la  derrota  que  lle- 
varon, y  debo  creer  que  es  á  este  pasaje  al  que  se  refiere  y  no 
al  cap.  9  del  libro  8,  que  usted  me  cita  en  su  carta,  sin  duda 
por  error  de  pluma. 

Escuso  citarle  sobre  el  mismo  punto  otros  testimonios 
de  Oviedo,  el  cualdá  sobre  Solís  noticias  curiosas  que  no  he 
visto  esplotadas  por  nadie.  Lo  dicho  basta  para  mi  objeto, 
y  es  establecer  que  el  viaje  de  Pinzón  y  Solís  en  1508,  alSud 
"de  la  línea  equinoccial,  con  el  objeto  de  seguir  descubriendo 
tierras  adelante  del  Brasil,  es  una  verdad.  Ahora  loque 
queda  por  averiguar  es  hasta  que  altura  llegaron  esos  nave- 
gantes::.si  realmente  llegaron  hasta  los  40°  de  latitud  Sud,  co- 
mo lo  afirma  Gomara  y  Herrera,  y  como  lo  cree  Navarrete  y 
llumboldt,  ó  si  esta  es  una  equivocación  que  padecieron;  pro- 
curando nosotros  indagar  si  realmente  fueron  costeando  por 
la  tierra,  como  se  espresa,  ó  si  se  lanzaron  á  la  alta  mar  cómo 
pretende  Américo  Vespucio  que  lo  hizo  en  1501,  cuando  ase- 
gura que  llegó  hasto  los  40°,  no  faltando  quien  diga  que  llegó 
entonces  hasta  los  50,  según  lo  observa  llumboldt.  (Goma- 
ra, fol.  49  a) 
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No  debemos  desesperar  de  encontrar  algún  documento 
que  nos  aclare  este  punto  oscuro,  y  mientras  tanto  debemos 
suplirlo  con  la  critica  ilustrada  y  con  la  discusión  de  los  que 
empleamos  nuestros  ratos  perdidos  en  estas  antiguallas, 
adoptando  para  el  efecto  seguros  puntos  de  partida  que  se 
hallen  suficientemente  documentados.  Sin  embargo,  eomo 
á  usted  me  parece  muy  diíicil  que  si  en  1.108  los  espresados 
navegantes  fueron  costeando  la  tierra,  se  les  hubiese  podido 
ocuKarelRio  déla  Plata,  según  se  dice,  pues  como  lo  ob- 
serva Humboldt  y  es  fácil  comprobarlo  echando  una  vista 
sobre  la  carta,  el  Cabo  de  Santa  Maria  que  se  avanza  como 
2  grados  respecto  del  de  San  Antonio,  se  presenta  al  qu^  vie- 
ne del  Norte  ó  del  Sud,  como  la  estremidadde  un  continen- 
te, pues  la  gran  estension  de  la  embocadura  hace  que  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  no  se  aperciba  sino  una  sola  tier- 
ra. Podemos,  pues,  dudar  si  llegaron  ó  nó  á  los  40  ?  y  supo- 
ner que  pued3  ser  50  ó  cosa  parecida,  ó  que  se  lanzaron  á  la 
mar  en  linea  recta,  pasando  á  larga  distancia  de  la  emboca- 
dura del  Rio  de  la  Plata,  ó  que  pasaron  de  noche,  ó  en  medio 
de  nieblas,  ó  lejos  de  la  costa,  aunque  las  corrientes  debie- 
ron notarlas  aun  navegando  á  larga  distancia  de  la  costa. 
Alo  primero  inclinaria  á  creer  la  carta  publicada  en  Stras- 
burgo  en  1512,  (?;  de  que  usted  me  dá  noticia,  que  señala  el 
grado  50  como  el  último  límite  de  la  tierra  conocida  enton- 
ces al  Sud;  mientras  que  puede  inclinar  alo  segundo  otras 
cartas  anteriores  ó  contemporáneas  que  prolongan  la  tierra 
Americana  algunos  grados  mas  al  sud.  El  testimonio  mas 
importante  á  este  respecto  es  el  planisferio  de  Rnysch  en  la 
famosa  edición  de  Ptoiomeo  en  Roma  en  1508,  en  que  Hum- 
boldt cree  descubrir  el  rastro  de  los  descubrimientos  que  en 
ese  tiempo  hicieron  los  portugueses,   cuando  los 'españoles 
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los  intentaban  por  la  misma  via;  y  aunque  esta  no  es  prueba 
concluyente,  unida  á  otros  datos  que  el  mismo  Humboldt  ha 
recojido  y  Varnaghen  copia,  no  seria  difícil  que  pudiera  lle- 
garse á  comprobar  que  la  tierra  descubierta  no  se  limitaba 
en  el  Cabo  de  Santa  Maria,  como  lo  dice  Fernandez  Enciso 
en  su  Suma  de  Geografía  publicada  en  1519,  porque  si  bien 
este  testimonio  es  de  mucho  valor,  es  simplemente  un  argu- 
mento negativo,  pues  no  seria  estraño  que  él  no  tuviese  no- 
ticia de  todos  los  descubrimientos  contemporáneos  cuando 
nosotros  que  sabemos  todo  lo  que  Enciso  ignoraba,  y  tenemos 
á  la  vista  todos  los  documentos  que  él  no  pudo  consultar,  aun 
nos  queda  mucho  que  saber  y  que  aprender  sobre  la  materia 
y  todos  los  dias  padecemos  equivocaciones  por  falla  de  datos 
suficientes. 

A  propósito  de  la  carta  de  Strasburgo  de  15i2  deque 
usted  me  dá  noticia,  debo  decirle,  (si  en  ello  no  hay  equivo- 
cación) que  no  tengo  ningún  conocimiento  de  ella,  y  aun 
dudo  de  su  existencia;  asi  es  que  me  inclino  á  creer  que  la 
carta  á  que  usted  se  refiere  es  la  del  Ptolomeo  de  1513,  atri- 
buida á  Waltzeníiuller  y  publicada  en  Strasburgo,  carta  que 
como  es  sabido,  es  contemporánea  y  talvez  anterior  á  la  del 
Ptolomeo  de  Roma  de  1508,  pues  es  copiada  como  lo  mani- 
fiesta Humboldt,  D'Avezac,  y  otros,  de  una  carta  de  aquella 
época,  proporcionada  por  Renato,  Duque  de  Lorena,  (el 
mismo  á  quien  Vespucio  dirijió  una  de  sus  célebres  epísto- 
las) bajo  cuyos  auspicios  se  empezó  la  edición  seis  años  an- 
tes, como  se  espresa  en  el  mismo  libro.  De  manera  que  si 
asi  fuese,  la  carta  á  que  usted  se  refiere  no  probaria  mas  que 
la  de  1508,  ó  en  todo  caso  probaria  que  en  1508  la  tierra 
conocida  llegaba  hasta  el  grado  35°  Sud,  y  entonces  quedaría 
por  averiguar  quien  descubrió  la  tierra  Americana  ha»ta  esa 
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altura,  haciéndose  el  problema  mucho  mas  difícil  y  compli- 
cado desde  que  usted  suprime  el  viaje  de  Pinzón  y  de  Solis 
en  1508,  al  menos  hasta  la  rejion  del  Cabo  de  Sania  María. 

De  todo  esto  deduzco  que  si  bien  hay  motivo  para  du- 
dar de  que  en  1508  los  navegantes  hubiesen  llegado  hasta  los 
40'  de  latitud  Sud.  ó  á  los  50  como  dicen  algunos,  no  hay 
motivo  para  dudar  de  la  existencia  del  viaje  de  Pinzón  y  de 
Solís  en  1508,  como  parece  dudarlo  usted,  aunque  no  de  una 
manera  absoluta. 

Hasta  aquí  llevaba  escrita  esta  carta,  cuando  ha  llegado 
á  mis  manos  el  n.  ®  21  de  la  «Revista  de  Buenos  Aires»,  en 
que  se  publica  el  articulo  de  usted  sobre  la  materia  de  que 
vamos  hablando,  y  en  ese  artículo  veo  que  aunque  usted  no 
uiega  de  una  manera  absoluta  la  existencia  del  viaje  de  1508  á 
1509,  se  vale  de  los  mismos  argumentos  contenidos  en  su 
carta  para  negar  afirmativamente  que  antes  de  la  segunda  es- 
pedicion  de  Solis  se  hubiesen  hecho  viajes  hasta  la  latitud 
del  Rio  de  la  Plata. 

Seria  largo  entrar  de  nuevo  en  el  análisis  de  su  artículo, 
del  que  tal  vez  me  ocupe  en  un  trabajo  especial  de  crítica 
histórica  para  la  misma  Revista,  limitándome  por  ahora  á 
hacerle  una  observación  á  su  respecto.  Dice  usted  que  el 
autor  de  la  patraña  del  viaje  de  Solís  en  1512.  es  el  historia- 
dor Gomara,  y  que  de  él  lo  copió  poco  después  Oviedo,  lo  que 
debo  creer  es  una  distracción  ó  un  error  de  imprenta;  pues 
sabe  usted  muy  bien  que  Pedro  Mártir  y  Oviedo  son  los  pa- 
dres de  la  Historia  americana,  sin  contar  á  Las  Gasas  y  Saha- 
gun;  que  asi  lo  dice  el  entendido  historiador  Muñoz;  que  Ovie 
do  había  acabado  la  primera  parte  de  su  obra  en  1523,  y  que 
cuando  la  publicó  en  1555,  ya  tenia  acopiados  todos  los  ma- 
teriales de  su  grande  obra,  mientras  que  Gomara  recien  em- 
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pezó  á  escribir  en  4540  y  solo  la  publicó  en  1L52;  y  para  que 
no  quede  duda  que  fué  entonces  ó  en  1551  cuando  la  acabó, 
dice  al  terminar  su  libro: — «Tanta  tierra  como  dejo  dicho 
lian  descubierto,  andado  etc.,  nuestros  españoles  en  sesen- 
ta años  de  conquista;»  y  siendo  el  descubrimiento  en  1492, 
en  1552  se  cumplen  los  sesenta  años  de  que  habla  Gomara. 
Asi,  pues,  no  es  en  Gomara  donde  debenibs  buscar  la  fuente 
délos  errores  de  que  usted  habla,  y  mas  bien  debe  creerse 
que  Gomara  copió  á  Oviedo  en  cuanto  al  pretendido  viaje  de 
1512,  y  que  Herrera  rectificando  á  Oviedo  y  á  Gomara  al 
mismo  tiempo,  habló  del  viaje  de  1508,  como  queda  apunta- 
do, en  presencia  de  otros  documentos;  pues  la  relación  de 
Herrera  no  tiene  punto  de  contacto  con  la  de  ninguno  de 
ellos,  sino  en  cuanto  á  los  40.  ^  de  latitud  que  es  lo  único 
que  queda  por  averiguar. 

Dejando  aparte  este  asunto  para  tratarlo  mas  largamen- 
te, le  diré  que  conozco  los  documentos  referentes  á  las  espe- 
diciones  de  García  y  de  Cabot  de  qué  usted  me  habla,  y  de 
que  Domínguez  no  tuvo  noticia,  habiéndolos  leido  en  la  Re- 
vista del  Instituto  histórico  del  Brasil,  y  habiendo  obtenido 
una  copia  auténtica  del  diario  de  viaje  de  Garcia,  tomada 
por  encargo  raio  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  A  pro- 
posito de  esto  le  observaré  que  creo  que  Domínguez  no  ha  sa- 
cado la  noticia  de  la  espedicion  de  Garcia  de  la  tijera  refe- 
rencia que  de  ella  hace  Navarrete,  sino  del  estracto  un  po- 
co difuso  pero  bastante  exacto  que  de  ese  documento  hace 
Herrera  en  el  capitulo  1 .  '^  del  libro  1.  ^  de  la  decada  4.  ^  , 
que  he  comparado  cuidadosamente  con  el  testo  de  Garcia, 
convenciéndome  por  mi  mismo  de  que  Herrera  tuvo  á  la  vista 
el  documento  orijinal. 

Usted  cree  que  después  de  esa  época  los  hechos  se  aclaran 
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estraordínariamente,  loque  tal  vez  no  diria  si  hubiese  tocado 
mas  inmediatamente  las  dificultades  que  presenta  la  historia 
del  descubrimiento  y  conquista  del  Rio  de  la  Plata  después  de 
la  espedicion  de  Cabot. 

Empezando  por  la  espedicion  de  D.  Pedro  de  Mendoza 
en  1555,  no  hay  mas  testo  que  seguir  que  Schimidel,  faltando 
hasta  el  acta  de  la  fundación  de  Buenos  Aires  en  aquella  épo- 
í^a;  siendo  indispensable  para  tomar  desde  aquí  el  hilo  de  la 
historia  no  solo  hacerla  de  nuevo,  sino  rehacer  casi  todo  lo 
escrito.  Digo  esto  por  que  he  recibido  del  Archivo  de  Sevilla 
documentos  muy  importantes  que  ilustran  esta  época  hasta 
el  gobierno  de  Irala,  sobre  el  cual  casi  nada  serio  se  conocia, 
si  se  esceptüa  las  investigaciones  hibtóricas  de  Azara. 

La  misma  época  de  Albar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  es  in- 
dispensable ilustrarla  con  documentos  auténticos,  y  entre 
uno  de  los  mas  importantes  que  he  descubierto,  cuento  una 
Relación  inédita  del  escribano  Pero  Hernández,  á  quien  se 
atribuye  la  redacción  de  los  Comentarios  de  Albar  Nufiez, 
sin  fundado  motivo  según  voy  viendo. 

Después  de  Albar  Nuñez  la  corriente  de  la  historia  se 
pierde  como  la  de  esos  ríos  que  se  ocultan  bajo  la  tierra  para 
ir  á  reaparecer  á  una  larga  distancia.  Desde  4544,  ó  mas 
bien  dicho  desde  1557  hasta  la  segunda  fundación  de  Buenos  • 
Aires  en  4580,  y  muerte  de  Garay  en  4584,  no-hay  mas  testo 
que  el  poema  del  Arcediano  Barco  de  Centenera.  Recien 
ahora  van  descubriéndose  algunos  documentos  que  ilustran 
esa  época,  pues  ni  el  acta  de  la  segunda  fundación  era  conoci-/ 
da  hasta  ahora  que  he  podido  encontrarla  en  el  Archivo  de 
Sevilla,  perdida  en  un  espediente  del  Licenciado  don  Juan  de 
Torres  Vera  y  Aragón,  personaje  interesante,  que  empezó 
su  carrera  en  Chile  como  miembro  de  la  Audiencia  de  Con- 
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cepcion,  y  que  merece  ser  sacado  del  olvido  en  que  yacía  tan- 
to por  lo  que  respecta  asi  á  nuestra  historia  como  á  la  de 
Chile. 

Con  el  siglo  XVI  puede  decirse  que  acaba  propiamente  la 
historia  del  descubrimiento,  conquista  y  población  del  Rio  de 
la  Plata»  y  es  entonces  recien  que  empieza  á  aclararse  un  po- 
co; pero  incurrirá  en  los  mas  groseros  errores  el  que  tome 
por  guia  á  Jos  cronistas  y  no  vaya  á  investigar  la  verdad  en 
los  documentos  orijinales  que  se  hallan  inéditos  casi  en  su 
totalidad. 


Me  repito  como  siempre  su  afectísimo  amigo. 
Bartolomé  Mitre. 


t^**- 
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FANTASÍA. 

•  •  -pero  aunque  á  mares  llores, 

Tu  á  ver  no  tornarás,  corazón  mió, 
De  tu  estación  primera  el  atavio. 

]  Adiós,  pues,  para  siempre,  edad  florida! 
¡Adiós  mi  juventud  tan  pronto  ajada! 
¡Adiós,  hermosos  sueños  de  mi  vida. 
Be  una  alma  vírjen,  nítida  alborada! 
José  Antonio  Gaicano* 

I. 

Ha  transcurrido  mucho  tiempo:  el  ño  del  olvido  ha  ar- 
rastrado en  su  corriente  mis  recuerdos:  me  he  aproximado 
á  sus  riberas  para  beber  sus  aguas,  pero  apenas  he  humede- 
cido mis  labios  con  las  del  Leteo.  Han  quedádome  por  esto 
las  confusas  reminiscencias  de  mejores  dias,  y  entre  estas 
aparece  débilmente  su  memoria.     Aguzo  mis  recuerdos,  y 
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parectí  que  poco  á  poco  y  penosamente  van  tomando  formas, 
destacándose  de  la  bruma  de  los  horizontes  borrascosos,  pa- 
ra aparecer  bajo  el  rayo  suave  de  la  luna:  ora  como  tétricos 
fantasmas  que  al  pasar  lloran,  ó  como  compañeros  que  des- 
piertan del  sueño  eterno  para  sonreirme  cariñosos  antes  de 
pasar  para  siempre  el  Aqueronte  y  volver  á  sus  tumbas!  Un 
esfuerzo  mas  para  buscar  entre  las  sombras  su  figura;  ya  me 
parece  descubrirla.  El  cielo  del  pasado  se  presenta  menos 
sombrío-  se  asemeja  á  los  albores  de  la  mañana  después  de 
la  tempestad  de  la  noche.  ¡Bendita  sea  la  virtud  cuyo  re- 
cuerdo no  alarma  la  conciencia! 


II. 

Yo  soy  de  aquellos  seres  que  pasan  siu  ser  vistos 
Envueltos  entre  sombras,  hoja  que  lleva  el  viento, 
Pájaro  que  preludia  fatílico  lamento. 
Errante  per?grino  que  jime  sin  cesar. 
Yo  soy  como  la  nave  que  cruza  ui  mar  inmenso. 
Perdida  en  el  espacio,  sin  rumbo,  sin  estrella: 
Y  así  como  la  nave,  apenas  una  huella 
Tras  de  mis  pasos  deja  mi  vida  de  pesar. 
Daniel  Calvo, 

La  diosa  de  las  tinieblas  largo  tiempo  hacia  que  envol- 
vía la  tierra  con  su  manto  sembrado  de  estrellas;  el  silencio 
empezaba  como  el  signo  precursor  del  descanso.  Solo  era 
este  turbado  por  el  ruido  de  los  carruajes  que  se  dirijian  ha- 
cia un  mismo  sitio.  Torrentes  de  luz  despedían  los  balcones 
de  una  hermosa  casa,  que  podría  llamarse  sin  exajeracion 
palacio.  Aquel  era  el  lugar  déla  fiesta.  A  la  espléndida 
magnificencia  de  los  salones,  daba  realce  y  mayor  brillo  el 
conjunto  de  mujeres  hermosos.  Álli  la  vi  por  vez  primera  y 
última. 
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¡Cuan  bella  estaba  en  aquella  noche!  Blanca,  rubia, 
delicada  y  esbelta  me  parecía  la  poética  ficción  sonada  en 
otro  tiempo,  evocada  en  aquel  sitio  por  el  jénio  de  la  armo- 
nía y  de  la  danza.  La  miraba  extasiado  y  seguíala  sin  darme 
cuenta  con  la  vista,  atraído  por  un  magnetismo  irresistible. 

— La  conocéis?  me  dijo  una  de  esas  amables  mujeres  que 
observaba  mi  emoción. 

— Jamás  la  vi;  pero  hay  en  su  mirada  una  tern^ira  tan 
profunda  y  en  sus  facciones  una  injenuidad  y  franqueza  tan 
seductoras,  que  no  me  canso  de  admirarla,  le  contesté. 

— Es  la  estranjera  que  de  lejanas  tierras  viene  buscando 
calma  y  salud  bajo  el  cielo  de  este  pais. 

— ¿Sufre?  la  dije,  dominando  apenas  el  temor  instintiva 
que  aquella  nueva  me  causaba. 

—Sí,  me  respondió. 

Y  en  efecto:  en  aquel  rostro  pálido  se  descubría  sin  es- 
fuerzo el  sello  fatal  de  esa  enfermedad  del  alma  que  los  mé- 
dicos no  curan.  En  su  lánguida  mirada  se  notaban  aveces 
destellos  de  fuego,  que  eran  sin  duda  recuerdos  de  su  alma; 
después,  volvían  á  tomar  sus  ojos  un  aspecto  misterioso  y 
melancólico.  Y  sin  embargo,  esa  mirada  ejercía  una  atrac- 
ción omnipotante  sobre  los  corazones. 

La  contemplaba  á  la  luz  de  las  mil  bujías  de  aquel 
salón  magnífico;  sus  rubios  cabellos  brillaban  con  los  capri- 
chosos prismas  del  polvo  de  oro  de  que  estaban  cubiertos: 
la  garganta  y  sus  mórbidas  formas  estaban  ocultas  por  los 
pliegues  caprichosos  del  tul  blanco,  lijero  como  finísima  gaza. 
la  dulzura  apacible  de  su  rostro  y  la  distinción  de  su  andar 
denunciaban  la  presencia  de  esos  seres  elejidos  que  no  pisan 
la  tierra  sino  de  tránsito,  para  dejaren  pos  de  sí  el  senti- 
miento de  su  per  dida'     ¡Cuan  bella  estaba  entonces! 

98 
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—La  amáis?  me  preguntó  mi  amiga  con  solicito  inte- 
rés. 

— Nó,  la  admiro,  la  dije. 

— ¡La  admiráis!     ¡Cuan  peligroso  es  ese  sentimiento t 
Uie  conlestó  sonriendo  con  carino. 

—¿Sabéis  porque  la  admiro? 

—  ¡Es  tan  hermosa  I 

— Nó,  no  es  la  hermosura  la  que  me  seduce;  es  la  cre- 
encia que  la  mentira  no  ha  manchado  jamás  los  labios  de  esa 
mujer:  es  la  virtud  hija  de  la  verdad  la  que  yo  admiro.  Pa- 
reciame  en  efecto,  vestida  de  blanco,  que  era  aquella  divini- 
dad alegórica  sentada  sobre  la  piedra  cuadrada,  que  la  mi- 
tolojía  elevó  al  rango  de  diosa. 

Sobre  todo,  la  dignidad  de  la  mujer,  la  nobleza  de  sus 
acciones,  la  pureza  inmaculada  de  su  conducta,  me  fascinan; 
y  tomé  á  esa  estranjera  como  el  símbolo  del  ser  que  soñé 
allá  en  los  felices  tiempos  de  las  ilusiones.  Por  esto  la  ad- 
miré. 

Ella  no  habló  mas:  un  largo  silencio  sucedió  á  estas  pa- 
labras. 

Hubiera  deseado  no  conocerla.  Demasiado  intensa  fué 
ia  impresión  que  me  produjo:  quedé  largo  tiempo  meditan- 
do^ miraba  en  derredor  y  no  veía.  De  repente  parecióme 
transportarme  á  otras  rejiones:  fijé  mi  vista  y  empecé  á 
distinguir  en  lontanaeza  visiones  fíintásticas. 

Vi  un  campo  florido  en  eí  cual  jugueteaban  bellísimas 
mujeres,  c  Coronémonos  de  rosas,  antes  que  se  marchiten,» 
decían  en  su  alegría.  Entre  ellas  parecióme  mas  hermosa  la 
^ue  de  blancas  rosas  adornó  su  frente:  miréla  y  la  juigué 
«eucilia;  la  creí  virtuosa.  Fíjeme  con  mas  cuidado  y  empe- 
4  4  disüngiUr  horrorizado  que  de  suü  labios  las  sierpes  v^ 
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nenosas  destilaban  la  maldita  ponzoña  de  la  mentira,  de  la 
calumnia,  de  la  perfidia.  Miré  mas,  y  vi  ¡oh!  —  gran  Dios! 
Qué  horrible  pesadilla ..»...!  ' 

Sacudí  mi  frente  bañada  de  sudor  y  abrumada  de  pesor 
y  de  amargura.  La  danza  continuaba.  En  los  jiros  rápidos 
del  wals  distinguí  otra  vez  la  cabeza  seductora  de  la  estranje- 
ra:  estaba  allí:  la  aureola  de  la  virtud  resplandeeia  en  torno 
suyo. 

— ¿Queréis  hablarla?  me  dijo  benévolamente  nri  esee- 
lent^  amiga. 

— Deseo  únicamente  contemplarla,  la  respondí  pensati- 
vo y  preocupado. 

Guando  el  amor  es  imposiblCy  es  inútil  remover  las  ce- 
nizas que  cubren  el  corazón.  Mejor  es  elevarlo  al  cielo  para 
buscar  la  fé;  por  eso  quise  conservar  de  la  estranjera  el  re- 
cuerdo del  ánjel  aparecida  en  sueños.     No  la  hablé,  pues. 

Nunca  sentí  tanto  no  conocer  los  mi&terios  del  ritmo  y 
de  la  rima.  ¡Quién  pudiera  cantarla!  ¡Cuan  felices  deben 
ser  les  poetas  y  los  artistas!  Se  forjan  al  menos  la  felicidad 
soñada,  ya  que  no  pueden  encontrarla  en  este  mundo. 

Permanecí  silencioso  y  apesar  mió  dominado  por  la 
fascinación  que  produce  la  intensidad  de  un  pensamiento, 
parecíame  verla  levanfai'se  con  doradas  alas,  envuelta  en  los 
blancos  sendales  del  tul  que  rodeaba  su  cuello;  y  allá  en  los 
horizontes  húmedos  de  los  lagos  azules  del  país,  envuelta 
entre  las  nubes,  sonreír  compasiva  iluminada  por  un  rayo 
del  sol  que  se  ocultaba!  Aquel  ánjel  desplegaba  sus  alas  de- 
oro  y  su  rubia  cabellera  le  caía  en  bucles  ondulosos  en  medio 
de  otros  que  entonaban  hossana  á  su  belleza,  á  su  vírtudl 
Encontrábame,  pues,  fascinado  por  aquella  alucinación  sin- 
gular. 
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En  esa  sonrisa  crei  leer  el  eterno  adiós  á  la  esperanza: 
era  la  ilusión  que  se  desvanecia  para  mi  alma  en  aquella  ho- 
ra solemne  de  la  tarde.  Quise  levantarme  para  mirarla  una 
vez  mas,  pero  ¡ay!  las  nubes  hablan  ocultado  ya  el  sol  y 
olo fui  testigo  de  ese  largo  crepúsculo  que  precede  á  las  som- 
bras de  la  noche.  ¿Aquel  sueño  fué  un  presentimiento?  ¿Fué 
a  intuición  de  dolores  no  esperimentados  aun? 

Han  transcurrido  lósanos,  el  Leteo  ha  arrastrado  en  su 
corriente  mis  recuerdos,  mis  esperanzas,  mis  ensueños,  y 
cuando  me  empeño  en  buscar  entre  las  arenas  déla  playa  los 
veslijios  de  la  barca  rota  en  la  borrasca,  las  olas  murmuran 
pesarozas,  para  traerme  á  la  memoria  aquella  escena.  No 
sé  cuanto  tiempo  permanecí  absorto  en  este  réve.  Volvi  en 
mi  por  los  armoniosos  sonidos  de  la  música,  Busquéla  con 
la  vista  y  ya  no  estaba! 

— ¿Se  fué?  la  dije  á  mi  amiga. 

— Si,  se  fué,  porque  era  tarde! 

— Tarde  para  ella,  y  temprano  para  quien  la  contem- 
plaba! 

III. 

¿Quién  es  esta,  que  marcha  como  el 
alba  al  levantarse,  hermosa  como  la 
luna,  escojida  como  el  sol,  terrible  co 
mo  un  ejército  de  escuadrones  orde* 
nado? 

El  cantor  de  los  cantares, 

— ¿Quién  es  ella? 

í^ElIa  es  hermosa  como  la  aurora  que  sonrie,  casta  co- 
mo el  beso  de  una  madre,  noble  mas  que  todas  las  ejecutorias 
do  la  Europa,  dulce  y  apacible  como  un  cielo  sin  nubes  •  •  •  • 

— «¿Cómo  se  llama? — Su  nombre  no  está  en  el  almana- 
que. 
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— «Se  llaaia  virtud. 

«Napoleón  lo  dijo*  una  mujer  hermosa  agrada  á  los 
ojos:  uua  mujer  buena  agrada  al  corazón;  la  primera  es  un 
dije,  la  segunda  es  un  tesoro. 

Transcribo  estas  palabras  de  un  libro  precioso  que  la 
Providencia  ha  puesto  ante  mis  ojos:  La  mujer  por  don  Se- 
vero Catalina.  Ellas  son  la  síntesis  de  mi  recuerdo,  lo  rea- 
sumen, dándole  una  forma  seductora. 

Leo  aun  en  aquel  libro  y  no  puedo  menos  de  repetir  con 
su  autor: 

•  •  •  •  «La  que  á  la  belleza  del  rostro  adune  la  belleza  del 
alma,  á  los  encantos  de  la  naturaleza  los  de  la  virtud,  bien 
puede  pasar  en  la  tierra  por  un  trasunto  del  cielo.» 

Bendita  la  madre  que  al  nacer  dote  á  su  hija  de  tan  no- 
bles instintos!  Mil  veces  benditos  aquellos  que  forman  el 
corazón  de  los  niños  para  que  en  ellos  jamás  se  abrigue  el 
vicio,  la  depravación,  la  mentira  ni  la  infamia!  ¡Oh  ma- 
dres! madres!  no  descuidéis  de  cultivar  el  corazón  de  vues- 
tros hijos:  enseñadles  sobre  todo  á  ser  virtuosos  y  á  des- 
preciar las  riquezas  cuando  se  compran  con  la  infamia!  ¡Ma- 
dres! la  única  riqueza  que  no  perece  es  la  virtud! 

¡Cuan  apreciable  es  la  verdad  en  la  mujer!  No  las  edu- 
quéis en  la  escuela  de  la  mentira,  les  enáfeñareis  el  camino 
que  conduce  á  la  iniquidad  y  al  desprecio.  Y  vosotros  ¡pa- 
dres! en  vez  de  preocuparos  de  atesorar,  pensad  en  los  debe- 
res que  la  paternidad  os  impone,  si  aspiráis  á  que  se  respe - 
en  vuestras   canas! • 

IV. 

Se  fué,  me  dije  al  fin:  habia  soñado.  Al  darme  cuenta 
de  la  misteriosa  impresión  que  recibí,  y  de  aquellas  alucina- 
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ciones  fantásticas  y  estrañas,  llaDiéen  miausilio  mi  razón, 
y  mi  voluntad  fué  poco  á  poco  restituyéndome  la  calma. 

No  la  he  vuelto  á  ver  mas:  no  la  veré  ya  en  este  mundo; 
pero  el  recuerdo  de  la  estranjera  no  se  ha  perdido  comple- 
tamente de  mi  m^emoria.  Cuando  pienso  en  ella;  repito  sin 
cesar: 

•  •  •  •  mais  enfin  lors  qu'on  est  forcé  de  renoncer  á  ce 
qui  aurait  pu  faire  nótre  felicité  sur  la  terre,  que  nous  res* 
te-t-il  •  •  •  •  sinon  de  nous  consoler  en  rendant  les  autres 
ainsi  heureux  qui  nous  aurions  voulu  l'étre? 

Enero  de  1865. 


«im»" 


SUEÑO. 

(inédito) 
*     (Versos  postumos.) 


Pois  placer  non  posso  habei* 
A  meii  querer  degradado; 
Seray  morrer,  mas  non  ver 
Meu  bien  perder  coitado. 
Santülana.    (Siglo  Xm; 


CANTO   I. 


De  Junio  era  la  noche,  triste,  iimbria, 
En  que  la  brisa,  silenciosa  y  fria 
Se  derrama  de  encima  de  los  Andes 
En  ahújas  de  hielo  penetrantes. 
Sobre  las  encumbradas  nieves,  sorda 
La  inmensa  catarata  se  desborda 
Del  astrífero  piélago  y  áe  vierte 
En  el  mar  ultrandino;  en  tanto,  inerte 
El  mundo  en  sueños  muerto  parecía; 
Desierta  la  ciudad  también  dormia 
Y  el  agua  aletargada^  corre  apenas 
Por  sus  estrechas  conjeladas  venas  (1). 
Las  luces  en  los  faros  se  estremecen 
Luchando  con  el  sueño,  al  fin,  perecen 

i«    Azéquias  de  las  calles  de  Mendoza, 
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Y  simulan  sus  calles  tenebrosas, 

De  un  inmenso  panteón  las  hondas  fosas. 
Cansadas  pestañean  las  estrellas 

Y  el  cielo  desplomárase  cou  ellas 
Si  de  los  Andes  el  fornido  lomo, 

De  fatiga,  un  instante,  diera  asomo. 
Todo,  todo,  esta  noche  luto  viste: 
Allá  de  tarde  en  tarde,  suena  triste 
La  estertorosa  voz  del  centinela 
Que  impasible,  sobre  estas  tumbas  vela; 

Y  al  reflejarse  el  eco  por  dó  quiera. 
Su  son  hueco  fatídico  dijera: 
/Cuan  poco  el  indolente  vulgo  cuida 
De  las  horas  que  mueren  de  su  vida! 
Los  muros,  al  oirlo,  se  estremecen 
Yal  misero  viviente  compadecen; 

El  sauce  gemidor  prorrumpe  en  llanto, 
.    Mas  sus  lágrimas  hiélanse  de  espanto; 
El  ciprés,  de  los  muertos  guarda  fiero, 
Repliégase  y  suspira  lastimero; 
Yertas  las  torres,  sueltan  al  instante 
De  su  seno,  el  chirrido  disgustante 
De  los  buhos  y  estriges  misteriosas 
Que  en  torno  suyo  vuelan  vagarosas. 
Los  alados  ratones  en  sus  nidos 
Chispean  breves,  ásperos  silvidos. 
Y  luego  innumerables  revoltando 
Remedan  á  mil  viejas  que  danzando 
Sobre  un  piso  alfombrado  de  cristales 
Resbaláranse  haciéndose  infernales 
Requiebros,  resonando  los  rugosos 
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Secos  labios  con  besos  asquerosos: 
Y  elevando  diabólica  algazara, 
Del  mundo,  \a  caterva  se  mofara. 

Las  doce  hablan  sonado: 

Un  joven  alto,  salia 

De  una  casa,  iba  embozado 

Y  al  oeste  se  dirijia 

De  la  ciudad,  taciturno, 

Lento  el  andar  y  arrogante, 

k  su  paseo  nocturno. 

Su  mirada  penetrante 

Busca  arriba  con  anhelo 

Una  letra  luminosa 

Que  está  grabada  en  el  cielo; 

Es  la  inicial  misteriosa 

De  un  nombre  que  adora;  que  ama  •  •  •  •  2) 

£1  nombre  de  su  querida 

De  la  mujer  á  quien  llama, 

Su  pensamiento •  •  •  •  su  vida  ••  •  • 

Llega,  por  fin,  á  una  calle 
Díí  álamos;  larga  y  estrecha. 
Tiene  el  pueblo  á  la  derecha, 
A  su  izquierda  un  ancho  valle; 
Mas  allá  el  monte  coloso  (5j. 
Detiénese  aquí,  suspira^ 
Descúbrese  el  rostro,  mira 
En  torno  de  si  cuidoso, 

2.    La  A  que  figura  las  Hiadas  en  el  Tauro. 
3^.    L0S  Andes. 
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Luego  al  éter  estrellado; 

Y  no  viéndola  esta  vez, 
Maldice  con  altivez 

Los  dioses  que  le  han  robado 
Por  envidia,  su  deidad: 
«Bárbaros,  dó  la  escondisteis? 
Ah!  era  bella,  la  llevasteis 
A  algún  Harem!     Bien,  tomad 
Mi  vida!  al  rostro  os  la  arrojo! 
Bebed  mi  sangre  hasta  hartaros. 
Ya  que  la  vuestra  arrancaros 

No  puedo »  dijo  y  de  hinojos 

Cayó:  súbito  un  puñal 
Se  vio  en  la  crispada  diestra; 
Su  amarga  sonrisa  muestra 
La  resolución  fatal  •  •  •  • 
En  la  otra  mano  una  flor 
Deja  caer:   ««malhadada; 
Tanto  tiempo  acariciada, 
La  dice,  llevad  de  amor 
La  última  chispa!  mi  vida  •••  • 
Tal  vez  la  odiáis  también  vos! 
Yo,  voy  á  morir,  adiós!* 
De  dolor  enmudecida 

Y  angustia  sufriendo  horrible, 
I^  infausta  flor  en  el  suelo 
Jimiendo  está  sin  consuelo.— 
Levanta  el  brazo,  inflexible. 
El  golpe  vá  á  descargar  •  •  •  • 
Cruza  veloz,  de  repente. 

De  oriente  á  ocaso,  fulgente 
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ígneo  dedo  (4)  que  al  locar 
El  firmamento,  lo  hendió! 

Y  él  por  aquella  hendidura, 
En  el  Edén,  bella  y  pura 
Extático  la  miró  I 
Ciérrase  la  herida,  al  punto, 
Temiendo  el  cielo,  se  inflame 
Con  la  luz  que  se  derrame 
Por  aquella  grieta,  el  mundo. 

De  la  entreabierta  mano 
Su  daga  se  escapó! 

Y  en  su  furor  insano 

La  flor  atravesó!  , 

Un  ay!  sentido  apena?, 
La  triste,  murmuró  •  •  •  • 
Un  ayl  que  en  las  arenas 
Con  el  puñal  se  hundió  •  •  •  • 

Y  el  bárbaro  acero 
La  vio  desmayar, 
Ni  aquel  ay!  postrero 
Lo  pudo  ablandar! 

CANTO    II. 

Yo,  solo  acompañado  de  mi  pena 
Volvíme  el  alma,  en  el  dolor  qiejoso, 
Que  de  pensar  en  tí  la  tuve  ajena. 
Lope  de  Vega. 

Levántase  y  la  frente  descubre  arrepentida, 
Exalacion— Meteoro. 


444  LA  REVISTA  DE  BÜEISOS  AIRES. 

Sil  macilento  rostro  serénase  á  la  vez; 

Y  al  oprimir  su  pecho,  su  corazón,  su  vida, 
Los  balbucientes  labios  ofrécenla  tal  vez. 

Dos  horas  han  cursado  y  él  torna  ya  á  su  hogar, 
Mas  vuélvese,  de  pronto,  su  flor  al  recordar; 

Y  al  verla  mutilada  por  el  acero  cruel, 
Tomándolo;  indignado,  lo  arroja  lejos  de  él. 

La  levanta,  la  besa  cariñoso: 
Moribunda,  la  pobre  florecilla. 
Sobre  el  labio  su  seno  candoroso 
Reclinaba:  así  el  náufrago  á  la  orilla 
Del  ya  aplacado  mar,  sobre  una  roca 
Reposa  la  cabeza  y  /triste  suerte! 
La  aura,  en  vano,  suspira  entre  su  boca, 
Del  sueño  se  despierta  allá  en  la  muerte  •  •  •  • 
Y  asi  la  flor  dormia  entre  su  aliento, 
Tibia  brisa  de  amor  vivificante, 
Una  lágrima  viendo  su  tormento. 
Del  párpado  despréndese  anhelante 
Sobre  el  cáliz  marchito:  ella  libando 
Esa  gota  de  lluvia  que  de  un  alma 
Borrascosa  brotara,  recobrando 
Yá  la  vida,  y  el  joven  siente,  en  calma, 
Las  nubes  disiparse  de  su  pecho. — 
A  su  naorada  vuelve,  entra  y  rendido, 
Sin  cuidarse  del  traje,  sobre  el  lecho 
Tiéndese  el  infeliz»  •  •  •  ¡tanto  ha  sufrido! 

Las  tres:  dormita.     El  juvenil  semblante 
Sonde  melancólico,  se  ajita 
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Su  labio  persiguiendo  suspirante 
La  flor  que  huyendo  su  deseo  irrita; 
Ella  ¡inocente!  en  su  aflicción  se  goza: 
Jugueteando  coqueta  se  retira, 
Luego  encorbada  la  mejilla  roza, 

Y  él  se  estremece  de  placer,  delira: 

Sus  brazos  formando  arco  el  aire  enlazan 
Forzándose  en  tener  la  fujiliva 
Beldad  que  en  ilusorio  sueño  abrazan. 
Por  el  hombro  deslizase  furtiva 
La  flor,  zelosa  al  verse  abandonada, 

Y  ahogando,  de  vergüenza,  los  sollozos, 

Se  esconde  entre  los  pliegues  de  la  almohada. 

Y  el,  convulsos  los  párpados  llorosos. 
Alza  el  pecho,  fogoso  palpitando. 
Tiende  las  manos  trémulas,  y  abierta 

La  boca  ansioso  aspira,  un  ah!  lanzando, 
Un  ah!  desesperado,  y  se  despierta. 
Despareció,  con  la  ilusión,  el  sueño. 
Mas  la  ajitada  fantasía  sube. 
Volando  audaz  y  con  porfiado  empeño. 
De  aquel  recuerdo  tras  confusa  nube, 
A  las  rejiones  misteriosas  donde 
Morfeo  con  dolor,  del  mundo  huyendo 
Que  a  la  pupila  asoma,  vá  y  se  esconde. 
En  su  carrera,  trozos  esparciendo 
Por  los  espacios,  de  su  umbroso  manto. — 
La  mustia  frente  ya  en  sus  palmas  posa 

Y  apenas  pueden  soportarla,  ¡tanto 
Pesar  la  abruma!     Tanto,  que  rebosa 
Henchida  su  alma  de  amargura  intensa 
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Y  el  rostro  baña  de  dolor:  parece. 

Del  mundo  antípoda  la  frente  inmensa 

Que  en  sudor  empapada  se  adormece 

En  ia  mano  atmosférica  del  cielo, 

Meditando,  de  dia,  en  la  tormenta 

Que  en  la  noche  causara  su  desvelo. 

Mas  él  habla  ¡escuchad!  •  •  •  •  «ella  contenta. 

Los  labios  aromáticos  abriendo, 

Cual  cáliz  de  una  flor  posó  la  boca 

Sobre  la  mia,  lánguida  virtiendo 

Un  néctar  que  mi  sangre  en  lava  troca  ♦  •  •  • 

Mis  nervios  todos  galvaniza  •  •  •  •  mi  alma 

Arrebatada  se  abalanza  á  ella  •  •  •  • 

Quiero  sentir  sii  pecho,  inas  su  palma 

Me  detiene,  y conviértese  en  estrella  ••►• 

Remontándose  rápida  al  Empíreo! ! 
Ah !  ni  la  mueve,  delirando  el  Yerm«  •  •  — 
Con  todo  que  la  amaba  en  mi|delirio-  •  -  » 
Calló  ¡silencio!  el  desdichado  duerme! 

Federico  Mayer  Arnol». 
Mendoza,  iS&l- 


LA  SOLTERONA. 

Si  hay  aJgun  tipo  fácil  de  conocer  á  primera  vista  por 
sus  caracteres  propios,  es  sin  duda  la  solterona . 

No  bien  se  descubre  en  cualquier  paraje  una  pretendida 
niña,  que  en  justicia  debió  perder  ese  nombre  veinte  años 
hace,  toda  cubierta  de  adornos,  molestada  por  algunos  chi- 
quillos, impertinentes  y  sordos  á  las  palabras  de  la  niñaj  lj^q 
pretende  en  vano  alejarlos,  es  una  solterona  á  los  ojos  de 
todos. 

El  espíritu  de  la  solterona  no  se  impresiona  fácilmente; 
vive  de  recuerdos,  asaltando  su  imaginación  un  pasado  que 
no  volverá,  juzgando  constantemente  el  triste  rol  que  la  hi 
tocado  en  el  mundo. 

Al  arrojar  una  mirada  retrospectiva  sobre  el  trascurso 
de  su  vida,  al  contemplará  sus  antiguas  amigas  ejerciendo  el 
santo  ministerio  de  madres  de  familia,  al  ver  á  Its  moiot  de 
su  tiempo  convertidos  en  papas  y  la  mano  de  los  años  estampa 
da  en  su  cabeza;  la  solterona  lamenta  su  estado  como  la  últi- 
ma fatalidad,  y  es  mayor  su  abatimiento  cuando  se  cree  la 
única  culpable  de  no  haber  ocupado  otro  puesto  en  la  soci«- 
dad,  quizá  por  las  absurdas  pretensiones  de  un  orgullo  inmo- 
derado. 

Desde  entonces  hasta  el  preseate  se  ha  operado,  uní  graji 
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variación  en  su  modo  de  ver  respecto  al  hombre  que  hubie- 
ra de  alcanzar  su  mano. 

Ya  no  necesitada  en  su  esposo  un  conjunto  de  cualida- 
des necesarias  para  formar  un  marido  envidiable;  la  bastaria 
cualquiera  otro  que  no  saliera  de  la  medida  general,  aun 
cuando  no  supiera  acomodarse  el  lazo  de  la  corbata,  ni  los 
guantes  de  cabritilla  jamás  hubieran  ocupado  sus  manos;  ya 
puede  ser  su  buen  esposo  el  primer  hombre  que  la  tenga  ca- 
riño y  atención. 

La  solterona  conserva  sin  embargo  las  mismas  disposi- 
ciones de  la  juventud;  y  es  la  mas  apresurada  por  observar 
estrictamente  las  modas,  la  primera  en  asistir  á  los  bailes,  á 
las  funciones  públicas  y  al  teatro. 

Su  mal  humor  se  hace  notar  inmediatamente  en  toda 
reunión  á  que  asiste.  Ella  no  puede  soportar  tranquilamente 
lasKíonsideraciones  de  que  son  objeto  las  jóvenes,  las  encuen- 
tra desnudas  de  todo  mérito,  sin  atractivos  ni  interés,  y  no 
trepida  en  clasificar  de  tontos  á  los  que  no  piensan  asi. 

Apesardeesta  condición  resaltante  en  las  solteronas, 
hay  algunas,  el  menor  número  quizá,  pues  son  la  escepcion 
de  la  regla,  que  tienen  bastante  buen  sentido  para  ocultar  ese 
resultado  inmediato  de  un  despecho  que  gradualmente  ha 
conseguido  dominarlas. 

La  educación,  el  talento,  la  ilustración   ejercen  en  estos 
casos  su  acción  provechosa,  dando  á  este  género  de  soltero- 
nas cierta  importancia  que  en  las  otras  se  traduce  en  un  es 
pantoso  ridículo. 

Los  sufrimientos  morales  son  crueles  en  la  solterona;  la 
permanencia  en  su  estado  es  una  protesta  incesante  contra  el 
orden  establecido  en  la  naturaleza;  todo  marcha,  y  ella  está 
parada;  todo  sirve  para  alguna  cosa,  y  ella  solo  sirve  para 


LA  SOLTEROiNA.  449 

molestar  á  los  demás.  Mientras  todo  se  reproduce,  la  solten 
roña  se  conserva  rebelde  á  las  eternas  leyes  de  Dios. 

La  solterona  es  una  tempestad  siempre  pronta  á  estallar, 
es  un  volcan  que  arroja  incesantemente  la  ardiente  lava  de 
sus  entrañas. 

Despechada,  fastidiada  de  todo,  la  misantropía  ha  ido 
paulatinamente  infiltrándose  en  su  corazón.  Nada  la  satis- 
face, ninguna  cosa  basta  para  deleitar  su  vida  entregada  al 
fastidio,  al  mal  humor,  al  desagrado  sistemado. 

Por  esta  razón  se  abandona  sin  la  menor  reserva  ala 
crítica,  á  la  mas  baja  murmuración,  y  su  lengua  se  convierte 
en  la  mas  cortante  tijera  para  despedazar  reputaciones,  es- 
pecialmente tratándose  de  las  personas  de  su  sexo. 

Entre  las  contrariedades  inherentes  á  su  estado,  so 
cuenta  el  sufrimiento  de  los  nervios.  Oh!  los  nervios  de  la 
solterona  no  son  como  los  nervios  de  las  demás  personas: 
tienen  una  fuerza  en  su  contracción  que  es  asunto  serio  ha- 
cerlos entrar  en  orden. 

Viene  el  agua  de  colonia  y  la  solterona  recupera  su  tran- 
quilidad. 

Pasa  la  vida  situada  en  la  ventana  de  su  casa,  resguar- 
dada por  las  persianas,  observando  hasta  los  detalles  mas 
mínimos  de  cuanto  sucede  en  el  barrio,  fijándose  en  el  traje 
de  cada  uno  y  censurando  acremente  á  fulana  ó  sutana  por- 
que llevaba  adornos  color  rosa  en  vez  del  color  celeste  que 
traiael  último  figurín. 

Sábela  vida  y  milagros  de  cuanto  ser  existe,  sábela 
verdad  y  la  mentira,  sabe  lo  que  debe  y  lo  que  no  debe  sa- 
ber; pero  ante  todo  sabe  que  es  solterona  y  que  probable- 
mente concluirá  su  vida  sin  llevar  otro  apellido. 

Gomo  sus  ascendientes  han  ido  desapareciendo  uno  á 

SI9 
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uno,  la  pobre  ha  vivido  y  vive  aun  con  algún  hecraano  ó  her- 
mana casada,  empleando  sus  años  en  el  cuidado  de  los  so- 
brinitos,  viéndolos  crecer  como  una  maravilla,  y  sintiendo 
únicamente  no  haberlos  mantenido  ella  en  su  seno  los  ocho 
meses  y  dias  que  indispensables  habrian  sido  para  obtener  el 
dulce  nombre  de  madre. 

La  señora  de  la  casa  tiene  sobre  sí  toda  la  atención  de  los 
quehaceres,  á  cada  momento  la  es  necesario  vijilar  por  el 
cuidado  de  los  niños  y  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  mien- 
tras la  solterona  se  altera  porque  no  queria  el  mate  tan 
amargo  ó  tan  dulce,  ó  porque  hacen  ya  tres  dias  que  no  le 
lavan  d  Jazmín, 

Entre  tanto  la  sobrinita  ha  cumplido  ya  trece  aaos,  y  la 
muy  bribona  se  ha  puesto  por  consiguiente  el  deseado  vestida 
largo. 

Aquí  entran  los  mas  crueles  padecimientos  de  la  solte- 
rona. 

En  los  teatros,  en  los  paseos,  en  las  tiendas  se  las  en- 
cuentra en  perfecta  rivalidad,  disputando  siempre  la  soltero- 
na á  la  sobrina  todos  los  merecimientos,  y  procurando  ven- 
cer los  encantos  de  la  juventud  con  los  efectos  de  una  coque- 
tería refinada. 

Las  visitas  se  han  aumentado  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  y  no  faltan  algunos  jovencüos  de  reciente  data^  que  pa- 
san dos  ó  tres  veces  al  día;  mirando  por  lo  entreabierto  de 
las  ventanas  y  procurando  hablar  con  las  sirvientas. 

Se  habrá  visto  insolencia  igual?  dice  la  solterona. 

Seguramente  no  piensa  del  mismo  modo  la  monona 
gübrinita. 

Pero  io  mas  grave  d^l  caso  es,  que  la  solterona,    como 
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persona  caí^cterízada  y  de  menos  ocupación,  recibe  habitoal^- 
raenle  á  las  visitasen  la  sala. 

Apenas  ha  corrido  un  momento  dé  recibido  el  neófito, 
porque  es  nuevo  en  la  logia,  cuando  se  abre  con  violencia  la 
puerta  de  la  ante-sala.  Maldición/  Es  lá  sobrina  que  está 
lista  para  venir  á  la  sala,  peinadita  y  de  vestido  limpio. 

Tienen  lugar  los  saludos  y  cumplimientos  de  orden,  pero 
la  solterona  descubre  en  la  mirada  de  losjóvenes  algunos  ra- 
yos puros  de  esa  luz  divina  con  que  los  enamorados  se  tras- 
miten todo  un  caudal  de  ternura  y  de  afecto  reciproco. 

Ese  modo  de  mirar  no  es  el  natural. 

Dios  nos  asista.  Esa  mujer  es  en  aquel  momento  un 
martirio  mudó. 

Se  vá  el  candidato^  y  ahora  comienza  la  danza. 

Qué  sermón  le  espera  á  la  sobrina. 

Y  con  razón. 

¿Quién  habia  de  pensar  que  aquella  criatiira  pudiera  te- 
ner tanta  malicia? 

Puesta  sobrina  ha  de  saber,  que  la  tia  tuvo  preten- 
dientes por  millares  y  no  como  ese  mequetrefe;  y  sin  embar- 
go, ella  los  dejó  plantados  á  todos,  á  todos  sin  escepcion. 

Así  será,  pero  yo  creo,  que  á  la  solterona  la  condena  eli 
diablo  á  tener  sobrinas  jóvenes  y  bonitas. 

JCAN   B.    QCEVEDO. 

Marzo  de  1865. 


TRADICIONES  POPULARES. 

La  vírjen  del  cántauo— El  cristo  be  Buenos  Aiies. 

En  vano  se  pretende  negar  al  hombre 
la  inclinación  á  lo  sobre  natural, 
esa  inclinación  es  inmutable  y  cons- 
tante, porque  es  providencial. 
(j.  B.  F.  Descuret.     Medicina  de  las  pasiones.) 

I. 

Hay  siempre  ó  casi  siempre  en  las  leyendas  populares 
que  la  tradición  nos  trasmite,  un  fondo  de  moralidad  tan  se- 
ductor, que  apesardela  sencillez  del  suceso  ó  de  la  verosi- 
militud del  hecho,  el  vulgo  instintivamente  lo  eleva  mas  alto 
y  lo  reviste  del  misterio  de  lo  sobrenatural,  para  santificarlo 
asi:  y  lo  hace  sin  darse  cuenta,  obedeciendo  á  una  inclinación 
providencial  é  inmutable. 

Si  seestudian  esas  tradiciones,  encontraremos  que  son  flo- 
res recojidas  en  el  jardin  de  la  esperanza  y  de  la  fé;  flores 
que  brotan  bajo  el  cielo  del  amor  y  de  la  virtud.  Nunca  san- 
tifica el  pueblo  en  la  rectitud  de  su  instinto  las  malas  accio- 
nes ó  el  crimen,  sus  tradiciones  relijiosas  son  siempre  lá 
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glorificación  de  un  heelio  noble,  de  un  rasgo  estraordinario 
por  su  piedad,  desinterés,    ternura  ó  abnegación. 

Esa  intervención  que  dá  á  la  divinidad  en  esos  hechos 
constituye  después  un  cult  o,  que  á  medida  que  anda  el  tiem- 
po magnifica  el  acontecimiento,  imprimiéndole  un  carácter 
misterioso. 

En  efecto,  varaos  á  narrar  dos  tradiciones  que  corrobo- 
ran lo  que  dejamos  dicho. 

II. 

¿Conocéis  la  leyenda  de  la  Virjen  del  Cantaral 

Voy  a  contarla  brevemente:  es  el  milagro  del  amor,  de 
ía  ternura,  de  la  esperanza.  Es  Eencilla  é  inocente,  es  como 
dice  un  autor.  Un  dra  ma  pastoral. 

Éii  el  Monasterio  del  Yuste  en  España,  en  la  capilla  lia  - 
mada  del  emperador,  existia  hace  pocos  años  una  estatua 
que  representaba  una  aguadora  hermosísima  con  un  cántaro 
sobre  la  cabeza.  En  su  conjunto  y  en  los  detalles  se  admira  el 
jénio  del  artista. 

Pues  bien,  esa  estatua  era  la  inspiración  del  amor  des- 
graciada y  profundo:  de  ese  amor  que,  perdida  la  esperanza 
en  la  tierra  se  eleva  hacia  el  cielo  en  busca  de  consuelo  y  re- 
signación.    Escuchad  esa  leyenda. 

Una  hermosa  tarde  María  había  ido  como  de  costumbre 
á  llenar  su  cántaro  en  las  cristalinas  aguas  de  un  arroyo  co- 
rrentoso:  era  una  bella  aguadora,  inocente  y  pura.  El  cielo 
estaba  despejado  y  azul,  y  en  aquella  hora  de  calma  y  de 
quietud,  detúvose  á  contemplar  las  florecillas  de  sus  márje- 
nes,  los  árboles  y  la  magnificencia  seductora  de  la  natura- 
leza. 

El  sol  se  esconde:  majestuosa  y  bella 
Tiende  la  noche  el  tachonado  manto; 
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Vagos  perfumes  y  secreto  encanto 
De  las  olas  aduermen  el  rumor.  (1) 
Mil  armonías  confusas  se  levantaban  como  un  himno 
hacia  el  criador:  los  pájaros  preludiaban  sus  últimos  cantos 
y  los  insectos  sumbadores  hacian  escuchar  su  acento.  Ma- 
ría levantó  al  cíelo  sus  lindos  ojos  negros:  había  en  aquella 
mirada  tanto  amor,  tanta  ternura,  una  castidad  tan  arroba- 
dora, que  la  inocente  niña  no  sospechó  iba  á  herir  sin  inten- 
ción el  corazón  de  Manuel  que  la  contemplaba  estasiado. 

De  aquella  hora  y  aquel  sitio  podríamos  decir  como  Abi- 
gail  Lozano: 

El  ángel  de  la  tarde  en  la  pradera 
Con  un  beso  de  paz  durmió  las  flores. 
Guando  llenó  su  cántaro,  locoloco  sobre  su  cabeza    y 
alegre  entonó  una  cancioncita.     Lenta  y    mesurada  era  su 
marcha,  y  su  voz  argentina  vibraba  armoniosa  en  el  espacio. 
Manuel  la  miraba  aun:  eraía  primera  vez  que  su  cora- 
zón latía  con  una  fuerza  desconocida,  y  su  voz  trémula  por 
una  emoción  profunda,  no  respondía  á  su   voluntad  que  le 
*  mandaba  decirla  — te  amo! 

Al  fin  Manuel  corre  hacía  ella:  esta  se  detiene,  y  en  las 
miradas  de  ambos,  tiernas  é inefables,  brota  clamor.  Ma- 
ría desfallece,  y  sin  fuerzas  deja  caer  su  cántaro  que  se  rompe! 

. . .  .sobre  sus  blancas  huellas 

El  ángel  de  la  noche  se  adelanta, 

y  sobre  el  éter  diáfano  levanta 

Su  toldo  azul  de  pálidas  estrellas.  (2) 

Era  ya  la  noch^  Desde  entonces  se  veían  en  las  tardes 
serenas  en  la  márjen  de  aquel  arroyo  los  dos  amantes.    Tres 

1.    José  Borda. 
3.    A.  Lozano. 
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meses  después,  Manuel  pedia  á  su  padre  permiso  para  casar- 
se con  la  casta  María.  El  padre  era  rico  y  noble,  y  negó  con 
desden  aquel  permiso. 

Ocurrió  entonces  al  de  María,  que  era  pobre,  pero  alti- 
vo; y  este  negó  á  su  turno  la  mano  de  la  virtuosa  y  tierna  jo- 
ven. 

No  quiso  esta  desobedecerlo;  antes  que  el  amor  el  deber, 
y  resignada  aceptó  su  suerte. 

«Desde  este  momento,  la  probidad  de  un  lugareño,  dice 
el  autor  de  donde  tomamos  la  leyenda  (i),  y  el  orgullo  de  un 
grande  de  España  se  pusieron  de  concierto  á  las  mil  maravi- 
llas para  aflijir,  para  matar  á  dos  hermosos  jóvenes  que  no 
podían  sino  reír,  cantar,  vivir  y  adorarse  toda  la  vida.» 

Manuel  comenzó  á  entristecerse.  Un  día  sus  ideas  empe- 
zaron á  ser  incoherentes  y  derepente  se  apagó  su  razón;  esta- 
ba loco/  ¡loco  de  amor! 

María  estaba  también  triste:  de  sus  ojos  se  desprendían 
lágrimas  sin  cesar,  pero  no  se  quejaba  jamás.  Sufría  y  es- 
peraba: es  tan  dulce  la  esperanza! 

El  padre  de  Manuel  se  arrepintió  al  fin  de  su  negativa  y 
rogó  á  María  intentase  volver  la  razón  al  loco;  esperaba  ese 
milagro  del  amor.     Fué  al  Palacio. 

Manuel  habla  sido  un  escultor  distinguido,  pero  como 
era  rico,  desdeñaba  el  cincel.  Sin  embargo,  en  su  locura 
inofensiva  se  ei>cerraba  en  su  taller  y  trabajaba. 

Ella  quiso  saber  que  hacía  su  amante  loco  encerrado  to- 
dos los  días  y  ¡oh  sorpresa!  descubrió  una  vez  que  el  loco  ha 
biaba  con  la  hermosísima  estatua  de  una  aguadora  con  un 
cántaro  en  la  cabeza.     El  loco  la  llamaba  ¡María!  y  le  rogaba 

1*    Los  conventos f  por  Lourine  y  Broft 
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con  una  ternura  tan  insinuante  le  respondiese  si  lo  amaba, 
queMí»ria  prorrumpió  en  amargo  llanto. 

— ¿Quien  turba  mi  sileíicio?  preguntó  el  loco.  María 
liabia  huido. 

Entonces  sin  comunicar  á  nadie  aquel  descubrimiento, 
Ci^locóse  al  siguiente  dia  en  el  lugar  y  con  la  actitud  de  la  es- 
tatua. Guando  Manuel  fué  á  levantar  el  lienzo  que  cubria  su 
obra,  encontróse  con  la  mirada  de  María.  Me  mira!  dijo. 
Y  al  tomar  de  nuevo  su  cincel,  sintió  correr  la  sangre  por 
aquellas  venas. 

María!  balbuceó  entonces  con  acento  estraño.  Ella 
descendió! 

Elloco  había  caido  anonadado.  Después  de  un  ataque 
terrible  volvióle  la  razón.  Pero  María,  la  tierna,  la  amoro- 
sa, había  cumplido  su  misión:  había  realizado  el  Biílagro  del 
amor  y  se  sentía  mnrir. 

Pocos  años  después  vivía  en  una  celda  del  Monasterio 
delYustre,  un  monje  ejemplar  por  su  virtud,  singular  por  su 
ascetismo;  al  entrar  al  convento  había  regalado  la  estatua  de 
Blaría-  Todos  los  días  bañaba  con  sus  lágrimas  el  pié  de  aquel 
mármol;  pero  María  estaba  en  e!  cielo!  Su  ausencia  era 
eterna! 

Esa  estatua  es  conocida  hoy  por  la  imájen  de  la  Virjen 
del  Cántaro. 

Nos  hemos  ido  demasiado  lejos:  vengamos  á  nuestro 
pais. 

III. 

En  la  Santa  iglesia  Catedral  hay  un  altar  en  el  crucero 
del  gran  templo,  entrando  á  la  izquierda,  en  el  cual  se  ve- 
nera un  Cristo  de   tamaño  natural,  en  la  cruz.     ¿Conocéis 
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la  leyenda  de  esa    imájen?     Se  llama  el  Cristo  de  Buenos 
Aires, 

Nada  diremos  de  la  obra  del  arte,  poco  importa  el  méri- 
to artístico  de  esa  eUjie:  la  leyenda  no  dice  ni  el  nombre  del 
escultor,  ni  su  origen.  Solo  sabemos  pertenece  al  senado  del 
clero. 

Un  dia  tempestuoso  del  siglo  diez  y  ocho,  cuyo  ano  no 
sabemos  con  fijeza,  ni  tampoco  el  mes,  la  ciudad  estaba  alar- 
mada por  una  terrible  suestada.  Un  huracán  deshecho  levan- 
taba turbulentas  las  aguas  del  manso  rio,  que  se  elevaban 
con  furia  como  monstruos  colosales  que  derramaban  su  blan- 
ca espuma  sobre  ía  playa,  cerca  délos  edificios. 

Las  aguas  salían  con  estrépito  y  se  temia  una  creciente 
estraordinaria,  masaun,  como  la  creciente  aumentaba,  te- 
mieron la  asoladora  inundación,  que  desvastase  la  ciudad  y 
sumerjiese  la  población  de  la  ribera. 

En  aquella  época,  y  aun  á  principios  de  este  siglo,se estén 
dia  delante  de  la  fortaleza,  hoy  aduana,  una  verde  pradera; 
en  ella  la  grama  crecía  sobre  un  piso  de  toscas.  Hoy  mismo 
puede  verse  bajando  por  la  calle  de  la  Victoria,  hacia  la  iz- 
quierda, las  ruinas  de  casas  antiguas  destruidas  por  las  aguas. 
Entonces  pues,  la  población  avanzaba  hacia  el  rio  en  esta 
parte.  Sin  duda  los  vecinos  de  aquel  barrio  fueron  los  que 
dieron  la  terrible  alarma  al  ver  destruidas  sus  casas  por 
aquella  aterradora  creciente;  por  el  aspecto  imponente  de 
las  olas  y  el  sumbido  terrible  del  huracán,  por  esa  borrasca 
que  espantaba  los  espíritus  timoratos. 

El  cielo  estaba  sombrío:  los  relámpagos  rasgaban  las 
negras  nubes  y  el  viento  hacia  estremecer  los  edificios. 

;Que  nubes!  ¡que  furor!    El  sol  temblando 
Vela  eu  triste  vapor  su  faz  gloriosa, 
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Y  SU  disco  nublado  solo  vierte 
Luz  fúnebre  y  sombría, 

Que  no  es  noche  ni  dia  •  •  •  • 
¡Pavoroso  color,  velo  de  muerte! 
Los  paj arillos  tiemblan  y  se  esconden 
Al  acercarse  el  huracán  bramando, 

Y  en  los  lejanos  montes  retumbando 

Le  oyen  los  bosques,  y  a  su  vez  responden.  (1) 

La  lluvia  caia  á  torrentes.  Tan  grande  fué  el  pavor  que 
se  apoderó  de  los  vecinos,  tan  grave  é  inminente  aparecía  el 
peligro,  que  los  templos  empezaron  á  llenarse  de  fieles  para 
orar. 

Las  campanas  sonaron  al  fin  invitando  á  oración  general, 
3f  esta  actitud  hizo  mas  imponente  la  situación.  Li  cre- 
ciente, la  lluvia,  el  huracán,  el  pueblo  orando  en  la  casa  de 
Dios,  todo  inspiraba  una  impresión  aterradora. 

En  la  iglesia  Catedral  el  obispo,  el  clero  y  las  órdenes 
monásticas  se  habían  congregado;  elevaban  preces  al  eterno 
para  que  salvase  la  ciudad  del  riesgo  que  temían. 

El  Río  de  Barracas  había  salido  de  cauce  é  inundaba  to- 
das las  llanuras  de  aquel  lado.  A  la  tempestad  se  unía  las 
grandes  avenidas  de  inmensas  lluvias. 

¿Que  hacer?  El  obispo  resuelve  llevar  el  Cristo  en  so- 
lemne procesion|por  lapíaza  del  Fuerte,  hoy  25  de  mayo,  im- 
plorando la  misericordia  divina.  -La  lluvia  habia  cesado, 
pero  el  huracán  aumentaba  su  intensidad.  La  procesión  pú- 
sose en  marcha,  y  cuando  la  tempestad  empezó  á  calmar^  el 
pueblo  permanecía  arrodillado  ante  la  imájen  del  Cristo  lle- 
vada en  procesión  hasta  cerca  de  las  aguas.  Desde  entonces 
se  llama  esa  imájen  el  Cristo  de  Buenos  Aires, 

1.    José  María  Heredia. 
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La  fé  candida  del  pueblo  atribuyó  aquel  hecho  natural  y 
sencillo  á  milagro,  y  desde  entonces  venera  en  esa  eííjie  al 
Salvador  de  la  ciudad  asustada. 

La  fé  inspira  siempre  la  oración  en  las  terribles  tribula- 
ciones de  esta  vida:  la  oración  es  el  consuelo,  es  la  esperanza, 
y  por  eso  esa  oración  pública,  solemne,  en  medio  de  la  tem- 
pestad, á  orilla^  del  rio,  bajo  el  cielo  sombrío  y  á  la  luz  de 
los  reálmpagos  , presentaba  uno  de  esos  espectáculos  que 
conmueven  el  corazón.  Aquella  ceremonia  volvió  la  calma 
al  vecindario,  reanimó  la  esperanza,  y  por  eso  aun  cuando  el  re- 
cuerdo de  este  suceso  no  tenga  nada  de  sobrenatural  ni  sea 
un  milagrOy  es  una  tradición  moral,  que  recomienda  la  ora- 
ción en  los  conflictos  de  la  vida. 

La  oración!  cuantos  consuelos  no  produce  al  corazón! 

Podemos  repetir  con  Bello  en  su  oración  por  todos: 

• .  •  •  Cual  del  ara  santa 
Sube  el  humo  á  la  cúpula  eminente. 
Sube  del  pecho  candido,  inocente, 
Al  trono  del  Eterno  la  oración. 
La  fé  sincera  del  vecindario  de  entonces  sin  darse  cuen- 
ta quiso  instintivamente  santificar  aquel  recuerdo  y  atribuyó 
la  declinación  de  la  borrasca  á  la   interposición  de  la  efijie. 
Dejad  al  pueblo  con  su  creencia,  si  esa  fé  no  daña  sino  ali-^ 
via,  si  es  un  bálsamo  para  las  tribulaciones. 

¡Que  angustiosos  hubiesen  sido  aquellos  momentos  si 
el  pueblo  de  entonces  se  hubiese  compuesto  esclusivamente 
de  espíritus  fuertes!  La  tempestad  habria  calmado  al  fin,  es 
cierto:  pero  cuanta  amargura  en  aquellos  momentos/  La  fé 
consuela,  la  esperanza  alivia.    Dejad  creer! 

Hay  demasiadas  amarguras  en  la  tierra  para  que  arran- 
quemos de  nuestros  corazones  la  relijion  que  bebimos  en  el 
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regaso  maternal;  las  creencias  que  las  madres,  las  buenas 
madres!  saben  inspirar  y  desarrollar  en  sus  hijos,  para  que 
nunca  les  falte  la  esperanza  I  Esa  íe  asi  nacida  jermina  y 
fructifica  siempre,  aun  cuando  mas  tarde  arrojen  sobre  esa 
semilla  montes  y  montes  de  indeferentismo;  buscará  un  res- 
quicio entre  la  piedra,  y  brot  ara  lozana  la  flor  déla  esperan- 
za, regada  con  la  agua  pura  de  la  caridad! 

Vicente  G.  Qüesada. 

Marzo  de  1865. 
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NOTICIAS  SÓBRELA  PROVINCIA  BE  TUCÜMAN 

EN  1855. 

ReJIMEN  INfERIOll,  CIVlL,  MILITAtl  Y  ECLESIÁSTICO. 
(Escrito  pósiumo.) 

El  gobierno  de  la  paovincia  fodoral  deTucuman  se  rige 
por  leyes  propias  anteriores  á  la  Constitución  Nacional  en  to- 
do lo  que  esta  no  ha  abolido. 

Un  estatuto  provincial  dado  en  tiempo  del  gobierno  del 
coronel  don  Manuel  Alejandro  Espinosa,  jurado  en  julio  de 
1852  separa  y  deslinda  las  atribuciones  de  los  poderes  ejecu- 
tivo lejislativo  y  judicial. 

El  poder  ejecutivo  está  representado  por  un  gobernador 
clejido  por  los  representantes  del  pueblo  en  voto  secreto  á 
mayoria  de  sufragios  é  inelegible,  y  de  un  Ministro  Secretario 
general  amovible  á  su  voluntad.  Ambos  son  solidariamente 
responsables  de  los  actos  gubernativos  y  pueden  ser  juzgados 
por  ellos  por  la  representación  provincial.  Manejan  los  fon- 
dos públicos, nombran  los  empleados  civílesy  militares  hasta  te- 
niente coronel  inclusive  y  tienen  el  derecho  de  introducir  pro- 
yectos de  ley  á  la  sala  y  convocar  los  representantes  fuera  del 
periodo  lejislativo. 
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El  poder  lejislativo  está  desempeñado  por  i26  diputados? 
elejidos  directamente  por  el  pueblo.  A  ellos  solamente  está 
confiado  el  derecho  de  dar  leyes  y  de  interpretarlas;  de  nom- 
brar el  gobernador  de  la  provincia  yde  juzgarlo.  Se  renuevan 
por  mitad  cada  ano  y  gozan  de  inmunidad  durante  los  iOO 
dias  de  las  sesiones  ordinarias.  Tienen  un  reglamento  interior 
dictado  por  ellos  mismos. 

El  poder  judicial  lo  desempeñan  un  presidente  de  la  cá- 
mara letrado,  y  dos  vocales  nombrados  ad  hoc  en  los  casos  en 
que  debe  funcionar;  un  Jtiez  dé  2.  *  instancia  y  uno  de  pri- 
mera en  lo  civil  y  criminal  también  letrados,  un  defensor  de 
pobres,  menores  y  procurador  de  ciudad,  y  un  fiscal  del  esta- 
do. El  poder  judicial  en  la  campaña  está  desempeñado  por 
un  juez  departamental  ó'de  i.^  instancia,  un  juez  de  distrito 
ó  de  segunda  en  cada  departamento,  repartidos  del  mismo 
modo  que  las  comandancias  militnres.  Sus  atribuciones  es- 
tan  marcadas  en  el  reglamento  dé  justicia — 

No  hay  mas-oficina  nacional  que  la  administración  de 
correos. 

La  policía  se  desempeña  por  un  gefe,  dos  oficiales  y  algu- 
nos jendarmes.  lii  influencia  directa  del  poder  ejecutivo  y 
la  falta  de  rentas  propias  hace  que  este  departamento  no  ha- 
ciendo nada,  esté  casi  nulo. 

La  fuerza  efectiva  de  la  provincia  son  solamente  tveihta 
hombres  de  guarnición  veterana  formada  por  enganche  man- 
dada por  ui  mayor  comandante  y  los  oficiales  subalternos 
correspondientes.  Es  mal  uniformada  y  aun  que  se  les  paga 
con  puntualidad,  sirven  bien  poco;,  hacen  la  guardia  de  la 
cárcel  y  casa  del  gobierno. 

Hay  un  comandante  general  de  la  provincia,  jefe  de  la 
guardia  nacional  formada  por  la  gente  propietaria  de  U  ciu- 
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dad  y  de  Mont<?ros  en  la  infanteria;  y  por  oGciales  de  los  mis- 
mos propietarios  la  caballería  de  la  ciudad  y  campana.  Tie- 
ne su  reglamento  especial.  Su  número  será  de  800  infantes 
en  la  ciudad,  formando  3  batallones,  y  la  caballería  de  5  á 
6000  en  la  campaña  ervdofl de  están  divididos  por  departa*' 
raen  tos. 

Cada  uno  tiene  su  cabeza  de  departamento  que  es  siem- 
pre la  villa  mas  poblada  del  asiento  de  las  autoridades 
civiles,  militares  y  eclesiásticas^  En  cuanto  á  los  militares  se 
compone  en  cada  elección  de  estos^  de  un  coronel,  un  teniente 
coronel  y  un  mayor,  y  los  oficiales  subalternos  correspondien- 
tes al  número  de  gente  que  tiene  cada  uno  de  ellos.  Están 
divididos  los  cuerpos  en  escuadrones  y  cada  uno  tiene  su  co- 
mandante. Solo  el  comandante  general  está  rentado  por  el 
estado. 

Esta  multitud  de  empleados  militares  no  puede  dejar  de 
d^r  su  fruto.  Cada  comandante  secrae  con  el  derecho  funda- 
do en  la  guarda  de  su  espada,  de  despotizar  al  ciudadano  que 
manda  y  de  tomar  las  atribuciones  civiles  de  los  jueces»  sien- 
do él  una  especie  de  cacique  en  su  departamento  y  abusando 
eomo  en  otro  tiempo  de  la  autoridad  que  representa.- 

Si  un  gobierno  liberal  no  trata  de  abolir  la  influencia  de 
los  comandantes  de  campaña,  la  industria  y  todo  sucumbirá 
aqui  oprimido  por  la  vagaraundez  y  el  latrocinio  pro  tejidos  ó 
tolerados  por  ellos. 

El  gobierno  eclesiástico  de  Tucuman  se  hace  por  un  vi- 
cario foráneo  dependiente  del  Provisor  de  Salta,  gobernador 
del  Obispado,  Sede  Vacante.  Este  vicario  tiene  cortísimas 
atribuciones  en  perjuicio  del  pueblo  cristiano  sometido  á  su 
autoridad;.pues  hasta  para  la  dispensa  de  las  proclamas  ma 
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trimoniales  hay  que  ocurrir  á  Salía.     El  tribunal  eclesiástico 
reside  también  alli. 

Todos  los  curas  están  inmediatamente  sujetos  en  lo  es- 
piritual al  vicario  foráneo  y  su  nombramiento  se  bace  por 
presentación  de  el  y  del  gobernador  de  la  provincia  al  Pro- 
visor en  virtud  de  decretos  nacionales. 

La  ciudad  no  tiene  mas  que  un  curato  actualmente  ape- 
sar  de  ser  dos  los  que  las  leyes  han  establecido,  servido  por 
un  cura  y  desayudantes.  Su  estension  bace  que  no  pueda 
ser  bien  servido  pues  tiene  mas  de  diez  leguas  de  ancho  y  de 
veinte  de  largo. 

Va  al  Norte  hasta  Tapia,  al  Sud  hasta  el  Manantial,  al  po- 
niente hasta  las  Juntas  y  al  naciente  basta  Salachichi. 

Los  curatos  de  campaña  son  aun  Famalla  Leales  Mon- 
teros, Rio  cMco,  Ghichgultate  Graneros,  al  Norte  Trancos  y 
Buruyesca  repartidos  con  corta  diferencia  como  los  departa- 
mentos militares.  Pacos  tienen  ayudantes  aunque  algunos  tie- 
nen muchas  capillas  que  servir  y  mucha  estension  de  terreno 
que  atender:  asi  se  puede  ver  que  no  estarán  atenlidos  lo 
mejor  posible.  Eidero  es  corto  y  con  pocas  escepciones  po- 
co ilustrado;  esto  depende  de  la  falta  de  dirección  escolar 
gratuita,  pues  la  mayor  parle  dejellos  salidos  de  familias  oscu- 
ras y  pobres,  no  han  podido  cultivar  su  intelijencia  por  falta 
de  medios.  Sus  padres  han  pensado  como  en  tiempo  déla 
metrópoli  en  tener  un  hijo  cura  y  no  han  pesado  la  respon- 
sabilidad y  la  capacidad  del  que  destinaban  al  sacerdocio  co- 
mo no  lo  han  mirado  los  prelados  que  los  ordenaban. 

El  tesoro  de  la  provincia  está  manejado  por  un  tesore- 
ro bajo  la  inspección  inmediata  dol  ejecutivo,  pero  suje- 
to á  responder  como  el  de  la  aJininistraoion  de  los  fon- 
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dos  de  la  provincia,  á  la  sala  de  representantes  cada  periodo 
gubernativo. 

Los  fondos  provincirles,  desde  la  abolición  de  ios  dere- 
chos de  tránsito  y  las  aduanas  interiores,  han  quedado  reduci- 
dos alas  patentes  y  contribución  directa:  ambos  podrán  as- 
cender á  50,000  pesos  lo  que  apenas  da  para  los  gastos 
presupuestados  déla  provincia,  sin  que  este  pueblo  pueda  ha- 
cer ninguna  obra  pública  ni  atender  á  la  educación  pública 
tan  abandonada.  No  hay  una  sola  escuela  pública  fuera  de 
la  de  San  Francisco  en  la  ciudad. 

Hoy  trata  la  sala  de  Reprentates  de  fundar  estas  y 
plantear  el  régimen  municipal.  Es  muy  probable  que  dictada 
la  ley,  se  escolle  en  la  falta  de  fondos  para  llevarla  á  cabo. 

Domingo  Navarro  Viola. 

THCiiman  1855. 
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Rr>LVC;ON  1)1^  LA  POSICIÓN  VULGARMENTE  COiNOCIDA  POR  PASO  DE  HIGO. 

Exilio,  señor: 
Si  hi  (laturahíza  ha  podido  crear  eii  la  provincia  de  Cor- 
rientes una  preciosa  y  linda  posición,  esta  es  sin  duda  la  que 
comunmente  llaman  Paso  de  Higo. 

La  amenidad  y  la  grandeza  de  este  paraje  lo  presenta 
de  tal  modo  interesante  que  solo  un  poeta,  podria  con  sus 
dulces  frases  cantarlo  y  hacer  la  descripción.  Ahora  yo  me 
ocuparé  de  trazar  una  exacta  relación  de  este  lugar,  cerno  me 
ha  sido  ordenado  por  V.  E.,  demostrándole  todos  los  recur- 
sos que  puede  presentar  esta  magnifica  localidad,  una  vez 
que  se  formase  una  poblacioji. 

í. 

Posición  topográfica  del  Vaso  de  Higo  y  sus  confines. 

El  paso  de  Higo  está  situado  sobre  el  rio  del  Uruguay  al 
Sud-Esto  de  la  villa  de  Curuzú-Cuatiá,  á  distancia  de  quince 
leguas  de  esta;  este  paso  hace  una  diagonal  con  la  capital  de 
la  provincia       MOYcnta  leguas  de  una  estremidad  á  la  otra. 
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La  posición  de  su  terreno  representado  al  Este,  tiene  J.i 
figura  de  un  cuarto  de  una  circunferencia  esfcrica  y  vienes 
bañada  sobre  la  misma  dirección  del  ya  nombrado  rio,  cos- 
teada de  las  otras  partes,  por  los  vastos  campos  pei'tenecien- 
tes  al  departamento  de  Curuzú-Cuatiá. 

El  origen  del  nombre  de  este  lugar  es  muy  desconocido, 
pero  yo  pienso  que  estelo  habrá  tomado  por  la  cuantiosa 
cantidad  de  plantas  de  higueras  que  en  este  paraje  se  habían 
encontrado  y  que  existen  todavía. 

Este  terreno  pertenecía  antiguamente  á  la  Patria,  y  des- 
pués fué  dado  por  la  Asamblea  de  la  provincia  al  jeneral  don 
Benjamín  Virasoro  en  cambio  del  Rincón  de  San  Gregorio, 
que  la  ilicb;!  Asamblea  regalaba  ol  gol^rnador  de  la  provin- 
cia de  Entre  Ríos. 

Los  confines  ó  límites  que  tiene  esta  posición  son: 

1 .  ^  Al  Este,  con  la  república  del  Uruguay  por  medio 
del  río  que  tiene  su  mismo  nombre. 

2.  ^  Al  Norte,  Oeste  y  Sur  con  el  departamento  de  Cu* 
ruzú-Cuatiá  á  quien  pertenece. 

Del  paso  de  Higo  se  vé  la  barra  del  Guaray  que  divide  la 
república  del  Uruguay  del  imperio  del  Brasil;  pero  este 
punto  por  su  altura  domina  y  señorea  sobre  todos  los  terre- 
nos que  lo  rodean. 

La  posición  de  Higo  tiene  dos  magniíicos  puertos,  uno  al 
Nordeste,  y  el  otro  al  Sud-Este  capaces  de  dar  entrada  á  todo 
buque  de  poco  calado. 

11. 

Rio  del  Uruguay  que  baña  el  paso  de  Higo. 
El  rio  del  Uruguay  c»>mo  ya  se  dijo,  es  el  que  baña  la 
orilla  del  paso  de  Higo;  elCondo  en  este   lugar,  es  en  cuasi 
por  todas,  partes  de  piedra  vía  velocidad  M  rio  habiendo  lo 
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raado  una  medida  proporcional,  es  como  de  dos  y  media  le- 
guas por  hora,  pero.sesun  su  creciente  ó  bajante;  la  mayor 
creciente  es  de  treinta  cuartas,  y  la  menor  bajamar  es  de 
feis;  hablando  siempre  respecto  de  este  paso. 

Les  buques  que  hacen  comercio  en  estas  partes  calan  de 
dosá  cinco  ciartas  y  en  la  creciente  entran  también  hasta 
del  calado  de  doce,  pero  es  de  observar  que  del  mismo  modo 
que  el  Uruguay  de  repente  crece,  también  muy  lijeramente 
baja,  así  es  que  pocos  son  los  buques  que  se  atreven  en  tiem* 
po  de  creciente  á  cruzar  el  Salto  grande  de  piedra  que  se  en- 
cuentra al  Su,r,  á  veinte  y  siete  leguas  de  distancia  del  paso 
de  Higo,  y  que  pertenece  ya  á  la  provincia  confederada  de 
Entre -Ríos,  porque  temen  que  el  rio  baje  y  estén  obligados 
á  aguardar  una  nueva  creciente,  para  ponerse  do  nuevo  en 
comunicaciones  con  el  dicho  Salto. 

El  ancho  del  rio  del  paso  á  la  costa  Oriental  es  de  nove- 
cientas varas. 

III. 

Pasos  dipdiltosos  que  se  encuentran  en  el  rio  y  en  tierra  firme; 
su  distancia  del  paso  ae  Higo. 

Muchos  son  los  pasos  malos  y  dificultosos  que  se  encuen- 
tran en  el  rio  del  Uruguay,  tanto  al  Norte  como  al  Sur  del  pa- 
so de  Higo,  pero  mi  solo  objito  es  poner  en  conocimiento  de 
Y.  E.  todos  los  que  stí  encuentran  al  Sur,  y  que  podrían  ser- 
vir de  obstáculo  á  las  comunicaciones  comerciales  con  la 
provincia  hermana  de  Enti*e-Rios,  y  con  toda  la  república 
Oriental,  estos  son: 

i.  ^  Un  cordón  de  piedras  parte  movibles  y  otras  in- 
móviles que  cruza  el  río  de  una  costa  á  la  otra,  antes  de 
llegar  á  la  isla  de  Taoumbú,  y  otra  de  la  misma  especie  pa  • 
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sando  la  dicha  isla,  que  son  entrambas  distantes  del  paso  de 
Higo  una  y  media  Icgaas. 

2.  ®  Otro  cordón  del  largo  de  tres  leguas  que  atraviesa 
el  rio  formando  una  superficie,  parte  llana  y  parte  eurba,  que 
empieza  de  la  isla  de  los  Zapallos  para  abajo  y  que  llega  has- 
ta el  Rincón  de  San  Gregorio,  en  distancia  de  siete  leguas  del 
paso. 

5.  ^'  Un  paredón  de  piedras  la  mayor  parle  movibles 
que  tiene  la  figura  de  una  pirámide  truncada  triangular,  que 
se  encuentra  ya  en  la  provincia  de  Entre-Rios,  distante  ca- 
torce leguas  del  paso. 

4.  ®  El  Salto  chico,  y  por  último  el  Salto  grande  á  don- 
de queda  interrumpida  la  navegación  cuando  el  rio  baja. 

Los  dos  cordones  que  están  en  la  isla  de  Tacumbú  que 
son  de  largo  de  tres  leguas  y  llegan  hasta  el  Rincón  de  San 
Gregorio;  el  paredón  con  el  Salto  chico  no  impide  la  nave- 
gación al  que  es  buen  baqueano  del  rio  Uruguay. 

Los  caminos  de  tierra  firme  desde  el  paso  de  Higo  entran 
á  la  provincia  de  Entre-Rios  á  los  departamentos  del  centro 
y  á  los  de  arriba,  los  que  aunque  cruzados  de  pequeños  ma- 
lezalesy  arroyos,  son  la  mayor  parte  iguales,  porque  los  pri- 
meros no  son  muy  fangosos  y  los  otros  dan  generalmente 
paso  á  la  Jento  á  pié,  á  caballo  y  en  carruaje. 

IV. 

Clima  y  calidad  del  agua. 
La  atmósfera  ó  el  clima  que  existe  en  el  paso  de  Higo  es 
muy  agradable  y  bastante  fría,  como  ninguna  otra  posición 
de  la  provincia,  pero  es  muy  saludable  porque  el  aire  es  muy 
templado.  La  lluvia  no  es  muy  constante  ni  tampoco  rara, 
los  arroyos  pequeños  y  las  lagunas,  lo  mismo  que  el  rio,  son 
bastantes  para  proveer  de  agua  en  tiempo  de   seca.     Los 
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vientos  favorables  á  la  salud,  son  el  INorte  y  el  Este,  y  algo 
dañoso  es  el  Sur-Oeste  llamado  comunmente  Pampero.  Mu- 
chos son  los  temporales  que  hay  en  este  paraje.  Aunque 
esta  posición  sea  sobre  la  costa  del  rio  redondeada  á  respec- 
tiva distancia  de  pequeños  arroyos  y  lagunas,  rara  es  la  vez 
que  hay  nieblas,  y  no  son  dañosos  sus  efectos.  La  elevación 
del  terreno  de  este  lugar  hace  respirar  un  aire  puro. 

El  agua  que  puede  usarse  para  beber  y  en  cualquiera 
otro  uso  doméstico  es  del  rio  Uruguay,  y  de  algún  arroyo 
que  tiene  comunicación  con  el  mismo.  Hay  que  observar 
que  i)arte  de  los  arroyos  que  se  encuentran  en  la  vecindad  del 
paso  de  Higo  tienen  el  agua  muy  salada:  buena  para  la  man- 
tención de  los  animales  gordos  y  no  muy  saludable  para  el 
hombre. 

Siendo  el  fondo  del  rio  del  Uruguay  la  mayor  parte  de 
piedra^  sucede  que  el  agua  además  de  ser  muy  saludable,  es 
clara  y  no  compuesta  de  materias  terrosas,  y  tieneMa  propie- 
dad de  petrificar  maderas  etc.^  pero  en  los  primeros  diasque 
se  bebe,  hace  sentir  algún  efecto  que  no  es  dañoso. 

Y. 

Maderas  y  sus  calidades  principales. 

Inmensa  es  la  madera  que  se  encuentra  en  la  vecindad  y 
en  el  mismo  paso  de  Higo.  La  mayor  parte  es  blanca  y 
amarilla,  aptas  para  varias  obras  y  servibles  del  uso  común 
de  las  familias.  No  muy  lejos  de  dicho  paso,  hacia  el  Norte, 
hay  una  isla  por  nombre  (Grande)  á  donde  se  hallan  made- 
ras de  varias  calidades,  tanto  para  el  uso  arquitectónico,  co- 
mo para  la  construcción  naval;  buen  lapacho,  guabiyú,  ama- 
rillo y  canafislo  etc. 

En  la  misma  isla  se  encuentra   una  gran  cantidad  de 
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tacuaras  de  todas  clases  para  la  construcción  do  casas  y   ran- 
chos ek. 

En  la  isla  de  Tacumbú,  que  es  al  Sur  del  paso,  hay  tam- 
bién maderas  de  la  clase  superior  apta  para  cuah]uiera  cons- 
trucción, sin  depender  de  la  costa  opuesta  perteneciente  á  la 
república  Oriental. 

Lo  que  mas  escasea  es  la  paja  de  techar  «tc;  esta  se  en- 
cuentra un  poco  lejos  hacia  el  Norte  en  la  costa  del  Mirinai  á 
cuatro  leguas  por  el  rio,  y  en  la  barra  del  Tiraboy  al  Sur 
Oeste  á  cinco  leguas  del  paso. 

YI. 

Sierras,  piedras,  pastos  y  sus  calidades. 

El  terreno  que  compone  la  mayor  parle  de  la  posición 
y  vecindad  de  Higo,  es  misto,  pero  apto  para  dar  cualquiera 
producto  de  agricultura.  La  tierra  para  hacer  buenas  ladri- 
llos se  halla  al  Norte  como  á  ochocientas  varas  del  Paso,  y  en 
la  misma  dirección  á  novecientas  se  encuentra  losa  superior 
para  tejas  etc.  Ls  piedra  fófil  es  aquella  que  mas  abunda  en 
este  lugar,  y  puede  servir  con  gran  ventaja  á  cualquiera  clase 
de  construcción;  la  grande  abundancia  de  pied rilas  qut  i  ¿lá 
derramada  sobre  la  playa  podría  servir  á  la  nueva  y  moder- 
íia  construcción  de  las  calles. 

Los  pastos  que  produce  esta  tierra  son  superiores  y  tie- 
nen la  excelencia  de  engordar  en  breve  tiempo  á  los  anima- 
les, de  modo  que  estos  son  eslimados,  por  ser  los  mejores  que 
hay  en  la  provincia, 

VIL 
Recursos  comerciales. 

Quien  vé  la  posición  de  Higo  sabe  al  momento  calcular 
los  recursos  comerciales  que  podria  tener  una  vez  quí^  en 
este  Paso  se   formase  un   pueblo:  pero  actualmente  podria 
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estender  sus  comunicaciones  y  operaciones  de  comercio, 
ftoda  vez  que  estuviesen  intactos  los  tratados  de  paz  con  los 
vecinos). 

i.  ^  Con  la  república  Oriental  que  está  al  «i^^ste  en  su 
mayor  distancia  de  novecientas  varas,  con  cueros  y  gana- 
do, etc. 

2.  ^  Con  el  imperio  del  Brasil  que  está  distante  aun 
quinto  de  legua  ol  Norte,  con  frutos  del  pueblo  en  cambio  de 
yerba  y  plata. 

3.  ^  Con  la  provincia  de  Entre-Rios  que  la  tiene  lejos 
catorce  leguas  al  Sur,  con  frutos  y  ganado,  con  efectos. 

4.  ®  Con  todos  los  departamentos  cercanos  en  el  derra- 
mamiento de  las  facturas  y  embarcación  de  los  frutos  déla  pro- 
vincia, sin  tener  la  necesidad  de  conducir  y  comprar  todo  en 
el  pueblo  de  la  Concordia  como  es  costumbre.  Además, 
puede  hacer  comercio  con  los  pueblos  vecinos  que  son:  la 
Concordia,  el  Salto,  la  Constitución,  Santa  Rosa,  el  Sauce, 
Ouruzú-Cuatiá,  la  Restauración  y  la  Uruguayana,  muy  cerca- 
no de  este  punto. 

Inmensos  serán  los  recursos  comerciales  que  tendrá 
este  paraje  especialmente  con  la  paz  y  tranquilidad. 

VIH. 

Ven'MJas  políticas  y  comerciales  que  tendrá  respecto   á  la 

Provincia, 

La  posición  comercial  que  tendría  el  paso  de  Higo  «na 

vez  que  en  este  punto  se  formase  un  pueblo,  seria  aquella  de 

Montevideo  sobre  el  Plata,  y  vendría  á  sev  la  llave  comercial 

de  la  provincia  de  Corrientes  sobre  el  rio  del  Uruguay,  y  en 

muy  poco  tiempo  uno  de  los  puertos  primeros  que  tendria. 

El  Salto  de  piedra  que  como  ya  se  dijo  se  encuentra  en 

el  rio  del  Uruguay,  es  el  que  impide  principalmente  la  nave- 
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gacion  a  los  buques  que  llegan  de  Buenos  Aires  ó  Montevideo, 
de  manera  que  los  mismos  no  pueden  seguir  sus  operaciones 
comercialeb  con  la  provincia  de  Corrientes,  y  una  parte  de 
la  republiifea  Oriental  y  con  la  provincia  del  Rio  Grande  per- 
teneciente al  imperio  del  Brasil. 

^  De  esto  se  conoce  materialmente  que  el  verdadero  in- 
terés de  estos  tres  gobiernos  debería  ser  que  desaparezca  lo 
mas  pronto  este  obstáculo  para  facilitar  mas  el  comercio  á 
sus  pueblos;  aunque  se  sabe  que  los  tratados  celebrados  ei 
1.  ^  de  octubre  de  1777,  entre  la  corte  de  Portugal  y  la  Es- 
paña, quitan  al  Brasil  el  derecho  de  navegación  en  el  Rio  d^l 
Uruguay  en  toda  la  estension  que  corre  por  entre  la  Repúbli- 
ca Oriental  f  las  provincias  Argentinas,  pero  se  sabe  tam- 
bién que  la  nueva  Constitución  que  rije  en  esta  Confedera- 
ción, dá  libre  navegación  á  todos  los  rios  de  su  pertenencia. 
De  manera  que  se  está  seguro  que  será  del  interés  del 
gobierno  brasilero,  unirse  á  los  otros,  para  allanar  el  cami- 
no que  conduce  á  sus  provincias  que  tiene  sobre  el  rio  del 
Uruguay,  para  ponerse  en  comunicaciones  comerciales  coa 
los  orientales  y  con  parte  de  las  provirtcias  pertenecientes  á 
la  Confederación  Argentina. 

Si  los  ingleses  han  sido  capaces  de  construir  una  calle 
bajo  g1  Támesis,  y  los  italianos  han  formado  una  galería  que 
atraviesa  los  Apeninos,  ¿no  sabrán  los  americanos  del  Sur 
hacer  desaparecer  un  Salto  de  piedra? ••  ••  pero  yo  espero, 
que  cuando  el  poder  de  las  leyes  dominará  la  espada,  y  que 
en  el  horizonte  Argentino  brille  la  estrella  de  la  paz,  enton- 
ces todo  se  allanará  y  con  facilidad.  Caido  el  nombrado  y 
supersticioso  obstáculo,  ¿cuál  será  el  primer  puerto  que  los 
pabellones  estraojeros  saludarán?  •  •  •  •     El  paso  de  Higo. 

Esto  es  bastante,  exmo.  señor,  para  hacer  conocer  á 
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qué  grado  de  importancia   llegará  un  dia  este  punió  y  riiúl 
será  la  grandeza  del  comercio  para  su  posteridad. 

IX 

Posición  poliiica  y  militar  que  tendrá  respecto  d  su  provin<:iiu 
Los  pueblos  fronterizos  son  considerados  en  ciarte  mi- 
litar  como  puntos estratéj icos,  y  como  tal  forman  la  línea  de 
defensa  en  la  guerra  defensiva,  y  la  base  de  operaciones  en 
Va  ofensiva. 

En  la  guerra  defensiva,  cierran  el  paso  al  enemigo,  im- 
piden las  desvastaciones  y  protejen  su  rededor;  proveen  el 
primer  medio  de  resistencia  contra  una  invasión  imprevista, 
y  dan  tiempo  de  formar  tropas  para  oponerse  á  los  invaso- 
res; son  también  otros  tantos  puntos  de  seguridad  donde  en 
caso  de  pérdida  de  consecutivas  batallas  van  á  refujiarse  las 
avanzadas  de  un  ejército  derrotado,  y  allá  reunidos  á  las  in- 
tactas guarniciones  hacen  nuevos  esfuerzos  contra  el  vence- 
dor, esperando  los  ocasiones  oportunas  de  batir  al  enemigo, 
y  hacerlo  retroceder,  arrancándole  de  las  manos  la  victoria. 
En  la  guerra  ofensiva,  estos  son  la  base  de  las  grandes  ope- 
raciones; sostienen  los  ejércitos  que  invaden  el  pueblo  ene- 
raigo,  aseguran  la  retirada  en  caso  de  cualquiera  desgracia, 
encierran  los  almacenes  y  todas  las  cosas  necesarias  á  la  em- 
presa; y  en  estos  se  recojen  los  reclutas  militares  y  se  adies- 
tran en  los  ejercicios,  y  reunidos  después  en  fuertes  destaca- 
mentos, se  remiten  al  ejército  para  reparar  las  pérdidas. 
El  arte  militar  dice  también,  que  entre  los  puntos  mas  im- 
portantes de  una  posición  que  se  quiere  defender  ó  atacar, 
hay  que  contar  los  pueblos  fronterizos,  porque  el  conservar 
ó  el  perder  uno  de  estos,  depende  muchas  veces  el  buen  ó  el 
mal  éxito  de  una  batalla. 

Ahora  si  para  salvar  la  independencia  nacional,   ó  ven- 
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gar  el  honor  iiltrajaJo,  el  reclamo,  ó  la  defensa  de  los  dere- 
chos contra  agresiones  de  otros  estados,  ó  para  cumplirlas 
estipulaciones  de  alianza  defensiva  ú  ofensiva,  pusiesen  en 
la  necesidad  á  la  provincia  de  Corrientes,  de  hacerla  guerra 
con  sus  vecinos,  resultaría: 

1 .  ^  Que  los  pueblos  de  Santo-Tomé,  la  Cruz  y  la  Res- 
tauración que  están  sobre  el  rio  del  Uruguay,  formarían  linea 
de  defensa  en  la  guerra  defensiva,  y  base  de  operaciones  en 
la  ofensiva,  de  la  provincia  contra  el  imperio  del  Brasil. 

2.  *^  La  Esquina  y  el  Sauce,  hace  una  parte  de  línea  do 
defensa  y  de  base  de  operaciones,  contra  la  provincia  de 
Entre- Ríos,  pero  del  Sauce  hasta  el  Rincón  de  San  Gregorio, 
la  frontera  de  la  provincia  queda  descubierta  y  al  mismo 
tiempo  desierta. 

.  3.  ^  La  república  del  Uruguay  no  tiene  otro  paso  para 
hacer  una  invasión  en  la  provincia  de  Corrientes,  sino  es  te, 
porque  el  Rincón  de  San  Gregorio  que  forma  línea  de  defen- 
sa de  la  misma  con  el  Estado  Oriental,  á  mas  de  ser  descu- 
bierta es  muy  abandonada. 

De  manera,  que  si  en  la  posición  de  Higo  se  formase  una 
población,  esta  tendría  las  siguientes  propiedades  militares: 
i.  ®  Que  si  los  orientales  ó  entrerrianos  quisiesen  ha- 
cer un  pasaje  ó  una  invasión  en  la  provincia  para  abajo  del 
paso  de  Higo,  estos  entrando  en  nuestro  territorio  se  encon- 
trarían en  medio  de  tres  fuegos,  ó  Higo,  Curuzú-Cuatiá  y 
Sauce  que  forman  un  triángulo  bien  reforzado  de  los  depar- 
tamentos de  la  Esquina,  el  Sauce,  dePay-Ubrepara  Curuzú- 
Cuatiá,  la  Restauración  para  Higo,  y  á  coro  precio  pagaría  el 
enemigo  su  imprudencia  y  temeridad,  si  no  se  asegurase  la 
retirada. 

2.  ^   Esta  población  reforzaría  también  la  frontera  que 
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tiene  la  provincia  descubierta  con  Entre-Rics;  ó  Higo,  Sauce, 
y  la  Esquina,  formarían  linea  de  defensa. 

5.  ^  Si  los  brasileros  y  los  orientules,  tentasen  un  pa- 
saje ó  una  invasión  arriba  del  Paso,  por  ejemplo,  en  la  barra 
del  Guaray,  linea  de  división  entre  los  mismos,  aunque  esta 
seria  dominada  por  el  cañón  de  la  posición  de  Higo,  entrando 
el  enemigo  en  la  provincia  se  encontrará  de  nuevo  en  una 
posición  muy  critica,  ó  en  medio  de  tres  fuegos,  Higo,  Cu- 
ruzú-Guatiá  y  la  Restauración,  que  forman  también  estos  un 
triángulo,  y  además  en  medio  á  cuatro,  que  son:  Higo  y  Cu- 
ruzú-Cuatiá  á  la  izquierda.  Restauración  y  Pay-Ubre  á  la  de- 
recha que  forman  un  cuadrilátero,  reforzado  de  los  depar- 
tamentos del  centro  y  de  los  de  arriba,  no  calculando  que  el 
rio  Corrientes  quedará  de  frente  al  enemigo. 

4.  ®  Una  escuadra  ó  cualquiera  buque  de  guerra  que 
intentase  hacer  uh  desembarque  de  tropas  enemigas  sobre  la 
costa  del  Uruguay  perteneciente  á  la  provincia,  si  esto  fuese 
ejecutado  bajo  el  Paso,  se  encontrarían  en  la  posición,  como 
ya  se  dijo  en  el  n.  ®  1;  y  si  tentasen  de  pasar  arriba,  la  po- 
sición de  Higo  les  entoi  pecera  el  camino. 

En  fin,  cuando  sobre  la  altura  del  paso  de  Higo  flameará 
el  estandarte  Corren  tino,  y  que  su  canon,  dominará  los  ter- 
ritorios vecinos,  esto  será  bastante  para  hacer  conocer  álos 
mismos,  que  este  punto  es  la  verdadera  puerta  que  tiene  la 
provincia  sobre  el  rio  del  Uruguay. 

X. 

Ventajas  poliiicas  que  tendrá  respecto  a  sus  vecinos. 
Dos  son  las  posiciones  politicas  que  representa  este  lu- 
gar respecto  á  los  vecinos,  toda  vez  que  se  formase  una  pobla- 
ción; el  primero  pertenece  á  la  clase  comercial,  y  el  otro  á  la 
eslensa  ciencia  militar. 
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Ahora  me  ocuparé  de  demostrar  las  ventajas  políticas  y 
comerciales  que  estos  tendrán,  y  dejaré  al  mismo  tiempo  al 
buen  estratéjico  brasilero  y  oriental  para  que  resuelvan  el 
difícil  problema  que  la  posición  de  Higo  representa. 

El  pueblo  de  Higo  tendría  las  siguientes  propiedades  res 
pecto  á  los  vecinos: 

i.  ®  Obligarla  tanto  al  gobierno  oriental  como  al  bra- 
silero á  formar  dos  pueblos;  el  primero  en  freíite  al  paso  de 
Higo  en  el  departamento  de  Belén  en  la  Banda  Oriental;  el 
segundo  sobre  la  costa  que  divide  el  rio  del  Uruguay  de  la 
barra  del  Guaray  en  la  provincia  del  Rio  Grande  pertenecien- 
te al  imperio  del  Brasil.  Esto  es  para  privar  el  contrabando 
y  asegurar  sus  derechos,  como  también  defender  su  frontera 
de  cualquier  invasión. 

2.^  Los  emigrados  políticos  nuestros  vecinos  encon- 
trarán siempre  en  el  paso  de  Higo  un  refujio  y  hospitalidad, 
esto  no  baria  mas  que  aumentar  la  población  y  baria  este 
punto  importante,  de  manera  que  se  verla  prosperar  muy 
pronto. 

5.  ®  Los  habitantes  de  Higo  encontrarán  entre  los  ve- 
cinos una  protección  para  sus  familias  y  una  defensa  al  sudor 
¿e  su  trabajo  en  caso  de  una  revolución  interna  ó  una  inva- 
sión esterna. 

4.  ^  Si  un  puebb)  se  crease  en  frente  al  Paso  y  otro  un 
poco  mas  arriba  en  el  Brasil  como  ya  se  dijo,  el  comercio  al 
menudeo  sera  alternativo;  el  correntino  por  medio  de  pe- 
queñas embarcaciones  llevará  su  carne  fresca  al  mercado 
brasilero,  y  este  mismo  haciendo  otro  tanto,  traerá  la  patata 
y  la  mandioca  á  la  playa  corren  tina,  como  se  vé  en  la  Res- 
tauración y  Uruguayana. 

Esto  además  de  ser  un  beneficio  para  la  jente  pobre,  es 
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lo  que  asegura  la  amistad  y  la  buena  armonía  entre  tos  v^> 
cinos. 

En  fin,  el  Paso  de  Higo,  además  de  gozar  de  hs  ventajas 
mencionadas,  tiene  la  fortuna  de  tener  vecinos  civilizados, 
que  conocen  las  leyes  de  humanidad,  y  no  son  capaces  de  co 
meter  ninguna  clase  de  atrocidad;  asi  no  pueden  decir  otro 
tanto  los  pueblos  que  están  sobre  la  costa  del  Paraná,  y  que 
tienen  por  vecinos  los  indios  del  Gran  Chaco. 

Si  después  estos  pueblos  tan  cercanos  al  Paso  de  Higo, 
no  respetasen  la  amistad  ó  cometiesen  alguna  temeridad  (que 
no  creo  sean  capaces)  los  solos  cañones  de  la  posición  de  Higo 
serian  suficientes  para  hacerles  conocer  su  deber,  porque  es- 
tos los  dominnria  por  su  elevación. 

Esto  es  cuanto  puedo  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
respecto  á  la  posición  del  PabO  de  Higo,  y  el  mapa  que  tam- 
bién incluyo  á  esta  relación,  sacado  por  mi  militarmente, 
servirá  para  que  V.  E.  pueda  conocer  mejor  este  punto,  y  al 
mismo  tiempo  dar  su  determinación  sobre  lo  mismo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

N.  Grondona. 
Injenicro  topográfico  y  agrimensor 
general  de  la  provincia  de  Corriente. 

Paso  de  Higo,  seliembre  3  de  1853. 
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bibliografía  y  variedades, 


HERNÁN  CORTES '-PRIMER    HISTORIADOR   DE  ]MEJIC0. 

ESTUDIO     BIBLIOGRÁFICO. 


El  célebre  conquistador  de  Méjico  fué  también  su  primer 
bistoriador.  Sus  largas  y  famosas  Cartas  ó  relaciones  no  se 
limitan  á  la  correspondencia  que  pudiera  exijirse  del  hom- 
bre rodeado  de  los  peligros  de  su  aventurada  empresa.  Ellas 
son  á  la  conquista  de  Méjico,  lo  que  los  Comenlarios  de  César 
á  la  guerra  de  las  Gallas;  y  acaso  sin  quitar  sino  mas  bien 
agregando  palabras  al  elojio  que  Cicerón  hace  de  estos,  pue 
de  decirs3de  lascarlas  de  Cortés:  «que  son  una  obra  exce- 
lente; su  estilo  puro,  florido,  exento  de  todo  ornato  orato- 
rio, y  puede  decirse,  desnudo;  se  ve  que  el  autor  ha  querido 
solo  dejar  materiales  para  los  que  aspirasen  á  ocuparse  del 
mismo  asunto.  No  faltarán  escritores  que  crean  poder  bor- 
dar este  cambray;  pero  las  jen  tes  de  gusto  se  abstendrán  de 
tocarlo.»» 

Solohabria  que  agregar,  que  asi  como  Cicerón  dice  de 
César,  que  con  diíicultad  cedia  á  los  oradores  mas  hábiles  de 
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SU  época,  don  Nicolás  Antonio,  el  eminente  bibliógrafo,  no 
trepida  en  hablar  así  de  los  eminentes  escritos  de  Cortés: 
«m  quibus  ómnibus  facundiams  ejus,  ingenium  et  rhetoricos 
frequenter  colores  elucere  docet, » 

II. 
Las  Cartas  de  Hernán  Cortés  se  habían  creido  reducidas 
a  cuatro.  De  ellas  dice  el  bibliógrafo  citado  ¡I  ocupándose 
de  su  autor:  ^quas  scripsisse  fertur  De  rebus  á  se  apud  Indos 
gestis  Epístolas  quatuor»,  la  última  de  las  cuales,  agrega,  ser 
la  mas  conocida  y  haberse  impreso  en  152í>. 

La  edición  que  de  ellas  tengo  y  que  me  servirá  de  prefe- 
rencia en  el  curso  de  este  articulo,  es  la  de  Lorenzana,  en  un 
volumen  de  mas  de  400  pajinas  en  4.  ®  mayor,  con  este  tí- 
tulo:— Historia  de  Nueva  España  escrita  por  su  esclarecido 
conquistador  Hernán  Cortés,  aumentada  con  otros  documentos 
y  notas  por  el  ilustrisimo  señor  don  Francisco  Antonio  Loren- 
7.ana,  Arzobispo  de  Méjico.     Impresa  en  Méjico  1770. 

Esta  edición  comprende  las  cartas  2,  ^  ,  5.  ^  y  4.  •*  que 
están  precedidas  de  aclaraciones  de  gumo  interés  y  de  una 
serie  delijeras  noticias  biográficas  de  los  que  gobernaron  á 
Méjico  desde  Hernán  Cortés  hasta  el  4o.  ®  virey  don  Carlos 
Francisco  de  Croix  que  asumió  el  mando  en  agosto  de  1760, 
bajo  cuyo  gobierno  escribía  Loreñzana  aquellos  apuntes  que 
declara  pertenecer  en  su  mayor  parte  á  Betancur. 

III. 

Es  cosa  singular  que  Lorenzana  no  mencione  siquiera  la 
primera  carta,  aunque  mas  no  fuese  que  para  esplicar  su  no 
publicación.  El  no  hablar  tampoco  ningún  historiador  anti- 
guo, de  haber  tomado  conocimiento  de  semejante  carta,  y  el 


1.    Bibllotheca  Hispana  Neva.  Matrití,  1763,  T.  p.  37A. 
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ser  precisamenlo  la  edición  que  Clavijero  (2)  atribuye  ala 
primera,  de  1522,  es  decir,  del  mismo  año  en  que  Lorcnzana 
y  Pinelo  suponen  ser  hecha  la  edición  déla  segunda  carta, — 
hacia  ya  creer  que  esto  último  fuese  Incierto,  y  falso  lo  otro, 
como  se  deduce  del  siguiente  pasaje  del  segundo  de  aquellos 
autores,  don  Antonio  de  León  Pinelo.  (o) 

^üon  Fernando  Cortes  (dice)  primer  Marques  del  Valle, 
escribió  cuatro  Carlas  ó  Relaciones^  muy  copiosas,  de  la  pa- 
sCiücacion  de  la  Nueva  España.  La  primera  no  se  ^a/ía:  pa- 
rece es  la  que  se  mandó  recoger  por  el  Real  Consejo  de  las 
Indias  a  instancia  de  Panfilo  dé  Narvaez;  ó  lo  que  es  mas 
cierto,  la  que  Juan  Florin  quitó  á  Alonso  de  Avila, ó  se  perdió, 
en  el  combate  que  tuvo  con  él.» 

Esto  publicaba  Pinelo  en  1738,  y  era  opinión  recibida 
aun  entre  los  demás  hombres  de  letras  de  su  tiempo.     En 
una  introducción  puesta  por  don  Enrique  de  Vedia  á  los  His- 
toriadores primitivos  de  Indias   (4)  ese    escritor  afecta  ve- 
nir á  despejarla  confusión  que  habia existido  hasta  poco  an- 
tes de  la  época  en  que  escribe.     «La  suerte  de  es  tos  intere- 
santes documentos  (dice  con  referencia  6  las  Cartas  de  Cortés) 
ha  sido  muy  varia.     EH  .  "^  en  orden  cronológico  se  creyó 
perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de 
Barcia  desesperó  de  dar  con  él,   creyendo  habia  sido  el  reco- 
gido por  el  Consejo  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  de  Nar- 

2.  Hist.  antigua  de  Méjico  T,  2.  p.  299,  i:  'Ico  íHk.  ClaTÍjero  es  el 
único  autor,  a!  menos  que  yo  sepa,  que  haya  avni'-ado  la  especie  de  haber- 
se alguna  vez  impreso  la  primera  carta  deCoriOs. 

3.  Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental,  Madrid  1783, 
t.  2,  p.  597. 

k»     Colección  dirigida  é  ilustrada  por  don  Enrique  de  Vedia,  Madrid, 
1852. 
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vaez,  ó  que  se  habia  estraviado  por  ser  el  que  Francisco  Flores 
quitó  á  Alonso  de  Avila.  Robertson  con  aquella  penetración 
y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas, 
fué  el  primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  se  halla- 
ria  quizá  en  Alemania  donde  se  hallaba  el  Emperador  cuando 
se  recibió.  Para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á 
Mr.  Mürray  Keith,  Ministro  Ingles  en  Viena,  y  acercándose 
este  al  Gabinete  Anstriaco, obtuvo  la  autorización  competente 
para  copiar  la  Carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca 
Jmperial.  La  carta  que  se  deseaba  no  se  halló,  ni  original 
ni  en  copia;  pero  si  un  traslado  auténtico  legalizado  por  Es- 
cribano Público,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el  Ayunta- 
miento de  la  Veracruz,  ciudad  recien  fundada  por  Cortés,  y 
escrita  á  10  de  julio  de  1519  •  •  •  •  Robertson  estractó  al  fin  de 
su  obra  esta  carta,  que  se  iiiifrimió  íntegra  por  primera  vez 
en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España  de  los  señores  Navarrete,  Salva  y  Baranda,  t.  1.  p,, 
/r2i-4Gl.- 

IV. 
Como  se  ve,  hay  justicia  en  decir,  que  el  compilador  don 
Enrique  de  Vedia  no  ha  hecho  sino  afectar,  tenerla  preten- 
sión de  que  hubiesen  concluido  ya   todas  las  dudas  de  los 
historiadores,  con  la  publicación  de  la  carta  del  Ayunta- 
miento de  la  Veracruz;  porque  á  la  verdad,  el  Ayuntamiento 
de  la  Veracruz,  no  es  Hernán  Cortés,  autor  de  las  cartas  á.  ^ 
5,  a  y  4  Q  en  cuyo  origen  y  publicación  están  todos  confor- 
mes. 

Antes  y  después  de  lo  escrito  por  Vedia,  antes  y  después 
de  la  colección  Navarrete  á  que  se  refiere,  faltaba  y  falta  la 
primera  carta  de  Cortés,  por  mas  que  la  del  Ayuntamiento 
de  Veracruz   sea  útil  para  suplir  en  cierta  modo  aquella  de- 
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ficiencia:  lo  que  sin  embargo  no  leda  títulos  para  clasificarla, 
como  lo  hace  dicho  Vedia  en  la  colección  que  publicó  el  52, 
de  primera  caria;  porque  los  nimieros  eterogéneos  no  so  su- 
man. 

Semejante  adición  es  solo  comparable  á  la  que  hizo  en 
su  época  don  Gabriel  de  Cárdenas,  de  quien  dice  Pinelo:  «Su- 
plió la  primera  carta  con  las  demás  y  con  otros  documentos 
auténticos  de  aquel  tiempo,  pn)curando  incluir  en  ella  los 
sucesos  ^we  Cortés  escribiría  al  Emperador,  al  modo  que  los 
contienen  las  otras,  excepto  el  estilo.  (M.  SS.  en  la  librería 
de  Barcia.  » 

V. 

En  efecto:  todos  están  de  acuerdó  en  que  Hernán  Cortés 
escribió  una  primera  carta  á  Garlos  V.  En  la  2.  ^  él  mismo 
comienza  por  referirse  á  ella.     La  existencia  de  la  carta  y  del 
autor  no  puede  envolver  sino  una  idea  indivisible.     La  carta 
del  Ayuntamiento  de  Méjico  no  es  de  Cortés,  ni  la  que  este 
menciona  en  la  2.  ^  suya;  ni  por  consiguiente,  puede  llamár- 
sele ni  imprimirse,  según  lo  ha  hecho  Vedia,  como  tal  prime- 
ra carta  de  Cortés.  Proceder  así,  no  es  sino  practicar  una  su- 
plantación, en  vez  de  la  falsificación  histórica  de  Cárdenas; 
cambiar  de  desorden:  hacer  punto  menos  que  el  Conde  de 
Flavignique  hacia  1778  publicó  su  correspondence  de  Fernand 
Corles  avéc  Vempereur  Charles  Quiñi  sur  la  conquétede  Mexique, 
que  es  la  traducción  de  las  tres  cartas  publicadas  por  Loreu- 
zana,  pero  alterando  su  numeración,  llamando  i .  ®  á  la  2.  ^  , 
2.  ^  á  la  3.  "  y  3.  ^  á  la  4.  ®  ,  y  suponiendo  sin  embargo,  la 
existencia  de  otra  i.'^  carta  escasa  de  ínteres^  dice:  (es  su 
modo  de  zafarse  de  responsabilidad,  aunque  olridandola  con- 
tradicción en  que  incurre.) 
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VI. 

Pero  volviendo  á  Vedia,  este  al  hacer  un  todo  que  trata 
de  completar  agregando  á  la  2.  *= ,  5.  =^  ,  4.  '^  y  5.  "*  cartas 
de  Cortés  que  publica,  una  que  llama  1.  =^  ,  y  es  la  del  Ayun- 
tamiento de  Veracruz,  no  solo  comete  un  error  aritmético 
sino  un  imperdonable  error  histórico. 

El  no  ha  podido  ignorar  el  antagonismo  que  desde  un 
principio  se  estableció  entre  el  conquistador  y  el  cuerpo  mu- 
nicipal autor  de  la  carta  que  'se  lanza  á  :imprimir  como 
la  primera  de  la  colección  de  aquel.  Mas  el  antagonismo  á 
que  me  refiero,  y  que  la  historia  de  los  primeros  años  de 
la  conquista  está  allí  para  justificar,  hace  suponer  que  en 
Cortés  y  el  Ayuntamiento  no  podía  encontraise  identidad  de 
modo  de  pensar,  unidad  de  conceptos,  y  que  las  cartas  del  uno 
no  podrían  nunca  servir  de  continuación  á  las  del  otro. 

En  la  estrechez  de  limites  que  me  acuerda  un  mero  ar- 
tículo de  bibliografía,  yo  no  podria  apelará  mejor  prueba  pa- 
ra apoyar  la  severidad  de  mi  juicio,  que  á  uno  de  los  prime- 
ros párrafos  de  la  misma  carta  del  Ayuntamiento.  Ella  está 
dirigida  á  la  Reina  dona  Juana  y  al  Emperador  Carlos  V.  su 
hijo,  y  encareciéndoles lá  narracionque  les  romitv',  dice:  npor 
que  las  relaciones  que  hasta  ahora  á  Vuestras  Majestades  des- 
ta  tierra  se  han  hecho,  asi  de  la  manera  y  riquezas  della,  co-, 
mo  de  la  forma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
lla se  han  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas,  porque  na- 
die hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que  nosotros  á 
Vuestras  Reales  Altezas  enviamos. » 

Efitodecia  el  Ayuntamiento  en  10  de  julio  de  1519,  cuan 
do  la  fecha  de  la  salida  del  buque  en  que  Cortés  dice  en  su 
t¿.  «5  carta,  que  remitió  la  d.  ^  es  del  16  del  mismo  mes  y 
auo,  lo  que  supone  haberse  escrito  la  carta  mucho  antes  y 
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sobre  todo,  cuando  el  Ayuntamiento  debia  presumir  que  Cor- 
tés, que  no  era  un  horahre  vulgar,  y  que  era  al  fin  el  gel«  de 
la  conquista,  habría  dado  cuenta  de  ella  al  Soberano  en  lér- 
rainos  verídicos. 

Tal  os  la  historia  de  la  i.  ^  carta  de  Cortés,  abandonada 
á  su  suerte,  y  de  cuya  existencia  solo  debe  desesperarse  en 
vista  de  la  indolencia  de  los  Ueyes  de  España  que  parecería 
debiesen  menos  á  Cortés,  que  él  a  ellos. 

Brunét  en  su  Diccionario,  que  es  la  última  espresion  de 
los  actuales  conocimientos  bibliográficos,  nada  avanza,  limi- 
tándose á  decir:  <yOn  necroil  pas  que  la  premiére  lettre  ait 
eté  imprimeé* . 

VII. 

La  2. "?  carta  comienza  asi  haciendo  referencia  á  la  i.  ^^ 
«En  una  nao  que  de  esta  Nueva  España  de  Vuestra  Sacra  Ma- 
jestad despaché  á  i6  de  julio  del  año  quinientos  y  diez  y  nue- 
ve, envié  á  V.  A.  muy  larga  y  particular  relación  de  las  cosas 
hasta  aquella  sazón  después  que  yo  á  ella  vine,  en  ella  suce- 
didas.^^ 

Esta  2.  "  carta  lleva  este  epígrafe  ó  sumario  en  la  edi- 
ción de  Lorenzana: 

«En  la  qual  hace  relación  de  las  tierras  y  provincias  sin 
cuento  que  ha  descubierto  nuevamente  en  el  Yucatán,  de 
año  de  19  á  esta  parte  y  ha  sometido  á  la  corona  Real  de  Su 
Majestad. 

— «En  especial  hace  relación  de  una  grandísima  provin- 
^.,  cia  muy  rica  llamada  Culúa  (o),  en  la  qual  hay  muy  grandes 
ciudades,  y  de  maravillosos  edificios  y  de  grandes  tratos  y  ri- 
quezas, entre  las  quales  hay  una  mas  maravillosa  y  rica  que 

5.  Los  primeros  Mejicanos  vinieron  de  alli.  La  provincia  de  Culua- 
cau  y  la  lengua  culúa  erau  las  mejicanas. 
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todas,  llamada  Timixtitan  (6j,  que  está  por  maravillosa  arte 
edificada  sobre  una  grande  Laguna:  de  la  qual  ciudad  y  pro- 
vincia es  Rey  un  grandísimo  señor  llamado  Muteczuma:  don- 
de le  acaecieron  al  capitán  y  á  los  españoles  espantosas  co- 
sas de  oyr.-— Cuenta  largamente  del  grandísimo  Señorío  dei 
dicho  Muteczuma,  y  de  sus  ritos  y  ceremonias  y  de  como  se 
sirve. » 

Esta  carta  tiene  55  capítulos,  y  fué,  según  Lorenzana  y 
Pinelo,  impresa  por  primera  vez  en  Sevilla  por  el  alemán 
JacoboóJuan  Comberger,  en  folio,  en  8  de  noviembre  de 
i522  el  año  en  que  Glavigero  supone  como  be  dicho,  haberse 
también  impreso  allí  mismo  la  primera  carta.  Según  el  primer 
autor,  aquella  publicación  «fué  las  primicias,  del  arte  de  la 
imprenta  en  Sevilla  y  acaso  de  toda  España. >» 

Sigúese  á  la  segunda  carta  que  queda  mencionada,  en  la 
edición  de  Lorenzana,  un  mapa  con  29  hojas  de  figuras  gero  - 
glíficas  que  representan  los  50  pueblos  que  pagaban  tributo 
antes  de  la  conquista.  Es  copiado  del  orijinal  pintado  de  co 
lores  en  papel  grueso  de  Metí  ó  Maguey,  en  español,  Pita:  cu- 
yo orijinal  recogido  por  don  Lorenzo  Boturini  y  Benaduci, 
existia  en  una  délas  secretarias  de  gobierno  del  vireinato, 

VIH. 
La  carta  tercera,  compuesta  de  47  capítulos,  está  data- 
da: «De  Cuyoacan  de  esta  Nueva  España  del  mar  Occeano  á 
15  dias  de  mayo  de  1522»  y  su  título  y  sumario  dicen:  «Carta 
tercera  de  relación  enviada  por  Fernando  Cortés,  capitán  y 
Justicia  Mayor  del  Yucatán,  llamado  la  Nueva  España  del  mar 
Occeano,  al  muy  alto  y  potentísimo  César  é  invictísimo  se- 
ñor don  Carlos  Emperador  Semper  Augusto  y  Rey  de  España 
Nuestro  Señor— De  las  cosas  sucedidas  y  muy  dignas  de  ad- 

ü .    TeDOxtitblan  es  Méjico. 
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miración  en  la  conquista  y  recuperación  de  la  muy  grande  y 
maravillosa  ciudad  de  Temixtitau,  y  de  las  otras  provincias  á 
ella  sujetas,  que  se  rebelaron.  En  la  qual  ciudad  y  dichas 
provincias,  el  dicho  capitán  y  españoles  consiguieron  grandes 
y  señaladas  victorias  dignas  de  perpetua  memoria— 
Asi  mismo  hace  relación  como  lian  descubierto  el  mar  del 
Sur,  y  otras  muchas  y  grandes  provincias  muy  ricas  de  minas 
de  oro,  y  perlas,  y  piedras  preciosas;  y  aun  tienen  noticia, 
que  hay  especería.» 

Esta  carta  tercera  fué  según  Pinelo,  impresa  en  folio  la 
primera  vez  por  Juan  Cromberger  en  30  de  marzo  de  1525. 

El  mismo  autor  dice  hablando  de  esta  ^arta  y  de  la  se- 
gunda: «Tampoco  se  hallan  fácilmente  en  castellano.  Es- 
tan  en  la  Librería  de  don  Miguel  INuñez  de  Rojas,  del  Consejo 
Real  délas  Ordenes,  que  las  dio  liberalraente  paraimprimir- 
las  y  se  quedan  acabando  de  imprimir  con  la  siguiente,  este 
año  de  i 751  y  con  licencia  de  los  Supremos  Consejos  de  Cas- 
tilla i  Indias,  en  folio.» 

Referente  á esa  edición,  hace  15  años  no  mas,  que  el 
compilador  Avila  escribia  «Parece  escusndo  añadir  que  es- 
tas impresiones  primitivas  son  sumamente  raras,  y  Barcia  di- 
ce que  para  repetirlas  en  su  obra,  las  consiguió,  después  de 
muchas  diligencias,  del  Consejero  de  Ordenes,  don  Miguel 
Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  ha- 
llan hoy  en  la  Academia  de  la  historia,  según  se  nos  ha  ase- 
gurado.« 

IX. 

La  cuarta  carta  la  hace  preceder  Lorenzana  del  «Viaje  de 
Hernán  Cortés  á  la  ^Península  de  Californias,  y  noticia  de 
todas  las  espediciones  que  á  ella  se  han  hecho  hasta  el  presente 
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afiode  1769,  para  la  mejor  inteligencia  de  ia  cuarta  carta  de 
Cortés,  y  sus  designios.» 

Ella  contiene  23  capítulos  y  es  la  última  de  las  impresas 
hasta  el  siglo  XIX. 

Su  primera  edición,  según  Pinelo  y  Penser  citado 
por  Brunet,  fué  en  lo25. 

No  lleva  sumario  como  las  otras  cartas. 

X. 

El  historiador  moderno,  Guillerm;)  Prescott,  tradujo 
para  su  Historia  de  la  conquista  d$  MéjicQ  publicada  en  1843 
en  Boston, algunos  pasajes  de  la  carta  Y,  que  solo  existia  ma- 
nuscrita. Esos  fragmentos  se  encuentran  en  su  libro  pre- 
cedidos de  esta  advertencia.  (7)  «He  hablado  tanto  fdice)  de 
esta  célebre  carta  V  de  Cortés  en  mi  obra,  que  ya  poco  rae 
queda  que  decir  acerca  de  ella.  He  trasladado  estas  pajinas 
para  dar  una  idea  á  los  lectores,  del  esiilo  descriptivo  y  pecu- 
liar del  conquistador.  La  segunda  mitad  de  ella  trata  de  los 
acontecimientos  que  pasaron  en  Méjico  durante  la  ausencia 
de  Cortés  y  después  de  su  vuelta.  Por  lo  tanto  debe  consi- 
derarse como  parte  dé  la  serie  regular  de  su  corresponden- 
cia histórica  empezada  á  publicar  por  el  Arzobispo  Lorenza- 
na.  Si  se  diese  a  luz  otra  nueva  edición  de  las  cartas  de  Cor- 
tés, no  hay  duda  de  que  esta  ocuparla  un  lugar  distinguido  en 
ellas.» 

Debo  recüGcar  aqui  el  error  en  que  parece  estar  Pres- 
cott, cuando  supone  que  fué  Lor^nzana  quien  empezó  á  pu  - 
blicarla  correspondencia  histórica  de  Cortés,  haciéndolo 
con  sus  cuatro  primeras  cartas;  pues  esto  tenia  lugar  en 
1770,  al  paso  que  Nicolás  Antonio  en  su  Bibiiotheca  Hispana 
Nova  ya  citada,  recuerda,  á  mas  de  ediciones  parciales,   las 

7.    J'rescoU,  Hist.  de  la  conq.  de  Méjico.  Madrid,  i8A7,  T.  ¿i,  p,2/í3 
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de  Nurciiíherg  oíi  ío24ydc  Colonia  cu  153¿,  que  coutcniaii 
lascarlas  del  conquistador;  á  mas  de  otras  ediciones  ú  que  so 
refieren  Pinelo  y  Brunet. 

XL 

Sin  embargo,  el  concienzudo  hisloriodor  Norte  ameri- 
cano ha  hecho  un  notable  servicio  con  solo  inculcar  con 
tanta  tenacidad  sobre  la  5.  "^  carta  de  Cortés,  que  parece  hu- 
biese pasado  inapercibida  á  los  otros  historiadores.  ¿Seria 
posible  que  la  España  permaneciese  impasible  ante  esa  voz 
autorizada  de  un  estranjero  ilustre  que  le  recuei'da  la  oscu- 
ridad en  que  se  encuentra  uno  de  los  primeros  documentos 
de  su  historia  y  de  sus  glorias  mas  altas?  ¿Seria  posible  que 
el  espíritu  de  empresa,  ya  que  no  el  del  patriotismo,  demo- 
rase en  ofrecer  á  la  Europa  y  á  la  América  una  edición  com- 
pleta de  las  famosas  cartas  del  conquistador  de  Méjico,  algu- 
na de  las  cuales,  por  increíble  que  parezca,  no  ha  visto  aún 
la  luz  pública  en  cerca  de  tres  siglos  y  medio'i  Esa  edición 
debería  ir  precedida  de  un  estudio  histórico  sobre  la  1 .  ^  de 
esas  cartas,  de  que  los  historiadores  prescinden,  y  de  la  que 
únicamente  he  podido  encontrar  un  rayo  de  luz,  aunque  in- 
seguro, en  las  obras  del  célebre  cronista  de  las  Indias,  don 
Antonio  de  León  Pinelo. 

En  cuanto  á  la  5.  "  carta,  de  que  Prcseott  publica  solo 
algunos  fragmentos,  ella  ha  sido  impresa  por  la  primera  vei 
en  1852  en  la  ya  mencionada  colección  de  Vedia,  quien  dice 
á  su  propósito:  «La  5.  "  que  se  halló  en  el  códice  CXX  de 
la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando  se  buscaba  la  que  de- 
seaba Robertson,  no  tiene  fecha;  pero  en  un  códice  del  siglo 
XVI  existente  en  la  Biblioteca  ISacional,  finaliza  del  modo  si* 
guiente:  «De  la  ciudad  de  Temixtitan  desta  Nueva  España, 
á  5  del  mes  de  setiembre,año  del  nascimiento  de  Nuestro  Se- 
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ñor  é  Salvador  Jesu- Cristo,  de  i 526.»  Ignoramos  si  el  códi- 
ce referido  es  la  copia  que  cita  Muñoz,  hecha  por  Alonso 
Diaz,  de  la  original  de  Hernán  Cortés.  Nosotros  nos  hemos 
valido  de  ella  para  la  publicación  presente,  enque  sale  porpri-* 
mera  vez  á  la  luz  pública  esta  caria.  *  (8) 

XIL 

Ademas  de  la  5.  "  carta  tan  encomiada  por  Prescott,  y 
con  la  que,  sea  dicho  de  paso,  el  traductor  español  ha  come- 
tido un  sacrilegio  traduciendo  al  idioma  de  Cortés  lo  que 
Prescott  tradujo  de  este  al  ingles,  es  decir,  retraduciendo  la 
traducción  en  vez  de  proporcionarse  el  original  español;  ade- 
mas de  esa  5.  ^  carta  (deciaj,  el  mismo  Prescott  publica  la 
última  Carla  de  Cortés  al  Emperador ^  precedida  de  estas  pa- 
labras: 

«Pongo  aquí  íntegra  esta  última  y  sentidísima  carta^  co- 
mo la  titula  Vargas  Ponce,  el  cual  la  incluye  en  su  interesan- 
te colección,  sacada  de  los  archivos  de  Sevilla.  Bien  puede 
llamarse  sentidísima  si  se  considera  el  tono  de  ella  compa- 
rado con  el  de  las  anteriores  de  su  autor )  las  tristes  circuns- 
tancias en  que  fué  escrita.  Sin  embargo,  no  hay  que  tomar 
literalmente  las  quejas  que  contiene  acerca  de  su  pobreza, 
puesto  que  á  su  muerte,  tres  años  después,  dejó  inmensos  es- 
tados; bien  que  tuvo  que  gravarlos  considerablemente  para 
subvenir  á  los  gastos  de  las  desastrosas  espediciones  al  Mar 
del  Sur;  tanto  que  sus  rentas  apenas  le  alcanzaban  durante  el 
resto  de  su  vida,  para  cubrir  las  ordinarias  atenciones.  Los 
últimos  días  de  Cortés  se  consumieron  en  inútiles  solicitudes 
al  gobierno  pidiendo  la  recompensa  de  sus  distinguidos  ser- 
vicios: la  misma  suerte  que  cupo  á  Colon.  La  historia  de 
ambos  nos  enseña  que  la  mas  brillante  carrera  puede  termi- 

8.     Historiadores  prjmjlivcs  de  Indias,  Madrid  1852  tomo  i  p.  XVI. 
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nar  en  la  amargura  y  el  desengaño,  como  las  nubes  que  ro- 
dean al  Sol  en  su  ocaso.» 

XIII. 

Esto  nos  recuerda  aquellas  altivas  y  nobles  palabras  de 
Cortés,  cuando  acercándose  al  coche  en  que  iba  el  ingrato 
monarca,  este  le  preguntó  desconociéndolo:  *<¿quien  ereslt» 
«Soy,  le  contestó  él,  quien  ha  dado  d  V,  M,  mas  provincias ^ 
que  ciudades  le  han  dejado  sus  abuelos,  t» 

Y  este  estilo  nos  recuerda  el  de  sus  cartas,  el  de  sus 
arengas,  el  estilo  de  Cortés,  que  Prescott  llama  peculiar  suyo, 
y  que  es  el  de  un  distinguido  escritor,  porque,  como  es  sabi- 
do, el  conquistador  de  Méjico  era  en  punto  á  ilustración,  el 
reverso  del  conquistador  del  Perú.  Francisco  Pizarro  no 
sabia  escribir:  Hernán  Cortés  habia  recibido  una  esmerada 
educación;  escribía  con  lucidez  su  lengua,  poseía  admirable- 
mente el  latin,  y  aun  es  fama  que  hacia  en  ese  idioma  muy 
buenos  versos. 

La  impresión  que  deja  en  el  ánimo  el  leer  sus  produc- 
ciones del  siglo  XVI,  y  pensar  que  no  pueden  leerse  todas 
ellas  porque  en  el  siglo  XÍX  no  las  han  hecho  imprimir  los 
Reyes  y  Reinas  de  España;  porque  ellos  no  han  tenido  á  bien 
hacer  buscar  en  los  archivos  la  í.^  carta  de  Cortés;  esa 
impresión,  decia,  es  solo  comparable  con  el  recuerdo  de  lo 
que  en  vida  del  conquistador  ilustre  se  hizo  con  él  por  el  Em- 
perador que  le  debió  el  mayor  brillo  de  su  corona. 

«¡Los  que  servis  á  los  Reyes!» 
como  decia  Antonio  Pérez  y  pudo  aquel  repetir. 

XIV. 

Pero  los  pueblos,  los  hombres  de  letras  de  los  pueblos, 
indemnizan  á  los  hombres  de  genio,  del  desencanto  que  lleva 
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á  SU  espíritu  el  desden  de  los  grandes  de  la  tierra,  que  son 
muy  pequeños  ante  los  grandes  que  predestina  el  cielo. 

«Concluyo  mi  trabajo  (dice  con  efusión  Lorenzana   al 
terminarla  publicación  de  las  cartas  de  Cortés),  concluyo  mi 
trabajo,  apropiando  las  [kilabras  del  sabio  Maestro  Fr.  Luis 
de  León   escribiendo  á  unas  relijiosas  carmelitas,  tocante  á 
la  vida  de  Santa  Teresa:     Yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán 
Cortés,  pero  le  conozco  y  veo  todos  los  dias  en  sus  cartas;  no 
le  traté,  pero  en   esta  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plazas 
se  me  representa  á  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano: 
unas  veces  alentando  á  sus  soldados,  otras  cortando  azéquias, 
otras  pasándolas  á  nado  y  salvando  á  otros;  en  las  iglesias  que 
edificó  admiro  su  piedad  y  magnificencia;  en  sus  Relaciones, 
veo  «n  Estiemefio  el  mas  verídico,  el^mas  constante,  valero- 
so y  relijioso,  que  parece  l2  había  Dios  destinado  para  sufrir 
todas  las  incomodidades  de  la  América,  como  en  su^glorioso 
paisano  San  Pedro  Alcántara  formó  la  Divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raices  de  árboles  para  asombro 
de  la  penitencia. 

«Gloríese  la  Estremadura  de  tener  un  alumno  de  tan 
elevado  mérito,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  traducida 
con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas.  Gloríese  mi 
amada  Diócesis  de  Placencia  por  tener  en  su  comprehension  á 
la  Yilla  de  Medeliiq,  esclarecida  patria  de  Cortés,  por  cuya 
cuna  mereció  el  que  altercasen  siete  ciudades,  como  por  la  de 
Homero.  Un  Estremeño  sin  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á 
esta  capital  de  Méjico;  y  yo  me  glorio  de  haber  gobernado, 
aunque  por  corto  tiempo  la  Diócesis  de  Placencia,  para  dar 
muestra  á  aquella  mi  Santa  Iglesia,  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales, y  aunque  tan  distante,  tengo  siempre  en  mi  presen- 
cia, un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés;  un  soldado  que  es- 


1 


HERNAw  coinés.  405 

cediólas  reglas  del  arte  militar,  un  vasallo  de  nuestro  Rey, 
que  vivirá  eternamente  en  los  mármoles,  en  láminas  de 
bronce,  y  fatigará  las  prensas  la  alabanza  de  sus  proezas. 

«Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  golpes  como  el 
diamante:  en  su  vida,  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el  valor  de 
la  herencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  familia,  mas  de  honor 
que  de  riquezas;  y  merecia  justísimamente  que  en  el  convento 
de  San  Francisco  el  grande,  de  esta  ciudad,  donde  está  su 
retrato,  se  le  erigiese  estatua  para  eterna  memoria.»  (9) 

XV. 
Volviendo  á  sus  cartas,  si  como  estilo,  es  imperdonable 
que  permanezcan  inéditas  todavía  algunas  de  ellas,  lo  es  mu- 
cho mas  si  se  les  considera  como  las  fuentes  mas  puras  de  la 
historia  de  la  conquista.  Ellas  están  escritas  con  verdad  é 
imparcialidad.  «Si  hubiera  osado  Cortés  engañar  á  su  Iley 
¡observa  con  juicio  Clavijero  , sus  enemigos  que  lautas  quejas 
presentaron  a  la  Corte  contra  él,  no  hubieran  dejado  de 
echarle  encara  aquel  desliz.» 

«Debe  uno  andarse  con  tiento  (dice  Prescott^  en  disentir 
del  honrado  veterano,  mucho  mas,  cuando  sus  asertos  se  ha- 
llan confirmados  por  los  historiadoresijuiciosos  de  América.» 
Tal  es  el  parecer  ilustrado  de  los  primeros  escritores; 
asi  como  la  mejor  prueba  del  mérito  de  las  cartas,  son  las 
sucesivas  traducciones  con  que  han  sido  honradas  y  que  re- 
fieren Pinelo  y  oíros  bibliógrafos  recientemente  puestos  á 
contribución  por  M.  Brunet  para  la  nueva  edición  de  su  la- 
moso diccionario  en  el  que  pueden  consultarse  los  numero- 
sos titulos  délas  traducciones  de  las  célebres  cartas.  (10) 
Héahí  esa  famosa  historia  de  x^léjico,  la  masgenuiua  de 

9.  *'Lorenzana,"  Historia  de  Nueva  España,  Méjico  1770,  p.  600 

10.  Brnnet,  Manuel  dulibraire,  1861.  T.  2.  p.  310. 
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todas,  en  lo  que  dan  mejor  testimonio  los  contemporáneos 
del  grande  hombre,  qu  j  los  que  de  un  modo  indisculpable 
han  preferido  todas  las  historias  posteriores  dejándose  lle- 
var de  cierto  espíritu  novelero— Porque  Gomara^  como  dice 
Vedia,  «en  medio  de  su  candor  y  naturalidad^  descubre  la 
pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia.» 
Porque  Bernal  Diaz  del  Castillo,  como  observa  el  mismo 
compilador,  «con  el  tono  rudo  pero  veraz  de  un  soldado, 
procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  del  capitán, 
para  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos.»  Porque  final- 
mente, en  los  escritos  de  don  Antonio  de  Solís,  como  se  es- 
presa Lorenzana,  opor  ser  tan  sobresaliente  el  adorno,  tan 
limadas  las  palabras,  tan  discretos  los  discursos  que  pone  en 
boca  de  los  indios,  queda  un  recelo  en  quien  les  trata,  de  aJ^ 
gun  esceso  de  exajeracion. » 

Miguel  Navarro  Viola. 
Marzo  de  1865. 
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(ConliDuacion,) 

Ingleses  sobre  su  comercio  ilícito,  abril  25  de  i  756. 

Participa  haber  tenido  noticia  el  Rey  de  que  se  hicieron 
á  la  vela  en  i 5  de  abril  del  puerto  de  Dunas,  una  fraga taj  una 
balandra  que  aprestaron  los  comerciantes  ingleses  para  venir  á 
estas  costas  á  apoderarse  de  un  territorio  que  hay  entre  la 
demarcación  del  Brasil  y  Paraguay,  agosto  15  de  1756. 

Declaración  de  guerra  y  represalias,  agosto  25  de  1759. 

Con  motivo  de  la  otra  guerra,  encarga  al  gobernador 
de  esta  ciudad,  de  la  de  Montevideo  y  demás  de  esta  provincia, 
diciembre  12  de  1759. 

Informe— ordena  el  rey  que  se  dé  noticia  de  la  América 
por  los  oficios  Reales  de  las  rentas  particularmente  pertene- 
cientes al  erario,  agosto  50  de  1759. 

Inglesesque  intentaban  una  espedicion  al  Rio  de  la  Plata, 
abril  10  de  1740. 

Sobre  embarciones  inglesas  á  la  América,  octubre  24  de 
1741. 

Indios  pampas -^sobve  se  haga  el  informe  pedido  acerca  de 
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los  arbitrios  que  solicitó  esta  ciudad,  y  los  que  nuevamente 
pide  para  la  defensa  de  los  indios  serranos,  setiembre  25  de 
i  745, 

Indios  -en  la  otra  banda  que  se  asegure  con  las  armas  el 
terreno  de  la  marjen  septentrional  del  rio  de  la  Plata  de  las 
hostilidades  de  los  indios  bárbaros,  febrero  16  de  i7o2. 

Jabón —en  A  de  abril  de  1607  hizo  presente  al  cabildo 
Juan  de  Leyva  (según  ordenanza]  de  seis  quintales  de  jabón  en 
barriles:  lo  admite  el  alcalde  diputado  y  manda  lo  ponga  en 
una  tienda  para  que  las  peleonas  que  lo  quisieren  al  otro  pre~ 
ció  lo  puedan  veer. 

Jesuítas — en  23  de  junio  de  4608  acordaron  los  capitu- 
lares que  atento  que  los  padres  de  la  compañía  han  venido  á 
esta  ciudad  á  poblar  y  hacer  convenio,  es  necesario  se  les  dó 
sitio  conveniente,  para  el  dicho  efecto  lo  pida  el  procurador 
(le  ciudad  al  señor  gobernador  que  les  haga  merced  de  una 
ciuidra  que  esid  fronlera  del  fuerte  y  plaza  de  esta  ciudad, 
atento  que  está  la  otra  cuadra  despoblada  y  dada  p<^r  no  lo 
haber  poblado  las  personas  á  quienes  se  les  estaba  hecha  mer- 
ced: y  alentó  que  para  el  dicho  efecto  es  el  sitio  mas  ocomoclado 
y  mejor  que  haij  en  esta  ciudad  para  el  tal  ministerio. 

Jueces  de  comisión — que  la  Audiencia  de  Charcas  no  en- 
víe jueces  de  comisión  á  e:Ua  provincia  sin  grave  causa— Real 
Cédula  de  1695. 

Ji',ra  de  Felipe  o.  ^  que  se  debe  hacer  como  en  Sevilla; 
y  por   que — véase  Sevilla. 

Lena —en  el  cabildo  de  1  i  de  abril  de    ¿608  se  Oi'uc¡;a 
qu3  por  la  leña  qae  gistai  los  navios  pague  cada   uuo  ío 
pesos. 

{Continuará.) 
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AÑO  If.  BUENOS  AIRES,  ABRIL   DE  1805.  ]t.  24. 

HISTORIA   AMERÍCANA. 

EL  DOCTOR  D.  JUAN  BALTAZAU  MAZIEÍ..  (1  j 

G  iiiiinuacion* 

Esta  disposición  era  una  verdadera  mordaza  que  no  de* 
jabacspedito  el  discreto  labio  de  Maziel  sino  para  rogar  á 
Dios  )  pedirle  su  protección,  puesto  que  los  hombres  qiie  le 
manifestaban  interés  eran  inmediatamente  castigados  con 
cualquier  pretesto.  Don  Manuel  Echeverría,  sacristán  mayor 
de  la  iglesia-de  Montevideo  que  habia  tenido  «la  caridad  de  re- 
coojer  a!  Maestrescuela  y  rendidole  ios  oficios  que  inspira  la 
humanidad  hacia  un  desterrado»,  fué  muy  luego  victima  de 
su  cristiano  procedimiento.  El  Dean  interceptó  una  carta 
de  aquel  sacerdote  en  la  cual  se  b'ian  algunas  chanzas  ino- 
centes sobre  tres  de  las  personas  del  Cabildo  eclesiástico,  y 
sin  mas  ni  mas  dispuso,  la  traslación  de  Echeverría  ¿Bue- 
nos Aires,  dentro  del  perentorio  lérmino  de  seis  dias,  auto- 
rizando al  vicario  de  Montevideo*  para  servirse  de  la  tropa 
en  caso  de  resistencia.     VA  s.-í-.t!  ;[j:i  se  nk,5iril\\st'.)    sumiso  á 

1.     Véase  la  pajina  M?m 
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la  Orden  del  superior;  pero  adujo  para  no  cumplirla  en  el 
acto,  el  mal  estado  de  su  sí^IüJ,  apoyándose  en  el  testimonio 
de  los  médicos  qiie  lo  asistían.  No  le  valió  esta  escepcion  y 
tuvo  que  trasladarse  casi  moribundo  á  Buenos  Aires,  en  don- 
de fué  condenado  á  reclusión  en  el  austero  claustro  de  la  Re- 
coleta franciscana. 

Esta  persecución  tan  severa  y  encarnizada  no  tenia  fun- 
damento serio  ni  honesto:  no  podia  siquiera  disculparse  por 
error  ó  por  exajeracion  del  celo  por  la  moral  pública,  in- 
vocada por  el  marqués  de  Lo  reto  en  su  Memoria  para  dis- 
frazar sus  tropelías.  A  falta  de  documentos  positivos,  ten- 
dríamos como  prueba  de  lo  que  aseguramos  la  conducta  mis- 
ma del  virey  y  del  Senado  Eclesiástico  esquivando  el  juicio  á 
que  sin  jactancia,  pero  con  la  entereza  del  inocente,  les  pro- 
vocaba el  desterrado.  La  victima  estaba  señalada  irrevoca- 
blemente: entre  ella  y  sus  verdugos  se  habían  colocado,  en- 
vidiosos y  vengativos,  el  desden  por  los  naturales  del  país,  el 
amor  propio  resentido,  la  mediocridad  ofuscada  por  la  luz 
del  mérito,  y  el  prurito  de  hacer  sentir  ei  peso  de  una  auto- 
ridad ejercida  sin  trabas  inmediatas. 

L;>reto  sucedía  en  el  gobierno  al  mejicano  Vérliz,  duran- 
;e  cuyo  período  ilustrado  demando  se  había  desentumido 
};astaiite  ei  espíritu  de  los  hijos  del  país.  Es  muy  probable 
qtie  li  nuevo  majistrado  peninsular  tratase  de  cortar  las  alas 
(jel  genio  americano  personificado  en  aquel  momento  en 
Buenos  Aires  en  el  independiente  y  popular  sanlafecino  Ma- 
ziel.  1^2)     Arrojado  de  su  silla  el  Arcediano  doctor  don  Mi- 

2.  Se  CüíTobora  esta  sospecha  reoordaiida  la  cjíidacta  de!  misiiu 
virey  cüü  ei  esclarecido  aineiicaiio  Flores,  el  pacili^ador  del  Bajo  rerú, 
quiea  sucumbió  de  peaa  al  ver  mal  recompensados  sa^  grandes  servicios  y 
sus  peligros  personales,  durante  la  difícil  comisión  que  le  er.cümeiidü  Vú- 

liz.   (Véase  ii  !"i:nt'!-,  t.  3.  => ,  pajs.  256  y  357.   - 
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giiel  José  de  Riglos  (por  suponérsele  bajo  la  influencia  y  di- 
rección del  Maestrescuelíi,  quien  en  realidad  le  iiabla  servido 
de  asesoren  la  autorización  eclesiásiica  concedida  para  con- 
traer matrimonio  oculto  al  oidor  don  Tomas  Palomeque,  juez 
caido  de  la  gracia  de  su  excelencia  por  la  independencia  y  le- 
fraudad  en  el  desempeño  de  la  Fiscalía)  ocupó    aquel  impor- 
tante puesto  ur?  personaje  completamente  nulo,  tan  dispues- 
to á  complacer  al  Yice  Patrono  en  el  ejercicio  de  supoteslad 
económica,  como  a  apartar  de  sí   á  quien   dentro  del  mismo 
coro  era  un  acusador  tácito  de  su  inmerecida  elevación  á  la 
primera  silla  de  nuestra  Catedral.     El  nuevo  deán,  don  Pe- 
dro Ignacio  Picazarri,  era  presumido  é  ignorante.     No  solo 
era  estrauo  á  las  ciencias  referentes  á  su  carrera,  sino  al 
idioma  en  que  está    escrito  el  misal  romano,  pues  cuéntase 
que  habiéndose  atrevido  á  elevar  una  petición  á  la  silla  Apos- 
tólica solicitando  permiso  para  rcsar  del  glorioso  Patrón  San 
Joséeldia  19  de  cada  mes,  embelleció  su   trabajo  con   este 
barbaí'ismo:  Pelimus  resum  San  Jostplii:  se  añade  también, 
que  era  tanta  la  pobreza  de  sus  facultades  mentales,  que  des- 
pués de  veinte  años  de  sacerdote  aun  no  se  habia    íamiliari- 
zado  con  ¡a  coordiíiacion  del  oficio  dicino  y  celebración  del  sa- 
crificio de  la  misa,  (5      Tal  era  Picazarri,umo  de  los  encar- 
nizados enemigos  de  Maziel.     En  cuanto  al  virey,  la  historia 
lo  pinta  con  los  mismos  colores  coa  que  se  muestra  en  estos 
sucesos,  pues  segiin  ella,  era  inhumano  en  el  ejercicio  de  la 
juslieia,  do  alma  fría  é  indiscretamente  severo,    -i, 

Pe  Tí)  antes  de  haber  estallado  su  resentimiento  contra 
e'  doctor  Maziel,  dióle  una  muestra  de  lo  que  le  esperaba  con 
ociiSik)]!  de  un    suceso  que  entonces  llamó  vivamente  la  deso- 

3.     Maaiüesío  hisiórico-Iegal,  etc.  p. 
.     Fii'ies--Ensavo  Iiislóii'jo,  t.  3- ^  !>    'iüb. 
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eupada  atención  de  ios  vecinos  de  Buenos  Aires,  ansiosos 
siempre  de  novedades.  En  una  tarde  dei  mes  de  noviembre 
de  1786  llenáronse  déjente  y  de  ruido  las  calles  de  la  ciudad: 
todos  corrían  á  presenciar  y  tomar  parteen  un  acontecí 
miento  estr^ordinario.  El  vi  rey  descendiendo  de  su  carro- 
za la  liabia  cedido  á  un  pobre  sacerdote  que  conducía  á  pié 
el  viático  á  la  morada  de  uñ  moribundo.  La  guardia  de  Ca- 
i)ildo  que  entonces  se  llamaba  del  real  Estandarte),  el  Tribu- 
nal mayor  de  cuentas,  el  Cabildo  y  un  jentío  inmenso,  se 
unieron  al  virey  para  dar  solemnidad  á  aquel  acto  en  que  la 
grandeza  del  magnate  se  humillaba  ante  la  de  Dios.  Este 
suceso  fué  naturaimení?  pábulo  de  las  conversaciones  y  oca- 
sión de  cortesanos  elojios  á  la  piedad  del  señor  Lo  reto:  y 
aunque  Maziel,  según  confesión  propia,  «no  era  poeta  ni  te- 
nía la  íntelíjencia  necesaria  para  aspirar  á  semejante  profc 
sion»,  cayó  en  la  debilidad  de  escribir  dos  sonetos  apologé- 
ticos  del  acontecimiento  á  la  moda.  (5)  Estos  sonetos  han 
llegado  hasta  nosotros,  y  en  vista  de  ambos  podemos  ase- 
gurar que  bi  no  son  modelos  de  ese  jénero  de  composiciones, 
no  merecen,  ni  por  la  forma  ni  por  el  pensamiento,  las  cri- 
ticas que  de  ellos  hicieron  los  cortesanos  del  virey  y  los  ene- 
migos del  autor,  quienes  derramaron  la  idea  de  que  aquellas 
composiciones  eran  realmente  ofensivas  á  la  dignidad  de  este, 
y  sagazmente  calculadas  para  disfrazar  mejor  las  intrigas  ur- 
didas por  Maziel  contra  el  Yice-Patronato  de  la  Iglesia  Ar- 
gentina. 

Este  episodio  de  la  vida  y  de  la  crónica  colonial,  fué 
ocasión  para  que  nuestros  poetas,  mas  ó  menos  favorecidos 
de  las  musas,  escribiesen  muchas  poesías  ya  críticas  ya  enco* 

h»     Esiaji  debilidades  se  habían  repelido  muchas  veces  según  pruebas 
cuiíosas  que  poseemos  y  de  que  hablaremos  mas  ad'^Ianle. 
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miásticas,  hasta  formar  un  turbión  de  papelones,  según  lo  es- 
presión  del  mismo  Maziel  en  una  larga  defensa  de  los  dos 
hijos  de  su  estro.  Lavarden,  intelijente  y  travieso  observa- 
dor de  aquella  brega,  quiso  divertirse  con  los  malos  versifi- 
cadores, y  reuniendo  los  sonetos  de  Maziel  y  las  criticas  á 
que  hablan  dado  márjen,  lo  anotó  y  analizó  literaria  y  dis- 
cretamente todo,  concluyendo  con  una  sátira  en  la  que  distri- 
buyó merecidos  palos  á  diestra  y  siniestra,  y  de  cuya  valen- 
tia  darán  testimonio  los  siguientes  tercetos  que  caracterizan 
la  tradicional  altivez  del  pueblo  porteño: 

El  pueblo  que  de  libre  se  gloria 
Produce  nobles  almas  que  d  ninguno  / 

Quisieran  conceder  la  primada. 

No  es  este  vulgo  vil  de  color  bruno 
Que  cualquiera  sandez  de  un  viracocha 
Aunque  de  todas  letras  esté  ayuno, 

Le  parece  de  almíbar  y  melcocha, 
Y  á  ensalzarla  por  juro  de  conquista 
Los  beodos  gaznates  desabrocha.  (G; 

6.  *'Goleccion  de  varios  papeles  apologéticos  ea  prosa  y  verso.  Que 
*'con  ocasión  de  haber  encontrado  al  Santo  Viático,  y  seguídole  el  acompa- 
*'ñamiento  del  líeal  Estandarte,  han  corrido  en  Buenos  Aires  este  mes  de 
"noviembre  de  1786.  Con  notas  al  canto  de  un  imparcial  y  con  licencia 
•'del  señor  de  Délo.— (Autógrafo  en  nuestro  poder.)  Para  entender  mejor 
los  dos  últimos  tercetos  es  preciso  tener  presente  que  por  un  modismo  de 
lenguaje  usado  por  uno  de  los  poetas  habia  dejado  conocer  su  on'jeu  peru- 
lero. Por  eso  es  que  habla  de  Lima  en  otro  lugar  el  mismo  autor  de  la  sá- 
tira y  dice; 

Allí  si  que  fecundas  las  Camenas 
Alumbran  partos  rail  cada  semana. 
Por  quita  allá  ese  par  de  berenjenas; 


o02  LA  REVISTA  DE   BLEiNOS     AIRES. 

La  memoria  de  Maziel,  custodiada  por  tantos  méritos, 
basta ria  para  que  fuese  imperecedera  en  Buenos  Aires,  sin  el 
servicio  que  contribuyó  á  prestar  á  la  cultura  intelectual  de 
sus  hijos,  aquel  ilustre  argentino.  Antes  del  año  1767,  la 
enseñanza  de  las  humanidades,  de  la  filosofía  y  de  las  cien- 
cías  necesarias  al  sacerdocio,  estaba  reservada  esclusivamene 
te  a  los  conventos  y  al  Golejio  Máximo  de  Córdoba,  cuyos 
fundadores,  los  PP.  jesuítas,  tenían  autorización  para  dar  gra- 
dos universitarios  de  maestro  en  Artes  y  de  doctor  en  Teo- 
lojia.  Buenos  Aires,  que  había  llegado  á  ser  ya  «na  ciudad 
populosa  á  punto  de  tener  en  el  mes  de  setiembre  de  1773, 
doscientos  treinta  y  siete  estudiantes  délas  indicadas  mate- 
rias, sin  contar  los  que  se  educaban  fuera,  en  la  Universidad 
cordobesa,  en  Chile,  en  Charcas,  no  había  podido  conse- 
guir durante  siglos  que  la  autoridad  peninsular  la  dotase  de 
un  colejio,  de  un  seminario  siquiera  ya  que  no  de  una  Uni- 
versidad como  la  de  San  Felipe  en  Santiago  de^  Chile,  la  de 
San  Marcos  en  Lima  ó  de  San  Francisco  Javier  en  Chuqui- 
saca.  Parece  que  dominaba  entonces  la  singular  idea  de  que 
los  puertos  de  mar  y  las. ciudades  bulliciosas  no  son  propi- 
cias á  los  establecimientos  de  educación,  en  los  cuales  es  in- 
dispensable que  reine  el  recoj  i  miento  monacal  y  se  huya  de 
todo  contacto  con  el  mundo:  como  si  el  hombre  que  se  dedi- 
ca á  las  letras  no  necesitara  mas  que  ningún  otro  de  las  ca- 
lidades sociales  que  no  pueden  adquirirse  en  la  chabacana 
familiaridad  de  las  escuelas  dé  aldea. 

Pues  cualquier  mulatülo  palangana 
Con  décimas  siu  número  remite 
A  su  padre  el  marqués  una  banana. 
]No  puede  darse  una  crítica  mas  aguda  ni  exacta  de  esa  abundante  es- 
terilidad de  poesías  que  se  ostentaba  en  las  infinitas  Relaciones  de   fiestas 
públicas  en  la  Lima  de  los  Vireyes. 
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La  bancarrota  déla  famosa  compañia  de  Jesiis  (ano  de 
i7G7)vin<)á  cambiar  este  orden  de  cosas.  Garlos  III  que 
preveía  las  murmuraciones  á  que  había  de  dar  lugar  la  espul- 
sion,  no  quiso  que  pudiesen  atribuirla  los  malcontentos  é  in- 
numerables deudos  de  Loyola  á  codicia  ni  á  deseo  de  acumu- 
lar 1p  riqueza  de  los  espulsos  al  caudal  de  la  corona,  y  aplíc(') 
hs  temporalidades  á  fundar  establecimientos  de  beneGcencia 
y  de  instrucción  y  especialmente  á  plantear  los  seminarios 
co7ici7tar^s  conforme  á  las  disposiciones  no  cumplidas  hasta 
entonces  del  concilio  trideiitino.  (7)  Inmediatamente  que  se 
tuvo  conocimiento  en  ÍBuenos  Aires  del  ilustrado  espíritu  de 
que  estaba  poseído  el  monarca,  comenzaron  á  resucitar  mas 
impacientes  que  nunca  los  deseos  del  establecimiento  de  un 
colegio  y  de  una  Universidad,  abrigado  desde  muy  atrás  por 
los  padres  de  famtlia  y  por  las  personas  de  luces  que  abunda- 
ban en  Buenos  Aires.  Llamado  el  virey  Vertiz  á  informar  á 
su  corte  sobre  las  aplicaciones  que  con  arreglo  á  varias  rea- 
les cédulas  pudieran  darse  á  los  bienes  jesuíticos  en  esta  par- 
te de  América,  oyó  oficialmente  á  los  cabildos  eclesiástico  y 
secular.  Estas  dos  corporaciones  se  mostraron  en  perfecto 
acuerdo  en  sus  notables  informes,  y  convinieron  en  que  la 
casa  principal  de  los  espulsos  en  esta  ciudad  y  parte  déla  ren- 
ta producida  por  sus  pingües  fincas  urbanas  y  rurales  se  apli- 
casen á  la  erección  y  sosten  de  una  pública  Universidad  y  de 
un  colcjio  convictorio. 

Entre  los  nombres  de  los  canónigos  que  firman  el  men- 
cionado informe,  8)  aparece  el  del  doctor  Mazíel  eclipsando  á 
todos  los  demás,  y  persuadiendo  á  que  él  y  no  otro  alguno  de 
sus  colegas  es  el  ilustrado  redactor  de  aquel  documento  cuyo 

7.  Real  Cédula  de  h  de  agosto  1768,  dada  en  San  Ildefonso, 

8.  Esle  informe  tiene  la  fecha  de  5  de  diciembre  de  1771. 
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estracto  seria  aquí  inoportuno,  pero  del  cual  no  podemos  pa- 
sar en  silencio  la  parte  que  se  refiere  á  la  enseñanza  de  la  fi- 
losofía. Hablando  de  la  dotación  de  cada  uno  de  los  dos  pro- 
fesores para  su  enseñanza  600  pesos  anuales)  y  del  número 
de  lecciones  que  debian  dictar  diariamente,  añade  testual- 
menteel  informe:  "No  tendrán  obligación  (los  maestres)  de 
seguir  sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  física 
en  que  se  podrán  apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  ó  por  los 
principios  de  Cartesio  (Descartes)  ó  de  Gasendo  [Gassendi)  (9) 
oda  ^eulon  [Newton)  ó  alguno  de  los  <4ros  sistemáticos,  ó 
arrojando  todo  sistema  para  la  esplicacion de  los  efectos  natu- 
rales, seguir  solo  la  luz  de  la  esperiencía  por  las  observaciones  y 
esperimentos  en  que  tan  utilmente  trabajan  las  academias  mo- 
dernas.^ 

Esta  liberalidad  para  abrir  el  entendimiento  de  los  jó- 
venes americanos  á  la  mejor  luz  de  aquella  época,  es  suma- 
mente meritoria  si  se  recuerda  cuál  era  el  modo  de  pensar 
en  España  á  este  respecto  y  la  resistencia  que  ofrecieron  las 
Universidades  á  la  mejora  en  sus  doctrinas  que  quiso  intro- 
ducir la  administración  de  Carlos  líl,  en  e  mismo  año  en  que 
el  doctor  Maziel  se  emancipaba  de  Aristóteles,  áe\  maestro  por 
exelencia,  en  el  estudio  de  la  naturaleza.  La  Universidad  de 
Salamanca,  exitada  por  el  Consejo  de  Castilla  á  la  reforma 
de  los  estudios  en  el  año  1771,  dijo  «^ue  no  se  podía  apartar 
del  sistema  del  Peripato;  que  los  de  Neuton,  Gasendo  y  Carte- 
sio, 710  simbolizan  tanío  conlas  verdades  reveladas,  como  los 

9.  Adversario  de  las  ideas  innatas,  profesaba  la  doctrina  de  que  to- 
das las  ideas  las  adquirimos  con  la  intervención  inmediata  ó  mediata  de  los 
senidos.  Es  preciso  tener  presente  que  es  autor  de  la  obra  contra  Aristó- 
teles   titulada:    Exercitationis    paradoxicas     aUversus    Aristotelem— 
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de  Aristóleles;  y  que  «ni  sus  antepasados  quisieron  ser  Icjisla- 
dores  literarios  introduciendo  gustos  mas  esquisilos  en  las 
ciencias,  ni  la  Universidad  se  atrevía  á  ser  autora  de  nuevos 
métodos»  (10)  Qué  contraste  entre  la  fuerza  de  inercia  sala- 
manquesa y  el  arranque  innovador,  del  discípulo  americano 
de  la  Pagoda  de  Monseri-at/ 

La  Universidad,  á  pesar  de  las  Reales  Ordenes  que  orde- 
naron su  instalación,  no  se  creó  en  Buenos  Aires  hasta  1821 , 
año  en  que  una  administración  mas  feliz  que  lii  del  Directo- 
rio (que  también  habia  intentado  establecerla)  satisflzo  so- 
lemnemente lasaspií'acioiies  de  este  vecindario)  dotándole  de 
una  esciíela  pública  para  las  ciencias,  en  donde  la  constancia, 
la  aplicación,  se  renumerasen  con  títulos  siempre  apetecidos 
de  la  juventud.  Pero  la  ¡dea  delcolejio  tuvo  mejor  suerte  y 
se  creó  inmediatamente,  abriéndose  con  el  título  de  Golejio 
Real  de  San  Garlos,  (1 1}  cdh  cátedras  de  idioma  latino,  de  fi- 
losofía y  de  teología  bajo  la  dirección  sup{?rior  del  doctor  Ma 
íiel,  nombrado  espontáneamente  por  el  Yirey,  Cancelario  de 
los  estudios  públicos  en  1772. 

Cuando  el  doctor  Maziel  fué  bárbaramente  despojodo  de 
sus  empleos,  y  arrojado  con  inhumanidad  á  morir  en  el  des- 
tierro, como  se  ha  referido,  el  magnánimo  clero  de  Buenos 
Aires,  según  la  bella  espresion  del  Dean  Funes  (12)  tuvo  á  des- 
crédito que  un  bajo  silencio  aprisionase  su  lengua  viendo 
humillado  el  personaje  que  mas  le  honraba.  Kn  efecto:  la 
porción  mas  visible  de  los  clérigos  de  entonces,  sin  intimi- 
darse ante  la  arbitrariedad  desencadenada,  acatando  única - 

10.  Sempere  y  Guarinos— Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  los 
mejores  escritos  del  Reinado  de  Carlos  3.  ®  T.  Zi,  ®  páj.  209— art.  ''pla- 
nos de  estudios." 

11.  En  obsequio  al  Borbon  3.  ®  de  este  nombre. 

12.  Ens.  Hist.  T.  o,  ®  p.  365. 
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mente  la  verdad  y  la  jusíieia,  firmaron  una  manifestación  en 
^  (\iiQ  hicieron  constar  la  alta  idea  que  tenían  déla  virtud,  de 
las  luces  y  de  la  inocencia  del  Maestrescuela.  Es  demasiado 
honroso  para  este  semejante  documento,  para  que  podamos 
escusarnos  de  reproducirlo  integro  en  esta  noticia  consa- 
grada á  su  persona.  La  manifestación  del  clero  decia  asi: 
«Todos  los  clérigos  sacerdotes  que  abajo  firmamos,  por  un 
preciso  estímulo  de  la  verdad,  certificamos  en  la  mas  bastan- 
te forma  para  que  conste  al  Rey  Nuestro  Señor,  que  Dios 
guarde,  y  á  todos  sus  tribunales,  que  la  conducta  del  señor 
Maestrescuela  doctor  don  Juan  Biiltazar  Maziel  ha  sido  y  es 
irreprensible  por  cualquiera  respecto  que  se  considere  ••  •• 
Certificamos  también,  porque  nos  consta,  que  no  avaro  de  su 
esquisita  literatura  ha  procurado  difundir  sus  singulares  co- 
nocimientosen  el  clero,  tnnt(>en  las  materias  morales  y  dis- 
ciplina eclesiástica  como  on  la  historia  de  la  iglesia  y  orato- 
ria cristiana,  inclinándolo  al  buen  gusto  en  tan  importantes  y 
útiles  objetos.  A  este  fin  le  hemos  visto  cultivar  una  tertu- 
lia de  eclesiásticos,  los  mas  hábiles,  en  la  que  con  frecuen- 
cia se  trataba  de  todo  loque  podía  conducir  á  su  esclareci- 
miento, fi'anqueándoles  para  este  fin  su  abundante,  copiosa  y 
muy  esquisita  librería.  Luego  que  con  el  gobierr.o  del  obis- 
pado, en  que  lo  constituyó  id  Uustrisímo  señor  don  31anuel 
Antonio  de  la  Torre,  p(»rsu  asistencia  al  concilio  provincial 
de  la  Plata,  se  le  proporcionó  oca'-ion  de  escitar  al  clero,  al 
estudio  de  las  ciencias  propias  de  su  estado,  estableció  sema- 
nalmente  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  iíis  conferencias  mo- 
rales que  el  mismo  Maestrescuela  presidia,  y  de  las  que  re- 
sultaron muy  útiles  consecuencias  en  la  práctica,  é  iguales 
progresos  en  la  instrucción  de  sus  individuos.  .4si  mismo 
certificamos,  porque  nos  consta^  que  para  los  estudios  de  gra- 
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mática,  filosofía,  teolojia  y  cánones,  que  por  la  cspulsion  de 
los  Jesuilas  se  establecieron  en  el  Colejio  Real  de  San  Carlos, 
se  le  encargó  el  respectivo  reglamento  de  estas  facultades  y 
latinidad,  y  que  por  ser  notoria  su  inclinación  al  aprovecha- 
miento de  la  carrera  de  las  letras,  se  le  nombró  también 
por  Cancelario  para  celar,  la  observancia  de  los  mismos  es- 
tudios, propender  al  aprovechamiento  de  los  jóvenes  y  aten- 
der á  la  económica  dirección  de  ellos,  como  hasta  ahora  lo 
ha  practicado  sin  sueldo  ni  gratificación   alguna,  sin  que  sea 
de  estrañar  esta    circunstancia  cuando  es  igualmente  cons- 
tante á  todo  este  vecindario  su  desinterés  y  ejemplar  desape- 
go de  los  bienes  perecederos;  como  también  el  amor  y  bue- 
na acojida  que  han  hallado  en  su  buen  corazón  los  pobres 
miserables  que  han  llegado  á  valerse  de  su  protección,   no 
siendo  la  prenda  menos  apreciable  en  el  referido  Maestres- 
cuela el  aprecio,  estimación  y   respeto  que  profesaba  á  los 
jueces  y  ministros  reales,  ya  en  darles  el  lugar  que  les  cor- 
responde, ya  en  servirlos  en  las  continuadas  consultas  que  le 
han  hecho;  fiando  á  su  sabiduría  el  acierto  de  las  mas  arduas 
resoluciones  y  ya  desempeñando   con  el  mayor  lustre  la  di- 
rección de  sus  respectivos  juzgados.     La  fama  misma  que 
por  muchos  años  ha  corrida  en  todo  el  reino  de  un  sujeto 
de  tan  elevadas  prendas,  movió,  sin  duda,  á  los  señores  in- 
quisidores que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú, 
para  que  lo  nombrasen  Comisario  del  Santo  Oficio:  empleo 
que  habrá  desempeñado   á  satisfacción  de  aquel  Tribunal, 
cuando  lo  conserva  en  él  hasta  ahora,  después  demás  de 
quince  años  que  lo  ejerce.     Todo  lo  cual  certificamos,  ates- 
tamos y  aseguramos  como    dicho  moíu  propio  y  por  sola 
nuestra  libre  voluntad,  movidos  únicamente  por  el  estímulo 
y  amor  á  la  verdad» En  fé  de  lo  que,  firmamos  ante  el 
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infrascripto  Notario  mayor  de  la  Curia  Eclesiástica  de  este 
Obispado  y  bajo  su  signo.     En  Buenos  Aires  á  á4  dias  del 
raes  de  enero  de  1787.— Don  Miguel  José  de  Kiglos,  Digni- 
dad de  Arcediano  de  esta  Santa    Iglesia  Catedral  y  Comisario 
apastólico  sub-delegado   de  cruzada.     Don   Juan   Cayetano 
Fernandez  de  Agüero,  cura  1.  ®  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral.—Don  Vicente  de  Arroyo,  cura  2.  '^  de  dicha  iglesia.— 
Don  Joaquín  Sotelo,  cura  mas  antiguo  de  la  parroquia  de  San 
Nicolás. — Don  José  Hipólito  Ortega,  cura  2.  ^  de  dicha  igle 
sia.     Don  Francisco  Javier  Samudio,  cura  rector  de  Nuestra 
Señora  de  la  Piedad.     Maestro  Francisco  Antonio  de  Suero, 
cura  de  Monserrat.— Don  Nicolás  Fernandez,  cura  1.®    de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción.     Don  Alonso  de  los  Rios, 
cura  2. '^  déla  misma.     Maestro  Juan    Crisóstomo  Suero, 
sacristán  mayor  de   la   Concepción.     Beneficiado   Domingo 
Espinosa.     Don  Ignacio  Apolinar  de  la  Palma.     Don  Luis 
Chorroarin,  Prefecto  de  estudios  del  Real  Colejio  de  San  Car- 
los. Maestro  José  Antonio,  Beneficiado  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral.     Baltazar  Soroa,  sacristán  mayor  de  la  misma. 
Marcos  José  Salcedo,   capellán  del  Real  Hospital.     Don  Pe- 
dro Miguel  de  Araoz,  catedrático  de  filosofía  en  el  Real  Colé 
jio  de  San  Carlos.     Don  Juan  León  Ferragut,  cura  de  Mal- 
donado.     Don  Roque  lllescas^  Yice-Rector  del  Real  Colejio 
de  San  Carlos.     Pedro  Fernandez,  Pasante  del  Real  Colejio 
de  San  Carlos.     José  León  Planchón.     Eugenio  Cueli,  cape- 
llán de  coro  de  la  Catedral.     Simón  Bustamante,  teniente  de 
cura  de  la  parroquia  de  la  Piedad.     Don  Francisco  López, 
teniente  de  cura  déla  iglesia  Catedral.     Maestro,  Bartolomé 
Apolinar  Luquesi,  capellán   de  las  monjas  capuchinas.    Ante 
mi — Antonio  de  Herrera,  Notario  Mayor. 

Entre  los  veinticinco  sacerdotes  que  subscriben  este  do- 
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ciimenío  se  cuentan  once  curas  de  almas,  cuatro  profesores 
del  Colejio  de  San  Carlos,  incluyendo  su  Prefecto  el  doctor 
Chorroarin,  cuatro  empleados  en  el  servicio  de  la  iglesia  Ca- 
tedral; lo  que  prueba  que  l;i    parte  mas  notable  del  clero  se 
conmovió  en  vista  del  acto  arbitrario  de  que  era  víctima  uno 
desús  mas^ distinguidos  individuos.     Esta    honrosa  y  digna 
manifestación  del  clero  porteño,  (que  sobresalía  en  esta  Amé- 
rica Meridional  no  solo  por  su  literatura  sino  también  por  su 
virtud  y  su  celo  en  el  desempeño  de  sus  funciones ^se^un  lo  es- 
presa un  documento  contemporáneo  citado  varias  veces  en 
esta  noticia)   era  demasiado    elocuente    contra  la  conducta 
del  virey  para  que  este  la  dejase  correr  sin   tomar  medidas 
para   sofocarla   ó  desvirtuar  sus  necesarias  consecuencias. 
Por  eso  fué  qu?,  previa  consulta  desús  torpes  asesores  y  del 
Cabildo  eclesiástico,  dispuso  que  se  hiciese  pesquiza  y  averi- 
guación sobre  quiénes  eran  los  que   subscribían  el  testimonio 
que  queda  transcripto,   dilijencia  de  cuyo  desempeño  se  en- 
cargaron los  mismos  canónigos  paniaguados  con  el  virey  con- 
tra el  pobre  Maestrescuela,    desempeñándose  sin  sujeción  á 
las  reglas  observadas  en  tales  casos  y  sin  conseguir  masque 
la  ausencia  de  algunos  nombres  que  estaban  prontosá  figu- 
rar entre  los  individuos  que  hablan   abonado  espontánea- 
mente la  coBducta  y  la  virtud  del  doctor  Maziel. 

Esta  manifestación  espontánea  del  clero  de  Buenos  Ai- 
res fué  un  bálsamo  para  el  pobre  desterrado;  así  como  fué 
una  de  las  piezas  de  descargo  incluidas  por  Maziel  en  su  re- 
curso ante  la  persona  del  rey.  La  pluma  fecunda  del 
Maestrescuela  no  habia  descansado.  Apesar  de  sus  años,  de 
sus  dolencias,  de  la  amargura  moral  de  su  situación,  redactó 
y  puso  en  limpio  dentro  del  mismo  mes  de  su  prisión,  un  me- 
morial ai  Soberano,  pidiéndole  le  restituyese  á  su  iglesia  y  á 
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SUS  honores  resarciéndole  de  los  diños  y  perjuicios  que  le 
había  ocasionado  la  arbitrariedad  del  representante  dei  rey 
en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata.  Este  escrito  de  sesenta  y 
ocho  pajinas  in  folio  ms.  está  redactado  con  pulso,  sin  pre- 
cipitación ni  acritud  de  ánimo.  Sus  raciocinos  se  apoyan 
en  abundante  doctrina  legal  y  todo  él  tiende  á  demostrar 
que  no  ha  merecido  de  manera  alguna  la  pena  que  se  le  ha 
impuesto,  que  el  virey  no  era  su  juez  y  que  el  procedimiento 
de  este  es  tan  injusto  como  apasionado.  Es  notable  la  tem- 
planza genuina  que  coíiserva  el  sacerdote  ofendido,  queján- 
dose de  una  arbitrariedad  tan  irritante,  agravada  con  la  con- 
sideración de  los  respetos  con  que  siempre  se  habia  condu- 
cido con  el  primer,  majistrado.  «El  debió  tener  para  mi  la 
mas  favorable  pí-evencion  pues  tuve  el  honor  de  predicarle  en 
su  ptiblica  entrada,  cuyo  panegírico  fué  propiamente  sobre 
el  amor,  obediencia  y  respeto  que  se  le  debia  como  á  lugar- 
teniente de  V.  M.  y  por  lo  mismo  debia  juzgarme  muy  dis- 
tante del  espíritu  de  perturbación  de  la  paz  pública.» 

Para  dar  una  idea  de  la  forma  y  del  tono  dominante  en 
este  escrito,  copiaremos  parte  de  su  introducción  que  dice 
así:  Señor:  si  no  fuera' tan  acerba  la  tribulación  en  que  me 
hallo,  no  me  atreviera  á  arrojarme  á  vuestros  reales  pies  con 
la  ignominia  que  tanto  me  deshonra.  Yo  me  veo  repenti- 
namente espulsado  de  mi  iglesia,  donde  acababa  de  recibirla 
dignidad  de  Maestrescuela  á  que  V.  M.  se  ha  servido  ascen- 
derme desde  la  Majistral  que  habia  obtenido  por  espacio  d^^ 
diesisiete  anos.  Con  el  golpe  de  esta  separación  se  me  ha 
privado  del  cargo  de  comisario  del  Santo  Oficio  que  he  ejer- 
(ido  tantos  años  y  del  empleo  de  Cancelario  de  los  Ueales  Es- 
tudios de  gramática,  filosofía,  teología  y  sagrados  cánones 
que  se  establecieron  en  aquella  ciudad   bajo  ¡os  reglamentos 
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que  formé  y  he  cultivado  por  espacio  de  catorce  años  COD  la 
actividad  Y  acierto  que  demuestran  sus  copiosos  frutos. 

«Un  estrago  de  esta  naturaleza  fué  la  obra  de  un  mo- 
mento en  que  vuestro  virey  de  Buenos  Aires,  el  marqués  de 
Lorelo,  dispuso  desterrarme  sin  haber  precedido  antecedente 
alguno  capaz  de  influir  en  semejante  efecto,  ni  que  yo  hu- 
biese comprendido  que  se  trataba  de  venir  á  efectos  tan  fu- 
nestos, el  dia  11  del  presente  mes,  cuando  yo  reposaba  ente- 
ramente ajeno  de  la  borrasca  que  venia  sobre  mí,  y  siendo 
apenas  las  dos  y  media  de  la  tarde  me  despertó  el  criado  con 
la  noticia  de  que  una  tropa  de  granaderos  cerrada  la  puerta 
de  la  calle  se  habia  apostado  en  el  patio  y  corral  tomando  las 
avenidas  por  donde  temían  que  me  escapase,  y  que  un  capi- 
tán con  el  ayudante  y  mayor  se  encaminaban  á  mi  dormito- 
i'io  donde  entraron  al  mismo  tiempo  que  yo  me  incorporaba. 
La  actividad  de  su  obediencia  no  esperó  á  que  me  acabase  de 
Vestir  y  sobre  la  marcha  se  me  intimó  la  orden  de  vuestro 
virey  para  que  luego,  luego,  tomase  un  coche  que  estaba  á  la 
puerta  y  debia  conducirme  á  la  ribera  donde  ya  se  hallaba 
aparejada  la  embarcación  que  debia  transportarme,  espre- 
sando vuestro  virey  que  hibia  tomado  aquella  providencia 
por  parecerle  conveniente  á  vuestro  servicio  y  al  de  la  igle- 
sia. 

«En  la  misma  orden  ^e  prevenía,  entre  otras  cosas,  que 
si  yo  me  escusaba  ó  resistía  su  pronto  cumplimiento,  se  veri - 
íicase  á  viva  fuerza:  y  en  estos  términos  aunque  del  princi- 
pal comisionado  supe  que  semejante  resolución  no  la  auxi- 
liaba providencia^alguna  del  Tribunal  Eclesiástico  ni  menos 
dimanaba  de  algún  oücio  que  este  le  hubiese  pasado  para  su 
ejecución,  absteniéndí)se  aun  de  declarar  los  fueros  de  mi 
Fn:''u!r<  iümiiiidhl;  h]eü  que  cuii  la  protesta  de  atribuir  con 
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mi  silencio  la  autoridad  y  jurisdicción  que  se  abrogaba  vues- 
tro virey  en  aquel  modo  de  proceder  contra   mi,  me  allané, 
por  evitar  la  violencia  con  que  se  rae  conminaba,  a  todo  lo 
que  se  rae  prescribió,  entrando  en  el  coche  con  los  dos  oíi'^ 
cíales  que  para  hacer  raas  pública  mi  ignominia  me  condu- 
jeron sin  necesidad  por  la  pjaza  mayor  esí'oltado  de  la  tropa 
y  seguido  de  un  numeroso  pueblo  que  llamó  el  ruido  de  tan 
eslrano  procedimiento  y  llenó  la  plaza  de  jentes  no  menos 
consternadas  que  sorprendidas  con  un  espectáculo  nunca  vis- 
to que  hizo  verterá  todos  copiosas  lágrimas.     En  la  misma 
hora  y  cuando  apenas  serian  las  tres  de  la  tarde,  se  me  em- 
barcó acompañado  siempre  de  granaderos  en  una  pequeña 
huichilla  en  que  por  lo  estrecho  del  camarotillo  que  era/me- 
nor que  mi  cuerpo,  y  como  un  horno  caldeado  que  sedo  res- 
piraba fuego,  me  quedé  á  los  rayos  del  sol    recibiendo  por 
espacio  de  mas  de  tres  horas  que  tardé  en  hacerme  á  la  vela, 
todo  el  peso  de  su  caloren  lomas  ardiente  de  su  estación. 
«Tengo  por  de  mas  representar  á  V.  M.  cuánto  sufrí  en 
los  tres  diasque  duró  la  navegación.     Baste  decir  que  me 
hice  el  objeto  de  la  compasión  y  ternura  aun  de  los  mas  es- 
traños,  pues  no  hubo  corazón  en   tan  numeroso  pueblo  (es- 
oeptuando  el  de  vuestro  virey)  que  no  se  resintiese  al  consi- 
derar un  sacerdote  sexagenario  que  no  bien  convalescido  de 
un  insulto  de  gota  que  le  habia  embargado,   y  aun  tenia  en- 
torpecido el  uso  de  las  manos  y  de  ios  pies',  con  un  afecto  y 
fatiga  al  pecho  que  lo   agravaba  cualquiera  movimiento,  se 
veia  no  obstante  entregado  á  las  furiosas  olas  que  hacian  su 
juguete  de  \\  pequeña  barca,  y  tenia  que  sufrir  con  la  mayor 
ignominia  é  incomodidad  ios  rivosgos  y  j)ensiones  de  la^pri- 
mera  navegación  que  hacia.»  •  •  •  • 

Siete  me 
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ses  después,  en  í.  ^  de  setiembre  de  1787,  obtenía  nomplela 
justicia  como  se  vó  por  la  siguiente  nota  datada  en  San  Ilde- 
fonso y  firmada  por  el  ministro  don  Antonio  Porlier;  nota  en 
la  cual  se  coloca  á  costa  del  mas  débil  la  impunidad  del  mag- 
nate amparado  por  el  Monarca:  «Enterado  el  rey  do  cuan- 
to espone  usted  en  su  representación  de  51 'de  enero  próximo 
pasado  y  resultado  de  los  documentos  que  acompaña,  ha  re- 
suelto que  se  comunique  Ueal  Orden,  como  se  ejecuta  por 
fs  la  fecha,  al  vi  rey  deesas  provincias,  marqués  de  Loreto, 
tí  fin  de  que  reponga  a  usted  en  su  silla  inmedialamenle,  y  pre- 
vengo a  usted  (|ue  guarde  en  lo  sucesivo  la  veneración  y  res- 
peto al  vi  rey,  como  que  representa  la  persona  de  S.  M.  de 
cuya  Real  Orden  lo  participo  á  usted  para  su  intelijencia  y 
cumplimiento. '> 

Cuando  llegó  esta  satisfacción  al  Rio  de  la  Plata  ya  habia 
sucumbido  Mpziel  á  sus  eíifermedades  y  aflicciones  en  el  lu- 
gar de  su  destierro,  Esta  justicia  postuma  fué  mas  comple  - 
ía  todavía  algunos  años  después.  Los  sobrinos  del  doctor 
Maziel,  don  Juan  Manuel  y  doña  Juana  ¡representada  por  su 
marido  don  Nicolás  del  Campo)  entablaron  una  demanda 
contra  el  virey  Loreto  por  iiídemnizacion  de  daños  y  perjui- 
cios causados  á  su  tío  por  el  destierro  y  pérdida  de  sus  em- 
pleos. Esta  demanda  fué  tomada  en  consideración  por  el 
Juez  de  residencia  y  decretó  en  consecuencia  el  14  de  marzo 
de  1791:  — alisto  este  espediente  que  corre  en  dicha  deman- 
da y  se  obró  con  motivo  de  la  separación  del  doctor  don  Mi- 
guel José  de  Riglos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  ejercía 
en  sede  vacante,  á  cuya  separación  se  (.'i>uso  el  referido  Maes- 
trescuela Maziel  y  cuyos  dictámenes  dados  en  los  referidos 
Cabilclos  que  se  celebraron  en  L2  y  20  de  diciembre  de  178G, 
fueren  la  principal  causa  en  ijue  se  funda  el  Asesor  jjie  era 
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entonces  don  Miguel  Sánchez  Moscoso,   para  aconsejar  su 
ílcísüerro  y  confiscación,  sin  reparar  que  en  oponerse  el  doc- 
tor Maziel  ú  la  separación  del  doctor  Uiglos  con  fundamento 
o  sin  él  no  Lacia  mas  (pie  usar  de  su  derecho  hahlando  como 
le  correspondía  en  su  Cahildo;  teniendo  presente  que  el  dic- 
tamen del  Asesor  se  halla  ya  por  incidencia  reprobado  y  cas- 
tigado por  S.  M.  en  la  Real  cédula  que  obra  en  estos  autos  y 
que  en  los  mismos  se  halla  la  lleal  orden  de  1.  ^  de  setiem- 
bre de  1787  comunicada  por  el  señor  Portier  para  la  repo- 
sición á  su  silla  í'el  dicho  doctor  Maziel,  la  que  no  pudo  veri- 
ficarse por  haher  ija  fallccAíh  cuando  llegó  ¿i  este  coníinente: 
Declaro  que  debo  determinar  y  determino  que  conforme  á 
dicha  Ueal  (H'den  y  a  fin  de  rcsliluir  en  el  modo  posible  el  ho- 
nor y  buen  nombre   al  espresado  Maestrescuela  cuya  fama  y 
reputación  debió  padecer  é  igualmente  su  sagrada  ¡ersona  en 
el  injusto  e  indebido  destierro  que  sufrid,  se  trasladen  sus  hue- 
sos desde  Montevideo  donde  se  hallan,  á  Buenos  Aires,  donde 
se  le  haga  el  entierro  y  honrasque  como  á  tal  Maestrescuela 
lecorres[)ondia,  todo  á  esj^ensas  del  marqués  de  Loreto  e:i 
que  le  condeno  con  las  costas  de  esta  cansa,  y  á  mas  en  dos 
mil  pesos  por  razón  de  daños  y  perjuicios,  los  cuales  adjudico 
á  don  Juan  Manuel  Maziel  y  don  Nicolás  del  Cam[)();  y  mando 
qu¿  de  esta  determinación  se  pase  c<'>pia   testimoniada   con 
los  oficios  correspondientes  al  exnio.   señor  virey   actual,  al 
Reverendo  obispo  y  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa 
Iglesia,  a  fia  de    que  teniéndolo  entendido  se  sirvan  por  su 
pu'te,  con  stis  facultades  <|ue  le  coFiipete  á  cada  mío,  coaílyu- 
var  á  que  Se  verifi  pie  esta  mi  provisión  y  auto  definitivo,  por 
el  cual  así  lo  declaro,  proveo  y  mando  y  firmo  — Don  Victo- 
riano Vi  liaba: 

El  consejo  de  indias  puso  el  sello  á  la  justicia  reparado- 
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ra  aunque  tardía,  consc^'^irHla  por  los  (leudos  de  Moziel,  espi- 
diendo en  10  de  nnviemhre  de  ITíMln  sentencia  siguiente; 
YisIoslo3  autos  por  los  señorón  del  Real  y  Supremo  Consejo 
de  Indias  en  la  sala  de  justieia  ílij<M^)n:  que  por  lo  que  do 
ellos  resulta  y  d  fin  de  mndicar  en  el  modo  po.úble  el  honor  y 
buen  nombre  del  dador  don  Juan  fíallamr  Ma/Acl,  'Maestres- 
cuela  de  la  Coledral  de  Buenos  Aires  cuya  fama  y  reputación 
padeció  igualmente  que  su  persona  en  el  injusto  e  indebido  de»- 
[ierro  (jue  sufrió;  debion  de  mandar  y  m.nv.ljron  que  ya  que 
no  pueda  ser  restituido  á  su  iglesia  con  la  projia  satis facion 
que  desvaneciese  el  escándalo  qne  habir  causada  en  Buenos 
Aires,  corno  lo  previno  S.  M.  en  Real  Orden  de  {.'^  ele  setiem- 
bre de  17.  7  d'rijidaal  Marques  de  Loreto  desaprobándole  en 
tei  amenté  las  \^rovid€ncias  que  habia  lomado  contra  dicho  Ma- 
ziel,  por  haber  fallecido  este  prebendado  al  recibo  de  aquella 
determinación,  se  le  hagan  en  su  iglesia  Catedral  las  honras  y 
exequias  que  á  su  carácter  y  dignidad  le  correspondan,  dejando 
al  arbitrio  de  su  sobrino  don  Juan  Monuel  Maiiel  la  exhuma- 
ción y  traslación  de  los  huesos  de  su  difunto  lio  a  Buenos 
Aires,  lodo  despensas  del  Marques  de  Loreto,  siempre  que  no 
exeda  ei  costo  de  los  500  pesos  regulados  por  el  Juez  de  Kesi- 
deneia  para  el  efecto,  en  ios  que  se  le  condena  á  dicho  Mar- 
qués y  ea  lasenslar,  de  esta  instancia  y  la  anterior,  y  ademas» 
por  razón  de  dafios  y  perjuicios  en  la  cantidad  '!e  dos  mil  pe- 
sos, los  cuales  se  adjudican  uiiicamcnte  á  don  Juan  ManuL-l 
Sía^iel,  *á  cuyo  nombre  solo  se  ha  seguido  esta  segun- 
da instancia  y  se  le  reserva  al  espresado  Marqués  en  (ie- 
reeíio  contra  el  Asesor  y  demás  que  le  convenga.  De- 
clarándose como  se  declara  que  las  espresiones  contenidas 
en  los  escritos  del  doctor  don  Juan  Baltazar  Maziel  no  per- 
judican  al  lionfir  y  conducía  dJ  Mar<iués  de  Loreto:  asi  la 
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acordaron,    mandaron  y   rubricaron  en  J\3adi'id,   ele,  etc. 

Estas  solemnes  reparaciones  déla  injuslicia  del  virey 
Loreto,  lavaron  completamente  la  memoria  del  doctor  Ma- 
ziel,  con  satisfacción  de  sus  nu'uerosos  admiradores.  Pero, 
'^s  sentencias  de  los  tribunales  no  son  tan  elocuentes  á  este 
respecto  como  las  demostraciones  de  sentimiento  que  hizo  ei 
pueblo  de  Buenos  Aires,  por  Ja  pérdida  de  su  sabio  favorito 
asLcomo  no  pudo  pronunciarse  sobre  los  restos  del  espalda- 
do  una  oración  fúnebre  mas  patética  que  la  conteiíida  en  el 
siguiente  párrafo  de  carta  escrita  desde  Romj  (i5)  per  el  P. 
Iturrialsaber  la  desaparición  eterna  de  su  paisano  y  amigo: 
*  Con  razón  se  persuadió  usted  que  rae  seria  sensibilísimo  el 
motivo  de  su  apreciable  correspondencia,  pues  de  toda  la 
America  no  podia  venirme  noticia  mas  infausta  que  la  mu"?*- 

to  de  mi  venerado  y  amado  paisano  el  doctor  Maziel Su 

muerte  ha  sido  una  pérdida  pública  en  ese  virei nato  donde 
d«*ja  un  vacio  que  no  podra  llenarse.  Yo  con  la  carta  de  usted 
en  la  mano  y  oprimido  del  mas  vehemente  dolor  entré  en  la 
ijleda  de  San  Carlos,  donde  tributé  á  su  memoria  oraciones, 
lágrimas  ^  cuanto  es  natural  íi  una  separación  tan  dolorosa, 
eterna,  de  un  amigo  que  yo  amaba  tiermsimamente,  que  apre- 
ciaba por  sus  grandes  méritos,  cuyo  destierro  nos  igualó\cn  la 
suerte  y  que  analmente  pierdo  para  siempre.  Alli  mismo  re- 
pella lo  que  del  gran  Trasibulo  escribió  Gornelio  Nepote,  y 
será  el  epitaüo  que  mientras  yo  viva  tendrá  indeleble  en  mi 
corazón  — Si  per  se  virtus  sine  fortuna  pondera nda  sil,  dubi- 
to,  an  hunc  piimum  omnium  ponam.  lili  sine  dubio  nemi- 
iiem  proefero  fide,  conslantia,  magnitudine  animi,  in  patriam 
íimorcj» 

lia  sido  tarea  mas  laboriosa  de  lo  (iue  parece  el  reunir 

14.  En  la  carta  de  donde  cita  tomado  el  epigrafe. 
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estas  cortas  noticias  sobre  la  persona  del  primer  cancelnr  - 
de  nuestros  estudios  públicos,  por  hallarse  dieniinadas  en 
manuscritos  de  insípida  lectura  y  en  documentos  raros.  Pe- 
ro mas  arduo  que  narrar  la  \ida  del  hombre  seria  el  juzgar 
de  la  inteligencia  y  del  estilo  del  escritor,  ahora  que  el  tiem- 
po ha  descolorido  las  materias  que  trató  y  qiie  los  copistu^ 
distraídos  han  adulterado  en  mucho  el  fondo  y  la  forma  del 
pensamiento. 

Giipole  áMaziel  una  mala  época.  Las  letras  españolas 
habían  caído  en  un  abatimiento  completo,  del  cual  no  co- 
menzaron á  levantarse  hasta  fines  del  reinado  de  Carlos  III, 
á  consecuencia  de  las  hábiles  reformas  que  introdujo  este 
monarca  en  las  Universidades  y  Seminarios.  El  mal  gusto 
afeaba  todas  las  producciones.  La  poesía  era  gongóríca:  el 
estilo  de  los  prosadores,  culto;  la  elocuencia  del  pulpito  ge- 
rundiana; ven  general,  casi  no  tenia  la  razón  otro  teatro  en 
que  campear  que  el  que  la  ofrecían  las  disputas  sobre  casos  y 
conflictos  de  conciencia,  buscados  con  esquisita  y  trivial  sa- 
gacidad. 

Si  este  era  el  estado  de  la  literatura  en  la  Europa  cas- 
tellana en  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XVllI, en  América 
era  mil  veces  mas  lamentable,  en  razón  de  que  los  discípulos 
exajeran  y  agrandan  siempre  los  defectos  de  los  maestros.  (14j 
Ih,  El  doctor  don  Juan  de  Espinosa  Medrano,  catedrálico  de  arles  y 
sagrada  teología  en  el  seminario  de  San  Antonio  el  mayor  del  Perú,  im- 
primió en  Lima  en  Í69U,  un  libro  en  defensa  de  Gongora,  ü  quien  Pama 
repetidas  veces,  Homero^  Virgilio  Español,  Es  un  libro  que  rivaliza  en 
amor  al  culteramismo  con  el  de  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio  de  Gracian. 
El  doctor  don  Juan  de  Espinosa  y  Mediano  era  natural  y  canónigo  del 
Cuzco.  El  autor  del  poema  "Lima  Fundada",  en  el  canto  7.  ®  le  consa- 
gra los  dos  siguientes  versos  en  la  octava  127: 

del  helicón  peruano  alto  discreto 
Apolo,  de  sus  musas  aplaudido. 


oís  la  revista  de  buenos  aires. 

xVqudlas  capitales  que  poseían  Universidades  e  imprentas 
capaces  de  producir  libros,  nodieron  á  luz  uno  solo  que  rae- 
rezca  reimprimirse  hoy,  á  esepeion  de  algunas  cr^óuicas  en 
las  cuales  lo  esencial  no  es  la  forma  sino  la  copia  y  la  veraci- 
dad de  los  hechos.  Y  esto  es  tanto  mas  sensible  cuanto  que 
los  escritores  americanos,  aunque  envueltos  en  la  oscuridad 
de  su  tiempo,  se  mostraron  dotados  de  clarísimo  talento  y 
tan  sedientos  de  saber  que  pasman  coii  el  caudal  de  erudi- 
ción que  desatan  en  las  riotas  marginales  de  sus  infolios. 

Tenemos  un  profundo  respeto  |)or  osos  talentos  malo 
grados,  ycí)ntenemos,  como  auna  mala  tentación,  la  sonrisa 
que  aveces  nos  provoca  la  serie(!ad  con  que  se  entregan  á 
indagaciones  esca!)ro&as  y  completamente  estériles.  iVhora 
mismo  tenemos  á  la  vista  una  larguísima  disertación  escrita 
en  Buenos  Aires,  cuajada  de  autoridades,  contraída  á  ilustrar 
el  uso  de  los  Doseles  en  los  templos  desde  la  edad  de  Salomón 
hasta  la  época  de  nuestros  vi  reyes.  Este  asunto  tan  trivial 
según  nuestras  actuales  ideas,  era  de  la  mayor  importancia  y 
del  interés  mas  vivo,  porque  á  nada  menos  se  refiere  que  á 
la  coíistante  pugna  en  que  vivían  en  las  colonias  las  autori- 
dades civil  y  eclesiástica,  sin  cederse  en  un  ápice  en  puntos 
de  ceremonial  y  etiqueta.  Si  esa  disertai  ion  hubiese  alcan- 
zado el  honor  de  la  imprenta,  correría  en  la  Biblioteca  rwva 
de  Nicídas  Antonio  al  lado  por  ejemplo,  de  la  obra  de  Pinelo 
sobre  los  '  ^ velos  anliijuos  y  modernos  en  el  rostro  íde  las  aiu- 
geres,"  pasjDo  de  trabajo  y  cúmulo  estupendo  de  citas. 

Derivados  de  idéntica  fuente,  los  escritos  del  doctor  Ma- 
ziel  tienen  los  mismos  \ icios  y  calidades  que  aquellos,  y  fuera 
de  la  satisfacci(>n  del  amor  pnqjio  que  esperimcntariamos.al 
verlos  consignados  en  algún  herbario  bibliográfico,  no  sabe- 
mos si  tiene  razón  el  doctor  Funes  cuando  se  duele  de  que 
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por  falta  de  imprenta  se  hayan  perdido  para  las  letras  ameri- 
canas. (15J  Cuando  en  otro  liemix)  nos  sallaban  á  la  vista  es- 
tas palabras  del  Ensayo,  nn^  asociábamos  al  sentimiento  del 
historiador  argentinc»,  creyendo  qne  nunca  pesaríamos  en 
nuestras  projiias  manos  esos  tesoros  do  la  literatiira  patria. 
Pero  creciendo  con  Ins  años  la  paciencia  y  la  cnriosirlad  por 
el  pasado  remato,  hemos  desenterrado  de  entre  el  polvo 
cuanto  produjo  la  pluma  de  Mnziel  salvado  con  amor  y  afán 
por  un  admirador  de  su  fama.  En  presencia  del  hallazgo  po- 
demos decir  ({uc  el  ilustre  discípulo  de  los  jesíiitas  de  Mon- 
serrat,  era  antes  que  nada,  un  teólogo;  (|ue  ^u  erudición 
ahogaba  las  mas  veces  la  libertad  de  su  propio  juicio,  y  ({ue, 
desligado  de  la  resj/onsabilidad  inmediata  que  impone  la  le- 
tra de  molde  alus  autores,  castigaba  poco  la  dicción  veles- 
tilo  y  menos  aun  so  curaba  de  la  elegancia  de  la  forma.  Sir- 
va, sin  embargo  para  su  descargo  la  consideración  de  que  la 
materia  de  sus  tr.;)])ajos  no  era  en  jcneral  de  las  que  mas  se 
prestan  para  lucir  las  galas  de  escritor  y  los  colores  de  la  fan  - 
íisia.  Su  talento  ó  instrucción  estaban  de  preferencia  al  ser- 
vicio de  las  dudas  de  h  conciencia  y  de  los  conflictos  déla 
autoridad  ecíesiástica  Cí)n  la  civil.  No  hay  inteligencia  bas- 
tante rica  para  vestirla  desnudez  de  ciertos  asuntos.  Agu- 
deza do  injenio  y  destreza  de  argumentación  eran  las  prime- 
ra;? calidades  d(!  que  debia  dar  pruebas  el  casuista:  en  una  y 
otro  descollaba  al  residver  las  cuestiones  (pie  se  le  sometían. 
Sirva  S( do  un  ejemplo  para  dar  muestra  de  ia  naturaleza  de 
esas  cues  ti  (mes. 

En  una  campana  contra  los  pampas  se  habia  capturado 
ima  indiecita  que  á  poco  tiemjK)  manifestó  inclinarse  á  seguir 
nuestra  religión  y  á  admitir  el  bautismo.     Existía   también 

15.    T.  3.  ®  p.  361. 
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entro  aquellos  salvajes  una  Diña  blanca  y  católica.  La  ma 
(li'c  de  la  primera  reclamaba  con  urgencia  á  su  hija  ofrecien- 
do por  esta  la  devolución  de  la  cautiva.  A  su  vez  los  padres 
déla  niña  cristiana  apremiaban  á  las  autaridades  para  que 
verificase  el  cange.  La  voz  de  la  naturaleza  no  fué  bastante 
{'locu(  níe  para  desidir  á  ios  jueces  desde  que  llegaron  ú  com- 
prender que  liabia  de  por  medio  un  caso  de  conciencia,  y  ape- 
laron á  ía  opinión  délos  tealogos  á  quienes  interesó  la  no- 
vedad de  la  materia.  Comenzóse  [)or  ponerá  contribución 
la  ciencia  de  los  PP.  del  oratorio  de  la  ciudad  de  Lima,  y 
fiíese  que  no  lograron  estos  satisfacer  con  su  voto  oque  se 
(;i;i>o  abundar  en  antecedentes  para  resolver  con  mayor 
acierto,  consultóse  también  al  doctor  Maziel,  y  este  escribió 
enloiues  una  disertación  para  demostrar  que  no  era  lícito 
devolver  la  india  cristiana  por  el  interés  de  rescatar  1;»  cau- 
tiva española.  En  esta  materia  dudosa,  decía  nuestro  teó- 
logo, a!  disentir  de  la  opinión  de  los  Reverendos  de  Lima, 
de!)o  seguirse  el  camino  mas  seguro  para  la  salvación  de  aque- 
llas dos  almas.  La  sangre  y  las  [)rimeras  impresiones  hacen 
difícil  que  la  que  fué  católica  desde  el  nacerse  desvie  de  su 
creencia,  mientras  que  devuelta  al  seno  del  desierto  está  es- 
puesta la  india  tierna  á  caer  de  nuevo  cu  los  errores  de  la 
idolatría. 

Sin  embargo,  el  doctoi*  Maziel  que  se  rosaba  co,n  los 
magnates,  sirvió  mas  de  una  vez  con  su  pluma  intereses  pu- 
ramente mundanos.  Cediendo  á  las  instancias  de  uno  de 
aquellos,  V  que  suponemos  fuese  el  ilustrado  intendente 
Paula  Sanz,  escribió  una  especie  de  alegeto  de  bien  probado 
en  defensa  del  ministro  de  las  colonias  don  José  de  Calvez. 
En  esta  vez  el  argentino  Maziel  entró  en  justa  académica  con 
el  peruano  Baquijano,  celebridad  política  y  literaria  de  la 
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constelación  limeña,  y  asi  es  que  se  le  ñola  que  prepara  la 
lanza  con  3:Bayor  cuidado  que  de  costumbre  y  embraza  la  i  <> 
déla  como  para  resistir  á  golpes  diestros. 

Es  el  caso,  que  entre  las  fiestas  con  que  la  ceremoniosa 
capital  de  Lima  obsequiaba  á  todo  virey  recién  llegado,  no 
era  la  menos  de  cajón  la  que  le  ofrecía  la  Universidad  del  se- 
ñor San  Marcos,  con  muchos  discursos  en  prosa  culti-Iatina, 
que  no  era  latina  ni  culta, y  en  muchísimos  renglones  rimados, 
gongóricos  todos  ellos  cuando  no  eran  completamente  insul- 
sos ó  vacíos.  El  virey  don  Agustín  Jauregui  y  Aldecoa,  era 
la  victima  de  aquella  palaciega  literatura  doctoral,  el  27  de 
agosto  de  1781,  y  fué  aquella  la  ocasión  y  el  día  aprovecha- 
dos por  el  doctor  don  José  Baquíjano  y  Carrillo  para  pronun- 
ciar una /'a??iosa  arenga  (16)  en  que  dio  desahogoá  su  mala 
voluntad  hacia  el  mencionado  Galvez  acusándole  de  ser  im- 
placable enemigo  de  los  americanos  y  de  haber  provocadocon^ 
sus  medidas  económicas  y  administrativas  la  sublevación  de 
los  indijenas  del  alto  Perú.  La  refutación  d-í  estos  cargos  es 
el  asunto  del  papel  de  Maziel  á  que  venimos  reüriéndonos  y 
cuyo  título  es:  ^^Reflexiones  sobre  le  famosa  arenga  que  se 
pronunció  en  Lima  por  un  individuo  de  la  Universidad  de  San 
Marcos  con  ocasión  del  recibimiento  que  hizo  dicha  Universi- 
dad d  sil  virey  el  Exmo.  Señor  don  Aguslin  de  Jauregui  y  Al- 
decoa, etc.  (17j 

16.  Se  imprimió;  pero  no  la  conocemos.  Baqaijano,  conde  de  Vista 
Florida,  es  une  de  las  glorias  literarias  de!  Perú.  Escribió  en  el  Mercurio 
Peruano  bajo  el  nombre  arcádico  de  Geptralio.  En  ISl*]  fué  nombrado 
miembro  del  Supremo  Consejo  de  Estado,  y  pasó  h  España  en  donde  se 
apegó  al  partido  absoluto  de  Fernando  Vil.  Fué  protector  de  nuestro 
célebre  compatriota  don  J.  A.  Miralla. 

17»  Manuscrito  de  122  pájs.  in  fol. 
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Este  papel  difuso  como  es,  puede  consulíarse  con  apro- 
vechamienlo,  porque  aunque  no  trate  á  fondo  ninguna  délas 
arduas  cuestiones  suscitadas  por  el  agudo  limeño,  da  idea  de 
los  intereses  eneonlrrfdos  que  existían  entre  unas  y  otras  de 
las  secciones  americanas,  y  que  la  política  metropolitana  no 
hahia  sabido  armonizar  como  era  fácil.  Descubre  bien  cla- 
ro que  el  Perü  habia  tomado  á  mal  la  creación  del  vireinato 
de  Buenos  Aires,  cuya  cédula  ereccional  firmada  por  Calvez 
en  8  de  agosto  de  1776,  le  segregaba  del  coloso  territorial  que 
se  estendia  desde  el  Amazonas  hasta  el  Plata.  Maziel  dá  á 
entender  que  el  despecho  de  la  limitación  del  poder  é  in- 
fluencia del  Perú,  es  la  pasión  que  inspira  al  detractor  del 
Ministro,  y  con  este  motivo  enumera  las  causas  secretas  y  cu- 
riosas que  produjeron  el  grave  alzamiento  deTupac-Amarú, 
suministrando  al  mismo  tiempo  datos  estadísticos  preciosos  y 
poco  conocidos,  aun  después  déla  reciente  aparición  déla 
historia  del  Ueinado  de  Círlo^  III,  (19)  sobre  la  riqueza  mal 
habida  de  Urs  curas  y  de  los  corregidores,  y  sobre  el  aiiultado 
monto  dejas  contribuciones  que  estas  tenaces  sangujas,  como 
las  llamarla  Martínez  (lela  Uusa,  imponían  al  sudor  de  sus 
infelices  subordinados.  Porvia  de  episodio  y  como  prueba 
de  la  cabida  que  lograhan  los  americanos  en  los  altos  em[)leos 
del  gobierno  colonial,  hace  el  autor  un  merecido  elogio  de 
iniestro  escelente  virey  y  scMÍetiene  en  1 1  enumeración  de  sus 
merecimientos  y  de  sus  servicios  á  la  patria. 

i9.  Por  don  Anlouio  Ferreí-  del  Rio,  Madrid  1856,  li  vs. 

Instrucciones  particulares  dadas  al  virey  de  fíuenus  Aires  marqués 
de  Loreio  para,  su  gobierno. — O  de  febrero  de  ilolx» 

Art.  6.  '^     Si  loque  Dios  no  permita  hubiere  enU'e  vos  y  los  pre- 
lados de  esos  reinos  algunas  discordias  ó  diferencias,  os  encargo  mucho 
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El  doctor  Maziel  no  era  indcferente  a  los  encantos  de  la 
poesía,  y  aunque  no  hacia  profesión  de  poeta,  como  él  mismo 
lo  dijo  con  ocasión  desús  sonetos  á  Lnreto,  liabiacaido  en  la 
tentación  de  rimar  toda  vez  que  exitaron  en  el  el  sentimiento 
de  la  alabanza  los  hechos  de  personajes  notables  (20)  Podemos 
decir  que  le  hemos  sorprendido  infraganli,  pues  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  poseemos,  una  pequeña  colección  de  sus 
versos  escritos  en  loor  de  obispos  y  vi  reyes.  La  gloria  de 
Cevallos  fué  su  fuente  mas  fecunda  de  inspiración.  Liras, 
canciones  y  sonetas  salieron  de  su  pluma  al  presentarse  en 
su  capital  el  primer  virey  del  Ilio  de  la  Plata  después  de  las 


que  tengáis  con  ellos  macha  conformidad,  y  la  buena  correspondencia  que 
conviene,  de  manera  que  procurando  todos  un  fin  y  ayudándose  para  al- 
canzarle la  una  jurisdicción  á  la  olra,  resulten  los  buenos  efectos  que  espe- 
ro, y  para  ello  procurareis  que  tengan  la  misma  correspondencia  entre  sí 
los  «nos  preladas  con  los  otros,  los  seculares  inferiores  con  los  eciesiásli- 
cos,  y  para  que  esta  paz  y  conformidad  sea  entre  todos  mas  cierta  y  segura, 
y  tenga  mejores  fundamentos,  cuando  algún  clérigo  ó  relij loso  causare  es- 
cándalo ó  procediese  de  manera  que  de  su  existencia  en  aquellas  parles  re- 
sulte ó  puedo  resultar  inconvenientes,  escribiréis  ó  llamareis  a  su  prelado  y 
tratareis  con  él  del  exeso  que  entendiereis  de  tal  clérigo  6  relijioso,  y  con 
su  benepiácilo  le  bareis  embarcar  y  que  venga  á  estos  reinos,  pareciendo 
fi  entrambos  que  no  hay  otro  remedio:  y  si  alguno  délos  otros  Prelados 
eclesiásticos,  causare  iufjuielud  en  la  tierra  ó  la  tuviere  con  voso  impidiere 
el  cnniplimienlo  de  lo  que  esta  proveído  y  ordenado,  lo  procurareis  reme- 
diar sin  escándalo,  y  uo  pudiendo,  no  daréis  lugar  á  que  lo  haya,  sino  en- 
treteniéndole cuünlo  mejor  fuere  posible,  me  avisareis  muy  particularmen- 
te y  con  recaudos  ciertos  de  la  calidad  y  circunstancias  del  caso  y  de  lo  que 
para  su  remedio  puedo  y  debo  proveer, 

20.  Entre  los  papeles  que  quedaron  á  su  fallecimiento  aparece  inventa- 
riado un  legajo  de  poesias  manuscritas,  con  otros  borradores  de  producio- 
nes  en  prosa. 
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rápidas  victorias  que  alcanzó  sobre  los  portugueses  en  Santa 
Catalina  y  en  la  Colonia  del  Sacramento.  Estas  conposi- 
ciones no  dan  asidero  á  un  examen  critico:  son  nada  mas 
que  decentes  vulgaridades.  La  única  que  merezca,  talvez, 
salvarse  del  olvido  es  la  siguiente," que  encierra  una  inocente 
reminiscencia  clásica  y  que  probablemente  no  es  ni  siquiera 
una  imitación  directa  del  autor  de  la  Eneida: 

Se  consuela  á  los  portugueses  vencidos  por  el  Exmo. 
Don  Pedro  Cevallos. 

soNEro. 

4 

Cuando  el  invicto  Eneas  vio  rendido 
Al  joven  Lauso  que  á  sus  pies  postrado. 
Sintiendo  de  su  suerte  el  fatal  hado 
Maldice  el  polvo  que  mordió  rendido; 

No  te  aflijas,  le  dijo  condolido, 
Por  ser  despojo  de  mi  brazo  airado, 
Que  el  mayor  timbre  de  tu  orgullo  osado 
Es  ser  mi  espada  Ja  que  asi  te  ha  herido. 

Tal  es  ¡oh  generosos  lusitanos! 
La  gloria  que  releva  vuestra  caida, 
Guando  del  gran  Cevallos  sois  trofeo; 

Pues  mucho  gana  quien  se  rinde  á  manos 
De  este  hijo  de  Minerva  que  la  Egida 
Blandió  mejor  que  Ulises  y  Teseo. 

El  doctor  Maziel  murió  cristianamente  y  con  varonil 
entereza.  Pocab'¡horas  antes  de  espirar,  dirijiéndose  á  un 
don  José  Ensebio  González,  le  dijo;  «compadre,  alcánce- 
me usted  ese  Cristo  que  le  quiero  ver  la  cara.»  Habiéndo- 
selo alcanzado,  le  tomó  en  sus  manos  y  comenzó  á  dirijirle 
una  «esclamacion  tan  tierna/»,  que  según  el  mismo  testigo  se 
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vio  obligado  á  salir  del  aposento  á  llorar  fuera  porque  no 
pudo  contenerse  al  escuchar  al  que  fué  elocuente  basta  el  ul- 
timo instante  de  su  vida. 

El  desamparo  y  disfavor  que  rodearon  los  últimos  mo- 
mentos del  infortunado  doctor  Maziel,  permitieron  que  la 
acción  fiscal,  siempre  codiciosa,  interviniese  en  la  sucesión 
de  los  bienes  dejados  por  aquel  canónigo  que  pasaba  por 
hombre  rico.  Invocando  la  real  cédula  de  27  de  abril  de 
1784,  el  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la  ciudad  de 
San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  procedió  á  hacer  in- 
ventario de  los  bienes  que  encontró  en  la  casa  mortuoria, 
previo  juramento  de  no  ocultación  exijido  al  sobrino  del 
doctor  Maziel,  don  Nicolás  del  Campo,  en  cuyos  brazos  habia 
espirado. 

Este  deudo  tan  cercano  del  sacerdote  á  quien  se  preten- 
día espoliar,  alegó  judicialmente  que  su  tio  habia  fallecido 
bajo  tastamenló  y  no  ab-intestato,  puesto  que  le  habia  de- 
jado un  poder  en  toda  ft)rma  pata  estender  sus  últimas  vo- 
luntades. Pero,  la  prevención  que  desde  lo  mas  alto  del  po- 
der colonial  pesaba  ann  sobre  la  memoria  del  ilustre  perse- 
guido, inclinó  en  contra  de  las  justas  pretensiones  de  don 
Nicolás  del  Campo,  la  vara  de  la  justicia,  y  fué  declarado  que 
el  Juzgado  de  Difuntos  entendiese  en  el  inventario  y  custodia 
délos  bienes  en  litijio. 

Fué  este,  largo  y  enmarañado,  llegando  á  componer  una 
monlaña  de  autosy  de  cuadernos  acompañados  que  se  con- 
servan todavía  fuera  de  la  escribanía  donde  debieran  estar 
protocolizados.  El  fisco  por  una  parle  y  por  otra  ti  men- 
cionado sobrino  polilico,  del  Campo,  esposo  de  doña  Juana 
Maziel,  ya  eran  bastantes  para  alimentar  la  lilis.  Pero  á 
parte  de  estos,  sobrevinieron  otros  pretendientes  á  la  partí- 
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cipaciojí  en  los  bienes  inventariados  alegando  mejor  derecho. 
Entre  estos  iigiira  en  primera  lined  don  Juan  Manuel  Maziel, 
hijo  de  don  Joaquii),  hermano  del  can<')n¡gü,  y  vecino  déla 
ciudad  de  Santa  Fó.  Diez  años  después  de  la  muerte  de  Ma- 
ziel todavía  (hiraha  el  asueto  de  su  testamentaria. 

La  parte  mas  valiosa  de  esosMenes  era  una  pequeña  ca- 
sa que  á  espaldas  de  la  iglesia  Catedral  le  habia  edificado  en 
terreno  de  19  y  dos  tercias  va  ras  de  fren  te  y  5o  de  fondo  y  con 
8  habitaciones,  la  señora  doña  JuanaFrancisca  Basurco,  en  re 
compensa  de  los  servicios  qna  habia  prestado  á  esta  señora, 
como  abogado,  en  la  defensa  de  una  causa  que  sostenía  con  el 
hospital  de  padres  Berlemilas. 

En  esta  casa  vivia  el  doctor  Maziel  cuando  fué  desterra- 
do.  Entremos  á  ella,  y  á  favor  de  lo  que  consta  en  los  inven- 
tarios judiciales,  de<!uzcamos  cuál  era  el  ajuar  de  un  cañó 
nigo  de  campanillas,  en  los  tiempos  del  diezmo  y  del  antiguo 
réjimen. 

Los  muebles  eran  de  madera  de  Jacaranda  y  de  pié  de 
cabra,  de  h)s  que  actualmente  se  buscan  con  empeño  por  los 
adinerados  de  buen  gusto.  Una  ílocena  de  siUas  de  esta  ma- 
dera circuian  eí  estrado  de  la  sala,  y  arrima/Ir,  á  una  de  Ll. 
paredes  lucia  sus  dos  (spej»iS  de  los  tapas  una  papeh  ra 
de  dos  cuerpos,  cmbelleciihis  c(m  j)rolijos  tallados  de  la  pro- 
pia madera  del  hermoso  mueble.  Una  mesa  de  la  misma 
íarailia  artística  de  las  sillas  y  del  escaparate,  ocupaba  el  cen- 
tro de  esta  habitación  de  n'cibo,  A  esa  mesa  se  sentaba 
probablemeiite,  (1  sabio  dueño  de  la  casa,  para  esí'ribir,  ó 
leer  sus  libros  con  comodidad.  Por  entre  la  puerta  que  sp- 
paraba  la  pieza  principal  del  dormitorio,  se  vela  á  media  luz 
una  cuja  de  pilares  torneados,  de  pies  de   sátiro,  de  testera 
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amplia,  y  tallada  en  todos  sus  conlornos,  colgada  con  tela  de 
damasco  amarillo. 

A  ia  parte  alia  de  las  paredes  de  estas  dos  habitaciones, 
se  veian  sutripendidos,  en  perfecta  verticalidad  y  verdadera- 
mente colgados,  cuatro  cuadros,  dentro  de  cujos  marcos c'e 
cristal  con  arabescos  azogados  é  incrustaciones  de  me- 
tal amarillo,  se  veian  pintados,  por  pincel  de  artista  de 
Roma,  las  cabezas  de  San  Francisco  de  Borja,  San  Ignacio  de 
Loyida,  San  Francisco  de  llegis,  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Agustín. 

Estos  muebles,  incluyendo  en  ellos  un  coche  muy  usado 
y  cuatro  muías  mansas,  fueron  tasados  en  la  cantidad  de  9G0 
pesos  con  tres  cuartos  reales. 

En  el  mismo  año  de  su  muerte  se  practicó  inventario 
de  la  libreria  de  este  hombre  tan  sabio  como  estudioso.  Le 
hemos  leído  con  cuidado;  y  contando  uno  á  uno  sus  volúme- 
nes, resulta  una  suma  de  1099,  sohre  teología,  historia,  li- 
teratura y  derecho  en  general:  algmios  poseia  también  con- 
traidos á  la  geografía  y  á  las  ciencias  físicas.  Se  vé  por  este 
catálogo  que  los  idiomas  griego,  latino,  italiano  y  portugués, 
leerán  familiares  á  su  dueño,  y  que  no  era  estranjero  á  ia 
lengua  francesa,  pues  guardaba  en  sus  estantes  los  escritos 
originales  de  Biíyle,  di'  VoltMire,  de  Bossuet,  de  MassiUon,  de 
Flechier,  de  Feneh)n.  El  valor  de  estos  libros  se  re- 
guh')en  la  cantidad  de  4,Hr2  pesos  4  reales.  En  su  viaje  á 
Bíonteyideo  ijevi)  consigo  ái28  volúmenes,  sin  duda  con  inten- 
ción de  servirse  de  ellos  en  los  fam(k«os  alegatos  y  defensas 
que  escribió  allí  en  el  corto  espacio  que  media  entre  su  es- 
patriacion  y  su  fallecimiento.  (!) 

1.     Con  fecha  5  de  febrero  de  1786,  escribía  ü  dou  Francisco  Baldo - 
víüor: Dígale  usted  á  Arroyo  que  iiasla  el  lunes  que  vieiie  no  puedo 
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Entre  los  bienes  muebles  del  canónigo  figuran  también 
algunos  objetos  y  prendas  de  lujo,  para  servicio  de  su  persona 
y  decoro  de  su  rango  social:  un  sello  de  armas  de  plata,  pu- 
ño de  marfil;  un  bastón  de  carei;  una  venera  de  oro  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición;  dos  mates  de  plata,  uno  de 
ellos  de  fragante  palo  santo,  y  doce  piezas  de  plata  labrada 
con  peso  de  22  marcos.  A  mas  de  los  libros  y  muebles,  cons- 
ta de  autos  que  se  tasaron  otros  bienes  muebles  de  la  casa  de 
Maziel,  éntrelos  cuales  es  verosímil  que  entrasen  las  alhajas 
que  dejamos  enumeradas;  pero  no  conocemos  el  monto  de 
esa  avaluación.     La  casa  fué  tasada  en  7,257  pesos. 

En  enero  de  1800  se  sacaron  á  remate  todos  estos  bie- 
nes y  no  hubo  postores.  ¿Se  habían  deteriorado  esos  bie- 
nes, ó  eran  mirados  por  el  público  como  objetos  usurpados 
á  sus  verdaderos  dueños? 

Deslino  singular  el  de  este  notable  argentino!  Una  cons- 
piración de  olvido  pesa  sobre  sus  méritos:  sus  bienes,  sus 
escritos,  la  completa  reparación  satisfactoria  que  alcanzó  pa- 
ra su^^memoria  en  los  tribunales  de  la  corte,  solo  podrán  co- 
nocerse hojeando  los  legajos  empolvados  de  un  litis  y  los 
códices  dispersados  que  acumuló  sin  método,  el  doctor  don 
Saturnino  Segunda,  durante  su  larga  vida  de  canónigo. 

Juan  María  Gutiérrez. 

escribirle,  porque  estoy  eii  lo  fuerte  de  mi  l;irea,  para  que  la  lancha  del 
Correo,  por  horas  no  me  coja  desprevenido;  que  ya  couclui  mi  represen- 
tación al  rey  y  líie  ha  quedado  el  cuerpo  bien  descansado xMc  ha- 
llo bueno  de  salud  y  en  disposición  de  servir  a  usted— (fl?í¿J5  da  su  tes- 
tamentaria ) 
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ESCRITOS   DEL   DOCTOR   MAZIEL 

Inéditos  todos,  que  han  llegado  d  nuestro  conocimiento. 
1775. 

Defensa  legal  y  econónica  de  los  procedimientos  del 
ilustrisimo  señor  Obispo  de  Buenos  Aires  don  Manuel  Anto- 
nio de  lu  Torre,  y  su  Provisor  el  doctor  don  Juan  Baltazar 
Maiiel,  en  la  causa  de  los  doctores  don  José  Antonio  de  Oro 
y  don  imn  Cayetciiio  Fernandez  de  Agüero,  curas  roctores  de 
la  Catedral  de  dicha  ciudad.  — Dirijida  á  S.  M.  por  el  Supre- 
mo Consejo  de  Indias  en  el  año  de  1775— su  autor  el  doctor 
en  ambos  derechos  don  Juan  Baltazar  Maziel  — Marzo  5  de 
1775  -  M.  S.  128  pájs.  fol.  Papeles  varios  del  doctor  Segu- 
róla. Tomo  Xí. 

Panejiricos  y  poesías  á  los  triunfos  del  primer  virey  don 
Pedro  Cevallob  {58  páj.  in  fól.  tomo  X.     Papeles  de  Seguróla.) 

Apolo  presidiendo  el  coro  de  las  musas  al  son  de  su  lira, 
las  exhorta  á  que  canten  las  proejas  del  Júpiter  español- 
Composición  en  verso  de  2  páj.  fol.  (autógrafo  en  nuestro 
poder.) 

1779. 

Oración  fúnebre  á  la  memoria  de  don  Pedio  Gevaílos, 
primer  virey  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  pronun- 
ciada por  el  canónigo  majistral  doctor  don  Juan  Baltazar 
Maziel  eldia  21  de  junio  de  1779  en  las  exequias  dispuestas 
por  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Buenos  Aires  en  la  iglesia  Ca- 
tedral. (M.  S.  57  páj.  in  4.  ^  de  letra  del  doctor  Seguróla. 
T.  íll  de  sus  Papeles  cuüosos.) 

Hablando  dsla  genealogía  del  general  Cevallos,  el  ora- 

dí)r  se  refiere  á  lo  que  ha  dicho  la  mejor  pluma  de  esta  Amé- 

rica.     No  sabemos  quien  es  el  escritor  á  que  alude, 

54 
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Dictamen  del  doctor  don  Juan  Baltazar  Maiiel  sobre  el 
siguiente  caso  que  se  le  consultó,  des[)ues  de  haber  oído  á  los 
Padres  del  Oratorio  de  San  Felipe  JNeri  en  Lima,  á  saber: 
'<Enti'e  nosotros  católicos  se  halla  una  india  que  quiérese 
«guir  nuestra  religión  y  bautizarse;  y  en  poder  de  los  indios 
«está  una  niña  católica  de  pequeña  edad.  Ala  primera  la 
ppide  su  madre  y  ofrece  en  el  acto  mismo  que  se  la  entre  ■ 
«gnen  restituir  á  la  segunda.  Con  esta  oferta  ios  padres  de 
«la  niña  católica  instan  al  juez  que  mande  restituir  la  india 
«para  conseguir  su  hija.  Se  pregunta  si  el  juez  estará  obli- 
«gndo  en  justicia  á  determinarlo  asi,  y  podrá  precisar  ala 
«india  á  que  se  retire  á  los  de  su  nación  para  consirguir  la 
«niña  católica.»     (12  páj.  in  foK  m.  s.  tomo  X). 

El  doctor  Maziel  disiente  de  los  doctores  limeños  y  es 
de  opinión  que — debiéndose  en  los  casos  de  duda  tomar  el 
camino  raas  seguro,  no  puede  licitamente  entregarse  la  india 
cristiana  por  el  interés  de  recuperar  la  cautiva  española. 

i  781. 

Párrafo  en  octavas  que  dijo  el  doctor  don  Juan  Baltazar 
Kíziel  en  las  conclusiones  que  se  le  dedicaron  al  Ilustrísimo 
Si  ñor  Obispo  de  Buenos  Aires — año  de  1781  — fson  7  octavas 
y  un  soneto,  tomo  I  de  los  papeles  de  Seguróla.) 

Bcfloxiones  sobre  la  lamosa  arenga  que  se  hizo  en  Lima 
por  un  individuo  (1)dela  Universidad  de  San  Marcos  con 
oe.ision  del  recibimiento  que  hizo  dich?  Universidad  á  su  vi- 

1.  El  autor  de  Li  arenga  fué  don  José  Baquijano  y  Carrillo  de  dicha 
Uiíiversidad,  iacoüiodado  contra  el  Ministro  Galves  por  liabtfr  erijiclo  este 
vireynato  de  Buenos  Airrs,  ínola  autói^rafa  del  doctor  Seguróla).  Tomo  XI 
Papel ts  varios. 

Mas  de  la  mitad  de  este  escrito  existe  autógrafo  en  mi  poder.  Es  un 
papel  interesante  que  coaliene  un  elojio  de  Vertir  y   una  defensa  de  los  ac- 
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rey  tí  exmo.  soñor  don  Agustín  de  Joiirogui  y  Aldecou  ol  din 
¿7  de  agosto  de  1781.  Por  el  doctor  don  Juan  BaUazar 
Mü'/Ael,  M.ijisirnl  de  la  Santa  Iglesia  Caled  ral  de  Piienos  Ai- 
res. (^22  páj.  foi.  lu.  s.) 

1785. 

Dictamen  solare  la  diferencia  de  opinlones^qne  tíivieroii 
dos  célebres  catedráticos  de  la  Universidad  de  Córdí>l)a  (los 
Padres  Gaspar  Píilzer  y  Homitígo  Muriel,  ol  autor  déla  ohni 
Fasti  Novi  orbis  etc.)  en  la  duda  que  allí  se  jsusciló  después 
de  la  constitución  de  Benedicto  XIV  que  empieza  venerabiles^ 
á  saber:  «sí  losamos  podían  obligar  á  sus  siervos  y  esclavos 
*qüe  trabajasen  para  utilidad  y  provecho  de  los  mismos  amos, 
«en  aquellos  dias  de  Gesta  en  que  la  citada  consiitucion  les 
«permitía  el  trabajo.» 

(Este  manuscrito  prolijamente  copiado  en  limpio  y  fir- 
mado por  el  doctor  Mazicl  lo  consideraba  au lógralo,  de  puño 
y  letra  del  autor,  el  doctor  Si^gurola  entre  cuyos  papeles  se 
encuentra  én  el  tomo  XII  páj.  25.  Según  este  escrito  el  P. 
Píitzer,  babia  sido  su  maestro  durante  mas  de  21  años  de- 
retórica,  filosofía,  teología  y  derecho  canónico  en  la  univer- 
sidad de  Córdoba.  Este  dictamen  tiene  la  fecha.de  30  de  abril 
del 787  [i  ,  el  mismo  año  de  su  destierro  y  muerte;  se  com- 
pone de  55  páj.  en  4.  ^  .) 

Consulta  sobre  los  matrimonios  oculios  ó  de  conciencia 
de  los  empleados  públicos,   contraidos  con   consentimiento 

los  pol/ücos  y  administrativos  del  Ministro  Galvez,  sin  nombrarlo.  A  mas 
desentraña  la  verdadera  causa  de  la  Insurrección  de  los  indios  del  Alio  Pe- 
rú, bajo  el  caudillo  Tupac  Aa?arú. 

1*     En  una  copia  de  esta  misma  disertación  que  se  rejislra  en  ej  lomo 
X  páj.       de  los  Papeles  de  Segoiola    dice  1785,  y  esta  fecha  es  mas  pro- 


m         bable. 
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del  juez  eclesiástico,  fallando  la  licencia  del  rey.  La  duda  %s 
esta:  «Si  aparentando  que  no  ha  habido  matrimonio ,  se  po- 
«drán  correr  las  proclamas  é  información  de  soltura  para 
«que  los  interesados  comparezcan  ante  su  propio  párroco  á 
«recibir  la  bendición  nupcial?»  El  autor  resuelve  el  caso  de 
este  modo:  «digo  que  puede  practicarse  todo  esto  licitamen- 
«tesin  agravio  ni  ofensa  del  Sacramento  del  Matrimonio  y 
«atentas  las  justas  causas  que  espresa  la  consulta.»  (10  páj. 
4.  ^  ms.  Papeles  del  doctar  Seguróla,  tomo  III.) 

1787. 

Recurso  al  rey  con  motivo  de  su  destierro,  escrita  en 
Montevideo,  y  firmada  allí  con  fecha  51  de  enero  de  1787 — 
(68  páj.  in  fol.  ms.)  Papeles  del  doctor  Seguróla,  tomo  X. 
(Copia  en  nuestro  poder.) 
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Defensa  de  los  sonetos,  sobre  el  viático. 


I 


Campaña  de  misiones  en  i828. 

(apüistes  históricos.) 

\  I. 

Empezaré  estos  fragmentos  por  lo  que  se  reflere  á  la 
Campaña  de  Misiones  durante  la  guerra  con  el  Brasil,  bajo  el 
mando  del  jeneral  don  Fructuoso  Rivera,  en  la  parte  que  fui 
actor. 

No  es  la  historia  de  aquella  campaña;  no  es  tampoco  la 
del  general  Rivera:  ambas  cesas  pertenecen  á  otra  catego- 
ría. 

Es  una  copia  de  mis  Apuntes,  que  destinaba  para  solaz 
del  hogar  en  las  veladas  del  invierno.  Sin  plan,  sin  orden, 
sin  método  como  corresponde  á  sim  pies  recuerdos  consagra* 
dos  á  la  intimidad  de  la  familia.  Escritos  en  una  palabra, 
para  no  ver  la  luz  pública. 

Se  equivocaría  mucho  el  que  buscase  en  ellos  la  erudi- 
ción, la  literatura;  el  arte  no  ha  entrado  para  nada  en  mis 
reminiscencias. 

Por  eso  el  lector,  encontrará  cosas  y  nombres  al  pare- 
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cer  ajenos  del  asunto  principal,  mas  no  debe  olvidarse  el 
orí  jen  y  objeto. 

En  cuanto  al  protagonisla,  preciso  es  decir,  que  era  un 
hombre  célebre  bajo  todos  respectos.  Su  vida  ocuparía  vo- 
lúmenes por  c^l  papel  que  lia  desempeñado  en  el  gran  drama 
déla  revolución,  en  la  cual  ha  marchado  de  consecuencia  en 
consecuencia,  por  efecto  natural  de  la  democracia;  debido  á 
la  cual  su  ílgura  espectable  puede  considerarse  colosal. 

Hasta  aquí  nadie  se  ha  ocupado  de  escribir  respecto  de 
este  personaje  cuya  vida  y  hechos  por  si  solos  bastan  para 
caracterizar  una  época. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  que  lo  conocían  ó  que 
sirvieron  á  sus  órdenes  han  desaparecido  sin  d<^jar  nada  es- 
crito. ¿En  pos  de  ellos  qué  queda?  La  conciencia  postuma? 
No  es  lo  bastante.  Las  generaciones  venideras  reclaman 
otra  cosa;  necesitan  conocer  el  pasado  para  inspirarse  ellas 
mismas  en  lo  futuro.  Asi  pues,  la  misión  de  los  contem- 
poráneos es  descorrer  el  velo  que  cubre  á  nuestros  c^iudillos 
para  lección  délos  que  vendan. 

El  general  Rivera  era  un  hombre  verdaderamente  cé- 
lebre. Salido  de  una  clase  vulgar,  conservó  hasta  su  muerte 
el  eslerior  y  las  maneras  toscas  del  hombre  de  campo;  pero 
poseía  un  gran  talento  natural,  empleado  siempre  en  intrigas 
y  manejos  para  llenar  sus  aspiraciones  y  satisfacer  su  insa- 
ciable sed  de  mando  y  de  dinero.  Asi,  su  política  toda  es- 
taba subiirdinada  á  estos  dos  objetos  primordiales.  Lo  pri- 
mero para  satisfacer  su  vanidad  que  no  conocía  límites;  lo  se- 
gundo para  hacerlo  servir  á  sus  fines,  y  saciar  su  inagotable 
sensualidad.  Tenía  todas  las  cualidades  áe\  caudillo.  Pró- 
digo hasta  el  estremí),  todo  lo  daba.  Con  razón  se  decía  de 
él  que  era  un  saco  roto,  pues  nada  le  bastaba.     Pedía  á  cuan  - 
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tos  Ití  mdealííin  cuasi  siempre  para  dar  á  oti'os;  pero  ni  co- 
braba ni  pagaba.  Era  el  iioinbre  de  los  graiid'-;  vW]-)^,  pero 
esos  vicios  mismos  tenían  algo  de  heroico. 

Durante  la  guerra  civil,  jugó  un  gran  rol  en  su  país,  don 
de  se  le  reputaba  la  primera  capacidad  militar.  Y  en  efecto 
lo  era;  pero  puramente  Joca  1.  Muy  práctico  del  terreno,  co- 
nocía lodos  los  montes,  valles,  rios,  arroyos  y  picadas,  aun 
las  menos  frecuentadas.  Esto  le  dio  siempre  una  gran  ven- 
laja  sobre  sus  enemigos. 

De  todos  los  caudillos  de  la  Banda  Oriental,  el  ge- 
neral Rivera  fué  el  mas  manso  y  liumano.  No  era  san- 
guinario, aptsar  de  haberse  formado  en  la  terrible  es- 
cuela de  Artigas,  y  servido  con  Otorguéz,  Blasito,  Andrc- 
siío,  Encarnación,  Casquito,  Moreira,  Gai  y  demás  caudille- 
jos  de  su  tiempo:  siendo  el  único  que  les  ha  sobrevivido. 

De  todos  los  comandantes  de  Artigas,  Rivera  fué  siem- 
pre el  que  se  condujo  mejor  como  militar  y  como  hombre  de 
orden;  pero  lo  que  le  dio  mas  reputación  fué  la  conducta 
que  observó  en  Montevideo  cuando  fué  á  deponer  por  or- 
den de.  Artigas,  al  gaucho  Otorguéz,  prrmct*  gobernador  im- 
puesto por  las  monloneras,  después  que  las  tropas  de  Bue- 
nos Aires  al  mando  del  entonces  coronel  Soler,  evacuaron 
aquella  plaza.     (Febrero  27  de  1815.) 

Durante  el  gobierno  de  Otorguéz,  una  soldadesca  de- 
senfrenada cometía  todo  jénero  de  desórdenes,  de  crímenes, 
diré  mejor.  Por  este  motivo  se  cerraron  las  tiendas  y  pul- 
penas,  las  familias  vivian  encerr*adas,  nadie  se  determinaba 
á  salir  á  la  calle,  sobre  todo  las  mujeres,  que  eran  ultrajadas 
en  plena  luz  dej  dia. 

Llegó  á  crecer  pasto  en  las  veri  tanas,  de  estar  siempre 
cerrada?. 
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El  comandante  Rivera  depuso  a  Otorguéz,  que  en  2  de 
marzo  dei  propio  año,  dictara  un  bando  imponiendo  la  úl- 
tima pena  á  los  que  se  atrevieran  á  criticar  los  actos  de  su 
desgobierno;  mandó  salir  toda  su  tropa  de  facinerosos,  res- 
tableció el  orden  y  supo  ins|)irar  cojiíianza  al  vecindario.  Se 
abrieron  de  nuevo  las  casos  de  negocio,  repuso  el  Cabil- 
do, nombró  autoridaths  civiles,  y  empezó  para  ese  des- 
graciado pueblo  una  era  de  reparación. 

Desde  entonces  don  Fructuoso  Rivera  fué  el  hombre 
j)opular  de  aquel  país. 

Muchos  rasgos  de  este  jénero  podrían  citarse:  pero  co- 
mo ya  lo  he  dicho,  no  es  su  historia  la  que  voy  á  escribir, 
sino  simplemente  referir  algunos  episodios  de  la  campana  de 
MisioiiPS,  que  por  su  calidad  no  dejan  de  caracterizar  al  hom 
bre. 

En  1827  por  efecto  de  desavenencias  con  el  general  La- 
valleja,  se  le  mandó  retirarse  á  Buenos  Aires;  pero  aun  alli, 
le  siguió  la  animosidad  de  sus  enemigos,  que  obtuvieron  del 
gobierno  durante  la  presidencia  de  don  Bernardino  Rivada- 
via,  una  orden  de  prisión. 

Rivera  tuvo  aviso  y  fugó  de  Buenos  Aires,  yendo  á  asi- 
larse en  Santa  Fé,  donde  vivía  tranquilo  bajo  el  amparo  del 
gobernador  don  Estanislao  López. 

Don  Bernabé  Rivera,  sobrino,  pero  á  quien  el  jeneral 
trataba  de  hermano,  perseguido  también  en  la  Banda  Orien- 
tal, después  de  haber  andado  algún  tiempo  huyendo  por  los 
montes,  con  parte  de  un  cuerpo  de  Dragones,  no  pudiendo 
sostener  la  campaña  emigró  con  varios  gefes  y  oficiales  y  se- 
senta hombres  de  tropa.  Fué  á  reunirse  á  su  hermano  en 
Santa  Fé. 

Foreste  hecho,  el  general  Rivera  se  encontró  dueño  de 
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una  fuerzo  como  (lo  120  hombros,  do  todas  las  clases,  pero 
carecia  de  medios  para  sostenerlos. 

El  20  de  febrero  de  1827  se  dio  la  batalla  de  lluzain^ó 
que  dejaba  descubierta  la  provincia  de  Misiones. 

El  general  Ilivera  proyectó  desde  entonces  la  toma  de 
esa  provincia,  mas  como  el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  era 
adverso,  aplazó  su  proyecto  para  mejor  tiempo. 

El  27  de  junio  del  mismo  año  renunció  la  presidencia 
el  señor  Rivadavia,  y  el  12  de  agosto  inmediato  fué  nombra- 
do  gobernador  con  la  dirección  de  los  negocios  generales,  el 
coronel  don  Manuel  Dorrego. 

Este  cambio  de  personas  vino  á  favorecer  el  proyecto  de 
Rivera. 

En  ese  tiempo,  teniendo  que  hacer  un  viaje  á  Santa  Fé 
por  asuntos  particulares,  tiive  encargo  de  mi  primo  político 
don  Braulio  Costa,  de  visitar  al  general  Rivera,  agregando 
que  si  me  ocupaba  lo  sirviera,  que  él  respondía  de  todo. 

Rivera  me  pidió  dinero,  y  cuando  llegaron  los  Dragones 
me  pidió  reses  para  la  tropa,  ambas  cosas  le  di  y  durante  al- 
gún tiempo  fui  su  proveedor  sin  recibir  medio. 

Este  fué  el  origen    de  mi  relación  con  dicho  general. 

De  vuelta  á  Buenos  Aires,  un  dia  me  encontré  con  una 
carta  de  aquel,  en  la  que  me  convidaba  á  tomar  parto  en  su 
espedicion  á  Misiones. 

En  esa  carta,  recordando  que  lo  había  servido  me  ofre- 
cía darme  ganados  de  los  que  se  tomasen  en  aquella  pro- 
vincia. 

Luego  que  me  impuse  de  su  contenido,  corrí  á  casa  del 
señor  don  Braulio  á  consultarle;  pero  sin  darme  respuesta 
alguna  me  dijo,  déjeme  esta  carta,  mañana  le  contestaré. 
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AI  siguiente  dia,  eran  las  7  de  la  mañana,  cuando  entró 
á  mi  cuarto. 

■ — El  señor  gobernador,  me  dijo,  desea  hablar  con  usled. 

¿Qué  quiere  conmigo  el  gobernador?  le  contesté.  No 
tengo  nada  de  común  con  él. 

— Vamos,  sin  embargo,  repuso,  y  allá  lo  veremos. 

Resistí  cuanto  pude  á  seguirb);  pero  me  comprometió 
diciéndome;  lo  be  prometido  y  usíred  no  me  ha  de  hacer 
quedar  mal. 

Yo  queria  mucho  á  este  amigo  y  lo  seguí  al  Fuerte,  aun- 
que con  sunia  repugnancia. 

No  solo  no  habia  tenido  jamás  relación  alguna  con  el 
señor  Dorrego  sino  que  lo  consideraba  el  enemigo  jurado  de 
mi  familia. 

En  el  fondo  de  la  galería  que  daba  al  rio  se  encontraba 
Dorrego  en  su  despacho  privado. 

Estaba  de  pié  delante  do  una  jp.esa  iIv;:íw  .  1)1 1  un  ma- 
pa estendido,  y  dalia  la  espalda  á  la  puerta. 

Cuando  sintió  los  pasos  se  dio  vuelta.  Estrechó  la  ma- 
no á  don  Braulio  y  me  hizo  apenas  un  frío  saludo  con  un 
movimiento  de  cabeza  y  continuó  en  su  ocupación. 

Don  Braulio  sedirijióá  un  sofá.  Yo  quedé  de  pie  sin 
saber  que  pensar  do  aquel  recibimiento. 

Después  de  una  tijera  pausa  se  volvió  á  donde  yo  estaba 
y  me  dijo: 

— Lo  hií  mandado  llamar  á  usted,  señor  Pueyrredon, 
para  ordenarle  que  se  apronte  para  marchará  Misiones  á 
incorporarse  al  general  Rivera  donde  lo  encuentre. 

No  hay  cspresion  con  que  ponderar  la  sorpresa  que  me 
causarofi  estas  palabras  unidas  á  la  recepciou  seca  y  desabri- 
da que  se  me  hizo. 
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Después  que  me  rtpnse  déla  primera  impresión  con- 
testé: 

—¿Hacerme  buscar  para  darme  orden,  ha  dicho  el  señor 
gobernador? 

— A  mi  nadie  me  ha  llamado— El  señor  me  dijo  simple- 
mente que  V.  E-.  quería  hablar  conmigo:  y  sin  embargo  de 
haberme  rehusado  á  venir,  si  lo  he  hecho  ha  sido  por  sus 
iiístancias. 

—¿Para  darme  orden,  insistí,  para  que  marche  á  la 
campaña  de  Misiones,  dice  V.  E.? 

— A  mí  nadie  me  dá  órdenes,  y  por  consiguiente  no 
marcho. 

Esta  contestación  produjo  un  diálogo  muy  animado. 
— Marchará  usted,  volvió  á  decirme. 
— Oh!  nó  marcharé,  repliqué. 
— El  gobierno  lo  dispone. 

— El  gobierno  tiene  muchos  subalternos  á  quienes  man- 
dar y  á  cuyo  número  no  pertenezco. 

—  Guando  la  patria  necesita  de  sus  hijos,  no  hay  mas 
remedio  que  servirla. 

— La  Patria!  La  Patria!  Bastante  la  he  servido.  Que 
la  sirvan  otros! 

—  Por  úUlmo,  no  hay  remedio,  es  preciso  que  usted  mar- 
che. 

—Soy  un  ciudadano  y  no  marcho. 
—El  gobierno  no  reconoce  la  separación  en    que  usted 
se  apoya,  y  lo  considera  en  servicio.    1)  \ 

1.  En  el  año  182G  servia  en  la  frontera:  habiendo  invadido  los  in- 
dios en  tres  divisiones  fuertes  de  500  lanzas  cada  una,  el  regimiento  de 
Blandengues  salió  á  pelearlos;  yo  mandaba  su  vanguardia,  y  con  ella  der- 
roté sucesivamente  á  todas  tres  en  cinco  acciones  y  en  solos  tres  días.     Ei 
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Dirijiéndome  entonces  á  don  Braulio  que  no  habia  to- 
mado parte  alguna  en  la  disputa,  le  dije: 

>-¿Para  esto  me  ha  traido  usted  aquí  señor  don  Brau- 
lio? 

Dorrego  y  yo  estábamos  parados,  el  uno  frente  al  otro, 
como  dos  gallos. 

El  señor  Costa  se  levantó  muy  ruborizado,  y  se  metió  de 
por  medio,  diciendo: 

— Pero  señor  don  Manuel:  esto  no  es  lo  convenido;  si 
yo  lo  hubiera  sospechado,  no  lo  habria  traido  al  s^ñor. 

— Tiene  usted  razón  don  Braulio,  repuso  Dorrego;  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente,  y  agregó,  ¡qué  quiere  usted 
amigo,  esta  cabezal  esta  cabeza!  Mire  usted,  dijo,  dirijién- 
doseá  mí,  esta  cabeza  es  la  mala,  mi  corazón  es  bueno.  El 
señor  don  Braulio  me  conoce,  perdone  usted  señor  Pueyrre- 
don,  venga  usted  conmigo;  y  tomándome  de  la  mano,  rae 
condujo  á  un  sofá  en  el  cual  me  hizo  sentar,  haciéndolo  él  á 
mi  lado. 

— Hablemos  con  calma,  dijo,  y  se  espresó  entonces,  po- 
co mas  ó  menos  del  modo  siguiente: 

—  He  visto  su  carta:  usted  no  se  fie  de  las  pn^mesas  de 
don  Frutos,  es  \m  hombre  que  ofrece  mucho  y  no  cumple 
nada.  Usted  no  ha  de.  ser  tratado  mejor  que  lo  quetrata  á 
todo  el  mundo. 

No  tengo  duda  que  él  vá  á  tomar  las  Misiones  y  eso  es 
lo  que  yo  mas  siento,  porque  nos  vá  á  causar  mucho  mal. 

— Necesitamos  la  paz!  la  paz!  la  paz/  No  podemos  con- 
tinuar la  guerra.  Rivadavia  ha  dejado  el  país  en  esqueleto; 
exhausto  totalmente  el  tesoro.     En  el  Parque  no  hay  una 

gobierno  premió  á  los  que  no  se  habían  batido,  menos  á  mí,  por  cuyo  mo- 
tivo renuncié  y  no  quería  servir  mas. 
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bala  que  tirar  á  la  escuadra  enemiga.  Hago  esfuerzos  inau- 
ditos por  montar  la  fundición,  no  hay  un  fusil  ni  un  grano 
de  pólvora,  ni  con  que  comprarla. 

Nuestra  escuadra  que  tantos  servicios  hace,  está  impaga 
y  sin  repuestos;  nuestro  estado  no  puede  ser  peor.  Cuando 
Rivadavia,  añadió,  no  pudo  marchar ,  tenia  razón,  espresóla 
verdad.  Puede  uno  hacer  brotar  recursos  de  la  tierra,  pero 
no  es  justo  apurar  á  este  pueblo,  agotado  también  como  el 
erario. 

Yo  sé  que  el  Brasil  desea  también  la  paz,  pero  la  toma 
de  Misiones  vá  á  causarnos  embarazos.  Los  brasileros  no 
las  han  de  querer  ceder;  don  Frutos  no  las  vá  á  entregar 
porque  las  toma  por  su  cuenta. 

E!  gobierno  tratará  de  entenderse  con  él;  pero  eso  no 
basta,  es  preciso  que  todos  los  amigos  de  ese  hombre  vayan, 
lo  rodeen,  é  influyan  para  que  no  embarace  las  negociacio- 
nes que  el  gíibierMo  se  propone  entablar.  En  ese  sentido  me 
intereso  en  que  usted  vaya:  voy  á  mandar  llamar  á  don  Ju- 
lián Espinosa,  á  don  Agustín  Almeida  y  á  cuantos  sepa  que 
son  amigos  de  ese  hombre.  Es  indispensable  pues  que  us- 
ted marche,  el  pais  leexije  este  nuevo  servicio. 

— Sé,  continuó,  el  motivo  de  su  oposición  á  servir.  El 
grado  que  con  tanta  injusticia  se  le  escamotó,  se  lo  dará  el 
gobierno,  etc. 

Mi  contestación  á  todo  esto,  fué  decirle: 

—  Ahora  si  nos  entendemos,  señor  gobernador.  Está 
muy  bien,  marcharé,  y  haré  cuanto  esté  de  mi  parteen  el 
sentido  de  las  miras  del  gobierno,  apesar  deque  no  puedo 
lisonjearme  de  poder  influir  en  las  determinaciones  del  ge- 
neral.    Mi  relación  no  alcanza  á  tanto. 
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-  No  importa,  replicó,  un  poco  de  cada  ano  harán  un 
todo. 

— Bien  pues,  mareliaré,  pero  como  simple  parlicuiar; 
quiero  estar  en  libertad  de  volverme  cuando   me  parezca. 

— De  ningún  modo,  replicó  Dorrego;  acepte  usted  el 
empleo  que  el  gobierno  le  ofrece;  créame  usted,  como  par- 
ticular nada  obtendrá  de  don  Frutos,  á  lo  monos  es  preciso 
que  tenga  su  sueldo. 

Quedamos  convenidos  en^que  así  seria. 

— Voy  á  mandar  poner  una  cañonera  á  su  disposición, 
para  que  lo  lleve  al  Arroyo  de  la  Cliina,  de  ese  modo  se 
ahorrará  usted  una-gran  vutlta.  En  lo  demás,  recibirá  mis 
órdenes  dentro  de  dos  dias. 

Asi  concluyó  esta  singular  entrevista,  donde  casi  tuvo 
lugar  una  pelea. 

Empero,  la  verdad  sea  dicha,  después  de  esto  el  señor 
Dorrego  se  condujo  bien  á  rai  respecto. 

II. 

La  cañonera  se  mandó  aprontar.  El  capitán  del  puer- 
to, coronel  don  Francisco  Linch,  vino  un  dia  á  decirme-  — 
tí^ngo  orden  de  ponerá  tu  disposición  una  cañonera  de  guer- 
ra. La  he  mandado  alistar  pero  necesita  ciertas  reparafcio- 
nes;  tendrás  que  demorarte  algunos  dias. 

Aproveché  esta  demora  para  hacer  un  viaje  á  Chaseo- 
mús,  donde  nip  detuve  bastantes  dias. 

Pero  antes  de  esto  el  coronel  Linch  me  preguntó  si  no 
h'Uiian  estado  á  verme  dos  mocitos  que  solicitaban  pasaje 
para  Entre  Ríos.  Le  repuse  que  nó:  pues  han  de  verte, 
porque  yo  les  he  contestado  que  estando  la  cañonera  á  tu 
disposición,  debían  verse  contigo.  Le  pregunté  quiéncseran: 
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son  dos  mocitos  que  vienen  aquí,  hacen  sus  pacotillas  como 
mercachifles,  y  aprovechan  estas  ocasiones  para  volverse. 
Les  he  dado  pasaje  otras  veces,  anadió.  Pues  si(?ndo  así,  da- 
les también  ahora,  y  economiza  la  visita.  iVIcjor  para  mi, 
pues  iré  mas  acompañado. 

Qué  lejos  estaba  de  pensar  que  uno  de  eHos  seria  el  futu- 
ro vencedor  de  Caseros,  el  que  derrocó  al  tirano  Rosas! 

Con  motivo  de  este  viaje  hubo  otra  circunstancia  que  no 
debo  pasar  en  silencio,  por  el  rol  que  jugó  el  hombreen  el 
tiempo  do  las  persecuciones  que  sufrí  de  Rosas. 

Linch  me  habia  dicho  que  estaba  escaso  de  oficiales  por- 
que todos  se  hallaban  embarcados  por  estar  la  escuadra  ene- 
miga al  frente. 

Pero  tengo  un  contramaestre  de  Arsenal,  excelente  hom- 
bre que  irá  mandando  la  cañonera;  mejor  para  tí,  pues  po- 
drás mandarlo  como  te  dé  la  gana. 

— Es  igual,  fué  mi  contestación. 

Este  contramaestre  era  un  portugués  llamado  José  Fer- 
reira;  mas  tarde  volveremos  á  encontrarnos  con  él. 

A  mi  vuelta  de  Chascomús  las  cosas  habían  cambiado  de 
aspecto,  y  obligado  al  gobierno  á  tomar  otras  medidas. 

El  general  Rivera  había  volado  y  caído  de  improviso  so- 
bre la  provincia  de  Misiones  entrando  por  la  frontera  Orien- 
tal. Batió  al  coronel  Alencaster  en  la  costa  del  ibicuí,  dfes- 
pues  de  io  cual,  ya  no  tuvo  quien  hiciera  oposición  á  su  coh- 
quista. 

El  general  Lavalleja  que  mandaba  en  la  Banda  Orieutal, 
destacó  una  fuerza  volante  al  mando  del  coronel  don  Manuel 
Oribe  para  perseguirlo  en  el  lerritorio  oriental;  pero  Ori- 
be excediendo  sus  instrucciones,  penetró  en  el  de  Mi- 
iiiíoes,  y  en  la  mi  'n  -   ^^^"-4^  d  *1  Ibicuí    las  vanguardias  de 
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ambüs  fuerzas  chocaron,  y  hubo  dos  ó  tres  muertos  de  cada 
parte.  Gomo  ya  Ri»^era  había  engrosado  su  fuerza,  parte  con 
orientales  que  se  le  habían  reunido,  parte  con  correntinos, 
las  fuerzas  permanecieron  algún  tiempo  sin  operar.  Oribe 
espiando  la  ocasión  de  batirlo,  ó  esperando  refuerzos — Ri- 
vera evitando  todo  choque  que  empeorara  su  posición. 

Con  este  motivo,  se  apresuríí  á  dar  cuenta  al  gobierno 
general  de  haber  tomado  posesión  de  Misiones,  y  se  sometía 
por  consiguiente  al  gobierno  de  Buenos  Aires.  Este  le  dio 
orden  inmediatamente  al  general  don  Estanislao  López  de 
marchar  sobre  Misiones  á  tomar  la  dirección  de  la  guerra 
por  aquella  parte,  para  lo  cual  su  división  desantafecinos  fué 
reforzada  con  250  reclutas  cordobeses,  y  varios  otros  con- 
tinjentes  para  formar  un  ejército.  Impartióse  orden  al  mis- 
mo tiempo  al  coronel  Oribe  de  retirarse  á  ocupar  su  puesto 
en  la  linca  de  Montevideo. 

Dueño  Rivera  de  la  campana,  continuó  sus  operaciones. 
Fué  sucesivamente  ocupando  los  pueblos,  al  mismo  tiempo 
que  engrosaba  su  fuerza,  con  la  cual  se  había  situado  en  Ra- 
qui. Guando  se  presentó  el  general  Lopoz  con  su  división  á 
la  parte  occidental  del  Uruguay,  alli  lo  encontró. 

El  general  Rivera,  rehusó  someterse  á  López.  Le  man- 
dó ofrecer  ausilio  de  ganados  para  su  retirada,  lo  que  no  fué 
aceptado  por  López,  y  durante  algunos  dias  se  cambiaron 
notas  que  dieron  por  resultado  que  este  emprendiese  su  re- 
tirada entregando  á  Rivera  los  continjentes  que  llevaba, 
con  ¡o  cual  empiezo  á  formarse  el  ejército  del  Norte  ba- 
jo la  direcdon  del  coronel  don  Manuel  Escalada,  nombrado 
gefe  de  Estado  Mayor  ¿ene ral. 

Por  todas  estas  circunstancias  mi  viaje  se  había  poster- 
gado.    Entretanto  se  resolvió  reforzar  el  ejército  del  Norte 
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con  un  escuadrón  de  artillería  á  las  órdenes  del  coronel  don 
Eduardo  Trole,  que  se  incorporó  con  mas  de  20  oficiales. 
Entre  estos,  recuerdo  al  capitán  don  Martiniano  Chilavert, 
que  andando  el  tiempo,  murió  fusilado  por  orden  de  ese 
mismo  buhonero  que  como  he  dicho,  iba  de  pasaje  en  la  ca- 
ñonera con  su  pacotilla;  el  capitán  don  José  Maria  Piran,  ac- 
tual general,  y  el  teniente  de  infantería  don  Miguel  Galán,  que 
llegó  á  general  y  ministro  de  la  Guerra  en  el  Paraná.  De  los 
demás  solo  tengo  presente  que  habia  entre  ellos  varios  fran- 
ceses. Por  lo  que  hace  á  mi,  llevaba  instrucciones  por  sepa- 
rado. 

El  viaje  fué  largo  por  causa  de  malos  tiempos,  varadas, 
y  mas  que  todo,  porque  solo  navegábamos  de  dia  por  temor 
de  unos  corsarios  que  andaban  por  el  Uruguay,  los  cuales  hi- 
cieron un  amago  sobre  la  cañonera  en  una  mañana,  pero  se 
retiraron  sin  atacarla. 

Durante  el  viaje  no  tuve  contacto  alguno  con  la  comi- 
tiva, porque  todos  iban  alojados  en  la  bodega:  en  la  cámara 
solo  Íbamos  Trole  y  yo.  Como  toda  la  navegación  la  pasa- 
ban jugando  y  no  era  aficionado  á  esa  diversión,  jamás  me 
acerqué  á  ellos.  Esto  fué  causa  de  no  conocer  al  después 
vencedor  en  Caseros.      - 

En  el  Arroyo  de  la  China  demoramos  también  muehos 
dias  para  comprar  caballadas  para  la  marcha,  y  llevarlas  al 
ejército.  Con  este  motivo  y  ser  yo  el  encargado  de  dicha 
operación,  me  hice  de  una  magnifica  tropilla  que  en  adelante 
me  sirvió  mucho. 

Al  fin  marchamos  para  Misiones  por  la  costa  occidental 
de  Curuzú'Cuatiá,  que  fué  el  último  lugar  habitado  por 
aquella  parte, — desde  allí  adelante  todo  era  desierto. 

En  la  marcha   visitamos   las  ruinas  del  antiguo  pue- 

5^ 
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blo  de  Yapeyíi,  patria  del  general  San  Martin.  La  Cruz,  era 
oí  que  por  entonces  habia  resistido  mas  á  la  acción  destruc- 
tora de  los  tiempos.  Las  macizas  paredes  de  su  iglesia  se 
conservaban  intactas.  Un  gran  patio  cercado  de  corredoreb 
sostenidos  por  columnas  de  piedra  sobre  pedestales  de  lo 
mismo,  permanecían  todavía  en  buen  estado. 

En  el  centro  de  ese  patio  se  vela  un  cuadrante  que  nos 
llamó  mucho  laalencion.  En  un  hermoso  pedestal  de  pie- 
dra perfectamente  labrado,  se  elevaba  una  columna  de  5  va- 
ras, de  una  sola  pieza.  Sobre  esta,  descansaba  la  piedra  cua- 
drada, en  que  marcaba  el  gnomon  ó  estilo,  colocado  do  mo- 
do que  pudiera  verse  por  ambas  partes.  Su  posición  era 
perpendicular,  pero  con  una  pequeña  inclinación  al  meridia- 
no. Las  pinturas  que  adornaban  esa  columna  ochavada  en 
fajas  verticales  de  cuatro  dedos  de  ancho,  apagadas  por  el 
polvo,  aparecían  descoloridas;  pero  cuando  lavamos  algunos 
pedazos,  se  vio  la  pintura  amarilla  y  verde  tan  viva,  como  si 
acabara  de  ser  puesta  ú  pesar  de  tener  ochenta  aüos,  según  la 
fecha  esculpida  en  la  misma  piedra. 

El  cementerio  era  un  cuadrilongo  cercado  con  caíleí;'  de 
árboles.  Todos  los  sepulcros  teiiian  lápidas  de  diferentes 
colores,  con  inscripciones  en  guaraní  la  mayor  parte  de  ellas. 
Algunas  habla  en  español  y  otras  en  lalin.  Se  veian  tam- 
bién algunos  túmuhis  de  formas  raras  y   caprichosas. 

En  esta  línea  los.  Misioneros  estaban  mas  adelantados 

que  nosotros. 

Cuando  aun  se  enterraban   los  muertos  en  las   iglesias, 

ya  ellos  tenian  campos  santos  y  asaban  lápidas  y  nionumen- 

tos,  lo  que  no  sucedía  entre   nosotros,    hombres  civilizados 

que  mirábamos  coa.desprocio  á  los  indios. 

En  todo  el  trúnsit^  desde  Curuzú-cuatiá  hasta  Uaqui, 


CAMPAÑA   DE   MISIONES.  547 

no  vimos  mas  habitantes  que  unos  indios  alzados  qnc  anda- 
ban boleando  baguales  de  que  estaban  cubiertos  aquellos 
campos.  Al  avistarnos  huyeron  abandonando  los  aniratiles 
maniatados. 

E!  aspecto  del  pais  era  risueño  por  su  naturaleza.  Cu- 
bierto de  árboles,  cortado  por  rios  y  arroyos  cristalinos; 
mas  no  se  podía  prescindir  de  un  sentimiento  de  melancolía 
al  cruzar  unos  lugares  tan  bellos,  tropezando  á  cada  paso  con 
ruinas  y  vestijios  de  antiguas  posesiones  decampo,  que  con- 
tenían todas  magnificos  naranjales  enteramente  abando- 
nados. 

En  Itaqui  nos  incorporamos  á  la  fuerza  que  se  organiza- 
ba para  formar  un  ejército  bajo  la  dirección  del  coronel  Es^-' 
calada,  que  trabajaba  activamente  y  con  la  intelijencia  que  le 
es  característica  áeste  distinguido  oficial. 

El  general  Rivera  me  recibió  bastante  bien,  pero  con 
aire  de  mando,  lo  que  ocasionó  me  fuese  á  alojar  con  el  co- 
ronel Escalada  (don  Manuel). 

A  ocho  leguas  de  Ilaqui,  en  la  costa  del  arroyo  de  ílü, 
se  estableció  el  campo  genera!. 

Una  noche  estando  en  ese  paraje,  fué  llamado  el  seuor 
Escalada  por  el  general  en  gefe.  Viendo  que  tardaba  me  que- 
dé dormido.  A  las  i!2  de  la  nocíie  volvió  y  me  recordó  para 
conversar. 

— ¿A  qué  no  es  usted  capaz,  me  dijo,  de  adivinar  con 
quién  acabo  de  estar? 

—Por  supuesto  que  nó,  le  contesté.  No  tengo  el  talen- 
to de  la  predicción. 

—Coa  el  célebre  Pancho  Alzaga,  repuso. 
Vino  este  á  ver  al  general  Rivera  que  uo  qu-eriendo  ha- 
blarlo le  mandó  á  Escalada.     Solicitaba  tomar  servicie  en  el 
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ejército.  Escalada  le  dijo,  que  eso  no  podia  ser,  que  aquél 
ejército  estaba  ya  á  las  órdenes  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
el  cual  lo  reclaraaria. 

Alzaga  sostenía  que  era  inocente,  que  lo  hablan  calum- 
niado, é  insistió  de  tal  modo  en  ser  admitido,  que  Escalada 
se  rió  en  la  necesidad  de  contestarle. 

— Señor  Alzaga,  es  preciso  que  usted  sepa  que  sus  cóm- 
plices ya  no  existen. 

Alzaga  se  aterró.  El  no  lo  sabia;  se  cubrió  el  rostro 
con  ambas  manos,  y  lo  confesó  todo.  Es  cierto,  señor,  dijo, 
soy  un  criminal! 

El  señor  Escalada,  sacó  entonces  18  onzas  de  oro  que  le 
mandaba  el  general  Rivera,  y  lo  d\3spidió  diciétidole:— Tome 
usted  esto,  vayase  señor,  huya  de  los  hombres  ó  hágase  digno 
de  ellos. 

Nuestra  conversación  duró  hasta  cerca  del  dia,  sobre 
este  hombre  tan  horriblemente  criminal,  y  cuya  causa  esta- 
ba ya  en  conocimiento  de  todo  el  ejército. 

Una  larga  temporada  permanecimos  en  aquel  campa  • 
mentó,  creando  y  disciplinando  los  cuerpos,  al  mismo  tiempo 
que  iban  haciéndose  ocupar  los  pueblos  sin  peligro  de  ningún 
género. 

Desde  que  el  coronel  Alencaster  abandonó  la  provincia, 
después  de  su  derrota  en  Ibiciii,  ninguna  resistencia  se  opu- 
so á  su  ocupación.  Asi,  aquella  campaña  fué  de  puros  ma- 
ne/os para  lo  cual  el  general  Rivera  era  sumamente  diestro. 

Cuando  tuvo  aviso  de  estar  celebrada  la  paz  del  27  de 
agosto  de  1828,  fué  cuando  desplegó  toda  su  actividad. 

Inmediatamente  despachó  comisionados  á  los  siete  Pue- 
blos, á  los  cuales  puso  á  contribución. 

El  plan  que  desenvolvió  y  llevó  á  ejecución  fué  formula- 
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do  en  virtud  del  tratado  de  paz  según  el  cual  la  provincia 
de  Misiones  debía  ser  restituida  al  Brasil. 

Su  primera  idea  fué  no  dar  cumplimiento  á  ese  capítulo 
del  tratado;  pero  no  encontró  apoyo  alguno  en  el  ejército,  y 
se  decidió  por  dirijirse  á  la  Banda  Oriental. 

Luego  que  supo  que  se  habia  nombrado  gobernador  del 
Estado  al  general  don  José  Rondeau  en  1.  ®  de  diciembre  de 
ese  mismo  año,  despachó  á  la  Banda  Oriental  desde  su  cam- 
po de  Itú,  á  poner  á  disposición  del  nuevo  gobierno  el  bastón 
del  ejército. 

El  capitán  don  Bernabé  Magariños  partió  para  los  pue- 
blos á  traer  todo  lo  que  habia  en  ellos. 

Varios  comisionados  fueron  á  reunir  los  indios  délas 
Reducciones,  con  el  objeto  de  incorporar  los  hombres  al 
ejército  y  llevar  las  familias. 

Otro  comisionado  fué  á  entenderse  con  los  Charrúas;  in- 
dios nómades  que  ocupaban  los  desiertos  que  mediaban  á  la 
sazón,  entre  el  Brasil  y  la  Banda  Oriental. 

Su  objeto  era  presentarse  en  su  pais— con  fuerzas  con- 
siderables pal*a  imponer,  y  riquezas  para  deslumhrar. 

III. 

Muy  luego,  el  ejército  se  puso  en  movimiento  fracciona- 
do en  dos  cuerpos  ó  divisiones:  una  de  las  cuales,  á  las  órde  - 
nes  del  coronel  de  dragones  don  Bernabé  Rivera  marchó 
hacia  la  costa  del  Ibicui,  donde  debía  operarse  la  reunión 
general.     Esta  división  se  componía  de  las  tres  armas. 

La  otra,  á  las  del  mismo  general  en  gefo  se  dirigió  al  in- 
terior, en  la  dirección  ó  rumbo  del  Rio  Pardo.  Solo  llegó 
hasta  la  aldea  de  la  Picada  de  San  Vicente,  donde  el  gobier- 
no imperial  tenia  g  randes  propiedades  y  estancias  con  nu^ 
merosos  ganados. 
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Algunas  jornadas  liabianaos  andado,  cuando  un  dia  pa- 
ramos en  un  hermosísimo  valle,  á  la  vista  de  una  estancia 
distante  como  media  legua,  sobre  una   CerriUada. 

Acababan  de  llegar  de  Buenos  Aires  y  otros  puntos  va- 
rios sujetos  atraídos  por  el  aliciente  de  los  ganados,  entre  los 
que  recuerdo  a  don  Mariano  Gainza,  don  Mariano  Escalada, 
Blr.  Raquin,  don  Blas  Despui,  don  Pedro  Espino,  etc.  etc. 

Todos  estos  seilores  conversíiban  con  el  general.  Esta- 
ba también  su  secretario  el  doctor  don  Lucas  Obes  y  yo,  que 
desde  que  llegué  habia  sido  nombrado  su  ayudante  de  cam- 
po, cuando  vimos  descender  de  los  cerros  y  dirigirse  ú 
nuestro  campamento  dos  ginetes  en  traje  de  hombres  de 
clase, 

Luego  que  se  acercaron,  todos  reconocimos  er>  uno  de 
ellos  á  Pancho  Alzaga,  el  otroera  el  dueño  de  la  estancia 
que  venia  á  convidar  al  general  á  comer  en  su  casa. 

A  la  vista  del  primero,  asi  como  una  bandada  de  palo- 
mas vuela  al  ver  un  gavilán,  asi  toda  aquella  reunión  se  des- 
líizo  dejando  solo  al  general  con  sus  visitas. 

La  comitiva  se  reunió  conmigo  á  pocas  varas  de  allí  y  la 
conversación  jiro  como  era  natural  sobre  la  muerte  de  don 
Francisco  x\lv a rez,  y  la  ejecución  de  Marcet  y  Arriaga,  que 
todos  los  circunstantes  hablan  presenciado. 

El  general  Rivera,  probablemente  á  causa  del  acompa- 
ñante, se  escusó  de  aceptar  el  convite  con  pretesto  de  ocupa- 
ciones que  no  tenia,  y  levantando  la  voz,  dijo  al  doctor  Obes, 
que  fuese  en  su  lagar  con  todos  aquellos  señores  y  usted 
amigo Pueyrredon,  añadió,  se  quedará  conmigo.  Luego  ire- 
mos de  paso  á  tomar  algo.  Asi  se  hizo,  marchándose  la  co- 
mitiva. 
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Por  la  tarde  se  movió  la  culumna,  y  al  pasar  por  la  cs- 
lancia,  el  general  y  yo  nos  dirijimos  ú  las  casas. 

Tq^alacoraitiva  salió  á  recibirlo.  El  doctor  Obes  me 
contó  que  después  de  comer  el  dueño  de  casa,  lo  llevó  á  un 
cuarto  para  que  durmiese  la  siesta;  usted  sabe  me  dijo,  que  yo 
no  puedo  pasar  sin  ella  y  acepté.  En  elfondo  déla  pieza 
que  era  larga  y  angosta,  hablan  dos  comas,  una  de  ellas  esta- 
ba ocupada;  quise  enterarme  quien  era  mi  compañero  de 
cuarto,  y  cuando  reconocí  á  Fraaíjisco  Alzaga,  rehusé  des- 
cansar. 

— Es  cosa  particular,  le  contesté,  que  haya  usted  tenido 
Püiedo  de  díft'inir  en  un  mismo  cuarto  con  el  que  ha  vivido 
y  viajado  muchos  dias  cuando    lo  llevó  á  Santa  Fé  oculto. 

— Es  verdad,  me  dijo:  pero  entonces  no  lo  creía  un  fa- 
cineroso; lo  consideraba  inocente. 

Entre  tanto  la  división  continuaba  su  marcha  y  á  medi- 
da que  avanzábamos  hacia  el  interior,  el  pais  se  presentaba 
mas  variado  y  hermoso. 

En  general,  los  campos  de  Misiones  son  quebrados,  cu- 
biertos de  cerros,  arboledas  que  se  van  á  las  nubes,  rios  y 
arroyos  cristalinos,  cuyas  márjenes  ofrecen  arviajero  un  pa 
radero  agradable  por  el  lujo  de  su  vejetacion  y  el  continuo 
canto  de  los  pájaros,  abundantísimos  en  aquella  región:  á 
que  se  agregan  los  baños  tan  necesarios  en  un  país  calo 
roso. 

Ademas  de  las  serranías  que  se  denomioan  generales,  se 
encuentran  por  todas  partes,  cerros  aislados  que  llaman 
.¥orros,  cubiertos  de  árboles  seculares.  El  cedro,  el  pino, 
lapacho,  urundei,  arrayan,  y  amarillo  se  encuentraa  en 
grande  y  estraordinaria  abundancia.  Hay  también  muchas 
frutas    silvestres.     El    Guabiyú  semejante    á  la  guinda,  el 
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imbajal,  especie  de  melocotón;  el  durazno  silvestre,  guaya- 
bOy  granadilla  y  rail  otras  de  esquisito  sabor. 

Eíi  medio  de  los  llanos  hay  multitud  do  bosques,  peque- 
ños y  redondos,  que  llaman  capones,  los  que  son  de  un  efecto 
sorprendente.  Todo  alii  es  bello:  que  grande  es  la  naturale 
za,  en  esos  apartados  lugares!  El  hombre  se  estásia  contera- 
pl.mdo  sus  maravillas  y  la  riqueza  de  su  vejetacion.  Aque- 
llo es  un  verdadero  panorama,  cuya  majestad  anonada  el  es 
piritu  ante  el  Criador  y  sus  obras  estupendas! 

Los  pueblos  de  Misiones,  son  como  todos  los  del  Brasil, 
con  casas  de  teja,  de  una  arquitectura  especial,  y  común  al 
pais.  Quien  ha  visto  una  casa,  las  ha  visto  toda*;  pero  en 
la  campana  se  encuentran  magníficos  edificios  de  dos  y  tres 
altos;  verdaderos  palacios  con  todas  las  comodidades  de  la 
vida:  con  jardines  y  huertas  de  toda  clase  de  fruta,  y  gran- 
des naranjales. 

Sus  dueños  reúnen  en  ellas  cuanto  es  necesario.  Sus 
despensas  abastecidas  de  todo  lo  preciso  y  hasta  de  lo  supér  - 
fluo. 

Los  brasileros  se  tratan  bien;  son  muy  obsequiosos  y 
hospitalarios.  El  viajero  que  llega  á  una  de  esas  casas  es 
siempre  bien  tratado,  tienen  todas  ellas  un  cuarto  destinado 
para  huéspedes  en  donde  se  les  proporciona  todo  cuanto  ne- 
cesitan ó  apetecen.  Solamente  se  echa  de  menos  el  trato 
de  las  familias  que  no  se  presentan  nunca  al  estranjero.  Asi, 
un  forastero  lo  es  alli  toia  la  vida. 

En  el  tiempo  de  la  Tiranía,  multitud  de  emigrados  se  dedi- 
caban al  oficio  de  Fazendeiros,  es  decir,  mercachifles^  y  re- 
oorrian  la  campaña  en  todas  direcciones,  y  aunque  no  gana- 
ban en  el  negocio,  conseguían  vivir  por  que  no  tenian  nada 
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que  gastar.    Todo  se  les  proporcionaba  en  las  casas  donde 
paraban. 

IV. 
Sigamos  la  narración  pendiente.     Desde  que  se  hizo  la 
paz,  se  habia  puesto  el  general  Rivera  en  relación  con  el  co- 
ronel Bentos  Manuel  Riveiro,  que  mandaba  los  rejimientos 
40  y  42  de  cabalieria  Imperial. 

Bentos  Manuel,  envió  en  misión  especial  al  campo  de 
Rivera,  á  un  comisario  de  guerra,  de  apellido  Abreu,  y  al 
capitán  don  Cándido  Azambuyo,  oficial  de  toda  su  confianza. 
Se  trataba  de  erigir  en  República  la  Provincia  de  Rio  Grande* 
para  lo  cual  solicitaba  el  ausilio  ó  apoyo  de  la  fuerza  de  Ri- 
vera. Este,  que  lo  que  quería  era  reforzarse  para  ir  á  la  Banda 
Oriental,  exijia  que  Bentos  Manuel  licenciara  los  dos  reji- 
mientos á  sus  órdenes  y  se  le  reunieran,  comprometiéndose 
á  ausiliarlo  con  un  ejército  después  que  se  hiciese  del  mando 
en  su  pais. 

Para  arreglar  este  punto,  despachó  el  general  una  comi- 
sión al  campo  de  Bentos  Manuel,  compuesta  del  doctor  Obes 
y  yo.  Marchamos  acompañados  de  los  señores  Abreu  y  Azam- 
buyo. 

El  primer  dia  de  marcha  fuimos  á  parará  una  Hacienda 
llamada  San  Rafael.  Caminaban  adelante  el  doctor  Obes  y 
el  señor  Abreu,  Azambuyo  y  yo  nos  hablamos  quedado  media 
legua  atrás;  cuando  llegamos  era  casi  de  noche. 

En  una  esquina  de  la  casa,  conversaba  un  grupo  de  seis 
personas. 

Nos  dirijiamos  á  ellos,  cuando  al  acercarme  reconocí  á 
Pancho  Alzaga,  vestido  de  seda  con  el  mayor  lujo  posible. 
Inmediatamente  retrocedí  hasta  donde  hablamos  dejado  los 
caballos. 
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Que  he  isso,  me  preguntó  Azambiiyo. 

Nada,  nada,  después  iremos;  continuemos  nuestra  con- 
versación. El  doctor  Obes  que  espiaba  mis  acciones  se  des- 
tacó del  grupo  y  llegándose  á  mi,  dijo: 

¿Será  destino  el  nuestro  que  nos  hemos  de  encontrar 
siempre  con  este  hombre? 

No  sé  lo  que  será,  le  contesté;  pero  lo  que  si  sé,  es,  que 
aqui  me  he  apeado,  aqui  voy  á  dormir,  y  de  aqui  no  me  mue- 
vo hasta  mañana  á  la  hora  de  marchar. 

Ya  me  lo  estaba  esperando,  repuso  el  doctor  ¿como  ha- 
remos? 

— Yo  no  sé  como  hará  usted,  mas  yo  haré  como  he 
dicho. 

— Pero;  ¿que  pensarán  los  dueños  de  casa? 

—  Que  piensen  lo  que  quieran.  No  he  de  entrar  jamás 
á  alternar  con  ese  facineroso. 

El  doctor  Obes  se  fué.  Llamó  aparte  al  comisario  Abreu, 
ignoro  lo  que  le  dijo,  pero  lo  cierto  es  que  Alzaga  desapare- 
ció y  los  dueños  de  casa  vinieron  á  buscarme. 

Esa  noche  se  celebró  alli  la  noticia  de  la  paz.  Ya  he  di- 
cho que  los  brasileros  son  obsequiosos;  nos  presentaron  una 
mesa  espléndida  que  duró  hasta  las  i2  de  la  noche,  brindan- 
do á  los  beneficios  de  la  paz,  á  la  patria,  al  emperador,  etc. 
¡cual  no  seria  la  mortificación  y  acaso  los  remordimientosque 
este  hecho  despertaría  en  aquel  desgraciado  al  verse  escluido 
de  nuestra  sociedad! 

Luego  que  nos  pusimos  en  marcha  al  siguiente  dia,  el 
comisario  Abreu  me  atacó  fuertemente  para  que  le  dijera  lo 
que  habia  con  ese  hombre.  Me  negué  á  satisfacerlo.  No 
quiero,  le  contesté,  arrebatarle  la  hospitalidad  que  le  conceden 
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aqui.  Entre  otras  cosos,  el  señor  Abren,  me  decía;  no  es 
mera  curiosiilad  la  que  me  mueve;  añadiendo  que  se  lo  ha- 
bían recomendado  de  Itaquí,  que  vivía  en  su  casa,  en  familin, 
pero  que  tenia  tres  hijas  y  ansiaba  saber  á  quien  hospedaba 
en  su  hog:ir.  Con  todo,  me  mantube  firme  á  pesar  de  sus  razo- 
nes que  en  el  fondo  encontraba  justas. 

Viéndome  hostigado,  estrechado:  concluyamos  le  dije. 

¿Quiere  usted  ser  portador  de  un  recado  para  él? 

Porqué  no,  me  contestó. 

Pues  manifiéstele  usted  que  digo  que  no  sea  cobarde,  que 
se  trague  el  cañón  de  una  pistola,  que  es  lo  único  que  le  resta 
que  hacer  en  este  mundo. 

Oh  senhor!  isso  he  muilo  repetía  Abreu,  pero  yo  no  quise 
salir  de  aqui.  (i) 

Continuamos  la  marcha  y  fuimos  á  encontrar  á  Bentos 
Manuel,  acampado  en  el  arroyo  de  Zasquen. 

Nuestra  misión  no  tuvo  buen  resultado,  y  después  de 
cuatro  días  de  demora,  regresamos  al  ejército  que  encontra- 
mos en  la  estancia  del  Padre  donde  había  hecho  alto,  á  espe- 
rar el  resultado. 

En  seguida  de  esto,  continuó  la  marcha  hasta  los  puebli- 
tos  de  San  Vicente,  donde  permanecimos  muchos  días,  ocu- 
pados allí  en  reunir  y  despachar  grandes  trozos  de  ganado  de 
aquellos  criaderos,  no  obstante  que  el  que  producen  es  pe- 
queño, puesto  que  no  engorda  nunca,  á  menos  que  se  le  dé 
sal.  Asi  es  que  todas  las  grandes  haciendas^  sirven  solo  para 
eso.     Después  tienen  que  invernarlos  en  otros  lugares. 

Se  sacaron  también  las  familias  de  los  pueblitos  de  aque- 

3.  En  1839,  siendo  mayor  general  del  ejército  de  La  valle  en  Corrien- 
les,  tave  el  disgusto  de  tener  que  arrójenlo  de  el  á  pedido  de  todos  los 
gefes.  En  esa  f^ez,  también  solicitaba  ser vicio« 
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lia  parte  y  las  de  los  de  la  costa  del  Uruguay,  se  reunieron 
á  la  otra  división. 

Cada  Reducción  ó  Tribu,  marchaba  como  en  procesión, 
presidida  de  los  ancianos  que  llevaban  los  santos  principales. 
El  pueblo  conduela  multitud  de  santitos.  A  la  cabeza  de 
aquellas  iba  la  música.  Cada  Ti'ibu  tenia  la  suya,  com- 
puesta de  violines.     Los  músicos  son  también  los  cantores. 

Las  dos  divisiones  se  unieron  en  la  costa  del  Ibicui. 

Se  calculaba  en  cien  mil  cabezas  de  ganado  el  que  se 
arreaba. 

Alli  habia  28  carretas  cargadas  traídas  por  el  capitán 
Magariños. 

Llevaban  objetos  del  culto  y  hasta  las  campanas;  se  decia 
que  contenían  muchas  riquezas  (no  lo  creo  . 

Luego  que  llegamos  al  Ibicui,  empezó  á  efectuarse  el  pa- 
saje con  mucho  trabajo  por  que  el  rio  es  muy  ancho  y  se  ha- 
llaba crecido. 

Se  tuvo  noticia,  que  el  ejército  Imperial  se  reunia  para 
estorbarnos  la  salida  á  menos  que  se  largasen  las  haciendas;  y 
pusiésemos  en  libertad  á  los  Indios. 

Elpunto  de  reunión  era  Alégrete,  donde  ya  se  hallaba 
el  Mariscal  Sebastian  Mena  Bárrelo. 

El  general  Rivera  que  calculó  que lendria  muchas  demo- 
ras en  aquel  paso,  me  mandó  en  comisión  á  Alégrete  paraen- 
tretener  cuanto  pudiera  al  Mariscal  con  su  ejército,  á  fin  de 
tener  tiempo  de  efectuarlo. 

Mis  instrucciones  estaban  reducidas  á  hacer  reclamos  so- 
bre esa  reunión  de  fuerzas;  formular  alegatos  y  suscitar  cues- 
tiones de  todo  género. 

Cuatro  dias  permanecí  con  el  Mariscal;  pero  ya  no  era 
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posible  entretener  mas,  pues  al  último  no  faltaba  mas  sino 
queme  echasen. 

Creiaque  era  tiempo  mas  que  suficiente  para  efectuar 
el  vado  del  rio;  pero  con  gran  sorpresa  mia  encontré  que 
aun  no  se  habia  practicado  del  todo. 

Todavía  tardamos  otros  cuatro  dias  para  concluir  de  pa- 
sar aquel  inmenso  tráfago. 

El  Mariscal  Barreto  que  solo  esperaba  mi  salida  de  Alé- 
grete, se  puso  en  movimiento  dos  horas  después.  No  vi- 
no directamente  sobre  el  ejército,  sino  que  adelantó  sus 
marchas  sobre  un  flanco,  sin  aproximarse;  pero  maniobró 
de  modo  que  quedamos  cortado¿. 

(Concluirá.) 

Manuel  A.  Pieyrukdo!i. 


r'^  NOTICIAS 

SOBRE  LA  UNTENDENCU  DE  CÓRDOBA    DEL  TuCXMA?f. 

(1788.) 

Helacion  circunstanciada  que  en  virtud  de  orden  del  Escelentisimt)  Virey,  de 
13  de  octubre  de  1787,  forma  el  gobernador-inlendenie  de  la  provin- 
cia de  Córdoba  del  Tucunian,  cuya  capital  es  la  ciudad  de  este  nom- 
bre: de  sus  partidos  y  situación  respecto  á  ella,  temperamento,  cómpu- 
to de  leguas  que  ocupa  lodo  el  distrito,  el  del  número  de  almas,  con 
distinción  de  colores,  en  el  todo  de  la  provincia,  por  una  prudente  re- 
gulación; sus  labranzas,  cultivos,  frutos  y  especies  que  hacen  el  ordi- 
nario alimento  de  sus  habitantes  y  naturales,  los  que  'se  crian  en  sus 
tierras  ó  vienen  de  otras,  terrenos  llanos  ó  fragosos,  sus  circunstancias, 
pastos,  maderas  y  su  aplicación,  ganados,  comercio  que  se  facilita  con 
ellos  y  demás  producciones.  Fábricas,  ramos  de  industria,  minas  cor- 
rientes y  cuales  no  lo  están  y  porque  causa,  que  proporciones  para 
combinar  con  otras  provincias  su  recíproca  conveniencia  por  agua  ó 
de  otro  modo,  con  la  salida  y  despacho  de  sus  frutos,  y  en  la  adquisi- 
ción de  lo  necesario  á  la  vida  y  usos  comunes,  con  las  demás  noticias 
adquiridas  por  el  conocimiento  mutuo  é  inspección  del  pais.  (1) 

La  provincia  de  Córdoba  comprende  cinco  ciudades,  ú 
Siber:  Córdoba,  su  capital,   San  Luis  de  Loyola,    Mendoza, 

1.     Hemos  copiado  este  escrito  inédito  del  borrador  autógrafo  del 
iMarqués  de  Sobre-Monte,  que  ha  tenido  lasamistosa  deferencia  de  propor- 
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San  Juan  yla  Rioja.  San  Luis,  Mendoza  y  San  Juan  forman 
el  partido  de  Cuyo,  antigua  provincia  de  este  nombro.  La 
primera  está  situada  casi  al  S.  O.  de  Córdoba  á  distancia   de 

donarnos  el  señor  don  Francisco  Ramón  de  Udaeta,  á  quien  damos  la 
gracias. 

El  6  de  diciembre  de  17S5,  el  mismo  Marques  de  Sobre-Monte  había 
dirijido  ya  un  informe  al  Rey  sobre  el  estado  político  de  la  intendencia  del 
Córdoba,  que  ha  sido  publicado  en  lU  Judicial,  número  31,  de  9  de  abril 
de  1856.  En  esa  representación  observaba  las  ventajas  que  habla  produ- 
cido la  división  de  la  antigua  provincia  de  Tucuman  en  cuanto  al  réjimen 
gubernativo,  y  sostenía  la  conveniencia  de  igual  medida  en  lo  eclesiástico, 
proponiendo  la  división  del  obispado,  cuya  diócesis  se  eslendia  cuatrocien- 
tas leguas  de  S.  á  N.  y  160  de  E.  h  O.  Demostraba  con  fundadísimas  obser- 
vaciones lo  inadecuado  que  el  distrito  de  Cuyo  estuviese  sujeto  en  lo  ecle- 
siástico al  obispado  de  Chile,  cuyos  habitantes  *'mueren,  dice,  en  una  edad 
decrépita  sin  haber  visto  la  cara  al  obispo,  que  no  puede  practicar  la  visita 
en  tan  vastos  territoiios:"  se  apoyaba  en  razones concluyentes,  en  la  dificul- 
tad de  ejercer  el  vice-patronato  por  las  distancias,  y  encontrarse  divisiones 
administvativas  en  implicancia  con  las  eclesiásticas,  en  los  diezmos  por 
ejemplo.  Sostenía  que  debían  pertenecer  al  obispado  de  Córdoba  las  ciu- 
dades de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  "con  todo  lo  demás  que  compren- 
día á  la  nueva  provincia,"  erijiéndoseotro  en  la  de  Salta  con  agregación  de 
parte  del  arzobisadpo  de  Charcas. 

Esta  representación  dio  origen  á  la  Real  Cédula  de  13  de  enero  de  1787, 
por  lo  cual  el  Rey  pedia  informes  para  resolver  sobre  este  asunto.  El 
marqués,  pues,  no  desatendía  los  intereses  encomendados  á  su  gobierno,  y 
por  eso  pocos  años  después  redactó  el  trabajo  que  lioy  publicamos. 

Si  el  papel  que  desempeñó  en  la  invasión  inglesa  fué  desairado,  debe- 
mos ser  justosen  elojlar  el  empeño  que  como  administrador  tuvo  para 
que  la  intendencia  de  Córdoba  progresase,  anmeutase  su  cümcrcio  y  mejo- 
rase el  estado  de  sus  habitantes;  para  esto  estudiaba  sus  necesidades,  suw 
recursos,  sus  productos  y  la  topografía,  para  aconsejar  medidas  adecuadas. 
iOjala  la  práctica  de  estas  vistas  y  los  informes  escritos,  nO  se  hubiese  ol- 
líidadol 

V.  G.  QüESADA. 
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ochenta  y  seis  leguas, ;Men(loza  al  S.  O.  y  distancia  de  156  le- 
guas, San  Juan  casi  al  O.  distancia  de  140  leguas,;  la  Rioja  al 

0.  N.  O.  distancia  de  110  leguas.  Los  partidos  de  la  juris- 
dicción particular  de  la  ciudad  de  Córdoba  son  diez,  á  saber: 

1.  ®  el  de  ella,  2.  ®  el  del  Rio  Segundo,  al  N.  O-  y  E:  3.  ®  el 
del  Rio  Tercero  al  S.  y  S.  E.:  4.  ^  el  Rio  Cuarto  al  S.:  5.  ® 
Calarauchita  al  S.  E.  y  S.  S.  E.:  el  6.  ^  Tras  la  Sierra  al  O.  y 
S.  O.:  7.  «  Tulumba  al  N.:  8.  ^  Punilla  al  O.:  9.  ^  Ischilin 
al  N.  y  N.  O.:  10.  ®  Rio  Seco  al  N.  El  de  la  jurisdicción  de 
San  Luis  es  Renca,  que  está  al  N.  y  N.  E.  de  la  ciudad;  de  la 
de  San  Juan,  Jachal  al  N.  y  Valle  Fértil  al  E.-,  de  la  Rioja  los 
Llanos  al  S.  y  S.  E.,  Arauco  al  Norte,  Guandacol  y  Famatina 
al  O.  y  N.  O;  de  Mendoza  el  Valle  de  Uco  alS.  y  el  de  Corocor 
to  y  las  Lagunas  del  E.  al  N.  É. 

El  temperamento  generalmente  es  cálido  y  seco,  pues  e^ 
cortí^la  diferencia  que  se  nota  de  unas  á  otras  ciudades  ó 
partidos;  en  el  de  las  ciudades  de  Cuyo  y  en  la  Rioja  se  mo- 
difica algún  tanto  el  calor  y  sequedad  con  la  abundancia  de 
acequias  (2)  de  agua   que  atraviesan  las  calles  para  comu- 

2.  Cuando  don  Pedro  del  Gaslillo  fundó  la  ciudad  de  Mendoza,  por 
mandado  del  gobernador  de  Chile  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza,  ya 
encontró  que  el  cacique  Guaimallen  regaba  el  campo  con  acequias.  La 
importancia  de  estas  es  tan  considerable  allí,  que  hay  un  juez  general  de 
aguas,  y  en  caádi  hijuela  otro  juez,  cuya  jurisdicción  y  atribuciones  están 
ííjadas  por  un  Reglamento  dictado  en  31  de  agosto  de  ISZiZj.  La  especia- 
lidad de  esta  materia  exijiria  que  nos  detuviésemos  para  esplicar  el  proce- 
dimiento que  se  observa,  como  se  conserva  la  acequia  principal,  que  trá- 
mites se  exijen  en  la  concesión  de  cada  hijuela,  como  se  distribuye  el  riego, 
establecimiento  de  compuertas,  conservación,  contribucionjque  se,paga  etc. 
etc.  La  prudente  distribución  de  las  aguas  constituye  un  ramo  importan- 
te en  Ja  agrícola  provincia  de  Mendoza  y  en  San  Juan. 

V.  G.  0. 
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nicarse  á  lascasas  y  huertüs,  y  con  los  muchos  árboles,  ar- 
bustos y  viñas  que  se  cuidan  con  el  riego. 

El  número  de  leguas  que  ocupa  todo  el  distrito  cora- 
prendido  desde  la  Cruz  Alta  hasta  la  Cordillera  délos  Andes 
será  como  de  250  leguas,  y  de  N.  á  S.  como  140.  Poco  mas 
ó  menos  el  número  de  habitantes  en  toda  la  provincia  ascien- 
de según  los  padrones  y  noticias  mas  exactas  que  han  podido 
tomarse,  á  79276,  de  los  cuales  se  computan  2G7oO  es- 
pañoles y  52526  mulatos,  meztisos,  indios  y  negros.  El  ve- 
cindario de  la  capital  de  esta  provincia  incluso  en  la  suma 
anterior,  asciende  á  8000  personas,  de  las  cuales  se  computan 
2S00  españoles  y  las  5500  restantes  de  las  castas  refe- 
ridas.    (5) 

3.  Vamos  á  comparar  la  población  que  señala  el  marqués,  con  las 
noticias  adquiridas  posteriormente  y  su  población  actual . 

Provincia  de  Córdoba»  Población 

Censo  oficial  de  1779 ZjZi052 

*'        provincial  de    1813 6217G 

Avaluación  por  el  congreso  de  1 826 90000 

Censo  provincial  de  1839 r » o . .  •  102248 

de  1852 110539 

*'        oficial      de  1857 137079 

Provincia  de  San  Luis  de  Loyo(a. 

Sq  calcula  por  el  señor  V.  M.  de  Moussy,  en  1770 , 4000 

El  congreso  de  1825  la  avaluó  exajeradamente 25000 

Censo  incompleto  de  ]85Zi 32000 

Censo  oficial  de  1857 • 37G02 

El  señor    Moussy  calcula  actualmente  (186/i) •  •     Zi5000 

Provincia  de  Mendoza. 
La  población  en  1770  déla  provincia  de  Cuyo,  San  Juan,  San   Luis  y 
Mendoza  se  fijó  en  22007  almas. 

En  1825  el  congreso  la  avaluó  en  80000-    Se  daba  á  cada  una  de  esas 

provincias  2666G  almas. 
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Las  labranzas,   cultivos,  frutos  y  especies  que  hacen  ei 
ordinario  alimento  de  ios  hí>bilantos,  son:  el  trigo,  maíz,  yon 
las  ciudades  del  partido  de  Cuyo,  las  frutas  de  que  abundan 
sus  chacras  y  huertas,  señaladamente  brevas,  higos,  duraz- 
nos, ubas,  peras,  pues  en  Ib  estación  que  se  dan  toda  la  jente 
pobre»  que  es  el  número  mayor,  las  recoja  para  sustento  dia- 
rio, y  aun  los  mas  remojen  las  que  pueden  conservarse  en  el 
in  vierno  para  lo  mismo.    Porque  aunque  el  ordinario  y  prin- 
cipal alimento  de  todos  los  habitantes  de  la  provincia  es  la 
carne,  con  ol  aumento  de   población  que  se  ha  esperimenta- 
do,  está  mas  cara  que  ahora  treinta  ó  cuarenta  aíios,  y  la 
jente  pobre  especialmente  del  partido  de  Cuyo  y  Rioja,  pocas 
veces  puede  comprarla.     El  trigo  lo  usan  en  pan,  habiéndo- 
se estendido  mas  este  alimento  en  los  tiempos   presentes  que 
cua  ndo  abundaba  mucho  la  carne,  y  el  de  mas  pequeño  gra- 
no ó  inferior,  cocido  con  la  carne:  del  maiz  hacen  el  mismo 
uso  y  también  en  los  guisos,  cocido  entero  cuando  está  tier- 

En  1832  se  calculó  asi:— Mendoza  30000,  San  Juan  35000,  Saii  Luís 
15000,  es  decir,  80000  todo  Cuyo. 

£1  censo  oOcial  de  1857  da  á  Mendoza  •  • ¿i7/i78 

Provincia  de  San  Juan, 

ftc  calculaba  en  1825 26000 

en  1830 35000 

en  iSblí A8000 

Según  M-  V.  Martin  do  Moussy  pued<i  calcularse  !  ISO';         70000 

Provincia  de  la  H/  \:. 

ün  ceiiso  dc;í81Zt  le  daba •  •  •  •  • : U092 

La  población  aclual  la  caícula  el  .señor  Moussy ZiOOOO 

Estos  datos  tan  curiosos  como  itiiportantes  ios  toniainos  de  una   <  : 
que  üO  puede  faltar  de  la  biblioteca  do  un  ciudadano  que  tenga  iulert^s  e^ 
i.-mocxiV  su  país:  obra  esciila  por  un  sabio  distinguido  que  ha  consagrado 
varios  años  al  estudio  de  toda  la  Repúbiica,  costeada  por  el  tesoro  naci:)- 
aal  é  impresa  por  cuenta  del  niisnu  tesoro.    La  obra  a  '  que  nos  referií7'o: 
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lío,  y  desgranado  cuando  se  halla  mas  duro  el  grano.  El  tri< 
go  seda  en  abundancia  y  de  superior  calidad  en  Mendoza. 
En  Córdoba  se  recoje  comunmente  el  que  basta  para  su  pro- 
visión y  algunos  años  en  que  suele  ser  escasa  la  cosecha  por 
falta  de  aguas,  lo  llevan  de  la  Rioja  y  Mendoza.  En  San  Luis 
no  se  cosecha  porque  no  tienen  molino  alguno  en  que  redu- 
cirlo á  harina  y  están  precisados  á  preeverse  de  la  de  Mendo- 
za. En  San  Juan  se  dá  el  suficiente  para  su  consumo;  pero' 
el  maiz  en  todas  partes  se  dá  bastante  para  la  provisión  de 
los  naturales,  sin  necesidad  de  traerlo  de  otras  partes.  Al 
cultivo  de  la  cebada  no  se  dedican  porque  no  tiene  consumo 
respecto  á  que  las  caballerias  se  mantienen  con  los  pastos,  y 
en  Mendoza  y  San  Juan,  en  los  alfalfares  y  en  las  viñas. 

El  cultivo  de  viñas  es  el  principal  empleo  de  los  habitan- 
tes de  estas  dos  ciudades.  En  la  de  San  Juan  se  hace  vino 
muy  bueno,  pero  es  mas  propia  la  uba  para  aguardientes, 
que  llevan  á  todas  las  ciudades  de  la  provincia,  á  la  de  Bue- 
nos Aires  y  Salta,  y  aun  al  Perú.  En  Blendoza  la  mayor  co- 
secha es  la  de  vino,  que  tiene  el  mismo  jiro. 

üeñepov  titulo— DescripíionGeoqraphiqus  et  Stcüislique  de  laConfede- 
ration  Arg entine  \}Qv  y»  Martin  de  Moiissy,  hay  publicados  U'es  gruesos 
volúmenes  por  la  imprenta  de  Fermín  Didot  Fréres.  No  se  puede  escri- 
bir sobre  k  historia  de  la  Repdblica  sin  consultarla,  y  hemos  visto  í»  su  res- 
pecto favorables  juicios  de  algunas  sociedades  científicas  europeas,  Me- 
un  estudio  especial  y  detenido,  y  tenemos  el  ofrecimiento  de  un  juicio 
critico  sobre^ella  por  el  erudito  doctor  don¡Juan  María  Gul¡errez;estudio  que 
esperamos  con  el  mayor  interés,  porque  va  á  proyectar  gran  luz  sobre 
nuestras  cosas.  El  doctor  de  Moussy,  muy  conocido  y  muy  estimado  en 
ha  hecho  un  servicio  á  la  Répúblicii  consagrando  su  tiempo  á  investigaciones 
profundas.  Deseáramos  que  la  prensa  diaria  se  ocupase  de  reproducir 
los  capítulos  relativos  á  cada  una  de  las  provincias,  porque  por  este  medio 
podrían  completarse  esíís  noticias  y  rectificarse  aiguaos  errores  ó  llenarse 
los  vacíos  que  haya  podido  dojar. 
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'  En  Córdoba  y  San  Luis  se  recoje  grana  de  los  tunales 
silvestres,  sin  mas  cultivo,  tal  vez  por  falta  de  este;  no  es  su 
color  como  la  que  se  trae  de  Nueva  España,  pues  inclina  mu- 
cho al  color  morado.  En  Córdoba  generalmente  la  recojen 
los  indios  tributarios  para  pagar  su  tasa,  y  en  San  Luis  la 
jente  pobre  de  la  campaña  para  enviar  á  Chile,  por  lo  coaaun 
á  cambio  de  lencería  del  pais.  También  en  Córdoba  y  San 
Luis  se  recoje  bastante  miel  y  cera,  especialmente  en  Córdo- 
ba mas  abundante  y  de  mejor  calidad,  sin  otro  cultivo  que  el 
buscarla  en  los  troncos  de  los  árboles  ó  en  la  tierra,  pues  se 
conocen  dos  clases  de  abejas  que  la  labran  en  una  y  otra  par- 
te, según  su  especie. 

EnlaRiojase  cultiva  el  algodón  de  que  las  jentes  del 
campo  hacen  tejidos  de  lienzos,  y  lo  comercian  con  Córdoba 
páralos  mismos  fines:  se  daria  en  mayor  abundancia  si  la 
tuvieran  de  agua  para  los  riegos. 

En  todas  las  jurisdicciones  se  cultivan  las  habichuelas  ó 
judias  que  llaman  porotos:  la  calabaza  que  conocen  con  el 

Reasumamos. 
Población  actual  según  M.  V.            Población  de  1788  según  eí  mar- 
de  Moussy,  quósdcSobre-Monte. 
Provincias, 

Gói'doba    137070    Españoles 52526 

í^an    Luis 65000    Mulatos,   ludios  y  uegros  .     26750 

Mendoza  Zi7Zi78 

San    Juan 70000 

,La    Rioja ZiOOOO 


Total  339555  79276 

El  aumento  de  la  población  en  el  lapso  de  tiempo  ir.in;ícu  rrido,  y  ape- 
gar de  las  guerras  civiles  es  considerable. 


V.  G.  0. 
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nombre  de  zapallo,  y  uno  y  otro  es  \)ov  su  abundancia  ali- 
mento de  la  jen  te  pobre.  En  las  mas  partes  se  dan  bien  las 
habas  y  guisantes  que  llaman  chauchas. 

Los  terrenos  déla  jurisdicción  de  Córdoba  que  caen  al 
Sur,  son  llanos  y  de  buenos  pastos;  pero  escasos  de  madera, 
pues  no  se  hallan  otras  que  el  chañar,  el  algarrobo  y  eles- 
pinillo.  El  chañar  lo  dedican  para  postes  ó  cercos  y  alguna 
para  ejes;  el  algarrobo  para  rayos  y  ruedas  de  carretas,  pla- 
tos, fuentes,  norias  y  vigas.  El  espinillo  solo  para  cercos 
por  ser  mas  pequeño,  débil  y  espinoso.  En  la  costa  de  los 
rios  Segundí»,  Tercero  y  Cuarto  se  dan  sauces  que  dedican 
para  techumbres, puertas, varazón  seencuentranenellosbuenos 
pastos,  aguadas  y  potreros  escelentes  y  generalmente  son  de  lo- 
madas altas  y  tierras  bastante  fragosas,  especialmente  en  las 
que  están  ais. -O.  O. -y  E.  sedan  mejores  maderas  de  que- 
bracho, espinillo,  coronilla,  moliey  el  algarrobo  es  de  mejor 
calidad.  El  quebracho  es  aplicable  á  camas  de  ruedas,  masas, 
rayos  y  ejes:  el  e6pinillo,coronilla  á  postes,  umbrales,  uñas  de 
arado;  pero  lo  que  es  tablazón  generalmente  viene  de  San  Mi- 
guel del  Tucuman,  pues  en  la  provincia  no  hay  otra  que  la  del 
algarrobo  y  espinillo. 

Los  terrenos  del  partido  de  Cuyo  por  lo  común  son  llanos 
aunque  en  la  jurisdicción  de  San  Luis  corre  al  N.  la  serra- 
nía que  la  divide  de  Córdoba,  la  cual  es  bastante  áspera  y  fra^ 
gosa.  En  la  de  Mendoza  la  serranía  que  tiene  al  O.  unida  á 
la  Cordillera  de  Chile,  es  también  muy  áspera  y  por  muchas 
partes  intransitable.  En  San  Juan  está  inmediata  la  misma 
serranía  ó  cadena  de  montañas,  también  unidas  á  la  cordille- 
ra, que  son  igualmente  fragosas.  En  la  Rioja  todas  las  sier- 
ras que  se  demoran  alN.  O.  y  O.  las  primeras  son  Guadacol 
y  Famatina,  cuya  cadena  de  sierras  llega   hasta  cerca  de  la 
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ciudad,  donde  ya  es  mas  baja  y  las  de  Valle  Fértil,  que  al  O. 
es  fragosa  su  subida  y  bajada.  Todos  los  demás  terrenos  inter- 
medios de  estas  sierras  esplicadas,  son  llanos  mas  ó  menos 
con  lomadas  ó  sin  ellas- 

En  cnanto  á  ganados  vacuno,  caballar,  mular  y  lanar 
abunda  bastante  en  este  distrito;  pero  con  alguna  distinción; 
porque  Córdoba  y  su  jurisdicción  tienen  de  todos  mucho  mas 
que  las  jurisdicciones  de  las  demás  ciudades.  Después  de 
Córdoba,  San  Luis  es  mas  abundante  de  ganados  que  las 
otras:  en  aquella  se  computan  doscientas  mil  cabezas  de  ga- 
nado vacuno  y  otro  tanto  del  caballar,  mular  de  seis  á  siete 
mil,  y  ganado  lanar  pasa  de  un  millón  de  cabezas:  el  priinero 
se  conduce  á  Mendoza  donde  escasea  mas  desde  que  los  indios 
destruyeron  sus  estancias,  y  alguno  á  Chile  de  donde  suelen 
retornar  efectos  (4)  del  pais,  principalmente  azúcar:  mucho 
se  consume  en  la  jurisdicción  misma  por  las  diversas  estan- 
cias que  hay,  el  que  llevan  para  Salta  cuando  salen  las  tropas 
de  muías  para  la  venta  que  alli  se  celebra,  el  que  se  gasta  en 
la  frontera  y  el  que  consume  la  ciudad  que  asciende  á  diez 
mil  reses  anuales,  aunque  de  este  debe  rebajarse  casi  una 
tercera  parle  que  hasta  ahora  han  llevado  á  Santa  Fé  en  los 
meses  de  setiembre,  octubre,  noviembre  y  diciembre  en  que 

Al  El  comercio  transandino  ha  adquirido  suma  importancia.  Val- 
paraíso es  la  plaza  de  donde  se  proveen  las  provincias  de  Cuyo:  relaciones 
que  felizmente  están  garantidas  por  el  tratado  de  paz,  amisiad,  comercio  y 
navegación  de  30  de  agosto  de  1855,  en  el  cual  se  establecen  bases  libe- 
vales  y  fecundas  para  el  intercambio  de  los  productos. 

La  importancia  comercial  de  Cuyo  sufrió  un  golpe  terrible  con  el 
temblor  de  tierra  de  20  de  marzo  de  1861.  á  las  8  y  media  de  la  noche,  que 
destruyó  completa  y  totalmente  la  importante  ciudad  de  Mendoza,  centro 
m  Tcantil  de  las  relaciones  trasandinas.     La  pérdida  fué  inmensa. 

V,  G.  Q. 
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se  enflaquece  el  ganado  en  la  jurisdicción  de  Córdoba,  par- 
ticularmente si  las  aguas  son  escasas  ó  tardías.  De  los  ca- 
ballos no  hacen  comercio  de  consideración^  aunque  algunas 
cortas  tropillas  son  las  que  suelen  salir  para  Mendoza.  La 
conducción  de  las  muías  á  Salta  emplea  muchos  y  este  es  el 
principal  jiro  del  pais,  no  alcanzando  las  que  se  crian  en  él 
para  proveer  al  Perú  y  tienen  que  comprarlas  de  año  y  de 
dos.  en  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé  para  lle- 
varlas á  los  potreros  y  estancias  de  Córdoba,  donde  las  in- 
vernan  para  llevar  al  Perú  en  tropas,  que  se  compone  cada 
una  de  mil  ó  mil  y  quinientas  raulas,ascendiendo  ahora  á  do- 
ce mil  poco  masó  menos  las  que  se  sacan  á  causa  de  haber  decaí- 
do las  crias  con  motivo  de  la  poca  salida  que  tuvieron  en  los 
afios  de  la  sublevación  interior.  Al  presente  aunque  no  em- 
plean tantas  como  cuando  los  repartimientos  délos  correji- 
dores,  va  tomando  aumento  este  comercio  y  fomentándose 
mucho  las  crias,  costando  álos  hacendados  esquisitas  dilijen 
cias  para  proveerse  de  muías  de  dos  años  en  las  jurisdicciones 
referidas.  En  Salta  se  han  vendido  en  estos  dos  últimos  años 
á  8  pesos,  y  8  y  medio,  que  es  regular  venta  para  los  comer- 
ciantes de  esta  especie,  y  se  cree  que  el  presente  año  s«jban  á 
mas  precio,  por  la  misma  escaces  que  hay  de  ellas.  Antes  de 
la  sublevación  se  sacaban  también  de  San  Luis  y  aun  de  Men* 
doza,  aunque  en  mucha  menor  porción  que  en  Córdoba;  pero 
al  presente  ningunas  van  de  Mendoza  y  algunas  empiezan  á 
comprar  ios  cordobeses  en  la  jurisdicción  de  San  Luis  para 
este  jiro.  El  tráfico  de  carretas  es  considerable  e\i  Córdoba 
para  la  internación  délos  efectos  de  Buenos  Aires  (5)  al  Parú 

5.  El  comercio  ha  acrecido  desde  la  época  á  que  se  refiere  la  Memo- 
ría,  del  modo  siguiente:  Segua  los  cálculos  del  ingeniero  Alian  Campbell, 
el  total  del  trasporte  en  un  año  entre  Córdoba  y  el  Rosario  era,  6181  curre- 
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principalmente;  pero  ev  Bíendoza  es  mayor,  pues  llegan  á 
mil  las  carretas  que  hay  empleadas  en  el  jiro  de  dieba  capital 
hasta  la  referida  ciudad,  donde  los  arrieros  de  Chile  reciben 
los  géneros  para  pasar  la  cordillera  en  los  meses  de  verano 
que  está  abierta,  estoes,  desde  noviembre  hasta  mayo  con  al- 
gíína  diferencia,  según  han  sido  los  años  mas  ó  menos  abun- 
dantes de  nieve. 

El  ganado  lanar  de  Córdoba  es  el  principal  alivio  de  la 
jenlo  pobre  ó  de  solo  medianas  conveniencias,  porque  su  la- 
na que  es  de  regular  calidad,  la  emplean  en  frazadas,  bayetas, 
ponchos,  pellones,  alfombrasy  jergas  de  que  hacen  conside- 
rable comercio  á  Buenos  Aires,  Mendoza,  Chile,  Salta  y  aun 
hasta  el  Perú,  y  las  mujeres  de  la  campaña  se  dedican  casi 
todas  á  estas  obras  que  por  lo  común  cambian  con  los  co- 
merciantes por  géneros  de  castilla  como  son  lienzos,  paños, 
tripes,  cintas  etc.  De  los  cueros  de  las  ovejas  y  cabras  hacen 
muy  buenos  tapetados  y  cordovanes  que  tienen  el  propio  jiro. 

tas,  17/tl  millas  de  carga,  qu(í* conducen  1Z|1ZÍ98A  arrobas  ó  17636  tone- 
ladas. 

'Todemos,  pues,  presumir  como  dentro  de  los  límites  de  la  verdad, 
que  en  números  redondos,  el  trafico  entre  el  Rosario  y  el  interior  durante- 
presente  año  (1855)  ascenderá  a  un  millón  y  medio  de  arrobas  ó  sean 
18000  toneladas  de'  á  2000  libras  cada  una."  Informe  sobre  el  ferro-car- 
ril entre  Córdoba  y  el  Rio  Paraná  por  Alian  Campbell,  1855»  Se  publi- 
có en  ingles;  y  en  fiances  bajo  este  iiiwXo-Mémoire  sur  fetude  d'  une  ligne 
de  cliemin  de  fer  entre  la  Ville  de  Córdoba,  et  un  point  á  determiner  sur 
lariviére  du  Paraná  dans  la  Confederation  Argentine  par  M.  Alian 
Campbell. 

En  este  informe  se  dan  importantes  datos  sobre  el  comercio  interior  y 
las  probables  utilidades  de  una  via  férrea,  cuya  construcciou  felizmente 
realiza  el  gobierno  actual  de  la  República. 

G.  V.  Q. 
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Los  cueros  de  las  reses  se  sacan  para  Buenos  Airés,  aunque 
emplean  muchos  en  petacas,  tipas  etc. 

En  la  jurisdicción  de  San  Luis  se  emplean  sus  habitan- 
tes, y  lo  mismo  la  jente  pobre  deMendoza  y  San  Juan,  en  peo- 
nes de  las  arreas  de  muías  y  carretas  para  el  tráfico  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  en  alquilar  sus  muías  para  este  tráfico 
y  pasar  ganado  á  Mendoza  y  Chile.  Su  ganado  vacuno  se 
computa  por  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  mil  cabezas,  de  ochen- 
ta á  noventa  mil  las  de  ganado  lanar,  diez  y  ocho  á  veinte 
mil  caballos,  y  tambieíi  se  emplea  la  lana  en  ponchos  y  fraza- 
das para  Mendoza  y  Cnilepara  cambiar  por  lencería  y  otros 
efectos.  Sus  maderas  mejores  y  mas  comunes  son  el  algar- 
robo y  quebracho  que  llevan  á  Mendoza  para  la  carretería, 
techumbres,  puertas,  umbrálesete,  pues  en  dicha  ciudad  se 
carece  de  maderas  y  no  hay  otra  de  consistencia  que  el  man- 
zano, también  llevan  algarrobo  de  la  jurisdicción  de  Córdoba 
y  tablazón  del  Tucuman. 

Fábrica  especial  de  tejidos  no  hay  otra  en  la  provincia 
que  la  que  tiene  en  la  jurisdicción  de  Córdoba,  16  leguas  de 
la  ciudad,  dor^  Francisco  Diaz  en  su  hacienda  de  Santa  Cata- 
lina, que  compró  á  las  Temporalidades,  con  el  obraje  que  te- 
nían los  ex-jesuitas.  Se  trabaja»  algunos  pañetes  de  buena 
calidad  y  color  de  la  lana  ó  musgo,  pues  aunque  se  han  he- 
cho varias  pruebas  para  el  azul,  no  ha  podido  conseguirse 
hasta  ahora  el  sacarlo  bueno.  No  es  de  consideración  el 
producto  de  esta  fábrica  porque  á  escepcion  de  lo  necesario 
para  vestir  los  muchos  esclavos  que  tiene  esta  posesión,  es 
poco  el  que  se  vende  al  público. 

En  la  jurisdicción  de  Córdoba  y  la  Rioja  se  trabajan 
lienzos  de  algodón  de  inferior  calidad,  que  solo  se  puede  de- 
dicará los  esclavos  y  se  vende  á  tres  reales  ó  tres  reales  y 


571)  L\   REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

medio  la  vara,  cuando  mas  á  cuatro;  pero  no  hay  fábrica 
particular  de  ellos  por  ser  industria  de  las  mujeres  de  la  cam- 
paña y  aun  de  las  dos  poblaciones  dichas. 

Minas  descubiertas  solo  hay  las  de  Uspallata  en  la  juris- 
dicción de  Mendoza  (6)  que  demoran  al  N.  O.  y  distancia  de 

6.    Consideramos  tan  importante  el  ramo  de  mineria  en  la  República, 
y  tan  notable  la  riqueza  de  las  minas  de  Uspallata,  que  creemos  conve- 
niente publicar  la  siguiente  real  cédula,  que  hemos  copiado  personalmente 
de  un  Cedulario  manuscrito. 
Real  cédula  para  el  fomento  de  las  minas  de  uspallata — año  de  1793. 

El  Rey:— Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires:  Pa- 
ra determinar  con  el  debido  acierto  el  espediente  sobre  el  fomento  del  mi- 
neral de  Uspallata,  sito  en  la  provincia  de  Cuyo,  distrito  de  la  intendencia 
del  Tucuman,  se  unieron  á  él  los  antecedentes  del  asunto,  délos  cuales 
resulta,  que  desde  el  año  de  175/i  se  empezó  á  promover  este  grave  negocio 
que  mereció  la  mas  seria  atención,  instruyéndolo  con  informes  del  virey 
del  Perú,  del  Presidente  de  Chile  y  del  Gobernador  y  Super-Tntendente  de 
la  Casa  de  Moneda  de  Potosí,  cuyas  dilijencias  calificaron  las  riquezas  de 
dicho  mineral  y  á  su  consequencia  se  expidieron  cMulas  en  7  de  setiembre 
1768>  á  los  mencionados  gefes  y  ministros,  y  habiendo  precedido  consulla 
de  mi  Consejo  de  Indias  de  28  de  junio  del  mismo  año,  y  Real  resolución 
para  llevará  efecto  el  trabajo  y  laboreo  de  dichas  minas,  y  otras  mas  in- 
mediatas á  la  capital  de  Santiago  de  Chile  por  los  medios  y  ausilios  que  se 
estimaron  oportunos  al  intento;  que  en  este  estado  quedó  el  espediente 
hasta  que  en  el  año  de  1773  volvió  ü  representar  en  su  razón  el  presidente 
de  Chile  don  Agustín  de  Jáuregui,  á  quien  por  real  cédula  de  30  de  abril 
de  177Zi  se  le  aprobaron  las  providencias  que  habla  tomado  para  el  adelan- 
tamiento de  dichas  minas,  y  la  de  haber  pedido  al  Correjidor  de  Mendoza 
cierto  plan  con  objeto  al  establecimiento  de  una  villa  en  aquel  mineral,  pe- 
ro con  prevención  que  antes  que  empezase  á  edificarla  diese  cuenta  con  los 
planos  )  demás  documentos  que  acreditasen  el  costo  que  tendría  y  utiUda- 
des  que  resultarían  de  aquella  nueva  población,  encargándole  al  propio 
tiempo  muy  estrechamente  la  puntual  observancia  de  la  citada  Real  Cédula 
del  año  de  1768,  supuesto  que  en  ella  se  espresaba  cuanto  convenia  para  el 
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22,  24  y  26  leguas:  se  encuentran  de  plata,  oro,  cobre,  plo- 
mo y  aun  de  alquitrán  que  mana  en  una  de  las  faldas  de  las 
sierras  de  Mendoza  unidas  á  las  cordilleras.  Las  betas  de 
plata  de  beneficio  son  de  muy  buena  ley;  la  de  fundición  es 
algo  agria.  Son  cortas  las  labores  que  tienen  algunos  parti- 
culares de  Mendoza  que  rescatan  la  plata  en  las  Cajas  Reales. 
En  tiempos  antiguos  hubo  varias   minas  abiertas  que  se  tra  • 

arreglo  y  fomento  de  las  mencionadas  minas.  Posterior  al  enunciado 
mandato,  no  se  halla  contestación  ni  nueva  actuación  de  parte  del  Presi- 
dente de  Chile,  ni  de  los  otros  gefes  y  ministros  á  cuyo  cuidado  se  puso  en- 
tonces este  importante  negocio,  sin  duda  porque  con  motivo  del  nuevo  es- 
tablecimiento de  ese  Vireynato,  y  de  su  intendencia  con  la  agregación  á  una 
de  ellas,  del  dicho  partido  de  Cuyo,  varió  ya  el  gobierno  de  aquel  territorio 
en  cuanto  á  lo  judicial;  pero  en  cartas  de  8  de  junio,  y  6  de  agosto  de  1779 
dieron  cuenta  con  testimonio  el  Intendente  y  mi  Virey  deesas  provincias 
don  Manuel  Ignacio  Fernandez  y  don  Juan  José  de  Vértiz,  de  lo 
obrado  acerca  del  fomento  de  dichas  minas  de  Uspallata,  añadiendo  el  mis- 
mo Vértiz  habla  adoptado  el  pensamiento  déla  formación  de  una  corapa- 
üia  con  varias  obligaciones  de  parte  de  ella  para  hacer  efectivo  el  trabajo 
de  las  minas  y  la  fundación  de  un  pueblo  en  ellas,  que  no  tuvo  resultas  fa- 
vorables. En  cartas  de  6  de  mayo  de  1787  y  12  del  mismo  mes  de  88, 
cumpliendo  el  gobernador-intendente  de  la  provincia  del  Tucuman  en  lo 
prevenido  en  Real  Orden  de  6  de  agosto  de  1786,  remitió  con  la  primera 
dos  cajones  de  piedras  de  dos  minas  de  cobre  del  citado  valle  de  Uspallata, 
incluyendo  un  informe  de  sus  circunstancias  para  la  mejor  intelijencia  de 
los  esperimentos  que  se  practicaren,  y  dos  pequeñas  planchas  de  metal  fun- 
dido de  las  mismas;  y  en  la  segunda  informando  así  mismo  de  la  situación 
y  circunstancias  de  dichas  minas,  manifestó  las  variaciones  que  ofrecía  el 
transcurso  del  tiempo,  las  causas  subsistentes  de  no  aumentarse  las  labo- 
res, y  los  medios  que  estimaba  de  fácil  resolución,  mas  los  cuales  consisten 
en  poner  en  Cajas  Reales  veinte  mil  pesos  para  avios  de  los  mineros  y  res- 
cates, con  el  premio  de  dos  reales  en  marco  ó  el  tres  por  ciento  anual  como 
equivalente,  y  verificar  la  población  de  que  antes  se  trató  asistida  de  cuen- 
ta de  mi  Real  Hacienda  por  uno  ó  dos  años  para  íacilitar  peones,  y  recojer 
los  delincuentes  de  la  provincia,  y  por  último  incluía  cinco  instancias  de 
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bajaron  con  mucho  gasto  porque  en  lo  general  es  piedra  muy 
fuerte  y  por  lo  mismo  faltan  los  ánimos  y  caudales  para  em- 
prender labor  seguida,  y  aunque  las  betas  se  presentan  bue- 
nas de  modo  que  dan  de  5Ó  á  40  marcos  por  cajón,  en  meta- 
les escojidos  es  lo  coraun  con  brosa  y  quinteria,  uno  con 

vecinos  que  solicitan  laboreo  por  dichos  medios,  y  una  por  lo  respectivo  á 
la  de  cobre,  declarándose  el  precio  á  que  la  Real  Hacienda  lo  pagase  puesto 
en  las  cajas,  de  lo  cual  daba  cuenta  al  superintendente  general  subdelegado 
por  si  le  parecía  tomar  alguna  providencia  inter,  ó  informarme  en  el  asun- 
to. En  otra  carta  de  25  de  noviembre  de  1789  informasteis  en  contestación 
á  la  Real  Orden  que  espresais  se  os  comunicó  con  fecha  16  de  julio  del 
propio  año,  del  estado  en  que  se  hallaba  el  asunto  contenido  en  la  repre- 
sentación del  intendente  de  Córdoba  del  Tucuman,  de  12  de  mayo  de  88, 
que  igualmente  se  os  remitió,  manifestando  que  acaso  convendría  el  que 
por  mi  Real  Hacienda  se  fomentase  ú  los  mineros  del  citado  partido  de 
Uspallata  con  alguna  parte  de  los  ausilios  que  tenían  pedidos  bajo  las  segu- 
ridades prometidas,  y  que  solo  os  ocurría  la  dificultad  en  acceder  á  la  pro- 
puesta de  don  Juan  de  Espinóla  y  don  Juan  Godoy,  mineros  de  cobre,  so- 
bre que  se  les  comprase  en  Mendoza  por  cuenta  de  mi  Real  Hacienda  las 
porciones  de  este  metal  que  sacasen  sin  limitación  de  cantidad,  por  consi- 
derar de  mucho  inconveniente  y  arriesgada  esta  concesión,  y  de  perjuicio 
á  los  trabajos  de  las  minas  de  plata.  Y  en  otra  carta  de  26  de  marzo  de 
1791  disteis  cuenta  con  testimonio  de  las  ventajas  al  estado  de  laboreo  de 
las  citadas  minas  de  Uspallata,  con  el  uso  de  las  nuevas  máquinas  estableci- 
das en  l^tosí  por  los  mineralogistas  alemanes,  de  los  ausilios  que  á  instan- 
cias del  apoderado  de  Mendoza  habían  proporcionado  á  los  mineros  de 
aquella  ciudad,  y  lo  mas  que  creías  podérseles  facihtar  para  su  fomento 
por  mi  Real  Hacienda,  bajo  las  seguridades  y  el  modo  que  referís,  como 
también  que  habíais  dispuesto  interinamente  y  hasta  que  visto  en  junta  su- 
perior de  Real  Hacienda  el  espediente  principal  de  la  materia  se  determine 
lo  conveniente,  establecer  un  fondo  de  veinte  mil  pesos  para  el  rescate  de 
la  plata.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  informado 
por  su  Contaduría  General  y  espuesto  por  mi  Fiscal,  teniendo  presente,  que 
en  la  nueva  Real  Ordenanza  de  Minería  de  Nueva  España,  están  dadas  y 
resueltas  todas  las  reglas,  preceptos  y  medios  con  que  se  pueden  y  deben 
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otro,  y  no  hace  mucha  cuenta  el  trabajarlas  por  la  razón  di- 
cha y  falta  de  avío  y  peones,  puesta  fertilidad  de  Mendoza 
especialmente  en  verano,  que  es  cuando  se  han  de  trabajar, 
produce  la  holgazanería  y  esta  la  dificultad  de  hallar  hom- 
bres que  quieran  dejar  semejante  vida  por  la  del  trabajo  en 
paraje  frió  y  estéril  de  frutos,  por  cuyo  motivo  don  Francis- 
co Serra  Cañáis,  vecino  de  Mendoza,  propuso  la  formación 
de  una  villa  en  el  valle  de  Uspallata  (|uo  es  proporcionado 
para  ella  y  tiene  terrenos  para  sembradío  y  de  buenos  pastos, 
y  solicitó  se  formase  en  Mendoza  un  banco  de  avíos  y  resca- 
tes con  fondo  de  20000  pesos;  este  espediente  se  siguió  en  el 
superior  gobierno  y  con  él  se  dio  cuenta  tk  S.  M.  que  parece 
aprobó  la  población,  que  no  ha  tenido  efecto,  y  para  que  se 
lograse  cree  otro  espediente  con  motivo  de  mi  visita,  el  cual 
fué  dirijido  á  dicha  superioridad  en  6  de  noviembre  de  1785, 

ausiliar  y  favorecer  á  los  objetos  mismos  á  que  se  dirije  el  mencionado  es- 
pediente, y  que  dicha  ordenanza  se  comunicó  al  Perú,  Buenos  Aires  y  de- 
más partes  para  que  se  procediese  respectivamente  h  su  establecimiento  en 
lo  adaptable;  he  resuelto  estrechéis  á  lo  espresada  junta  superior  de  mi  Real 
Hacienda  á  que  se  determine  dicho  espediente,  que  se  halla  en  su  poder, 
y  que  si  se  ha  verificado  en  ese  vireynato  la  erección  del  Real  Tribunal  de 
Minería  y  Diputaciones  territoriales,  los  oigáis  sobre  lo  principal  de  la  em- 
presa de  dicho  mineral,  y  las  demás  de  nueva  población,  caja  de  fundación 
y  nuevos  descubrimientos  de.  minas  de  cobre,  confiándoles  para  ello,  y  que 
procedan  con  la  instrucción  y  acierto  que  corresponde  todos  los  papeles,  y 
documentos  qiue  se  hayan  ac;uado  acerca  de  dichos  particulares,  á  fin  de 
que  espongan  lo  que  sus  conocimientos  les  dicten  y  lo  que  convenga  á  cada 
uno  de  dichos  puntos,  teniendo  también  á  la  vista  las  citadas  Ordenanzas: 
Que  en  defecto  de  no  haberse  verificado  dicho  nuevo  establecimiento,  in- 
forméis de  los  motivos  y  substanciéis  el  enunciado  espediente  con  informes 
de  algunos  ministros,  y  otras  personas  prácticas,  de  providad  y  el  mayor 
concepto.  Y  que  en  cualquiera  de  los  dos  casos  se  comunique  el  espediente 
á  los  ministros  de  mi  Real  Hacienda,  al  Tribunal  de  cuentas  y  al  Fiscal  pa- 
ra que  espongan  su  dictíimea,  teniendo  todos  presentes  dichas  onlenanzas. 
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en  continuación  de  lo  representado  por  este  gobierno  en  26 
de  abril  de  1784.  Al  presente  se  halla  dicho  Serra  bastante 
atrasado  de  facultades  y  es  dudoso  que  pueda  dar  cumpli- 
miento á  la  población,  á  no  ser  con  los  ausilios  que  indiqué 
en  la  citada  fecha  de  6  de  noviembre  de  178o  De  este  su- 
jeto es  el  único  injenio  que  alli  hay,  que  últimamente  au- 
mentó con  un  Molino  sutil,  quien  asegura  que  no  puede  tra- 
bajar por  falta  de  peones.  Varias  betas  aunque  aparecen  ri- 
cas se  pierden  en  breve,  porque  dan  en  broza  y  aunque  es 
probado  que  siguiendo  el  trabajo  con  empeñóse  encuentra 
en  lo  interior,  nadie  quiere  emprender  esta  obra  costosa',  y 
se  contentan  con  trabajar  lo  que  está  fácil  y  á  la  vista.  Des- 
de la  creación  de  esta  intendencia  se  procuraron  fomentar 
los  labores,  y  en  efecto  se  han  rescatado  en  Cajas  Reales  en 
lósanos  1785,  1786 y  1787  mas  de  866  marcos. 

Las  minas  de  oro  son  de  poca  ley,  que  no  hace  cuenta  el 
trabajarlas  aunque  se  encuentren  en  terrenos  mas  blandos 
que  las  de  plata. 

y  con  esta  formal  substanciación  lo  llevéis  á  la  junta  Superior  de  mi  Real 
Hacienda  para  su  determinación,  y  después  á  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo,  á  fin  de  que  recaiga  la  final,  que  en  vista  de  todo  graduéis  mas 
justa.  Lo  que  os  participo  para  que  como  os  lo  mando  tenga  el  debido 
cumplimiento  la  mencionada  mi  real  determinación.  Fecha  en  San  Ilde- 
fonso á  21  de  setiembre  de  1793.  Yo  el  Rey— Por  mandado  etc.,  Silves- 
tre del  Collar. — Es  copia — 

V,  G.  Quesada. 

*'E1  porvenir  de  la  industria  minera  en  la  provincia  de  Mendoza  es  ili- 
•'mitado,  como  en  todas  hs  otras  provincias  andinas.— V.  Martin  de 
'\)loussy'\  obra  antes  citada.  Llamamos  la  atención  de  nuestros  capita- 
listas sobre  este  ramo,  y  del  gobierno  para  que  piense  en  la  amonedación 
de  las  pastas,  para  establecer  una  moneda  nacional,  necesidad  sentida  de 
un  modo  aprcinianfe. 
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De  las  de  plomo  solfe  se  ha  trabajado  una  porque  no  hay 
aplicación  á  sacarle  ni  ofrece  ventajas. 

Las  de  cobre  son  escelentes  y  se  han  trabajado  dos,  aun- 
que sin  formalidad,  de  este  metal  se  enviaron  al  superior 
gobierno  y  á  ta  intendencia  déla  provincia,  las  muestras  con 
el  citado  oficio  de  6  de  noviembre  de  1785,  y  á  S.  M.  por  la 
via  reservada,  quien  últimamente  se  dignó  mandar  que  se 
enviase  alguna  porción  de  piedras  de  estas  minas  para  hacer 
se  en  España  las  esperiencias  del  cobre,  coqio  asi  se  ejecutó 
ya  por  principal  y  duplicado:  Presentan  sus  betas  mucha  an- 
chura, pero  asi  para  estos  como  para  las  de  plata,  falta  sujeto 
intelijente  de  la  fundición  de  metales. 

En  la  jurisdicción  de  San  Luis  á  distancia  de  20  leguas  de 
la  ciudad  al  paraje  que  llaman  las  Invernadas,  entre  las  sier- 
ras que  demoran  alN.;  se  descubrió  el  año  de  178o  un  lava- 
dero de  oro  cuya  ley  es  de  18  quilates  por  lo  común,  según  el 
examen  que  de  él  se  hizo  en  Potosi,  mediante  los  oficios  de 
esta  intendencia  y  es  en  una  corrida  á  las  márjenes  de  «n 
arroyo  de  poca  agua.  En  él  se  repartieron  muchas  estacas 
y  empezaron  á  trabajar  con  eficacia;  pero  no  correspon- 
diendo á  las  esperanzas  de  muchos,  ha  quedado  en  algunos 
seis  ú  ocho,  que  con  mas  constancia  permanecen  sacando  al- 
gunas onzas  de  oro.  Se  hacen  las  lavas  en  el  verano  y  es 
necesario  abandonarse  en  el  invierno  por  los  muchos  frios, 
yelos  y  nieveque  se  esperiraentan:  en  las  estacas  que  perma- 
necen se  halla  con  facilidad,  aunque  no  en  grandes  porcio- 
nes, pues  no  tiene  otra  operación  que  el  recojer  las  tierras  ó 
arenas  y  lavarlas  para  separar  los  granos  de  oro.  Se  ha  lle- 
vado por  disposición  del  gobierno  á  rescatar  y  pagar  el  5  p.§ 
subrogado  al  quinto  en  las  Cajas  Reales^de  Córdoba,  y  últi- 
mamente^ ha  dispuesto  que  se  pueda  verificar  en  la  de  San 
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Luis  por  su  mayor  inmediación,  y  *coraodidad  de  los  mine- 
ros, asi  para  que  satisfagan  sin  recaudo  sus  peones,  como  pa*« 
ra  evitar  todo  (ilegible)  que  se  haga  uso  de  él  sin  pagar  los  de- 
rechos, es  muy  probable  que  en  las  serranías  que  forman  la 
quebrada  del  arroyo  haya  algunas  betas  de  este  metal  según 
el  que  se  saca  de  sus  arenas  é  inmediaciones,  pero  aunque 
los  mineros  del  lavadero  han  hecho  varias  dilijencias  no  se  ha 
encontrado  hasta  ahora. 

En  las  sierras  de  Córdoba  hubo  en  lo  antiguo  una  mina 
de  oro  y  otra  de  plata,  que  apenas  las  descubrieron  cuando 
las  abandonaron  por  su  baja  ley. 

En  la  jurisdicción  de  San  Juan  hay  probabilidad  de  ha- 
llar minas  de  plata  y  aun  de  oro  por  la  parte  de  la  Villa  de 
Jachal  (7 1,  y  se  han  hecho  en  estos  últimos  años  algunas  ten- 
tativas aunque  no  de  consideración  haciéndose  por  esta  in- 

7.  La  esperiencia  ha  jusiificado  este  calculo.  De  un  foUe/o  publica- 
do en  Valparaiso  en  1862,  bajo  el  título  Sociedad  de  minas  de  San  Juan, 
capítol  110000  fuertes,  tomamos  los  siguientes  dalos, 

"Los  cerros  minerales  abrazan  una  grande  intensión,  y  puede  decirse 
que  todas  las  montañas  que  se  desprenden  á  este  lado  de  la  cordillera, 
están  cruzadas  por  veneros  de  plata,  cobre,  oro,  sinc,  plomo  etc. 

*'El  Fontal  está  al  O.  de  la  ciudad:  la  iglesia  al  ¡V.  E.:  Tuialilan,  Gua- 
chi, Jachal,  al  N.:  La  Huerta,  el  Morado  al  N.  O.;  Gua yaguas,  el  Pié  de 
Palo,  al  E;  y  todos  estos  puntos  son  ceñiros  de  minas,  á  mas  ó  menos  dis- 
tancia de  la  capital  y  de  una  riqueza  averiguada. 

"Los  metales  de  plata  del  Fontal  son  de  dos  clases:  cloruros  Üe  plata 
y  galenas,  conteniendo  un  término  medio  de  sesenta  y  tres  marcos  por  ca- 
jón, conforme  á  los  veinte  y  siete  ensayes  hechos  por  Johson  en  Londres,  y 
h  treinta  practicados  por  Mr,  Rickard  en  San  Juan." 

La  riqueza  minera  de  la  provincia  andinas  es  inmensa,  estos  descu- 
brimientos tio  son  sino  vagas  vislumbres  del  porvenir  que  les  espera. 
Cuando  la  República  s?.  encuentre  cruzada  por  una  red  de  ferro-carriles, 
cuando  la  población  comience  5  afluir  del  estcrior,  las  minas  van  h  ser 
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tendencia  los  posibles  esfuerzos  para  que  se  logre  algún  des- 
cubrimiento. Lo  mismo  puntualmente  ha  sucedido  en  el 
cerro  de  Famatina,  jurisdicción  de  la  Rioja  donde  hay  algu- 
vestigios  de  haberse  trabajado  en  lo  antiguo  (8);  pero  no  ha? 
quien  quiera  arriesgar  algún  caudal  que  se  necesita  para  ha- 
cer formal  reconocimiento  de  las  betas.  J.o  que  no  tiene 
duda  es  que  el  referido  cerro  denota   panizos  de  metales  en 

el  gran  aliciente  de  los  aventureros  y  quizá  algún  Potosí  se  encuentra 
oculto  hasta  hoy.  El  ferro-carril  central  argentino^  la  obra  mas 
provechosa  y  mas  fecunda  del  gobierno  nacional,  aproxima  la  realiza- 
ción de  este  porvenir,  que  quizá  no  está  lejos.  Si  esta  obra  provechosa, 
útil,  benéfica,  se  le  garantiese  por  la  paz,  sin  temor  de  equivocarnos  pode- 
mos ya  asegurar  que  el  comercio  y  la  industria  trasformarán  el  pais,  es- 
plolando  riquezas  inmensas  desdeñadas  hoy  por  la  dificultad  del  traspor- 
te. Y  á  esta  transformación  fundamental  influirán  los  que  con  fé  ioa- 
terabley  paciente  han  sabido  realizar  aquella  empresa  bienbechora:  la 
gratitud  nacional  ha  de  tributarles  algún  día  el  homenaje  justo  que  mere- 
cen. 

V.  G.  Q. 

8.  El  padre  Guevara  en  su  Historia  del  Varaguay,  Rio  de  la  Plata ^ 
y  Tucuman^  dice:  "En  el  distrito  de  la  Nueva  Rioja  cae  Fama  tina- guayo 
cerro  famoso  por  las  novelas  que  se  cuentan,  y  por  los  metales  de  que,  se- 
gún se  dice,  abundan  sus  senos.  Algunos  hacen  subir  al  tiempo  de  los 
Incas  «1  beneficio  de  opulentísimas  minas,  que  enriquecíanlos  imperiales 
erarios  de  estos  soberanos,  en  cuyo  nombre  ministros  de  exacta  rectitud  y 
probada  fidelidad,  velaban  sobre  los  beneficios  y  atendían  á  la  cobranza  de 
los  derechos." 

Transcribimos  estas  palabras  no  solo  para  corroborar  la  opinión  del 
marqués,  sino  para  llamar  sobre  ese  cerro  la  atenri  »n  de  los  riojanos.  En 
Famatina  hay  una  villa  "que  no  tiene  menos  de  tres  leguas  de  largo,  por- 
que es  una  serie  de  casas  y  de  cultivos  que  no  acaban  sino  cuando  el  agua 
que  da  la  vida  5  las  habitaciones  está  completamente  absorvida."  Mr.V. 
Marti?i  de Moussy,  Chilecito  ó  Villa  Argentina  de  Famatina  es  hoy, 
capital  del  departamento  y  centro  importante  de  minería. 

V.  G.  Q. 
37 
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mas  de  cuarenta  leguas  de  N.  á  S.  y  diez  y  seis  de  E.  á  O,, 
y  aunque  es  fragoso  y  cubierto  siempre  de  nieve,  en  su  ma- 
yor altura,  tiene  al  pié  dos  hermosos  valles  que  son,  el  de 
Guandacol  y  Valle  Hermoso,  abundantes  de  aguas,  pastos  y 
frutales,  desde  la  misma  falda  y  de  un  agradable  tempera- 
mento. 

El  principal  medio  para  facilitar  mas  la  conveniencia  del 
tráfico  con  la  provincia  de  Buenos   Ain^s,  ciudades  de  Sania 
Féy  Córdoba,  es  la  seguridad  de  las  fronteras,  pues  desde  el 
paraje  que  llaman  el  Morro,  donde  se  une  la  jurisdicción  de 
Córdoba  con  la  de  San  Luis  á  25  leguas  de  esta  última,   em- 
pieza el  riesgo  de  enemigos  hasta  Lujan,  á  12  ó  14  leguas  de 
Buenos  Aires;  y  también  le  hay  desde  18  leguas  de  Mendoza 
hasta  el  Oosaguadero,  aunque  hace  muchos  anos  no  se  espe- 
rimenia  irrupción  por  estar  varios  caciques  Pehuenches  en 
Paz  con  Ja  frontera  de  Mendoza,   que  avisan  de  las  ideas  de 
los  otros  indios,  ademas  de  que  en  dichos  parajes  no  tienen 
incentivos  por  estar  reunidas  las  caballadas  y  ser  la  cruzada 
guadalosa  ó  pantanosa,  y  de  travesías  sin  agua.  En  la  jurisdic- 
ción de  Córdoba  aun  es  mayor  por  lo  dilatado  de  su  frontera 
que  pasa  de  70  leguas,  y  aunque  se  halla  aumentada  de  cuatro 
fortines  intermedios;  de  ellos  tres  principales,  deja  aifn  es- 
pacios bastantes  para  introducirse  los  infieles,  y  falta  guarni- 
ción en  los  fuertes  para  defenderla,  por  lo  cual  se  halla  pro 
puesto  por  este  gobierno  y  aprobado  por  el  superior  dd  rei- 
no, el  establecimiento  de  una  compañía  de  sesenta  hombres 
encada  uno  de  dichos  tres  fuertes  principales  y  otros  sesenta 
entíl  fuerte  de  Skt\  Carlos  de  la  frontera  de  Mendoza;  pero 
hasta  el  presente  no  se  ha  dispuesto  la   provisión  del  caudal 
necesario  para  establecerlos  y  mantenerlos  respecto  á  que  los 
ramos  municipalFs  destinados  á  las  fronteras,  no  alcanzan  ni 
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con  mucho  aun  para  la  cortísima  guarnición  que  mantienen, 
y  están  supliendo  los  de  Real  hacienda  lo  indispensable. 
Facilitando  esto,  se  repoblarían  sin  mas  dilijencia  los  fértilos 
terrenos  de  las  fronteras  especialmente  los  del  Rio  Cuarto  de 
Córdoba,  y  toda  la  costa  del  Tercero;  lo  que  aumentaría  cada 
vez  mas  la  defensa  de  ella  misma  á  proporción  que  se  fueron 
llenando  de  vecinos.  La  agricultura  seria  considerable;  la 
población  mas  formal,  pues  cada  fuerte  seria  una  villa  bien 
ordenada,  los  diezmos  y  derechos  de  S.  M.  subirían  y  el  c(  - 
mercio  hallaría  un  consumo  seguro  acompañado  y  abastecido 
de  todo,  como  que  los  sueldos  del  comandante,  oficiales  y  sol- 
dados quedaban  entre  los  vecinos  de  cada  villa,  que  es  decir 
mas  de  siete  mil  pesos  alano.  Este  es  el  principal  bien  que 
puede  proporcionarse  á  la  provincia  de  Córdoba  elguarnectr 
su  frontera  con  tropa  fija,  bien  pagada  y  arreglada,  de  ma- 
nera que  puede  asegurarse  muiíria  de  aspecto  totalmente  en 
menos  de  diez  años. 

Hay  tradición  en  Córdoba  de  que  el  Rio  Tercero  que 
desemboca  en  el  Paraná,  se  navegó  en  otros  tiempos;  y  seria 
útilísimo  si  se  pudiera  habilitar  desde  el  paso  de  Ferreira 
que  dista  treinta  leguas  de  aquelía  capital;  pero  en  los  invier- 
nos líeva  poca  agua  y  tiene  intervalos  que  necesitan  una  obra 
costosa  para  hacer  canal;  En  el  invierno  se  pierde  por  par- 
tes en  h)s  arenales,  pero  en  el  verano  podría  fácilmente  na- 
vega rse  y  conducirse  á  Buenos  Aires,  maderas,  trigos,  maíz, 
nieve,  y  otros  efectos,  sin  riesgo  de  indio*  aunque  la  vuelta 
contra  la  corriente  sería  algo  difícil. 

El  abrir  camino  mejor  y  mas  derecho  de  Mendoza  á 
Chile,  seria  útilísimo  aunque  también  muy  costoso,  pero  no 
i'jiposible,  pues  en  mi  anterior  visita  dispuse  el  reconoci- 
miento de  luio   ueso  decía  por  los  prá ticos  ser  mas  recto  y 
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(le  mas  fácil  composición.  En  efecto,  se  examinó  por  perso- 
nas que  comicioné  á  este  efecto  y  salieron  en  f9)...dias  al  pa- 
raje que  llaman  la  Dehesa  á  •  •  • » leguas  de  Santiago  de  Chile, 
de  cuyas  resultas  se  me  remitió  el  diario  que  pasé  al  señor 
presidente  que  fué  de  Chile  don  Ambrosio  Benavides,  para 
tratar  este  asunto,  y  oyendo  su  dictamen  instruir  al  superior 
gobierno;  y  aunque  entonces  me  manifestó  solo  dos  dificulta- 
dos, únala  de  qne  este  camino  tenia  dos  cordilleras,  y  otra 
Ja  del  establecimiento  hecho  de  casas  del  resguardo  y  correos, 
en  el  que  hoy  se  sigue, quedando  á  examinar  este  asunto, nada 
resultó  después.  Es  verdad  que  consta  de  las  referidas  dos 
cordilleras;  pero  estas,  según  informes  de  dichos  prácticos 
presentan  facilidad  de  cortarse  para  camino  real  por  no  ser 
de  piedra,  como  lo  mas  de  la  cordillera,  sino  de  tierras  mo- 
vedizas, fácil  de  apartar,  derrumbar  y  allanar,  siendo  ademas 
de  esto  bastante  abundante  de  pastos.  Lo  cierto  es  que  si  es- 
te asunto  se  tomase  con  el  empeño  que  merece  tan  grande 
objeto,  aunque  fuese  costoso,  el  mucho  tráfico  que  hay  para 
el  reino  de  Chile,  ofrece  proporciones  para  sacar  mucha  par- 
te del  caudal,  y  de  consiguiente  camino  franco  tendría  el  co- 
jnercio  muy  diversas  ventajas  délas  que  ofrece  la  navegación 
del  Cabo  de  Hornos;  y  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  Cór- 
doba tendrían  un  aumento  muy  considerable.  Ahora  con  el 
motivo  de  haber  padecido  mucho  daño  el  actual  camino  á 
causa  de  una  avenida  á  principio  del  año,  se  ha  escrito  por  es- 
to gobierno  al  del  reino  de  Chile  recordando  el  espediente 
citado. 

En  esta  provincia  conviene  mucho  la  reunión  de  po- 
blaciones, porqueta  dispersión  en  que  se  hallan  las  jentes  de 

y.     Hay  un  blanco,  pues  es  el  borrador,  el  original  que  hemos  co- 
piado. 
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fa  campaña  es  muy  perjudicial,  especialmente  aquellas  de 
pocas  ó  ningunas  facultades,  y  liay  escelentes  sitios  para  pue 
blos.  La  vida  civil  se  proporcionaba  por  este  medio  y  otras 
ventajas  que  se  dejan  comprender,  siendo  mas  fácil  entonces 
establecer  escuelas  y  recibir  diversa  educación  que  en  las  so- 
ledades del  campo,  y  aunque  los  hacendados  de  alguna  con 
veniencia  conservasen  sus  casas  en  él,  quedarla  poblado  dv 
jen  te  útil,  y  libre  de  los  muchos  que  viven  del  robo  de  sus 
ganados.  Para  esto  es  necesaria  alguna  dotación  y  por  este 
gobierno  se  propuso  en  la  visita  anterior  de  6  de  noviembre 
dei785,  conociendo  la  dificultad  de  atraer  las  jentes  sin 
darles  casa  y  la  mantención  al  principio:  se  acaba  de  formar 
el  pueblo  de  la  Concepción  en  el  Rio  Cuarto  y  se  empieza  el 
de  Valle  Fértil  en  la  jurisdicción  de  San  Juan,  camino  de  la 
Rioja,  haciendo  reunir  las  familias  dispersas  por  aquellas 
inmediaciones  y  aunque  ha  costado  incesante  desvelo,  contri- 
buye á  ello  la  suma  fertilidad  de  los  terrenos  y  facilidad  del 
riego.  Serian  los  medios  de  formalizar  el  del  Sauce,  centro 
de  la  frontera  de  Córdoba,  y  se  ha  empezado  el  del  Saladillo, 
cuya  plaza  está  casi  completa  de  vecinos;  pero  en  donde  no 
hay  tantos  ausilios  de  parte  de  los  terrenos,  se  necesita  dine- 
ro para  esforzar  y  atraer  pobladores  en  la  forma  espre- 
sada. 

En  la  provincia  de  Córdoba  según  queda  demostrado, 
hay  todo  lo  necesario  á  la  vida  y  usos  comunes  de  sus  habi- 
tantes sin  que  tengan  que  estar  precarios  de  otros,  porque  si 
es  el  pan,  vino,  aguardiente,  frutas,  carnes,  maderas,  menes- 
tras, tejidos  para  el  común  vestido  de  la  jente  pobre,  como 
son  ponchos,  frazadas,  bayetas  que  tifien  de  azul  con  añil,  de 
amarillo  con  una  yerba  que  llaman  chascüy  de  encarnado  con 
una  raiz  que  hay  en  las  sierras  y  para  hacerle  subir  el  color 
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le  mezclan  grana;  el  negro  con  el  tinte  que  sale  de  im  árbol 
qu«  llaman  molle,  el  verde  con  otra  yerba  llamada  romeríllo, 
el  anaranjado  con  ollin  y  la  dicha  yerba  llamada  chasca:  todo 
se  encuentra  en  la  jurisdicción,  pues  aunque  alguna  carece  ó 
escasee  de  una  especie, laencuentra  en  la  ciudad  inmediata,  de 
modo  que  solo  la  yerba  del  Paraguay  que  se  usa  generalmen- 
te en  lo  que  llaman  mate,  y  la  azúcar,  son  Jos  dos  efectos 
que  para  los  usos  comunes  vienen  de  afuera.  Aceite  se  con- 
sume muy  poco  porque  están  acostumbrados  los  naturales  á 
la  grasa  de  las  reses  y  á  la  de  cerdo.  En  Córdoba  se  carece 
de  pescado  porque  solo  los  rios  Segundo  y  Tercero  y  algunas 
lagunas  dan  poco,  y  es  casi  ninguna  la  afición  que  hay  á  este 
ejercicio,  por  lo  que  lo  llevan  seco  de  Santa  Fé.  En  Mendoza, 
San  Juan  y  San  Luis  hay  bastante  de  las  lagunas  de  Guana- 
che,  que  intermedian  entre  estas  tres  jurisdicciones,  espe- 
cialmente la  truclia  es  mas  abundante.  También  se  encuen- 
tran varias  plantas  medicinales  especialmente  la  caluguala, 
doradülay  mechoacan,  cepa-caballo  y  culantrillo. 

El  Marqués  DE  SoBRE-MoiSTE.  (10) 

APÉNDICE. 

DOCUMENTOS  Y  PAPELES  INÉDITOS    DEL  MARQUÉS  DE  SOBRE-MONTE. 

1. 

Fronteras  de  Córdoba. 
Aunque  en  el  oficio  de  6  de  diciembre  de  i  785  en  que 
cspuse  á  S.  M. ,  por  la  vía  reservada  de  Indias,  el  estado  de  es- 

10.  Don  Rafael  de  Sobre-Monte,  Nuñez,  Castillo,  Ángulo,  Bullen, 
Ramirez  de  Areliano,  Marqués  de  Sobre -Monte,  prestó  los  servicio  q'ie  se 
detallan,  prefiriendo  reproducir  íntegra  la  representación  que  éldirijióal 
Rey  en  22  de  enero  de  1780,  que  autógrafa  y  firmada  de  su  puño  y  letra  te- 
nemos en  nuestras  manos.    Pice  así: 
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in  provincia  de  Córdoba  de  mi  mando,  de  resullas  de  la  pri- 
mera visita  que  hice, manifesté  en  la  copia  que 

incluí  en  él  bajo  el  número  2,  el  estado  en  que  se  hallaban 
sus  fronteras  para  resistir  las  repetidas  incursiones  de  los  In- 
dios infieles,  Pampas,  Huiliches  y  otras  naciones  del  Sur,  se- 
gún lo  habia  representado  al  virey  de  esto  distrito,  en  6  de 
noviembre  de  dicho  año,  hallo  de  mi  obligación  ahora  suma- 
riamente reproducirlo  á  V.  E.  en  lo  principal;  porque  sub- 
sistiendo las  mismas  urjencias  por  falta  de  fondos  con  que 
mantener  la  tropa  partidaria  precisa  en  los  principales  fuer- 
tes que  la  defienden,  tenga  á  bien  el  próvido  celo  de  V.  E,  ha- 
cerlo presente  á  S.  M.  para  la  resolución  que  fuere  del  real 
agrado,  en  la  cual  debe  confiar  esta  provincia  el  ponerse  á 
cubierto  de  aquellos  males,  superando  los  obstáculos  que  se 
ofrecen  para  tener  los  caudales  necesarios  á  esta  precisa  de- 
fensa. 

"Señor:— El  marqués  de  Sobre  -Monte,  capitán  de  infantería  de  victo- 
ria, secretario  delvireynato  délas  Provincias  del  Rio  déla  Plata,  á  los 
R«  P.  de  V,  M,  dice;  que  en  1.  ®  de  octubre  de  1759  empezó  á  servir  á  V. 
M.  de  cadete  en  el  Regimiento  de  Reales  Guardias  Españolas,  y  quehabie 
do  pasado  su  tío  él  brigadier  don  Joseph  de  Sobre-Monte,  capitán  del  es- 
presado cuerpo,  á  gobernador  y  comandante  general  de  Gartaieaa  de  In- 
dias, se  dignó  V.  M.  conceder  al  suplicante  él  empleo  de  teniente   dd  bata- 
llón fijo  de  aquella  plaza  que  sirvió  á  satisfacción  de  sus  gefes,  y  regresando 
á  España  por  enfermo  obtuvo  agregación  al  espresado  Regimiento  de  Victo  - 
ría,  y  fué  á  servir  á  la  plaza  de  Ceuta  donde  se  hallaba  de  guarnición;  sien- 
do el  mas  antiguo  en  su  clase,  ascendió  h  teniente  de  Granaderos:  fué  gra- 
duado decapitan  en  U  de  abril  de  1769,  y  en  propiedad  en  5  de  agosto 
del  mismo  año,  pasando  segunda  vez  á  la  América  con  su  Regimiento,  des- 
tinado a  la  plaza  de  Puerto  Rico  donds  permeneció  cinco  años,  hasta  que 
por  muerte  de  su  padre  el  marqués  de  Sobre- Monte,  Oidor  de  la  Real  Au- 
diencia de  Sevilla,  y  caballero  pensionado  de  la  orden  del  augusto  nombre 
de  V.  M.,  obtuvo  licencia  para  regresar  á  España,  y  sin  haberla  cumplido 
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Para  la  mejor  intelijencia  de  esta  representación,  me 
parece  necesario  espresar  á  V.  E.  que  son  tres  las  fronteras 
de  este  mando:  la  primera  la  de  la  particular  jurisdicción  de 
Córdoba,  capital  de  la  provincia,  que  se  estiende  sobre  seten- 
ta leguas;  la  segunda  la  de  la  ciudad  de  San  Luis,  y  la  terce- 
ra la  de  esta  de  Mendoza,  que  cada  una  de  ellas  comprende 
casi  igual  espacio. 

Para  defender  la  de  Córdoba  solo  hallé  a  mi  ingreso  en 
el  año  1784  tres  fuertes  principales,  á  saber:  el  de  las  Tunas, 
inmediato  á  la  frontera  de  Buenos  Aires,  el  segundo  el  del 
Sauce  al  centro,  y  el  tercero  el  de  Santa  Catalina  á  la  dere- 
cha, sin  mas  soldados  para  su  defensa  que  doce  ó  catorce, 
partidarios  del  pais,  en  cada  uno,  á  los  cuules  se  debian  al- 
gunos años  de  sueldos  devengados,  y  reconociendo  que  la 
enorme  distancia  de  mas  de  veinte  leguas  de  un  puesto  á  otro, 
daba  proporción  á  introducirse  los  enemigos  en  sus  velocísi- 

fué  destinado  á  la  secretaria  dé  la  Inspección  General  de  Infantería  por 
orden  de  V,  M.  de  19  de  octubre  de  1776,  y  por  Real  despacho  de  29  de 
•enero  de  1779  se  sirvió  V.  M.  elejirle  para  el  empleo  de  secretario  del  vi- 
reynato  de  hs  Proviucias  del  Riode  la  Plata  considerándole  como  en  comi- 
sión, y  existente  en  el  ejército  para  sus  sucesivos  ascensos;  satisfecho  el 
Inspector  General  del  encargo  que  habia  servido  á  su  inmediación,  y  coa 
conocimiento  de  su  elección  para  el  nuevo  en  que  se  halla,  dirijió  á  V.  M. 
informada  su  insta.ncia  para  el  grado  de  teniente  coronel  en  19  de  enero 
de  dicho  año,  y  á  ella  tuvo  á  bien  V.  M.  declarar  por  Real  resolución  de  3 
de  febrero  del  mismo,  que  cuando  se  hallase  sirviendo  en  el  nuevo  deslino 
atendería  su  mérito,  en  cuya  atención,  reproduciendo  el  dilatado  servicio 
de  su  difunto  padre  en  c  uarenta  y  cuatro  años  de  su  carrera  de  la  Toga  con 
dis  tinguidas  comisiones  y  el  deí  referido  su  tio  en  otros  tantos  por  la  de  las 
armas,  habiéndose  hallado  en  cuanto  ocurrió  desde  la  rendición  de  Oran, 
recibiendo  varias  y  graves  heridas,  y  señalándose  en  la  función  de  Beletri. 
Suplica  rendidamente  á  V.  M.  que  en  atención  h  lo  espuesto,  y  á  la  es- 
presada  Real  resolución  se  digne  declararle  la  graduación  de  teniente  coro- 
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mas  empresas  á  robar  las  caballadas  de  los  partidos  inmedia- 
tos, quitar  la  vida  á  los  vecinos  y  transeúntes,  y  cautivar  las 
mujeres  y  párvulos,  de  que  resultaba  despoblarse  cada  dia 
mas  los  partidos  inmediatos  á  dicha  frontera;  dispuse  por 
los  medios  econí)micos  que  me  indujo  la  necesidad  y  el  deseo 
de  evitar  tantos  desastres,  la  construcción  de  cuatro  forti- 
nes intermedios  que  promediasen  las  distancias  espresadas, 
cuyos  buenos  efectos  se  vieron  muy  luego  en  las  primeras 
ocasiones;  pero,  como  la  misma  escasez  de  fondos  les  cons- 
tituye en  la  clase  de  unas  simples  atalayas,  sin  haber  solda- 
dos que  corran  la  campaña  á  larga  distancia,  no  obstante 
que  los  hice  formar  capaces,  de  cuarenta  á  cincuenta  hom- 
bres, ni  poderse  salir  por  esta  falta  de  gente  contra  los 
enemigos  en  numero  suficiente  para  perseguirlos  en  su  reti- 
rada ó  ganarles  por  la  mano  que  son  los  medios  de  sostener- 
los, y  loque  el  virey  de  estas  provincias  tiene  muy  justamen- 

nel  para  continuar  con  esta  distinción  en  la  comisión  puesta  á  su  cargo; 
seguir  la  gloriosa  carrera  de  las  armas  y  proporcionarse  en  ella  para  el  ali- 
vio de  su  decaída  casa,  y  acabar  su  vida  sacrificándose  en  servicio  de  V.  M. 
de  cuya  Real  clemencia  y  piedad  lo  espera 

Señor— 

El  Marqués  de  Sobre-Monte. 
Buenos  Aires,  Enero  22  de  178  O, 
Señor: 
Los  hechos  que  el  suplicante  refiere  en  este  Memorial  son  muy  cons- 
tantes; se  haliayaen  posesión  y  ejercicio  de  la  secretaria  de  este  Vir- 
reynato,  y  por  todo  le  considero  acreedor  al  grado  de  teniente  coronel  qu  e 
solicita  de  la  piedad  de  V.  M.— Buenos  Aires,  Enero  22  de  1780. 

Juan  José  de  Vértiz, 
Sucedió  á  don  Juian  del  Pino,que  falleció  en  Buenos  Aires,  en  el  rango  de 
Virey.  Fué  antes  gobernador-intendente  de  Córdoba  y  después  de  Montevi- 
deo, sub-inspector  del  ejército  con  grado  de  brigadier.    Fundó  el  pueblo 
de  San  Fernando  de  Bella  Vista,  y  en  cuanto  á  su  capa  cidad  administrativa 


586  LA  REVISTA   DE    BUENOS  AIRES. 

te  prevenido  con  conociaiiento  de  su  importancia,  y  se  pier- 
den las  ocasiones  de  escarmentarlos;  y  no  pueden  bastar  las 
providencias  é  instrucciones  que  tengo  dadas  y  hago  observar 
exactamente  para  contenerlos. 

La  frontera  de  San  Luis  la  encontré  totalmente  desam- 
parada, sin  mas  que  dos  fuertes  arruinados  en  toda  su  estén- 
sion,  de  manera  que  con  los  vecinos  me  fué  preciso  disponer 
la  construcción  de  un  nuevo  fortin  y  la  recomposición  de 
otro,  proveyéndoles  de  algunas  armas;  pero  sin  un  soldado 
para  guarnición,  precisados  los  milicianos  [de  la  jurisdicción 
águardarlospor  destacamento,  con  una  continuada  fatiga  y 
destrucción  de  sus  haciendas  y  labores,  aumentada  esta  en 
los  repetidas  ocasiones  que  las  noticias  de  la  campaña  dan 
recelos  de  indios,  de  manera  que  esta  continuación  de  servi- 
cios causa  la  despoblación  y  retiro  de  los  vecinos  de  aquel 
paraje,  la  fuga  de  los  milicianos  y  el  empeño  de  la  hacienda 
aun  solo  en  dar  la  ración  de  carne  á  dichos  milicianos,  por 
no  haber  ramo  alguno  municipal  ni  arbitrio  para  mantener- 
lo, siendo  tal  clase  déjente  que  sobre  lo  inesperta  como  for- 
zada á  esta  alternativa  de  servicio,  le  cumplen  tan  mal  sin 
embargo  de  las  demostraciones  que  son  consiguientes,  que 
jamas  puede  conseguirse  el  escarmiento  de  los  enemigos  ni 
aun  evitarse  las  entradas  de  ellos  á  las  inmediaciones. 

La  frontera  de  Mendoza  está  defendida  de  solo  el  fuerte 

puede  juzgarse  por  el  informe  que  publicamos  y  que  creemos  inédito.  Es- 
cribía con  facilidad,  pues  hemos  tenido  sus  borradores  autógrafos,  los  cua- 
les tienen  pocas  correcciones,  aunque  no  carecen  de  anotaciones.  Desem- 
peñaba el  vireynato  cuando  la  invasión  inglesa  de  1806:  el  virey  Sobre- 
Monte  marchó  al  campo,  y  después  se  seUró  á  Córdoba  donde  llegó  el  12 
de  julio,  hizo  un  llamado  h  las  armas  y  el  2  de  agosto  se  dirijió  á  la  capital. 
El  virey  fué  depuesto,  preso  y  remitido  ci  España  después,  donde  murió. 

F.  G.  Q. 
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de  San  Garlos  con  un  comandante  y  veinte  y  cinco  plazas, 
con  el  pré  de  diez  pesos  mensuales;  siendo  únicamente  el 
producto  del  ramo  de  arbitrios  destinado  á  ellas  sobre  cuatro 
mil  pesos  poco  mas  ó  menos,  de  manera  que  los  gastos  de 
salida  contra  los  indios  enemigos,  el  socorro  que  se  dá  á  los 
de  paz  para  conservar  su  amistad,  por  el  bien  que  resulta  á 
esta  frontera,  y  los  regalos  que  se  hacen  á  estos  cuando  bajan 
á  ella,  todo  aprobado  de  años  á  esta  parte  por  la  superioridad 
del  vireynato,  agotan  de  tal  manera  aun  los  caudales  de  Real 
Hacienda,  que  no  alcanzan  á  cubrir  sus  precisos  pagos,  y  han 
estado  los  vecinos  por  mucho  tiempo  sin  cobrar  el  importe 
de  las  reses  y  otros  efectos  que  se  les  tomaron  para  las  sali- 
das, hasta  que  últimamente  por  disposición  de  dicha  supe- 
rioridad se  han  ido  pagando  según  ha  sido  posible. 

La  falta  de  buena  tropa  partidaria  en  dicho  fuerte  de 
San  Carlos,  y  en  cada  uno  de  los  principales  de  Córdoba, 
que  he  referido,  atrae  muy  considerables  perjuicios,  que  de- 
mostraré brevemente  para  la  noticia  de  V.  E.  por  haberlo 
espuesto  con  mas  estension  en  el  estado  de  6  de  noviembre 
de  1785. 

Como  la  guarnición  de  cada  fuerte  de  la  frontera  de 
Córdoba  apenas  alcanza  para  tener  una  corta  partida  esplo- 
rando la  campaña,  se  hace  indispensable  que  para  cubrirla 
en  toda  su  estension  que  comprende  siete  fuertes,  vaya  por 
destacamentos  la  compañía  de  milicias  de  los  partidos  de  la 
jurisdicción,  en  el  número  de  cien  hombres,  doscientos  al- 
gunas veces,  y  número  duplicado  cuando  hay  recelos,  que  son 
muy  frecuentes.  Estos  milicianos  sirven  por  solo  la  ración 
y  en  caballos  propios;  tienen  que  venir  de  treinta,  cincuen- 
ta y  aun  de  ochenta  leguas  cada  dos  meses,  y  como  hay  mu- 
chos ausentes  en  sus  viajes,  exentos  por  sus  encargos,  en- 
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íermos  ó  retirados  por  sus  años  de  edad  ó  servicios,  recaen 
estas  fatigas  entre  los  menos;  de  aquí  es  que  privados  de  la 
asistencia  de  sus  familias,  haciendas  y  labores,  embarazado 
su  tráfico  y  perdida  su  caballada,  se  desertan  la  mayor  parte 
de  los  citados  sin  que  bástenlas  providencias  y  ejemplares 
para  contenerlos,  y  los  que  llegan  á  las  fronteras  cuando  tie- 
nen proporción,  ejecutan  lo  mismo  y  apenas  una  tercera 
parte  cumplen  los  dos  meses,  siendo  necesario  repetir  cita- 
ciones en  cada  uno  para  ir  reemplazando  estas  faltas;  y  si 
sucede  que  se  ven  señales  de  invasión,  á  los  primeros  avisos 
se  ocultan  y  retiran  en  los  bosques  ó  campaña,  ó  dejan  el 
pais  que  les  es  muy  fácil  en  su  constitución,  y  los  que  residían 
en  losrios  Tercero  y  Cuarto,  acosados  de  las  entradas  de  in- 
dios y  de  ser  por  lo  mismo  mas  frecuentemente  citados,  se 
han  ido  despoblando  de  algunos  años  á  esta  parte,  de  manera 
que  aunque  he  procurado  repoblar  aquellos  fértiles  terrenos, 
aun  no  hay  verdadera  tropa  que  los  contenga  y  esto  mismo 
hace  que  sea  preciso  emplearlos  y  se  opere  á  cada  paso  la  des- 
población, y  en  el  caso  de  que  á  esfuerzos  de  providencias 
lleguen  á  juntarse  algunos  para  perseguir  á  los  enemigos,  se 
emplean  cuatro  ó  seis  dias  en  la  reunión  y  se  hace  una  sali- 
da sin  fruto;  porque  estos  veloces  jinetes  que  solo  viven  del 
robo,  ejecutan  en  una  noche  su  entrada,  recojen  á  la  maña- 
ña  siguiente  las  caballadas  y  cautivas  matando  á  sus  maridos 
é  hijos  y  á  varios  de  los  que  transitan  por  los  caminos  del 
Perú  y  Chile  que  están  á  la  espalda  de  los  fuertes;  y  á  la  ma- 
ñana siguiente  salen  con  tanta  velocidad  como  entraron, 
después  de  haber  desolado  aquel  paraje  que  fué  el  objeto  de 
su  empresa.  Esto  se  ha  repetido  muy  frecuentemente  que 
sin  referirlo  con  la  estension  y  circunstancias  de  los  sucesos, 
me  persuado  que  el  Real  Piadosísimo  ánimo  de  S.  M.  al  po- 
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jierlo  V.  E.  en  su  noticia,  será  tocado  de  la  ternura  y  compa- 
sión que  notoriamente  causan  los  males  ó  perjuicios  de  sus 
amados  yasallos;  asi  se  vio  en  el  ano  de  4780  que  al  darle 
cuenta  el  teniente  general  don  Juan  José  de  Yértiz  virey  que 
fué  de  Buenos  Aires,  del  destrozo  que  habían  hecho  estos  in- 
fieles á  un  partido  de  aquella  frontera,  se  manifestó  en  estos 
términos,  franqueó  con  su  jenerosa  bondad  no  solo  el  ramo 
de»redencion  de  cautivos  y  otros,  sino  los  de  su  erario,  cuan- 
do no  alcanzasen  para  que  no  se  repitiesen  tales  hostilidades, 
como  se  verificó  aumentando  el  cuerpo  llamado  de  Blanden- 
gues al  número  de  seiscientos  hombres,  colocándose  ciento 
en  cada  uno  de  sus  seis  fuertes  principales. 

Todo  io  reconoció  muy  bien  el  virey  de  estas  pro- 
vincias, y  las  dilijencias  que  su  celo  me  ordenaba 
por  la  quietud  y  seguridad  de  las  ¡ronteras  de  este  mando,  no 
podian  ser  debidamente  cumplidas  por  la  falta  de  cauda- 
les para  guarnecerla  competentemente,  y  por  lo  mismo 
hecho  cargo  de  mis  representaciones  en  el  particular  y  de 
que  los  enemigos  se  hablan  introducido  en  13  de  octubre  de 
1786  al  paraje  nombrado  la  Cruz  Alta,  donde  habiendo  ro- 
bado considerable  número  de  caballos,  quitando  la  vida  á  los 
habitantes  que  encontraron,  y  cautivado  las  mujeres  al  mis- 
mo tiempo,  que  por  la  derecha  de  la  frontera  quitaron  la  vi- 
da de  diez  y  ocho  hombres  que  hablan  salido  á  reconocer  la 
campaña,  y  de  que  consternados  aquellos  partidos  por  los 
recelos  fundados  de  esos  infieles,  me  puso  en  marcha  desde 
Córdoba,  capital  de  la  provincia,  sin  embargo  de  su  distan- 
cia, con  casi  cuatrocientos  hombres  que  pude  juntar  con  los 
mayores  esfuerzos  para  socorrerla,  serenar  los  ánimos  de 
aquellos  infieles  y  asegurar  el  campo  como  se  logró.  Me 
previno  con  fecha  i5  de  noviembre  siguiente,  que  respecto  ú 
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los  valores  que  se  habían  separado  en  ios  ramos  denomina- 
dos de  defensa  déla  provincia,  como  esplicaré  después,  lo 
manifestaba  al  superintendente  general  subdelegado  del  vi- 
reynato  y  que  hallaba  forzoso  se  me  surtiese  de  los  fondos 
necesarios  no  solo  á  poner  la  frontera  capaz  de  defensa  en 
otras  invasiones,  sino  á  que  quedase  este  gobierno  en  estado 
de  anticiparse  y  obrar  ofensivamente  sobre  los  infieles  en  lo 
sucesivo  como  me  lo  tenía  prevenido  y  confirmaba  el  presen- 
te caso  procediendo  en  la  iolelijencia  de  esic  paso  a  proponer 
cuanto  para  el  efecto  hallase  preciso. 

Aquí  termina  el  manuscrito  autógrafo  del  marqués  de 
Sobre-Monte  que  tenemos  á  la  vista.) 

11. 

Ácueduclo  en  Córdoba. 

Exmo.  señor: 

Señor:  — Hallándome  con  el    empeño  de  conducir  el 

agua  (11)  del  rio  de  esta  ciudad  desde  la  distancia  de  legua  y 

media  por  una  acequia  con  el  fin  de  procurar  al  público  la 

utilidad  de  que  la  pueda  recojer  con  mas  facilidad  que  al  pre- 

11.  ¥Á  señor  üomingüQz  en  La  Historia  Argentina^  páj.  iU^,  dice: 
'En  Córdoba  se  atribuyó  el  mérito  de  un  acueducto,  que  otro  hizo  á  su  cos- 
ta." Por  el  documento  que  publicamos  se  vé  cual  es  la  parte  que  cl  mar- 
qués de  Sobre-Monte  tuvo  en  esia  construcción,  restableciéndose  la  verdad 
histórica,  pues  no  pretendió  otro  mérito  que  el  que  tuvo,  de  iniciador  de 
la  idea. 

Durante  su  adminislracian  en  Córdoba,  como  dice  Funes,  dio  un  nio- 
vimiento  rápido  á  la  maquina  de  su  gobierno» 

Elacueducto^e'ti&rminóen  1792.  El  arquiíecto  fué  don  Juan  Manuel 
López,  quien  io  construyó  á  su  costa,  sc¿nn  el  Dean  Funes.  Por  el  docu- 
mento que  publicamos  se  vé  que  lo  qu?  exijió  el  constructor,  fué  la  conce- 
sión de  un  molinay  otras  ventajas. 
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senté  y  usar  de  ella  con  müyor  aseo,  porque  sin  embargo  de 
que  pasa  por  las  inmediaciones  de  sus  quintas,  viene  muy  re- 
partida en  cortos  brazos  sobre  un  grande  arenal,  y  de  consi- 
guiente removida  y  sin  limpieza  á  causa  de  que  atli  se  acude 
por  precisión  á  lavar  las  ropas  de  todos  los  habitantes  del 
pueblo,  teniendo  que  enviarla  á  traer  de  mas  distancia  los 
que  quieren  bebería  sin  este  justo  reparo,  ó  usar  la  de  las 
norias  ó  pozos;  estando  vencidas  ya  las  mayores  dificultades 
que  ofrecía  el  terreno  y  avanzada  la  escavacion  dos  mil  dos- 
cientas y  cincuenta  varas  con  la  profundidad  de  siete 
pies  en  que  empezó  hasta  nueve  en  que  se  halla  el  presente, 
con  el  objeto  de  que  logrando  traerla  á  la  plaza  con  suficien- 
te altura  como  se  cree,  se  forme  una  buena  y  proporciona- 
da fuente  de  piedra  blanca  en  el  centro  de  ella  y  repartirla 
agua  á  las  casas  y  quintas  de  los  vecinos  que  la  soliciten,  para 
aplicar  su  producto  ó  rédito  á  beneficio  de  los  propios  de  la^ 
ciudad  que  hasta  ahora  han  sido  muy  cortos,  faltando  por 
consiguiente  para  sus  precisas  atenciones,  y  aumentarlos  con 
sus  sobrantes  según  lo  encargan  á  los  intendentes  la  sabia  ins- 
trucción de  su  establecimiento  en  la  América. 

Todos  estos  bienes  he  consultado  en  la  empresa,  y  el 
principal  de  hacer  este  beneficio  al  público  sin  gravarse  en 
cosa  alguna,  sirviéndome  de  la  habilidad  y  buen  deseo  de  un 
honrado  vecino  aplicado  á  la  arquitectura,  con  solo  conce- 
derle como  lo  hice,  con  acuerdo  del  Ayuntamiento,  la  cons- 
trucción dé  un  molino  en  el  paso  dé  la  Acequia  por  la  inme- 
diación de  otro  que  posee  y  algunas  pajas  de  agua  cuando  se 
consiga  el  fin,  se  ofreció  á  hacer  la  obra  y  á  mantenerla  cor- 
riente en  lo  principal,  ayudado  de  los  presos  destinados  á 
obras  públicas,  ausiliándole  también  alguuos  individuos  del 
Ayuntamiento  en  particular  si  adelantada  fallare  alguna  par- 
te para  su  logro. 
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En  este  estado  reflexionando  la  buena  disposición  y  vis- 
ta de  la  plaza  y  la  fidelidad  que  estos  vasallos  han  manifesta- 
do y  manifiestan  á  mi  benigno  soberano,  concebí  la  idea  de 
que  llegada  á  conseguir  la  construcción  de  la  fuente,  se  ele- 
vase en  el  centro  de  ella  un  pedestal  que  diese  el  agua,  y  so- 
bre él  á  proporcionada  altura  se  colocase  la  estatua  pedestre 
de  S.  M.  trabajada  en  bronce,  ó  de  otra  materia  permanen- 
te á  imitación  de  las  que  se  han  hecho  en  las  ciudades  de 
España;  porque  estos  sus  subditos  á  quienes  la  distancia  pri- 
va de  su  amable  y  apreciable  presencia,  la  tuviesen  en  la 
forma  posible  y  conservasen  la  memoria  del  universal  bien- 
hechor de  los  dominios  españoles. 

Noticiosos  de  mis  deseos  don  Santiago  de  Allende,  Regi- 
dor perpetuo  y  Decano  de  este  Cabildo,  y  el  Presbítero  doc- 
tor don  Francisco  Javier  deMendolaza,  su  cuñado,  natura- 
les de  esta  ciudad,  se  me  presentaron  en  debida  forma  ofre- 
ciéndose á  concurrir  y  ausiliar  las  obras  públicas  que  tengo 
emprendidas,  é  instruidos  de  ser  una  de  estas  á  que  daba 
preferencia  la  referida,  se  prestaron  con  mucho  gusto  á  ello 
estos  buenos  vasallos,  celebrando  tener  tan  proporcionada 
ocasión  de  manifestar  su  fidelidad  y  amor  á  S.  M.  anhelando 
por  su  efecto  aun  cuando  algún  accidente  imprevisto  impi- 
diere la  venida  del  agua,  y  obra  déla  fuente  y  solicitando  que 
para  ello  practicase  las  dilijencias  correspv>ndientes  y  man- 
dase construir  la  real  estatua  en  Madrid.  Por  mi  parte  les 
agradecí  y  admití  la  oferta  indicándoles  que  lo  representaría 
*  á  S.  M.,  como  lo  ejecuto  por  medio  de  V.  S.,  y  conducto  del 
gefe  superior  de  estas  Proviucias  para  que  hallándole  digna 
de  ponerla  en  la  Real  noticia,  tenga  V.  S.  la  bondad  de  impe- 
trar el  real  permiso  correspondiente,  de  CUYO  éxito  me  ro- 
sultará  la  mayor  satisfacción,  y  estoy  seguro   de  que  me 
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acompañarán  en  ella  estos  vasallos  del  mejor  de  los  sobera- 
nos. 

Obtenida  dicha  Real  licencia  dispondré  su  construcción 
en  esa  corte  con  intervención  do  la  Real  Academia,  y  verifi- 
cada su  llegada  y  colocación,  haréá  V.E.  la;  relación  corres- 
pondiente por  menor  como  es  debido. 

Dios  guarde  etc. 
Córdoda,  G  de  junio  Je  1786. 

(No  está  firmada.) 

Concluido  el  acueducto,  llamado  hoy  el  pasco,  Sobre- 
Monte  quiso  colocar  una  lápida  con  la  inscripción  conmemo- 
rativa, y  entre  las  que  se  le  presentaron,  una  decía:  Reinan- 
do Carlos  IIÍ,  el  marques  de  Sobre-Monte,  primer  gobernador 
de  esta  provincia  estableciendo  este  recreo  dio  día  República 
decoro f  á  la  fatiga  descanso  y  á  la  virtud  consuelo. » 

Cuando  la  leyó  Sobre-Monte,  dirijió  la  siguiente  cartí 
que  autógrafa  tenemos  á  la  vista: 

ffMuy  señor  mió  y  amigo:  Vaya  de  impertinencias:  re- 
pago que  leido  con  reflexión  hay  algo  de  elojio  al  gobernador, 
en  términos  muy  superiores  al  mérito  de  la  obra,  pues  tal 
entiendo  lo  de  decir  que  disponiendo  este  lugar  de  placer  dio 
decoro  á  la  República,  descanso  al  írabojo  y  consuelo  á  la 
virtud,  y  me  parece  que  fácilmente  estaba  enmendado,  co;i 
decir  que  deseoso  de  dar  decoro  á  la  ciudad,  descanso  al  tra- 
bajo y  alivio  á  la  virtud  dispuso  este  lugar  de  placer,  ú  otra 
cosa  que  rebaje  la  especie  de  elojio  que  se  descubre  en  afir-  ^ 
mar  que  dio  estos  bienes:  ruego  á  V.  S.  que  reboje  cuanto 
pueda  el  sentido  de  estas  espresiones  que  por  otra  parte  tie- 
nen elegancia,  y  devuélvamelas  para  que  Elias  las  coloque  e:i 
su  tamaño. 

«De  V.  S.  siempre.»  fHay  una  rúbrica). 
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Al  costado  izquierdo  de  la  carta,  se  lee,  como  nota: 
*Aun  lo  de  consuelo  ó  alivio  á  la  virtud  le  hallo  un  poco  alto, 
que  por  otra  parte  manifiesta  no  sabe  V.  S.  hacer  cosas  ba  - 
jas;  pero  cuatro  pilares  de  ladrillo,  ciento  y  cincuenta  du- 
raznos y  sus  bancos  de  madera  no  merecen  tanto,  por  mas 
que  V.  S.  quiera  favorecer  al  autor.» 

Al  pié  de  la  carta  está  la  dirección:  «Sr.  Dr.  D.  Gregorio 
Funes.» 

Como  se  vé  solo  se  refiere  á  lo  que  hoy  se  llama  el  pa- 
seo, no  á  la  fuente. 

El  marqués  no  quedó  contento  con  esa  inscripción  y 
propuso  la  siguiente,  que  sospechamos  fué  aceptada: 

Reinando  Carlos  III  por 

dicha  de  España  y  de 

América 

El  Marqués  de  Sobre-Monte, 

Gobernador 'intendente 

de  esta  provincia 

Deseoso  de  decorar  esta  leal  ciudad, 

capital  de  ella. 

Compuso  este  lugar  de  concordia 

y  de  virtuosa  eutropelia, ' 

Año  de  1786. 

ó  bien:  -dispuso   este  lugar  donde   reine  la  concordia  y 
la  virtud  de  eutropelia. 

— «Amigo  y  dueño:  esto  me  parece  lo  mas  sencillo  para 
el  asunto  salvo  el  dictamen  de  V.  S.,  pero  me  inclino  á  estos 
renglones  en  una  sola  lápida  porque  el  asunto  no  merece 
mas,  sírvase  Y.  S.  darle  las  voces  latinas  que  tenga  por  mas 
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propias,  y  enriármelo  para  que  pasen  al  maestro  que  las  ha 
de  gravar. 

Siempre  de  V.  S.  afectísimo. 

(Hay  una  rúbrica'del  marqués.) 
Hemos  copiado  estas  cartas  de  los  autógrafos  que  con- 
serva en  su  colección  nuestro  escelente  amigo  el  doctor  don 
Miguel  Olaguer  Feiiú. 

V.  G.  (?. 

El  gobernador  intendente  de  Córdoba  dá  cuenta  de  que 
con  motivo  de  tener  emprendida  la  obra  de  conducir  el  agua 
á  dicha  ciudad  y  formar  fuente  en  su  plaza,  logrando  el  fin 
propuesto,  intenta  levantar  en  el  centro  de  ella  un  pedestal 
y  colocar  en  ella  real  estatua  de  S.  M.  á  cuyo  costo  concur- 
ren dos  vecinos  distinguidos  del  pueblo,  que  deseosos  de  au- 
siliarle  en  las  obras  públicas  se  ofrecieron  gustosos  á  em- 
plear su  oblación  en  este  referido  objeto,  aun  cuando  alguna 
casualidad  impida  la  venida  de  la  agua  y  obra  de  la  fuente 
con  cuyo  motivo  solicita  el  real  permiso  de  S.  M.  para  veri- 
ficarla. 

(No  está  firmado. j 
III. 
Minas. 

La  constitución  actual  del  mineral  de  las  Invernadas  dá 
lugar  á  sólidas  reflexiones  en  beneficio  del  Real  Eraría,  de 
los  vasallos  y  de  los  habitantes  de  esta  provincia. 

1.'=^  La  carta  del  teniente  ministro  d3  San  Luis,  cai- 
cala.no  sin  fundamento  que eloro  producido  desde  el  ano  de 
1789  asciende  á  1500  pesos  y  los  quintos  no  pasan  de  121  pe- 
sos: esto  prueba  dos  cosas,  ó  extracción  fraudulenta,  ó  saca 
para  el  reino  de  Chile;  lo  primero  lo  prohiben  abiertamear 
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te  las  leyes;  lo  segundo  la  real  orden  de  20  de  agosto  de 
1788  para  que  no  se  lleven  á  otro  vi  rey  nato. 

2.  ^  El  fraude  de  este  metal  es  faeilisimo,  porque  en 
esta  corta  cantidad  se  oculta  mucho. 

5.  ^  El  minero  pobre  ó  rico  necesita  reducir  á  dinero 
prontamente  lo  que  estrae;  aquel  para  el  pago  de  sus  peones 
y  trabajo  de  su  mina,  y  este  para  aumento  de  su  giro  y  para 
su  uso. 

4.  ^  En  este  supuesto  lo  que  conviene  es  ponerle  á  la 
mano  la  ocasión  del  cambio  y  simplificarles  la  operación,  asi 
pues  si  la  caja  principal  de  las  Provincias  no  tiene  estableci- 
do este  cambio  ó  rescate,  no  bay  que  estrañar  elestravio. 

5.  *=  El  mineral  de  San  Luis  tiene  sobre  sesenta  labores 
y  vá  á  tener  muchas  mas:  siete  minas  por  lo  menos  tienen 
probadas  sus  buenas  producciones  y  es  ya  seguro  que  solo  la 
de  don  Manu^íl  Pinedo  no  baja  de  tres  á  cuatro  mil  libras 
por  semana.  ¿Dónde  pues  están  estos  quintos  del  rey,  cor- 
respondientes al  lucro  de  la  mina? 

6.'=  Las  providencias  del  gobierno  han  sido  repetidas 
para  impedirlo;  pero  sin  fruto,  no  habiendo  cambio  en  las 
cajas;  lo  estableció  en  las  principales  de  Córdoba;  pero  vino 
poco  por  la  distancia  y  falta  de  correspondencia,  no  hablen  - 
do  postas  ó  correos  ^ara  ello;  se  dispuso  en  la  de  San  Luis 
con  el  dinero  de  tabacos  á  12  pesos,  pero  se  repugnó  después 
por  la  dirección,  por  la  diversidad  déla  ley;  sigúese  de  esto 
que  el  ens  ayador  y  la  callana  es  indispensable  é  insta. 

Ya  que  ese  rescate  ó  cambio  se  haga  en  las  cajas  princi- 
pales de  Córdoba  y  no  en  la  menor  de  San  Luis  es  muy  con- 
veniente, porque  aquí  hay  dos  mineros  interesados,  mayor 
facilidad  de  residir  el  ensayador,  y  un  caudal  considerable  en 
la  Tesorería  de  tabacos  que  no  hay  en  la  de  San  Luis;  fuera 
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de  que  las  postas  y  conducciones  de  los  nuevos  arreos,  dos  al 
mes,  dan  la  misma  y  acaso  mayor  proporción  para  traerle, 
pues  solo  lardan  dos  dias  y  medio  á  tros,  además  de  que  el 
mayor  número  de  interesados  en  las  minas  es  de  vecinos  de 
Córdoba,  donde  necesitan  su  dinero  sin  el  cuidado  de  condu- 
cirlo, lo  hallanan  sus  propias  casas  ó  corresponsales,  y  tam- 
bién porque  está  á  la  vista  del  gobierno  por  lo  que  ocurra 
digno  de  remedio  ó  de  reparo,  y  para  la  decisión  dé  cual- 
quier duda  ó  providencias  ejecutivas  para  el  mejor  arreglo 
del  asunto:  además  del  riesgo  de  su  penoso  y  largo  viaje,  tie- 
nen casi  ocho  meses  de  cordillera  que  dificulta  el  tráfico  á 
Chile. 

8.  ^  Que  cerrando  la  puerta  como  es  debido  según 
las  leyes  y  reales  órdenes  á  la  saca  del  metal  para  otro  virey- 
nato,  es  consiguiente  é  insta  el  abrirla  por  el  medio  del  res- 
cate ó  cambio  en  Córdoba,  pues  aunque  solamente  está  abier- 
to en  la  caja  de  San  Luis  por  disposición  mia  á  nueve  en 
grano  y  á  diez  en  pasta,  se  vé  que  no  les  hace  cuenta,  porque 
en  Chile  ensayado  le  dan  su  lejítimo  valor  de  íS^uilates  que 
es  lo  mas  común  y  pagan  á  15  pesos  y  cinco  reales  en  do- 
blones de  á  ocho  en  la  casa  de  Moneda,  y  puesto  aquí  igual 
arreglo  cesaba  el  aliciente  que  los  mueve. 

9.  ^  Que  la  compra  de  ellos  por  la  administración  de 
tabacos  está  mandada  por  Real  Orden  de  2o  de  febrero  de 
1788,  y  con  esta  renta  se  puede  observar  lo  mismo  que  pre- 
vienen las  leyes  por4o  que  hace  á  formalidades  en  la  fundi- 
ción y  ensayo. 

10.  ®  Que  la  operación  de  la  callana  es  bien  sencilla, 
y  de  Potosí  ó  Chile  vendría  la  instrucción  necesaria  al  pun- 
to como  la  ofrece  el  señor  Presidente. 

11 .  "=^   Que  por  lo  que  toca  á  ensayador  acaso  no  faltaría 
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quien  lo  rematase  en  Córdoba  aunque  fuese  por  corla  canti- 
dad por  principio,  llevando  los  derechos  que  tiran  los  de 
otras  cajas  á  que  deberla  arreglarse,  y  cuando  no  hubiese 
desvastador  por  el  pronto,  se  echaba  mano  del  mas  inteli- 
jente  como  podria  conseguirse. 

12. '^  Que  siendo  el  j'escate  abierto  aqui,  no  solo  los 
del  mineral  de  las  Invernadas  se  animarían  sino  varios  veci- 
nos que  andan  descubriendo  betas  en  estas  inmediaciones, 
donde  las  hay  y  de  que  han  presentado  metales,  se  esforza- 
rían, se  hallaría  facultativo  y  acaso  se  formarla  una  sociedad 
mineralójica  como  la  de  Arequipa  para  ponerlas  en  activa 
labor:  todos  estos  bienes  traen  el  rescate  y  aumentar  estas 
pobres  cajas  que  no  tienen  para  sus  atenciones. 

(El  autógrafo  no  está  fechado  ni  firmado.) 

Exrao.  señor: 

En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  Y.  E.  que  an- 
tecede para  que  infórmelo  que  se  rae  ofrezca,  y  parezca  so- 
bre los  punt(ís  que  el  Ministro  Contador  de  Real  Hacienda  de 
la  ciudad  de  Mendoza  don  Podro  de  Oscaris  espone  á  V.  E. 
en  esta  representación,  acerca  del  estado  de  las  minas  de 
oro  y  plata  descubiertas  en  las  ciudades  de  su  departamento 
como  son  las  de  plata  en  Uspallata,  jurisdicción  de  Mendoza, 
y  las  de  oro  en  las  de  San  Luis  y  San  Juan,  y  lo  que  se  puede 
adelantar  en  ellas  por  medio  de  una  visita  exacta  y  prolija, 
para  que  asi  recaíganlas  providencias  de  su  fomento  con  el 
debido  acierto. 

Habiendo  tenido  á  la  vista  la  Real  cédula  que  cita  el  es- 
presado ministro,  el  21  de  setiembre  de  1795  y  la  represen- 
tación que  produjo  el  señor  gobernador-intendente  de  aque- 
lla provincia  marqués  de  Sobre-Monte,   su  fecha  6  de  no 
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viembre  de  i 785,  dirijida  a  aquella  superintendencia  con  e\ 
objeto  de  que  se  establezca  una  población  en  el  valle 
de  üspallata  para  facilitar  los  labores  del  mineral  de  este 
nombre,  se  reconoce  de  los  referidos  espedientes,  no  ha  te- 
nido efecto  basta  ahora  el  establecimiento  de  la  población 
indicada,  ni  el  de  los  veinte  mil  pesos  que  solicito  la  ciudad  de 
Mendoza  con  la  calidad  de  Raneo  de  Avíos  para  el  fomento 
de  las  espresadas  minas  de  Üspallata,  y  habiendo  pasado  mu- 
cho tiempo  desde  que  se  meditaron,  y  propusieron  como  úti- 
les estos  establecimientos  pudiendo  acaso  haber  variado  las 
circunstancias  que  entonces  se  tuvieron  presentes  para  ello, 
pa recia  que  la  prudencia  exije  que  antes  de  tratar  de  poner- 
les en  ejecución  se  proceda  á  la  visita  general  que  propone  en 
su  informe  el  citado  Ministro,  á  esto  influye  el  fundamento 
con  que  reflexiona  á  favor  de  aquel  mineral,  los  medios  que 
con  conocimiento  oportuno  propone  para  que  pueda  pros- 
pei  »r,  el  concepto  y  opinión  que  hace  do  sus  riquezas,  lo 
conducente  quesería  para  que  estas  se  logren,  la  aplicacio  i 
de  los  veinte  mil  pesos  destinados  al  Banco  de  Avíos. 

El  Ministro  Contador  con  el  capítulo  de  sí  informe,  se 
esaierza  con  eficacia  para  hacer  comprender  á  V.  E.  (jae  el 
mineral  de  üspallata  es  por  todas  circunstancias  recomenda- 
ble y  para  ello  añade  aun  con  preferencia  al  de  la  Carolina  en 
Ja  Pnntu  de  San  Luis,  y  ai  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se 
ha  descubierto  en  San  Juan,  porque  estos  dos  últimos  soa 
de  oro  y  á  mas  de  qne  por  esta  misma  razón  demandan  me- 
nos costos  en  su  laboreo,  tienen  los  vec'ncs  de  e^los  pueb'  «s 
mejores  proporciones  para  fomentarlos  etc.,  pero  posterio- 
res nol'cias  acreditan  lo  contrario:  asi  porque  ha  resultado 
hallarse  también  en  San  Juan  betas  ricas  de  plata,  como  por- 
que son  de  la  mejor  ley  y  abundancia. 
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Es  cierto  que  el  de  la  Carolina  ahora  6  anos  ofreció  es- 
peranzas muy  lisonjeras  de  producir  mucho  oro,   y  esto  oea- 
í^ionó  que  se  agolpasen  allí  varios  vecinos  de  Córdoba,  y  aun 
(le  esta  ciudad  con  caudales  para  su  rescate  y  fomento,  pero 
no  habiendo  correspondido  con  la  abundancia  que  se  habían 
propuesto,  se  restituyeron  á  sus  pueblos  con  el  desconsuelo, 
que  es  consiguiente  ai  quebranto  que  padecieron  en  sus  inte- 
reses, y  la  incomodidad  de  sus  personas,  habiendo  solamente 
quedado  slli  algunos  vecinos  de  la  misma  ciudad  de  San 
Luis,  Córdoba  y  Mendoza,   que  continúan  sacando  oro  en 
cortas  porciones,  no  tanto  po«'  su  escasos,  cuanto  por  la  f«lta 
de  fondos  ,  manos  ausiliares,  y  de  intelijeiites  en  su  laboreo. 
Poco  tiempo  después,  que  fué  ahora  5  años,  el  minertt 
que  descubrió  las  de  la  Carolina  pasó  á  Jacha,  jurisdicción 
de  San  Juan  á  60  leguas  de  esta  ciudad,  y  allí  halló  oro  de 
mejor  calidad  que  el  de  San  Luis,  y  no  contento  con  esta  pri- 
mera investigación,  pasó  hace  poco  mas  de  dos  años  á  prac- 
ticarla á  otros  cerros  mas  inmediatos 'de  San  Juan,  y  á   las 
i20,  ó  25  legua§  de  esta  ciudad  donde  se  halla  el  de  Gualilan 
halló  oro  de  18  á  20  quilates,  el  í^ual  V.  E,  reconoció  á  los 
pocos  meses  de  su  ingreso  á  esta  capital  en  las    piedras  y 
pepitas  que  tuve  el  honor  de  poner  en  sus  manos  como  nue- 
vo hallazgo  en  estas  inmediaciones,  cuyas  primicias  tuvo  á 
bien  V.  E.  de  remitirlas  á  la  corte  al  exmo.    señor  Príncipe 
de  la  Paz. 

Por  el  mismo  sujeto  vecino  de  San  Juan  que  rae  habia 
enviado  las  primeras,  recibí  poco  después  otras  piedras,  y 
tierras  de  los  espresados  minerales,  que  tan  presto  indicaban 
contener  oro  como  plata,  y  para  salir  de  dudas  determinó 
V.  E.  comisionar  al  mineralojista  don  José  Maria  Caballero, 
para  que  las  inspeccionase,  de  cuyo  ensayo  resultó  ser  de 
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plata  y  de  la  mejor  ley  por  estar  claveteada  de  algunas  barri- 
tas de  oro,  después  de  esta  operación  que  fué  ahora  6  ú  8 
meses,  al  siguiente  correo  me  avisó  el  mismo  sujeto  que  en 
losensayosquenlli  se  hablan  practicado  resultaba  de  ellos, 
que  aunque  en  dichos  cerros  no  dejaba  de  haber  oro,  pero 
que  la  plata  se  encontraba  con  muestras  de  abundancia,  y 
posteriormente  en  carta  de  15  dedieiemlM'e  último,  me  avi- 
só el  citado  sujeto  haber  llegado á  aquellas  minas  un  benefi- 
ciador de  metales  de  plata  que  bajó  de  Potosí,  quien  al  pri- 
mer cajón  de  ensayo  habia  sacado  7  quintales  de  metal,  los 
que  hablan  producido  H  marcos  y  5  onzas  de  plata  que  cor* 
responde  á  92  marcos  por  cajón.  Pero  loquees  mas,  en 
carta  de'i5  de  enero  próximo  pasado  me  avisa  el  referido 
corresponsal  con  estas  voces:  que  en  el  dia  mas  que  nunca 
se  necesita  una  formal  visita  en  aquellas  minas,  con  motivo 
del  nuevo  descubrimiento  de  las  de  plata,  y  muchas  desde  iOO 
marcos  hasta  250  de  ley,  de  cuyos  metales  estiban  ya  afuera 
bastantes  cajones  que  no  se  hablan  puesto  en  beneOcio  por 
falta  de  azogues,  y  añade  pidiéndome  promueva  su  envío 
porque  con  este  fomento  y  el  de  que  vaya  dinero  para  los 
rescates,  prometen  los  mineros  que  en  este  primer  año  saca- 
rían ventajosas  riqíiezas. 

Las  referidas  cartas  orijinales  que  he  tenido  el  honor  de 
poner  en  manos  de  V.  E.  luego  que  las  he  recibido,  y  otras 
anteriores  que  sucesivamente  recibí  desde  la  primera  noticia 
que  tuve,  que  fué  al  naciente  ingreso  de  V.  E.  á  esta  capital, 
según  dejo  espuesto,  no  dudo  sean  las  que  han  influido  en  el 
ánimo  de  V.  E.  para  que  se  forme  este  espediente,  á  fin  de 
tomar  las  providencias  conduceutes  al  esclarecimiento  for- 
mal, de  un  asunto  de  la  mayor  importancia  que  á  nada  me- 
nos conspira  que  al  bien  del  Estado,  beneficio  del  comercio 
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y  engrandecimiento  de  la  Real  corona,  que  son  justamente 
.  los  objetos  que  siempre  han  merecido  en  la  atención  de  Y. 
E.  la  mas  preíerible  predilección. 

En  este  concepto  y  en  el  de  que  igualmente  por  mi  parte 
deseo  ardientemente  por  el  amor  á  mi  soberano  y  á  la  pa- 
tria, se  realicen  tan  preciosas  noticias,  que  merecen  aprecio 
en  mi  concepto  por  habérmelas  comunicado  un  vecino  de 
San  Juan,  que  no  cede  á  nadie  en  la  hombria  de  bien  y  pro- 
vidad,  y  de  k>s  mas  acaudalados  de  aquella  ciudad,  es  mi  dic- 
tamen, exmo.  señor,  que  por  ahora  y  sin  pérdida  de  tiempo 
se  sirva  Y.  E.  nombrar  un  visitador  general  para  las  referi- 
das minas  de  la  provincia  de  Cuyo,  con  orden  do  que  se  enca- 
mine en  derechura  y  con  preferencia  á  las  de  San  Juan,  lle- 
vando las  instrucciones  convenientes,  pues  no  tengo  duda  de 
que  en  el  asunto  como  nuevo  descubrimiento  de  tanta  im- 
portancia, toca  y  corresponde  ai  superior  gobierno,  tomar 
conocimiento  y  nombrar  para  ello  comisionado  en  calidad 
de  visitador,  ó  con  otro  titulo  para  las  primeras  o(>eraciones 
que  hayan  de  obrarse,  pues  la  materia  es,  tocante  á  la  admi- 
nistración por  mayor  y  como  tal  peculiar  de  los  señores  vi- 
reyes,  y  superiores  generales,  como  dice  Escalona  en  su  Ga- 
sofilasoli,  lib.  2,  p.  í2,  cap.  1,  fól.  99. 

Y  si  á  los  señores  vireyes  toca  nombrar  alcaldes  mayo- 
res de  minas  según  la  L.  i,  tit.  ¿o,  lib.  4  de  las  Recopiladas 
de  Indias,  con  mucha  mas  razón  podrán  nombrar  jueces  vi- 
sitadores de  minas,  ccnno  efectivamente  los  nombraban  an- 
tes  para  las  de  Potosi,  según  se  vé  por  las  primeras  cláusulas 
de  la  ordenanza  i.  "^  ,  tit.  1 1,  lib.  3  de  las  del  Perú. 

Porque  puede  suceder  saliesen  fallidas, las  esperanzas, 
como  ordinariamente  acontece  en  las  que  se  prometen  de 
riquezas  en  minas,  ya  por  traer  mucho  de  ponderación,  ya 
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por  ignorancia  ó  ya  por  domasiada  malicia  de  los  mineros 
que  suelen  ser  fáciles  en  eslo,  para  hallar  habililadores  con 
franqueza,  seria  bueno  que  para  evitar  gasloG  inúlilí^s  para 
la  Real  Hacienda  en  la  averiguación  de  la  verdad,  se  hiciese 
á  prevención  el  nombramiento  de  juez  visitador  en  una  per- 
sona que  con  sueldo  estuviese  empleada  en  el  servicio  del 
Rey,  y  con  este  objeto  soy  de  parecer  que  siendo  V.  E.  servi- 
do puede  disponer  recaiga  la  elección  en  el  mismo  ministro 
de  Real  Hacienda,  contador  don  Pedro  de  Oscaris,  que  ha 
informado  á  V.  E.  sobre  estos  asuntos,  porque  á  mas  de  con- 
siderarlos con  talentos  nada  comunes,  me  persuado  desem- 
peñará la  comisión  á  satisfacción  de  V.  E.  por  la  práctica  que 
le  asiste  en  asuntos  de  minas,  asi  como  desempeñó  hs  que 
le  confirió  el  señor  gobernador-intendente  de  la  provincia 
de  Cuyo,  la  primera  en  el  año  de  8o,  en  el  reconocimien- 
to del  valle  y  mineral  de  Uspallata,  en  el  de  92  para  igual 
encargo  que  le  hizo  dicho  gefe  en  el  mineral  de  oro  de  la 
nueva  Carolina,  jurisdicción  de  San  Luis,  y  siendo  para  la 
de  que  se  trata  ausiliado  por  V.  E.  con  sus  órdenes  dirijidas 
al  señor  gobernador-intendente.  Cabildos,  subdelegados,  co- 
mandantes y  otros  jueces,  y  estando  como  está  este  sujeto 
adornado  de  economia,  buen  juicio  y  afabilidad,  no  dudo 
que  con  estas  recamendaciones  se  lograrla  el  fin,  sin  el  me- 
nor gravamen  de  la  Real  Hacienda. 

Últimamente  soy  de  sentir,  de  que  V.  E.  franqueando 
sus  providencias  á  beneficio  de  este  objeto,  faculte  al  espre  • 
sado  comisionado  para  que  en  desempeño  de  su  encargo, 
pueda  arbitrariamente  elejir,  y  nombrarlos  facultjítlvos  del 
arte  metalúrjico  que  residan  en  su  departamento  para  con 
los  conocimientos  de  estos,  se  proceda  en  las  operaciones 
con  la  debida  seguridad,  dejando  V.  E.  á  su  cuidado  y  pru- 
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dencia  arbitre  y  examine  todos  los  medios  que  convengan 
para  que  aquellos  establecimientos  prosperen,  sin  que  hagan 
falta  para  sus  beneficios  y  rescates  los  ausilios  de  azogues  y 
fondos  correspondientes  como  ellos  mismos  los  reclaman  in- 
formando para  ello  sucesivamente  á  V.  E.  de  todo  lo  que 
ocurra. 

Se  ha  retardado,  exmo.  señor,  este  informe,  á  causa  de 
haber  ocupado  todo  este  tiempo  en  solicitaren  las  respecti- 
ras  oficinas  el  espediente  á  que  se  contrae  la  citada  Real  cé- 
dula, y  no  lo  he  podido  haber  á  las  manos,  que  es  cuanto 
puedo  informar  á  V.  E.  en  este  particular.  Buenos  Aires, 
Marzo  9  de  1797. 

(El  M.  S.  íiio  tiene  firma.) 


Exmo.  señor: 

Con  el  deseo  que  se  fomente  el  comercio  nacional,  y  la 
agricultura  de  esas  provincias,  se  ha  servido  el  rey  autorizar 
á  Y.  E.  para  que  en  su  real  nombre  conceda  á  cualquiera  va- 
sallo que  quiera  cultivar  Lino  y  cáñamo,  los  terrenos  realen- 
gos que  sean  á  propósito  para  su  beneficio,  libremente  mien- 
tras se  dediquen  á  su  cultivo;  en  la  intelijencia  de  que  estas 
primeras  materias  gozarán  libertad  de  todo  derecho  á  su  es- 
traccion  de  los  puertos  habilitados  de  esos  dominios,  é  intro- 
ducción en  los  de  esta  península,  lo  que  de  su  Real  orden 
participo  a  V.  E.  para  su  intelijencia  y  cumplimiento  y  que 
haga  publicar  esta  gracia  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Aranjuez  24  de  marzo  de 
1796.     Gardoqui— Señor  virey  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  22  de  julio  de  1796.  Cúmplase  en  todo 
lo  queS.  M.  previene,  y  manda  en  la  precedente  Real  orden, 
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y  para  el  efecto  publíquese  por  bando  asi  en  esta  capital  y  su 
provincia  como  en  las  demás  comprendidas  en  la  jurisdic- 
ción de  este  vireynato  á  cuyo  fin  se  traigan  por  la  escribanía 
de  hacienda  los  necesarios  ejemplares  tomándose  razonen 
el  tribu  nal  de  cuentas.— üUeío  de  Portugal.-- Manuel  Galle- 
gos. 


>Uti' 


ESCRITOS  POSTUMOS 

DEL  GENERAL  DON  TORIBIO   DE  LUZÜRLIGA. 

Mariscal  de  campo  y  sub-oficial  de  la  Lejionde  Mérito  de  Chile,  condeco- 
rado con  la  orden  del  Sol  con  la  dignidad  de  fundador, 
y  gran  mariscal  del  Perú. 

Continuación.   (1) 

A  loi  habitantes  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Compatriotas.  Se  acerca  el  momento  en  que  yo  debo 
seguir  el  destino  que  me  llama:  voy  á  emprender  la  grande 
obra  de  dar  la  libertad  al  Perú.  Mas  antes  de  mi  partida, 
quiero  deciros  algunas  verdades,  que  sentirla  las  acabaseis  de 
conocer  por  esperiencia.  También  os  manifestaré  las  quejas 
que  tengo,  no  de  los  hombres  imparciales  y  bien  intenciona- 
dos, cuya  opinión  me  ha  consolado  siempre  sino  de  algunos 
que  conocen  poco  sus  propios  intereses,  y  los  de  su  país; 
porque  al  fin  la  calumnia  como  todos  los  crímenes,  no  es 
siuó  obra  de  la  ignorancia  y  del  discernimiento  pervertido . 

Nuestra  situación    no  admite  disimulo:  diez  años  de 

1.    Véase  la  pajina  338. 
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constantes  sacrificios  sirven  hoy  de  trofeo  á  la  anarquía;  la 
gloria  de  haberlos  hecho  cb  un  pesar  actual,  cuando  se  consi- 
dera su  poco  fruto.  Habéis  trabajado  un  precipicio  con 
vuestras  propias  manos  y  acostumbrados  á  su  vista,  ninguna 

sensación  de  horror  es  capaz  de  deteneros 

Compatriotas:  yo  os  hablo  con  la  franqueza  de  un  sol- 
dado: si  dóciles  á  la  esperiencia  de  diez  años  de  conflictos, 
no  dais  á  vuestros  deseos  una  dirección  mas  prudente,  temo 
que  cansados  de  la  anarquia,  suspiréis  al  fin  por  la  opresión, 
y  recibáis  el  yugo  del  primer  aventurero  feliz  que  se  presen- 
te, quien  lejos  de  fijar  vuestro  destino,  no  hará  mas  que  pro- 
longar vuestra  incertidumbre. 

Voy  ahora  á  manifestaros  las  quejas  que  tengo,  no  por- 
que el  silencio  sea  una  prueba  difícil  para  mis  sentimientos, 
sino  porque  yo  no  debo  dejar  en  perplejidad  á  los  hombres 
de  bien,  ni  puedo  abandonrir  enteramente  á  la  posteridad  el 
juicio  de  mi  conducta,  calumniada  por  hombres  en  quienes 
la  gratitud  algún  dia  recobrará  sus  derechos. 

Yo  servia  en  el  ejército  español  en  1811,  veinte  anos  de 
honrados  servicios  me  habian  atraído  alguna  consideración, 
sin  embargo  de  ser  americano:  supe  la  revolución  de  mi  pais, 
y  al  abandonar  mi  fortuna  y  mis  esperanzas,  solo  sentia  no 
tener  mas  que  sacrificar  al  deseo  de  contribuir  á  la  libertad 
de  mi  patria.  Llegué  á  Buenos  Aires  á  principios  de  812,  y 
desde  entonces  me  consagré  á  la  causa  de  América:  sus  ene 
gos  podrán  decir  si  mis  servicios  han  sido  útiles. 

En  814,  me  hallaba  de  gobernador  de  Mendoza:  la  pér- 
dida de  este  pais  dejaba  en  peligro  la  provincia  de  mi  man- 
do: yo  la  puse  luego  en  estado  de  defensa,  hssta  que  llegase 
el  tiempo  de  tomar  la  ofensiva.  Mis  recursos  eran  escasos, 
y  apenas  tenia  un  embrión  de  ejército;  pero  conocía  la  bue- 
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na  voluntad  de  los  cuyanos,  y  emprendí  formarlo  bajo  un 
plan  que  hiciese  ver  hasta  que  grado  puede  apurarse  la  eco  - 
nomia  para  llevar  á    cabo  las  grandes  empresas. 

En  1817,  el  ejército  de  los  Andes  estaba  ya  organizado: 
abrí  la  campana  de  Chile,  y  el  12  de  febrero  mis  soldados  re- 
cibieron el  premio  de  su  constancia.  Yo  conocí  que  desde 
este  momento  escitariazelos  mi  fortuna,  y  me  esforcé  aun- 
que sin  fruto,  á  calmarlos  con  la  moderación  y  el  desinterés. 

Todos  saben  que  después  de  la  batalla  de  Ghacabuco, 
me  hallé  dueño  de  cuanto  puede  dar  el  entusiasmo  á  un  ven- 
cedor: el  pueblo  chileno  quiso  acreditarme  su  generosidad, 
oíreciéndome  todo  lo  que  es  capaz  de  lisonjear  al  hombre:  él 
mismo  es  testigo  del  aprecio  con  que  recibi  sus  ofertas  y  de 
la  firmeza  con  que  rehusé  admitirlas. 

Sin  embargo  de  esto,  la  calumnia  trabajaba  oonira  mi 
con  una  perversa  actividad;  pero  buscaba  las  linieblas,  por- 
que no  podia  existir  delante  de  la  luz.  Hasta  el  mes  de  ene- 
ro próximo  pasado,  el  general  San  Martin  merecía  el  concep- 
to público  en  las  provincias  que  formaban  la  unión,  y  solo 
después  de  haber  triunfado  la  anarquía,  ha  entrado  en  el  cál- 
calo de  mis  enemigos  el  calumniarme  sin  disfraz,  y  reunir 
sobre  mi  nombre  los  improperios  mas  exajerados. 

Pero  yo  tengo  derecho  á  preguntarles — ¿qué  misterio  de 
iniquidad  ha  habido  en  esperar  la  época  del  desorden  para 
denigrar  mi  opinión?  cómo  son  conciliables  las  suposiciones 
de  aquellos,  con  la  conducta  del  gobierno  de  Chile  y  la  del 
ejército  de  los  Andes?  El  primero  de  acuerdo  con  el  Senado 
y  vott>  del  pueblo,  me  ha  nombrado  gefe  de  las  fuerzas  espe- 
dicionarias;  y  el  segundo  me  reelijió  por  su  general  en  el 
raes  de  marzo,  cuando  trastornada  en  las  Provincias  Unidas 
la  autoridad  central,  renuncié  el  mando  que  habia  recibido 
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de  ella,  para  que  el  ejército  acantonado  entonces  en  Ranca- 
gua,  nombrase  el  gefe  á  quien  quisiese  voluntariamente  obe- " 
decer. 

Si  tal  ha  sido  la  conducta  "de  los  que  han  observado  de 
cerca  mis  acciones,  no  es  posible  csplicar  la  de  aquellos  que 
me  calumnian  de  lejos,  sino  corriendo  el  velo  que  oculta  sus 
sentimientos  y  sus  miras. 

Protesto  que  me  aflije  el  pensar  en  ellas,  no  por  lo  que 
toca  á  mi  persona,  sino  por  los  males  que  amenazan  á  los 
pueblos  que  se  hallan  bajo  su  influencia. 

Compatriotas:  yo  os  dejo  con  el  profundo  sentimiento 
que  causa  la  perspectiva  de  vuestras  desgracias:  vosotros  me 
habéis  acriminado  aun  de  no  haber  contribuido  á  aumentar- 
las, porque  este  habria  sido  el  j^esultado,  si  yo  hubiese  to- 
mado una  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  federalistas; 
mi  ejército  era  el  único  que  conservíiba  su  moral,  y  laespo- 
nia  é  |Xírderla  abriendo  una  campaña  en  que  rl  ejemplo  de 
la  licencia  armase  mis  tropas  contra  el  orden.  El  tal  caso, 
era  preciso  renunciar  la  empresa  de  libprtar  al  Perú,  supo- 
niendo que  la  suerte  de  las  armas  me  hubiese  sido  favorable 
en  la  guerra  civil,  yo  habria  tenido  que  llorar  Ja  victoria  con 
los  mismos  vencidos. 

No,  el  general  San  Martin  jamíís  derramará  la  sangre  de 
sus  compatriotas,  y  solo  dpsenvíiinará  la  espada  contra  los 
enemigos  de  la  Indqirndencia  de  Sud-América. 

En  fin,  á  nombre  de  vuestros  propios  intereses,  os  rue- 
go que  nprendais  á  distinguir  los  que  ínibajan  por  vuestra 
salud  de  los  que  medüan  vuestra  ruina:  no  os  espongais  á 
que  los  hombres  de  bien  os  abandonen  al  consejo  de  1«6  am- 
biciosos: Ja  firmeza  de  las  almas  virtuosas  no  llega  hasta 

el  estrenio  de  sufrir  qu^  los  malvad<>s  sean  pueslos  al  nivel 
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con  ellas;  y,  ¡desgraciado  el  pueblo  donde  se  forma  impu- 
nemente tan  escandaloso  paralelo! 

Provincias  del  Rio  de  la  Pía  ta  I ! ! 

El  dia  mas  célebre  de  nuestra  revolución  está  próximo  á 
amanecer:  voy  á  dar  la  última  respuesta  ú  mis  calumniado- 
res: yo  no  puedo  mas  que  comprometer  ini  existencia  y  mi 
iionor  por  la  causa  de  mi  pais;  y  sea  cual  fuese  mi  suerte  en 
la  campaña  del  Perú,  probaré  que  desde  que  volví  á  mi  pa- 
tria, su  Indepeodencia  ha  sido  ei  único  pensamiento  que  me 
lia  ocupado;  y  que  no  he  tenido  mas  ambición  que  la  de 
merecer  el  odio  de  los  ingratos,  y  el  aprecio  de  los  hombres 
virtuosos.  (1) 
Cuartel  general  en  Valparaíso,  Julio  22  de  1820. 

José  de  San  Martin. 

La  Honorable  Junta,  considerada  la  consulta  del  gobier- 
no que  ha  motivado  esta  contestación,  respóndelo  siguiente* 

La  junta  sanciona  hoy  lo  que  ía  razón  de  todos  los  tiem- 
pos ha  aprobado  siempre.  La  guerra  es  la  acción  de  perse- 
guir su  derecho  por  las  armas  entre  soberanos  que  no  tienen 
ma  s  superior  en  la  tierra  que  habitamos,  que  la  ley  indeleble 
de  Dios  escrita  en  su  corazón,  y  que  no  ti«inen  entre  si  quien 
se  las  distribuya,  siuó  es  á  su  observancia  reciproca  ó  la 
í'i.ierza:  esta  última  se  pone  en  acción  siempre  que  por  la 
inobservancia  de  aquella  ley,  los  derechos  de  seres  indepen - 
dientes,    se  encuentran    comprometidos  ó   en   cuestión;  y 

i.  La  importancia  de  esla  elocuente  documento  nos  obliga  á  repro- 
ducirlo,  porque  él  encierra  una  lección  que  el  pueblo  no  debe  jamás  olvi- 
dar.    DQjCumeiilüs  de  este  jánero  merecen  los  honores  de  infinitas  edicio- 

'les. 

V,.  G.  Q, 
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cuando  llega  este  caso  es,  que  únicamente  son  lejíümas  las 
matanzas,  la  depredación,  el  vandalismo  en  todo  su  furor, 
el  robo,  el  saqueo  y  la  desolación;  en  fin  los  estragos  déla 
guerra;  entonces  son  justas  estas  horribles  cosas;  pero  tam- 
bién entonces  es  que  únicamente  son  justos  y  se  pueden  co- 
meter con  impunidad  los  hechos  de  don  José  Miguel  Garre  • 
ra,  esceptuando  todavía  aquellos  que  él  ha  perpetrado  tras- 
pasando las  licencias  déla  guerra.  Entre  particulares  no 
hay  gnerra,  ni  entre  particulares  y  soberanos  tampoco:  pa- 
ra los  primeros  en  donde  quiera  que  hay  sociedad,  existen 
jueces  que  diriman  sus  diferencias,  y  entre  los  segundos  no 
puede  haber  sino  actos  de  autoridad  ó  por  la  otra  parto  re- 
beliones ó  insultos:  el  uso  de  las  armas  nunca  es  permitido 
á  los  individuos  sino  en  la  repentina  ocasión  que  lo  exije  la 
defensa  natural. 

Alguna  vez  violentas  crisis,  suelen  dividir  los  estados  en 
fracciones  armadas,  pero'entonces  la  soberanía  del  mismo 
estado,  viniendo  a  ser  el  objeto  de  la  cuestión  que  se  disputan 
ambos  partidos;  ó  era  necesario  convenirse  en  matarse  to- 
dos mutuamente  como  injustos  asesinos,  ó  por  el  coutrario 
avenirse  en  justificarse  sus  armas  alternativamente,  y  tratar- 
se como  enemigos  independientes.  Esto  es  lo  que  se  llama 
guerra  civil. 

La  Honorable  Junta  después  de  haber  recordado  estos 
principios,  se  propuso  aplicarlos  al  asunto  de  que  se  ocupaba, 
íía  examinado  á  Carrera  y  no  lo  ha  encontrado  soberano- 
en  los  que  se  le  habían  urjido  sin  pacto  ni  ley,  sin  propiedad 
y  sin  territorio,  no  ha  podido  distinguir  el  carácter  de  im 
pueblo  que  le  pudiera  dar  aquella  investidura:  ha  observado 
el  estado  de  este  pueblo  y  no  ha  hallado  cómo  Carrera  y  sus 
secuaces,  no  perteneciendo  á  él,  pudieran  corresponder  á 
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alguno  de  los  partidos,  no  ya  de  aquellos,  que  si  sxistieran, 
dividirían  la  soberanía  del  pueblo,  ni  aunaquejlos  que  existen 
y  sirven  para  mantener  el  equilibrio.  La  juata  ha  conside- 
rado la  nación  en  general  y  no  advierte  que  Carrera  parta  la 
opinión  universal  de  los  pueblos  con  ningún  otro  partido. 
Los  atentados  de  Carrera  no  pueden,  pues,  ser  amparados 
bajo  los  nombres  horribles  pero  sagrados  de  guerra  y  guer- 
ij  civil.  La  junta  no  ha  distado  de  este  sentimiento,  y  ape- 
nas puede  darse  cuenta  de  los  motivos  que  hayan  ocurrido 
para  ponerla  en  la  situación  de  preguntarse  todavía.  ¿Qué 
cosa  es  Carrera  y  sus  prosélitos?  El  y  ellos  autores  de  todos 
los  crímenes  han  querido  agregar  con  su  fuerza  y  su  número 
todas  las  provocaciones  al  indijente  siempre  débil  en  la  vir- 
tud por  asociárselo  en  la  grande  «peracion  del  esterm¡p»o. 
Ellos  son  reos  por  la  ley  que  hacen  gemir  sin  intención,  pe- 
ro por  urta  necesidad  lamentable  al  mas  inocente  prevenido, 
f  desde  ahi  son  reos  por  todas  las  leyes  que  existen  !>  -ta 
llegar  á  aquella  que  divkle  con  su  hacha  ios  miembros  del  fo- 
rajido. Ellos  son  reos  sin  duda,  y  del  resorte  de  los  jueces 
A  quienes  está  encargada  la  represión  déla  alevosía,  del  ase- 
si  íato,  de  la  violencia,  del  robo  y  del  estupro,  de  todos  los 
crímenes,  de  todos  los  delitos,  y  de  todas  las  contravencio- 
nes, y  en  consecuencia  la  junta  sin  sancionarlas  repite  todas 
las  penas  que  las  leyes  han  impuesto  á  estos  hechos,  ó  mas 
bien  la  última  para  todos  los  que  han  sido  aprehendidos  en 
servicio  de  Carrera. 

Esta  Honorable  Junta  creería  haber  satisfecho  ya  á  la 
consulta  propuesta,  si  fuera  de  los  objetos  á  que  se  termina, 
ella  no  hubiera  puesto  á  esta  autoridad  por  o^ras  considera- 
ciones que  su  contesto  le  ha  ofrecido,  en  la  necesidad  Je  en- 
trar á  ejercer  las  augustas  funríones  do  la  lejislaiura;  las 
mas  terríbles. 
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La  Junta  recuerda  que  el  rigor  inflexible  déla  ley  no  es  sua 
visable  sino  por  los  gemidos  de  la  moral  y  por  los  gritos  de  la 
humanidad;  pero  al  mismo  liempo  está  advertida  que  es  ne- 
cesario distinguir  bien  estas  afecciones  de  otras  que  se  les 
confunden  y  son  verdaderos  vicios:  bajo  de  esta  prevención 
ha  acordado:  que  siendo  los  criminales  en  gran  número,  i . 
justicia  no  quiere  sor  ejercida  sobre  todos  los  individu 
que  entonces  su  objeto  debe  ser  presentar  un  escarmieiiio 
espantoso  sin  hacer  una  matanza  de  todos  los  crimínale  ; 
que  hacerlo  seria  mas  bien  un  acto  de  impicdací  contrario  <í 
la  humanidad,  y  aun  á  la  justicia  que  parecia  reclamar'o: 
que  siendo  indudable  que  seria  difícil  vivir  coa  quietud  y  se- 
guridad en  un  pueblo  donde  Iqs  maji&trados  hubiesen  orde- 
nado una  carníceria  de  doscientos  hombres  y  en  donde  los 
ciudadanos  la  hubiesen  especiado  á  sangre  fria  por  las  heri- 
das funestas  que  recibirla  por  este  acto  su  dulzura,  su  mode- 
ración y  su  moral,  era  necesario  que  la  Honorable  Junta  en- 
trase á  usar  de  las  facultades  de  su  competencia  para  orde- 
nar una  justicia  terrible  sin  crueldad,  solemne  y  ejemplar, 
por  tanto  ha  sancionado: 

1.  ^  Se  apruebe  el  establecimiento  de  el  Tribunal  Mi- 
litar. 

2.  ®  Los  delitos  de  su  inspección  son  haber  sc;¿.iido, 
servido  y  venido  a  esta  jurisdicción  con  Carrera. 

3.  ®  La  única  escepcion  admisible  es  haber  llegado  has- 
ta aqui  compulsado  y  forzado. 

4.  ®  Los  reos  de  su  competencia  son  todos  los  indivi- 
duos que  habiendo  sido  tomados  por  partidas,  soldados  ó 
ciudadanos  de  este  pueblo  hayan  sido  entregados  al  gobierno 
después  de  la  jornada  del  31,  y  hubiesen  servido  á  Carrerar 
eii  calidad  de  subteniente  i  nclusivamcnte  y  de  ahí  para  arri- 
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l)j,  y  los  que  no  habiendo  venido  de  ahí  para  abajo  en  nin- 
guna clase,  le  hubiesen  servido  y  seguido  como  amigos,  con- 
sejeros ó  acompañantes. 

5.  ^  También  son  de  su  covijpetencia  los  que  no  estan- 
do comprendidos  en  el  artículo  anteri(?r  puedan  acusarse  ó 
sean  acusados  de  un  hecho  positivo  como  de  asesinato  ó  vio- 
lencia. 

0.  ^    El  orden  de  proceder  suraarisirao. 

7.^    La  pena  es  la  de  muerte. 

Todo  io  que  sancionado  en  sesión  de  hoy  lo  comunica  á 
Y.  S.  para  su  superior  intelijencia  y  conocimiento.  Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Sella  de  Sesiones,  '21  de  Setiembre  de  1821. 

Al  concluir  esta  lectura,   nos  ocurren  las  causas  de  los 
hermanos  don  Juan  José  y  don  Luis  de  Carrera,  sentenciadas 
en  Mendoza  en  abril  de  18í8,  y  cuyo  estrado  se  cita  en  la 
pequeña  memoria  pajina  1,  ^  de  Documenlos.     Para  entre- 
tener ó  satisfacer  un  tanto  la  curiosidad  de  los  que  no  pue- 
dan haber  taíi  prontamente  dicho  estracto,  copiaremos  á  con 
tinuacion  un  manifiesto  que  el  gobernador-intendente  dio  al 
siguiente  dia  de  la  ejecución  de  la  senL^ncia:  él  se  imprimió 
en  Buenos  Aires  con  las   defensas  y  conclusión  fiscal  en  un 
cuaderno  intitulado:— i)ocwmeníos  sobre  la  ejecución  de  don 
Juan  José  y  de  don  Luis  Carrera;  y  esa  diminuta  publicación 
motivó  también  en  parte  la  de  aquel  estracto  como  se  dice 
en  su  introducción.     Dicho  manifiesto  es  como  sigue: 

Manifiesto 

Que  hace  el  gobernndor -intendente  de  la  provincia  de  Cuyo, 

sobre  la  ejecución  que  acaba  de  hacerse  con  los  reos  don 

Juan  José  y  don  Luis  de  Carrera, 

La  responsabilidad  ante  la  ley,  es  el  primer  deber  de  un 
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majistrado:  él  no  tiene  otra  garantía  que  su  conducta,  asi 
para  satisfacer  á  la  opinión,  como  ])ara  justificarse  ante  aque- 
lla; y  cuando  sus  intenciones  no  le  acusan,  el  fallo  de  ambas 
es  la  mejor  recompensa  de  su  zelo.  Ayer  habéis  visto  ejecu- 
tar una  sentencia  que  al  pronuneinrln,  mo  vi  en  l;i  allernali- 
va  de  comprometer  mis  deberes,  ó  de  imponer  silencio  á  mis 
sentimientos.  En  este  conflicto,  el  corazón  pierde  lodos  sus 
derechos,  y  solo  le  queda  el  de  servir,  mientras  la  justicia 
ejercita  h)s  suyos  sin  restricción  alguna.  No  ignoráis  que  don 
Juan  José  y  don  Luis  de  Carn'ra  intentaron  ejecutar  el  25 
de  febrero  último  una  conjuración  contra  la  quietud  públi- 
ca y  autoridades  constituidas,  con  el  doble  objeto  de  subver- 
tir el  orden  en  los  Provincias  Unidas,  invadir  el  Estado  de 
Chile,  encender  el  fuego  de  la  guerra  civil  y  dividir  la  aten- 
ción del  ejército  unido  con  peligro  inminente  de  la  libertad  de 
ambos  países.  La  vijilancia  del  gobierno  y  vuestro  zelo  tras- 
tornanuí  el  plan  de  los  conjurados:  ellos  y  sus  cómplices 
fueren  pn  stos  en  seguridad,  y  se  abrió  sin  demora  el  juicio 
terrible,  que  habéis  visto  terminar  de  un  modo  estraordina- 
rio  y  con  aquella  solemne  severidad  que  exijia  la  trascen- 
dencia de  esta  causa.  xVpesar  deque  su  gravedad  la  ponia 
desde  el  principio  fuera  de  la  clase  ordinaria,  me  propuse 
seguir  escrupulosamente  la  lentitud  de  los  trámites  comunes, 
y  liacer  compatibles  las  formas  establecidas  para  los  tiempos 
en  que  el  orden  es  el  estado  habitual  de  la  sociedad,  con  los 
que  reclama  un  pueblo  en  los  críticos  momentos  de  ver  ame- 
nazada su  existencia  y  su  quietud.  La  esperiencia  me  ha  he- 
cho conocer  que  la  equidad  de  mis  intenciones  no  bastaba 
para  hacerlas  pracücables:  en  las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos,  es  preciso  abandonar  á  la  fuerza  de  los  sucesos  el 
derecho  de  trazar  el  plan  de  nuestra  conducta  así  en  las  re- 


lacioues  púWicas^  como  i>rivadas.  Ellos  han  sido  tales^  y  tao' 
urjentes,  c^  no  solo  me  ponían  en  la  necesidad  de  aijreviar 
los  trámites^  y  concluir  la  causa,  sluó  también  dfe  ejecutar  et 
promiíiciamiento  sin  pt^via  consulla. 

Esta  era  la  medida  que  naturalmente  inspliraba'  els  con- 
junto de  las  circunstancias;  y  yo  la  encontraba  auto  rizada^ 
por  la  razón  y  objeto  de  todas  las  leyes,  no  menos  que  por 
mi  propia  responsabilidad.  Sia  embargo,,  como  majjstrado 
de  un  pueblo  libre,  y  ejecutor  de  las  nuevas^  instituciones  á 
que  somos  llamados,  temblaba  cuando  leia  el  testo  de  núes- 
ü'as  leyes,  y  quedaba  indecisa  entre  ellas  y  los  peligros,  entre 
mi  opinión  y  el  clamor  público,  y  en  fln  entre  mis  propios 
deberes  que  poruña  parte  limitaban  mi  autoridad  escrnpu^ 
losamentie  y  por  otra  la  ampliabají  sin  reserva.  En  este 
conflicto,  consulté  el  dictamen  de  tres  letrados,  pasándoles 
er  proceso,  y  acompañando  la  serie  de  documentos»  que  en 
estos  últimos  dias  han  variado  enteramente  de  circunstancias 
de  la  causa,  y  con  vista  y  examen  de  todos  ellos,  me  han  da» 
do  el  dictamen  que  sigue: 

Señor  gobernador-intendente:— La  caivsa  famosa  á  que 
se  refiere  el  «dictamen  que  V.  S.  se  ha  servido  consultarnos 
en  e!  oficio  que  antecede,  es  de  aquellas  que  por  su  natura- 
leza y  circunstancias  no  puede  preveer  ningún  lejislador,  sin 
apurar  el  cálculo  de  las  calamidades  públicas  hasta  un  estre- 
mo, que  solo  la  esperiencia  es  capaz  de  hacer  creíble  su  com- 
binación. Dos  reos  convictos  y  confesos  de  una  conjuración 
contra  el  orden  y  tranquilidad  déla  tierra:  animados  de  un 
carácter  osado  y  subversivo  que  la  costumbre  les  impide  re- 
nujiciar,  y  que  la  necesidad  les  obliga  á  sostener:  lisonjeados 
con  el  resto  de  opinión  que  siempre  gozan  entre  los  descon- 
tentos, los  que  se  creen  capaces  de  usurpar  la  autoridad 
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para  que  est»  sirva  de  salvaguardia  á  sus  pasiones:  el  estíulo 
político  del  pais  rodeado' de  dificultades,  y  ospucsto  á  ¡jeligros 
euya  sola  idea  hace  temblar  á  los  buem)s  ciudadanos,  y  casi 
obliga  á  reniinciar  las  esperanzas  de  la  sulud  pública:  el  in- 
vasor de  Cliile,  orgulloso  de  una  victoria  que  aunque  debida 
al  despecho  y  á  las^  tinieblas  lia  puesto  en  riesgo  \ú  libertad  do 
aquel  EstadK),  y  se  dispone  á  probar  nuevamente  h\  fortuna 
de  las  armes  cerca  de  la  misma  capital  de  Santiago.  En  nu(!s- 
tras- provincias,  San  Luis  ajilado  por  el  número  de  españoles 
confinados  en  aquel  punto  que  no  cesan  de  asechar  al  gobier- 
no^y  acaban  de  atentar  contra  su  seguridad.  Santa  Fé  en 
disidencia  con  el  gobierno  central,  y  dispuesta  á  interrumpir 
la  comunicación  de  las  provincias,  inundando  la  campaña  de 
un  vandalaje  rpie  siempre  está  en  alianza  con  los  amigos  del 
desorden.  Mendoza  colocado  en  medio  de  tantos  riesgos,  y 
sin  recursos  bastantes  para  hacer  frente  á  todos  ellos:  doble* 
mente  iítteresado  en  sostener  el  orden  y  alejar  cuanto  pueda 
eompronaelerlb  aun  remotamente  asi  por  su  posición  limitro^ 
fe  al  Estado  de  Ghile,  como  por  la  importancia  que  le  da  el 
liigar  que  ocupa  en  la  carta  política  de  las  Provincias  Uni- 
das: en  fin,  pendiente  en  medio  de  tan  graves  y  estraordina- 
rias  circunstancias  ttna  causa  célebre,  por  la  arrogancia  de 
los  criminales,  peligrosa,  porque  las  calamidades  públicas  son 
otras  tantas  armas  para  los  emprendedores  despechados;  di- 
fícil, porque  Pa  observancia  de  las  leyes  generales,  y  la  libera- 
lidad de  nuestras  nuevas  instituciones,  prescriben  unos  trá- 
mites que  no  pueden  seguirse  sin  atacar  la  gran  ley  por  es- 
celencia,  y  esponer  la  tierra,  solo  por  no  comprometer  el 
código  formado  para  salvarla.  Por  una  parte,  empeñado  el 
gobierno  en  ser  fiel  á  las  formas,  concluir  el  proceso  sin  de- 
clinar de  ellaSj,  y  esperar  que  el  fallo,  supremo  corrobore  el 
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que  sugiera  el  mérito  de  la  causa:  por  otra,  obligado  bajo  la 
mas  alta  responsabilidad,  y  so  pena  de  ser  mirado  como  cóm- 
plice en  la  subversión  de  dos  Estados,  y  en  el  trastorno  de  uu 
pueblo,  cuya  tranquilidad  es  su  prinner  deber,  á  terminar  un 
juicio  que  no  puede  diferirse  sin  que  los  riesgos  públicos  se 
aumenten,  no  ya  en  razón  de  los  dias,  sino  aun   de  los  mo- 
mentos que  corren  sin  decidirse:  comprometido  por  el  grito 
de  la  opinión,  por  la  inquietud  yzozobra  que  manifiestan  los 
habitantes  de  la  provincia,  y  por  la  representación  que  acaba 
de  pasar  el  pueblo  por  el  órgano  de  la  Municipalidad  á  remo- 
ver este  grande    escollo   que  se    presenta  para  conservarla 
paz  inleíior,  precaver  las  consecuencias  de  un  nuevo  revés 
en  las  armnsde  la  patria,  evitar  los  desórdenes  de  una  emi- 
gración que  necesariamento  aumentará  el  número  de  los  par- 
tidarios  de  los  reos,  paralizar  elcontajio  de  la  anarquia  que 
amenaza  á  los  pueblos  intermedios  con  la  ca|)ital,   y  en  fin 
convertir    toda  su  atención,  lodos  sus  recursos,  todas  sus 
fuerzas,  á  los  grandes  objetos  que  esclusivamente  la  recla- 
man.    En  este  (alai,  en  este  terrible  y  eslraordinario  con- 
flicto, son  de  sentir  unánime  los  letrados  que  suscriben,  que 
V.  S.  no  solo  se  halla  autorizado  para  concluir  sumarisima- 
mente  la  causa  en  cuestión,  y  sentenciarla  según  el  mérito 
que  de  ella  resulte,  sino  también  proceder  á  la  ejecución  de 
la  sentencia,  dando  después  cuenta  á  la  superioridad  con  el 
proceso  y  demás  piezas  que  justifican  la  necesidad  en   que  se 
vé  el  gobierno  de  adoptar  esta  medida,  sin  embargo   délas 
leyes  generales  cuyo  espíritu  está  bien  lejos  de  contradecirla, 
y  no  obstante  la  consulta  que  con  fecha  50  de  noviembre  úl- 
timo elevó  V.  S.  a  la  Dirección  Suprema  de  las  Provincias, 
pues  la  jornada  del  19  dol  m.ismo,  entre  Talca  y  el  Estero  de 
Lircay  con  los   uUeriores  movimientos  del  enemigo,  ha  va- 
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liado  enteramente  la  circunstancia  política  de  la  provincia, 
y  exije  una  resolncion  que  si  antes  era  peligrosa  diferir,  hoy 
seria  un  crimen  retardar;  el  sumario  se  halla  completo  en 
todas  sus  partes,  y  nada  podría  adelantarse  en  lo  principal 
aun  siguiendo  estriclaTTiente  la  lentitud  de  las  formas  ordi- 
narias. La  previa  consulta  á  la  superioridad,  es  una  ley  su- 
jeta como  todas  las  demás  á  la  escepeion  de  un  peligro  inmi- 
nente en  cuyo  caso  el  mismo  Reglamento  del  Soberano  Con- 
greso que  nuevamente  consagra  la  seguridad  individual,  y 
asegura  á  los  reos  toda  la  protección  de  las  leyes  haciendo 
responsable  de  su  inobservancia  á  los  majistrados,  esceptúa 
siempre  los  casos  estraordinarios  que  inmediatamente  com- 
prometen el  orden  público.  En  esta  virtud,  y  después  de 
haber  examinado  el  proceso  con  los  documentos  y  nota  que 
V.  S.  se  ha  servido  remitirnos  cá  nuestro  dictamen,  creemos 
conforme  á  las  leyes  existentes  y  de  absoluta  necesidad  para 
mantener  el  orden  público,  que  V.  S.  proceda  á  sentenciar  y 
ejecutar  sin  previa  cansulta  el  fallo  que  recaiga  sobre  la  causa 
criminal  de  lesa  patria  y  atentado  contra  la  plaza  que  V,  S. 
ha  iniciado,  y  se  halla  pendiente  contra  don  Juan  José  y  don 
Luis  de  Carrera  con  susco-reos  dando  en  seguida  cuenta  de 
lo  obrado  en  los  términos  que  corresponde  á  la  Dirección 
Suprema  del  Estado,  Mendoza  y  abril  7  de  iSiS.— Miguel 
José  Galigniana-Juan  de  la  Cruz-  Vargas — Bernardo  Mon- 
teagudo. 

Apoyado  de  este  dictamen  y  estrechado  por  los  peligros 
públicos,  pasé  nuevamente  el  proceso  a  dos  letrados  para  que 
arreglasen  la  sentencia  conforme  á  su  mérito,  y  por  el  testo 
espreso  de  la  ley,  según  previene  el  artículo  Xlll,  cap.  5,  sec- 
ción IV  del  Reglamento  del  Soberano  Congreso.  Y  habién- 
dome conformado  con  él,  mandé  se  ejecutase  la  pena  ordina- 


620  M  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

ría  en  don  Juan  José  y  don  Luis  Carrera  ayer  á  las  cinco  de 
ta  tard€  con  todo  et  aparato  público  que  exijen  los  crimenes 
famosos  para  el  escarmiento  de  los  malvados. 

Este  sacrificio  ha  sido  grande  para  mi  corazón,  pero  yo 
que  estoy  dispuesto  al  de  mi  propia  vida  para  asegurar  vues- 
tro reposo  y  mantener  el  orden,  me  tranquilizo  con  la  idea 
de  haber  llenado  los  primeros  deberes  de  la  majistratura  de 
que  estoy  investido,  poniendo  término  á  vuestras  zozobras, 
y  cortando  de  raíz  el  mal  que  ha  gravitado  tiempo  há  sobre 
ambos  Estados. 

Con  tales  intenciones,  y  teniendo  por  garanlia  de  ellas 
los  hechosj  que  constan  del  proceso,  yo  me  presentaré  ante 
la  ley,  yo  provocaré  su  juicio,  y  escucharé  su  fallo  con  la 
misma  tranquilidad  que  he  oido  pronunciar  el  de  mi  con- 
ciencia. Entre  tanto  reposad  en  mi  zelo  y  en  el  vuestro: 
trabajad  por  la  paz  pública  y  haced  por  vuestra  constancia, 
que  la  provincia  de  Cuyo  sea  la  tierra  sagrada  donde  jamás 
seenarbole  el  estandarte  de  la  tirania,  ni  se  vea  triuntar  el 
de  la  rebelión.    Mendoza  abril  9  de  1818. 

Toribio  de  Luzuriaga, 
(Contiauará.) 
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CRUCERO  DEL  BERGANTÍN  «GENERAL  RONDEAU» 

Y  bergantín-goleta  «argentina.»   (j) 

« 

(Continuación.) 

A  la  vista  de  esla  elevada  y  pintoresca  montaña,  punto  (2) 
de  recalada  de  los  buques  que  del  Norte  y  Europa  se  dirijen 
á  aquel  estupendo  puerto,  marcado  del  modo  (]ue  denota  sus 
proporciones,  la  perfilada  figura  de  \m  inmenso  jigante  acos- 
tado, que  forman  sus  elevados  carros;  olli  dimos  caza  ó  un 
bergantín  que  al  verse  perseguido  puso  bandera  prusiana,  y 
que  habiendo  venido  su  capitán  á  nuestro  bordo  con  sus  pa- 
peles, acompañado  de  \m  oficial  y  seis  marineros  nuestros, 
se  le  despachó  en  clase  de  buena  presa;  demorándonos  á 
cruzar  entre  esc  punto  é  Isla  Grande  y  pasando  algnnas  veces 
por  dentro  de  la  Raza,  de  modo  de  ser  sentidos,  pues  habla- 

1.  Véase  la  pajina  2ü2. 

2.  Véase  la  pajina  251,  donde  dice  teniente  ToU,  debe  decir  teniente 
Holl, 
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mos  con  algunos  buques  neutrales  ya  de  entrada  como  de 
salida;  bien  que  solíamos  hacerlo  con  distinta  bandera,  pero 
si  mereciendo  sospecha  se  dispusiese  visitarlo,  entonces  se 
desplegaba  la  nuestra  y  gallardete. 

El  capitán  de  un  bergantín  americano  que  salia  de  este 
puerto,  con  visos  de  interés  por  nuestra  causa,  al  tiempo  de 
ser  visitado  dio  aviso  de  que  á  gran  prisa  se  estaba  tripulan- 
do una  fragata,  con  el  objeto  de  salir  en  nuestra  persecución, 
dándonos  sus  señas:  un  buque  nuevo,  espresamente  cons- 
truido para  guerra,  de  popa  redonda  y  arabas  baterías  corri- 
das, decia;  y  agregó:  que  tocaban  grandes  dificultades  para 
dotarla  de  tripulación,  pues  que  á  pesar  de  ofrecer  buen  en- 
ganche no  encontraban  marineros;  que  dentro  de  dos  ó 
tres  dias  saldría,  y  con  gran  reserva  al  despedirse  de  nuestro 
primer  teniente,  cuando  este  tomaba  los  pasamanos  de  la  es- 
calera de  cuerda  para  bajar  al  bote,  le  dijo  que  le  garantía 
que  no  podían  ponerle  mas  de  doscientos  hombres. 

Ésta  noticia,  que  por  venir  de  un  compatriota  suyo  la 
creyó  fidedigna,  fué  recibida  con  singular  entusiasmo,  des- 
plegando cada  uno  de  nuestra  gente,  el  mayor  empeño  cuan- 
do se  mandó  revisar  las  armas  de  chispa  y  blancas,  dispután- 
dose á  quien  ponía  mas  limpia  la  que  le  había  sido  entregada 
al  efecto;  fusiles,  pistolas,  machetes,  chuzas  y  hachas  de 
abordaje,  quedaron  como  recien  salidas  de  la  fábrica;  com- 
pletándose aquel  bélico  apresto  con  poner  á  safo  en  buena 
orden  las  granadas  de  mano,  frascos  de  fuego  y  otros  mistos 
de  qne  nos  hallábamos  bien  provistos,  pues  el  «Rondeau»  ha- 
bía Venido  de  Norte-América  con  su  artillería,  municiones  y 
víveres  para  seis  meses  en  bodega,  habiendo  solo  costado  á 
nuestro  gobierno  cuarenta  y  dos  mil  pesos  fuertes. 

jCuanto  han  subido  los  valores  de  las  construcciones 
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navales!     Hoy  no  se  obtendría  un  buque  de  su  clase  y  condi- 
ciones por  el  duplo. 

Muy  luego  se  hizo  general  la  idea  que  se  Labia  propues- 
to nuestro  comandante  Coa  para  asegurar  el  triunfo  sobre 
ese  buque,  que  coa  ansia  esperábamos  avistarlo,  y  á  su  espe- 
ra nos  pusimos  á  cruzar  entre  el  mencionado  Cabo  y  las  Islas 
de  Marica. 

—«Hemos  de  gastar  poca  pólvora;  el  enemigo  ha  de 
creer  que  le  voy  ú  dar  tiempo  de  cañonearnos  y  se  habrá  en- 
gañado, porque  á  los  primeros  disparos  la  hemos  de  abor- 
dar-,  decia  á  su  segundo,  dando  paseos  en  cubierta  y  diri- 
jiendo  á  todos  una  mirada  risueña  y  complacida  que  tenia  re- 
percusión en  cada  uno  que  la  recibía,  produciendo  el  efecto 
que  se  proponía,  pues  hasta  el  mas  grave  de  los  enfermos  que 
teníamos,  corapletamejite  estenuados,  abandonaban  el  lecho 
pidiendo  ser  dados  de  alta  para  el  servicio;  abnegación  que 
mucho  me  llamo  la  atención,  porque  en  aquella  tripulación 
hetereojénea  habia  creido  que  los  menos  queríamos  la  gloria 
y  los  mas  el  lucro.  Pero  en  esa  vez  me  reconvine  de  haber 
hecho  semejante  juicio,  y  confieso  que  me  arrepentí  de  ello 
en  vista  del  general  entusiasmo  al  esperar  la  aparición  de  un 
buque  de  guerra  que  debíamos  abordarlo. 

Convenientemente  diviilióse  en  cuartos  nuestra  fuerza 
con  los  oficiales  que  á  cada  trozo  correspondían,  para  cuando 
llegase  el  caso;  y  aunque  mis  pocos  años  y  reducida  esta- 
tura parecía  á  mis  compañeros  debía  eximírseme  de  ir  á  tan 
arriesgado  lance,  tuve  el  honor  de  que  se  me  destinase  á  uno 
de  ellos,  y  con  ánimo  igual  á  todos,  preparé  mi  par  de  pisto- 
las de  onza  que  mí  señor  padre  me  habia  regalado  al  salir  pe- 
ra esa  campaña,  ocasionándome  el  desagrado  de  que  desper- 
tasen la  codicia  de  mis  superiores.    Todos  querían  que  se  ¡as 
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prestase,  y  mi  negativa  era  contestada  con  kirlescas  sande- 
ces que  berian  el  amor  propio  del  niño  que  desde  que  car- 
gaba el  botón  de  ancla  y  cuto  se  habia  creído  todo  un  hom- 
bre; en  fin,  aquellas  pistolas  que  tanto  quería,  me  acarrea- 
ron un  entre-dicho  con  todos  los  oficiales,  para  al  fin  ser 
vencida  mi  negativa. 

Al  cuarto  ó  quinto  dia  de  aquella  plausible  n(^ic¡a,  con- 
templando á  nuestro  costado  el  variado  color  rojo  que  á  la 
parto  desnuda  de  vejetacion  daba  el  sol  al  ir  á  esconderse  en 
las  montañas,  al  lindo  peñón  de  «Cabo  frió»,  entre  otras 
velas  que  debían  proceder  del  puerto  del  Janeiro,  se  distin- 
guía una  cuyos  topes  nos  hicieron  conocer  ser  la  fragata  que 
psperábaraos,  y  que  dilatando  su  bordada  hacia  el  mar,  hici- 
mos igual  rumbo  manteniendo  el  barlovento. 

Lamentábamos  lo  avanzado  del  dia,  máxime  cuando  en 
aquella  latitud  el  crepúsculo  es  tan  corlo,  que  pocos  minutos 
después  de  esconderse  el  so],  las  tinieblas  de  la  noche  que  no 
es  de  luna,  como  sucedía  en  aquella,  se  condensan  confun- 
diendo el  horizonte  con  la  oscuridad  ád  cielo,  y  este  tiende 
en  las  aguas  con  la  ausencia  de  la  luz  su  negro  tono,  y  el 
navegante  no  divisa  mas  que  el  Manco  ceniciento  de  las  olas 
que  revientan  salpicadas  de  partionlas  fosfóricas  que  des- 
prendidas de  ellas,  como  pequeñas  estrellas,  se  resbalan  cu- 
I  ^breando  al  seno  de  las  ondas  mas  ó  menos  abundantes  según 
el  estado  del  tiempo. 

En  safarraneho  de  combate,  pasamos  esa  noche  de  vien- 
to y  mar  bonanza  que  pareció  ser  mas  larga  de  lo  que  debia, 
tal  era  el  de?eo  de  que  amaneciese. 

Desde  las  tres  de  la  mañana,  hora  en  que  después  de 
darse  \m  grog  fs{rí<ordinaíio  habíamos  ocupado  nuestro 
{?uesto  de  combato,  n  irando  un  imponente  PÍleiicío,  busca- 
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bamos  con  impaciente  atención  el  descubrir  el  buque  enemi- 
go, yá  causa  del  esfuerzo  que  con  la  vista  se  bacia,  ó  bien 
porque  en  la  oscuridad,  muchas  veces  se  ve  lo  que  no  existe, 
ya  los  de  un  costado,  ya  los  del  otro,  daban  aviso  de  ver  lo 
que  no  veian,  participando  de  esa  ilusión  los  mas  de  los  que 
se  hallaban  inmediatos;  al  estremo  de  dar  parte  al  oficial  que 
los  mandaba.  Aquí  era  cuando  por  medio  de  telescopios  que 
quitados  el  tubo  de  vidrio  positivo,  los  objetos  se  ven  en 
orden  inverso,  se  afanaban  en  descubrir  el  bullo  avistado, 
que  venia  á  resultar  no  ser  otra  cosa  que  ilusiones  produci- 
das por  el  deseo  de  encontrar  lo  que  se  buscaba,  y  que  pro- 
bablemente el  engaño  lo  habia  ocasionado  la  cresta  de  alguna 
ola  muy  cercana. 

Cuando  empezó  á  mostrarse  la  débil  luz  del  crepúsculo 
y  púdose  distinguir  el  horizonte,  sin  descul)rirsc  punto  algu- 
no fuera  de  la  costa  que  en  lontananza  confusamente  se  dibu- 
jaba aliado  del  Norte,  el  mas  bien  pronunciado  descontento 
quedó  impreso  en  todos  los  rostros,  y  así  que  se  mandó  es- 
tar en  descanso,  las  conjeturas  sobre  cual  maniobra  habria 
sido  mas  eficaz  para  no  perder  de  vista  al  enemigo,  fueron  el 
asunto  de  discusiones  en  algunos  grupos,  aunque  algo  aca- 
loradas, con  la  reserva  que  la  disciplina  exijia,  hasta  que  se 
viró  de  bordo,  y  forzando  de  vela  hicimos  rumbo  en  deman- 
da de  la  costa. 

Habia  amanecido  con  cielo  y  horizontes  nublados,  vien- 
to galeno  y  mas  estendida  del  segundo  cuadrante  que  nos 
permitía  llevar  todo  el  paño. 

£1  bergantín  parecía  que  participaba  de  la  misma  an- 
siedad que  su  tripulación:  rompíala  superficie  de  las  aguas 
como  enfurecido  por  haber  perdido  de  vista  la  presa,  con  tal 

fuerza  que  en  los  pies  sentíamos  temblar  la  cubierta  como 

40 
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si  fuese  buque  á  vapor  cuando  las  calderas  se  hallan  en  eleva- 
dos grados  de  poder.  En  pocas  horas  estuvimos  en  la  pro- 
ximidad de  la  costa,  lo  bastante  para  asegurarnos  de  que  no 
se  hallaba  allí,  corriéndonos  en  rumbo  al  oeste  en  continua** 
cion  de  la  pesquiza,  habiéndose  el  tiempo  declarado  en  con- 
tinuados chubascos* 

Así  habíamos  pasado  la  mayor  parle  del  dia,  cuando  en 
un  momento  que  abrió  el  tiempo,  el  vijía  del  tope  gritó- — 
¡vela  á  proa!  produciendo  esto  instantáneo  cambio  en  los 
ánimos;  ya  nadie  censuró  mas  lá  derrota  que  habíamos  se- 
guido durante  lá  noche,  y  sin  que  hubiese  precedido  orden, 
los  cabos  de  pieza  se  aproximaban  á  la  que  servían,  revisan- 
do el  braguero  y  palanquines,  asegurándose  del  estado  del 
fogón  por  sile  había  ó  nó  penetrado  el  agua,  sin  dejar  de 
acariciarla  pasando  por  toda  ella  la  estopa  aceitada  antes  de 
dejarla  para  ir  en  seguida  á  dar  cuenta  de  ello  al  Condesta- 
ble; mientras  tantt)  que  este  se  ocupaba  en  recomendar  al 
bodeguero  que  tuviese  las  municiones  y  tacos  en  buen  orden; 
á  la  vez  que  el  contramaestre  con  ese  tono  imperioso  que  les 
es  peculiar,  ordenaba  á  los  guardianes  y  gabieros  tener 
prontos  estrobos,  motones  de  revisa,  aparejos  y  demás  útiles 
necesarios  para  el  caso  dé  reponer  cualquier  cabo  firme  ó  de 
maniobra  que  pudiera  ser  cortado;  asi  fué  que  un  movi- 
miento activo  se  liabia  apoderado  de  todos,  y  á  cada  momen- 
to dirijian  la  vista  por  entre  las  postas  como  para  cerciorar- 
so  de  que  la  marcha  no  disrainuia  y  deque  antes  de  haber 
oscurecido  nos  habríamos  chocado. 

Pronto  reconocióse  ser  de  tres  palos  el  que  con  proa  á 
nosotros  venia  bien  envelado,  y  nuestro  bergantín  que  á  es^ 
cota  larga  iba  á  su  encuentro  del  mismo  modo,   por  orden 

del  p^ef'.'j  ;/obi>r;?abn  d^}  ^Bo.]'^  de  conservarnos  á  sotavento,  en 
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concepto  á  que  lo  mas  elevado  de  nuestro  costado  de  estribor 
dando  con  el  mas  metido  del  enemigo  por  la  natural  fuewa 
del  viento  en  las  bien  inflamadas  velas,  facilitaría  abordar- 
lo, pues  siendo  buque  alteroso  y  razo  el  nuestro,  se  hacia  de 
otro  modo  difícil  el  acoderarnos  y  asaltarlo. 

En  sentido  encontrado,  con  buena  mar  y  viento  mas 
que  galeno,  por  instantes  la  distancia  se  acortaba;  cargamos 
mayores  y  desplegamos  nuestra  bandera  y  gallardete,  man- 
dándose ocupar  los  puestos  de  combate,  cubriendo  la  bale- 
ria  de  estribor,  y  entre  una  y  otra  pieza  agrupadas  las  dos 
secciones  que  debian  abordar,  y  los  guardianes  con  dos  for* 
zudos  marineros  á  cada  garfio.  Mientras  tanto  la  fragata  se 
nos  acercaba  sin  disminuir  vela,  por  lo  que  no  permitía  des- 
cubrir si  habia  ó  nó  puesto  bandera. 

El  primer  teniente  con  su  bocina,  de  pié  en  el  castillo 
de  proa,  así  que  estuvimos  á  corta  distancia  le  gritó:  ¡¡Ship 
ahoyU  y  no  contestando,  el  comandante  Coe,  con  voz  sonora 
dio  la  orden  de  estar  prontos,  y  los  artilleros  tomando  las 
mechas,  reconocieron  si  estaban  con  buen  clavo,  sacudiendo 
lé  ceniza  en  el  mechero. 

El  buque  alteroso  que  se  acercaba  lenta  y  majestuosa- 
mente abriendo  el  agua  por  haber  calmado  el  viento,  cuan- 
do ya  las  tinieblas  empezaban  á  confundir  los  objetos,  por  la 
segunda  vez  fué  gritado;  y  pasando  sin  contestar  algunos  se- 
gundos, iba  á  ser  acribillado  de  balazos,  pues  solo  esperába- 
mos el  que  estuviese  al  costado  para  romper  el  fuego,  cuan- 
do respondió: — ««¡american  Ship!»»  Los  mas  de  la  tripula- 
ción del  nuestro  lanzaron  un  reniego  simultáneo. 

Ff-;'^í''"i mente  era  una  hermosa  fragata  nnv>.Mí.f<na  nier- 
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taha  algunos  cañones  que  al  telescopio  se  le  habían  reconoci- 
do, y  su  aparejo  y  su  velamen  en  un  orden  idéntico  al  de  bu- 
que de  guerra. 

El  chasco  había  sido  completo;  por  lo  que  vino  á  repe- 
tirse el  descontento  que  habia  producido  el  haber  perdido  la 
pista  á  la  que  en  el  dia  anterior  habíamos  creído  ser  la  fra- 
gata que  debía  salir  en  nuestra  busca,  y  que  necesariamente 
debía  sor  mayor  este,  por  razón  de  que  con  ánimo  templado 
habíase  esperado  el  trance  siempre  imponente  de  la  pelea; 
porque  como  decía  el  general  Brown:  «el  hombre  mas  valien- 
te, tetíáe  la  muerte.» 

Sin  alejarnos  de  la  vista  del  Cabo,  permanecimos  hasta 
que  en  un  lindo  dia  nos  encontramos  con  la  tan  deseada  fra- 
gata, que  como  nosotros,  ostentaba  su  bandera,  y  poco  antes 
de  estar  el  sol  en  el  cénit,  rompía  el  fuego  con  sus  piezas  de 
la  batería  baja,  que  aunque  de  calibre  no  nos  alcanzaba;  por 
su  barlovento  en  bordada  encontrada  sin  responder,  al  lle- 
gar á  su  paralelo  unos  instantes  nos  pusimos  en  facha  con 
el  objeto  de  reconocer  sus  fuerzas.  Con  intención  ó  sin  ella 
se  nos  había  engañado,  pues  pasaba  de  quinientos  hombres 
su  dotación;  y  comprendiendo  nuestro  comandante  que  se- 
ria temerario  llevar  á  cabo  su  propósito,  después  de  ordenar 
hacerle  un  disparo  con  la  coliza  y  marear  en  vela,  seguimos 
la  bordada  en  observación  de  si  viraba  de  bordo,  con  el  ob- 
jeto de  que  si  lo  efectuaba,  maniobrar  de  modo  de  aprove- 
char ese  momento  para  repetir  nuestros  fuegos;  pero  ha- 
biendo seguido  su  rumbo  orzando  cuanto  podía,  cuando  ya 
estábamos á  una  distancia  de  mas  de  dos  tiros,  viramos  por 
avante  y  en  el  mismo  momento  hizo  igual  maniobra  yendo 
nuestra  proa  en  busca  de  la  suya  y  cuando  estuvimos  á  dis- 
tancia conveniente,  arjibamos  todo  y  con  punterías  razantes 
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descargamos  toda  la  arlilloria  de  estribor  sobre  sn  proa,  un 
cuyo  momento  la  fragata  arribando,  abrió  nuevamonte  sus 
fuegos,  y  en  esta  vez  una  lluvia  de  balas  levantaban  á  nuestao 
alrededor  cristalinos  penachos  de  agua,  pasándonos  los  mas 
de  los  proyectiles,  dando  botes  otros  venian  á  morir  bajo 
nuestra  batería,  sin  que  nos  hiriesen  sino  en  el  velamen. 
Respondíamos  con  las  piezas  de  mayor  calibre  mientras  nos 
lo  permitió  la  celeridad  de  una  marcha  que  por  instantes  le 
ganábamos  distancia,  y  cuando  hubimos  estado  fuera  de  tiro, 
siguiendo  á  describir  un  gran  círculo,  completamos  el  virar 
por  redondo,  y  poniéndonos  de  orza  empavezamos  ambos 
palos  con  las  banderas  de  todos  los  buques  que  habíamos 
apresado. 

La  fragata  que  habta  reconocido  la  marcha  de  nuestro 
bergantin,  aunque  maniobró  del  mismo  modo,  no  aumentó 
su  paño  y  la  dejamos  en  poco  tiempo  como  si  hubiese  enca- 
llado, pues  al  oscurecer  costaba  distinguirla  de  las  crestas 
de  las  olas  que  se  mostraban  y  desaparecían  en  el  horizonte 
como  pequeños  puntos. 

—Si  estuviera  con  nosotros  la  «Argentina»,  esta  linda 
fragata  seria  nuestra;  era  lo  que  se  oia  decir,  y  todos  nos 
preguntábamos:— ¿Por  qué  en  tanto  tiempo  que  cruzamos 
en  estos  puertos  no  hemos  encontrado  ninguno  de  los  buques 
que  quedaban  aprontándose?  Este  era  con  frecuencia  el  te- 
ma de  nuestras  conversaciones  desde  que  habia  revelado  á 
mis  compañeros  lo  qua  antes  que  saliéramos  á  la  mar  les  ha- 
blan ocultado,  pero  que  en  reserva  mi  señor  padre  me  loco 
raunicó  cuando  me  hubo  dado  el  abrazo  de  despedida. 

A  la  vez  de  cruzar  sobre  las  costas  del  Brasil,  nuestro 
comandante  debía  desempeñar  otra  comisión,  y  esta  lo  era 
de  buscar  en  determinadas  latitudes  á  la   «Juncal»  y  dos  bu- 
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ques  mas  de  guerra  que  de  Norte-América  debían  haber  sa- 
lido y  de  que  ya  se  ha  hecho  mención;  por  lo  que  resolvió 
dejar  las  cercanías  del  Janeiro  y  seguimos  al  Norte,  persua- 
didos de  que  los  que  debieron  seguirnos  en  aquella  opera- 
ción estratéjica,  completarían  el  anonadamiento  de  la  nave* 
gacion  costera  con  bandera  enemiga. 

Lo  bien  provisto  de  nuestro  pañol  de  velas,  hacia  que 
donde  habia  un  jirón  hecho  por  la  bala,  fuese  cambiada  en 
tada  su  lonjitud  la  tabla  de  lona  de  cada  vela  dañada,  y  cuya 
calidad  por  ser  de  algodón,  que  entonces  empezaba  á  usarse, 
nuestro  blanquísimo  paño  era  conservado  como  nuevo. 

Los  cielos  tropicales,  de  una  luz  transparente  en  el  ze- 
nit y  vaporosa  en  los  horizontes  que  sofoca,  deslumhra  la 
vista  y  abate  las  fuerzas;  con  un  sol  abrazador  y  ventolinas 
variables  que  escasamente  inflaban  las  velas,  que  de  tiempo 
en  tiempo  azotaban  en  la  arboladura  por  el  movimiento  pe- 
rezoso que  las  eslensas  y  tersas  ondas  daban  al  buque,  impri- 
miendo un  efecto  de  desfallecimiento  que  nos  adormecía, 
como  si  estuviésemos  bajóla  inlluencia  de  un  narcótico,  lle- 
gaba á  impacientarnos,  porque  nos  habíamos  habituado  á 
ver  en  nuestra  singladura  un  crecido  número  de  millas  an- 
dadas, y  esta  vez  la  corredera  no  nos  daba  ni  dos  nudos  en  la 
mano,  por  mas  que  el  timonel  que  echaba  la  barquilla,  diese 
impulso  á  la  línea. 

Al  medio  día  habían  desaparecido  totalmente  las  ven- 
tolinas, quedando  en  perfecta  calma  chicha,  por  lo  que  se 
cargó  todo  el  paño,  quedando  sobre  brioles  y  chafaldetes  á 
efecto  de  evitar  el  que  con  el  roce  se  dañase  y  aminorar  las 
bandazas  que  son  frecuentes,  cuando  asi  queda  un  buque  á 
merced  de  las  tranquilas  ondas  que  como  ( stensas  colinas 
siguen  el  curso  de  las  corrientes. 
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—Que  pronto  ha  llegado  el  verano  en  este  año,  oí  decir 
á  un  paisano. 

— Qué  verano  ni  que  diablo  ha  de  ser,  si  estañaos  en  el 
invierno;  le  contestó  otro. 

—  Pues  si  en  el  agua  se  siente  este  calor,  ¿como  no  será 
en  tierra?  si  es  que  la  hay  por  estos  pagos^  pues  ya  hace  dias 
que  no  la  vemos. 

No  faltó  quien  llamase  viento,  con  un  silbido  piano  y 
prolongado. 

Era  el  primer  dia  en  que  nos  faltaba  la  hvhu  de  la  tarde. 

Las  palomas  del  Cabo  y  las  rameras  aves  del  Cabo  revo- 
loteaban á  nuestros  costados  unas/y  aposentadas  en  las  aguas 
del  timón  otras,  como  si  buscasen  alimento,  nos  acompa- 
ñaban. 

Mostrábase  de  cuando  en  cuando  en  aquella  diáfana  su- 
perficie y  á  la  distancia,  á  raanera  de  una  vela  latina,  la  ale- 
ta del  lomo  de  un  gran  pez,  que  veloz  corria  en  distintas  di- 
recciones. 

Antonio  Somellera. 
(Continuará.) 
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CRÍMEN   Y  EXPIACIÓN. 

ESCENAS  DE   LA   VIDA    COLONIAL   EN   EL   SIGL)   XVI. 

[Crónica  sangrienta  de  la  Villa  Imperial  de  Potosi.) 

L 

El  Juez  EsquiveL 

Apenas  hacia  cincoaños  que  el  capitán  don  Juan  de  Vi- 
Ilarroel  liabia  examinado  la  después  célebre  mina  Debcubri- 
dora  en  el  cerro  de  Potosí,  descubrimiento  al  que  sucedieron 
otros  no  menos  ricos,  cuando  ya  la  población  babia  conside- 
rablemente crecido.  (Ij     Estendióse  la  fama  de  la  fabulosa 

1.  En  enero  de  1538  fué  descubierta  por  un  indio  la  riqueza  del 
cerro  de  Potosí.  En  7  de  setiembre  de  ibhk  don  Diego  de  Vtliarroel,  los 
dos  Centenos  y  Santardia,  empezaron  á  fundar  la  villa  con  170  españoles 
y  3,000  indijenas.  En  1547  babia  en  el  mes  de  marzo  S,500  casas  y  lA^OOO 
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riqueza  de  aquel  cerro,  descubierta  por  el  indio  Huaica  y 
aüuian  los  poderosos  y  los  pobres  para  esplotar  aquellas  mi- 
nas, en  las  cuales,  decían,  al  quemar  el  Mc/iu,  paja  deque 
estaba  cubierto,  la  plata  quedaba  derretida  en  la  superücie. 
El  capitán  Villarroel  envió  á  Carlos  V  de  esta  mina  doce  mil 
marcos  de  plata,  y  el  emperador  le  concedió  después  el  titulo 
de  descubridor  del  cerro,  fundador  y  mas  tarde  en  1547,  las 
armas  de  la  villa  con  la  corona  imperial  y  la  divisa  plus  ul- 
tra. (2)  La  voz  popular  cundió  por  todo  el  Perú,  y  los 
aventureros  llegaban  sin  saciarse  nunca. 

Indispensable  fué  al  virey  del  Perú  don  Antonio  de  Men- 
doza, enviar  autoridades  á  aquel  punto,  no  solo  para  conser- 
var el  orden,  sino  para  impedirla  rápida  destrucción  de  los 
indíjenas,  arrastrados  cruel  y  bárbaramente  á  los  rudos  tra- 
bajos de  la  minería.  Con  este  objeto,  á  principios  de  enero 
de  1549  se  recibió  de  su  empleo  en  la  Villa,  el  licenciado 
Francisco  Esquivel,  que  el  año  antes  llegó  nombrado  para 
su  gobierno  como  Alcalde  mayor  de  la  Real  justicia;   porque 

habitantes;  continuábase  la  población  con  tanta  prisa  que  apenas  se  abrían 
los  cimientos.  Entonces  se  fabricaba  la  iglesia  y  convento  de  San  Francis- 
co, que  fué  la  primera  de  Potosí.  Se  construían  las  iglesias  de  Santa  Bár- 
bara y  San  Lorenzo.  Citamos  estos  hechos  que  tomamos  de  los  Anales  de 
LA  Villa  Imperial  de  Potosí  por  dan  Bartolomé  Marlinez  y  Vela^  M.  S. 
para  qne  se  vea  que  no  hay  exajeracion  en  lo  que  aseveramos  sobre  el  rá- 
pido adelantamiento  de  esta  población.  EL  Autor, 

2.  Felipe  II  por  Real  Cédula  de  10  de  agosto  1565  le  concedió  las 
armas  Reales  de  Castilla,  en  campo  de  plata  una  águila  Imperial,  castillos 
y  Leones  contrapuestos  y  abajo  el  cerro  de  Potosí:  donde  hace  el  medio 
los  dos  leones  y  dos  castillos.  Las  dos  columnas  de  Plus  ultra  á  los  la- 
dos, corona  imperial  al  timbre  y  por  orla  el  collar  del  Toisón»  {Martínez 
y  Vela,) 
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hasta  entonces  solo  había  estado  tiranizada  la  población  por 
los  partidarios  de  Gonzalo  Pizarro. 

Esquí vel  era  un  abogado  aferrado  á  sus  pergaminos, 
pretencioso,  egoista  y  sobre  todo  avaro.  Ensoberbecido  con 
su  autoridad  no  oia  consejos,  ni  tenia  amigos.  Engreido  con 
su  posición  y  con  su  renta,  desdeñaba  á  los  demás  de  quie- 
nes creia  no  necesitar;  déspota  con  los  inferiores,  era  servil 
y  bajo  con  los  superiores.  Incapaz  de  conmoverse  por  el  mal 
ajeno,  su  gran  máxima  era-  ojosqueno  ven,  corazonno  siente. 
Contábanse  ciertas  crónicas  sobre  el  origen  de  su  fortuna, 
envuelta  entre  misterios  mas  ó  menos  tenebrosos,  y  en  las 
cabalas  y  trapacerías  judiciales  con  las  cuales  habia  revesti- 
do de  cierto  viso  legal  la  adquisición  de  aquellos  bienes,  con- 
sistentes en  haciendas  en  Lima  y  en  el  Cuzco.  Una  vez  en 
posesión  de  esta  fortuna,  trataba  de  aumentarla  por  la  mas 
sórdida  economía.  El  mismo  conducía  en  los  bolsillos  de  su 
traje  el  charqui  que  era  su  comida  y  en  una  vasija  de  plata  su 
bebida.  Así  ahorrando  real  sobre  real,  acumulaba  la  renta, 
pues  amaba  el  dinero  porel  dinero  mismo.  Incapaz  del  bien, 
su  pasión  era  el  oro. 

Era  de  aquellos  pobres  jueces  susceptibles  de  ser  ten ta* 
dos  por  el  demonio.  O'eia  que  el  rigor  en  el  desempeño  de 
su  autoridad  era  un  título  para  que  le  temiesen,  pues  no 
comprendía  el  dulce  placer  de  ser  estimado  y  respetado. 
Complacíase  en  condenar,  y  temblaba  cuando  tenia  que  ab- 
solver. Mas  quería  ver  colgado  al  infeliz  á  quien  juzgaba, 
que  sentir  latir  su  corazón  en  presencia  del  inocente.  So- 
ñaba con  el  fantasma  de  la  venganza  de  aquellos  sobre  cuyas 
faltas  ó  delitos  tenia  que  fallar» 

Esquivel  era  un  desgraciado;  su  corazón  estaba  helado, 
por  eso  vivía  solo,  no  se  había  casado  por  no  mantener  á  sus 
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hijos;  pero  lo  habría  hecho  si  estos  hubiesen  podido  ser  es- 
plotados.  Avaro,  egoista,  hipócrita  y  servil,  era  uno  de  esos 
seres  que  inficionan  la  atmósfera  en  que  se  encuentran,  en 
torno  de  los  cuales  hasta  las  flores  se  marchitan  y  ios  cora- 
zones mueren.  Tal  era  el  Alcalde  mayor  que  en  mala  hora 
venia  á  hacer  justicia  en  la  Imperial  Villa,  en  el  centro  del 
placer  del  lujo  y  déla  esplendidez  de  los  mineros.  ¡Ira  de 
Dios!  tal  juez  para  este  pueblo  era  una  afrenta! 

Vivia  á  la  sazón  en  aquella  Villa  entre  los  embriagadores 
goces  del  amor,  un  mancebo  de  veinte  y  cinco  anos.  Ape- 
nas un  negro  bigote  sombreaba  sus  bellas  facciones.  El  ca- 
bííUo  le  caia  en  sedosos  bucles,  y  sus  ojos  grandes  y  negros, 
tenian  una  mirada  penetrante  y  escudriñadora  que  revelaba 
el  poder  de  sus  pasiones.  Su  frente  espaciosa  marcaba  la 
fuerza  de  su  voluntad.  Alto  de  cuerpo,  de  hermosa  talla, 
lucia  sus  esbeltas  formas  con  el  ajustado  calzón  de  seda  en- 
carnado y  verde,  (¡ue  en  anchas  listas  de  alto  á  bajo  marcaba 
una  perfección  artística.  Era  elegante  su  aspecto,  pero  im- 
ponente. Vestia  generalmente  una  ropilla  de  terciopelo  ne- 
gro: mangas  anchas,  que  dejaban  en  sus  estremos  descubier 
ta  la  almilla  encarnada.  Cenia  espada  al  cinto  como  caba- 
llero, y  daga  afilada  ajustaba  en  su  cintura.  Su  sombrero 
negro  de  anchas  alas,  tenia  por  adorno  una  pluma  del  mismo 
color,  sujeta  por  una  magnifica  esmeralda.  Cuando  Aguir- 
re,  que  así  se  llamaba,  se  ponia  su  fieltro,  era  el  mas  her* 
moso  y  seductor  mancebo  de  la  Villa.  Incapaz  de  entre- 
garse á  los  trabajos  de  la  minería,  gu&tábanle  las  empresas 
riesgosas,  en  las  cuales  pudiese  adquirir  gloria.  Generoso  y 
altivo,  desdeñaba  el  oro. 

Por  su  posición  y  por  su  vida  alegre,  frecuentaba  las  ca- 
sas mas  opulentas,  en  una  de  las  cuales  se  encontró  con  el 
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Licenciado  Esquivel.  Burlón  é  inesperto,  no  tardó  en  poner 
en  ridículo  al  Alcalde  mayor.  Sobre  todo  cuando  supo  que 
un  dia  el  criado  le  habia  dado  el  charqui  al  perro,  y  ei  mal- 
hadado licenciado  habia  tenido  que  ayunar  por  fuerza!  Con- 
tó aquella  historieta  con  tan  picante  gracia,  que  las  damas 
reian  al  ver  pasar  al  Alcalde  mayor,  apesar  de  la  seriedad 
con  que  este  queria  mantener  su  pretendida  importancia. 

Aquella  inocente  broma  irritó  á  tal  punto  al  vengativo 
Esquivel,  que,  no  atreviéndose  á  batirse  con  Aguirre,  porque 
los  avaros  son  cobardes,  aplazó  su  venganza  para  ejercerla  á 
mansalva  en  nombre  de  su  autoridad.  El  juez  saboreaba 
todos  los  dias  aquel  placer  que  se  reservaba  su  corazón  men- 
guado. 

Satanás  iba  á  proporcionarle  la  ocacion. 

11. 

El  hidalgo. 

Desde  Lima  la  autoridad  de  la  Imperial  Villa  recibió  ur- 
den de  enviar  una  espedicion  para  pacificar  el  reino  de  Tuc- 
ma,  que  se  llamó  después  Tucuman.  El  número  de  que  se 
componía  aquella  bandada  de  soldados,  espresion  que  usa  el 
historiador  Martínez  y  Vela,  (5j  fué  de  doscientos.  Entre  estos 
iba  Aguirre. 

Los  conquistadores  trataban  á  los  indijenas  como  bes- 
lias  de  carga,  y  como  las  cabalgaduras  eran  escasas,  los  po- 
bres indios  conduelan  los  equipajes  de  los  espedicionarios 
sobre  sus  espaldas.  Foresta  razón  numerosa  era  la  comiti- 
va de  estos.     Los  infelices  desempeñaban  un  doble  rol:  eran 

3.  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  1705.  M.  S.  por  don 
Bartolomé  Martínez  y  Vela,  Colección  de  M.  S.  del  doctor  don  Anjel  J. 
Carranza, 
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ausiliares  de  sus  conquistadores,  y  cargaban  además  los  equi- 
pajes de  estos. 

Aguirre  presentóse  soberbio  al  partir.  Montaba  un 
buen  caballo  negro.  Su  traje  era  espléndido:  sobre  un  ju- 
bón estofado  una  finísima  cota,  encima  una  coraza  fuerte» 
forrada  en  terciopelo  encarnado,  sobre  esta  una  ropilla  de 
lo  mismo  bordada  de  oro.  Las  plumas  de  su  casco  verdes  y 
encarnadas,  la  adarga  fina  y  la  lanza  gruesa.  Gallardo  es- 
taba. 

Las  damas  lo  contemplaban  con  amor,  los  hombres  en- 
vidiaban su  apostura  marcial.  El  miraba  tranquilo,  y  soña- 
ba quizá  en  la  gloria  de  la  conquista. 

Como  todos  los  espedicionarios  llevaba  indios  de  carga; 
pero  quiso  ser  modesto  y  apenas  dos  ocupó  en  la  conducción 
de  su  equipaje  de  guerra. 

El  pueblo  apiñado  los  veia  partir  al  son  de  los  pífanos  y 
tambores,  al  estruendo  de  los  arcabuces  y  mosquetes  y  en 
medio  de  los  Víctores  del  populacho. 

La  comitiva  tomó  por  la  parte  del  oriente  del  cerro  en 
dirección  al  Tucuman.  Allí  se  encontraba  el  Licenciado  Es- 
quivel.  4)  Pálido  hasta  los  labios,  temblaba  de  envidia  á 
la  presencia  de  aquella  juventud  aventurera.  La  misión  que 
iba  á  desempeñar  el  juez,  era  vijilar  que  los  espedicionarios 
no  llevasen  indios  cargueros. 

4»  Garcilaso  de  la  Vega,  en  sus  Comentarios  Reales  del  Perúf  cap. 
XVll  U  VI,  cuenta  esta  historia,  y  dice  que  él  conoció  á  Esquive).  Martinez  y 
Vela  sigue  casi  al  pié  déla  letra  al  Inca,  pero  abunda  en  detalles.  Noso- 
tros hemos  tomado  el  fondo  histórico,  pero  hemos  dado  á  los  personajes  el 
movimiento  que  es  permitido  en  una  crónica,  que  no  es  rigurosamente  uq 
trabajo  históriro;  hacemos  esta  prevención  para  evitar  la  crítica.  A  Es- 
quí vel  lo  juzga  Garcilaso  mavso  y  apasible;  pero  agrega;  *'por  muchos 
acaece  que  los  cargos  y  dignidades,  les  truecan  la  natural  condición  como 
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Pasábanlos  humildes  indíjenas  cargados  y  el  justicia 
mayor  nada  decía.  El  último  era  Aguirre:  dos  indios  lleva- 
ban su  equipaje.  Al  verlo  irritóse  Esquivel,  y  con  voz  con- 
movida por  el  odio,  gritó: 

— Alto,  en  nombre  de  la  Real  Justicia,  estáis  preso,  le 
dijo. 

No  era  justicia  lo  que  buscaba  sino  venganza. 

Aguirre  quedó  preso  por  el  delito  de  violación  á  las 
provisiones  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  que  prohibían  car- 
gar á  los  indios.  Sometido  á  juicio,  el  juez  empezó  el  suma- 
rio. 

m. 

La  sentencia. 

El  edificio  que  en  aquella  época  servia  de  cárcel  estaba 
situado  en  la  plaza  mayor.  Construcción  maciza  de  piedra, 
habia  sido  levantada  rápidamente  con  el  ausilio  de  los  indios. 
Un  piso  al  nivel  de  la  calle,  con  altas  ventanas  cruzadas  de 
gruesas  barras  de  fierro,  era  el  lugar  donde  estaban  situados 
los  calabozos.  Las  puertas  de  entrada  daban  á  un  corredor 
bajo,  con  grandes  pilares  y  arcos  mal  formados.  El  patio 
era  esíenso,  y  en  el  estremo  estaba  la  guardia. 

Aguirre  fué  conducido  á  uno  de  los  calabozos  de  la  iz- 
quierda. La  pieza  cuadrada  era  pequeña,  sentíase  un  frió 
glacial:  el  agua  quedaba  conjelada  en  el  cántaro.  Cuando 
un  rayo  de  escaso  sol  penetraba  por  la  elevada  ventana,    el 

sucedió  á  este  Letrado,"  El  mismo  manifiesta  que  la  sentencia  fué  sin 
razon^  pues  dejó  á  otros  reos  del  mismo  delito  sin  juzgarlos.  Si  la  sen- 
tencia fué  injusta,  el  juez  fué  inicuo,  y  debemos  suponer  fué  una  venganza. 
Es  permitido  entonces  darle  un  papel  adecuado  en  esta  crónica  No  escri- 
bimos '  rnns  nn  cuenio,  UTia  historieta  y  nada  mas,  que  sirve 
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preso  aproximaba  sus  pies  para  calentarse,  y  senlia  entonces 
los  ardores  del  sol  en  aquella  parte  de  su  cuerpo,  mientras  la 
sangre  parecía  helarse  en  sus  venas  en  el  resto.  Estaba  en- 
vuelto en  una  capa  de  anchos  pliegues,  en  torno  de  su  cara 
tenia  atada  una  tela  finísima  de  vicuña  que  le  cubría  hasta 
los  labios.     Parecía  meditar  profundamente. 

El  Licenciado  instruía  el  sumario  é  iba  á  tomarle  la  de- 
claración indagatoria  en  aquella  hora.  Al  ruido  del  cerro- 
jo y  al  rechinar  de  los  goznes  de  la  puerta,  el  preso  volvió 
la  cara  para  ver  quien  turbaba  su  silencio.  El  sabía  muy 
bien  que,  la  pena  de  su  delito  era  de  cierta  cantidad  en  oro 
ó  plata  por  la  primera  vez,  duplicada  por  la  segunda  y  perdi- 
miento de  sus  bienes  y  paga  de  su  plaza  por  la  tercera.  Ge- 
neroso, poco  le  importaba  el  oro;  pero  desgraciadamente  no 
poseía  un  real  en  aquel  momento,  y  pensaba  á  cual  de  sus 
amigos  pediría  el  pago  de  la  pena.  Sin  embargo,  su  prisión 
en  presencia  del  pueblo,  cuando  vestía  el  mejor  y  mas  rico 
de  sus  trajes,  y  en  el  momento  de  partir  para  la  espedicion 
lo  tetiiai  profundamente  afectado:  era  una  ofensa  pública. 
No  comprendía  el  rigor  con  que  se  le  trataba  cuando  sus 
compañeros  eran  reos  del  mismo  delito.  Al  ver  entrar  á 
Esquivel  instintivamente  echó  mano  á  su  espada;  pero  estaba 
desarmado.     Permaneció  impasible. 

El  Licenciado  venia  acompañado  del  escribano  Real;  en 
una  mesa  de  roble  pequeña  y  sólida,  puso  este  el  tintero  de 
maciza  plata,  y  mojó  la  pluma,  después  de  haberle  mirado 
los  puntos  y  compuéstolos  con  cuidadosa  atención. 

En  la  mirada  de  Esquivel  se  revelaba  á  su  pesar  el  pla- 
cer que  le  causaba  la  difícil  posición  del  preso.  Aun  cuan- 
do su  rostro  era  impasible,  pues  rara  vez  se  dístinaoian  las 
pasiones  que  lo  ajitabon,  sin  ombargq.  cierfa  co 
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viosa  en  sus  labios  denotaba  la  emoción  que  sentía.  Sus  ojos 
tenían  ese  color  que  los  asemeja  á  los  de  los  gatos,  no  eran 
negros,  ni  azules,  ni  verdosos,  ni  pardos:  tenian  una  media 
tinta  siniestra.  Su  mirada  producía  un  efecto  desagradable, 
no  era  miedo  ni  lástima,  no  era  desdénj  tampoco,  quizá  se 
aproximaba  al  desprecio  el  sentimiento  que  inspiraba.  Su 
barba  era  tupida  y  su  cabello  espeso  y  recio,  su  frente  estre- 
cha y  deprimida,  su  andar  tenia  la  marcialidad  pretenciosa 
déla  ignorancia  y  la  insolencia  del  advenedizo  enriquecido. 

El  preso  sonrió  al  recordar  que  aquel  majistrado  con- 
duela un  pedazo  de  charqui  para  su  almuerzo  porque  era  lo 
mas  económico.  Olvidóse  de  su  posición  y  lo  miró  con  des- 
dén: en  sus  facciones  se  dibujó  el  sarcasmo  juguetón,  agudo, 
punzante.  Esquivel  comprendió  aquella  mirada  burlesca  y 
sus  labios  se  contrajeron  fuerte  pero  rápidamente:  el  rayo 
habia  cruzado  por  su  alma:  el  placer  de  la  venganza  había 
hecho  latir  su  corazón:  El  avaro  se  vengaba  sin  gasto,  con 
economía,  por  cuenta  y  en  nombre  de  la  justicia! 

Aguirre  manifestó  su  nombre:  era  hidalgo,  hermano  de 
señor  de  vasallos;  la  nobleza  de  su  linaje  contaba  algunas  je- 
neraciones. 

Largo  fuera  contarlas  tramitaciones  del  proceso  y  los 
padecimientos  de  Aguirre. 

Las  damas  de  la  Impeaial  Villa  habían  tomado  el  partid 
do  del  preso,  los  mineros  seguían  á  las  damas  y  los  militares 
ü  estos. 

Don  Francisco  continuaba  el  proceso  con  una  actividad 
inusitada  en  el  procedimiento.  Tomada  confesión  al  reo, 
oída  la  acusación  y  la  defensa,  la  sentencia  no  podía  tardar. 
En  efecto,  el  alcalde  que  meditaba  su  venganza  la  pronunció 
al  fin,  condenando  al  altivo  y  orgulloso  Aguirre  h  doscientos 
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azotes.  La  pena  era  cruel,  de  aquellas  que  cumplidas  dejan 
el  rastro  imperecedero  sobre  la  frente  del  culpable.  Esa  pe- 
na produce  siempre  la  infamia  y  quien  la  sufre  no  puede  te- 
ner oficio  público  ni  ser  testigo:  la  nobleza  gozaba  del  pri- 
vilejio  de  no  sufrir  semejante  castigo,  y  por  esta  razón  el 
preso  estaba  ó  debia  estar  exento  de  ella. 

Profunda  fué  la  indignación  que  produjo  el  conocimien- 
to de  la  sentencia:  el  juez  habia  cambiado  bruscamente  de 
papel,  y  sin  embozo  se  mostraba  verdugo. 

Cuando  se  hizo  saber  á  Aguirre  la  sentencia  con  los  di- 
fusos considerandos  con  que  la  fundaba  el  juez  escribiéndo- 
la él  mismo,  con  su  letra  menuda  y  económica,  pretendiendo 
castigar  ejemplarmente  la  violación  de  la  ley,  para  salvar, 
decia,  á  los  indíjenas  de  la  destrucción,  quedó  anonadado  por 
un  momento.  Luego,  luego  hizo  saber  á  sus  amigos  que  en 
su  persona  se  violaba  el  privilejio  de  la  nobleza  y  que  obtu- 
viesen la  revocación  de  la  sentencia  y  la  conmutación  de  la 
pena. 

Pedro  de  Lerma  y  el  capitán  Antonio  Meló  fueron  per- 
sonalmente á  ver  á  don  Francisco,  manifestáronle  que  aque- 
lla sentencia  era  contra  la  ley,  pues  el  preso,  como  hidalgo, 
no  podia  ser  azotado.  E  irritándose  con  la  terquedad  in- 
flexible del  justicia  mayor,  le  dijeron  palabras  duras,  amena- 
zándolo por  último  que  si  la  sentencia  se  ejecutaba  en  los 
términos  escritos,  ellos  ó  sus  amigos  le  matarían. 

—Sabéis  don  Francisco,  dijo  Lerma,  que  soy  vizcaíno  y 
cumplo  lo  que  digo;  poco  sobreviviréis  á  la  afrenta  de 
Aguirre. 

Ambos  salieron  dejando  pensativo  al  abogado. 
Los  frailes  le  vieron  también  con  ese  objeto,  óá  lo  me- 
nos que  otorgase  apelación  á  Lima,  caso  de  no  modificarla; 

,  41 
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pero  el  demonio  déla  venganza  había  puesto  una  venda  so- 
bre los  ojos  de  Esquive!.  Soñaba  con  la  humillación  de 
Aguirre,  y  acariciaba  esta  idea,  única  que  hacia  latir  su  inno- 
ble corazón. 

Guando  el  pobre  preso  supo  el  resultado  de  la  entrevis- 
ta y  la  resolución  en  que  estaba  don  Francisco,  le  envió  á  su- 
plicar encarecidamente  que  en  vez  de  azotes  lo  mandara  á  la 
horca,  pues  renunciaba  el  privilejio  que  como  hidalgo  tenia 
para  no  sufrir  esta  otra  pena. 

Esquivel  no  declinaba:  habían  pasado  tres  dias  desde  la 
sentencia  y  mandó  que  el  verdugo  con  los  ministriles  de  la 
real  justicia  llevase  la  bestia  sobre  la  cual  debían  montar  á 
Aguirre  para  pasearlo  por  las  calle?,  dándole  cincuenta  azo- 
tes en  cada  esquina  de  la  plaza  mayor,  (d) 

Inlimaron  al  preso  que  había  llegado  la  hora  de  dar 
principio.  Aguirre  salió  con  la  vista  baja,  envuelto  en  su 
ancha  capa  negra  y  con  su  fieltro  hasta  los  ojos.  En  el  patio 
de  la  cárcel  fué  despojado  de  la  capa,  del  jubón  y  demás  ro- 
pas, y  colocado  sobre  la  bestia. 

Mientras  el  verdugo  empezaba  su  odioso  oficio,  tenía 
lugar  otra  escena  fuera  de  la  cárcel. 

El  contador  Pedro  de  Sumarraga,  Agustín  Mancerro, 
Diego  de  Smta  Cruz,  con  otras  personas  respetables,  habían 
rogado  á  Esquivel  suspendiese  la  ejecución  de  la  sentencia. 
Tan  poderosas  razones  alegaron,  y  quizá  le  impusierou  en 
nombre  de  nobles  y  mineros,  que  Esquivel  concedió  ocho  días 

5.  "pero  por  muchos  acaece  que  ios  cargos  ^  dignidades  les  trueca 
la  natural  condición  como  le  acaeció  á  este  Letrado  que  en  lugar  de  apla- 
carse mandó  que  fuese  el  verdugo  con  una  bestia  y  los  ministros  para  eje- 
cutar la  sentencia.  [Historia  de  la  Villa  Imperial^  antes  citada;  son  las 
mismas  palabras  de  Oarcilaso  de  ia  Vega.) 
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de  espera,  y  mandó  se  suspendiese  la  ejecución  de  i.i  bcti- 
tencia. 

Apresuradamente  llegaron  a  la  Real  cárcel;  pero  cuando 
entraron  en  el  patio  y  entregaron  el  mandamiento,  el  des- 
graciado Aguirre  estaba  ya  amarrado  á  la  bestia  y   desnudo. 

Al  saber  este  que  solo  era  un  aplazamiento  de  aquella 
desgarradora  escena,  no  acepto- la  gracia. 

— Mi  empeño  é  interés  era  no  sufrir  esta  afrenta,  dijo» 
pero  ya  estoy  desnudo,  despojado  de  mis  ropas  por  la  mano 
del  verdugo,  Recúlese  la  sentencia,  que  la  consiento.  Evite- 
se  asi  las  pesadumbres  á  mis  amigos. 

Diciendo  e^tas  palabras  él  mismo  ajiló  la  cabalgadu- 
ra.  (6) 

El  pueblo  vio  aquella  ejecución  con  lástima:  la  senten- 
cia era  injusta,  rigorosa  y  cruel.  Indios  y  españoles  se  en- 
ternecian  por  la  afrenta  con  que  se  trataba  á  un  noble  por 
causa  tan  leve. 

Las  damas  cerraron  sus  ventanas  y  balcones,  y  grupos 
de  nobles,  mineros  é  indios  con  actitud  amenazante  empeza- 
ron á  llenar  las  calles  de  la  Villa.  En  los  semblantes  se  mar- 
caba la  reprobación  y  el  disgusto. 

La  casa  del  juez  desde  aquel  dia  quedó  solitaria.  Nadie 
Je  visitó  mas.  Las  damas  escusaban  saludarlo  y  los  indios 
sumisos  y  humildes  murmuraban  en  quichua  palabras  mis- 
teriosas. 

6,  •  •  •  «Dijo-  •  •  •  "yo  andaba  por  uo  subir  en  esta  bestia  ni  verme  des- 
"nudo  como  esto>;  mas  ya  que  habernos  llegado  á  esto,  ejecülese  la  sen- 
*'lencia  que  yo  la  consiento,  y  ahorraremos  las  pesadumbres  v  el  cuidado 
"que  estos  ocho  días  habia  de  tener  buscando  rogadores  y  padrinos  que 
*'me  aprovechen  tanto  como  los  pasados.  Diciendo  esto,  él  mismo  ajiló 
"la  cabalgadura,     (Obra  cilaia  de  Garcilaso  de  la  Vega.) 
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IV. 

La  venganza. 

El  recuerdo  del  martes  18  de  enero  de  1549,  que  fué  el 
día  en  que  Aguirre  despojado  de  sus  ropas  por  la  mano  del 
verdugo  y  azotado  en  la  plaza  mayor,  por  el  delito  de  llevar 
dos  indios  cargados  con  su  equipaje  para  la  espedicion  de 
Tucuraan;  había  impreso  sobre  la  frente  del  mancebo  un 
sello  sombrío. 

No  quiso  hacer  parte  déla  espedicion:  decia  sin  cesar 
que  deseaba  morir,  y  desde  qne  salió  de  la  cárcel  huyó  de  la 
Villa.  Vivia  en  los  contornos,  con  el  burdo  tejido  de  los  in- 
dios, su  pelo  dejó  de  ser  sedoso  y  suelto,  y  le  caia  en  guedejas 
espesas  y  sucias.  De  su  antiguo  esplendor  solo  conservaba 
un  rico  puñal  de  hoja  de  Toledo  del  mas  esquisito  temple. 
Esta  arma  la  usaba  debajo  de  sus  ropas,  á  raiz  de  sus  carnes, 
pendiente  de  un  cinturon  de  cuero  de  los  carneros  de  la 
tierra. 

Las  gentes  del  barrio  en  el  cual  estaba  situada  la  casa 
de  Esquivel  empezaron  a  hablar  del  fantasma  que  en  altas 
horas  de  la  noche  se  le  veia  rondar  la  casa  del  alcalde  ma- 
yor. 

A  veces  este  encontraba  abiertas  sus  puertas,  revueltos 
sus  libros,  deshecha  su  cama  y  arrojadas  sus  ropas  por  las  ha- 
bitaciones; pero  nadie  sabia  quien  entraba  nada  menos  que 
en  la  casa  del  terrible  juez. 

El  vulgo  decia— es  el  fantasma! 

Esquivel  comenzó  á  tener  vagos  temores,  un  presenti- 
miento terrible  lo  ajilaba  aveces:  habia  pronunciado  cin- 
cuenta sentencias  de  muerte,  y  cuando  la  nieve  derre- 
tida fípr  los  rayos  del  sol  caia  en  gotas  líquidas  del  elevado 
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tejado  de  su  casa,  produciendo  un  ruido  monótono  y  acom* 
pasado  en  las  piedras  del  patio,  creia  oir  -¡juez  cruel! 

Aquel  lamento  incesante  y  triste  le  producia  un  malestar 
inesplicable,  que  empezó  á  traducirse  por  síntomas  físicos. 
Sus  ojos  se  hundieron  en  sus  órbitas  y  su  frente  se  cubrió  de 
arrugas. 

Un  dia  estaba  el  licenciado  consultando  algunos  perga- 
minos de  derecho  romano,  cuando  llamaron  á  su  puerta, 
suave  al  principio,  mas  fuerte  después.  Levantóse  indeciso 
y  al  fin  abrió. 

— ¡Mi  capellán!  fué  la  esclamacion  de  Esquivel. 

— ¡Don  Francisco!  repitió  el  anciano,  pues  era  un  sacer- 
dote el  que  entraba. 

—¿Qué  os  trae  á  esta  hora  mi  buen  padre? 

— Asuntos  graves,  muy  graves!  que  os  interesan  á  vos 
don  Francisco. 

— Hablad  con  franqueza  y  pronto;  mirad  qne  me  asus- 
táis, le  respondió. 

— Estáis  para  terminar  el  periodo  de  vuestro  empleo  le 
dijo-  dentro  de  breves  dias  cumple  cuatro  años  que  vinisteis 
á  la  Imperial  Villa,  como  justicia  mayor,  nombrado  por  S. 
M.,  que  Dios  guarde  y  bendiga. 

—Es  cierto,  en  enero  hace  cuatro  años. 

— Bien— ¿os  acordáis  don  Francisco,  del  hidalgo  Aguirre? 

— ¡Padre!  no  me  habléis  de  él,  su  culpa  recibió  su  cas- 
tigo. 

Don  Francisco  había  palidecido  hasta  los  labios,  y  uu 
temblor  nervioso  se  apoderó  de  su  cuerpo.  Bajóla  vista  á 
su  pesar. 

•—Aguirre,  don  Francisco,  continuó  el  sacerdote,  amena 
za  vuestra  vida:  os  sigue  paso  por  paso;  está  resuelto  á  ma- 
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taros — ¿lo  oisV— Quiere  mataros  sin  piedad!  Ni  las  suplicas, 
ni  la  voz  de  la  religión  lo  han  hecho  desistir  de  lo  que  él  lla- 
ma su  venganza. 

— ¡Malarme  ámi!  balbuceó  sobresaltado  Esquivel. 
— Si,  don  Francisco.     Os  sigue  y  espía  el  momento 
oportuno,  os  doi  este  aviso  como  amigo  y  como  sacerdote,  y 
evitad  la  ocasión,  idos  don  Francisco.     No  podéis  vivir  aqui. 
— Daré  aviso  á  la  justicia,  le  prenderán  y  vos  declara- 
reis ¿no  es  cierto,  padre? 

— Yo!  jamás!  Acabo  de  revelaros  un  secreto:  os  prohibo 
me  nombréis. 

—Adiós,  don  Francisco.  Mañana  parto  para  la  ciudad 
de  la  Plata,  ya  no  nos  veremos  m'as.  Dios  os  ayude:  y  no 
perdáis  tiempo. 

Esquivel  no  articuló  una  palabra.  Empezó  á  pasearse 
por  su  estuilio;  pensativo  y  preocupado  pasó  algunas  horas. 
Al  fin,  acercóse  á  su  aposento,  desnudóse  con  temor,  se  puso 
una  cota  de  malla  de  escelente  temple^  vistióse  de  nuevo,  y 
ciño  al  cinto  puñal  y  espada. 

— Ahora  que  venga,  dijo  para  si,  pero  parecióle  que  ei 
damasco  de  su  cama  se  movia,  y  quedó  helado,  sin  fuerza  pa. 
ra  desnudar  el  acero.  Un  sudor  frió  corría  por  su  frente  y 
su  boca  entreabierta  marcaba  el  temor  profundo  deque  esta- 
ba poseído.  Al  fin,  fué  calmándose,  y  persuadido  que  nadie 
habia  en  sus  habitaciones,  puso  á  sus  puertas  fuertes  cerrojos 
y  gruesas  barras.     Aquel  dia  tuvo  fiebre. 

La  noche  ers  fría  en  exceso.  Soplaba  el  tomahavi  ó 
cierzo  glacial,  tan  terrible  que  se  helaban  las  jentes.  La  nie- 
ve cala  en  abundantes  copos,  lab  calles  y  los  tejados  blanquea- 
ban. Delante  de  las  puertas  se  amontonaba  esta  por  mo- 
mentos.    Esquivel  estaba  sombrío.     Envuelto  en  su  capa. 
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ceüid.i  la  espada,  escuchaba  asorado  los  raas  leves  ruidos. — 
unas  veces  creiaque  ihovílmi  las  rejas  de  su  aposento:  otras 
le  parecía  el  chirrido  sordo  de  una  lima  que  rosaba  las  bar- 
ras de  fierro  de  la  puerta:  ya  creia  sentir  pasos.  ¡Que  hor- 
rible angustia! 

¡Oh!  malvados  que  creéis  que  podéis  despojaros  de  la 
conciencia  que  os  acusa,  no  olvidéis  la  hora  del  remordi- 
miento! 

Don  Francisco  estaba  inmóvil.  Empezó  á  recordar  en- 
tonces los  desórdenes  en  sus  ropas,  sus  libros  y  sus  muebles: 
vinóle  á  la  memoria  la  historia  del  fantasma  que  le  habia 
contado  el  indio.  Fuera  de  si,  con  una  voz  débil,  conmo- 
vida por  el  miedo,  llamó  al  sirviente.  Vino  este,  y  encontró 
al  magistrado  temblando. 

— Mira,  le  dijo,  estoy  enfermo.  Voy  á  rccojerme;  pero 
necesito  que  duermas  en  mi  aposento;  tus  servicios  quiza  me 
sean  precisos. 

El  pobre  indijena  obedeció.  Esquivel  no  durmió  aque- 
lla noche;  mas  crueles  le  esperaban  aun. 

En  sus  insomnios  le  apesadumbraba  el  dejar  sus  tesoros. 
Sí  ranero,  decia,  á  quien  pertenecerán?  pero  ¡no!  no  puedo 
morir.  Estoy  fuerte,  y  yo  evitaré  la  ocasión  de  ser  sorpren- 
dido por  Aguirre. 

— Es  necesario  que  me  ausente,  se  decia  á  ?i  mismo,  iré 
á  Lima,  pondré  entre  mi  persiguidor  y  yo,  cuatrocientas  le- 
guas; y  cuando  no  me  vea,  se  olvidará.  El  tiempo  cura  to- 
das las  heridas,  borra  todas  las  ofensas,  él  se  olvidará. 

Don  Francisco  ignoraba  que  hay  ofensas  que  no  se  olvi- 
dan, que  presentes  á  la  memoria  torturan  el  corazón  y  lo 
exacerban.  Solólos  débiles  olvidan  las  ofensas  que  atañen 
al  honor! 
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Apenas  terminó  el  periodo  de  su  judicatura,  se  puso  en 
marcha  para  la  tres  veces  coronada  ciudad  de  los  Reyes. 
Veinte  días  hacia  que  se  encontraba  en  aquella  capital,  des- 
canzando  de  un  viaje  largo  y  muy  penoso,  cuando  una  maña- 
na supo  que  un  hombre  descalzo,  pobremente  vestido,  acaba- 
ba de  llegar  de  Potosi.  Ese  hombre  fué  la  sombra  de  la  casa 
del  abogado.  Esta  noticia  le  disgustó  profundamente.  Bien 
pronto  tuvo  la  conciencia  que  el  desconocido  era  Aguirre, 
su  perseguidor. 

—Me  iré  á  la  ciudad  de  Quito,  dijo  don  Francisco.  Arre- 
gló sus  negosios,  y  se  puso  en  marcha. 

Pocos  dias  después  se  dirijia  hacia  la  misma  ciudad,  por 
el  mismo  camino,  un  hombre  descalzo.     Era  Aguirre. 

No  transcurrió  mucho  tiempo  de  su  llegada  á  Quito, 
cuando  don  Francisco  supo  su  arribo.  Aquella  tenacidad  lo 
helaba.     Era  su  sombra. 

— No  he  concluido  aun  mi  perigrinacion,  dijo  Esquive!. 
Andemos  mas,  se  ha  de  cansar  al  fin. 

En  efecto,  de  Quito  se  dirijió  al  Cuzco,  entrambas  ciu- 
dades promedia  una  distancia  inmensa.  Se  creyó  allí  se- 
guro. 

A  la  caida  d^  la  tarde  de  un  hermoso  dia,  estenuado  de 
fatiga,  entraba  á  pié  á  la  ciudad  del  Cuzco  un  hombre  de  lar* 
go  cabello,  pobremente  vestido.  Balbuceaba  algunas  frases 
al  parecer  incoherentes.  Los  unos  le  miraban  como  á  un 
mendigo,  los  otros  le  tomaban  por  un  patán.  El  repetía 
muy  quedo—  un  azotado  no  debe  cabalgar,  ni  vertirse  como 
noble,  ni  darse  á  conocer.  Al  fin  del  mundo  iré  tras  él,  pe- 
ro he  de  alcanzarlo! 

Tres  años  y  cuatro  meses  Aguirre  persiguió  al  mal  juez 
Esquivel.    Este  cansado  de  viajes,  desesperado  y  renuncian- 
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do  á  la  tranquilidad  de  que  no  gozan  ni  los  avaros  ni  los  mal- 
vados, resolvió  fijarse  en  el  Cuzco,  y  habitar  una  de  las  casas 
de  piedra  que  alli  poseia. 

Para  ello  tomó  todas  las  medidas  que  su  miedo  le  acon- 
sejó para  evitar  una  sorpresa.  Fuertes  cerraduras,  buenos 
cerrojos,  seguras  puertas,  muchas  precauciones  y  el  mas 
completo  retiro,  le  parecieron  bastante  para  asegurar  su  vida. 
El  único  placer  que  sen tia  era  examinar  sus  tesoros,  encer- 
rarse en  su  aposento,  y  deleitarse  en  la  contemplación  de  sus 
riquezas  en  oro  y  pedrería.  ¡Placer  de  los  avaros!  menguado 
y  repugnante  goce!  que  se  lo  procuran  temblando  de  ser  des- 
cubiertos. 

La  casa  estaba  situada  calle  de  por  medio  con  la  Iglesia 
mayor. 

Esquivelera  oriundo  de  Estremudura  y  este  fué  un  vín- 
culo que  lo  ligó  á  Gómez  de  Tordoya,  pariente  del  padre  de 
Garcilaso  delaVega.  Este  paisano,  único  visitante  del  mi- 
sántropo estremeño,  se  le  presentó  un  dia,  antes  de  comer 
Después  de  la  charla  habitual,  le  dijo.     (7) 

— Sabido  es,  buen  paisano,  que  aquel  azotado  de  Potosí 
es  su  sombra.  Reside  ahora  en  la  ciudad,  y  espia  el  momen- 
to de  asenisarlo.  Permítame  acompañarlo  al  menos  por  ^la 
noche,  que  sabiéndolo  quizá  desista  de  su  intento. 

— No  temo  á  ese  hombrecillo,  replicó  el  estremeño.  Vis* 

(7.)  "Eü  aquel  tiempo,  un  sobrino  de  mi  Padre,  dice  Garcilaso  de  la 
Vega,  le  dijo*  •  •  «"Muy  notorio  es  á  todo  el  Perú  cuan  canino  y  dilejente 
'*anda  Aguirre  por  matar  á  Vuesa  Merced:  yo  quiero  venirme  á  su  posada, 
"siquiera  á  dormir  de  noche  en  ella,  que  sabiendo  Aguirre  que  estoy  con 
"Vuesa  Merced,  no  se  atreverá  entrar  en  su  casa.,.  Comentarios  Reales 
del  Perú,  cap.  XVlIIpaj.  382,  tít.  VI.  Parte  11,  segunda  impresión,  1722, 
por  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 
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to  cota  de  malla,  uso  escelentes  armas  y  mi  persona  está  se- 
gura. Lo  que  V.  me  propone  no  es  aceptable,  porque  se  es- 
candalizarla la  ciudad  con  mis  temores.  Agradezco  la  oferta 
pero  no  debo  aceptarla. 

La  verdadera  razón  era,  que  el  miserable  que  traia  en 
su  jubón  el  charqui  para  su  comida,  aun  siendo  magistrado: 
que  llevaba  la  economía  hasta  la  miseria,  era  incapaz  de  dar 
gratuitamente  habitación  y  comida.  ¡Oh!  malvado,  rehusáis 
un  rincón  de  tu  hogar  y  un  pedazo  de  tu  pan  ¡Dios  te  negará 
el  desea  nzo! 

No  aceptó,  pues,  de  miserable:  la  sórdida  avaricia  pro- 
porcionarla el  castigo. 

Cada  dia  tornábase  mas  económico  y  mas  ruin.  Era 
usurero,  esplotaba  á  los  pobres,  vendía  hasta  sus  ropas  vie- 
jas, jamás  daba  sino  las  buenas  lardes!  Los  vecinos  sabian 
pasajes  chistosos  de  aquella  miseria  asquerosa:  ya  estafaba  al 
infeliz  indio  que  le  vendía  yerbas  ó  dulces,  ya  les  hacia  tratos 
de  mala  fé  y  usurarios. 

Cuando  moría  alguna  de  sus  aves  ó  animales  domésticos 
los  enviaba  á  vender  en  los  tambos  ó  posadas:  en  el  barrio  le 
odiaban:  sus  domésticos  referían  historias  repugnantes  de  su 
miseria:  los  forzaba  á  ayunar  por  economía:  sus  cabalgaduras 
daban  pena  pues  les  esquivaba  el  alimento:  la  yerba  del  Para- 
guay le  servia  varias  veces,  secándola  al  sol:  su  avaricia  solo 
podría  tener  igual  entre  los  judíos.  Era  peor  que  don  Ono- 
fre  en  la  comedía  de  Moliere! 

Aguirre  rondaba  la  casa  con  atento  cuidado. 
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V. 

El  asesinato. 

El  bulto  del  pecado  es  muy  embarazoso,  á  pecar 
se  entra  con  descargo  y  en  pecando  se  ahoga  el 
hombre  en  las  propias  anchuras. 
(Martínez  y  Yeh— Historia  de  la  Imperial  Villa  de  Potosí.) 

Era  un  lunes  á  medio  dia.  Don  Francisco  habia  pasado 
una  noche  de  insomnio  cruel. .  Fatigado  se  habia  adormecido 
en  un  tosco  sillón  de  alto  espaldar,  forro  de  cuero.  Delante 
de  si  tenia  una  mesa  cuadrada  y  grande,  atestada  de  libres  y 
papeles,  cubiertos  de  polvo.  Un  libro  estaba  abierto,  pare- 
cía que  lo  habia  consultado.  Apesar  de  estar  en  su  casa,  te- 
nia puñal  al  cinto  y  espada  ceñida. 

Aquella  pieza  estaba  adornada  con  dos  armarios  de  en- 
cina con  libros  forrados  en  pergamino.  Dos  ó  tres  sillas 
grandes,  de  elevado  respaldo,  eran  los  asientos.  Recibía  la  luz 
por  dos  ventanas  abiertas  en  el  muro  de  piedra.  Desde  esas 
ventanas  se  veía  la  Iglesia  que  quedaba  enfrente.  El  aspecto 
de  la  casa  y  de  la  habitación  era  triste,  conventual,  pobre. 

El  sueño  de  don  Francisco  era  intraquilo,  convulsivo. 
Era  víctima  de  una  pesadilla  aterradora. 

Soñaba  que  por  entre  las  rejas  de  aquellas  ventanas  veía 
las  caras  de  los  cincuenta  condenados  á  muerte,  que  sonrien- 
do burlescamente  le  decían  con  una  voz  sepulcral— ¡cruel! 
¡para  que  quieres  la  vida!— Ven,  ven,  ven,  con  nosotros!— y 
todos  levantaban  el  dedo  empapado  en  sangre.  Luego  veía 
las  calaveras  que  reían  estrepitosamente. 

Don  Francisco  sufría  de  un  modo  horrible  con  aquella 
Pesadilla. 
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Después  desaparecían  aquellas  visiones,  y  veia  sus  pa- 
rientes pobres:  el  uno  habia  estado  abandonado  en  un  hospi- 
tal, al  otro  la  miseria  lo  habia  envejecido,  la  caridad  pública 
lo  alimentaba.  Mas  allá,  presentábase  una  viejecilla,  apenas 
podia  moverse  por  los  años,  pero  hilaba  aun  en  la  rueca;  vi- 
vía con  su  trabajo!  Era  la  madre  del  avaro! — ¡Madre!  bal- 
buceó este  temblando:  ella  le  miró  tristemente,  y  le  bendijo. 
El  oyó  que  la  madre  oraba  por  él.  ¡Desgraciado  que  ni  de 
vuestra  madre  tenéis  compasión! 

Entonces  don  Francisco  miraba  los  montones  de  oro 
acumulados  con  su  avaricia  y  escuchó  una  voz  que  le  decía 
¿de  que  sirven  las  riquezas  sí  no  hacéis  el  bien? 

¡Avaros!  si  en  la  tierra  no  hay  justicia  para  condenaros. 
Dios  tomará  en  cuenta  vuestras  acciones.  ¡Impíos!  que  no 
os  conmovéis  por  las  angustias  de  los  vuestros — malditos 
seáis! 

El  indio  que  le  servia  cuando  le  vio  dormido,  salió  á  be- 
ber un  trago  de  chicha  y  dejó  por  olvido  abierta  la  puerta  de 
la  calle. 

Aguírre  esperaba  aquel  momento.  Embriagó  al  indio, 
y  pausadamente  entró  en  la  casa  de  Esquível.  Pasó  el  cor- 
redor bajo  que  cuadraba  el  patio,  subió  los  escalones  de  pie- 
dra de  la  cámara  y  se  dirijió  hacia  el  estudio,  que  es  donde 
dormía  don  Francisco.  Se  acercó  con  precaución,  pero  re- 
sueltamente y  le  asestó  una  puñalada  en  el  costado.  El  gol- 
pe  fué  terrible. 

Don  Francisco  saltó  de  la  silla.  Sus  ojos  parecían  sa  - 
lirse  de  sus  órbitas;  trémulo  de  espanto,  sus  manos  estaban 
inmóviles.     No  estaba  herido!     Su  cota  de  malla  lo  impidió! 

El  tigre  rabioso  que  se  lanza  sobre  la  presa,  no  hubiera 
sido  mas  ágil  que  Aguirre.    Asestóle  un  segundo  golpe,  la 
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cota  de  malla  salvó  ofra  vez  á  don  Francisco;  pero  sus  manos 
quedaron  cortadas  por  que  quizo  arrebatar  el  puñal  á  su  agre- 
sor. La  sangre  saltaba  de  sus  venas  y  bañaba  su  cuerpo. 
Aguirrelo  derribó  entonces,  y  persuadido  que  la  cola  de  ma- 
lla prolongarla  la  lucha;  aquella  lucha  á  muerte,  le  hundió 
€l  puñal  en  la  sien  derecha. 

Un  lago  de  sangre  quedó  en  el  cuarto. 

Aguirre  desando  el  camino,  pero  estando  en  la  calle  no- 
tó que  en  la  lucha  habia  perdido  su  sombrero.  Volvió  sobre 
sus  pasos,  entró  á  la  pieza  donde  estaba  el  cadáver  y  levantó 
su  sombrero,  salpicado  de  sangre. 

La  vista  del  cadáver  lo  turbó.  La  venganza  estaba  sa- 
tisfecha, comenzaba  el  arrepentimiento.  Tan  ofuscado  esta- 
ba que  ea  vez  de  entrarse  á  Ja  iglesia  mayor  que  estaba  en 
frente  para  gozar  del  asilo,  se  dirijió  hacia  San  Francisco, 
que  en  aquella  época  se  encontraba  al  oriente  de  la  matriz. 
Tampoco  acertó  á  asilarse  allí.  Tomó  á  la  izquierda  y  fué 
hacia  donde  posteriormente  se  fundó  el  convento  de  Santa 
Clara. 

En  aquella  plazuela  encontró  dos  caballeros  jóvenes  de 
mitc/ia  no&íeza  llamados  San  tillan  y  Castaño.  (8)  A  ellos  se 
dirijió  Aguirre  pálido  y  aturdido. 

— Escondedmel  salvadme!  fueron  sus  únicas  palabras. 

— Los  caballeros  que  lo  conocían,  así  como  su  historia: 

— ¿Habéis  muerto  á  Esquivel?  le  preguntaron. 

— Si,  sí— salvadmel  escondedme!  y  sin  saber  lo  que 
hacia,  pretendía  ocultarse  tras  los  mismos  caballeros. 

Se  compadecieron  de  él  y  lo  ocultaron  en  casa  de  Rodri- 
go de  Pineda,  cuñado  de  estos  mancebos.  Este  edificio  tenia 
tres  patios  y  en  el  último  un  chiquero  de  piedra  para  loscer- 

8.     Garciiaso  de  la  Vega  los  conoció  personalmente. 
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dos:  allí  lo  escondieron,  díciéndole  que  bajo  de  ningún  pro- 
testo saliera  de  aquel  lugar,  ni  asomase  la  cabeza. 

Para  guardar  el  secreto  ellos  mismos  le  llevaban  de  co* 
mer,  y  lo  hacia n  tan  mañosamente  que,  en  la  mesa  de  Pineda 
con  disimulo  guardaban  el  pan  y  carne  que  podian  en  los 
bolsillos.  Después,  á  la  hora  de  costumbre,  iban  al  interior 
déla  casa,  y  arrojaban  la  comida  en  la  pocilga.  Cuarenta 
dias  estuvo  oculto  el  infeliz  Aguirre. 

Luego  que  se  supo  en  la  ciudad  del  Cuzco  la  muerte  de 
don  Francisco  Esquivel,  su  correjidor  don  Alonso  de  Alvara- 
do,  majistrado  activo,  recto  é  implacable,  dictó  inmediata- 
mente varias  medidas  para  aprehender  al  asesino,  que  al 
instante  se  supo  era  el  hombre  descalzo,  el  venido  de  Potosi, 
Aguirre  el  azotado. 

Lo  primero  que  hizo  Alvarado  fué  mandar  tocar  las 
campanas  y  puso  indios  Cañaris  por  guardias  en  las  puertas 
de  los  conventos,  centinelas  al  rededor  de  la  ciudad  para  que 
nadie  saliese  sin  licencia  suya  por  escrito. 

Procedió  en  seguida,  previas  las  formalidades  de  uso,  al 
mas  prolijo  rejistro  de  todos  los  conventos,  tanto  que  según 
Martínez  Vela  y  Garcilaso  de  la  Vega,  solo  le  faltó  derribarlos. 

Treinta  dias  pasaron  con  esta  incesante  vijilancia. 
Aguirre  no  se  encontraba,  como  «si  se  lo  hubiera  tragado  la 
tierra.»  Entonces,  el  corregidor  descontento,  mandó  que 
solo  quedasen  guardias  en  los  caminos  reales. 

El  vulgo  decia  que  Aguirre  habia  sido  llevado  por  Sata 
nás,  con  quien  tenia  pacto,  y  que  este  lo  habia  l«'aspuesto  de 
la  ciudad  conduciéndolo  por  los  aires. 

La  historia  de  Aguirre  y  la  muerte  de  Esquivel  ocupa- 
ron muchos  dias  ala  ciudad,  comentábase  de  mil  modos 
aquella  venganza.    Se  narraban  con  detalles  minuciosos  la 
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peregrinación  de  Esquivel  huyendo  y  la  incansable  constan- 
cia de  Aguirre,  detalles  que  las  crónicas  han  conservado. 

Al  fin  el  misterio  empezaba  á  cubrir  aquella  venganza, 
eHelincuente  no  se  encontraba. 

Es  castigo  del  cielo,  decían  unos.  Es  el  diablo  que  ha 
llevado  el  alma  del  avaro,  decian  otros. 

VI. 

La  fuga. 

Los  mancebos  protectores  de  Aguirre  empezaron  á  temer 
que  si  descubría  el  corregidor  su  proceder,  duro  fuese  su 
castigo.  Por  otra  parte,  ya  babia  pasado  el  mayor  peligro 
para  su  protejido.  Entonces  resolvieron  sacarlo  de  la  ciudad 
en  público,  pero  bien  disfrazado.  Lo  vistieron  de  negro.  lie 
aquí  como  el  cronista  cuenta  el  procedimiento: 

«para  lo  cual,  dice,  le  raparon  el  cabello  y  la  bar- 
íba,  y  le  lavaron  la  cabeza,  el  rostro,  pescuezo,  manos  y 
«brazos  hasta  los  codos  con  agua  en  la  cual  echaron  una  fru- 
"t'ú  silvestre,  que  ni  es  de  comer,  ni  de  otro  provecho,  llá- 
«manla  los  indios  victoc:  es  de  color,  forma  y  tamaíio  de  una 
«berenjena  délas  grandes:  la  cual  partida  en  pedazos  se  echa 
«en  el  agua  y  se  deja  estar  tres  ó  cuatro  dias  y  lavándose  des- 
c  pues  con  ella  el  rostro  y  manos  y  dejándolos  secar  al  aire 
<por  tres  ó  cuatro  veces,  pone  la  tez  mas  negra  que  un  etio- 
'pe.  Aunque  despuesselave  con  otra  agua  limpia  nosepier- 
«de  ni  quita  el  color  negro  hasta  pasados  diez  dias;  entonces 
«se  pierde  el  cutis,  y  queda  otra  vez  la  piel  blanca  como  antes. 
«Así  pusieron  al  buen  Aguirre  (á' quien  duelos  hicieron  ne- 
«gro.  »j  {Martinei  y  Vela  -  M.  S.  Historia  de  lí  Villa  Imperial 
DE  Potosí;  exactamente  y  con  las  mismas  palabras  lo  refiere 
Garcilaso  de  la  Vega  en  sus  Comentarios  ele] 
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Teñida  la  piel  del  asesino,  le  vistieron  con  el  burdo  tpji- 
do  de  los  quichuas  campesinos.  A  las  doce  de  un  dia  her- 
moso se  pusieron  en  marcha  desde  la  casa  de  Pineda.  Aguir- 
re  iba  á  pié  con  un  arcabuz  al  hombro  delante  de  dos  jinetes 
que  cabalgaban  como  si  fuesen  sus  amos,  uno  de  estos  lleva- 
ba también  arcabuz  en  el  arzón.  El  otro  conduela  un  hal- 
cón como  si  se  tratase  de  una  alegre  partida  de  caza.  Se  di- 
rijieron  hacia  el  cerro  de  Carmenca  por  donde  iba  el  cami- 
no para  Lima.  Larga  era  la  distancia  desde  la  casa  de  Pine- 
da al  cerro.  Llegaron  donde  estaban  las  guardias.  Reque- 
ridos por  la  licencia  del  corregidor  para  salir  de  la  ciudad, 
el  que  llevaba  el  halcón  hizo  que  la  buscaba,  y  finjiendo  enfa- 
darse por  el  descuido,  volvió  á  traerla  mientras  su  compañe- 
ro y  el  negro  adelantaban  camino.  (9) 

El  centinela  encontró  natural  el  suceso,  y  permitió  que 
los  unos  marchasen  mientras  el  otro  traia  el  olvidado  per- 
miso. 

De  cierto  que  el  centinela  esperarla  en  vano;  pero  presto, 
presto  se  olvidó  á  su  vez  de  lo  acaecido. 

Mientras  tanto  avanzaban  camino.  Cuarenta  leguas 
había  por  aquella  parte  para  salir  de  la  jurisdicción  del  Cuz- 
co, que  era  el  deseo  del  mancebo  protector.  Cuando  salie- 
ron de  esta,  le  compró  un  rosin,  le  dio  algunas  pesetas  á 
Aguirre,  diciéndole: 

—Hermano,  estáis  libre,  idos  con  Dios!  no  puedo  hacer 
mas  por  vos. 

— Dios  os  bendiga,  noble  y  generoso  hidalgo,  contestó 
Aguirre  corriéndole  por  sus  mejillas  las  lágrimas  de  agrade- 
cimiento. 

9.  — "Vuesa  merced  me  espere  aquí,  ose  vaya  poco  á  poco,  qne  yo 
vuelvo  por  la  licencia  y  le  alcanzaré  muyaiua*". — Comentarios  Reales^  etc. 
por  Garcilaso  de  la  Vega. 
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Aguirre  llegó  á  Uuamanga,  donde  residía  un  rico  y  po- 
doioso  pariente  suyo,  quien  lo  recibió  como  hijo,  lo  prolojió 
y  lo  amparó.  (10) 

VIL 

Epilogo-, 

Algunos  años  después  moria  en  un  retirado  convento 
de  Franciscanos  un  lego  edificante  por  su  piedad.  Ayunaba 
siempre  y  mortificaba  su  cuerpo  con  cilicios.  Nadie  sabia 
su  origen  ni  su  historia.  Los  frailes  le  querían,  el  pueblo  le 
estimaba. 

Era  el  hidalgo  Aguirre.  En  expiación  de  su  venganza 
pasó  los  últimos  años  díj  su  vida  entregado  á  la  oración,  á  la 
caridad  y  al  bien. 

Dios  haya  perdonado  su  crimen! 

VllL 

La  crónica  que  acaba  de  leerse  está  tomada  de  la  Histo- 
ria de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  por  don  Bartolomé  Martí- 
nez y  Vela,  manuscrito  curioso  por  las  leyendas  de  aquella 
población  singular.  Este  libro  nos  ha  sido  prestado  por 
nuestro  buen  amigo  el  doctor  don  Anjel  J.  Carranza,  á  quien 
damos  las  gracias  por  habernos  proporcionado  con  esta  lec- 
tura, la  tela  sobre  la  cuaHiemos  hecb')  el  informe  esbozo  de 
esta  crónica  sangrienta. 

Martínez  y  Vela  era  Poíosino,  y  dejó  iseritos  además  de 

10.     '  'El  corregidor  quedó  como  corrido  y  afrentado  de  que  no  hubie- 

*'sen  aprovechado  sus  muchas  dilijencias,  para  castif^ar  á  Aguirre  como  de- 

"seaba.    Los  soldados  bravos  y  facinerosos  decían,  que  si  hubieran  mu- 

"chos  Aguirres  por  el  Mando,  tan  deseosos  de  vengar  sus  afrentas,  que  los 

«Tesquisadores  no  fueran  tan  libres  é  insolentes."    Comentarios  Beales, 

antes  citados. 
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lü  anterior,~lüs^wa/es  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  délos 
cuales  posee  el  doctor  Carranza  una  copia,  que  hemos  oonsui- 
lado:  tenia  muy  adelantadas  otras  dos  bajo  estos  títulos:— 
Guerras  civiles  y  casos  memorables  de  Poíosi,  y  Nueva  y  gene- 
ral población  del  Perú.  Refiriéndose  á  la  primera,,  este  es- 
critor dice  en  sus  Anales  que  la  escribía  á  la  sazón  «y  espero 
en  Dios  darle  breve  fin.»  La  segúndala  tenia  empezada,  é 
ignoramos  si  la  concluyó.   (11) 

Fuera  de  la  copia  que  liemos  leído,  sabemos  que  existen 

11.  Los  historiadores  primitivos  de  Potosí  que  frecuentemente  cita 
Martínez  y  Vela,  son: 

El  M.  R.  P.  IVÍ.  F.  Antonio  de  la  Galancha,  Crónica  de  San  Agustín 
del  Perú     Cambia  el  título  en  los  distintos  lugares  en  que  la  cita. 

Don  Antonio  de  Acosla  Historia  de  la  Villa  de  Potosí,  en  portugués, 
impresa. 

Don  Juan  Pasquier  Historia  de  Potosí,  traducción  de  la  anterior  au- 
mentada y  anotada,  m.  s. 

El  capitán  Pedro  de  M^ná^z^Historia  de  Potosí'     M.  S. 

Bartolomé  Dueñas,  Historia  de  Potosí,  ra.  s, 

Juan  Sobrino — Odas  históricas  de  Potosí» 

Diego  Fernandez,  conocido  pov  el  Palentino,  Historia  ■perunna  etc., 
citado  ya  por  (iarcilasode  la  Vega  en  sus  Comentarios  Reales, 

Enrrico  Martínez,  cosmógrafo  de  S.  M.  en  este  peruano  )\Q\r\o— Des- 
cripción de  Potosí,  un  cuaderno  impreso.  Las  grandezas  del  Perú,  por 
don  Bernardo  de  la  Vega. 

Relación  antigua  por  Garcia  del  Pilar,  que  dice  halló  entre  unos  pa- 
peles. 

Noticias  que  remitió  h  Felipe  II  don  Bartolomé  Astete  de  Ulloa,  factor 
de  las  Reales  cajas  de  Potosí. 

•'Pasan,  dice,  de  treinta  y  seis  los  que  han  escrito  varios  casos,  gran- 
dezas y  particularidades  de  esta  Villa,  entrando  en  este  número  catorce 
cronistas  del  Perú,  fuera  de  varias  relaciones,  noticias,  etc." 

En  níiuchísim os  puntos  copia  tesJualmeote  íGarcilasode  la  Vega,  usaa 
do  hasta  las  mismus  paiaorat, 
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otras:  una  en  la  Biblioteca  americana  de  nuestro  amigo  el  se- 
ñor don  Gregorio  Beeche,  en  Valparaíso,  y  se  nos  informa 
que  otra,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  pública  de 
Montevideo. 

Vicente  G.  Qiesada. 
Abrndel865. 


bibliografía  y  variedades. 
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DOCTOR    PAOLO  MANTEGAZZA. 

Profesor  deír  ÜniversilSi  di  Pavía  e  membro  dell'  Instituto. 

i  volúm.  iii  8»  ®  de  57Zi  pájs.— Milán    I86/1, 

Este  preeiosb  libro,  cuyo  autor  nos  obsequia  con  un  ejem- 
plar, es  el  resultado  de  un  curso  de  hijiene  popular  dictado 
por  el  doctor  Mantegazza  á  mediados  del  año  18o9.  La  pre- 
sente obra  reúne  todas  las  dotes  que  constituyen  el  talento 
de  aquel  joven  escritor,  el  cual  sabe  ligar  de  la  manera  mas 
Hijeniosa  la  ciencia  y  la  erudición  con  las  gracias  de  un  estilo 
ameno  al  alcance  de  todo  jénero  de  lectores. 

kÁtUmkiü  Manteeazza  ha  hecho  varios  viajes  á  esta  par 
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te  de  América,  al  Uruguay,  a  Bolivia,  y  ha  residido  algiin(»s 
años  en  la  provincia  de  Entre-Rios  practicando  la  luedicinn 
con  mucho  acierto  y  generosidad.  La  «fisiología  del  placer»,  • 
sus  Carlas  médicas,  su  Memoria  sobre  la  Coca,  etc.  dnn  tes- 
timonio del  rico  caudal  de  observaciones  cientíOcas  que  supo 
adquirir  en  sus  viajes  por  el  Nuevo  Mundo. 

No  tenemos  intención  de  analizar  su  hijiene,  que  será 
sin  duda  traducida  á  todas  las  lenguas  cultas  de  Europa;  pe- 
ro si  nos  atrevemos  á  dar  en  español,  como  una  muestra 
del  gran  mérito  de  esta  obra,  el  capítulo  que  en  ella  ha  con- 
sagrado el  autor  á  lo  que  él  llama  con  acierto  y  novedad,  los 
alimentos  nerviosos  narcóticos.     He  aquí  ese  capítulo. 

/.  M.  G. 

capítulo  IX. 

DE  LOS  ALIMENTOS  NERVIOSOS  NARCÓTICOS. 
El  Tabaco~La  Coca. 
El  hombre  que  padece  busca  en  los  narcóticos  alivio;  el 
desasosegado  les  pide  tranquilidad,  y  el  que  se  siente  cansado 
de  una  existencia  uniforme,  les  debe  sensaciones  nuevas  y 
goces  infinitos.  He  aquí  la  razón  por  que  tiene  cada  nación 
su  alimento  soporífero,  y  muchos  pueblos  hasta  tres  al  mismo 
tiempo. 

Johnston  ha  calculado  que 
800.000,000  de  personas  usan  el  tabaco. 

**     el  opio. 

'*     la  canapa  (cáñamo?) 
'*     el  betel. 
**     la  coca 


400.000,000 

200.300,000 

100.000,000 

10.000  000 


mientras  que  otros  pueblos,  cuya  población  es  difícil  de- 
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terminar,  se  embriagan  con  estramonio,   con  los  amanitas  y 
con  otros  varios  narcóticos  de  menor  importancia. 

'  La  embriaguez  narcótica  es  fecunda  en  placeres  sin  me- 
dida, terribles  y  peligrosos:  es  la  única  alegria  que  haga  dar 
al  olvido  al  amor  y  á  la  ambición,  y  tanto  el  hijienista  como 
el  lejislador,  tropiezan  con  ella  como  con  uno  de  los  proble- 
mas mas  graves  de  la  civilización.  El  primer  tramo  dej 
narcotismo  se  forma  esencialmente  de  la  conciencia  de  exis- 
tir llevada  á  su  grado  máximo  de  perfección,  envuelta  en  un 
manto  de  tranquilidad  imperturbable.  Es  ei  Mef  de  los 
orientales;  es  una  lámpara  que  se  siente  arder  al  viento  á  la 
distanda. 

El  hombre  narcotizado  es  optimista  como  el  achispado, 
y  los  afanosos  cuidados  de  la  vida  social  no  pueden  penetrar 
ni  una  linea  la  corteza  de  felicidad  compacta  y  resistente  que 
le  rodea  en  aquel  estado.  Pero,  no  por  eso  siente  la  necesi- 
dad de  reaccionar  y  de  espresar  su  placer,  antes  al  contrario 
cada  vez  vá  cayendo  mas  en  la  inmovilidad  á  medida  se  que 
perfecciona  el  Mef, 

El  uso  de  los  narcóticos  sin  mas  fin  que  el  placer  es  su- 
mamente peligroso,  y  solo  aquellos  que  están  dotados  de 
una  voluntad  de  hierro  pueden  probarlos  sin  esponei^e  á 
caer  en  la  irresistible  vorágine  del  vicio.  Los  placeres  que 
proporcionan  los  narcóticos  son  grandes,  están  al  alcance 
de  todo  el  mundo,  y  quien  abusa  de  ellos  una  vez,  se  siente 
cada  dia  mas  débil  para  resistirlos,  porque  oscureciéndole  la 
razón  se  inhabilita  para  gozar  de  otros  placeres,  y  la  embria- 
guez narcótica  vá  haciéndose  mas  voluptuosa  á  medida  que 
se  repite  y  conoce.  Quien  ha  probado  una  vez  la  alucina- 
ción de  un  narcótico,  comprende  perfectamente  cómo  es  que 
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abusa  del  hascliiscli  y  de  la  coca  una  parte  tan  numerosa   de 
la  humanidad. 

La  embriaguez  narcótica  es  mas  peligrosa  én  los  niños, 
en  los  hombres  robustos  y  de  temperamento  sanguíneo,  y 
especiahnente  en  aquellos  individuos  que  por  herencia  son 
susceptibles  ala  apoplejia  y  al  eslravio  mental. 

El  uso  moderado  y  discreto  de  los  narcóticos,  es  sin 
embargo,  indispensable  al  hombre  en  el  estado  actual  de 
nuestre  civilización,  y  toserá  probablemente  hasta  que  brille 
la  aurora  de  mejores  tiempos.     Mientras  la  vida  sea  para  el 
número  mayor  de  los  racionales  una  lucha  o  una  amargura; 
mientras  los  padecimientos  del  hombre  sean  tales  que  le  in- 
duzcan á  veces  hasta  desear  y  buscar  la  muerte;  mientras 
existan  el  pauperismo  y  la  guerra,  las  cárceles,  las  casas  de 
espósitos,  la  guillotina,  y   la  lenta  y  continua  tortura    del 
amor  propio,  el  hombre  sentirá  la  necesidad  déla  nicociana, 
de  la  coca  y  del  opio  para  engañar   sus  dolores,  pira  resig- 
narse á  existir  y  para  olvidar  que  está  condenado  á  vivir  su- 
friendo ó  temiendo  á  la  muerte  en  medio  de  las  satisfaccio- 
nes.    La  intelijencía  y  la  moral  bastan  para  todo  en  el  hom- 
bre fuerte  y  entendido;  pero  aun  el  sabio  tiene  sus  momen- 
tos de  desesperación,  y  no  es  siempre  bastante  para  el  vulgo 
el  freno  de  la  religión  y  la  moral.     La  hijiene  debe  medir  el 
uso  de  los  narcóticos  para  que  de  remedios  no  se  conviertan 
en  venenos,  y  para  que  al  bscar  el  descanso  por  medio  de 
ellos  no  se  produzca  el  embrutecimiento. 

Tabaco.  El  tabaco,  pocos  siglos  há  introducido  en  Eu- 
ropio, tiene  una  abundante  historia  y  figura  como  nna  délas 
rentas  principales  de  los  gobiernos  de  aquella  parte  del 
mundo. 


664  LA   REVISTA   DE  lUJENOS   AllirS. 

Comenzaremos  por  la  cronolojía  y  las  cifras  y  luego  ven 
drúii  los  comentarios. 

•  1496— Pedro  Romano  Pane,  uno  de  los  compañeros  de 
Colon,  dá  la  primera  noticia  á  los  eui'opeos  de  la  existencia 
del  tabaco  á  qué  el  llamaba  cahoba. 

1519— Los  españoles  descubren  el  tabaco  cerca  de  Ta- 
basco. 

1551— Cultivanlo  los  negros  en  las  plantaciones.  Se 
usa  eu  el  Canadá. 

1559— Le  introduce  en  Europa  Hernández  de  Toledo. 
Nicot,  embajador  de  Francia  en  Lisboa,  manda  á  Paris  la 
semilla  del  tabaco. 

1565— Conrrado  Gesner  conoce  el  tabaco.  Havvkins  lo 
lleva  de  la  Florida  á  Europa. 

1570 — Se  fuma  en  Holanda  en  tubos  formados  de  hojas 
de  palma. 

1574  — Se  cultiva  en  Toscana. 

1575— Aparece  representada  la  figura  de  la  planta  en  la 
cosmografía  de  Andrea  Thevot. 

1585— Se  hacen  las  primeras  pipas  de  barro  en  Eu- 
ropa. 

1590 — Schah  Abbas  prohibe  en  Persia  el  uso  del  tabaco. 
1601 — Se  introduce  el  tabaco  en  Java,  y  se  comienza  á 
fumarlo  en  Egipto. 

1601  — Jacobol  impone  contribuciones  enormes  sobre 
el  tabaco. 

1610 — Se  fuma  en  Constan tinopla. 
1615~Se  planta  el  tabaco  en  Amersfort,  en  Holanda. 
1616— Cultivan  el  tabaco  los  colonos  de  Virginia. 
1619 — Jacobo  I  escribe  sn  Counterblast. 

1620— Se  envían  noventa  doncellas  jóvenes  de  Inglater- 
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ra  á  América  y  se  venden  á  !os  plantadores  de  tabaco,  á  ra- 
zo i  de  400  pesos  fuertes  cada  una: 

1622— La  importación  anual  de  tabaco  en  Inglaterra  es 
de  142,085  libras  esterlinas. 

1624  El  Papa  prohibe  el  uso  del  tabaco  en  las  iglesias 
so  pena  de  excomunión-  El  rey  Jacobo  restrinje  su  cultivo 
á  Virginia  y  á  las  islas  Somer. 

1631— Se  fuma  el  tabaco  en  Misnia. 

1654 —En  Mosca  se  establece  un  tribunal  para  castigar 
á  los  fumadores. 

1639— La  asamblea  de  Virginia  dispone  la  destrucción 
de  todo  el  tabaco  plantado  en  aquel  ano  y  que  se  plantase  de 
alli  á  dos  años. 

16d3— Se  comienza  á  fumar  en  la  Suisa,  en  Apenzell. 

1661— Se  prohibe  en  Berna  el  fumar  tabaco,  añadiendo 
al  decálogo  un  nuevo  articulo:  no  fumarás. 

1669— El  adulterio  y  la  fornicación  se  castigan  en  Vir- 
ginia con  una  multa  de  500  á  í,000  libras  de  tabaco. 

1670— En  Glarusse  pena  con  una  multa  á  los  fumado- 
res. 

1676— El  derecho  de  Aduana  sobre  el  tabaco  de  Virgi* 
nia  introducido  en  Inglaterra  produjo  120,000  libras  ester- 
linas. Dos  hebreos  iutentan  introducir  su  cultivo  en  Bran- 
demburgo. 

1689— El  doctor  Vicarius  inventa  unos  tubos  con  peda- 
zos de  esponja  para  fumar  el  tabaco; 

1691 — El  Papa  Inocencio  XII  escomulga  á  cuantos  usa- 
sen el  tabaco  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

1697 — El  Palatinado  de  Hesse  produce  gran  cantidad  de 
tabaco. 


666  LA   REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

1709  -Se  esportan  de  América  28.858.666  libras  de 
tabaco. 

1719— El  Senado  de  Estrasburgo  prohibe  el  cultivo  del 
tabaco. 

17:24 — El  Papa  Benedicto  XIV  revoca  la  bula  de  exco- 
munion  de  su  antecesor  Inocencio. 

1747— Se  esportan  de  América  papa  Inglaterra  40  millo-»- 
nes  de  libras  de  tabaco. 

1753— El  rey  de  Portugal  enajena  la  renta  del  comercio 
del  tabaco  por  la  cantidad  de  dos  millones  y  medio  de  pesos 
fuertes.  La  renta  del  tabaco  en  el  reino  de  España  sube  á  la 
cantidad  de  6.250,000  pesos  fuertes. 

1759— El  derecho  de  Aduana  sobre  el  tabaco  produce 
en  Dinamarca  8,000  libras  esterlinas. 

1770— En  Austria  es  de  160,000  libras  esterlinas  esta 
misma  renta. 

1773— En  el  reino  de  Ñapóles  produce  esa  renta  80,080 
libras  esterlinas. 

1775— Los  Estados-Unidos  de  América  esportan  anual- 
mente 1.000,000  de  libras  de  tabaco. 

1780— La  renta  del  tabaco  en  Francia  es  de  1.500,000 
libras  esterlinas. 

1782— La  esportacion  anual  del  tabaco  durante  los  siete 
años  de  la  guerra  de  la  revolución  es  de  12.378,504  libras. 

1787-— Se  importan  en  Irlanda  1.877,579  librasde  ta- 
baco. 

1789— Se  esportan  de  ios  Esiados-Unidos  90.000,000 
de  libras  de  tabaco. 

1820— Se  cosechan  en  Francia  52.887,500  libras  de 
tabaco. 
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1850  —La  renta  del  tabaco  produce  para  la  Inglaterra  la 
suma  de  dos  y  cuarto  millones  de  libras  esterlinas. 

i 854— El  valor  del  tabaco  consumido  en  los  Estados- 
Unidos  se  calcula  en  5.000,000  de  libras  esterlinas. 

1858— Et  consumo  anual  del  tabaco  en  los  ílstados-Uni- 
dos  es  de  1 00.000,000  de  libras. 

4840— Se  averigua  que  en  los  Eütados  Unidos  se  emple- 
an, tanto  es  el  cultivo  como  en  la  elaboración  del  tabaco,  mi- 
llón y  medio  de  personas. 

En  el  año  1854  publicó  Luis  or  Bandicour  su  cuadro  á 
Ja  pix)ducion  y  consumo  del  tabaco  en  Europa,  que  encierra 
talvez  los  mejores  datos  estadísticos  que  hasta  ahora  se  cono- 
cen sobre  la  nicociana.  (l.J 

Desde  el  principio  del  presente  siglo  hasta  hoy,  no  ha 
seguido  en  progreso  constante  el  consumo  del  tabaco.  En 
Francia  el  término  medio  del  consumo  del  tabaco  entre  los 
años  1811  y  1820,  fué  de  400  gramos  por  cada  habitante. 
De  1821  á  1825  bajó  á  590  granos,  y  de  1826  hasta  1850,  á 
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350.  Comenzó  á  ascender  á  351  en  1831-35,  y  á  470  en  el 
periodo  de  1836  á  1841.  Desde  esta  época  ha  guardado  el 
consumo  del  tabaco  una  progresión  constante:  500,  600,  700 
gramos,  y  según  todas  las  apariencias  no  se  contendrá  en  estos 
limites.  La  Francia  en  la  actualidad  consume  de26á  50 
millones  de  kilogramos  de  tabaco,  cuya  venta  está  concedida  á 
89,000  establecimientos,  sujetos  á  una  fianza  por  el  valor  de 
50  á  1500  francos. 

Después  de  esta  fastidiosa  acumulación  de  cifras,  seanos 
permitido  preguntar- por  que  se  fuma?  Por  qué  se  cultivó 
en  Europa  la  nicociana,  á  pesar  de  ser  compatriota  de  la  pa- 
pa, 120  ó  140  años  antes  que  esta  última?  (2)  Qué  estrella 
brillaba  sobre  la  cuna  de  esta  Nicotiana  Tabacum,  para  que 
Byron  pudiera  decir: 

Sublime  tobáceo,  Which  from  east  to  west 
cheer's  the  tar's  labour  and  the  Turkman's  rest, 

y  para  que  fuese  honrado  en  Italia  con  el  nombre  áeyerbaSan- 
ta,  después  que  el  cardenal  Santa  croce  lo  importó,  en  el  año 
1589,  á  su  vuelta  de  España  y  Portugal?  Por  qué  escribió  Mo- 
liere: ijité  vit  sans  tabac  n'  est  pas  digne  de  vivre,  il  rejouit  et 
purge  les  cerveaux  humains  et  il  instruit  les  ames  á  la  vertu2 
Por  último,  Bacon  se  convertía  en  apóstol  del  tabaco  cuando 
decia:  Experientia  testatur  uswn  tabaci  abigere  lassitudinem, 
RatiOyquia  refocillat  corroboratque spíritus,partes  contusas  aut 
compressas  aperiat,  et  proecipue  quia  opiatx  virtutis  beneficio 
spiritus  reficit,  atque  sic  lassitudinem  aufert,  ut  in  somno  quo- 

(2)  Ex  illo  sane  tempore*(tabacum)  uso  cepit  esse  Greberrimo  in  An- 
glia,  et  magno  pretio  dum  quam  plurimi  graveolentum  illius  fumum  per 
tubulum  lestaceun  hauriceut  et  mox  et  naribus  effiant,  adeo  ut  Anglorum 
corporum  in  barbarorum  naturam  degeneraSse  yideanlur  quum  iidem  ac 
barbari  delectentur.    Camden.  Ann,  EHzab,  pag,  1A3,  1585. 
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que  evenirevidemus.  Se  fuma  porque  el  tabaco  calma  la  irri- 
tación de  los  nervios  y  derrama  un  balsamo  suave  sobre  las 
aíliciones  del  espíritu;  se  fuma,  porque  el  tabaco  disminuye  la 
sensibilidad  exasperada  basta  la  rabia  por  todos  los  atormen- 
tadores físicos  y  morales  de  la  vida  civil.  Se  fuma,  porque 
tanto  el  mundo  esterno  como  el  mundo  del  porvenir,  mira- 
dos al  través  de  una  nube  azulada  de  humo,  toman  colores 
mas  alegres.  Agregúese  á  esto,  al  placer  de  hacer  algo,  de  dis- 
traerse de  cuando  en  cuando  del  trabajo  que  se  tiene  entre 
manos  y  de  interrumpirlo  con  un  rato  de  ocio.  (5) 

En  otra  parte,  analizando  las  alegrías  que  produce  el 
humo,  he  dicho  que  el  ocio  completo  es  insoportable  hasta 
para  las  personas  raas  inertes;  pero  que  el  trabajo  cansa,  y  es 
agradable  á  muy  pocos.  Pues  bien,  el  fumar  es  una  verda- 
dera transacion  de  conciencia»  un  verdadero  tratado  á  paz, 
éntrela  energía  y  la  actividad,  entre  la  aversión  al  quehacer 
y  la  aversión  á  la  ociosidad.  Fmirauuo  no  se  trabaja;  pero 
se  hace  alguna  cosa,  y  nuestra  conciencia  no  puede  echarnos 
en  cara  ei  enorme  cargo  de  negligentes,  cuando  tenemos  en 
la  boca  un  cigarro  ó  la  boquilla  de  una  pipa.  Los  mas  vulga* 
res,  y  por  lo  tanto  el  mayor  numero,  de  los  fumadores,  no 
han  sabido  hallar  en  el  cigarro  otro  placer  que  este,  y  muchi- 
simos  se  han  sometido  de  buena  voluntad  á  un  verdadero 
martirio,  á  trueque  de  entrar  en  la  línea  de  los  fumadores, 
para  disponer  de  un  modo  nuevo  de  hacer  llevadera  una  hora 
de  la  existencia.  Sin  embargo,  estos  son  burlados  y  tenidos  en 
menos  por  los  verdaderos  artistas,  los  cuales  fuman  con 
ciencia  y  conciencia,  analizando  con  la  sensualidad  de  una  es- 

(3)  Tal  vez  ignoran  los  fumadores  de  cigarros  de  la  Habana  de  primera 
calidad  que  estos  están  empapados  en  una  solución  de  opio. 
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periencia  larga  los  placeres  que  se  encierran  en  un  cigarro 
fragante. 

El  tabaco  es  un  profundo  modificador  del  sistema  nervio- 
so, y  quien  se  habitúa  á  disfrutar  á  cada  instante  de  las  gra- 
tas mutaciones  de  la  sensibilidad  que  causa  el  fumar,  espe- 
rimenta  una  necesidad  de  echar  humo,  tan  vehemente,  como 
la  que  despierta  la  mas  viva  de  nuestras  necesidades  natu- 
rales. 

En  Francia,  eji  el  año  1 843,  estalló  una  soblevacion  en- 
tre los  detenidos  en  la  cárcel  de  Epinal,  por  habérseles  pri- 
vado temporalmente  del  uso  del  tabaco,  y  el  grito  de  guerra 
era  entre  ellos:    El  tabaco  ó  la  muerte: 

Poruña  causa  idéntica,  los  trabajadores  chinos  en  el  Perú 
privados  del  uso  del  opio,  se  echaban  al  mar  por  no  poder 
soportar  la  vida  sin  el  acostumbrado  y  querido  adormecedor 
de  ella.  En  la  derrota  que  sufrid  el  ejército  de  Lavalle 
en  la  República  irgenu.'^S;  los  pobres  dispersos  esperimenta- 
ron  las  privaciones  mas  horribles  quc  pueden  imaginarse. 
Acábeseles  poco  á  poco  el  tabaco,  y  tuvieron  que  recümrálas 
hojas  secas  de  los  árboles  para  satisfacer  el  vicio.  Uno  de 
entre  ellos,  mas  afortunado  que  sus  demás  compañeros,  con- 
servó á  fuerza  de  economia,  una  pequeña  provisión  de  tabaco 
de  que  usaba  parcamente,  de  lo  cual  pudo  sacar  gran  bene- 
ficio pecuniario,  pues  no  faltó  quien  le  diese  dos  pesos  fuertes 
por  el  permiso  de  recibir  de  segunda  mano,  el  humo  que  de- 
sechaba de  su  boca.  He  oido  en  América  referir  este  hecho 
á  testigos  oculares.  Jcais  M.  Gutiérrez. 

(Concluirá.) 


JBco  del  Comercio. 

Bajo  este  titub  ha  fundado  el  señor  don  Melchor  G. 
Rom  un  diario  consagrado  á  los  intereses  mercantiles.  E^ 
crédito  que  goza  y  la  circulación  que  tiene  le  constituye  en 
uno  de  los  órganos  importantes  del  diarismo.  Pocas  veces 
nos  hemos  ocupado  de  este  jénero  de  publicaciones;  pero 
esta  vez  queremos  hacerlo  para  agradecer  la  benévola  acojida 
que  La  Revista  de  Buenos  Aires  ha  merecido  de  su  redacción. 
En  efecto,  ese  diario  ha  reproducido  varios  artículos  que  he- 
mos publicado,  como:  El  Crucero  de  la  Argentina,  por  el 
general  Mitre;  La  frontera  y  los  Indios  por  el  doctor  Qaesa- 
áa—El  coronel  Brandsen  por  el  doctor  Carranza — Hamilton 
y  Miranda  por  el  granadino  señor  Ortiz— /Mjmas  de  mi  car- 
tera, escrito  espresamente  para  La  Revista  por  uno  de  nues- 
tros amigos,  y  varios  otros  artículos  de  Camacho,  Pal- 
ma, Gutiérrez,  etc.  etc.  Estos  trabajos  han  obteni 
do  por  este  medio  una  gran  circulación.  La  redacción 
del  Eco  del  Comercio  ha  honrado  con  los  honores  de  la  re- 
producción estos  escritos,  y  aunque,  alguna  vez  no  ha  citado 
La  Revista  por  olvidu,  otras  lo  ha  hecho  con  palabras  muy 
alentadoras  para  nuestro  pei*iódico.  Dárnosle  pues  las  gra- 
cias y  le  deseemos  prosperidad  y  larga  ^  ida. 
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i^uesios  y  Realtílatles». 

Ha  empezado  á  repartirse  la  1.  *^  y  2.  ^  entrega  de  las 
obras  completas  de  la  brillante  escritora  argentina  doña  Jua- 
na Manuela  Gorriti.  Esmeradamente  impresas,  con  buen 
papel  y  escelente  tipo,  es  una  edición  notable. 

La  novela  La  <?ae/ía  despierta  un  interés  estraordinario, 
elegancia  en  la  frase,  novedad  en  el  argumento,  colorido  lo- 
cal, gracia  en  la  narración,  viveza  en  el  diálogo  y  animación 
en  las  escenas,  constituyen  el  indisputable  mérito  de  esta 
producción  déla  apreciada  novelista. 

La  edición  ha  sido  galantemente  puesta  bajo  la  protec- 
ción del  bello  sexo,  y  se  nos  informa  que  la  suscricion  es  nu- 
merosa, como  podrá  juzgarse  por  la  lista  de  suscriptoras  que 
el  editor  don  Garlos  Gasavalle  vá  á  publicar  inmediatamente, 
como  un  homenaje  de  agradecimiento. 

La  suscripción  está  abierta  en  todas  las  librerías  de  la 
capital. 

Ki*B*ores  notables. 

Al  fin  de  la  nota  páj.  528  se  suprimió: 

«<En  abril  de  1825,   había  dado  á  luz  en  aquella  ciudad 
bajo  el  pseudónimo  de  Amerícola,  otro  folleto  con  el  rubro- 
<ii  Del  Federalismo  y  de  la  Anarquía.  ^ 

Páj.  592,  lin.  25  donde  dice  arrastrar,  léase  arrostrar. 

Páj.  595,  lin.  10— correr — léase  cerrar. 

Páj.  595,  lin.  17 — arrastrar— léase  arrostrar. 

Páj.  597,  lin.  25— pase— léase  pare. 
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